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LIBRO PRIMERO 


DE 1840 A 1845 


CaríruLo asrno 


DERROTA Y MUERTE DE LAVALLE. DESTRUCCIÓN DE LA 
LIGA DEL NORTE 


1— Razón de un fracaso, 


“Tanto la empresa a que se entregó Lavalle 
como la coalición que para apoyarlo 55 or- 
úanizó entre los gobernadores de las provin- 
cias del norte carecieron de planes ajustados 
a la realidad, Siempre es arriesgado actuar 
en función de lo que se cree, pues se corre 
el riesgo de «ue las creencias Neguen a pa- 
τοσοῦ realidades. Ps lo que les ocurrió a los 
protagonistas de estos hechos. Lavalle cruza 
el Paraná crevendo en el alzamiento de las 
provincias del norte, y Éstas se pronuncian 
contra Rosas pensando en el inmediato aporo 
ue les prestará Tavall, y ambos sectores, 
confiados en los recursos y auxilios de Fran- 
cin, cuvon arentes estimaron ue. puestos en 
acción esos elementos. la caída de Ross se- 
ría inevitable, pues creían que sólo se sostenía 
por el poder del miedo a sus reacciones. Y lo 
paradoial fue oue. en la hora culminante de 
tales planteos, Francia hacía la paz con Ro- 
sas y abandonaba ἃ su suerte ἃ los “auriia- 
ses” de la víspera, quienes se encontraron 
imprevisamente en medio de una orfandad 
aloluta, ya que el pueblo les nexó un apovo. 
¡ue descontaban ilusoriamente. Cuando Mi- 
tre escribe diciendo que el pueblo luchó 
"cuarenta añor contra el tirano". es δεῖ a 
su imacinación, vero no a la historia La 
verdad es que el pueblo sólo luchó contra 
todo lo que se onuso a Rosas, y aun en la 
hora de la caída de éste. provocada por una 
conjuración internacional, no se registró tna. 
sola expresión vopular en su contra. Pudie- 
τοῦ los emigrados computar sus años de lu- 
cha, pero ni Rosas cayó por el esfuerzo de 
ellos]ni el pueblo argentino intervino. para 
ue cavera, lo que no debe interpretarse como. 
esco de que continuara, sino, más bien, como 


avale fue dirigido por εἰ odio de los 
lterrias de 


1640, insándolo a que abandonara los Nos 
en que se había complicado y retornan al 
seno de su familia, "donde quiero verlo —de- 
cia dr dl mostrador y velo de pa 
día era la verdad respecto de Solá, tam. 
bién le alcanzaban las mismas peneraes al 
bueno de Piedrabuena, hecho Héroe a la 
fuerza por los jóvenes Zavala y Avellaned: 

En cuanto cumplió su período legal como 
rcberador de Tucumán, abandonó el cargo, 
ezándose a ser recleto, por lo que se lo 
saxitusó con Pedro Garmendia, quien, decía 
Piedrabuena a Solá en carta de 4 de diciem 
bre de 1840, “me ha aliado de un peso 
que ya me era muy gravoso”. Tal huida de 
responsabiidades, en medio dela lucha que 
Rabia desatado. ἐς explica, puesto que ya en 
carta de 2 de jalo del mismo año había es- 
το a Solá: “Ud. y 39 somos dos víctimas 
que el destino ha escogido para que nos pre- 
Sentemos coluntariamente en holocausto ante 
el alter de la fatria”: y la razón de tal sae 
<rfiio era que “no hoy ilustración, no hay 
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Patriotimo, y gobiernos que no cuentan con 
estos dos auxiliares nada pueden hacer sin 
arrastrar y vencer grandes obriáculos”. La 
Liga del Norte había nacido como una con- 
Juración de gobernadores, movida por jéve- 
mes románticos y alocados: Avellaneda, Te- 
din, Zavala, Silva y otros, pero con divorcio 
del pueblo; de manera que, desde el primer 
momento, ante la necesidad de hacerse de 
recursos, ἐς advirtió el ningún interés de las 
poblaciones en contribuir para reunirlos En 
ota de 12 de mayo de 1840 el gobernador 
de Tucumán se dirigía a su colega y pariente, 
el gobernador de Salta, diciendo: 


Por lo mimo, que no hey peroo, site 
des clvicas; por a 


mismo no debe Ud, dudar de que 
dos lo abandonarán en el momento del confico. 
Por muestra conducta de hoy se han de contencer 
de que sólo somos Buenos para Herbos de par 
Lo que erián batente comprometidos para no 
poe! tereeds ld ue fat e o. 

> apenas sepan que un eório nos amenata, 


EA Ce prcocuparán "de buscas un caballo para 
bar 


Miera extranjera: los dembs. separdn 
serán una alforjo, y ente an. 


a 
ἀπ qUe en et pcia 
hombre que. piense en 
detendere, si dor nuera desgracia Sen nuestros 
poisonos que Roras ha triunfado de Lavalle Ena 
ποιεῖ Bastará por mola para. hacer EXPLO. 
MAR α nuestros hombres de hrague y pera que 
Motor! mo iiem abandonados a somo 


Con esta carta Bernabé Piedrabuena con- 
estaba otra de Manuel Solá en la que éste 
había abundado en razones para establecer 
ciasmo” se acabaría “si empes 

mos a exigir sacrificios”, por lo que el go- 
ernador de Tucumán insistía en la urgencia 
de reclamarlos por fuerza, ya que “nuestros 
pueblos son todavía muy poco ilustrados pa- 
τὰ hacer que anden por sólo el convencimien- 
10”, El concepto pone al descubierto la debi 
lidad de los constitucionalistas, y su posición 

% que Piedrabuena remarcaba al 
> el momento de su existencia 
mingún gobiemo ha sido enteramente popu- 
lor, siendo enteramente bueno, Para tener 
popularidad en el momento en que se manda 
τε precio lsonjear las pasiones de todos, obe- 


decer e intereses del momento y andar el 
camino que trazan estos intereses aunque lle- 
ven a un abismo, Por esto muy Pocos go- 
biernos ha habido en el mundo tan populares 
como el de Robespierre. Pero no es la popu- 
lavidad que den las pasiones y los intereses 
del momento a la que un buen gobernante 
debe aspirar, sino a otra más honrosa y más 
duradera: a la popularidad que de la histo- 
ria” Popularidad sin pueblo, nacionalismo 
sin nación, patriotismo sín patria; tales eran 
las fuerzas intelectualizadas que se oponían a 
Rosas. 

“Tampoco había unidad respecto a muchas 
otras cosas. No la había con relación a La 
Madrid, ni respecto al apoyo de Francia, Fi 
cundo Zaira, desde Chuquisaca, en carta 
de 5 de junio, decía a Solá que las provincias 
de la Liga debían designar a uno de sus 
miembros encargado de las relaciones exte- 
riores, y al señalar que el indicado para ello 
era Solá, agregaba: “pero si por colmo del 

tunio Hegare a recaer en La Madrid, 
esto solo bastaría para desacreditar la causa 
de Jesucristo”, Zuviria agregaba: 


προ Dios. petrán: en pingún coso, NADA DF 
PRANCESES. mi que indique comisencia ὁ uni. 
ded de causa con slot Lejos de eo, consendrla 
une manifestación de lo. contrai, “μεν: 
ue μῖνν a δά, de esta ola com que 
Orientales y mues Arton: 


Desde el primer momento se pensó en lle- 
var una acción ofensiva sobre Córdoba, be 
luarte de Rosas hajo el gobierno de Manuel 
López, pero αἱ faltaban recursos también re- 
sultaba difícil reunir hombres. Las esperanzas 
puestas en un empréstito a levantar en Boli- 
via se vieron anuladas por la guerra que ese 
país debió enfrentar contra el Perú, y los 
salteños pudientes cerraban sus bolas con el 
mismo entusiasmo con que se habían pro: 
imunciado contra Rosas, mientras el bajo pue: 
blo no respondía al amado a filas. Solá. 
desalentado, comunicó a Tucumán que no 
podía enviar muchos hombres, lo que deses- 
peró a Marco M. Avellaneda, quien en car- 
ta a Pedro Sáenz, ministro de Solá, dice 


Y ¿qué er entonces lo que Sola 14 ἃ hacer 
en defensa de la comia que ha abracado. y que 
Con tanto entusiasmo ha jurado defender? ¡Qué! 
Ellabrd repetido macia Pronunciamiento tan μές 
lo para hacernos conce” esperencas que αἱ día 
Hetiente hablemos de ver frustrados? ¿Lo habrá 
hrcho pera parícipor de nsesas εἰοτῖαι, pero din 
hacer Comunes lor secrfiir?.-. No, amo, ἐν 
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necesario ser justos y TIRAR PAREJO. Eno es 
pora Ud. un deber más sagrado que αἱ de com 
Semporicar con el egoismo de sus Palamos..." 


Se habían destacado enviados especiales 2 
Chile en procura de empréstitos, y dado po 
der a José Fílas vara recabar uno del cónsul 
francés en Bolivia. Posiblemente para obtr- 
er estos apovos exteriores, La Madrid había 


escribía estas líneas, La Madrid, desde el 
Fuerte del Tio, el 24 de noviembre, lo hacía 


mn Estado nacional. provecto «que Mamuel 
Solá, aun sustándole, tachó de impolítico. 
Pero todo esto demuestra no sólo que se 
actuaba en medio de la improvisación. sino 
también en medio de desanero popular evi 
dente, Α tal punto que, en 18 de mavo, Solá 
señalaba re siemore había pronuenado una 
alianza. "riguroramente defensica”, porque 
veía los inconvenientes insunerables que se 
tocarían “hara la organización de una fuer- 
za rapaz de invasión, con probabilidades de 
un buen resultado”. vero que si había acen- 
tado fr en avovo de los cordobeses se debía 
a que Avellaneda lo había convencido de 
¿ue nara cambiar el ecbierno de exa provin- 
cin bastaban 400 hombres. Cuando las a 
siones tenían «ue ser contrastadas con la 
realidad, se advertía «que los soloes contra 
¡Roxas no pasaban de combinaciones militares 
A políticas sín hase, sin recursos v sin opinión 
Revoluciones de arriba hacía abajo; nunca 
de abaio hacia arriba. 

“Tal carencia de ovinión fue el eran incon- 
ventente con ee tropezó Lavalle. En carta 
de 9 de setiembre lo admitía, al decir: 


"En medio de tomitoins rublecados e inde 
rentes, sn base, din punto de adoro, la moral emo 
pieza a tesentino y δὲ el enemio que más tenes 
ue combatir, ES preciso aue tengan un gron dido 
nulo principalmente con los frencerr: pues todo 
τα temo esperanzas en el interior, aue se debi 
aran mueho αὶ or froneres mos miegen recursos 
y hacen la poe 


Grezorio F, Rodrieue». en su Contribución 
histórica y documental, ha reunido aleunas 
cartas sionificativas al respecto. Así. Lavalle 
en una de 12 de octubre de 1840, dice: 


"Pero τῷ no concibas muchas esperanzas, porque 
el hecho en que lor tianjos de ete ejército no 
hacen conquistas sino entre la gente que dable; 
la que mo habla y pelea nr es contraria y ns hos 


ἀκα como Puede. Eme es εἰ secreto origen de 


tentes y tan engañoras Husiones sobre el poder de 


pt 

'ecucha, y que 
ΣΕ ΧΟ 
αἰ se do πίε sl bárbaro apre 


"Encilecido” 
triotisma, “Ἢ 


"bárbaro", “di 
dienidad”: la corresponden- 


cia de los diriventes de la Liza del Norte 
abunda en calificativos denigrantes para un 
pueblo que no se resolvía a semvirlos, En 
carta de 10 de diciembre Solá refería a To- 
más Brimuela su fracasada aventura guerrera 
para someter a Santiago del Estero, y al 
respecto decía: 


dni ara poder 
a acc ταὶ eos fica Y 
comandante santseueño que lo acomoañaban, com 


Pero se necesitaban recursos, y los arentes 
de la Lies. reunidos en Tucumán, en 28 de 
febrero de 1841 crearon un Banco Hipoteca- 
io con los siguientes fundamentos: 


Primero — Que la escases del medio cv 
a insremento de cambio. line erliado todo 
dnero de indatra, entortacido οἱ comercio entra 
des Pueblo y sn exltación o inmensos me 
dates de vigueca que encierra muerto, rulo. Se 
gundo — Que es mesero, allenar ἴοι neonoe 
Vientos que se presentan paro actcor la produc 
vgueza púbica, tanto más en 
rencias, en que, empeñado 
lada jan 
jaredo Moras 


ras, que her 
Cicas, necesiten hacer gastos dispendiios. Ter. 


Ejército iertador. DECRETA, Avtlelo 1 
Fosmené por emprermior de todos los Pueblos de 


DERROTA DE LAVALLE. DESTRUCCION DE LA LIGA DEL NORTE ” 


El aumento de la producción y el fomen- 
to del comercio eran un pretexto, Había que 
emitir para pagar los gastos de la guerra. Los 
billetes de crédito, que serían “admitidos 
como moneda corriente” (Art. 6), entrarían 
en circulación mediante hipotecas de inmue- 
les, El Banco contaría con un directorio de 
"nueve miembros, instalara su central en Τὰ. 
cumán y establecería calas subalternas en las 
demás provincias de la Liga. Inmediatamen- 
te, ν 
y Avellaneda sancionó la ley mediante wn 
decreto, en el que se lee: 


τ diferentes transacciones. lo mimo eue aque. 
Torque directa o Indirectomente contribuyen, 2 
dor dormárito a unos Blelos cuya. irulación 


Consejo Milta permanente 
Marco M. de Avellanads. 


Del estado de Ánimo con que se dictaban 

estas resoluciones da idea una carta de Ave- 

Naneda de 3 de marzo. Para hacene de 

recursos y de hombres se había recurrido al 

terror, a las confiwaciones a la violencia. 

in ningún resultado, Avellaneda decía en 
12 cartas 


La falta de numerario hace imboibe lar con- 
ibuciones forenses: no harta EL TERROR para 
me 'ontribucionesforesser aporedas por 
cel terror no fanatran una verolución. 7 


Y así ocurrió con los Billetes del Banco 
Hipotecario. Todos los rechazaban, y las co- 
sas llegaron a tal punto que el 5 de abril, 
con la firma de La Madrid y Avellaneda, se 
ispuso que “cualquiera que, 

cibir el papel moneda emi 
Banco Hipotecario de las pro 
del norte SUFRIRÁ LA PENA DE MUER- 
TE y a los que cerrasen sus casas de comer- 
cio para no vender SE LES CONFISC? 

RÁN SUS BIENES [subrayados nuestros”. 
Los juicios serían sumarios y en ningún caso. 
de más de 24 horas. Otras medidas más se 
adoptaron, según lo establecieran Emilio Ra- 


vignani y Humberto A. Mandelli en una 
monografía, pero todo fue en vano, Se pro- 
dujo una resistencia pasiva: se paralizó el 
“comercio al punto que, con fecha 14 de mayo 
de 1841, Patricio Gallo, en carta a La Ma- 
drid, señaló los padecimientos a que habían 
llegado, “de no poder conseguir artículo al- 
guno para la sustentación de sus familias y 


la demudes que ya padecen por no haber 
quien quiera vender orticulos de vestuario 
porque individualmente se habrá hecho ocul- 
tación de toda especie”. 

La literatura histórica de partido habla 
de la gesta del "Ejército Libertador” y se 
hace lenguas sobre εἰ civismo de los pronun 
ciamientos del norte, y cala las condenas 
muerte y as confisaciones; calla que lo his- 
tórico fue el terror y el fracaso de la Liga 
el Norte. tanto como el de la expedición de 
Lavalle, Fracaso, porque ambos hechos no 
contaron con apoyo popular, fueron expre» 
sión Casita, presuntueramente ¡usrada, 
puesta al semi del pueblo que concordaba 
σα Rosas, en cuanto veía en sus actos tna 
afirmación de pata, asentada en principios 
ἴβκας y creencias innatas tradicionales; de un 
pueblo que se negaba a plasiar formas extra. 
as y prefería τὰ propia realidad, Recuérdeso 
que Sarmiento, en su Facundo, dice 


buscar en loz suropeor enemigos de Roses, nu 
antecesores, sus padres, sus modelos, el apoyo com. 
δὰ la Aménica tal como la presenta Rosa 


Norte, y no se sentía con fuerzas para defen- 
erse de un ataque exterior, Pro el enemigo 
o era fuerte. La sorpresa, que debió ser el 
secreto de su éxito, fracasó ante las dificulta 
des con que troperó La Madrid para orga- 
izar la expedición, la que sólo a mediados 
de junio de 1840 se puso en marcha, con 


AS ταν 
cm 


ἵν indios en Santa Fe, Reconstrucción del forn “El Tontado” (Chaco santafesino) por εἰ 
“arquitecto Ernesto J. Pastrana. 


2— Primeras operaciones militares de la Co 
Hición del Norte 


Los gobernadores de la Liga del Norte 
coincidieron en que La Madrid organizara 
na columna de 1,700 hombres para que 
marchara sobre Córdoba, cuyo gobernador, 
Manuel López, se encontraba aturdido por εἰ 
pronunciamiento de las provincias del norte, 
y sin elementos militares para defenderse 
¡Como carecía de armas para las milicias que 
en seguida comenzó a reunir, pidió auxilios 
a Rosas, Sabía que en la ciudad de Córdoba 
abundaban elementos afectos a la Liga del 


apenas 300 hombres. ΑἹ pasar por Santiago 
del Estero, se produjo la deserción del co- 
ronel Celedonio Gutiérrez, quien con cerca 
de 300 hombres se pasó a Juan Felipe Ibarra. 
En Catamarca, el comandante Pintos se alzó 
con cien hombres, Dice Grouwac: “Las de- 
serciones parciales se multiplicaron”, y La 
Madrid optó por contramarchar y volver a 
Tucumán para organizar su defensa, ante 
el peligro de un ataque por parte del gober 
nador de Santiago del Estero. El 12 de julio, 
Piedrabuena escribe a Solá: “No nos £reen 

spaces de castigar con severidad, y esto, que 
debía captamos la benevolencia de todos, es 
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precisamente lo que nos pierde”; y a falta de 
tal benevolencia, se trató de ganar volunta- 
des por el terror. Las cárceles del Cabildo se 
llenaron de federales, Fueron detenidos el ge- 
neral Ferreyra, los coroneles Anacieto Díaz 
y Lucero, los comandantes Pérez, Acosta, εἰς. 
El 14 de julio La Madrid, dictador en la 
oportunidad, declaró traidor a la patria a su 
“antecesor φῶ el mando de las fuerzas tucuma- 
mas, Pedro Garmendia, y le confiscó sus bie- 
mes. Entre tanto, Manuel Solá, convencido 
de que la revolución se podía ganar escri- 
biendo cartas, proclamas y manifiestos, ἔταξας 
sada su ofensiva epistolar con Ibarra, la 
emprendió contra Nazario Benavidez, gober- 
'nador de San Juan, para sumario a la Liga. 
En 20 de julio le escribe diciéndole 


ra ha bajado por el adeno de en dr 
diia, ccuhando la opinión deu compar 


Fercadins 
φρόνει 


Esta carta denuncia el fondo de ingenui- 
dad con que se actuaba. Si San Juan no 
había sido encadenada, no se sabe de qué 


siranía hablaba Solá; sobre todo si se tiene 
en cuenta el hecho, casi paradoja, de que el 
principal cargo que los gobernadores de la 
Liga tenían contra Rosas era que no les con- 
testaba sus notas, No sólo no actuaba como 
tirano, sino que podía ser acusado de no serlo, 
como ho lo fue, y menos en las provincias del 
morte, que se consideraban olvidadas por él. 
Como veremos, Benavídez no se conmovió por 
Jos elogios de Solá. Lejos de ell, el general 
José Félix Aldao *. con la colaboración de Be- 
avidez, ἐς preparaba para actuar, y el gober- 
nador de La Rioja, Tomás Brizuela, alarma- 
¿do por los movimientos de dichos jefes, pidió 
socorro a Tucumán ante la posiblidad de ser 
“atacado. El 6 de julio una columna de Men- 
ὅσσα, αἱ mando de Javier Osa, ea derrotada 
«en εἰ Corral de Jsaac por fuerzas de Brizuela, 
al mando del comandante Jamuario Zárate, 
pereciendo Oran en el encuentro. Días más 


ὁ κα alos ἀρενωνοιη que vernos, Altas es cdo 
ca τα 


tarde ctra partida riojana derrotaba en Valle 
Féril a una columna destacada por el go- 
Bernador de San Juan; pero enel mismo mes, 
Rosas designaba jefe del Ejército de Cuyo al 

José Flix Aldao. Apoyado por los 
fobiernos de Mendexa, San Juan y San Luis, 
Aldao logró reunir un conjunto regalar con 
εἰ que avaruó sobre La Rioja, hasta ocupar 


Gereral Manu! Coral, Acts en a nv. 
deca y en 

"contianan, de 
ΠΣ 


su vanguardia la localidad de Ulapes, desde 
onde el 22 dejalo siguió avanzando hasta 
hacer alto en Chepes. La Madrid habia des- 
tacado algunas fuerzas de auxilio a La Rio- 
a, pero cuando en agosto consideró haber 
reunido las suficientes para caer sobre Cór- 
doba, ante la presencia de Aldao en Los 
Llanos, el 12 de dicho mes resolvió partir en 
apoyo de Brizuela con una división de 400 
hombres. En Tucumán dejó al coronel Acha 
organizando la defensa y los contingentes 
que enviaran las provincias. El cuerpo de 
coraceros, que contaba con 200 plazas al 
mando del coronel French siguió tras de La 
Madrid, dejando 50 hombres en Monteros, 
al mando del coronel Manuel Reyes 

En camino, La Madrid recibió por medio 
del baqueano Alico una carta de Lavalle y 
la noticia de que éste habia descmbarcado en 
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San Pedro y derrotado al general Pacheco, 
Lavalle le pedía que emprendiera la retra- 
sada invasión a Córdoba. Pero La Madrid, 
veforzado con fuerzas ri prefirió se- 


guir en busca de Aldao. Él 8 de setiembre 
supo que éste se encontraba en Algar 


robo 


ha desembarcado en San Pedro y carezco de 
«comunicación del señor Rosas. δὲ V. 


Quiso La Madrid destacar fuerzas para to- 
mar San Juan, poniéndose al frente de la 
"operación, pero, teniendo en cuenta el pedido 
de Lavalle, deterininó volver sobre sí para 
emprender la invasión de Córdoba. 


3— Integración de la Liga del Norte. 


Las provincias que se habían pronunciado 
contra Rosas no habían hecho ningún tra- 
tado de unión entre ellas, Sólo el 24 de se- 
tiembre de 1840 se reunieron en la ciudad de 
Tucumán sus representantes: Andrés Ocam- 
po, por La Rioja; Juan Antonio de Moldes, 
por Salta; Salustiano Zavalía, por Tucu- 
imán; Francisco Ὁ. Auger, por Catamarca y 
Mariano Santibáñez, por Jujuy. El pacto es. 
tipulado en esa oportunidad estableció que 
su propósito era "fijar de una vez las relacio: 
nes? que ligaran en lo sucesivo a las provin- 
cias enunciadas, “hasta llenar sus votos por 
la organización nacional”. En su articulo 1* 
declaraba como causa de la guerra “sostener 
y llevar adelante los pronunciamientos de 
abril y mayo contra la tiranía de D. Juan 
Manuel de Rosas y por la organización del 
Estado”. Por el artículo 2? se nombró a Tomás 
Brizuela “Director de la Liga del Norte”, con 
funciones, señaladas en los artículos 3* y 4%, 
que importaban una suma de poder públi- 
«o que hacía de él un dictador, tan dictador 
omo cualquier otro. Finalmente se establecía 
que el texto del pacto sería comunicado a. 
todas las provincias para su accesón. La Liga. 
del Norte enfrentaba a Brizuela con Rosas, lo 
que de por s tenía sabor de sarcasmo, La pri- 
mera resolución de Brizuela fue dividir las 


“la benemérita provincia de Córdoba, some 
εἶδα al yugo del dictador Rosas, os lama en 
su ausilio y os pide que vayáis ἃ restitirle su 
independencia, su libertad y sus derecho”, y, 


4— Alcamiento contra Ibarra en Santiago 
del Estero. 


ΑΙ producirse los pronunciamientos de las 
provincias norteñas, el gobernador de San- 
lago del Estero comprendió que no tardaría 
en ser atacado si no se plegaba al movie 
miento. Como medida precauciona, instaló 
su cuartel general en Pitambalá, donde co- 
menzó ἃ organizar sus fuerzas, Al oeste de la 
capital, en un lugar denominado El Polvorín, 
dejó a su hermano Francisco al mando de 
300 hombres, en condiciones de actuar en 
cualquier 1oomento. 

Entre los jefes de esta fuerza sé contaba el 
comandante Domingo Rodríguez, quien en 
connivencia con algunos civiles de la ciudad, 
integraba una Junta Revolucionaria que se: 
había puesto en secreto contacto con La Má- 
drid. La idea original consistía en dergocar a 
Tbarra, con el apoyo de los tucumanos, cuan, 
do resolviera plegarse a la Liga del Norte, AL 
advertir que Jbarra se ponía en contra de 
ésta, resolvieron actuar inmediatamente, siñ 
esperar apoyo alguno. El 25 de setiembre de 
1840 Rodríguez lanzó el grito de rebelión y 
ze puso al frente de los sublevados. El co- 
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mandante Santiago Herrera despachó un par. 
se a Ibarra, dándole cuenta del suceso e ins- 
úndolo a que se presentara en el campamento 
para contener el movimiento. Sospechó Juan 
Felipe una celada, y resolvió no atender el 
llamado, mientas su hermano Francisco, más 
confiado y creyendo que su sola presencia 
bastaría para poner fin al alzamiento, ας diri 
ió a El Polvoro, donde fue atropellado por 
dos jefes revolucionarios para obligarlo a es- 
cribir una carta llamando ἃ su 

Como Francisco se negara, fue bárbaramente 
asesinado a lanzazos, En la mañana de ese 
mismo día, Rodriguez se dirigió al juez de 
primera instancia, Pedro Ignacio Unzaga, in- 
Tormándole del motivo de la revolución € 
invitándolo a convocar al pueblo para elegir 
nuevo gobernador, en carácter de interno, 
hasta que la Legislatura lo hiciera en propie- 
dad. Unzaga hizo la citación. Dice Zinny: 


haberse negado lo primero, Entonces se presentó 
dute en el Cabildo, en el que sele obligó a escri 
bir el acta del pronunciamiento del pueblo cont 
Rosas e Ibarra, a quien destula porque hacia 

a arbitrariamente, dio 
antes y atropellando to- 
gobernador en la persona 
del comendante Rodriguez. Mas, teniendo ¿ie que 
Ponerse al frente de la tropa insureccionado, de: 
legó el mando guberntioo en el juee Uncaga”. 
Los votantes fueron: Pedro Ignacio Unsaga, Fr. 
José Niebla, prsbtero Tomás Taboada, Fr. José 
Lira, Felipe Ferrando, Ft. Ángel Lovo, José Ma- 
nuel Suárez, Domingo Palacio, José Ὁ. Romero, 
Santiago de Palacio, Alejandro Montes, Miguel 
Ignacio Murias, Clemente Benguris, Mariano Sal- 
vatierra, Norberto Neytot, 1. Francisco Borges, 
José E. Vilar, Ramón Ἀ. Vieyra, Dátmao Palacio, 
José Antonio Gorostiaga, Juan Manuel Iramáio, 
Paltazar Olacchea, Ángel Carrasaa, Miguel Si 
vet, Juan Franco Álvares, Ὁ. Marcos, José 
Marcos, Manuel Álvarez Tejera, Ventura Merca- 
do, Preto Achával, Francisco R. Jiménez, Euse- 
bio Suárez, Cesáreo García, Francico Olivera, 
Martín Godoy, Manwel Santos Bravo, Antonio M. 
de la Plaza, Fausto Bustamante. 42 personas ele: 
gían gobernador, cta que denuncia el carácter 
del levantamiento. 


La primera medida del nuevo gobernador 
fue comunicar lo ocurrido a Tucumán y le- 
vantar, por intermedio de una comisión espe- 


cial, una contribución para abonar los salarios 
atrasados de la tropa, causa verdadera de la 
sublevación; pero cuando esta tropa com- 
prendió que se trataba de ir contra Ibarra, 
Cambió de posición. Al día siguiente del alza- 
miento el capitán Juan Quiroga logró que se 
insurreccionara de nuevo, proclamando su 
adhesión a Ibarra. Rodríguez, en compañía 


Coronel Prudencio Armol, de prolongada actua: 
ción en la tacha contra el ind. (Foto Arehioo 
adri) 


de cinco oficiales, un corneta y su asistente, 
logró huir, refugiándose entre las fuerzas 
avanzadas de Tucumán, estacionadas en 
Quisca, al mando del comandante Pascual 
Castillo, Desmoronada la revolución por 
falta de base, sin necesidad de lucha alguna, 
el 28 de setiembre Ibarra entró en la capital 
de su provincia y lanzó un bando declarando 
traidores de lesa patria a los “Saloajes unita. 
rior” que habían suscrito el acta de su desti- 
tución y a los instigadores y autores de la 
muerte de su hermano. Todos trataron de 
huir, pero pocos lo lograron. Ibarra desató 
sobre ellos una persecución implacable, y por 


16 De 1000 a 1845 


primera vez, cnardecido por el asesinato de 
su hermano Francisco, sometió a los conju- 
ados a penas que llevaron a muchos a la 
muerte, en medio de la desesperación de los 
más crueles tormentos. 


—Los unitarios se apoderan del gobierno 
de Córdoba. 


Confiado en la invasión del Litoral por el 
general Lavalle, La Madrid abandonó La 
Rioja para dirigirse a Córdoba, mientras la 
División Constitucional, organizada en Salta 
por Manuel Solá, hacía lo miso, aunque con 


εἰ propósito de derrocar primero a Ibarra del 
gobierno de Santiago del Estero, para pasar 
Juego a reforzar a La Madrid. En Córdoba 
algunos unitarios de nota, como los doctores 
José Francisco Álvarez, Paulino Paz, Ramón 
Ferreyra, Mariano López Cobo, Francisco 
Lozano, Bernabé Campos, Manuel de Igar- 
πῆμα, José Posse y otros al tener noticias de 
la llegada de las fuerzas de La Madrid, salie- 
ron a la calle el 10 de octubre de 1840, derro- 
aron al gobernador delegado, Zavalía —pues 


Manuel López se encontraba en la campaña 
reuniendo las milicias —, y designaron gober- 
πρᾶος provisional ἃ José Francisco Álvarez 
ἊΙ día siguiente hizo δὰ entrada en la ciudad 
εἰ general La Madrid, siendo nombrado cor 
mandante en jefe de las fuerzas de la provin- 
cia, y reforzada τὰ columna con milicias de 
Santa Rosa, Rio Tercero, Tercero Arriba, 
etc. Nada hizo La Madrid para destruir a 
Manuel López, pues slo se preocupó de po- 
erse en comunicación con Lavalle, a cuyo 
encuentro salió el 1) de noviembre. El gene- 
tal Paz ha criticado la actuación de La Ma- 
drid en estas jornadas, diciendo: 


No se echa de cer en qué invinió todo se 
tiempo, pues que ningunos arreglos administra 
vos podian detenerlo, habiendo un gobierno, y muy 
pocos debieron er los militares que lo ocupase, 
cuendo luego mos dice len sus Memorias] que 
habia aumentado tan poco sus fuerzas. 4 fines de 
moriembre sólo tema mil cien hombres, ἐπείνιον 
los cicicos, que ya estaban formados antes de su 

habia. reunido. 


"El Puente del Tio dina de la ciudad de Cór- 
deba ircita y cuetro ὁ treinta y seis leguas y 
tardó en sencelas quince o dis y seo días, pues 
e habiendo salido el 1% de noviembre, slo ἴσας. 
“116. No se puede comprender el motivo de tamos 

La cita que le hizo el general La 
vall pora que se reunicien l 20 en Romero, lle: 
rándole gonado, le revelaba por ἡὶ sola dos cosa 
primero, que dicho general corcia de este arculo 
y que staba en la incapacidad de proporciondrse 
lo; segundo, que su lejos de sr pre- 
ponderante y ofensa del enemigo, era 
de retirada y de retirado sobre Córdoba. Romero 
de encuentra cerca de ecinie leguas de Santa Fo, 


No es ésta la opinión de Tomás de Iriarte, 
quien en sus Afemorias dice que La Madrid 
y el coronel Salas salieron a esperar a Lavalle 
en Romero, con bueyes y caballos de refresco, 
y, cansados de esperarlo, retomaron a El 
To, y agrega: 


prefijado; permaneció al cuatro diz y no hablen 
do e general Lacalle concurrido, sospeehá, que e 
encontrara coiado, € Ho un movimiento para 
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llamar la atención del enemigo por su flanco ἔς 
quierdo. Bl mo. pudo permanecer més tempo en 
Homero por falta de aqu 


Es posible que La Madrid no quisiera hacer 
más de lo que Lavalle le pedía, pues temía 
quedar bajo sus órdenes, como también que 
Lavalle no quisiera aparecer ante La Madrid 
como derrotado, que nec 
Paz lo reconoce al decir 
el general Lavalle fal 
más, una invencible repugnancia a decir que 
necesitaba los auxilios y cooperación del ge 
neral La Madrid” En sus Memorias, ése 
dice que antes de retirarse de Romero, el 20. 
de noviembre, despachó a su ayudante, el 
mayor Almandos, con cuatro hombres buenos, 
baqueanos y bien montados, que se adelan- 
asen hacia el Salado en busca de Lavalle 
Almas siguiente sin haber 
varcha de 
aquél, También despachó con igual comisión 
al baqueano Alico, con dos hombres y seis 
caballos buenos, comisión que regresó el 24 
desde más allá del Salado, corrida por una 
partida enemiea, Ante la situación, La Ma- 
¡rada de Romero. 


EL ejórcito federal del Litoral 


"También en Jas fuerzas federales del Lisor 
habla diferencias. Se componían de tropas 
santafesinas, al mando del gobernador de 
Santa Fe, Juan Pablo Lóper; de las de Bue- 
imandadas por Ángel Pacheco, y 
iión de orientales, al mando de 
Oribe, Cada una de estas fuerzas 
actuaba independientemente de las otras, de 
manera que se imponía la unificación de su 
mando. Juan Pablo López pretendia que 
le correspondía el supremo mientras las tro- 
pas permaneciesen en la provincia de Santa 
Fe, Pacheco era sólo general; es decir, tenía 
menos títulos militares y políticos que Juan 
Pablo López, cuya lealtad era, por otra parte, 
dudosa, tanto como lo era su capacidad de 
«conductor militar, Su retirada de Entre Rios. 
cuando el enemigo πὸ había sido vencido 
debida también a aspiraciones de jerarquías 
en el mando, determinó que Rosas, en 1 
marzo de 1840, le escribiera deplorando su 
conducta y demostrándole que no había nin. 
guna rasón valedera para adoptarla. En 18 
de octubre, advertido Rosas de que cada 
una de las res fuerzas que componían su 
ejército no podían seguir actuando aislada. 


mente, pues hasta se daba el caso de que 
Juan Pablo López prescindía totalmente de 
oda colaboración con Oribe, dispuso que 
éste se hiciera cargo del mando superior. Sin 
ser una eminencia, era el más militar de 
cuantos podía disponer, y el que tenía más 


¡General Juan Patio Láper, amado “mascoil 
ΣΧ de 


alta graduación. En carta de la fecha Rosas 
informó a Pacheco sobre su resolución, di- 
ciendo 


'Entrtento, 107 yo hoz el general en jele del 
en δε campo de ejércio, pere: 
meciente a aquí, el que le corresponde como se 

por la incesidara que tiene, y que er οἱ 
general Echagio, soy de opinión que el general 
Oribe desempeñe les funciones de tal. De ete 


modo, cuca que todo se concilio, y que nuetro 
compañero, el juñor López, como 16, quedarán 
fits κα esa. veabiomical; felina porque 


+ justo que le corrrpondaroor 


pa el caso de segir gencral en jle interno de 
me cuerpo de ejírcio, en cuya sirtud made ve 
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López no se dio por conforme ni mucho 
menos, alegando que, por el “Tratado del 
Litoral", εἰ jefe debía ser él, a lo que Rosas 
«contestó que leyera ese tratado y vería que 
“es todo abiolutamente al contrario de lo 
que Ud. se ha figurado”, 


y en 20 de noviem- 


Prato Archivo Baldrich) 


bre terminaba diciendo: “Ud. se aflige po 
que quiere las cosas a medida de su dese 
es necesario que se haga cargo de las 
cunstancias extraordinarias, 
puede por ello ser 

mente lo deseamos. 
de Pacheco el nombramiento de Oribe, pero, 
militar disciplinado, acató las órdenes y trató 
de convencer a López de que era necciario 
ledecer. Con todo, insinuó a Rosas que 
mientras Oribe, con el grueso de las tropas, 
perseguía a Lavalle, fuese destacada una die 
visión a su mando po 


archar sobre Cón 


deba. La intención de separarse de Oribe era 
evidente y Rosas se dio cuenta de ela, por lo 
que no aceptó, escibiéndole 


"Mucho te aprecio 1u oferta para la empreso 


7—Sublevación de San Luis 


En el momento de producir estos hechos 
la provincia de San Luis estaba 

por el comandan 
La presencia del general Lavalle en la pro: 
vincia de Buenos Aires y el levantamiento 
ocurrido en Córdoba determinaron que e 
por la acción de los coroneles Eu 
frasio Videla y Manuel Baigorria, se produ: 
jera un movimiento revolucionario, que contó 
«om el apoyo del gobemador unitario de Cór- 
daba, José Francisco Álvarez, Pero, como et 
los casos anteriores, ese movimiento fue posi- 
ble por la presencia de tropas adictas, Es 
efecto, el gobernador de La Rioja, Brizuela, 
«después de avanzar sobre Chepes, obligando. 
a Aldao a retirarse, siguió su marcha hacia 
Luis, donde el 11 de noviembre fue de 
puesto el minisro general Ares y Maldes, que 
ejercía el poder por ausencia del gobernador 
Calderón, resolviéndose, por cabildo abierto 
realizado el 12, entregar el gobiemo a una 
Junta Gubernativa integrada por cuatro 
sniembros, bajo la presidencia de Rufino Po- 
blet. En la campaña se contó con el apoyo 
de parte de las fuerzas provinciales, aunque 
fracasó un intento de detener en Renca al 
coronel Pablo Lucero, jefe de aquéllas, En tal 
situación, se produjo la derrota de Lavalle οἱ 
Quebracho Herrado, por lo cual Brizuela 
abandonó a los puntanos para dirigine a. 
Sinsacate, en procura de La Madrid, y pasar 
en seguida a La Rioja ante los anuncios de 
que Aldao, después de reponer en Mendoza 
al gobernador Justo Correas, se dirigía a su 
provincia. Las fuerzas de Cuyo, con el co- 
τομαὶ Pablo Lucero y el general Pablo Ale- 
mán, como jefe del estado mayor, batió a los 
insurgentes Ipuntanos en Las Quijadas, don- 
de lucharon al mando del coronel Videla y 
del mayor Rufino Suárez. Los jefes del mo- 
vimiento huyeron a Chile, otros a La Rioja 
naren en el desierto. El 
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general Alemán entró en la ciudad de San 
Luis, donde convocó a elección de gobernar 
dor, recayendo el cargo en el coronel Lucero, 
jefe de destacada y brillante actuación mili- 
tar, “desde la gloriosa guerra de la indepen- 
dencia”, como dice el decreto Ν᾽ 3357, de 
4 de diciembre de 1854, expedido y firmado 
por Urquiza, con motivo de entregarle los 
diespachos de brigadier general de los ejér- 
citos de la Confederación. 


8— Fracaso de Solá en Santiago del Estero. 


El gobernador de Salta, Manuel Solí, que 
había llegado a Tucumán al frente de la 
que denominó “División Constitucional”, se 
puso en marcha el 26 de octubre con 300 
hombres para incorporarse en Córdoba a La 
Madrid. Dicha división estaba integrada por 
lentes cuerpos: Libertad, al mando 
del teniente coronel Lorenzo Álvarez; Co- 
aceros, del teniente coronel Juan J. Wierna, 
γὼ 1 de Elías Bedoya; εἰ coronel 
lo actuaba como 2? jefe de 
la división, y el coronel Mariano Acha como 
jefe del estado wmayor. Como era habitual 
en él, antes de actuar, Solá escribió una 
proclama anunciando a los santiagueños que 
marchaba con su diviión a síuare entre 
elos, Nevando adelante “los propóntos del 
pronunciamiento. heroico, solemne y patió: 
ico de las provincias del norte, Derribar el 
tirano Rosas y sus sostenedore”, quienes e 
ponían tenammente “a que la Re 
afirme sus destinos y se dé la Carta de aso- 
ciación. La Liberted por la que llevamos 30 
años de sacrificios y una Constitución que 
la garantice, es el único y exclusio objeto 
— es el voto y noble ambición de los go- 
biernos coaligados”. 

El 1% de noviembre, desde Brandanes, Solá 
escribe a Avellaneda informándole haber ἧς 
gado a dicho punto “donde principia la com. 

de posto y aque; y aún nos 
mm tres días de mercha para legor a 
Santiago”. Marcha tan lenta se debía a que, 
por la estación, la Mlacura ¡ba reduciendo los 
<aballs y beyadas, pues había sido un arrojo 
“venirse con un caballo por hombre, flaco, 
y en la estación peor del año... bara se 
ha propuesto agregaba Solí— sacar todas 
las centajas de ἐμὰ armo que es la única 
que se nos opone, y la del iditismo e incci 
lidad de las masas que gobierna en ee paí 
un solo hombre se nos ha presentado, ἃ 


excepción de 3 el otro día — todos se han 
retirado con lo arseable de sus hacienditas, 
aun mujeres han quedado pocas, y for con- 
siguiente se ve que estos infelices no son 
dueños ni de sus propios deseos”. No era 
sólo la estación lo que frenaba al avance de 
Solá, sino la táctica de Ibarra abandonán- 
ole la tierra sin gente y sin alimentos. El 
santiagueño carecía de un ejército regular, 
Pero contaba con la adhesión de sus paisanos, 
que le respondían abandonando los solares 
mativos sin hosúlizar al enemigo, sin presen- 
tarle munca batalla, y as, a los pocos días 


de partir, Solá tenía que pedir a Avellaneda 
el envío de reses para alimentar a su gente, 
El 4 de noviembre de 1840 Solá entraba en 
la capital de Santiago del Estero en medio 
de una indiferencia popular que ingenua: 
mente hizo resaltar en una nueva proclama 
¿que dirigió a los santiagueños, diciendo: 


Era la vieja táctica del cuudillo santi 
gueño, con la que tantas veces había derro- 
tado a los invasores de su provincia, que, 
puesta en acción una vez más, habrile de 
dar el mismo exitoso resultado que en ante- 
riores ocasiones. Varios días permanecieron 
los salteños en Santiago del Estero, viendo 
Cómo su situación e tornaba cada hora más 
afligente, al estar rodeados en la campaña 
por las fuerzas de Ibarra que no lor dejaban 
abastecer, Trataron de salir de aquel cerco 
emprendiendo marcha “al sur, llegando a 
Salavina el 17 de noviembre, desde donde 
Solá escribió a La Madrid para decirle: 


mos y der cis. Todo lo hemos en 
centrado exhausto y en veivado a los montes, les 
cases abondonadas, una que otro mujer lográbo. 
mos cer de distancia en di 

qué selermos para καὶ solo cbombrros, αἱ ente 
setas mujeres, ofreciendo pagarles bien, mi ba 
renos, ete, casado, οἱ secta, coda olgerobo 0 


ci, sn tener de 


cal es uu espia o «bomberos de Ib 
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Señalamos especialmente estos hechos, que 
son los mismos con que tropezaron Lavalle, 
La Madrid y todos los sublevados contra 
Rosas, porque en la historiografía corriente 
se ha ocultado semejante impopularidad, con 
el propósito de demostrar que la situación 
política de la Confederación Argentina sólo 
se sostenía por el imperio de la fuerza. 

El coronel Solá llegó a encontrarse en 
situación tan desesperada que el 18 de πο- 
viembre resolvió regresar a Tucumán, lo que 
se lo impidió una orden de trasladarse a 
Córdoba, a fin de unir sus fuerzas a las de 
La Madrid y Lavalle, que se reunirían en 
esa provincia. 


9-—Dervota de Lavalle en Quebracho He- 
rado, 


En 5 de noviembre de 1940, Pacheco es- 
crbla a Rosas diciéndole que Lavalle se 
encontraba en Calchines, donde se consumía 
solo, por la deserción de los correntinos y la 
muere de las caballdas carentes de pastos. 
En aquellos momentos Oribe y López supo 
que Lavalle trataría de retiran hacia 

ua Corrientes a unine 

jo Maria Par; Pacheco, en 
cambio, creía en una posible unión con La 
Madrid, para atacar a Buenos Aires. Cuando 
Lavale inició su movimiento de retirada de 
Calchines hacia εἰ Quebrachito, esperaba 
encontrar caballos, pedidos a La Madrid. 
Hemos visto que había dispueto, encontrarse 
con ése el 20 de noviembre, fecha en que 
La Madrid estuvo en el lugar señalado, del 
ue se retiró cuatro días después, rumbo al 
“To, desde donde, en 27 de noviembre, escri 
bió a Solá. para que con la división de su 
mando se apresurara ἃ pasar a Córdoba a 
fin de reforarlo. Al no concurrir Lavalle en 
la fecha fijada, se encontró, el 28 de πὸ: 
viembre, en el Caso de tener que enfrentar ἃ 
Oribe sin contar com el aporte de La Madrid. 
Oribe inició el combate llevando un ataque 
sobre la infanteria de Lavall, cuyo ejéreo 
se vio a. poco, rodeado. por los federales 
Oribe Μανό por su derecha una formidable 
carga de caballería con casi toda τὰ fuerza 
de esa arma y Lavalle efectuó una opera: 
ción semejante por su inquieda. La de Orbe 
úsbtuvo un éxio completo. Dos horas duró 
la batalla, que ha pasado a la histocia con 
εἰ nombre de Quebracho Herrado y en la 
que las fuerzas de Lavalle se hatieron com 


snconado denuedo contra el cerco que les 
abia puesto Oribe, debiendo formar el co. 
onel Pedro José Diaz un cuadro en el que 
se refugió Lavalle. E coronel Vega compren 
τ que el final de aquellos valientes era 
próximo y que con ells perecería Lavalle. 
A frente de donients hombres se lanmó αἱ 
ataque, contuvo una carga de la caballeria 
federal y logró sacar del cuadro a su jefe 
Mil trescientos hombres del “Ejérito Liber. 
tador” quedaron en el campo de batalla τος 
mo trágico tetimonio de la rudera de la 
misma. Cerca de seiientos prisioneros, de 
Jen cuales 60 eran oficio, toda la arco, 
hagaje y correspondencia cayeron en manos 
de Oribe. Seguido por un limitado grupo de 
hombres, Lavalle huyó hacia Córdoba. 

En Sincate, ἃ cmtorce leguas al monte 
de la ciudad de Córdob, pudieron reumine 
los dispersos, debido a que Oribe, que no 
tenía informaciones concretas sobre αἱ valor 
¿e las fuerzas de La Madrid, mo continuó la 
persecución. En aquel lugar εἰ invasor trazó 
vn plan de operaciones, destacándose al το- 
rovel José María Villa con una diviión 
para que atravesar la rra de Córdoba, se 
diga al sur y promoniera el levantan 
to de ls provincias de Cuyo, a fín de apo: 
yasse en elas; además, se destacó αἱ coronel 
Mariano Acha con otra divisón, con el obje- 
tivo de someter Santiago del Eto, para 
descongestionar la amenara de Tarra sobre 
Tucumán y Sala, mientras Lavalle y La 
Madrid tomaban οὶ camino de las salinas, 
hacia Catamarca. Oribe, en tano, daba ὅν. 
ἄπει a Also para que llevara un fuerte 
ataque contra La Rioja 

Duro juicio el formulado por Tomás de 
Iriarte en sus Memorias a la huida de Lava: 
les después de Quebracho Herrdo ΑἹ παν 
paco dee: 


"EL general Laval, que en el año treinta y 
τῷ el prajecto de hacer un desembarco 


7 se vetiod despudr de 
obtenido ventajas que ἡ e hubieran podido 
“εἰμι 


capacidad. y Ne αὶ ta 
“que puedo dere de 52 inoportuna enano 
añora Hetivada, mocimiento que jamás podrá 
etica: y que en un Sals contado y depeno 
ἀἀκκάο el Gone de ἀν gohirno regularmente 
ἀμλιειάο, ago más que 3n dcridio le habra 
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costado. Verdad 
Tea atreida a ton 


Le entonces no se habra tal 
e ola responsabilidad, 


de Guerr com. 


Relatando una visita al cuartel general de 
Lavalle en Quebracho Herrado, dice La 
Madrid: 


1/4 


ΓΤ 


Posiciones ἀρ os ejécios 


10 Dos ejércitos. 


La historiografía unitaria ha dejado supo- 
er que Lavalle fue seguido por un ejército 
de patriotas dispuestos a cualquier sacrificio 
para librar a la Confederación de la persona 
de Rosas. Nada más falo. Compuesto por 
enganchados y forzados, en δὰ mayor parte, 
la marcha de es ejército fue una succsión de 
actos de desorden, indisciplina y delitos. La 
Madrid alude en sus Memorias a “los desor- 
denados procedimientos de las tropas”, que 
habían “cometido toda clase de violencias”. 
Agrega que en la retirada de Cuyo se vio 
obligado a desarmar a la propia escolta de 
Lavalle, “para evitar los desórdenes que co- 
metian, porque se les dejaba marchar ἃ din 


Quebracho Merado. (Del libro “Historia 
de Pola Bea) 


secretario Vilejñe, sosteniendo aquél que 
cura la indulgenci 

se debia per 
y due lo comtraió, como era 
ATACADA A LOS DE ERACK y mi sereno 
los sosteta, igualmente QUE 4 LOS DOCTO. 
RES, pues sobre los cres puntos movió la comver- 
cación el genere. Adcirtase aquí que 


e al general Lacalle, 


ue ente todo este concurso habla el general toco 
do dichos puntos 


Termina: “Viendo οἱ general el empeño con 
que má secretario comtraiaba sus opiniones, dele 
bien baja: DEJE USTED QUE ROBEN, 


QUE FUSILEN Y QUE MATEN, PUES TODO 


n DE 1840 4 1845 


General de la Nación. Buenos Abe) 


ESO NADA IMPORTA SI SALVAMOS LA 
PATRIA, CONCLUYAMOS CON ROSAS Y 
FACILMENTE MORALIZAREMOS 4 NUES: 
TROS SOLDADOS. Fue tal πὰ impaciencia al 
bla pronunciarse de aquella manera, que necesi 
de toda má moderación para mo manfearle de 
tro modo mi desagrado que diciendo a mi tropa. 
ven vue bien eta: ¿Qué hacen Ud, aqui? Re 
rare αἱ campamento. 


Debemos, a La vez, decir que nada seme- 
jante se registraba en las líneas del ejército 
“de Rosas, en el que imperaba aquella disci- 
plina que en el dictador era una verdadera 
pasión. 


ἘΝ xrmezal Par, en sus Memorias pástama, dice 
“No admi dudas que el ενείνο li 

ret der 

desenfrenada licencia 
pio Lavalle quiere reaccionar 


As, cuando pias 
el suelo de Pesos Aires, τὰ setembre de 1840, 


le ere = un compañero: “La opinión de exa 
parte de la procincia nos fusoree, y ya tendrie: 
mor alguna gente de armas α wo fueren LOS 
INAUDITOS DESÓRDENES de elgunos fo 
Fdos que cienen entre 


dexirtuada la moral, se cometieron algunos exc 
exa repreñón reclamaba una secera discipli 


deplarado, el esrcióo liberador, en αν 


Le debian sepaliro νὰ foma y νι meneco 


Cuando toma Santa Fe, el general Tomás de 
sal la afluencia de solda- 

dos que robaban las cas, que las cales οι 
lonas de ebrios, en mu major parte. Toda e 
esaban en 


ΜῈ al desorden, 
sen mano, por mí comitica para 
pero slam de un lado y 0 


ve hubo de hacerlos ee 
campamento, 


la soldadesen. Habia más de 1.000 hombres 
queadores de las dciiones del Cuartel Genera: 
la mayor pare de dor no 10 incorgoraron al 
ejército sino 5. dias despuds” En mo cllbres MO 
morir, Jiarte dice; “Dos pd cil 
los jul y oficiales de Lavelle cometlan en la 


erucidades —erusldados de insencón para gosar 
ἐπ el sufrimiento de las lctimas—; la palabra de 
guema era MUERTE AL GAUCHO y, efectioo- 
mente, como a betas feroces trataban a los der 
graciados que calan en us manos 


Muchas opiniones autorizadas de enemigos 
de Rosas podríamos agregar a éstas, pero 
baste como broche la que recuerda Villafañe, 
que habló a Lavalle de la necesidad de 
poner disciplina, recibiendo la 
puestas 


viplina, dice usted! Orden y piedad para 
Rosas y lor uyor. ¿Y vabe cuáles son lor su3017 
No son solemente Oribe, Pacheco y Lagos: 100 
todos esos crbardes que se dicen 041 enemigo! y 
que, sin emborco, autericon con su lnmoclidad y 
'dencio las atrocidades del bárbaro que los asota 
y humil. ¡Disciplina en nuestros soldados! ¿No 
¿Quieren matar? ¡Díjelor que maten! ¿Quieren 
fabes? ¡Dijelos que roben! ¿Quieren..-7 ¡DF 
elos νει. οἷν Siguive un momento de silencio y 
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dando 
<cConque son muy lindas las muchachos de Te 
cumán, amigo Vilajañe? ¿Y por qué y para quí 
de ha separado usted de dido” 


11 —Derrota de Sancalá. 


El general José María Paz criticó el plan 
de Lavalle trazado en Sinsacate, pues demos- 
traba que renunciaba a ofrecer combates de- 
cisivos, para iniciar, en cambio, una guerra 
defensiva y de guerrilla, El fracaso del mis- 
mo comenzó con el de la división de Vilela, 

que en Sancalá fue completamente des. 
la por el general Ángel Pacheco. Dice 


“El desire de Sancalá seri 
puede suceder en la miiio; una dicisión excogida 
del ercóo libertador fue batida, por otra que 
tenia menos de la miiad de 1u fuera, din co 
batir, sin oponer retencion hacer algo por el 
honor de las armas que empui 
sa que defendía 

una vergúenca, tdo junto 


En carta a su esposa, Lavalle comentaba: 


“Nuexro famoso Coronel Viela a quien dí una 
preciosa columna de mil hombres para 

Heger la revolución de Cuyo, que habla tenido un 
dxito completo en San Luis y medio ¿nio 
Mendosa, perdió sel días de marcha y se dep 
sorprender por Pacheco en Sancald, de 1al modo 
que no sintió al enemigo harta que entebe fo 
Lando nuexror hombres dormidos. Exe suceso me 
Jue más senble y tuco peor influjo que el de 
Quebracho.” 


La derrota de Sancalá, el 8 de enero de 
1841, determinó la huida de los unitari 
se habían apoderado del gobierno de Córdo- 
ba, el cual volvió a manos de las autoridades 
legales. En la citada carta, Lavalle comenta- 
ha este hecho a su esposa, diciendo: 


La provincia de Córdoba, que hebía hecho 
uno recolación tam rápido y espontánea com 

Rosas, se consintió en su mejor parte contra 
mosotros a la presencia del ejército vencedor en el 
Quebracho. Les doy ἃ mueros abogados dez años 
de tiempo para q 


breve lapso los triunfos de los federa- 
les prácticamente habían terminado con τος 
da resistencia, siendo precisa la energía 

Lavalle para ho abandonar, en aquellos mo- 


mentos, la lucha. Fue su tenacidad, su capa- 
cidad de reacción ante los contrastes, lo que 
permitió a la Coalición del Norte dar señales 
de existencia algunos meses más, El único 
únúclco real de fuerza que quedaba era Bri- 
zuela, amenazado por el ejército de Cuyo, 
mientras Oribe, fuerte de seis mil hombres 
«comandados por jefes como Pacheco, Lagos 


Imagen, de Nuestra Señora, llamada, “La Ti 
ao que era de la devoción de Ibarra, 


y Garzón, amagaban a La Rioja y a Cat 
marca. Había, además 


federales de Catamarca y Salta, levantadas 
contra los unitarios. 


” Acha en Sontiazo del 
a al mando del coronel 

a Santiaeo del Estero par 

ió de Córdoba llevando en su seno la secu 
ridad del fracaso, Forimaha parte de las fuer 
zas una división correntina, de 200 howbres 


a DE 1840 4 1845 


al mando del comandante Bartolomé Ram 
rez, embarcada por Lavalle, como hemos vis 
to, contra la opinión de Ferré. En 27 de 
febrero de 1841, desde el Tala, Ramirez 
informó a Ibarra que él y sus comprovincia- 
ros habían abandonado el día anterior la 
división Acha y penetrado en Santiago del 
«on la esperanza de ser bien recibidos. 
aprovechando las garantías ofrecidas 
por Rosas en el Tratado Mackaw-Arana, 
permitió que los correntinos siguieran ade- 
lante, pasando a Buenos Aires, donde el 9 
de julio de 1841 embarcaron hacia Entre 
Ríos. A pesar de este contraste, Acha, en 
compañía de Salas. invadió a Santiago por el 
camino de Los Llanos en busca de Ibarra, 
cuien, con habilidad gaucha, lo obligó a va- 
rios días de penosa marcha por lugares sal 
rosos y bajo la inclemencia del calor reinan- 
te en aquellos días, Como no se produjera 
el apoyo solicitado por parte de fuerzas de 
Tucumán y Salta, el coronel Acha —que 
marchaba en medio de un país que huía al 
solo anuncio de vu Megada. arreando los £a- 
nados, al punto que quedó sin caballos — 
ender la campaña y dirigine a 


15 


mpaña de Aldao y Oribe sobre La 
Rioja. Muerte de 


En enero de 1841 Lavalle se encontraba 
en Catamarca, mies 


y teria 
vor los federales, que se habían apoderado 
del gobierno, Entre tanto, al frente de 500 

juaninos de Benavídez. 600 mendocinos 


la división del coronel Maza, con 1.200 hom- 
bres enviados por Oribe, el veneral Aldao 


la invasión de La Rioja. penetrando 
encia en Los Llanos, donde Vicen- 
te Peñaloza, (a) El Chacho. habia forma- 
lo. importantes montoneras para apovar ἃ 
Brizuela, y el 24 de febrero de 1841, de- 
ando en Poleo la división Flores, para cu- 
brir su retacuardía, se encaminó hacia Am- 
piza. la última aeuada en las cercanías de la 
capital iojana. ΑἹ comprender Brizuela la 
iwsvortancia de la operación, lamó a Lavalle. 

-n inmediatamente salió de Catamarca 
a La Rioja. AÑ encontró un buen ejér- 
em él a) general Pedernera. adiestran- 
¿do un cuerpo de 800 hombres, más un par- 


que de artilleria con 200 piezas, Se dispo- 
nia, además, de otros 700 hombres, a los 
que so agregaron unos 600 de los dispersos 
de la columna derrotada en Sancalá por 
Pacheco. Dardo de la Vega Díaz, comen- 
tando estos hechos, dice: 


“Pero e poco entendimiento entre Lavalle y 
Bricula debilaó motoblemente la meral de las 
pos. Otra cena de enfriamiento del pueblo 
viojano para con el general Lavalle fue su pro 
ceder con el pre Aldasor. Fray Flix Aldacor 
llegó por exe tiempo a La Rioja en busca de 

dos de 
din 


mdujeon a la ciudad 
tro el hábito del sacerd 
dere del parlamentario” 


Por su parte, Emesto Quesada dice: 


A Fray Aldasor impuso Lavalle vejci 


tros compañeros de camtivero. La orden era por 
el slo de la intimeda α Donrego: por orden del 
general Lacalle debien morir dentro de 

e ho concedió. para cone 
Pero las sl población tuvieron. tanto 
co que Lavalle debió cede, salvándose de ena 
manera la vida del que más tarde farra obiapo 
de Cuyo 


Hay que agregar que las deserciones eran 
frecuentes. De Manuel Vicente Bustos, uno 
de los más destacados partidarios de Lavalle, 
dice Domingo B. Dávila 


“Un buen día desapareció de entre los ami 
de cama pera presentara al ejércio del fraile 
Aldao a viesgo de ser seitido como espa” Un 
capitán buliviaro, Arispe de Usdininea, de las 
tropas de Brruela, casado en La Rioja, se pasó 
al enemigo pora mo estar a las órdenes de Lava 
he Ἐκ odos postes la causa unitaria encontra 


el vacio. Laval, dede Chilecito, escribiendo a 

su rasa em 31 de marzo de 1041, le decía: 

Zákore estoy lidiemdo contra el fraile Aldao 
más que dodo cortra la inconcebible indolencia 


la sama purrrco del po, Y LA TRAICIÓN 
Y La MALA VOLUNTAD DE MUCHOS” En 
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nar, y dara muniionar muera tropa con carte 
chos llenos de tierra en lugor de pálcora. 
Y en todas partes ai. Los historiadores que hablan 
de una gesta de Lavalle en medio del entusiasmo 
ἃς los pueblos, faliean la realidad. Lo cierto fue 
lo contrario, o sea que la mayoría del país estuvo. 
contra los sublevados 


El plan de Lavalle no consista en defender 
a La Rioja, sino en atraer sobre esa provincia 
ἃ las fuerzas de Oribe y Pacheco, tratando 
ἃς ganar tiempo mediante operaciones defen- 
vas y de querrllas, para que La Madrid 
pudiera organizar un cuarto ejército en el 
orte, con que intentar operaciones de más 
envergadura, Con este plan dejó a Aldao el 
camino abierto, tras desprender dos colum- 
nas, al mando de los coroneles Peñaloza y 
Ballar, respectivamente, para invadir Los 
Llanos, mientras él abandonaba La Rioja 
buscando la incorporación de la división de 
Acha, el que después de salir de Santiago del 
Estero marchaba en su busca, Aldao ocupó 
La Rioja el 10 de marzo, siguiendo inmedia- 
tamente en persecución de Lavalle y Brizuela. 
Lavalle llegó el 18 a Angullun, de donde 
pasó a situarse al pie del cerro de Famatina, 
con el propóxito de localizar la guerra en la 


anta el nombre de Lavalle como candilo abrege 
do, y velca su merecida sopa 

bles entreturo cuatro menes a des por 
derosos ejrctos federales; dándole tiempo « La 
Madrid pora que organcara el segundo 


ino también hacerle cometer, vn la prosecución 
el error de dejar pasar a La 


Logos, μανία los morimien 
que ¿e ent en Catamarca. Cuando 
Pais a La Rioja, la dición Lagos y la que τ 
1 coronel Maria 
pectizamente sabre la frontera de aquella precín 
y dede ad el primero se condicione 
Je obrar de acuerdo con Ibarra, sl egundo con 
“Aldao, y ambos con enc úlimo, que apriaba a la 
iacón sobre Le Rioja”? 


Dueño de Los Llanos, Lavalle esperaba la 
incorporación de Acha, quien marchaba del 
lado de Catamarca. Desde Cometa, Aldao, 
al frente de 2.700 hombres, marchó tras de 
Lavalle y logró, en Guaco, dispersar algunas 
fuerzas enemigas, apoderándose de la impe- 
dimenta de Lavalle, mientras otra de sus 
columnas sorprendió, el 20 de marzo, en las 
inmediaciones de Arauco, a la de Acha. El 
combate se entabló en Machigasta, Jogran- 
do Aldao destrozar al enemigo “de una ma. 
τι formidable, que su derrota es sólo 

¡He a la que acababa de infligir Pa. 

Villa en Sancalá”. Acha “Jue a 
dar a Catamarca en mangas de camisa, en 
ye iba marchando, y, en cuento a su 
je y correspondencia, cayó en poder 
del exemigo”. Este contraste fue tanto más 
fatal para Lavalle cuanto que, a partir de 
ese momento, quedaron cortadas sus comu 
úicaciones con La Madrid, 


En Famatina tuvo Lavalle que lamentar nue- 


lnd, me pidid pesaporte para Tucu 


edi en el acto, Habiéndore odo. 
μά, se ha dirigido a Chile 
La verdadera enfermedad ha sido el miedo, porque 


εἴ general Iriarte no conoce el poder de la opinión 
y cre que es divi el que no tiene muchos coño- 
mer y soldados de combatir, No dudo que el ge- 
ποῖ Triete, COMO ALGUNOS JOVENES, 
QUE SE HAN 1DO TAMBIÉN, esparsan noticias 
lermantes y pinten co en el peor etodo para 

iicer mu fuga vergonsna” E optimo, de 
Lacalle seal encantador, pero es lo cierto que 
vivia fuera de todo concepto de la e 


AA mediados de abril, Oribe inició su mar- 
cha sobre La Riva, saliendo de sus cuarte- 
les de Córdoba, dividido su ejército en tres 
columnas, Todo hacia suponer que atacaría 
a La Madrid en Tucumán, y se ha consido- 
rado que su marcha sobre La Rioja fue fruto 
δὲ la habilidad de Lavalle, εἶ bien no todo: 
los elementos de juicio concurren a aceptar 
sin análicis semejeme hipótesis. Lo evidente 
Es que Oribe siempre pensá terminar antes 


quella circunstancias Lavalle amó a 
Brizurla y a sus jefes a junta de guerra, a 
fin de comvenir la mejor manera de wir 
todos a La Madrid, Brizuela se resistió a 
abandonar su provincia y prohibió a sos je 
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les que obedecieran otras órdenes que las 
suyas. Lavalle se retiró por el camino de 
Copacabana, dejando a Brizuela con más 
de mil hombres. El 12 de junio Aldao llega- 
ba a Vichigasa, y el día 19 se interponía 
entre Lavalle y Brizuela, que ocupaba una 
posición en Sañogasta. En la madrugada del 
20 Aldao ordenó atacar al riojano. Mal orga- 
izada las líneas de éste, la tropa se dispersó. 
a los primeros tiros de los federales. Un ba- 
tallón íntegro se pasó a éstos. Quiso Brizuela 
dinamizar con el ejemplo a sus tropas y se 
lanzó al combate, pero el mayor Asís le dis. 
paró traidoramente un pistoletazo. Brizuela 
murió en el camino hacia el cuartel general 
de Aldao, adonde lo conducía Aris, asegu- 
rado sobre un caballo. En el parte del en- 


más Bricuto, Su diciión. que 
800 hombres de caballería e infonteia, cari toda 
vb en muero poder; los que fugon por la Jr 
rocidad de las o jgan en nues 
lro poder. No aguardo sino que se repliegue la 
Juersa persegridora para ponerme en marcha so. 
bre el sale Lacolle” La diciión que habia 
luchado contra Briruela en Sañogasta estaba al 

de San Juan, general Be- 
avidez, segundo, jefe del efecto combinado de 
Cuyo. 


Ante el avarsce de Oribe, Lavalle empren- 
dió una retirada cada vez más dificil, por- 
¿que Tas poblaciones de su tránsito se pronun- 
ciaban por los federales, “y 41 no era dueño 
del terreno que pisaba”, dice un historiador. 

εἴα en unirse a La Madrid y 


también tenía su plan, y desbarató los cáleu- 
los de Lavalle, Al emprender su marcha, dis- 


iribuyó sus fuerzas con habilidad, dejando 
cubierta la línea de Córdoba. manteniendo 
A Aldao en Valle Fértil, y a Benavídez en la 
frontera de San Juan, mientras Lagos se en- 
contraba en Catamarca, dándose la mano 
Tbarea y Gutiérez, disposición que revela 
«que Oribe se había preparado para todas las 
posibilidades que la querra dejaba ἃ sus ene- 

En aquella situación. Lavalle supo que 
La Madrid avamaba desde Tucumán, αἱ 
frente de un buen ejército. En efecto, el 11 
de junio ambos jefes se encontraron en Catas 


snarca. La morcha de La Madrid se pudo 
scalizar sin dificultades porque Oribe había 
dado orden de que no se le atacara, con la 
intención, sin duda, de encerrarlo en Cata- 
marca, pues supo que aquél, al salir de Tu- 
cumán, para evitar deserciones, había tenido 
que reducir sus fuerzas a sólo 1.600 hombres, 
En Catamarca quedó convenido que La Ma- 
drid Hevaría la guerra a las provincias de 
Cuyo, para atacar, desde ellas, a Córdoba, 
mientras Lavalle trataría de resistir en las 
provincias del morte, organizando allí un 
nuevo ejército destinado a completar la gran 
cperació de temazos quese propues 

Durante el avance por Los Llanos, Oribe 
aumentó sus fuerzas con los que se pasaron a 
sus filas. En Olta se Je plecaron cincuenta 
hombres al mando del capitán Gómez: cer: 
ca de Pacatata se le presentó εἰ comandante 
Villafañe com su escuadrón de setenta hom. 
res: y en su marcha por Malauzán, Illisca 
y Chenes, se presentaron nuevas. partidas 
hasta llegar a reunir estos pasados un cuer- 
po de 400 hombres, a ἴοι cue se unió el τος 

vandamte Tuan de Dios Vilela con el esrua 
τόν Cullen, uno de los que habían salido 
¿de la isla de Martín García al iniciar Lava- 
le su deseraciada westa militar, Entre los 
derrotados se anotó Peñalora. (a) El Chacho, 
siem había acomvañado a los unitarios y en 
1865, hajo el gobierno de los adversarios de 
Roxas, fue decapitado y colocada su cabeza 
en una pica en la plaza de Olta, 

“Cuando Peñaloza se hubo retirado de Los 
Llanos. Oribe dio por terminada la campaña. 
ΑἹ iniciar la retirada, Lavalle sufrió una 
aran equivocación al estimar las causas de 
terminantes, En carta al general Paz la ex- 
plicó asíe 


Oribe y Pacheco de La 
vino como efecto de la ccupac 
por el efrcito combinado de Conientes y el eto 
do Oriental. Por ctra port, lar provincias del 
arte me pudían ja seiener οἱ etrcilo de Le 
Madrid, y le econujó en e que uno 
de los dor marchoso inmedistomente sobre La 
Múoie a la cabrsa del esrcto tetablecin la se. 
col Brocincia que germinaba de la 
retirada de Osibe y Pacheco, y continua impácio 
de y rásidamente sobre ἐν praríacios de Cuyo. 
in hacer coo del hee, que, ocupando entonces 
mentos del Poniente, nos ieparaban de 

7 el atro de las des 


p 
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quedase en Tucunán para dejender nuestra base 
con las milicos del pais delas tetarcas de Iba- 
ra, ayudado por las columnas de Lagos y Maza” 


14 — Algunos situaciones provinciales. 


Cuando el general La Madrid abandonó 
a Lavalle, en Córdoba, para dirigirse a Tu» 
cumán a organizar un nuevo ejército, com 
el que, como acabamos de ver, iba a iniciar 
su acción sobre las provincias de Cuyo, se 
encontró con que el 16 de diciembre de 1840 
los grupos federales de Salta aprovecharon 
las circunstancias para elegir gobernador a 
Miguel Otero, lo que obligó a Solá a huir 
, La presencia de un gobernador 
federal en Salta determinó a La Madrid a 
salir a campaña para derrocarlo. El 13 de 
marzo de 1841 Otero fue depuesto, nombrán- 
dose gobernador interino a Gaspar López, 
cavien salió al encuentro de La Mad 


fadrid fue nombrado general di- 
rector delegado de las provincias del norte. 
Llegan entonces noticias de los triunfos de 
Aldao y de uu marcha, así como la del gene 
ral Pacheco hacia el norte, por lo cual 

se dedicó a mreparar las defensas de la pro- 
vincia. El 12 de al 


vnitarias comenzaban a. 

ientras en la Sala de 
Representantes no e tardó en advertir que 
los federales volvían a forzar los aconteci- 
mientos bajo la inspiración de Evariso de 

En la historia de Catamarca, el año 1841 
fue marco de graves sucesos. Dice 8. Sánchez 
Oviedo: 


fuego y cuya remembranca et primordial patrimo: 
mio de la leyendo hopules de ἴοι recuerdos fra 
mentaros de los 


incia no respondía al gobernador 
José Cubas en su totalidad, pues en el 
“al mando del coronel Eugenio Balboa, <e 


contaban las poblaciones sublevadas, y al 
este ocumía algo por el estilo, Cubas se 
trasladó a Tucumán, para considerar su 
tuación, dejando en el gobierno a Francisco 
Marcelino Augier. Oribe, en su persecución 
de Lavalle, destacó una columna al mando 
del coronel Mariano Maza para operar sobre 
el Ambato. Sin mavores dificultades, el 31 
de mayo éste logró entrar en la ciudad de 
Catamarca, salvándose Augier de ser deteni- 
do casi providenciahmente. Maza designó a 
Balboa en carácter de gobernador provisio» 
ral, regresando después a La Rioja. Cubas, 
con tropas reunidas en Tucumán, avanzó 
sobre Catamarca, y Balboa, en agosto, no 
sintiéndose en condiciones de resistir, delexó 
el mando en Santos de Nieva y Castilla, 
abandonando la ciudad, conducta que sigui 
Nieva, de manera que, el 19 de junio, Cubas 
se hiso cargo de muevo del gobierno. 

Ya hemos visto cómo, poco después, con 
los hombres que pudo reunir en Tucumán, 
y los aportes de las demás provincias pro- 
runciadas contra Rosas, La Madrid se unía 
a Lavalle en Catamarca y, mientras aquél 
partía con su ciército hacia Cuvo. Lavalle 
bajaba a Tucumán, Catamarca quedó en ma- 
mos de Cubas, mientras Maza. cue había 
acampado en Paclín, recibía a Balboa, a los 
hermanos Facundo y Benieno Segura y a 
tros federales catamarqueños. Los Seg 
fueron encargados de limpiar de adversarios 
Piedra Blanca, y lo hicieron con inhumana 
persecución de los enemigos. En las primers 
horas del 29 de junio las fuerzas de Mara 
legaban a las cercanías de la ciudad, que 
fue fácilmente tomada, siguiendo una feroz 
matanza de unitarios. Entre las víctimas 
hubo de contarse al propio Cubas, que fue 
letenido en la Quebrada del Infienilo, Otro 
asesinato muy lamentado fue el del doctor 
Antonio Dulce, presidente de la Legidatura. 
Maza y Balbos fueron enemigos implacables 
y sin entrañas, que mancharon de sangre los 
“anales de Catamarca. Balboa quedó al frente 
de la gobernación. En La Rioja habíamos 
dejado como gobernador provisional, puesto 
por Aldao, al coronel José María López. 
quien, a fin de continuar la persecución de 
Lavalle, delegó el mando en fray Francisco 
Riso Patrón: pero al entrar La Madrid fue 
nombrado gobernador provisional, por parte 
de los unitarios, el coronel Ciriaco Busta 
mante, quien permaneció en su puesto hasta 
la derrota de La Madrid en Rodco del Me- 
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dio, cuando el vecindario se declaró por la 
federación, y se aceptó la renuncia de Bus- 
tamante eligiéndose, en su lugar, al coronel 
Paulino Orihuela. 

En cambio, en Santa Fe, durante el año 
1841, se aprobaba una Constitución provin- 
cial εἰ 25 de julio. La mueva carta, que 
titulaba a la provincia con el nombre de 
Santa Pe de la Veracruz, declaraba la inde- 
úpendencia de la misma, pero diciendo μεῖς 
tenecer a la República Argentina y ser “na 
le las que componen su confederación”, De. 
laraba que su religión era la catóica, “pr 
biendo igualmente el ejercicio de todo otro 
culto público y privado”. La administración 
del Estado se dividió en tres poderes. La 
declaración de deberes y derechos era am- 
plisima y generosa. Este afán constituyente 
era el preludio de un alzamiento de la pro 

contra Rosas, que se produjo poco 


después, 


15— Derrota de Famaillá. 


ΑἹ retirarse a Tucumán, Lavalle encon» 
tró que la provincia se encontraba agotada, 
que la mayoría de las fuerzas habian sido 
llevadas por La Madrid, y que las de Oribe 
vaban en la frontera de la provincia. 

había envia- 

νοι del coronel Dio- 
de Puch, una columna de 800 hombres. 
En cuanto cilo ocurrió, los departamentos 
salteños volvieron ἃ tomar las armas en apo- 
yo de los federales; el gobierno quedó sin 
apoyo, debiendo López pedir al gobernador 
de Tucumán, Avellaneda, que lo ausiliara. 
Las fuerzas federales salteñas, organizadas 
por Otero, los Saravia, Peredo y Uribura, 
reforzadas con escuadrones enviados por Tba- 
rra, derrotaron a las milicias del coronel Ma: 
10 y de los comandantes Gúemes y Arama- 
yo, en julio, El 22 de ese mes se sublevaba 
la división que acababa de organizar el 
coronel Puch, quien pudo sofocar el movi 
miento y, con la ayuda de fuerzas tucuma: 
as, enviadas por Avellaneda, evitar que, en 
el momento e que “avanzaba sobre. 
Tucumán, Salta se hubiera plegado a la 
causa federal, atacando a su vez por la τες 
taguardia, Lavalle abandonó Tucumán y <e 
divisió a Salta. donde se encontraba Avella- 
meda, a fín de preparar entre todos la de- 
fensa de la provincia. Llegó a Salta el 22 de 
axosto, pero ya el 25 sabía que Oribe we 


encontraba en Rio Hondo. Ante al situación 
Avellaneda y Lavalle resolvieron regresar 2. 
Tucumán sin haber podido organizar fuer- 
zas capaces de alguna campaña militar, La 
división que acompañó a Avellaneda, al Me- 
sar a Tucumán, se disolvió para plegarse a. 
Quienes trabajaban con el gobernador dele- 
zado, Fereyra, que estaba en contacto con 
Oribe, El 2 de setiembre Oribe llegaba a. 
Simoca, donde se le incorporaron Lagos e 
Ibarra. Lavalle, con el anda de encontrar 
aleuna solución, saió de Tucumán con una 
clumna en la madrugada del 4 de setiem- 
Tre, pasó por el flanco izquierdo de Orbe 
y se colocó a su retaguardia, después de 
vavesar el río Famatina. Oribe retrogradó. 
un poco, con el objeto de incorporar la 
infantería que venía más atrás, al mando del 
general Garrón, y Lavalle retornó a “Tucu: 
mán. Es ésta una operación de Lavalle que 
nadie ha podido explicar, El 10 de ete 
re, Oribe, que había reunido sus fuerzas, se 
dirigió directamente sobre la ciudad de Tu. 
cumán por el camino que se Mama de Arri- 
ha. Lavalle trató de maniobrar por el flanco, 
por el camino de Abajo, llegando a Mon- 
toros, a retaguardia de Oribe, tratando de 
eludir el combate para ganar tiempo y tratar 
dl aumentar sus fuerzas. Oribe, rápidamente 
le con los caminos de comunicación con 
el morte. Entró en Tucumán, donde dej 
general Garrón, y marchó nuevamente haci 
el sur, acampando el 16 de setiembre en la 
margen ioquierda del Famaillá. Entre tanto, 
Lavalle que había reunido 2.000 hombres 
en Monteros, después de habérle incorpo 
ado los coroneles Piedrabuena, García y 
Murga «con 500 milicianos, se dispuso a 
aceptar la batala, En la noche del 18 de 
setiembre cruzó el Famaillá y el 19 apare 
αὶ formación a la retaguardia de Oribe, ocu- 
pando la llanura comprendida entre dicho 
río y los bosques del Monte Grande, € in- 
terponiéndese emre Oribe y la capita, don- 
de había quedado Garzón con 1.300 hombres. 


Oribe colocó a su derecha des divisiones de 
caballería de Una a las órdenes del coronel δας 
io Lagos; en el centro al batallón Libertad y 
tres pera de arteria, al mando ἀεὶ coronel Mas 
ano Mara. y 2 Ja inpuierda dos diviines de 
talla de Santa Fe, y de Santiago del Estero, 
5. La úndenes del general Marea. En la reserva, 
formada por dos escuadrones, la escolta personal 
y el condro de oficial erentale, con el coronel 
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Croquis del combat de Famail. (Del libro “Historia de ls guerras argentinas”, de Fis Best) 
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Bernardo Gonslez Por su parte, Lavalle formó 
en su inquierda a la divinión de cabalería vete 
rana del general Pedermera; en el centro, cien 
Infantes y cuatro pieras a las dedenes del coronel 
Estanblao del Campo; y en la desecha, las divi 
siones de milicias tucumanas, comandadas por el 
«coronel Torres y por Marco Avellaneda. 


“ὌΠ lt 
prada 
Man 466 


Ae ἐμ A bis 
a 


Despacho firmado por Ross ascendiendo ἃ τος 
one al teniente de caballería Mariano Mara. 
ἴδοι» Archico Baldrich) 


La batalla comenzó, como una gesta de 
los tiempos de la caballería, por un reto a 
singular combate que lanzó el jefe de la 
iequierda unitaria, Pedernera, al de la dere- 
cha federal, Lagos. Pedernera se adelantó, 
seguido de dos ayudantes, y Lagos, al divisar 
un jefe, hizo otro tanto con el objeto de 
reconocerlo, Cuando estuvieron al habla, Pe- 
dernera detuvo su caballo y a grandes xoces 
y gestos arrogantes invitó ἃ su adversario ἃ 
medir sus armas sobre el terreno. Lagos 
quedó sorprendido. La proposición era ten- 
tadora, pero sus deberes de jefe le imponían 
no aceptarla. Pedernera, ante el silencio de 


Lagos, repitió el desafío, a la vez que se 
lanzaba sobre él; Lagos tiró de su sable y 
avanzó, a su vez y la lucha se hubiera en- 
tablado si los soldados no hubieran entrado 
en acción, de manera que ambos jefes tu- 
vieron que ponerse al frente de los suyos para. 
iniciar sus respectivas cargas. La lucha fue 
de una bravura ejemplar de ambas partes 
Ibarra había logrado vencer fácilmente a 
las milicias tacumanas, de manera que Maza. 
pudo destruir el centro de Lavalle, de forma 
que la caballería de Pedernera, que resisía 
y atacaba, debió terminar abandonando el 
campo. El mismo Lavalle estuvo a punto de 
caer prisionero, A 16 leguas del campo de 
batalla, se unió a los restos de la división de 
Pedernera, emprendiendo la retirada por el 
carino de Salta, por Yatasto, 

Lavalle era tenaz, ΑἹ huir hacia Salta es 
peraba atraer allí a Oribe, para hacerle una 
guerra de guerrillas, esperando que La Ma- 
drid venciera en Cuyo y se apoderara de 
Córdoba, Pero Oribe no lo era menos que 
ἄς, de manera que antes de que pudiera La- 
valle iniciar la organización de una fuerza, 
ya se encontró con que la vanguardia de 
Oribe le seguía los pasos. Para peor, el δ 
de octubre, las fuerzas correntinas que aún 
le seguían, al mando de los coroneles Hornos, 
Ocampo y Salas, resolvieron abandonarlo 
para pasar a su provincia siguiendo el cami 
o del norte. 


Jujuy con los 200 hombres que le siguieron 
El gobernador provisional de dicha provin- 
cia, Aberastin, había huido a, Bolivia ante 
«el anuncio de la llegada del ejército federal 
Lavalle πρό enfermo, y se alojó en casa de 
Zenavila, donde poco antes había estado 
Ellas Βεώογα En la madrugada del 9 de 
octubre de 1841 el comandante Pedro Laca 
sa ογὰ dar el “¿Quién vice?” al centinela 
apestado en la puerta de calle y, al asomar, 
se encontró ante una partida del ejército 
federal. Dice Saldias: 


“Even cuetro tiredores y mueve lenceror que 
habían desprendido del regimiento del coronel Are- 
mes con la orden de aprehender al doctor Elias 
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aquél se aproximá y ordenó a los suos que ἀδεῶς 
en Juego sobre la ceradara de la puerta. Lacalle 


habia acudido inmediatamente a ser por οὶ mismo 
lo 


ocurra, mientras su pequeño eicolia ac 
de ensilas para abri paso. En el momento 

Jrenaba el zeguán por el primer pato, 
1 κει ios, y uno de elos se incrustó en su 
ergante. El general Lavalle cayó bañado en sam 
aa ar 
matar al abnegado y preigoso cendilo del par- 
tido μα μενα en la República Argentina” 


El parte del teniente coronel Fortunato 
Blanco, dando cuenta al coronel Domingo 
“Arenas del suceso que tuvo lugar en la ma- 
drugada del ía 9 de octubre de 194, de 


Habiendo llegado poco antes de amanecer al 
punto de San Pedrito, mandé al comandante Flo- 
encio Ramos, acompañado con un miliciano, al 
pueblo, con el objeto de que indagera el cado 
en me diese oportuno acia 
Regresó « darme cuenta que, por relación que 
le hablan hecho algunos indiciduos del pueblo, 
y como la orden de Y. 

en den 
cuba alojado Ellas Bedoya, me diig a alla 
con el objeto de cumplir la orden que tuce de 
V. 3. y, Mabiéndome aprosimado a la puerta, sli 
vn oficial de ela, al y 
En εἰ momento, dicho oficial cerró la puerta, con 
cuyo matico mandé echar pia a tera ἃ los cuatro 


vilcaron en el act, ral 
utante recibi avio por el ayudas 
ción habla mandado, en- 
merche. por los 
habla una 
fuerza enemiga, de que electo una 
fuerza en la benda del Kio Chico acampada en 
de Castañeda. Con tal motico, y como. 
mi fuersa solo se componía de cuatro tiradores y 
castro lenceros banda 
del Kio Grande, de donde mandé al copón 
Maslas Baco acompañado con el de igual clase 
don Antonio del Portal, quienes regrearon muy 
de que, según lez habian dicho 
algunes peronas del pueblo, de 
ren tiros. habian muerto al general Lacali, el 
mismo que había legado « las dos de la ms 
y se había alejado en dicha caro, y que de 
ἄμε José Conte ογό decir a unos oficiales que 
dicho general Lavalle había muerto; y en fin, ve 
el último verultado τ que medio 


tapada, y que, cargado 
en un caballo, lo han llevado los enemigos” 


Autor de la muerte de Lavalle fue con- 
siderado el soldado José Bracho, a quien 
Oribe envió a Buenos Aires, y al que Rosas, 
el 13 de noviembre de 1842, declaró bene: 


vérito de la patria en grado heroico, “digno 
del más disinguido aprecio de todos los fx 
derales”. Se e οιοικὸ el grado de ts 
¿de caballeria de línea, con 300 pesos men- 
suals, y se le hizo donación de tres leg 
cuadradas de campo, pobladas con 600 τὰν 
και de ganado vacuno y mil lanares 

Los restos de Lavalle, amortajados por 
Pedervera, fueron puestos sobre una cabal: 
gadura y, en penosa odisea, conducidos a 
Bolivia, hacia donde pasaron los últimos 
restos de la desgraciada, aunque heroica, 
empresa iniciada en Marín García. 


17 — Muerte de Marco Avellaneda. 


Quien había sido alema y nervio del levan- 
tamiento del morte, Marco M. Avellaneda 
salió del campo de Famaillá en dirección a 
la estancia del Raco, con el desienio de tomar 
caballos y seguir hacia Bolivia. Al llegar a 
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San Javier, con varios oficiales y unos 300 
soldados, supo que Lavalle se encontraba en 
las inmediaciones. En lugar de dirigine a 
δὰ encuentro, ya fuera por temor a verse obli 
gado a seguirlo, si se disponía aún a hacer 
pie en Tucumán o en Salta, sea porque, cre- 
Jndo, que la τὰ 


camino de Jujo, donde, pasado la Pampa 
Grande, fue tomado prisionero, εἰ 26 de κ᾿ 
siembre, por el capitán Gregorio Sandoval 
Conducido al cuatel de Orbe, que se en 
contraba en Metán, fue interrogado, decla- 
rando tdo lo que sabia sobre los planes de 
Tavalle y La Madrid, desde que tos se 
Yablan separado en Catamarca. Indagado so 
bre el asno del general Heredia, confesó 
que" había. prestado su caballo al teniente 
Casas, uno, Ue los anos; que encontrán 
dose “con éstos después del suceso, abla 
aplaudido εἰ hecho, Fos ejecutado y su ca: 
desa esputo punta e na la 
abi lo fueron, 

coca 

Lucio Casas y el sargento ¡mayor Leonardo 
Souza. La ley de represas de la época, que 
cbr elacla aba precamado, lo 
hi una de su victimas. 

Marco Avellaneda us ¡alzado panes 
sioemente con el título de “mártir de Me. 
ἀπ᾽, Megándose hasta una deshumanización 
de su figura para convenio en un logo 
revolucionario que pere por la causa de la 

era. Veamos la verdad. El fusilamiento 
de Auellanda reponó sobr los siguientes 
Cundanenton gas 


1) Convivencia venal con el enemigo invasor 

da Tepalmente 

7") Trtigación y coparticipación criminal en el 
vato dela más alta autoridad de la provincia 

3) Exacciones y conficacines. 


Es posible que en la pequeña perspectiva 
familiar provinciana se haya creido que 
había en él una gran promesa para la patria. 
Visto desde una mayor distancia, mo apare- 
cen tales dotes. Se advierte que era un τες 
sentido, con desmedidas ambiciones políticas 
lo que le hiso pensar en la incomprensión 
dle sus compatriotas, sin derecho a ello, 

«durante la administración del general Here 
ía, a quien adaló, ocupó altos carges. Era 
atco o presumía de tal. La muerte de un 
armigo le arrancó palabras como éstas: “El 


ufierno me trague si Dios mo es negro mo- 
zombique o federal...” 

No fue leal. El 19 de noviembre de 1858 
escribía a Mauro Carranza para que inter- 
pusiera su influencia ante Ibarra y le decía: 


¿larva la única esperanza 


Tocumán, según 
Avellaneda! Pero Ibarra no queria saber nada con 
¿Ly μὲ se lo comunicó al propio nobernador 
Piedrabuena, lo que trastonó a Avellaneda, quien 


escribió a Pio Tedin: "Pero aquí no se ha traba 
Jada sao para extinguir el sprio público: se ha 
iabajado también para que Ibero ποι domine 
SOY BL UNICO QUE SE HA EMPEÑADO EN 
FRUSTRAR ESTAS CRIMINALES TENTATI. 
haber recogido otro fruto que el atraer 
regata: ¿No es 

1007... ¿No es 
sun cecigue que ha hecho de su patría un pueblo 
μένα, sn lepes y sin imstuciones? ¿No es un 
Bombre inmoral, sn fo, sn honor, sin patrio 


Alberdi le escribió que las únicas cabezas 
que había en Tucumán capaces de concebir 
vna idea eran el padre Pérez y Zavalía, Me- 
ses después, Zavalia fue acusado de traidor 
y tra1ó de descargar sobre él las consecuen= 
cias de un robo en el que ninguno de los 
dos quedó limpio. 

Avellaneda contaba con el dinero de los 


franceses, y así se lo dijo a Manuel Solá en 
vna carta en que se ἴδε: 


“Ὁ el Cónsul de Francia nos 
podremos salir de nuestras 


Finalmente, su complicidad fue notoria en 
τὶ ἀκάσαι dl general Heredia, pesar de 


“La Hor de cuerros años se marchitó e 

color de los betelas y, legado a una edad más 
mando. debierds buscar el descenso 

de <uestros deudor y de vuertros a 


procecta, 
τα τὶ κα 


que ten querida οι fue siempre, y que 
homto os debe, As le comegrál cuervo vida toda 


dera: la popularidad que de la Nigeria” 
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18 —Campaña de La Madrid en La Rioja 
y de Acha en San Juan. 


ΑΙ separarse de Lavalle, en Catamarca, 
para llevar la guerra a las provincias de Cu- 
Yo, la retirada de Oribe de La Rioja permi 
id a La Madrid hacer adelantar una colur- 
xa al mando del general Acha, que llegó 2 
Ja capital de esa provincia el 22 de julio. 
Con gran acierto, en lugar de intentar batir 

“Aldao, resolvió caer sobre su base de ope- 
ciones, y, en consecuencia, 2e ordenó a 
Acha que, on la vanguardia ἃ sus órdenes, 
compuesta de la legión Brizuela, batallón 
Libertad, escuadrón Paz y dos μίξει de ar- 
úilleia, muarchase rápidamente para apode- 
rarse de San Juan, de donde debía remitir 
viveres y caballos! mientras él tomaba el 
camino de Los Llanos, engrorando su ejér- 
«ito con el aporte de los hombres del Chacho. 
“Aldao creyó que la intención de La Madrid 
era extender la revolución en La Rioja, y 
cuando advirió que en realidad intentaba 
pasar a Cuyo, trató de evitarlo, pero ea tar- 
dl, por lo cual reunió su fuerzas y e volvió 
ἃ tuaschas forzadas sobre San Juan. El 13 de 
agosto Acha entró en San Juan después de 
arrollar a ls fuerzas de José María Oyuela, 
obemador delegado de Benavidez. Tre días 
después tuvo noticias de que la vanguardia 
¿de Aldao, al mando de Benavídez, estaba en 
Punta del Monte, Acha ordenó al coman- 
dante Crisóstomo Álvarez que con la legión 
Bricuela batera ἃ los que se acercaran, lo 
que se verificó con pérdidas por ambas par- 
ses, Benavídez fue deshecho por sorpresa en 
δὰ los comienzos de la acción, y Aldao, varias 
horas después de lucha cruenta, en forma 
completa. 


19— La batalla de Angac 


Después del encuentro con Benavídez, Acha 
se replegó hacia la acequia grande que se 
utilizaba entonces para irrigar el departa- 
mento de Angaco Norte, la cual constituía 
una magnífica trinchera. Ante ella se estrelló. 
Aldao con toda su fuerza. Dice Jorge Calle: 


"La batalla de Angeco no se debió perder, pero 


ietos de les tropas y en las deciiones del 
comendo, Benacides, no obtente sw Aldoo el ge- 


meral en jefe del Ejéncio Combinado contra la 
Liga del Note, elegó su derecho a dirigir las 
Juerzas federales en rasón de ser él el jefe de las 
mimar, por halla ¿ses en territorio sanjuanino, 
lodo elo en virtud de lor pacos interprosinciles 
en sigor” La cuenión se με por un avance 
precipitado de Benavider, fuerte de 400 hombres, 
de modo que, en realidad, el ejército federal δας 
6 en acción en dor Iracciones desiguales y sin 
conexión entre sí, lo que le hiso perder la pes 
ioridad numérica que posea. 


La burla de Angaco foc una de las más 
sangrientas de ls pueras Civil argentinas, 
pu lr muros alcamaren ἃ 100, En ela 
Eo img Acta, Venido con blu ama 
Cone, de paño; con gorra de larga manga, 
sin viera, tendida 2 la cpalda del mismo 
λοι; pañló ajustado, als br ἐν botas 
Sas (de deceo, de color natural; ειρυκίαν 
de pita, de senil formo, lora pda 
δἰ cmo y, la ropa, a manta de abrigo. 
Su arpa barba er de un subo sbido, Com 
agil τὰ su ano, e larad la cabeza 
desu inanera rendir de Benavides, que 
sida a diez varas de μὰ pecho. Benavídez, 
ue ab Tchado como un bravo e ero, 
Al tpaado pu pus im y 
a ho Caer pridonco, montó un hermoo 
Fail en dirección a San Juan, lNevando 
seriada μὰ lama. ΑἹ μὴν del Alsrdón e 
intrceptaron εἰ camino ds soldados de 
cha. Benavides e defendió y ls ultimó. 
Apenas Orbe veciió noticias del demo 
wr e Angaco, ordenó al general Pacheco: 


Desde cse momento, Pacheco fue el jefe 
de las tropas federales del norte. 


20— Decapitación de Acha. 


“Es curioso —dice Quesada— que la ba. 
tolla de Angaco produjera en Acha la pri 
mera impresión de ser una derroto, y se 
encontrara ces solo; como es igualmente sin- 
gular que la misma batalla produjera en Be- 
avidez la impresión de ser un triunfo, al ver 
desbondado al cnemizo, pero que pidiera 
auxilio por encontrarse casi solo, a causa de 
haberse dispersado la gente..." Aldao fue 
el único que se dio cuenta de lo ocurrido, 
por lo cual se retiró a Olta y de allí a San 
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Francisco de Los Llanos, donde quedó hasta 
los primeros días de setiembre. Benavídez 
era un militar experto y valiente, quien, en 
seguida de la batalla se dispuso ἃ restablecer. 
a su sola costa el imperio de los suyos en 
San Juan, llevando a cabo —dice Saldias— 
una operación atrevidísima y muy semejante 
a la que verificó con menos éxito Quiroga 
después de la derrota de La Tablada, “Le 
estoica audacia de Benavides —dice Quesa- 
da— revelaba el desdén con que miraba a 
Acha y sus fuerzas, pues éxtas, dueñas del 
campo de batalla desde las 2 p. m, ἃ siete 
leguas escasas de distancia de la ciudad de 
San Juan, demostraron no saber aprovechar 
la victoria...” De Angaco se retiró Benaví- 
dez hacia Mendoza. ΑἹ día siguieme se le 
reunió el coronel José Santos Ramírez con 
una columna de 300 hombres que venía de 
esa provincia en protección de Aldao, y en- 
tonces resolvió volver inmediatamente sobre 
San Juan. El día 19 sorprendió a Acha acam- 
pado con mu infantería en la Chacarita, 15 
cuadras al sur de la ciudad y en circunstan- 
«cias en que la caballería se encontraba co- 
miendo. Acha, en lugar de marchar a τες 
unirse con La Madrid, que avanzaba, que- 
dó en San Juan, “entregado a fietas y co- 
milonas”, de manera que la llegada de Be- 
avidez lo tomó de sorpresa. Brava lucha 
la entablada entonces en las calles de San 
Juan. Cuando Acha levantó bandera de par- 
Tarento en las torres de la catedral, se oyó 
a lo lejos 

Madrid, 


leguas de la ciudad, llegó La Madrid, que 
arrolló ἃ los excuadromes que le salían al 
encuentro, por lo cual Benavídez reunió sus 
fuerzas para dirigirme Mendoza, remitiendo 
al general Acha y otros prisioneros al campa 
mento del general Pacheco, que acababa. de 
cruzar la provincia de San Lis en procura 
de La Madrid. El 13 de setiembre, Pacheco 
hizo decapita ἃ Acha a orillas del do Desa- 
guadero en el camino a Mendoza. Pacheco 
ra el general que Dorrego buscó después de 
ser derrotado por Lavalle, para emprender 
la resistencia. Acha fue uno de quienes tom 
x0n preso a Dorrego, Y lo entregaron 2 
valle. Aquel acto mereció de Pach 
<rhica severa. Su recuerdo fue detemin 


de que Acha terminara decapitado. En los 
campamentos federales Acha era conocido 
como “el entregador de Dorrego”, acto que 
fue juzgado por los federales, en todos los 
momentos, como “una felonia militar”. Dice 
bien Calle: 


ceiolta a un 
ico, val 
decir, Angaco y el drema del Desaguadero..." 


21—La Madrid entra en San Juan y Men- 
dose. 


24 de agosto entró La Madrid en San 
de proveerse de caballos y 

ἃ sus hombres, emprendió La 
avidez 

de haber entrado el 29, dis- 
4 peas a La Madrid en el Pame: 


ΠΗ 


E 


entrando La Madrid en Mendoza el 

ubre y enviando en persecución de 
al coronel Peñaloza, quien regresó 
por haberse Benavídez incorporado. 
a la división de linea del coronel Flores, tras 
el cual avanzaba el ejército al mando del 
general Pacheco, que se había desprendido 
del grupo del de Oribe, a la altura de Cruz 
del Eje. Cuando Pacheco llegaba a Los Lla- 
os de La Rioja, La Madrid pasaba de esta 
provincia a la de San Juan, y los movimien= 
os que practicó en su marcha para la de 
Mendoza —dice Saldías— decidieron los de 
“aquél por la de San Luis, en donde pensaba. 
que se le ofrecería la probabilidad de un 
más pronto encuentro, como lo dijo en el 
parte general de sus operaciones. 

La Madrid se hizo nombrar gobernador 
en Mendoza con poderes omnímodos, desig- 
nando ministro general a Benjamin Villa- 
fañe, y comisario de guerra a Jerónimo 
Villanueva. Inmediatamente lanzó un bando 
ordenando la entrega de los bienes de los ene- 
τῆμος políticos, debiendo las personas que 
tuvieran a su cargo esos intereses presentar- 
los dentro de las 24 horas, so pena de perder 
ἃ su turno todos sus bienes y ser castigados 
“con una seceridad infleible”, incurriendo 
τὰ igual falta el que mo del 
Ha dicho Quesada 


$ 
Ἢ 
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no tenian cas que borrar la firma de los 
decretos de la ¿poca del terror; 

cribslos sin variar comas... 
más levantar listas de “clesicación” inimw 
«ios registros, εἰς. La Madrid superó en la 
materia Aldao. Creó un tribunal miitar de 
diez miembros que, en el primer día de su 
instalación, ordenó dos fusilamientos; al día 
siguiente la cifra se clevó a 17... Sin res 
petar sesos, se colocaron grillos hasta a algu- 
as mujeres, como ccurnó con la hija de 
Agunín Videla. El tribunal unitario ola y 
resolvía sobre el tambor, a la menor demun- 
cia. Verdadero Tribunal de Salud Pública, 
Sus sentencias eran del siguiente 1000; 


la pena de 400 aeote, estrado 
“debiendo recibir 100. en coda 
ángulo de la plaza público, el día de mañana, y 
se le des 

por el tiempo. 


Asi se luchaba contra los 
Viranía, 


22— La Batalla de Rodeo del Medi 


Pacheco se acercó a Mendora, llevando 
como jefe de vanguardia al fraile Aldao, La 
Madiid e apretó paraa defensa, eegando 
εἰ mando en Antonio Zuloaga. Sabía 
Ela quel naa τὰ dc 
Varia, pero lo alentaba la 


La Madrid contaba con 1.600 hombres y 
9 piezas de artillería. El día antes del com- 
bate escribia: “Desearía que todo el poder 
del tirano se reunies 

Mendoza, pa 
con todos esos cobardes. Si esto no sucede, 
30 iré ἃ buscarlo muy pronto...” El 24 de 
setiembre se libró Ja batalla. En la mañana 
el ejército federal se puso en marcha por el 
lado opuesto del puente de la Vuelta de la 
Ciénaga, en procura del enemigo, que se en- 
contraba a unos 1.500 metros de ese lado del 
puente, próximo al lugar llamado Rodeo del 
Medio. Simultáneamente avanzó como dos- 
cientos metros, tendiendo su línea al frente 
del puente. La Madrid dispuso a su derecha 
la caballería, al mando de los coroneles Pe- 
ñaloza y Baltar; en el centro, cuatrocien- 
tos infantes con la artillería, al mando del 
coronel Salvadores, dejando a la iaquier- 
da al coronel Crisóstomo Álvarez con caba- 


lesa, mientas la reserva quedó confiada al 
Coro Acuña. Análga ditración, que 
era la clásica de muetras guerras τν 

Sopa Facto, que tomas Lon 2000 hom 
κει, de los cuales 1.600 eran de infantería 
veterana, A la derecha, la caballía quedó 
αἱ mando del coronel Granada; en el centro 
εἰ coronel Velazco, él y el mayor Martinez, 
«con la arileia al mando del comandante 
Casto; la izquierda estaba formada con in- 
Santería y caballería al mando de los coro- 
els Son, Flores y Ramos, La lucha comen. 
xó en los llncos, con acciones de caballeria 
Alvarez logró arollar ἃ Granada, ero Baltar 
se sessió a cargar, alegando que tenía ade- 
Jante a una fuerte columna de infamera, 
arrastrando en su desobediencia a Peñalova. 
Fue inútil que Salvadores llevara una carga 
contra el centro enemigo; sus cuatrocientos 
ombres nada tenían que hacer conta os mil 
veteranos federales. Poco tardó el combate en 
transformarse en un verdadero desastre para 
εἰ ejército unitario. Después de la lucha, La 
Madrid, ndeado de un grupo de oficials 
adictos y sstnido por alguna tropa, traspur 
so la cordillera de ls Andes para seua 
en Chile. Benavídez, en su parte, dijo: “El 
solceje La Madrid huyó para Chil, aunque, 
“κα dicho en justicia, no para ocultar τὰ co. 
barda, ques se ha. portado como. un so. 


23— El partido federal domina en el pat 


Con el triunfo de Rodeo del Medio, el 
partido federal se convirtió en dueño abolu- 
to del país. Virtualmente, toda oposición εἷς 
vil y militar quedó aventada, La represión, 
ordenada por el general Pacheco fue 
placable, porque la actitud de La Madrid 
provocó represalia. 

Después de Rodeo del Medio, disgustado 
Aldao con Pacheco, pasó a Buenos Aires, A 
su regreso a Mendora, la Legislatura, por ley 
de 16 de marzo de 1842, le entregó el man- 
do efectivo del gobierno, para el que designó 
como ministros a Pedro Nolasco Ortiz y a 
Celedonio de la Cuesta. En 11 de abril de 
1842 dio pruebas de clemencia, decretando: 


"Considerado que, después que hon sido der 
truidos en todas las direcciones lr secojer unite 
rios, se hal tos 
miseria, ha acordado y decreta: Todo in 


eros, errantes y en. cs 
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emigrado de ese provincia 4 la Rupáblica de — Fue asi como retomaron a Mendoza hom- 
Chio, en calidad de segon bres como Tomás Godoy Cruz, Juan N. y 
ταῖν, aplicado a etror src Francisco Calle, Juan Ignacio García y los 

coroneles Juárez, Recuero, Carmelo, Cesá- 
eo Domínguez, Gregorio Sosa y otros. 


COMBATE DE RODEO DEL MEL 


Croquis del combate de Rodeo del Medio. (Del libro * 
“e Félix Best) 


btoia de las guerras argentinas” 
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24 — Rosas y el problema de la anexión de 


via, nada se dijo sobre la restitución de Ts 
sija mi sobre las indemnizaciones que tenía 
derecho a reclamar el gobierno argentino. 
Chile había terminado con aquel conflicto 
y demasiados problemas tenía Rosas en el Lí- 
toral para hacer de sus demandas motivo de 
complicaciones en el norte 

A fines de 1841, el brigadier Manuel Ori- 
be llegó victorioso al confín argentino. En la 
frontera de Bolivia fermentaba el anexionis- 
mo, Oribe se lo comunicó a Rosas, destacan» 


do en cuanto a Tarija que su ejército era 
suficiente para asegurar aquella anexión. Ro- 
sas contestó a estas sugerencias en carta de 
12 de enero de 1842, que dice así: 


que, por todo, sera ἰ 


nidad paro que αἱ gobierno argeni 


rase a Tarja y fomenta el esprina de Federa. 
ción en 


mita, porque 
todo elo ha sido siempre, como lo es ahora, opuer- 
lo a mis principios pollticos y ἃ mi εανάείεν pri 


Pacheco en carta fecha 17 de nociembre del año 
anterior de 1841, al contestarle respecto de las 
noticios que me comunicada de uno y otro Estado 


“μά mi puedo 
gobierno. mientras 50 
val encargado de las 
lo que mos corresponde es senti lar degracios de 

'piblica hermana, vecina, y amiga 
sus disuiones doméxicas guerdar todo la new 
tralidad del desecho internacional, sn dejar de 
disinguie en la parte poble « nuestros amigos 
de nuevos enemigos, τον 7 precacer 
nos de dos, Que no debemos mesclamos en que 
su forma de gobierno μα de Unided > Federo 
hice. Y que respecto de Tarija, ec, no ἐν digno 
de la República Argentina rincorporerle hoy por 


la fuera mí relemar ruestros derechos en ci 
comstencias que Bolivia se encuentra afgida y 
ποσίν en la anarquía. Que esto debe ser 

de la paz, por negociaciones pacficas, dignas y 
honorables, en que, por un acuerdo 

seua, lo que 

δολία κα neu 
sidida. por 


en perecta tranquilidad, pre- 
gobierno justo y verdaderamento 
amigo, en el que conseguiremos también un tro 


sn los 


tado de límites y comercio, como lo de 
mismos señores que me han escrito, Tratado que 
puede y debe ser recíprocamente centejos 
inmensos beneficios alas dos repúblicas. Que opor- 


de la Confederación Perú-Dotiiana, que en tados 
sentidos romple, su permanencia, el equilibrio de 
los estados del continente y minaba en toda 
ma τὰ baso de gobierno republicano, 

¡Soy de Ud. siempre fino, atento secidor y 
amigo. Juan Manuel de Rows 


Bolivia fue un generoso asilo para los exi» 
lados argentinos y, al respecto es interesante 
conocer la situación de éstos a través de una 


el 3 de enero de 1843, y diri 


sele asignaron 50 peros del bollo del Gral. a 

licián, que Pedernera no quiso admitir, porque 

habla resuelto marchar a reunir con su familia 
Lo 

“El Comandante Crisóstomo Alcores 
conocido en su grado y se conserva en 4 
ayudante del Gral. Ballición, con el sue 
190 pasos al mes. 

"El jocen Eerquiel Ramos, primo del presden- 
te, fue nombrado capitán y permaneció en el ej 
cito con el sueldo de 00 pesos al mes, hasta que 

ció su colocación pora marchar ἃ seunive 
com yu famila 

“El coronel Els, 

ale desde 
y que σε 
meses jefe de pote 

"Benjomia Villafañe 


acompañó al general La 
Mentn Garcia haa el Quebracho 
pe nacido en Bolicio, ha prestado 


Jue cslocedo en el eo 
Legio de La Pas como profesor de Geografia y 
Francis 
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—emigrado de Cóndo» 
ba— ha sido colocado em el colegio de Coche 
bemba como Catedrático de Matemáticas... 

"Y me tiene Ud. a mí en el Ministerio de Re- 
laciones Enteiores € Instrucción Páblica con el 
sueldo de 1200 peros al año... Referid a UA. 


"Tomás Manuel de Anchorena. (Arehico Gráfico 
de la Nación) 


ahora la situación de los po 
ἽΝ que existen en Bolo 

“EL Dr, D, Facundo Zuciia, salieño..- 0 
redactor de la "Columna de Engaci”, papel of 
cal... El Dr. Zorrilla, salieño también... es 
rector del colegio de Junin de ena ciudad... El 
general Rudecindo Alvarado, 
de 2000 pesos al 
polola asignó en el αἱ 
D, Halael Beche τὴ el encargado de la contrate 
celebrada con el Gobierno de la impresión de 

dos los periódicas y documentos oficiales que 
deban salis a la luz por orden oficial 

“El joven Uladidao Frias... es oficial auxiliar 
del Ministerio de Hacienda... Hey además en 
“1 Ejército Bolícno varios jeles y ofíciales.- 

e al pal. ¿Cuáles 

de importancia de les dos emi 
raciones, de los años 31 y 41, que no heyon sido 
rentajomente empleados por el gobierno de Bos 
lic? Yo 


y emigrados del año 


que han venido coluntariamo 
som lor argentina 


lor conosco”? 


TOMAS MANUEL DE ANCHORENA Y LA 
MUERTE DE LAVALLE. Entre lo hombres que 


cación que 10 a servido Vd, ἀνίαν 
por habe? tciido el parte oficial que confirma 


alejes unitarios a cara descubierta, y los demás 
implos y sacvleco, de los que muchos se fila 
federales, que hay un. Dios omipotente e infin 
tamente právido, que todo lo gobierna y de cuya 
μαῖα nadie, nadie puedo escapar! Yo noto en 
se gren suceso no cicuntoncia que debe lo 
mar mucho suero atención, y es que aunque el 


Pecenocer que el sernos libres de τς. m 
ΣΧ infinita Bondad y 
mniericorda. 
“Comcluyo, puer, reiterando del modo más ac 
oro τ slormo de. felicita 
Vmd. y rogando el Todopoderoso 
εὐ enteadimiento y mover el corasón de lor ob. 
ados unitarios y alejar de lor rerdaderos federales 
Σάμος y fido humo de las patones que ofurcon 
και y sefocan a la sazón, comsertándonos en la 
senda de la serdad y de la justicia, para que πὸ 
hagamos indigno: de su omnipotencia y nece: 
ratcción. 
lu mas apaconado primo. [Grmado] TOMAS 


MANUEL DE ANCHORENA” 


Carfruro srouNDO 


EL “TERROR” DEL AÑO CUARENTA (1840-1842) 


1 — Verdad y leyenda. 


Roras tuvo un enemigo terrible en José 
Rivera Indarte, Tras haber: destacado en- 
tre sus más apasionados admiradores, pasó 
a, formar en las filas de los exiliados de 
Montevideo, donde demostró dotes extraor- 
¿inarias de calumniador, Pagado a tanto por 
muerto. por los mercaderes británicos que 
habían adquirido la Aduana de dicha ciu- 


“aunque algunos de los difuntos seguían vi 
viendo años más tarde. No hay bestialidad 
que no se le imputara, hasta la de ser amante 
de su propia hija y haber envenenado a μὰ 
esposa, Todavía hay maestra normal que se 
refiere con pedagógico horror a unos vende- 
dores de sandías que pregonaban su mercan- 
cia por las calls de Buenos Aires y en lugar 
del sabroso fruto mostraban cabezas de uni- 
tarios, No vamos a detenernos en tales mues- 
tras de los desbordes a que conducen las pa- 
siones desatadas; pero sí afirmar que es hora 
de pasar de la leyenda a la historia. Rosas 
fue un gobernante fuerte, y con se propó- 
sito fue llevado al gobierno de la provincia 
de Buenos Aires. Lo fue en un medio bár- 


de coo milan que penenn dela vc 
legislación española, las que él aplicó con 
energia, como Rivadavia lo hizo contra los 
cabecillas de un conato de revol 

giosa. En una época menos dramática, sien- 
do presidente de la nación Domingo Faustino. 
Sarmiento, éste pidió al Congreso una ley 
ofreciendo cien mil pesos por la cabeza de 
Ricardo López Jordán, que se había subleva- 
do en Entre Rios, y alegó que así se habia 
hecho en los Estados Unidos en casos seme- 


junte. Pero lo que se alla en Sarmiento, y 
τα tantos otros, subleva e indigna en Ross. 


τό un “Proyecto de reorgani 
pública”, en el que preconizaba la formación 
de un gobiemo “nacional” en el norte, para 
actuar sobre los pueblos a fin de destruir a 
Rosas. Sarmiento aconsejaba, a tal efecto, 
emplear la diplomacia, la prensa, la presi- 
dencia y la guerra. “Si εἰ general Paz fuese 
encargado de la Presidencia —docia—, a los 

lo reconozcan debiera mandarlos 
κεν y no fusilar ni degoler. Ése es οἱ 
medio de oponer a un sistema de matar otro 
que lo desacredite y que imponga en los áni- 
mos mayor idea de autoridad.” El sanj 
πὸ quería que el nuevo gobierno procediera 
con el despotismo que imputaba a Rosas pero 
anunciando “que será abioluto, despótico, 
tiránico y sangui No debía hacer como 


Rosas, que siendo todo eso —agregaba Sar- 
miento. lo niega, sino que debe serlo y pro- 
<lamarlo “con ciniomo”, pues así o exiga la 
recesidad de terminar con Ross. 


pasiones desordenados, 
Estos debían ser conquistados, “Porque en el 
estado actuel de la República el bien no 
puede obrar sino por lor mismos medios 
que Rosas he obrado el mal". 
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Sería una tontería apoyarnos en errores de 
Sarmiento para cubrir errores de Rosas. ἴῃ: 
tentarlo sería defraudar αἱ lector y a nosotros 
mismos, ya que escribimos con la voluntad 
de hacer historia, y en al sentido, buscamos 
que se comprenda que la historia poíica mo 
puede plantearse como lucha de ángeles τοῦς 
tra demonios, y que los actos y pensamientos 
bárbaros no fueron ni pecado ni virtud im- 
putable a sólo un partido, o sólo a los hom 
bres, sino a las circunstancia. El hecho de 
ue en la lucha política unos fueron triun- 
Jadores y otros derrotados no autoriza a 
distribuir las culpas según el sector triunfan- 
te. Años después de la caída de Rows, quie. 
nes lo habían combatido recurrieron a actos 
sangrientos, que en alguna provincia ἔπιες 
rior se tradujeron en una verdadera despo- 
blación masculina, para imponer su partido 
a la República. 

No fue el de Rosas un gobierno de guante 
lanco, No pudo serlo. Pero tampoco fue lo 
que la leyenda pasional del enemigo preten- 
¿ió imponer como verdad absoluta. Refiere 
“Tomás de Iriarte que en 1645 un hombre 
cuya. posición amirronsta fue notoria, pues 
so refería a Bartolomé Mitre, lo sorprendió 
diciendo: “Yo soy enemigo de βοιαι, y ἐν 
embargo reconozco que de tados los gobier- 
os que hasta ahora han existido en la Repú. 
blica Argentina, el suyo es el que más ha 
trabajado y está trabajando para constitiro; 
que el periodo de Rows traera grondes be. 
nes al pols y ofiancaria su dicha fu 
Iriarte discutió. acaloradamente con Mitre 
estas palabras, pero no logró —y o confiesa 
en sus Memorias que éste abjurara de 
ellas. 

En el curso de los primeros cinco años que. 
ubren el segundo periodo de gobierno de 
Rosas, Buenos, Aire no conoció ninguno que 
obligara a sus oponitres a huir de la ciudad, 
empujados por el teror. La verdad es que 
siempre hubo unitarios conocidos viviendo 
en Buenos Alres, como que los exiliados en 
Montevideo que más se distinguieron en τὰ 
extremismo no salieron coridos de ete mar- 
gen del Plata; y tanto es esto verdad, que 
os mismer emigrados reconocieron expli 
tarsente, en un memorial que con fecha 16 
de octubre de 1840 dirigieron al contra 
ante barón de Mackan, a fin de transar en 
Jas desavenencias relativas a la cuestión pen 
diente en el Rio de la Plata, que en Buenos 


Alires no se vivía bajo el terror. En ese do- 


Buenos, diver 
era no e Ἢ 
opellado las álima? berreras. EL ASESINATO 
PÚBLICO ΝῸ ERA POBLICAMENTE CON 
SENTIDO Y FOMENTADO POR LA_ AUTO. 
RIDAD: NO SE ENTREGABAN AL PILA] 


EL RESPETO. DEBIDO AL SEXO. Pero 
«ἰ bloqueo; siguió, por consecuencia de αἰ. 
"de ARGENTINOS Y FRAN: 


Tolar de un modo stas a muchos argentinos de 
Hota, ha entrecado al saco las casos de los PA: 
TRIOTAS QUE COMPONEN FL EJÉRCITO, 
ha confiscado us bienes...” [Subrayados nuestros] 


κα να ld sd as 
en desprestigiar a Rosas, quienes admiten que 
recién ras el bloqueo francés, al que elos 
se plegaron, aceptando armas. y dinero ex- 
tranjeres para luchar contra Rows, se hac 
bra desatado el terror. Que así ocurriera 
¡ene su explicación. Para comprenderlo sólo 
se requiere colocarse en la época, ¿Se expli 
£a o no que los argentinos que vivian en 
Buenos Aires odiaran a, ἴον bloqueadores? 
¿Se explica que repudiaran a quienes hablan 
tomado Martín García? ¿Se justifica el odio 
a los compatriotas plegados a la potencia 
loqueadora? Si algo semejante ocurriera 
oy, ¿asisiriamos o mo a un alzamiento po- 
pular el día que el país se anotara el triunfo 
¿e levantar el bloqueo, para asaltar los hoga- 
ses de aquellos exlados, eme os cuales se 
contaran los que integraban fuerzas armadas 
comra el gobiemo con armas y dinero del 
bloqueador? ¿Tales argentinos no serían con- 
siderado traidores? No entramos a formular 
Juicios de valor, Planteamos hechos y de 
mos al lector la respuesta, Estos seguros 
¿de que el contenido de ésta explicará lo que 
ccurió en 1840. 


El terror 


Antes de 1840, por mediación del ministro 
inglés, de los papeles oficiales habla sido 
proscripto el “¡Mueren los salvajes μια. 
rios?”; pero la vinculación de los bloqueado 
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τας con los opositores obligó al gobierno a 
defendene; se hicieron razas de unitarios 
para incorporarlos al ejército, y los más 
¿esafects pasaron al batallón Libertad, que 
mandaba el coronel Mariano Maza, primo 
¿del fusilado el año anterior. 

En general, lo que se hizo oficialmente en 
Buenos Aires para destruir al enemigo pol- 
tico no puede ser considerado como excep» 
cional o en extremo abusivo. Tanto los uni- 
tarios como los federales disidente, que tam- 

formaban en las filas de los exiliados, 
an sido los primeros en dar a la lucha 
politica el carácter bárbaro con que se ca- 
acterinó desde los primeros años de vida in- 
«lependiente. Y es que en el choque de mo- 
varquistas y republicanos. primero, como el 
posterior de wnitaios y federales. las deno- 
minaciones eran lo menos trascendental, para 
serlo el carácter social, on imoicancias es 
rial: primordialmente religiosas, que ex- 
pican su virulencia. No fueron ideas políti 
cas las que puenaron entre sí, sino dos 
de vida, dos concepciones socials, dos 


sino porque pertenecían 
ἃ la seudoburguesía ilustrada, dominada por 
sed de patrias ajenas y menesterosa de ayu- 
¿das extranjeras vara imponerse sobre un pue- 
blo que no estaba dispuesto a afirmar su in- 
dependencia vendiendo el alma al diablo. 
Desde 1810. los gobiernos que se venían suce» 
«tiendo no habían tenido en cuenta otros nro- 
blemas que los provios de las clases pudien- 
tes, con olvido total de las masas rurales, en 
vn proceso que tendía a la extranierización 
del país mediante el plagio de fórmulas de 
vida sos y costumbres de la 
Se había impuesto co- 
mo signo de ilustración el deworecio a toda 
“autenticidad nacional para justificar un pro- 
coso revolucionario que no había surgido co- 
mo consecuencia de factores internos, sino. 
de circunstancias exteriores, y el resultado 
hasta entonces había sido nefasto, sobre todo. 
para las poblaciones rurales y de las provin- 
cias del interior, Pintar como idílico todo lo. 
anterior y nefasto sólo lo correspondiente 2 
Rosas es, por consiguiente, postura partidaria 
y no histórica. Rosas comenzó a gobernar 
animado por el propósito de lograr una fu- 
sión de los partidos, y ni los unitarios πὴ los 
federales quisieron” seguirlo. Las primeras 
oleadas de exiliados a Montevideo lo fueron 


por su propia voluntad, y en buena parte 
durante el gobierno transitorio de Lavalle en 
1629. En los primeros tiempos de su primer 
gobierno, Rosas facilitá esa emigración, sin 
provocarla; pero cuando estaló la guerra 
con apoyo francés, trató de evitarla, porque 
cada uno de los que huía era un soldado 
más para Lavalle y los franceses. Téngase en 
cuenta que, en aquellos tiempos, mil hom» 
bres constitulan una fuerza militar respeta. 
le, Pero aun en aquellas circunstancias no 
se registran actos colectivos que amenazaran 
alterar el orden, sí bien los hechos se fueron 
condicionando para que se produjeran, La- 
valle avanzaba sobre Buenos Aires: los ἔφ. 
¿derales, que eran mayoría, temían. Los fusi- 
lamientos de Dorreco y de Mesa, como los 
centenares de gauchos de la camvaña que 
fueron barridos en 1829 por Lavalle, vivían 
presentes en el recuerdo. Por si aleuno no 
lo recordaba “La Gaceta Mercantil” lo decía 
cada día, A 

sabían que serían sus víctimas: los cadáveres 
de Dorreco, Quiroea y Heredia no habían 
sido olvidados, y Lavalle había lanzado una 
prometiendo degollaciones. Y ocu- 


casi a las puertas de la ciudad. advirtió que 
carecía de fuerzas para tomarla e inició la 
retirada, En la ciudad la expectativa trágica 


los maauis en el París liberado de 1945, En 
ambos casos. y como en toda reacción po- 
lar. las consecuencias fueron duras, Se han 
imutado a la Marorca, denominación ca. 
prichesa con que se denominó a Inpolicí, y a 
la Mamada Sociedad Popular Restauradora, 
que han sido presentadas como oremizacio: 
mes deliciosas. En la Sociedad ficuraban 


prende que —como ccurre siembre en los 
organismos populares de tipo político— po 
ían abundar Jos indescables: considerando 
como tales a los que aprovechaban las cir- 


satisfacer la 
para lucrar con el 


mor que puede provo- 
carse en los que tienen algo que perder. Y 
en 1840, y hasta 1842, cuando se produjo 
tro brote de terror, al que Rosas puso fin 


definitivamente mediante. medidas adecua 
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das, tales indeseables hicieron su agosto, Na- 
da de esto puede sorprender, ya que no fue 
un hecho muevo en la histoia del país Es 
una carta de 26 de julio de 1810, Tomás 
Manuel de Anchorena, dando cuenta ἃ su 
agente de negocios de Potod, Joaquín de 
Obregón Zevallos, le decía: “Aqui por aho 
ra no hay novedad y el que no se entromete 
sn los asuntos de gobierno lo para tranquilo 
sn su casa, Han embarcado a varios vecinos 
hasta el número de seis, y se opina que es 
por haber hablado con libertad contra la 
Junta, a pesar de haber sido recomendado 
“anteriormente?” Pero a medida que avanzó 
mpo se acrecentó el rigor, hasta hablarse 
"terrorimo” desatado por actuar de 
acuerdo con delaciones, que en muchos casos. 
respondían a venganzas personales o a otras 
intenciones inconfesables. Así lo destacó Cor- 
nelio Saavedra en sus Memorias, al señalar 
que no faltaron contra su propia persona. ni 
φκπεν σα ας miena Junta lean aci, 


Elo es que. gradualmente, se forms dieiin y 
partido en ella. Esto. rascendió al Público: de 
consiguiente. aquél también se diidis” Poment 

von moco del sitema de delacioner que 
To europeos comencd a adoptarse. Lat más 


Que ya πὸ me Ju Pole dejar de ma 
Sonirerio a su elección, No se bla quiénes eran 
ἴδε dels 

hache 
del μέρα de que e μας 
Mo sele quero 

cin cuendo hub 
pa 


emprendidos, o0a mo 


En efecto, en 1810 Buenos Aires vivió el 
“terror” de las delaciones falas, con las que 
muchos cumplieron venganzas o satiicieron 
rencores o buscaron tros beneficios menos 
sentimentales. Lo ocurrido bajo el terror im- 
putado al rosismo fue también en gran parte, 
Sobre todo en 1841-42, desarrollado y m 

por aprovechados desconocidos, naturales y 
extranjeros. Tomás Manuel de Anchorena, 


en carta a Rosas, de 19 de abril de 1842, 
incitándole ἃ tomar medidas para poner fin 
al terror, decía: 


Se 

indole yo, y sabiendo 21 modo de obrar, ls 

ἀκα qué vsindo como «ls 

dentes de todo delito, se irenqulice, se aquien 

sm man nea. pu que see dns 

Zoro secado on semejentos cos, acom y σαν 
para east: compi, ssp 


LOS BTRANIENOS OCULTA 
Y MALICIOSAMENTE suscitan y propagan e 
temas, κει νά a los arustados la oculiación y 
la emigración en Jugo con toda seguridad, por 
ue ls, us famila y mios ας ἐς pongan bajo 
Ne protección por un noble sentimiento de 
tido a POR MUCHOS Di SOS EXTRANJE. 
ROS ESPECULAN CON ESTO EXIGIENDO 
GRANDES SUMAS DE DINERO a los prófugo: 


Si en el periodo del terror, en 1810, las 

víctimas de las delaciones eran gente econó» 

micamente solvente, no lo eran menos las 

víctimas a que se refería Anchorena, quien 
rios, añadía: 


porque a la cerdad estos tales hombres pero 
tenecen a cierta cla de. monstruos com 
mano, la cabras de bestia y el coracin de fer 
que de consiguiente πὸ saben lo 
nen el más poa 
lle homer y se Hacen slo expect 
(O fresa bestial y du brutal do. 


En eso grupo Anchorena asignaba singu- 
lar importancia a los extranjeros, “que ven 
acelerarse el día de su dominio y ser dueños 
de nuestros propiedades, Asi es que se 
en forjar noticias de degúellos que no se 
han cometido para acrecentar el sobresalto 
en les familias, para que más que más asus 
ados los hombres se presten ἃ σὰς instancias 
a que se escondan y emigren, aterrándolos 
don clasificaciones que hacen de Vd. las más 
indiznas que se pueden hacer de un malvado 
faciltándoles los medios de emigrar ocult 
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mente con seguridad a trueque de que sean 
us esclavos prosélitos por gratitud o de gran- 
des sumas de dinero..." Muchos dejaban 
sus bienes en manos de tales extranjeros, que, 
según denunciaba Anchorena, eran 

para manejarlo en beneficio propio y ruina 
de sus mandantes, 

Ya veremos que hubo muchos que emigra 
ron y muchos que fueron confinados, pero 
en cuanto a degúellos parece evidente que 
en el período más agudo del terror, octubre 
de 1840, no fueron tantos, cuando Riv 
Tndarte, en sus “Tablas de Sangre” e limitó 
a denunciar veinticuatro casos, cuatro fun- 
lados por las autoridades. Cira tan precaria, 
y tanto más cuanto que las persecuciones 
tuvieron fin el 19 de noviembre de 1942, fue 
confirmada años más tarde, cuando después 
dde la caída de Rosas se procesó ἃ us supuer- 
os culpables, ΑἹ famoso coronel Ciriaco Cul 
tiño, que, según algunos autores, pareciera 
que casi despuebla al paí, aólo se le atribu- 
yeron durante los sucesos de 1940 ocho muer- 
tes, y entre ellas la de Dapuy, quien falleció 
en 1842. -A Leandro Antonio Alem se le 
imputaron cinco, de las cuales tres no se 
probaron y dos fueron cometidas en 1847, 
cvando va estaba demente. A Manuel Tron- 
coso y Silverio Badia les atribuyeron catorce 
muertes, pero, de ellas, ocho fueron las mis- 
mas imputadas a Cuitiño, Los asesinados por 
los mazorqueros, según aquel proceso, πες 
ularmente hecho por quienes tenían interés 
τὴ abultar las coa, fueron Archondo, Buter, 
Echenaqueta, Dupuy, Nóbrega, Quesada. Sa- 
ado. Varancot, Amarillo, Barreiro. Gándara, 
Cladellas, Saráchaga, Pizarro, Salces, Silva, 
Viñales, Mota, Barragán y un hermano de 
La Madrid. Algunas de estas víctimas eran 
franceses, Casi toda zente de menor cuantía, 
sin mayor significación. Dice Gálvez: si Ro- 
zas hubiera ordenado matar, habría legido 
a otros, a los jefes, Es que, en realidad, no 
fueron los asesinatos los que determinaron el 
“teror” del año 40, sino las detenciones, las 
requisas domiciliarias y la propia conciencia, 
en muchos casos. Los detenidos por κοῦρος 
hase que mantenían relaciones con los exi- 
lados de Montevideo no pasaron de cuatro 
centenares, y la mayoría con la ciudad como 
cárcel. El gobierno procuró con esa acción 
¡ibrarse de espla, de traidores, de agentes de 
los franceses y de los expatriados; tal y co- 
mo hoy mismo se procedería en Situaciones 
menos peligrosas, y se procede en todo el 


mundo ultaciviizado, y en lugares que lo 
son menos. En carta 2 su hermano José Ma- 
via, de 8 de enero de 1841, Julián Segundo 
de Agúero dice: “Lo que sebemos de Buenos 
“Aires es que han cesado los horrores de 
<ctubre...” Agiero, verdadero είς de los 
arios, se eliere 2 los “horrores de actu- 
re”; no de antes, ni de después. Esos “ho- 
rrores”, que debieron serlo, porque ls reac- 
«iones populares lo son siempre, fueron 
explicados por Resas en carta al ministro 
ingl Mandevile. Un grupo de exaltados 
había apedreado una casa vecina a la que 
habitat dicho diplomático, quien escribió 
al gobernador pidiéndole medidas que evia- 
zan una repetición de tales bochornos, La 
e Rosas es de 10 de octubre, y 

en ella dices 


"Hoy he recibido la muy apreciada de V. E, 
Jecha de ayer, en la que se digna aciarme q 
un grupo de gente, despubs de haber roto los vio 
rios de la ventanas en varia casas de la cuadra 
p 


cesa enfrente a Luto, y con gritos de muera a 
habitantes de ello, rompieron las ventanas, + 
tentaran echar abajo las puertas con casetes y 


brien tomado medidas para presenr exceros tan 
cerca del recinto de la habitación de V. E y, 


tina, estaria exenta de 


tuora, se divige Y. E. a mil para que 
hernador y también como amigo, me srca 
medidas para precenr la repetición de 
mas en adelene, 


como go: 


Jormerme Habérile intimado por wn conducto 
digno de ctención, que la vida de Y. E end en 
peligro y que 


il como pricademente 


ta resercada 
il de Y, E que he tenido el honor 
y que inmeditamente he poredo ὦ 
παν. Dignere Y. E. scucherri con indulgen 
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cin, etendiendo a ler 
en que hen colocado 


rexnstoncio extreordinarias 


ada; NO LA CONSIDERE V. E. EN ÉPOCAS 
TRANQUILAS Y SERENAS; y perniteme la 
Jremqueza necesrio en este contertaión 


Yer 

πιο ΟΣ, 
Atrea - 

Cara de Calo Equ Pele 2, Row 


CIBAD); enviándole la selección de láminas de 
Buenos Aires y su costumbres, editada con el 
del Rio de la Pa”. (Sale 


de noche se custodia ἴα ca 
de ll, por un guardia 
"Qué toda cuanta tropa pidicse además V. E, 
por el respeto dela misma y de vu iure person 
ve le facilitara sn Fimitaión. 
"Eta orden, excentiómo señor, etá vigente 
y Vo E, puede pedir lo que fuese de su agrado. 
"Sin eme respeto, en la época actual no debe 
ν. ar que un grupo de hombres desen 
ados pasen 4 lar cese inmediatas a la de Y. E, 
a peeguir a γε feroces enemigos, lor soleajes 
Vo E sabe lo que paró κα poco con 
lor que, de dos, cien al, los que, abvigedos « 
sar casar inmediatas a la de Y. E, fugebon po 
ων, conducidos por μα inglér a quien mo μὲ 


le dipeno toda indulgencia αἱ gobierno, κοι que 
cun ls curo πῶ pros que 10ii los puse de 
πα fondos paralers, y se quedó con ell, wan 
do yo de ea generidad € indio en condor. 
ción y pato a Y, E, cuyo documento hice 
poner en maxor de Y. E. en comprobación del de- 
hi aque 

"¿Cómo han comepondido a Y. E. σοι οι 
demás sacajes aci que han sido indatados 
or la ntrpscón y spero de Y. ES Digo 
Y, E leas la meno sobre su coran y decidi 
algunos Nombres qe αἶα cerca delo cuadra de 
VE, podrá ear no expuestos sr ropa 
dos depués de la incaión y guera salvajes que 
hon aldo y 4 que hen obligado los Jederal. 
¿No es eto querer abogor por el desorden y lo 
nenas καὶ grups? Son relesiones que me pa 
mo recorder 4 V. E para que no me cea con 
PODER SUFICIENTE PARA REPARAR. HOY 
ESAS DESGRACIAS, 

τος QUE PIENSAN DE OTRO MODO NO 
CONOCEN Εἰ. PAÍS NI SUS HOMBRES, NI 
ALCANZAN LAS CONSECUENCIAS TERRI- 
BLES DE LA GUERRA ACTUAL, TALES ME. 
DIDAS CAUSARIAN UNA MAYOR IRRITA: 
CIÓN, E INUTILIZARIAN EL PRESTIGIO 
DE LA UNICA GARANTÍA DE ORDEN QUE 
PUEDE HABER PARA SU TIEMPO, DARÍAN 
INMEDIATAMENTE POR RESULTADO, EN: 
TONCES, LA INSEGURIDAD DE VIDAS Y 
MIBNES, NO YA DE LOS SALVAJES UNITA- 
RIOS, SINO DE TODOS, DE LOS PEDERA- 
LES, DE LOS EXTRANJEROS Y AUN DE 
LOS MISMOS INGLESES. Y SI TRIUNFA- 
RAN POR UN MOMENTO LOS SALVAJES 
UNITARIOS, SONARÍA ENTONCES CON 
MÁS SINGULARIDAD LA_ HORA. DE LOS 
MAYORES HORRORES. 

"El poder del gobier en poca de guerra 
como la prcnt, no puedo exige como en la 
de ne projende pu, anguidod y sosiego. Y. E. 
Jade el origen de esa guera; sabe que no habre: 
mos legado a exe punto de it, αὶ πο fuese la 
Cowsenencia de $, M, 1. 4 la fe del tratado, y 
sabe que he puesto en vu manos lo decumento! 
Fetacene 

“Y, E μρ nuestras smpatos con la nación 
bronca; sobe que, como gobernador de la pr. 
cia y como hambre. ponce, le he dado 
procóas inegulencas de ela. ¿Qué content ha 
Pocos día a ana indicación de V. E. por οἱ 
τὸ del Escmo. señor gobernador delegado? Que 
Jade ται a la dispascón de Y, Pera ayudo 
al gobierno de $. MB. ¿Qué más ¿Cree Y. E. 

a comprender todo e velor del 


mo alce 
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compromiso de aquéila ofrenda? Y en tal cuado 
¿será ercble, será posible Excmo. señor, que σῶα. 
haya ingles 

los federales, 
gobernador, gados a las banderas desplegadas al 
salcaje bando unitario? ¿Qué otra cosa hace el 
cónsul de Inglatena? ¿Y cómo podrá αἱ gobierno, 
«gobernador delegado, ni el propitario, respon 
er de cualquier desgracia que Magus a suceden 
Si es atrapado en el estado de EXTREMA 
IRRITACIÓN, ¿podremos exar cualquier cotás 
trola, después de ejecutada? ¿No he hecho decir a 
V. E, infinicas veces antes de ahora eso mismo, 
para salar mi responsabilidad? 

'Lo he repetido despuis de V. E. y siempre se 
lo estoy recordando; ha poco que le he repro 
sido el cardeter tremendo que presen ea gue 
rra y, últimamente, que, SI. ESTO SIGUE, NO 
PODRE RESPONDER TAMPOCO DE LA SE. 
GURIDAD DE SUS BIENES Y VIDAS, NI 
AUN DE LOS MISMOS INGLESES. 

"Despubs de todo lo que he dicho 
mando tanto 5u respetable 


VE, la 
Vlustrado, atención 


solo de noche, y aun de día se aleja solo a 
de la cudad, ¿Por quí hemos de 

le coraje temerario de Y. E? A 
he ordenado que de ningún modo. 


que si amenece degollado esto sera κα 
¿Pero seria dc que a los pocos que no cono 
son a Y. El cruzas alguna calle sola le alcan» 
suse algún grupo desordenado, y creindolo ene: 
migo causase en su ilusre persona alguna desgracia 
y diese un sentimiento «torno? Vuelo, 
Pues, a lamas la atención de Y. E una y mus 
has seces sobre ls circunstancias del pas, QUE 
LA GUERRA SE PREPARA SIN PADRE PARA 
MIJO, NI MIJO PARA PADRE. YO MISMO 
CLAVARIA EL PUBAL EN EL CORAZÓN 
DE ΜΙ HIJA SI LA VIERA ΜΟΥ͂ CON CO- 
BARDIA PARA DEFENDER EL. JURAMENTO 
SANTO DE LA LIBERTAD; Y SI ESTO SI- 
Οὐκ, SE MAN DE VER EN EL PAÍS ARO: 
YOS DE SANGRE ENTRE LOS ESCOMBROS 
GLORIOSOS DE SU LIBERTAD. El honor, 
Excmo. señor, de los pueblos, sabe V. E. que cor. 
site EN SABER SALVAR A TODA COSTA SU 
INDEPENDENCIA, SU ELEVACIÓN NACIO- 
NAL Y SU LIBERTAD. 
“Como jele supremo 
o de la nación br 


so personal de V. E, es de mi deber hablarlo 
son toda esta ceridad, para que, como minis 
Plenipotenciario, com tte conecimiento, proceda 
según lo estime corceniete, tanto respecto de su 
disinguida dustre persons, como de los súbdin 
de 5. ΜΟΥ de su intereso en el plo. 

"He ordenado al mayor edecán don Nicolás 
Granada se apersonase eta noche a Y. E y pue 
sere a su duporción una guardia de serenos, Que 
dia se situse en l casa de enfrente, que le presio 
mie e desoeupare al efecto, y que de all salicson 
las patrllas mecseras a eciter en la cuadra de 
la casa de $. E. cuolquir bullange que pudicra 
perturbar el interesante precio sosiego y tran 
guilidad de V. E; que precniae también al jeje 
de Policia fucon todos las mañanas a la dicha 
casa des siglames de confianza a caballo, paca 
que acompañen a Y. E, donde quiero que gus 
ase Hecaros. Y que ἃ la oración fuesen ses de 
los mismos a caballos con igual objeto, Que para 
todo esto se entendicie el anunciado edecán ἐὰ 
V. E y que obedecise todo cuanto V. E dí 
sis. Que en cuento a la guardia, V. E, podrá 
cnmentera al número de hombres que gunas, lo 
mismo que el de los εἰράαπιει, tonto para el día 
como pora la noche” [Los subrayados s0n nues 
to) 


Basta pensar en lo que sigíficaba el país 
bloqueado por los franceses, y las fuerzas 
de Lavalle a la puertas de la ciudad, en con- 
nivencia con el extranjero, para compren- 
¿er εἰ sentido de eta carta de Rosas, cuando 
¿ice que el país Juchaba por la Iiertad, Él 
o podía contener los desbordes de la masa, 
porque xi lo hubiera hecho 30 habría des: 
prestigiado, y si él se despresigiaba, el país 
ala en el caos, Era ésa una apreciación Jus- 
a de la realidad. Él era el único hombre 
con presio y poder para consútuir una 
garantía de que la disolución del país podía 
ser cvitada. ¿Quién lo podía susutuir? ¿La- 
valle, que mo hatía logrado un solo entre- 
rriano, samafesino y porteño que se plegara 
a sus filas? ¿El Alberdi de los 29 años? 
¿Agiero o del Carril? Rosas era una nece- 
Sidad, no sólo por las cicunstancas del mo. 
mento, sino porque no tenía ni siquiera un 
partidario o un adversario que ofreciera la 
inenor garantia. Por eso dejó a la mul 
desahogar sus angustias en tensión y puso 
Juego orden. La carta a Mandevill demues- 
wa que sentía, que comprendía lo que sus 
adversarios, más Mustrados, no hablan visto, 
y era el carácter social de aquella lucha. Se 
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perseguía al que vesía de frac, por uni- 
tario, Porque en el fondo no hubo sino la 
lucha de las masas contra la oligarquía, de 
los desposeídos contra los pudientes, de la 
verdad argentina, que era esa pobreza, con- 
ira las realidades extranjerizantes, que repre- 
sentaban tales pudientes y tale ilustrados. 

En aquelas horas todos fueron exaltados 
hasta el frena. Los términos medios desapa- 
recieron. Gálvez resumió exe estado de ánimo 


esbrio de 
eplttos Lavelle es vi, traidor, asno, bestial, 
malvado, Los unitarios ¡om saleajer, perve 
traidores, sabandija, y estén vendidos al asquero. 
10 e inmundo oro francdr. Α Ricera le lemas 
pardejón, perverso y mulato, Y los franceses som 
cobarde, incendirior, pretas, inmundos y «μος 
vos de Luis Fdlipe, el toy guerda<hanchor. Un 
stores y perfumados Jrance- 

en cuento pepel cincel, en loz 
Y Hasta en las cartas particulares. 
No hay que reprochárlo demasiado ἃ Rosas: us 
enemigos hacen, con menor sistema, exactomente 
lo mismo, Para «El Nacional», el almirante Brown 
eprostituido desertor»; el doctor Arana, «αὶ 
vufdn de Rosas»; Juan Pablo López, 4 quien μὲ 


vendido a. Ross» 
viclacos de Rosas, y 1us soldados, tan respetuosos 
de las propiadades ajenas, «las hordas de οιαι». 
Si «La Gaceta» lama «facinerosos al canónigo 
Vidal, «El Nacional» aplica el mimo «pieto el 


Los Representantes son «los 


clérigo Gacie. Y no hablemos de Rosas, α quien 
«El Nacional y los demás diarios de Montecides 
le dicen cuanto de malo se le puede dec 
hombre.” 


El lector con clara conciencia de lo que 
+s historia tiene que comprender que lo im- 
portante de la época de Rosas no consiste 
en si hubo o no persecuciones de adversarios, 

ino en comprender por qué las hubo. Si εἰ 
análisis nos condujera a estimarlas expresión 
de un sadismo personal del dictador, realiza- 
do contra opositores inmaculados, que actua- 
zon con elegantes blanduras cuando tuvieron. 
gobiernos en sus manos, nos encontraríamos 
en un caso personal propio del campo de la 
psiquiatría. Así fue como José María Ramos 
Mejia, en una obra que alcanzó cierta cele- 
ridad por su apariencia científica, procuró 


presentar la época de Rosas como producto 
de un caso individual de desviación moral; 
pero en el mismo libro la verdad no pudo 
ser esquivada, y Ramos Mejía reconoció que 
Rosas representó a su medio. Ramos Mej 
quiso explicar científicamente la imagen de 
Rosas que sus detractores crearon a base de 
calumnias. Uno de los temas preferidos por 
los exiliados fue el de las “clasificaciones”. 
Consistían en órdenes destinadas a las auto 
dades de la ciudad y campaña para que “clas 
sificaran” a los vecinos, para saber quiénes 
eran “unitarios”, y, en tal caso, cuál había 
sido la conducta política en relación con los 
últimos sucesos; qué parte habían tomado en 
la invasión de Lavalle, como en los robos de 
haciendas y depredaciones cometidos con tal 
motivo, estimando cualquier otro anteceden 
e que sirviera al gobierno para conocer de 
quiénes tenía que cuidarse, Tales clasif 
ciones son hechas, actualmente, sobre 
ox sectors, por las policías en cai todo el 
mundo, mediante secciones especiales ἀραῖς. 
cadas a la vigilancia de las actividades polí- 
ticas; pero, esto aparte, se trata de algo que 
πὶ creó Rosas mi fue el primer gobernante 
argentino que lo hizo. Tal mérito correspon- 
de a los unitarios. 

La primera clasificación de los habitantes 
de Buenos Ale, según sus ideas políticas, 
fue dispuesta en 1829 por el general Lavalle, 
siendo ministro de Guerra el general Paz. 
Apoyado en esas claficaciones, Lavalle fue 
implacable perseguidor de opositores y puso 
en prisión a las principales personalidades 
¿del federalismo porteño, muchas de 
les debieron huir a Montevideo, si bien los 
más prominentes fueron confinados en pon= 
ones surtos en el río, Y no se puede decir 
que aquellos federales habían cometido abu 
sos de poder, ya que si algo caracterizó al 
gobierno de Dorrego fue que ni siquiera lim 
pió la administración de funcionarios con= 


los a su partido. 


3—Las confiscaciones, 


Uno de los primeros actos de Rosas al 
comenzar a gobernar a la provincia de Bue- 
os Aires fue, en 1835, amular las confisca: 
ciones de bienes como castigo a aplicar en 
las luchas políticas. El sistema y la ley en 
que se apoyaba eran anteriores a él. Fueron 
iniciados por la Junta de Mayo, para ser 
aplicados a todo individuo que se ausentara 
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del país sin permiso. Se aplicaron desde 1812, 
y sin piedad, a los españoles residentes, para. 
<ubrir los gastos de la guerra de la Indepen- 
«dencia. Igual procedimiento se aplicó a bra- 
sileños y orientales en alguna ocasión. La 
Madrid lo practicó en Mendoza sobre los 
bienes de sus enemigos políticos; el general 
Fructuoso Rivera, aliado de los exiliados uni- 
tarios, resolvió la “confiscación de los bienes 
de los habitantes de la campaña que se hayan 
prestado a formar parte de los salvajes ene- 
migos de la humanidad”, que eran, según él, 
los federales. El gobernador de Tucumán, 
Piedrabuena, le escribe a su colega de Salta, 
Solá, en 29 de julio de 1840, y le dice: 


Lor bienes de Iba 
rar los daños αν 
justamente a 


que 
cen impunes 


atentados 


Debe tenerse en cuenta que se trataba de 
«onfiscar los bienes de Ibarra por los daños 

ione”, o sca que aún no había oca- 
ionado; Ibarra había protegido a Piedra- 
buena; Ibarra aún no había tomado parte 
en la guerra, pero ya se disponía de mus 
bienes. Comentando esta y otras cartas del 
gobernador de Tucumán, Ernesto Quesada 
acota: 


cruda des 


Ta e la doctrina y 
la prácti atera de conficacione: 
como rertante de la guerra coil: Rosas, en su 
famoso DECRETO DE EMBARGOS, de setien- 
bre de aquel año —provocado, por lo tanto, por 
esas decleraciones— fue mucho más moderado y 
prudente, Ese era el criterio de la época: unos y 
με prosedieron de igual manera, y por es la 
posteridad ha cesado de repets la jrsotogía uni 
taria de lor hombres que, dende el extranjero 
arrojaba A partido federal todo el lodo 
δήθ, motejéndole de tirnia horrible, y presen 
ἀδαάοιε e sl mimos como víctimas inocentes: cer 
pascual perseguido or el lobo 
ve e llamaba Rosas... Hoy tal len 
guaje de melodrama ha dejado de impresionar a 
los incautos; se estudia aquella ¿poca con criterio 
objetico y κα reconoce que, en ene luche horribl 
unos y otros echaron meno de tods cio de me 


dios, de modo que no hay tales lobos mi tales 
corderos, μκο hombres de ideales disintos que 
queen a todo trance imponer la concieción pro- 
Pia, siguiera —como decia Agúero— <a palos” 


Poco después de 1840, cuando el general 
Paz al frente de fuerzas correntinas invadió 
a Entre Ríos, el gobemador de Corrientes, 
Pedeo Ferré, refiere lo que aquél hizo, en 
los términos siguientes: 


"Luego que el general Paz pisó el Entre Rios, 
empeió a ἀνῆκαν de un modo informal, ín más 


Ln un trabajo obre ese tema, Carlos Ho 
sas dio a conocer un borrador de Ross a 
Milario Lagos, de fecha 9 de setiembre de 
1640. Enrique M. Barba tomó el documento 
y acusó a Roos, diciendo que bastó que La 
os le comunicara que los departamentos del 
"mort, a excepción de San Pedro, habian sido 
setomados por los federales, para “que 
ciara la ofensica predicando la gue 


”. Barba reconoce que Rosas “había 
procedido con prudencia” en el primer mo- 
mento de la expedición de Lavalle, pero 
olvida que fue éste el primero en predicar 
la guerra a muerte”, lo que mereció el 1e= 
proche que por ello le dirigió su esposa. La 
Madrid, en sus Memoria, dice que Lavalle, 
refiriéndose a sus soldados, dijo: “Deje usted 
que roben, que fuslen y que maten... con- 
cluyamos con Rosas y fácilmente moraliza. 
remos a nuestros soldados.” El citado escrito 
de Rosas a Lagos sostiene que no cabe “expc- 
dise como en épocas las más tranquilas y 
serenas... hoy ya no es tiempo de vinguna 
consideración, ni miramientos con los saloa- 
es asquerosos unitarios, desertores inmundos 
de la Santa Causa de nuestra confederación, 
de nuestra soberania, del honor y dignidad 
de la América”. Téngase presente que La: 
valle actuaba con apoyo francés, y Francia 
bloqueaba a Buenos Aires, de manera que 
considerar traidores a la patria a quienes lo 
apoyaban mo era ni una exageración oral 
mi un extremismo partidario. Por lo menos 
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debe aceptarse que Rosas tenía derecho a 
pensar que lo eran. Rosas ordenó a Lagos 
que los persiguiera “castigóndolos de muerte 
a todos los que hayan quedado en ese des 
partamento sin ninguna consideración, ba- 
priéndolos como con una escoba, y limpián- 
olos como un potrero, hasta dejarlos abso- 
lutamente purgados de semejantes salvajes 


sin Dios, sin patria πὶ bander 
que agarre de copete o que se dicen y 


Que a todo 

lan 
decentes debe V. 3. en el acto fuilalo, per- 
donando sólo a los pobres paisanos, que se 
considere sólo han sido arrastrados ἃ la fuer- 
za, Que todos sus bienes, tierras y ganados 
queden. embarcados para repartirlos ἃ los 


federales fieles hijos de la libertad...” ¿A 
qué unitarios se refiere Rosas? A los que 
podian haber quedado en la zona reconquis- 
tada, que habían formado en el ejército de 


Lavalle, que como éste se había retirado no 
debían ser muchos Ni Barba ni Heras en- 
contraron lista de los fusilados por Lagos 
Barba entiende embargo por confiscación, 
aunque reconoce que los bienes inmuebles 
sólo fueron embargados, y lo confiscado fue- 
ron las vacas, los caballos y las yeguas, para. 
alimentar y remontar al ejército, al gobierno 
y luchar contra el enemigo, y en algunos ca» 
sos otros bienes muebles. Esta resolución se 
tomó el 1% de setiembre de 1640, y de ella 
una circular del edecán de gobierno, 
omel Pedro Ramos, que dice así 


Eon Sopas que comba 
ferconsamente Jus la Santa Cana de querra Le 


Cabe sbragar la palabra embargos, po 
qe, en realidad, ls bienes inmuebles slric- 
son la sola confiscación de su renta, omo se 
<cnficó la producción de las propiedades 
csubargadas, Α las que se pusieron admini- 
tíadores. Lo producido en al forma se det 
τῷ a solventar len gastos de guerra, de mane- 
ta que cuando ésta terminó comenzaron los 
diescmbargos, y los propietarios volvieron a la 
posesión de sus bienes 

En la labor consiguiente es posible que, 
por exceso de pasión en algunos casos no τῷ 
procediera con justicia. En una cris tan 
honda como la que se vivió en 1840 en Bue- 
mos. Alres, todo puede ser concebido, inclu- 
ive las venganzas personales que pudieron 
ejercita, acota Saldias, casi a mansalva, 
encuadrándolas en exigencias de orden pú 
blico; pero no todo fue tan miserable, y así, 
dicho autor destaca que Nicolás de Ancho: 
ena, uno de los principales ciudadanos de 
Buenos Als, contestando a un hacendado 
que le propuso adquinir ganado confiscado a 
lgunon tnitaris, decia 


lor hombres que por circunstancias parti 
laos cpu sa. josición especllla Y pre 
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fesamos un patriotismo desinteresado, hemos trado 
ἰ guante y estamos exponiendo y sacriicando no 


sólo muestres fortunas y side, ino también nues 


que a su patria, Que en muestro sacrificio brille el 
Patriotimo. pure 


¿Cuántos fueron, en realidad, los embar 
gos registrados? En la ciudad 101 cass, a 
Jas que se sumaron alrededor de 500 chacras 
y Estancias, inmuebles que rentaron cerca de 
3.700.000 pesos, que se emplearon en soste- 
mer la resistencia contra Francia y luchar 
«contra sus auxiliares. Saldía ofrece algunas 
cifras que permiten comprender lo que sig- 
rficó financiera y económicamente el blo: 
ueo francés. Corresponden αἱ moximiento 
Aduanero y son las siguentes: 


Entradas — Salidas 

s : 
semestre de 1897: 19.403.146 19.098.040 
ὅς y 1838: 464.122 990.307 


Era un bloqueo destinado a matar al país 
por asfixia, a pesar de lo cual Rosas no ca- 
γ6. Dice el historiador mexicano Carlos Pe- 
reita: “El mérito no es suyo, sino del pueblo 
argentino, que supo solidavizarse con τὰ go- 
bierno, Rosas flotó sobre la ola de indigna- 
ción general que levantaron la traición uni- 
taria de Montevideo, el riverismo, las fuerzas 
bloqueadoras y los piratas europeos explota» 
dores de la ruina de Buenos Aires.” En efec- 
to, esc pueblo puso en juego todas sus ener- 
en defensa de la dignidad patria, Hubo 
nes, por reacción primaria, desagotaron 
angustia con actos siempre repudiables; 
pero también capitalistas que concurrieron 
a los empréstitos sin solicitar garantias mi 
admitir intereses; hombres que se dispusieron. 
ἃ ofrecer hasta la última gota de su sangre, 
fue esa adhesión del pueblo argentino el 
verdadero motivo de lo que se consideró 
el “error”. 


Los sucesos de 1841. Expulsión de la 
Compañía de Jesús. 


A fines de 1841, después de las victorias 
federales de Famaillá y Rodeo del Medio, 


estalló en Buenos Aires otra ola de violen- 
cias, que coincidió con el ofrecimiento de 
Mandeville de mediar para poner fin al con- 
ficto existente con Francia y el gobierno de 
Montevideo. Tras esa mediación se podía 
advertir que Gran Bretaña se disponía a 
intervenir en los asuntos del Plata. La muer- 
e de Lavalle fue festejada por el pueblo y 
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el gobiemo, y con tal motivo ocurrieron 
hechos desagradables, pero no sorprenden- 
tes. Se trata de sucesos que duelen, pero que 
repetidos en nuestros días no nos asombran, 
vorque la repetición de fe- 

de odios políticos lleva: 
dos al colmo, en los paises supuestamente 
más civilizados, nos ha permitido ver cómo 
un partido puede llegar a considerar el fin 
del enemigo como un don del cielo” Si en 
la Argentina de la mitad del siglo XX hemos 
visto fusilar a militares alzados por razones 
de parido, no es el caso de rasgarse las 
vestiduras porque Rosas fuslara a los milita- 
res tomados prisioneros en Famaillá y Rodeo 
del Medio, máxime cuando éstos podían ser 
acusados, además de sublevación, de com 
hivencia con una potencia extranjera en 
guerra de hecho contra el país. Pero si, aun 
as, se considera ese fusilamiento una expre: 
de barbarie, ¿por qué no lo es, para los 
que así lo consideran, el fusilamiento de los 
soldados de la divisón Aquino, sublevados 
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en 1851 en El Espinilo, dispuesto por Ur- 
quiza? El general César Díaz, jefe de la 
división Oriental, dice en sus Memorias que 
el hecho fue una verdadera “carnicería hu 
mana”, y verdaderamente la historia de la 
Argentina no registra nada tan repugnante 
como ese episodio, pese a lo cual Urquiza 
fue liberado de ese pecado por la historio- 
grafía política al uso. 

Dentro del orden de los sucesos, aquel fin 
del año 1941 justificaba el clima de violencia 
que se manifestó, y que, por lo mismo, Rosas 

mentara sus exigencias, Al hacerlo, cayó en 
sus determinaciones la Compañía de Jesús. 

Si algo no se puede negar es la impor 
tancia que Rosas dio al fomento de la rel 
ión como factor espiritual de excepci 
significación en la integración de un sentido 
de la nacionalidad, Pero en 1841, bloqueado 
por Francia y atacado en distintos frente, 
Rosas podía decir que quien no estaba con 
él estaba contra él, y algunos miembros de 
la Compañía de Jexús no estuvieron notoria- 
mente con él. 

El conflicto consiguiente coloca al historia: 
dor ante los innegables derechos de la Igle> 
sia y lo que podriamos denominar razones de 
Estado, lo que puede conducir a equívocos. 
Las “razones de Estado” surgen específica. 
mente apoyando absolutismo, y en tal senti 
do significan un retroceso en la historia del 
hombre por la libertad; pero, a su vez, los 
abrolutismos constituyen etapas previas a la 
integración de formas de conciencia nacio- 
al que, con el andar del tiempo, condujeron. 
ἃ la integración de los Estados en naciones. 
Es así como el regalismo se fortalece en la 
misma medida en que lo hace la idea de lo 
nacional; pero ésa, αἱ mismo tiempo, provo- 
«a un proceso inverso, o sea que cuanto más 
integrada se considera una nación no sólo 
debilita su regalismo, sino que comienza a. 
adquiri un sentido ecuménico, es decir, con- 
ciencia de que, siendo una nacionalidad la 
expresión de una postura espiritual, ninguna 
¿le ellas se opone a una conside 
salista de los más altos valores del espiritu y 
de las exigencias materiales del vivir de cada 
pueblo, en su relación con los demás. Simul 
táncamente, la historia registra el hecho sin- 
ular de que el regalismo, que llega a presen= 
tarse como una tendencia heterodoxa, va 
perdiendo esta caracteristica, pues en la me- 
dida en que la conciencia de una naciona- 
lidad se afirma, tiende a ser más ortodoxa su 
conciencia religiosa, y surgen, en consecuen. 


cia, relaciones más íntimas ente los Estados 
y εἰ Pontficado, y los patronatos son susti- 
uidos por concordatos o areglos especiales. 
A su vez, la Santa Sede acepta en la erec- 
ción de jerarquia, sin perder su sentido ecu 
mménico, la importancia de la nacionalidad 
δα los elegidos. 

Estas consideraciones obligan a analizar 
tales problemas de acuerdo con las épocas 
que se estudian. Rosas había demostrado ame 
pltud de criterio con motivo de las bulas 
de les obispos Medrano y Escalada, Su gran 
«consejero, Tomás Manel de Anchorena, no 
había ocultado su posición antrregalita, as- 
ta declarar que el naciente Estado argentino 
mo podía considerarse heredero del Real Par 
tronato Indiano, otorgado por el Pontificado 
los eyes de Casulla, y no al Estado espa- 
ol. Tanto consideró Rosas que no bastaba 
que el Estado señalara a un sacerdote para. 
ser promovido al episcopado, que cuando 
Estanislao Lóper e intresó en que solicitara 
εἰ obispado de Córdoba para monseñor Za- 
valeta, le contestó que, además de comiderar 
que estaba reputado como unitario, 


presentación mo sería acogida en Roma, “Jor- 
¿que alli tienen noticia de que el Deán Zava- 
κα profesa ciertas opiniones en. materia 
eclesiábtica, que son miradas con ceño por 


la Curia Romana, y cuando media esta cir 

μοι para οἱ 
rehusada su insti 
sobre la ortodo- 
xia de los candidatos a obispos concuerda 
con sus juicios contra las reformas ecleiásti 
cas de Rivadavia, lo que confirmó restable- 
ciendo la orden dominica y sacando de la 
función pública al fiscal Pedro José Agrelo, 
autor del Memorial ajustado, evangelio del 
realismo argentino. 

En tal sentido podría ser exacto lo que 
alguna vez se ha dicho, o sea que el gobierno. 
de Rosas significó una solución de conti 
dad en la evolución del derecho público 
eclesiástico argentino. Pero he aquí que ese 
mismo gobierno dicta, el 27 de enero de 
1837, un decreto general prohibiendo que en 
adelante so ejecutaran breves, bulas y demás 
“despachos de la Sede Apostólica sin su pla 
citum previo, declarando mulo todo docu- 
mento pontificio que desde 1810 no hubiese 
tenido el pase o aprobación del Poder Eje- 
cutivo, encargado del manejo de las Rela- 
ciones Exteriores, debiendo entenderse que 
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la prohibición alcanzaba a las bulas de ins- 
titución de obispos in partibus infideium, 
estimando que con ello el gobierno cumplía 
con “una de las principales atribuciones”, 
otorgando o negando el pase de dichos docu- 
mentos “según los intereses generales de la 
ación y el bienestar de sus habitantes”. Fue 
un notorio cambio de rumbo provocado por 
la insitución ea εἰ blpado de Cuyo, des 
mado in partibus, de monseñor Eufrasio Qui- 
oga. Con su decreto Rosas contradijo opi 
iones suyas anteriores, pero lo hizo saliendo 
al paso de un peligro gravísimo, como era 
que las provincias al amparo de su automo- 
mía, aceptaran como prelados de sus sedes 
A sacerdotes opuestos a las orientaciones con 
que venía actuando a fin de fortalecer los 
factores sprites de la nacionalidad en 
Hemos señalado que los fines esenciales 
¿que agitaron a Rosas fueron afirmar el orden, 
para poner fin a la anarquía; consolidar la 
independencia, soberanía y dignidad del país, 
y fortalecer una conciencia comunitaria que 
abriera paso a la Nación Argentina. Entre 
los medios esenciales que tales empeños exi- 
εἴα, la religión contaba de manera excep- 
cional. Es notorio que Rosas tuvo de la πᾶς 
cionalidad un concepto espiritual, como lo 
reveló con sus fiestas paras y sus homenajes 
póstumos a los hombres de Mayo, lo mismo. 
que en el cuidado que puso en el mejora 
miento religioso de la provincia. José Inge- 
ieros, con aquella su incomprensión de la 
toria, tan al gusto de determinados secto- 
de opinión, cada día más mermado, 
dijo que Rosas, como todos los restauradores, 
comprendió que la Iglesia católica era el 
más eficaz instrumento del absolutismo. “La 
protegió —tueron sus palabras — e condición 
de que estuviera sometida a su poder perso- 
* Tales expresiones revelan la igno. 
rancia de su autor en lo que al absolutismo 
se refiere, incomprensión de lo que Rosas 


<iglllcó como expresión de la volentad del 
pueblo argentino. Siguiendo 5. Ingeniero, 


Héctor Darío Esquivel acota 
el tirano no tendía a salvar 
soberanía del Estado 


Ingenieros como Esquivel habrían dicho que, 
al renunciar al patronato, sometiéndose a la 
Santa Sede, Rosas había procurado que la 
Tglesia lo sirviera a los fines de afirmar su 
sentir reaccionario y oscurantista. 


Cuando Rosas dio pase al breve designan- 
do obispo de San Juan a fray Justo Santa 
María de Oro, lo hizo con el cargo de que 
éste prestara un juramento ante el gobernador 
¿de la provincia o ante “quien lo represente 
or especial comisión de 5. E, el dicho go- 
bernador”, cuya fórmula, que extendió al 
efecto, dice así: 


"eJurás a Dior muestro señor por estos Sent 


confor 
romina tendrd ninguna 
ircendrdis en ningún proyecto, 
κι comsercardi unión nl relación alguna Sospecho: 
da dentro mi fuera de la república que perjudique 
ianquilidad públic; y que 


ΣΟΥ de ll lo 
manetero el gobierno encergodo de las Ra 
iones Exterior) ¿Que cooperar por osa: 


ταῦ, Ps, cof Y doin ἐς 
ñas conejo quí los Bomba y hiba 


Poni, que no porenerc al Juro interna de 
cncienci, sa el precio, pa 9 EXEQUATUR 


Frecio expreso permiso del gobierno encargado de 
le Relaciones Exteriores?” 


Durante muchos años, y hasta 1962, en 
¿que el juramento fue suprimido, así como en 
1966, bajo la presidencia del general Juan 
Carles Onganía, se puso fin al patronato, los 
obispos juraban el cumplimiento de la Cons- 
titución Nacional, o sea defender el régimen 
republicano, representativo, federal, el mis- 
mo que Rosas entendió que era el que el 
país requería, aunque sin la connotación li- 
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beral que le dieron sus autores. Ingenieros 
dice que Rosas logró que “en τες de cero 
“argentino, tuvo el país un clero Jedera”; po- 
τὸ es el caso que, fue federal, ello se debió 
ἃ que fue argenino, como hoy sige siendo 
argentino porque actúa y reypea el régimen 
con que la Argentina se rige como Estado 
federal: Adimitimos que en cta materia Ross 
τὸ perdonó exigencias, y que practicó un 
xegaliamo que adquirió hasta un tono “jose 
fini”, pero no por las razones que inspiro. 
on a José de Aura, comecuencia de un 
¡carlo absoluista sporado en un grotesco 
origen divino de la soberania real, porque 
si algo no resultó nunca del agrado de Rosas 
fue, justamente, el abrciutimmo, aunque se 
vo obligado a μεῖναν como sl fuera uno de 
zas adictos. Comprendemos que más de un 
lector e asombre de 10 que acabamos de 
decir. Asombrar es la función de la verdad 
nte los que viven en εἰ eror, En el cano 
de estas páginas hemos viso a Rosas gober. 
nando de acuerdo con la ley y sosteniendo 
siempre la vigencia de los principios republi 
«anos tanto como intiendo en sus virtudes, 
y limitando el uso de la “suma del pode 
Pnclusivamente para aqueos casos concreto 
que habían determinado que se le conceder, 
sn la cual no hubiera podido. poner ode 
<n la administración destruir la anarquía y 
«levar la moral de la comunidad argenina, 
Δ la par que afirmar un régimen cuya ve 
gencia debleron aceptar hasta sus advena 
Mos, al dictar la Comtitución de 1853. Ni 
us más encarnizados enemigos han podido 
egar que su goblemo lus una necraldad y 
ue en su curo contó con el aporo popular 
En οἰ Juramento que redació para el abi. 
po Oro mo e encuentra nada que no κὰ 
Común a muchas fórmulas en uso poseriores 
Δ Rows, salvo la demaada deferencia al 
<ompromiso de recomendar a la flgrla el 
mo de la divo punad. Interesa al co csto- 
blecer que dicha divi no fue considerada. 
como la expraidn simbólica de un parido, 
sino de la nación misma. Los colores al y 
Blanco de la hzdera que hoy contnye la 
visa dela argeninidad no tenían entonces el 
poder cnidcnne que hoy pane. Resas sos- 
Fsiboyó a fortalecer la unidad ἄρα 
mediante el federalismo; no como ide 
daria do como expación del semtiniemo 
colacao, Ser federal ea ser argenino; vto. 
se la federación cqulvalo sienta la pas 
ksa, afirmar va Nbertad € independent, 
ξἰοδοσενν us exar coo ern Our 


prender todo esto es esencial para adentrarse 
en la época. 


La Iglesia argentina lo comprendió así y el 
obispo Medrano expidió una circular dispo 
"miendo que los curas aconsejaran a sus feli- 
reses el uso de la divisa, impidiendo la en- 


rada en los templos a quienes se resisieran. 
La Silla Apostólica no reclamó, y es que 
la Iglesia vo en ello la necesidad de sostener 
un régimen legalizado por la voluntad de la 


Ὁ de ieridad. 


Para comprender estas palabras debe te- 
μετα en cuenta un hecho esencial, y es que 
Rosas trató de realizar un gobiemo de ma- 
sas, no de éitos, y en todos los momentos de 
la historia los movimientos de masas crean 
Srbolos de sus posiciones comunitarias; pero 
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tal pola no fue comprendida por los ve- 
nerables y bien intencionados miembros de 
la Compañía de Jesús obligados 2 actuar en 
un medio que no podían comprender, porque 
o habían vivido las circunstancias históricas 
¿ue lo habian determinado. 

Un jesuita, el padre Pérez, en una obra 
titulada La Compañía de Jero restaurada 
en la República Argentina y Chile, el ὕω. 
guay y el Brasil, estudió la actuación de sus 
hermanos en la Compañía durante el go- 
bierno de Rosas, y lo hizo con singular ti 
qeza documental y amplio margen de obje: 
úividad; de manera que no pudo dejar de 
reconocer que el ingenio del padre Berdugo, 
superior entonces dela Compañía en el paí, 
«scomtró el recurso que le permivó librarse 
«le defender οἱ federalismo, el que se redujo 
a dejar que εἰ cero secular niiara las preces 
federales, y, al seguir por nu parte la marcha, 
recomendar subordinación a las autoridades, 
sin pronunciar el vocable federación. Ingenio 
«erica. sin duda alguna; pero error ttico, 
ya que Rosas no era presa fácil para ingenio: 
vox, y en tal sentido el padre Berduro cayó 
σὰ insenuo, No cabe otra calificación ante 


entrevista mantenida con él el 23 de siem. 
bre de 1897. En 1629 habia sido Ras quien 
uxcara es fuión, co fem deteminó 
φὰς el drama areentino quedar limitado a 
la climinación de un parúdo por el ou 
Pudo el padre Berdugo caer en ella por su 
desconocimiento de os hechos polos dl 
país anteriores a su arribo al mimo, pero, 
en la realidad delos hechos, lo que cursi 
fue que el padre Dedugo comsieró con an 

pati al federal y con simpada al un 
Somo. Fue as como, alegando que moss le 
abia puesto como condición para abri αἱ 
coleio que los alumnos usaran la divisa pun- 
τὸ, no se la uba en dl δὶ prolibló el uso 
de lor colores vedados en los traje del alum. 
ado, Cuando fueron ejecutados los sos 
de Quiroga, Ross quíso quelo ens κῶν. 
seran espltualmente a los Remafé, a lo 
cul se mear A per de esos deis, 
los jesuitas siguieron” recibiendo atenciones 
y llegaron ser tan Horecientes u coleeto € 
ἔμεῖα, que en 22 de abril de 1830 aleron 
de Génova mueve padres para refor lo 
que venían actuando, El presi que rodea. 
ba a la Compañia como educadora ajo 
τὶ interés de ls provincias, y tanto Molina, 
de Mendora; Echague, de Ente Rio; Ma. 


rel Lóper, de Córdoba, como Manuel Solá, 
de Salta, le pidieron sacerdotes para cada 
una de clas. Ya entonces el país sulía el 
bloqueo francés. Tales petitois, dirigidos 
personalmente al padre Berdugo, Iolestaron 
2 Rosas en cuanto rompían el ordenamiento 
eclesiástico que había tratado de establecer 
«en 1837, por lo que, respondiendo a Manuel 
Solá, le decía: 


Sera le mejor impertaenca y 
más raso eneralcar 


ms. principios 3 sitema. poli 


 ἐκαναὴν α nuestra juventud, 


πα eos de le μναῖ e 
dependencia y dignidad de la Ambrica”” 


Téngase en cuenta el papel de Manuel 
Solá en la Coalición del Norte y se come 
prenderá que no era atrabiliaia, sino defen- 
siva, la conducta de Rosas. Justamente, los 
primeros rozamientos de Roras con los ἴδ. 
suitas fueron posteriores al bloqueo francés y 
alzamiento de ls provincias el oi. El 
padre Pérez dice que en aquellas circunstan» 
cias, como los jesuitas recibieron algunos anó: 
mimos calumniosos, visitaron a Manuel José 
García, quien les acomejó que los tuvieran 
en cuenta y entrevistaran a Rosas en procura. 
¿de conocer lo que esperaba de ellos, Los pa. 
¿res Berdueo y Magesté visitaron primero a 
Manuelita, y posteriormente a Rosas, y en 
mbos cases recibieron opiniones semejantes, 
en el sentido de que no marchaban de frente, 
y que Berdugo era partidario de la fusión de 
partidos, y unitario. Pérez dice que Rosas, 
teniendo en cuenta el prestiio de la Compa: 
fía, a la que no había podido arrancar una 
sola manifestación aprobatoria de su política, 
temía que pudiera provocarle una revolu 
ción con lo que, sn proponérselo, Pérez 
πού la conducta que Rosas observó con. 
ella. Tenía que molestar al gobernador de 
Buenos Aires que sacerdotes extranjeros se 
resstiean a formar ἃ los jóvenes dentro del 
idcario de la mayoría. pese a todo lo cual 
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pasó el terible año 40 sin que los jesitas 
fueran molestados. Pero la cris latente eta- 
16 a fines de 1841, Derrotado Lavalle y sur- 
giendo la amenaza de Rivera y el general 
Paz en el Litoral, Rosas comprendió que 
debía forzar la nota dictatorial, y pidió que 
el padre Berdugo fuera sustituido por el 
padre Magest, quien había demostrado una. 
mayor comprensión de la realidad del medio 
y de las circunstancias que se vivían. Berdugo 
Je opuso con razones poderosas, pero tam 
bién con expresiones ofemivas. En octubre de 
1841, con motivo de festejar los triunfos 
de Oribe contra Lavalle, ls jesuitas temieron 
ser atacados y allanado el colegio, Que ad. 
ocurriera era lo que lógicamente cabía temer. 
En el choque de federales y unitarios había 
de por medio mucho más que simples ideas 
sobre la organización del Estado. Se tra- 
taba del choque de una política de masas 
contra una de élites; de manera que el fede. 
valismo mostraba un claro sentido claixa de 
repudio a las seudoaristocracias Jocales, y el 
colegio de la Compañía obtenía la mayoría 
de sus alumnos entre los hijos de las cases 
más pudientes, o sea en las unitarias. En las 
unstancias de aquellos días, los triunfos 
de Oribe contra Lavalle enardecían a las 
masas federales: del colegio de la Compañía 
comenzaron a desertar alumnos, de manera 
ue os jesuitas ofciaron a Rosas su propó- 
sito de abandonar el colegio. Arana citó al 
Padre Magesté y le hizo notar que el escrito 
mostraba a la Compañía “gambeteadora”, 
por lo que debían actuar con mayor cuidado. 
Αἱ día 
subrepái 
te que lo condujo a un navío francés que 
lo deió en Montevideo donde el 12 de octu- 
bre despachó un extenso memorial explican: 
do al padre prepósito de la Compañía de 
Jesús lo que ocurría. En carta a Nicolás 
Anchorena, Rosas decía: “El Superior se 
in pedirlo, para acreditar más 
zu decisión por los salvajes unitarios, su ingro- 
ditud y τὰ perfidia” 
En su me 
cuanta basura había. venido. difundiendo 
contra Rexas la pasión de partido, dirizida 
«lesde Montevideo con un claro sentido τς 
Tomníante, hasta la de que el padre Gonzá- 
lez, jeta, había confeado a la esposa de 
Rosas cuando ya estaba muerta, “3 que los 
motimientos que hizo fueron los que su expo: 
το, que tenia la mano bajo la cabeza, obiga- 
ba a hacer al cndácer”. Suponiendo que por 


τὰ medio pudiera engañarse a un sacerdote 
Jesuita, lo que ya es mucho admitir, el hecho 
de que el padre Berdogo dijera conocerlo 
“denuncia en él un defecto moral gravísimo, 
ya que no rompió por tal causa sus rela. 
iones con el dictador . Su enunciación por 
Berdugo confirma, además, que la acusación 
de que mantenía relaciones de simpatía con 
los unitarios no fue caprichosa. Raúl H, Cas- 
tagnino destacó que muchos de sus argumen- 
tos fueron de escaso valor testimonial, Algu- 
os, de los motivos de choque que señaló 
disposiciones y decretos — existían desde 
“antes de la restauración de la Compañía; 

1 entre oros, la obligación del uo de la 
divisa por los colegiales. La prédica federal 
¿desde el púlpito había sido aconsejada por el 
obispo Medrano, por lo que el citado autor 
agrega: 


ΕΣ scan dl bloqueo rana, sue o 


ὅκα rl 
expalión, y con ello también el Pacto de 1831.% 


Exacto el juicio que le merece a Julio 
Irazusta el memorial del superior fugado de 
Buenos Aires: “El padre Berdugo tenía toda 
la razón del mundo para rechazar y condenar 
la pretensión rossta de comprometer a la Or- 
den en la defensa de su cousa, y ninguna 
como argentino para comprender los pode 
ross motcos icuntancils que Ross adu- 
cía para exigila, Pero su presentación del 
Cia A POSTERIORI del hechos τα inde. 
Jendible»” 

La fuga del padre Berdugo fue un error 
imperdonable. En su lugar dejó al padre 
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González, a quien el obispo, en conecimien- 
o de tal delegación, instó a publicara, pues 
era ley del país mo admitir que tuviese su 
perior fuera de él. “El tiro apunteba, según 
Trazusta, a disolver le Orden, pero quedán- 
ose con sur miembros dispersos” El padre 
García y el padre se adaptaron 
Este último, en 26 de febrero de 1843, pidió 
la dimisoria, que Berdugo le concedió el 4 
de marzo del mismo año. El 22 de marzo el 
jefe de policía, Victorica, firmó una resolu- 
«ión expulsando a los padres no secularizados 
Dieciocho de ellos pasaron el 29 de marzo 
a Montevideo, quedando en Buenos Aire los 
padres Magesté e Tidefonso Garcia. El resto 
de los que habían llegado al país en número 
de treinta y nueve había salido voluntaria- 
mente de la provincia. Magesté y García 
organizaron el Colegio Republicano Federal 
de Buenos Aires, que terminó llamándose 
Colegio de Buenos Aires. Fue este episodio 
qm un desgraciado, comecunca de que 
faló a los jesuitas la comprensión de que 
era necesario dar alguna elasticidad a las 
armas internas de la orden. Es posible que 
también faltara diplomacia a Rows. “Sus 
procedimientos absolutitas —dice Castagni- 
nes y en elos no se cuidaba de mi 
santo desvesta para vestir al de su momen- 
láneo agrado” Siendo verdad el concepto, 
no lo es la expresión, en cuanto parecería 
¡e Rosas se cuiaba por caprichos peronales. 
Sitiado por Francia, atacado por las provin- 
cias del norte, amenazado por Rivera y las 
provincias del Litoral. resistiendo de hecho 
una coniuración extranjera en todo los fern- 
tes, sus planes le impusieron desvetir a algún 

o, si se prefiere decirlo as, pero no para. 
sir a otro de τὰ “momentáneo agrado”. 


pero munca descamó ciegamente 
«en mineún apovo, Tenía un plan por realizar, 
y para lograrlo todos eran necesarios, pero. 
imprescindible; y por eso no admita 
desviaciones mi apoyos a medias o condicio: 
ados. Teniendo en cuenta la ¿poca y lo que 
lo movía, no pudo proceder de otra manera, 
La expulsión de Buenos Aires de la Com- 
pañía de Jesús no significó que se perdieran 
para la enseñanza todos sus sacerdotes. Si en 
Buenos Aire< quedaron los padres Magesté 
e Tidefonso García. que tuvieron una lucida 
actuación como educadores. llamados los 
jesuitas por el gobernador Manuel López 
de Córdoba, Rosas consintió expresamente 


en que se los mantuviera en dicha ciudad, 
si se los consideraba útiles, Los padres Peña 
y Mata Mancarrón se instalaron en Cata 
marca, protegidos por el gobernador Nava- 
rro. Como en Córdoba estaba reconocida la 
Compañía de Jesús por una ley de 1839, a 
τῷ ejemplo las provincias vecinas proyectaron 
hacer lo mismo, San Juan tuvo una casa 
jesuítica dependiente de la de Córdoba, y 
Benavídez pidió autorización a la Sala para 
otorgarle el debido reconocimiento, Catamar- 
ca votó una ley de reconocimiento, que el 
gobernador Nievas y Castillo promulgó. La 
Lerislatura de Mendoza votó la ley de auto- 
rización, que fue promulgada por el gober- 
rador Segura, Tello llamó a los jesuitas a 
La Rioja. Salta y Tucumán vieron florecer 
podercsos focos jesuticos y sólo por falta de 
padres, dice el padre Pérez, en 1845 no se 
crearon cinco casas más. ΕἾ noviciado que 
se instaló en Córdoba recibió a ocho jóvenes; 
las misiones se extendieron, Pueblos y gobier- 
os eran devotos de la Compañía en el inte- 
vor del país. 

Pero en este episodio hav algo que no pue» 
de citarse para honor de Rosas, y es el afán 
com que, posteriormente, procuró eliminar to» 
do rastro jesuítico, interesándose en que los 
miembros de la Compañía que habían que 
dado en el país se secularis 
lo procuró influir en la opi 


deba. Así lo informó a la Lesisatura de 
Buenos Aires en su mensaje de 1848, En 
aquellos momentos Rosas actuó dentro de un 


vezalismo extremista, y era justamente sobre 
problemas relacionados con el patronato que 
los sacerdotes jesuitas mantenían su línea or- 
odoxa. La tenacidad rte Rosas fue venciendo 
dificultades, vues loeró que López, goberna- 
dor de Córdoba, decretará el 1) de marzo 
de 1848 la disolución y exvulsión de la Com- 
paña de la provincia, salvo los miembros de 
ella que se secularizaran. Catamarca expulsó. 
4 ἴδε tres jes San Tuan 


disouso la secularización. No tuvo la Com. 


a poco sus miembros tuvieron que par 
«ue pasaron al Brasil se instalaron 
mente. pero no lograron ser reconocidos 
como cuerpo. Los φὰς lo hicieron al Para- 
σὴν chocaron con el presidente López, quien 
les hizo notar que en el país no se reconocía 
ἃ las órdenes relicioss, lo que también les 
ecurrió a los que se dirici 
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—El Colegio de Buenos Aires. 


El cierre del colegio de la Compañía de 
Jesús fue sustituido con la erección del Cole 
kio de Buenos Aires, puesto a cargo de los 
ex jesuitas Magesté y García. Sus estudios 
abarcaban los siguientes ciclos y materias: 
cursos de enseñanza primaria; cursos secun- 
arios; idiomas: francés e inglés. Latinidad. 
Composición. Clase de humanidades. Clase 
de retórica latina. Clase de retórica y poe- 
sía castellana, Porsía. Clase de matemáticas. 
Sección de álgebra. Geometría. Curso de 
filosofía. Clase de fisica experimental. Clase 
de geometria descriptiva, Sección de arqui- 
tectura, Geografía cosmográfica. Cursos acce- 
sorios: historia, música, dibujo, teneduría de 
libros, esgrima. Tenemos a la vista un folleto 
de 43 páginas, impreso en 1843, informando 
¿del examen general que se realizaría los días 
20, 21, 22, 23 y 24 de diciembre. Entre Jos 
nombres de los alumnos que se presentarían 
figuraban niños y jóvenes pertenecientes a 
familias patricias de la provincia, algunos de 
los cuales alcanzaron renombre por sus act 
vidades intelectuales, Tales: Jaime Lavalll, 
Florencio Garrigós, Juan Agustín García, 
Miguel Navarro Viola y otros. 

En 1848 el padre Macesté presentó en la 
Universidad una tesis defendiendo el rega- 
lismo del Estado no menos que la política 
feeralista de Rosas. en la cual llama a éste 
“defensor de la fe en la América del Sur”. 
¡Sus obras fueron reunidas por Tomás Agui- 
rreche en un volumen editado en Barcelona 
en 1867. 


6-— Palabras necesarias 


Nada personal nos une a Rosas. Nada, 
tampoco, nos coloca frente a él. Su época 
constituye un fenómeno propio de un mo- 
mento de la historia de la Argentina que no 
puede repetirse con sus mismas caracterís. 
ticas anecdóticas, pero que tampoco puede 
valorarse como simple agua pasada por el 
molino del tiempo. Considerar que los veinte 
años trascurridos desde 1810 a 1830 consti- 
tuycron wma gloriosa realidad histórica, que 
fue interrumpida por los veinte años que 
sicuieron, de 1830 a 1830, período estimado 
como una simple solución de continuidad, 
sin trascendencia, es un absurdo científico. 
Mi todos aquellos primeros años fueron glo- 
riosos, mi los veinte posteriores fueron infa- 


mes. Basta tener en cuenta, para compren 
¿derlo, que la organización institucional del 
Estado argentino, hecha después de la caida 
e Rosas, se rea sobre una bas, que 4 

y consolidó, y fue que el país debía 


"No mos mueve ningún propósito de defen- 
der a Rosas. Lo que ocurre es que al estu 
diario mo se puede prescindir de establecer la 
falsedad de la mayor parte de los ataques de 
que fue objeto, y en la tarea de librarnos de 
elogios como de denuestos no es culpable el 
historiador porque ofrezca una imagen que, 
si resulta inferior a ciertos elrios, es inmen- 
samente superior a todas las calumnias, arma. 
preferida de sus enemigos. Como todo hom» 
bre de acción, tuvo aciertos y cometió erro- 
res. Como todo hombre de gobierno, carga 
culpas de sus colaboradores y de sus admira- 
dores. Entre ellas cabe señalar los actos de 
terrorismo de que abusaron éstos, y así se lo 
reprochó su consejero y amigo, Tomás Ma- 

escuchó, deci 


Muchas veces hemos destacado que la vie- 
ja hisoricarafía separó al hombre argentino 
de la verdad sobre τὰ , produciendo. 
el terrible daño de haber debilitado al extre. 


en esa materia fue considerar. 
historia de la Argentina el 
lo εἰ 25 de mayo de 
haciendo del periodo hispánico una especie 
de apéndice interesante, pero sólo como cu- 
riosidad, de exa histeria. Mas en ese 
hubo orden y justicia, y después de 1810 la 
ota dominante fue la anarquía, la desunión, 
el desorden, los cambios de gobiernos, la 
carencia de políticas concretas, navegándose 
unas veces dentro de una tendencia que era. 
combatida al día siguiente, siempre sin pla 
es y en una permanente inestabilidad en lo 
político, en lo económico, en lo espiritual y 
en lo cultural. La Argentina se fue δεῖ ges- 
tando con dolor, con inmenso dolor, En ese 
panorama, la época de Rosas, con terror inv 
clusive, tiene algo de casis, ya que debe 
aceptarse, por lo menos, que la inmensa ma- 
soria del pais lo aperó de manera tal que 
su estabilidad se consideró un enorme triunfo 
scbre las inquietudes e inestabilidades del 
pasado inmediato. Para que así ocurriera es 
heccario tratar de comprender cuál era la 
dea que los argentinos de la época podían 
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tener de lo sucedido en el país desde 1810 
asta entonces; porque s la mayoría quiso a 
Rosas, y si lo quiso con la suma del poder 
público, y si en ese cargo lo consideró “tes 
xdor de ls ley”, debió de sr porque la 
n sobre exe pasado inmediato no habrá 
slo tan óptima tomo lo expresan los tex 
tes escolares. Nadie le agradece a un médico 
que le ampate un brazo, pero que la ampu- 
tación le haya salvado la vida. Y tal fue el 
caso de Rosas. Toda gran convulión es en 
la historia una puerta que se abre a grandes 
cosas como a grandes infamias, porque en 
sedas elas surgen los aprovechados, los art 
bisas, on pescadores a río revuelto. Los hubo. 
desde. 1810, como los hubo en los días del 
terror del 40; y ellos cuentan en la historia, 
y 2 veces mucho más que los puros, los pa: 
rotas y los honestos, En una población como 
la argentina de entonces, sin educación εἰνίς 
ca, colocada imprevistamente ante tareas paz 
ra las que nadie se había preparado, tales 
intrusos no pudieron ser soslayados y fueron 
los nérmenes de tropelias que nos hicieron 
perder el Alo Perú. Gobernantes improvisa- 
los, alzunos cometieron errores, por los que 
perdimos el Paraguay, cuya invasión en 1810 
ἵνα, como dijo Belgrano, fruto de la impro- 
viación. de muchachos sin experiencia. La 
pérdida de la Banda Orienta! no puede im 
putarse a la genialidad de ningún estadia; 
y es que mo los hubo. La mayor gloria per: 
sonal de San Martín es haberse entregado a 
actuar en lo que sabía, respondiendo a lo que 
los hechos y los hombres querían de dl, sin 
aspiar a niguna cosa extraña ἃ sus faculta. 
des, La de Rows fue la de lezar al gobierno 
por imposición de los hechos y de los hom- 
tes, sin haberlo buscado, y hacer entonces 
lo que los hechos y os hombres querian que 
hiciese, Por eso ambos se comprendieron y 
so estimaron. Por eso ambos tuvieron los 
primos enemigo, ccumtanca solar que 
ha escapado ἃ muchos historiadores, 
que alguno la vio. Los hechos y ls hombres 
que impurieron y sostuvieron a Ros respon 
fan, de manera notoria, a una visión de 
la enidad nacional vivida dese 1810 que 
mo debía de acomodare mucho a la 
impusieron al pais los ttunfadores de 1882, 
cuando en Pavón fue destida la Confede- 
vación Argentina surgida en el Acuerdo de 
San Nicolás, de 1852, e insitucionalizada 
por la Consitución de 1853, Damos a con. 
'inuación, como curioso elemento de juicio, 
ma desconocida carta que Tomás Manuel de 


Anchorena escribió a Juan Manuel de Rosas, 
con fecha 12 de abril de 1842, pero que no 
envió α éste, de manera que su texto quedó 
en el libro borrador de su firmante, de donde 
lo tomamos por gentileza del Sr, Tomás de 
Anchorena, propietario del mismo, para, por. 
primera vez, darlo a publicidad. 


EL INMEDIATO PASADO ARGENTINO SE- 
GON UNA CARTA DE D. TOMAS MANUEL 


“esca verdad que lo hiso a muchos otro, 
aleanos antecedentes que εἰ lector debe 
cuenta para valaar el contenido de a 
ed cara, que dee ade 


“πη. Da. Juen Mannel de Rosa 


vagina en suso Dro de ta Pando de Σ de 
ἘΠΕ o παν, ii, Vd la 
ΓΕ e emi puede 
prpldo uqae ide paa on de τὰ 

A demo tato Ο ΣῊ 


e Preneme Gus los ccmstorien 
γοῦνα μέσον cue tesedo esrados con lo que 
ἦα sucedido en todos los muesor Estados de An 
ica y con lo que cen que está sucediendo 4 τά 
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paso, hoy en unos, mañana en otros, οἷ que nin 
eno en más de treinta años de guevo haya po. 


Irerquiidad. Elo α má 
siderado que la guerra civil en ceda uno de los 
Estados 08 tomendo de día en día un cordtor más 
τικῶν (τὸς e mana pes que par e $e 


dd ta 
ἘΣΣῚ ΤΕ ΤΣ ΤΩΣ ἃ 


δακνύίκοι bajo el seguro, de 
debo ἔνε μαν la imolencia de la ᾿ 
ταί prolamado. por πὰ con la md completa 


oder 1, propiedades, en cuyo ταῖν 
la autoridad y las leyes y harán la dictión de 
Estados que ds 


hayan comet 
concepto, no pudiendo “americanos 
ulenes 2er egos en mu sespectcor μη, 
τ tomertándols en nom: 


dinos. extranjeros que se loo 
ΡΣ tendrán que 
emigrar a Exrope, taslatendo alli lo 

dle e fortune. por co caso lo mimo que Por 
Dérmanrcer em e propio Pale ler es más erat. 
lente poneis bajo a protección 5 ἀπεκεῖ de los 
δερακοίν, que de los oros extrenjoor, yu por er 
Culla reneralmente más Ronsado: y ἀξ md bue 
Hi fe que bot, γα Por los antiguos enlaces de 
mirad y sempre. yu por la idenidod de idiota 
valió) escumbres, τὰ en βα or 
Heads de la Halo, αὶ más barato paro 


mingin otro pois de Esropo, y como probable 
mente debe ser muy corto el húmero de españoles 
que haya en οἱ Ecuador, > coda día sed 

Hebrón tel τῶ creido que poco alicio σι 
iratado a los ecuatorianos concediendo a aquéllos 
Ὧδε mismos goces que ienen los demás estonjeros, 
al puso que eumentendo ται libertador y, aran. 
ias se proporcionan con elas los ecuatorianos un 
πάν de salvación más seguro, en todas los grandes 
πον que tienen que. corr haste que αἱ pala 
caida en manos de les potentados de 


Bara tal resolución necesara toner conocimientos 
del estado y cincuntancian de aguel pole que 
imposible Nabelos dende aquí, Temo, +, que su 
ejemplo καὶ seguido. por otros gobiernos de lor 
ἄσσῖοι Estado! americanos, y δι 

de hierad + independencia nacion 


casa hemos debido ep 

de impiedad e breliión 
κοίλη mueve y seho: 
derramd. por 


Herido esperas de ea espantosa inmoralided con 
με los encargados de la axtevided pública se er 
Dorada en sublecar α ἴοι hijos contra vu padre. 
ΤΣ los σπίτι contra sus amos? ¿Qué hemos 
διε esperar de το scrlegs imprudencia con 
ue Jarendo obediencia + Fernando VIT y coope. 
Tar con muros fueros y sacicion 
ción de la España de la infame do 
δε μένει Juncos, nuestros necios y, 
mendone, sacodos de ente el polvo y lodo de los 
EDS τα que hoblen cado encenagados toda, τὰ 
ida, incóaban a los pueblos 4 da rebeló, ὡς 
do de pelara y por ese tiempo δ lor Reyes de 
Firanasenendo de improperios 8 nuestros pro. 
δεν padres pora concir tontra elos el adio y 
pad de nostro sus hijos Y el de muetros ro. 
claros, encendiendo por eos inbeuos me. 
dior, y con Inonjeras esperanzas de ambición las 
anos de las miniros del air 3 valíndos de 


EL “TERROR” DEL ASO CUARENTA (1840-1842) so 


llos para profenar los pl its con injustas scr 
Finaciones contra los que nos habian dedo el 

eyes de España y comia los Papo 
poládo esperar de era eraidad y 
llanto om ape een de peo, Sd 


Iquctosa dotación de los que κ᾽ 
decididos patitas y entuenas, por nuemva, E 
hertad, o ho haber querido. prodigarls sus pedi 


la impureza y la deshonra? ¿Qué hemos 
sesperar de lama sangre y de tantes lg 
mar inocentes que se ha hecho derramar por no 


uerer eos malsados someter a ley ninguna y 
μέλαν veces por 


λησεν pasiones! Vratales 


¿Qué hemos debido 
lr la Banda Oriental, Entre Rios y Santa Fe sor 
tenidas con un furor bestial en que se cometieron 
lamtos sabor, tantos saqueos, tamios incendios y 
tontos y tan crueles asenatos degollondo 4 los 


eran de sis guerras 


Hombres coma pero, y otros mi atentados de lor 


muchos ins 
ia. patria en un lestro de padecimientos, y una 
ἤξημας tapendenca na. 


εἰμ 


cel mundo, para id 
Ja ua eo. End 


ΓΟ ΡΣ 4 
διαὶ frto de lr indios dspuls de conguí 
Ἄρατε. y lo numerados crimenes comaidos 4 
Patria y de la lberad τ indepen 
da amen, ¡Quin 
el mueras hijos 5 que sólo ess 
ΧΆΣΩ 


"Yo pertenel siempre y hasta ahora pertenezco 


des de que τὰ 
que poda pupa 


lao de secinos que teria esta ciudad, y por certo 
ue πὶ ἴοι electores fusion en eto de qué ae. 
Bento, μεῖον electos por qué dsdeñar la lección 


de ros hecho eta compe canon 
ΕΞ de Bocas en Testo 


enleridades a un lado. y corriendo el riesgo en 
rl Goyeneche me eenesiraso el 


de los combates > demás 
τὴ ce τας de de quere, ar te a 
ΡΥ ΚΣ 


do, que ndo ΔΗ 
Habia de pagaron da ciuded para 
a pal Ciber e e 


He. Jamás sompl ningu 

Hades opubele, que ron mucha!, y menos £on mis 
hrador, que en todo! los pueblos del interior 
spañales, Ellas eran mirador co 


de polla $ especialmente de muerta coma, Y 
mo Bocordábamor en iras. ¿Y por qué? Por 
españoles juicios, que eran 
'eeradan nuestra cau, dstesaden 
nombre de a. patria 
despiecadon, contra ellos los gue habian ar 
dado la antosidad pública y de quienes todo ας 
dela temer y mada bueno 50 podía esperar, Detes 
adan las miras perceras de. 2001 Hombres de 
uiener desciende la maldita vaca de los unitarios, 
τ religión alguna, in amor 
ξέν sentimiento de humani 
jan los nombres de la ber 


Y le concieien en vna μιά κατὰ 
"ue asada por elos no puede me. 
ὅτ ἐστ, Elo es le de hiciron 
ctas del diez que el 23 de majo 
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se alzaron con el santo y la limoma de καὶ modo 
<más insolente y decorado y ao es lo qué adora 
Cxtamos pagando, pues que pora con Dios πὸ valen 
Δλήνακεν, ni tramozas τορι 10 ce μων αἱ fon Μὰ 


dominación. Lo. primero que empecemos a hacer 
Jue aplaudir τὰ 'elicioidad, mentertándonos der. 
contentos com. muestra. reición: abandonamos 
uetros antiguos usos y τοι 


porción de mecido 
des Sii pala que sor co 

Saad, SL men qe e 

añoles y americanos y emperó a 

aora en cuyas 


ae di purnd ue paris das piro cr. 


“anos, porque eran americanos cad todos lor sol 
ados y oficiales de ἴσι orcos epañoles, al mo 
mento digo se encendieron ambas guerras, en los 


ΟΣ ΣΨΑΥΩΣ 
tas var 


y 

Libertad pra compr y e 
dm de (eE alce Va 
αι o urbanas. Libertad ara sablcer casas po. 


una de los demás formalidades que, Junto con 
ésos, exigen muestras leyes de comercio Para pre. 
ἀστῶν αἱ pueblo de grandes fraudes. Libertad para 
esmiracr cuantiosos eric! en le Aduana bajo 
Ss fra, del mumo modo que podrian hacerlo los 
argertinos más eo! y más Ben arraigados τι 

Tienes em el bal Libertad pare tener coda na 
ción sala de comercio separada de ot demás y 
talca páblica separada de la del Gosiermo, τὲ 
hertad para que bajondo a tierra los comendantes 
de los hagais de Guerra destinados a ases 
on ἐν poder, tuación maleta on de sue de 
e habitación. Loberad gore que los cónses pu 


een a le puerta de cello de τὰ coso las armas 
de sa nación. Liberad para que todo el extra 
Jero que quisiera penetra Por todo el inter 
de τατανν pal, se impustero de ἴοι más, aseuros 
Ἥκει de dl y de todo lo que pudica llemer yu 
sención para lo cual era menester τ le car 
ha de recomendaciones «fin de que en todas par. 
ἀπε y, por tada elsa de persons e le prestas lodo 
comideraión 3 tespeto y los buenos oficios que 
Pudiere necesitar. Libeiad. para Visitar muestro: 
Aschicos públicos y sac de elor todos lot docu. 
mentos que quieren, Libertad en fin para sd 
Criminales τα sus casas, clics la fuga a persones 
drid ictimemeni pr ler maoidados dl 
palo. y eun a los priñoneros de gueno, y Pa 
hacelo con tal poderío que si alguna ves logo 
sor descubierto algán extranjero de haber hacho 
iguna de estar ou en complicidad 


Y acto de flanno: 
Hi la inocencia del Eco Por una traición a 
A 


πο αι atro ἐκ 


mara ἀν Uiberad! que e 


pe 
ns de dee ers τῆο 
Ἀπ, Sánáeer lo on Bari igual τα Ἂ 
dministación y manejo 


nr Tui 
Proyectos locas que sólo 
dig y Janer, ele. Mas, 
Fania crueldod y, rte, entre novatos como, 
τα la guerra comia la Espa 
des rascar par νὰ 
cabarnos hana dejar “ 
dla de esto y de la mtado Viberlidad con los 
extranjero, Vid. yo ὁ algunos otros que no pasa 
sn τὴ de una dicona de hombres en esta ciudad, 
indicaba la necesidad de poner limits a 
Franquicias en precaución de que no sucedio lo 
el momento 


e boleros y briboes 
τ sesltado de todo esto ha sido. 


crucidad que la 


Le ua cos ἴδε perros que se 


Procede δ se matanca, los sehen inci, monte. 
excepto 


ines frater 


y demás ewropeos 


τ ganes nacio padots, e. han apoderado. 
exclaniemente de 1040 τὶ komerca, ete 
Esteros 4 pal, y de todos los ramos de indus. 


EL “TERROR” DEL A8O CUARENTA (1040-1962) a 


Sulsbre y con la Introducción de papel moneda 
alo y de artenos y elecior aduierados con que 
han engañado y cuán engañando hasta ahora 
impunemente οἱ pueblo. Además de eo se han 


Patrones y protectores, viéndonos ἃ cada paso 
obligados 4 Ímplorar su favor para alcar nuera 
Vidas y propiedades de los perecuciones de nues 
bros enemigos personals; y esta chentela la han 
ejercido y ejercen con tal podero y extensión, 
que en los años catorce y quince un ingl, γα 
Fina «dl, fingiendo el nombre 
ma y sello del comandante de la Fragata Inglesa, 
los” pasaportes pura. Entre Rías a nuesto, 


y me han asegurado 
hoy mimo hay aquí dos casas ines que hacen 
el negocio de citar la salida scultamente, τα 
oda seguridad a muy buen precio, 4 todo el que 
juiera Smigrar de ea ciudad. or temor de que 


ΞΕ mero que e. 
ΧΑ ΉΣΩ 
να mero de σας 


"En 
evudas divisiones, dlapidando la riqueca del palo 


rito estado por muestra molicie y 


a RO ΟΝ ΕΣ pan 
το Vomdidzdones y dagrrsiandcas προς. 
dr pr 

q A a 2 e 


p desgraciada siuación e 1. 
Bajar on τὶ Aero esmero e reseise a unión 
centre moyotros bajo unos mismos. principios, καὶ 
mismo "dogma politico y wn mimo sinema, que 
debo μον dl de la federación, porque τι el que los 
Pueblos quieren y han querido sempre, porgue τὲ 
dl nico" que puade. prodocionos gran 
presentarnos de 
puestos y 
En e tema de unidad. Pero pura eno es pue 
Elo! no perder de vila lo que es e cosasón huma 
fijar mucho, la atención en le clase de sens 
le que rebnan en el elo en qu 
en el caráeter de la gente del pao y 
men. Es preciso que la causa de 
de máscara gara cometer 
rien a todo hombre de 


Guo hayan cometido. Es precio 


paar les lejos 


de la Ieleño, los templos y pórticos. Es preciso 
peter ls derechos naturales del hambre y ver. 


cembruicte y benialza todo la. población, pero 
mies qué todo la muchedumbre ignorante y pro: 
era, y más que todo la jucentud que ha de Jubro- 
ar 2 ls magirados presentes y vecinos principa. 
hoz en su Ses, porque ela ez más susceptible que 
odos los demás de buenas y malas impreñones, 
ΕΣ ΧΑ 

mid une τὴς dicalmente Δ le lega a dorar 
del todo. En uno. palabra es precio dictar bue. 
mes leyes, er decir justas y acomodadas a la 


Civcunsancis dl pal y obercarles con escrupuo 
dende y que ln Ho. sn edad dd 

le y por personas. dignas, etoblecidos legal: 
Tone al el, pr idos lr qué quan o. 


mo slo triafe la esusa federel, in 
cen, lucimiento y brilante, Po Ἃ 


viendo sobre un asunto que no puede mu 

de americano de 
pequeño silencio, 
lo elejáido totalmente de muestra im 
y recuerde uo de habler de dl 


λον necia par aca uan dpto 
ia e Ὁ coa sl rcurado; esca, pur 

Tas espenones de πο + 
que le Saluda a apaonado 


7— Problemas con la Iglesia. La nunciatura 
de Rio de Janciro. 


Cuando a raiz del fallecimiento del obispo 
de Cuyo, fray Justo Santa María de Oro, 
le sucedió otro sanjuanino, José Eufrasio 
Quiroga Sarmiento, dlesienado por la Santa 
Sede como obispo ἐπ partibuz infidelium, la 
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ula fue detenida por Rosas hasta obtener 
que εἰ novísimo prelado asintira al juramen- 
o de neto conte federal, que dicho prelado 
prestó el 21 de enero de 1840. Estas inter- 
venciones de Rosas en la vida eclesiástica no 
podían ser bien vistas por la jerarquía, pero. 
¿tros hechos revelaban en él sentimientos 
que no sólo lo hacian tolerable, sino desea- 
ble, frente a las expresiones antirreligiosas 
en que solían destacarse los unitarios expa- 
triados, Hemos tenido ocasión de advertrlo 
en las buenas relaciones que mantuvo con 
los muncios monseñor Ostini y monseñor 
Fabbrini, Pero a raíz del fallecimiento de 
éste, el 7 de enero de 1841, fue designado 
para sucederle monseñor Ambrosio Campo- 
ἀδεῖοο, quien llegó a Rio de Janeiro en 
setiembre de dicho año, Fuera porque había 
legado con ideas hechas, o por dejare 10- 
dear por enemigos de la situación política 
argentina, Campodónico no manifestó desde 
el primer momento la menor simpatía por 
Rosas. Lejos de ell, εἰ choque con los ἤκβωι- 
las fue acicate para que fuera cobrando a. 
Rosas, acota el padre Américo Tonda, “una 
ojeriza cas patológica, y con mucho humor 
negro volcará minuciosamente en sus infor- 
mes al cardenal secretario de Estado cuantos 
excesos y desmanes le del dictador 
porteño, caracterizado siempre por su pluma 
«on los más sombrios epittos”. 

Conocemos por el padre Cayetano Bruno 
varios documentos que certifican lo afirmado 
por el padre Tonda, y denuncian la sorpresa 
del irascible muncio ante los triunfos milita- 
res de Rosas contra sus enemigos, como cuan- 
do declaró: “Parece increible cómo dl [Ro- 
sas] se burla de Francia e Inglaterra”, pese 
a lo cual tenía que reconocer, y lo reconoció 
en diciembre de 1842, lo que sigue: 


Por muy apasionado que fuera Campodó- 
ico no podía dejar de advertir la notoria 
Posición antirrligiosa que mostraban los uni- 
Tarios en Montevideo, de manera que con 
fecha 20 de julio de 1843 informaba a Roma: 


“Ἐν un problema inexplicable a toda humana 
sabiduria Me de la comercación de Rosas €n τα 
poder tináico, ἃ despecho de la oposición que le 
ἔδεσε Tos des, τοῖν prendes pucbles de menda. 
Frencia τ Ingatena. Digit ex δίς. 


os quieren formar imperios durablr” 


Uno de los factores que contribuyeron ἃ 
entorpecer las relaciones del nuncio Campo- 
nico con εἰ gobiemo de Rosas ue la inter- 
vención de aquél en los asuntos eclesiásticos 
de Corrientes, provincia que dependa en la 
materia dela diócesis de Buenos Ales, cuyo 
obispo, monseñor Mariano Medrano, man 
tenía en dicha provincia un delegado ecle. 
siásico, sin carácter episcopal. Esta circuns- 
tancia y εἰ hecho de que, por su edad y sus 
achaques, Medrano no abandonaba su sede 
movieron a Ferré a pedir a Campodónico, 
para levar a la provincia quien administra: 
a el sacramento de la confirmación, que 
habilita al efecto un sacerdote correntino 
y son tal objeto le presentó al padre Juan 
Antonio Acevedo, “Campodónico admió la 
“demanda e hieo el nombramiento, con 
torización efectivamente para “confin 
aquellas abandonadas regiones”, 

Cuando en 1842, derrotado, Ferré huyó 
al Paraguas, Rosas ho emeró de dichas rel- 
«iones ente él y Camporlónico, por lo cual 
¿dlipuso que el general Tomás Guido, em 
ajador argentino en Rio de Janeiro intr- 
pusiese un vigoroso reclamo. Este hecho fue 
ado a conocer por el padre Tonda, quien 
supo de δὶ través de cuatro lineas de Cam- 
poclónico al sceretaro de Estado de la San 
Sede, pero. suficientemente claras, pues 
dice 


δωσε desp que escucho 
poco "benécolas de labios del mint 
yo. concedido 
heneplácio, ¡Vea a dónde hemos 


En esta cuestión Rosas no actuó como sue 
puesto detentor del Real Patronato, sino en. 
su carácter de encargado de las Relaciones 
Exteriores de la Confederación Argentina. 
De todas maneras, con el correr del tiempo 
el problema del delegado eclesiástico de Co- 
sientes se complicó con nuevos hechos, hasta 
dar origen a un serio conflicto con la Santa 
Sede, en el que quedó implicado monseñor 
Medrano con amenaza de graves penas ca- 
únicas por parte de la autoridad pontificia. 


CaríruLo renceno 


CAMPASA DEL GENERAL PAZ EN CORRIENTES Y ENTRE RÍOS 
HASTA EL TRATADO DE GALARZA. PACTO DE LAS SALADAS. 
LA SITUACIÓN EN BUENOS AIRES Y SANTA FE 


edo 
con Rivera del 20 de agosto de 1840. 


Αἱ emprender su campaña sobre Buenos 
Aire, Lavalle dejó inerme a Corriente: sin 
Armas soldado, suministros y jefes; expues- 
ὦ se atacada desde Entre Rios por Echa 
ic. SÍ ése mo lo hizo, ello se debió a της 
Contra atado a lo que ocurría en la otra 
Banda del tio Paraná y con cargo de cuidar 
la retaguardia del ejérolto federal, lo que fa: 
cil a Pedro Ferr, gobernador de Corren: 
te onganizar nuevas fuerzas provinciales. El 
3 de lebrero de 1840, en San Roque, se 
encontraron Ferré y el general José María 
Fi, acordándoss que ἀπε sería nombrado 
jee dl ejército corentino, y que e enviaría 
vn comisionado para pedir al general Fruc- 

ra, presidente de la República 
Oriental, que tomara a su cargo la dirección 
de la guerra. Días antes, εἰ 4 de agono, Feré 
Fabía destacado a Juan Baltasar Acoma con 
na carta ofeciendo ἃ Rivera dicha respon 
sablidad, y en la que se extendió en cons 
derciones ste la conducta de Lavalle, 1a- 
<hándolo de “ingrato, antipatiota y sn δος 


"de general Laval. 
poderosos que obligaron 
le gobierno 8 no continuar las relaciones de 
ea, que inició por conducto de su enviado τ 
Sr. Dr. D. Santiago Derqui, de ls que, 

Pale, Juevon la opinión ἀεὶ pueblo 

des amo de Lavelle, y la titución del Eredo 
Empeñará toda la habilidad y afueras en ἐτῶν, 


ἀκα Perle que ps sr Pri 
ana a Ei! fangos ar cs ἃ 
» ὑπαὶ Fa ταν pondd ls 
ἌΡ 


era y las fuerza de su mando para la ἀτίξεμα 
de Corina 
Si bien, de conformidad con estas instruc- 


ciones, se podia llegar a ratificar el acuerdo 
«de 1858, la cooperación que se pedía a Rive- 
ra debía ser inmediata, para evitar que Entre 
Rios invadiera a Corrientes, o, a lo menos, 
“llamarle la atención”, y, si fuera posible, 
“recabar que las fuerzas del señor Presidente 
protejan los pueblos de la costa del Uruguay 
que están pronunciados en nuestro favor”. 
Acosta debía procurar, además, un préstan 
de 50.000 pesos. 

El comisionado legó a un acuerdo con 
Rivera, firmado en Paysandó el 20 de agosto 
de 1840, y sobre el cual Ferré mostró una 
sorprendente falta de memoria en sus re 
cuerdos. Tras ratificar los términos del acuer- 
do de diciembre de 1830, se facultaba a 
Rivera para iniciar y concluir negociaciones 
con los gobiernos enemigos, abrir relaciones 
«om las provincias argentinas que combatian 
a Rosas y entablar y concluir las que fuesen 
necesarias con los agentes de Francia, Rivera 
se comprometa a prestar los auxilios y τὰς 
Gursos que Corrientes requiriera para poder 
continuar la lucha, aparte de lo estipulado en 
1838, Ferré ratificó lo actuado, con la salve- 
dad de que el gobierno de Corrientes se 
resersaba el ejercicio pleno de los actos ane- 
03 e inseparables de la soberanía de la pro 
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vincia, declarando que la convención no 
debía atacar en manera alguna los derechos 
que competían a la Nación Argentina, de la 
que Corrientes era parte integrante. Al co- 
municar este acuerdo de una provincia ar- 
gentina con un Estado extranjero para 
char contra otra provincia argentina, Ferré 
decia, en carta al agente francés Bouchet- 
Martguy, que Corrientes tocaría, todos los 
suedios para batir a su enemigo, “confiando 
siempre en que la Francia no le negará la 
protección que de mueto le pide, que la ayu- 
dará poderosamente y que durante la guerra 
dos buques de su majestad el rey de los [ron 
ces no desampararán a Comnentes, coner- 
vándose sobre las aguas del Paraná como lo 
han estado antes”. Feré no encontró a quién 
más pedir ayuda para encarar lo que, al 
final de cuentas, era un problema político 
argentino. 

Entre tano, el general Paz se entregó a 
organizar las” fuerzas correntinas. Después 
¿e la entrevista con Ferré, en San Roque, 
“mbos pasaron a Ábalos, donde se había 
ordenado a ἴον jefes de 1 que 
ἀῶ teunieran con todo, hombre útil para las 
“armas. Paz se encontró con un plantel redu- 
sido: 1 teniente coronel, 1 mayor, 1 capitán, 
7 ayudantes, 3 tenientes, 4 alíéeces, 1 porta 
y 211 individuos de tropa, con el cual se 
Pao ac hacia fra. Ue τας 
después el al había aumentado a 
1640 hombres de caballería y 350 infames, 
según Manuel A. Ferré comunicó ἃ su her: 
nano Pedro desde Mali, εἰ 18 de setembre, 
En 28 de agosto, Paz informó a Rivera sobre 
sus trabajo, lo que repitió en carta de 3 de 
setiembre, dándole cuenta de la emrada 
hecha por Servando Gómez con un conside- 
rable. cuerpo de caballeria, sí bien, deca, 
“no cabe la menor duda de que sus pasos 
serán de plomo, y que dará más que sobrado 
viempo para que usted. pueda hacer algo 
por sus amigos”, a cuyo fin adelamaba εἰ 
propórto de no comprometer una acción sino 
τῶν bastantes posibilidades de vencer, iñén- 
dose por lo tanto a la guerra de partidas y 
recursos, “mientras tro lambién con qué va 
wned ἃ ausilarmos”. Paz entendía que ἃ 
Rivera no se encontraba en situación de 
invadir a Entre Rios, el más poderoso auxi- 
lio que podra esperar Corrientes sería que 
la división que se le había pedido enviara 
por el Paso de Higos fuera clevada hasta 
500 ὁ 600 hombres, “con un jefe que debe- 


vía buscar luego de pasar a esta banda, su 
reunión con el ejército” correntino. 


El 20 de setiembre Paz contestó cartas de 
Rúvera en las que éste le anunciaba que des- 


mada divinón. Paz declaraba que 
mayor gusto en servir al lado de dicho jefe, 
y agregaba que, por su parte, “Ἢ tieso ese 
Estado invadido” se haría en Corrientes 
cuanto fuera posible en su favor, llenando 
las órdenes que Rivera quisiera impartrl, 
Refiriéndose al acuerdo del 20 de agosto 
que rchabilitaba el tratado de diciembre de 
838, Paz añadia: 


La situación militar en aquel momento. 
exa la siguiente: Servando Gómez, al mando. 
de la vanguardia del ejército de Entre Rios, 
compuesta de 800 a 1.000 hombres, después 
de varias escaramuzas se había estacionado 
sobre el río Corrientes, haciendo avanzar una. 
división hasta cerca de Goya. El 19 de se- 
tiembre Echagile llegaba a Esquina con su 
infantería y el grueso de sus fuerzas. Paz 
contaba con 2.000 hombres, gente bisoña y 
o bien armada; de manera que prefirió re- 
ducir su acción a choques de guerrillas, a la 
espera de la división oriental al mando de 
Medina, Con fecha 25 de octubre Rivera 
comtestó la carta de Paz de 20 del mes ante- 
sor, señalando que la distancia que lo sepe 
τοῖα del teatro de las operaciones no le per= 
mita recomendar disposiciones que debían. 
fundarse en exigencias del momento. Dejaba. 

la discreción de Paz el proceder como las. 
ciscunstancias acomsejaran, con el propósito 
de cubrir, mediante una guerra defensiva, 
la parte poblada de Corrientes, hasta tanto. 
κι reunicran Jos elementos necesarios para. 
tomar una actitud ofensiva con garantias de. 
triunfo, 

Cuando Paz conoció la posición de Servan- 
do Gómez, vadeó el sío Corrientes en busca 
de una situación que le permitiera defender 
las ciudades de Corrientes y Goya, Gómez 
enuó dicho río por el paso Platero, tras lo 
cual se dispuso a acampar a la espera de 
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Eclagúe, quien el 12 de setiembre había par- 
tido de Villaguay, para en la pro- 
vincia de Corrientes el 3 de octubre, hasta 
encontrarse con Gómez. Paz esperó que el 
Gvance contimar», pero tuvo la sorpresa de 
Ver que el enemigo rerocedía. La πόα ea 
cara. Cuando Lavalle dispuso retirarse de 
Buenos Alres tomó rumbo a Santa Fe, de 
manera que era de temer que atacara Entre 
Ríos si la encontraba desguarnecida. Este he- 
«ho fue grato para Paz, ya que εἰ general Me- 
“ina, que con sus hombres había cruzado el 
Uruguay frente al paso de San José, donde 
Rivera lavermaba una numerosa caballado, 
fue atacado por Justo José de Urquiza, quien. 
«ispersó a os hombres alí reunidos y se apo- 
¿deró de la caballada, El general Paz volvió 
ἃ instalarse en Villanueva, dispuesto a dedi- 
care a organizar el Ejército de Reserva, y 
mutiendo desconfiamzas respecto de las vere 
daderas intenciones de Rivera, quien pro 
meió abrir la campaña sobre Entre Ríos 
sn febrero de 1841. Las relaciones entre amo 
bos llegaron a ser tensas, al punto que, el 
25 de enero, Paz escribió a Feré: 


Rasones muy poderosas de que sin duda end 
instruido Y. E. por el señor enviado del gobierno 
serca del Exccleliimo. señor Presidente del En 
lado Oriental del Usuguay, den Gregorio Valdez, 
ye ἀν gu o Bo 


orbe 
y que son 


Fassi en sus sompechas sobre Pas, enviando τὸς 
mo prueba una cara de la opor de Pas, ci 


21H] 


τὶ 


T 
E 


Mientras en el norte Oribe terminaba con 


la República Oriental, destinada a atacar a 
Entre Ric», donde Echagúe no se encontra» 
ba en condiciones de batir a tales adversa: 
sos Triunfante en Entre Rios, la coalición 
correntino-oriental podía invadir la provin- 
τῷ de Buenos Altes en condiciones más se- 
ias que con las que lo hiciera Lavalle. 
Buenos Aíres vivía entonces horas dificiles 
El estado de sus finanzas era desastro, co- 
ἀπο consecuencia del bloqueo que había des- 
fondado las entradas aduaneras en circuns- 
tancias en que la guerra había acrecentado 
Jos gastos oficiales. Cierto era que un riguro- 
so régimen financiero había. determinado 
que las entradas del año 1840 excedieran en 
Mueve millones de pesos a las del año ante- 
rior, y que, para 1841 se calculara un nuevo 
aumento por la reactivación del comercio 
exterior; pero la deuda Motante exigible μα: 
δα pasado de $ 343687 3/4, en 1839, a 
$ 19552824 3/4, en 1840. ΕἸ déficit crecía y 
sólo una prudente y metculosa administra: 
ción de los dineros públicos evitó que la 
prosincia se precipitase en la bancarrota. 
En marzo de 1810 Rosas pidió autorización 
para una mueva emisión de fondos públicos 
por la suma de 10.000.000 de pesos. La Co- 
vrisión de Macienda de la Legislatura accedió 
αἱ pettoric, que fue aprobado, recalcando 
que tal emisión mo debía lanzarse al mercado 
de golpe, y que sus títulos mo deberían ser 
οἰ τεῖος α menos de 60 Sé de la par. Hatía 
confianza en la administración, pues contaba 
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el antecedente de que se habían venido aten- 
“diendo los servicios de los empréstitos de 
largo plazo, de manera que αἰ, al anunciarse 
la nueva emisión, los títulos que se mante- 
nían cotizados al 60 “ᾧ bajaron al 55 “Ὁ, 
inmediatamente, en mayo del mismo año, 
volvían al 60 Sé, y en octubre, al ser levan- 
tado el bloqueo francés, subían al 71 fé. La 


abonó los correspondientes a sus propiedades 
con escrupulosidad. Creía que el ejemplo 
era un instrumento de gobierno, y lo utili 

Para realizar su obra financiera y adminis 
irativa puso al frente de las reparticiones a 
hombres espectables. Así, en la Casa de Mo- 
meda o Banco de la Provincia, a Bemabé 
de Escalada, Miguel Ambrosio Gutiérrez, 


> 


Parada de carretas en Plaza de la Concepción, 


locación de la nueva y última emisión que 
hiso Rosas pudo realizarse sin dificultades. 
A fines de 1840 la deuda interna de largo 
plazo pasaba de los 36.000.000 de pesos, lo 
que, como acota Miron Burgin, no era exce- 

si se considera la depreciación de la 
moneda, Esa deuda estaba siendo rápida- 
mente disminuida, y en 1846 se redujo a 
16.700.000 pesos. Todo ello se explica, como. 
dice Saldías, porque en materia administra: 
tiva Rosas fue un hábil continuador de Riva- 
davia, ya que actuó sobre los principios de 
reglas que aquél dejó establecidas para εἰ 
manejo de las finanzas públicas, interesán- 
ose en aumentar las disposiciones tendien- 
tes a realizar una administración clara, ho- 
esta y pública. La publicidad de los balan- 
ces Πεκό a la minuciosidad de darlos a co- 
nocer mensualmente en “La Gaceta Mercan- 
til, partida por partida. 

Éllo permitió a Rosas ser exigente 
«cobro de los impuestos internos, única 
sa de sostener las finanzas bajo el bloqueo, 
para lo cual, él mismo, que por ley de 25 de 
marzo de 1811 estaba eximido de impuestos, 


Narciso A. Martinez, Juan Alina, Miguel de 

Riglos, Daniel Gowland, Juan de Victorica, 

Joaquín de Rezabal, Laureano E 

τὰ el Crédito Público, 

facio Huergo, Andrés Ibásez de Luca, Si 
en la Contaduría, a Juan 

Antonio de Albarracia, Pedro C. Pereyra, 

Felipe de Escurra, Juan Ὁ. Urquiza, Victo: 

ano Fuentes y otros, todo lo cual le permi. 

dió, en su mensaje de 1841, decir 


“Tengo la 


tados de un calor inestimable pa 
erés del Euedo... porque en ese 


repito encarecidamente, jamás 10 conider 
vexido con la suma del poder páblico οἱ 
ΟΡ ταν 


En efecto, en materia financiera Rosas 
trabajó siempre con la colaboración de la 
Legislatura, conducta que posteriormente 
fue seda por Mitre y Sarmiento, 
Estudiando las finanzas de la época de 
Ross, Miron Buren expresa que se trató 
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de evitar los empréstitos a largo plazo, 
quizás por considerarlos costosos, en vista de 
las dificultades que ofrecía el colocarlos a 
más del 40 7e de la par; y agrega que las 
clases adineradas no recibían con agrado las 
continuas emisiones de útulos. En εἰ informe 
que presentó la Comisión de Hacienda de 
la Sala de Representantes, con motivo de 
la emisión de 1840, el diputado Garrigós 
subrayó que “la mayoria de los comerciantes 

los unitarios y no queria, 
incertir dinero en título 
de manera que la carga del préstamo recaía 
sobre los federales, o, on dicho, sobre 
los hacendados, únicos financieramente en 
condiciones de suministrar los fondos nece- 
Ὁ Agrega Miron Burg 


los hacendados) lo que viuda a3udendo al so. 
θένα en todos las formas poble, Las emprd 


cuanto! que 
enla a vu disposición un método para 


habla ecurrdo a las premios de im 
primi. En mareo de 1837 el gobierno, fu 
he upremiado. por la necesidad de fondos 4 
pas de" poner en eveslación αἱ empriico. de 
17.000.000 recentemente aprobado, pidi 


cionerio, mientras que la 


población, lo mimo que la mporico de la pro. 


Rosas cuidaba no caer en un proceso in- 
acionario, porque comprendía que, al tra- 
ducirse en un aumento de los precio, inc 

¿iría sobre las clases más pobres, que eran 
τὰ mejor sostén, por lo que prometió evitar 
en lo futuro nuevas emisiones de papel mone- 
da; pero el bloqueo obligó a ajustar a todas 
las posibilidades, lo que se hizo con sineula- 

precauciones. 


3 —Nueva elección de Rosas 


“Tras aprobar el tratado Mackau-Arana, el 
31 de octubre de 1840, la Legislatura sancio= 
16 un voto de gracias a Rosas, a nombre de 
la provincia, “por el celo, patriotismo, sabi- 
duría y energía con que ha sostenido la cau- 
sa de la libertad e independencia de la Confe- 


Va “puesto” de estancia antigua de Buenos 
Mire 


"combi (Museo Histrico Nacional 


e movien 
de la clase de gran 
miento de Excelencia, y extendió ese título 
a Rosas, quien el 2 de diciembre pidió al 
gobierno-delegado que suspendiera la comu- 
nicación de dicha ley al Ejército, y el mismo 
día se dirigió a la Legislatura suplicando a. 
sus miembros lo eximieran de aceptar la ho- 
ποία condecoración de gran mariscal, a 
lo que agrexó otra nota destacando que había 
vencido el periodo de un semestre para el 
que se había prestado a continuar en el 
mando de la provincia. “Colocado al frente 
del virtuoso ejército de la provincia —de- 
cia—, para repeler la salvaje unitaria nv 
sión del cabecilla Lavalle, no era oportuno 
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hacer aquella manifestación a V. H. entre 
εἰ estrépito de las armas. Dignese V. H. ocu- 
parse de la persona de que deba sucederle”. 
El 23 de dicho mes quedó constituida la 
nueva Legislatura con los electos en los co- 
cios del 22 de noviembre, y ante ella e le- 
yÓ el mensaje de Rosas dando cuenta de su 
gestión en el curso del año, en el que destacó 
que no se proponía arbitrio alguno para sal- 
var el déficit en 1841, “porque habiendo ter- 
minado el periodo de su compromiso para 
el mando supremo de la provincia”, tal cues» 
tión era privativa “de la nueva administra 

ción y de vuestras ilustradas deliberaciones 
AL contestar el mensaje, los representantes 
terminaban diciendo que sólo podían con- 
neral Rosas se debe 


prosperidad”, El 2 de febrero de 1841 
Roxas reiteró su renuncia a ser reelecto. 

No han faltado quienes hayan considerado 
motivo de burla los honores con que se quiso 
honrar a Rosas, olvidando que era hecho 
común en la época. Sucre fue llamado “Gran 
Mariscal de Ayacucho"; a Pedro 1, empera- 
dor del Brasil, e le otorgó el título de “De- 
Tensor perpetuo del Brasil"; al general Gi 
marra, en Perú se le llamó, como a Rosas, 
“Restaurador”, Por otra parte, interesa des» 
tacar que quienes honraban a Rosas con esos 
tulos y otros no eran hombres de la “plebe” 
sino personajes cuyos nombres resumían las 
mejores tradiciones del pariciado porteño, 

Miguel Garcia, Eduardo Lahit, Pasivo Gar, 
Cayetano Campana, Lucas Ὁ. Peña, Manuel de 
Yrigoyen, Manuel Benito. Rolón. Felipe “Escura. 
Juan Correa Moraes, Nicolás, Anchorena, Martin 


Nepomuceno Ferrero, Juan Alina, E. ὦ. Beldus. 
toga, Jullén Vivar, Pedro Vel, Simón Perera. 
iménes! Roque Sieñe Peña, Jacinto 


inedo, Lacio Mama, Clesino Vidal, Francisco 
Placiro, Juan, Norters Dolo, Justo Villegas, Ino. 
cencio Escalada, Saturnino Uncué, José P Árgui 
bel, Baldomero García, Ángel Pacheco, Manoel 
Cotvalda, Manuel Arrotes, Antonio Rasnisez, Ju: 
lin Ὑικόρ, Again Garrieto, Felipe Elerióndo 
Pablo Mernánder, ec, 


También co ques na de 
E 


no lo había, Rosas ha sido acusado de avidez 
ἄς mando, pero es lo cierto que no hay tst- 
πορείας para avalar tal idea, y abundan los 
que permiten admitir que ño era godemar 
la tarea que más le complacia, No fue mun- 
ca su vocación, y al legó a gobernar, fue 
más por la fuerza de las circunstancias que 
por sus acciones para lograrlo. La oposición 
de Buenos Aires a Urquiza demostró que 
aun en 1852 ese hombre exis, y muchos 
años de penosa Jucha debió enfrentar el país 
después de la caída de Rosas para encontrar 
la paz, a la que se llegó más por cansancio. 
que por la acción de presencia de algún otro 
gran caudillo, No sólo fue reelecto, sino que 
se votaron leyes especiales de honores, entre 
ellos el de tiulario “Héroe del Des 

que rechazó, alegando que correspondi 
odos los que habían actuado en su conquis» 
ta, como rehusó el de “Defensor de la Inde- 
pendencia", diciendo que, al defender al 
país de las pretensiones y avances de los 
países europeos, no había hecho sino cum- 
plir-un deber de patriotismo, en el que la 
fimeza del pueblo había sido su mejor 
sostén. 


4—La máquina infernal. 


En aquellas circunstancias, cuando todo 
eran honores para Roxas, μὲ descubre un in 
lemo de ascainarlo, De Montevideo llega, 
μηρία por el οὔκων! de Portugal en τῶ 
ciudad, Leonardo de Souza Acevedo Leite, 
una colección de medallas que la Sociedad 
Real de Anticuarios del Norte, con sedo en 
Copenigur, ema ἃ Ross En 1887 cu 

ción lo habia nombrado, ci, 
ción que Rows aceptó en 1839; retraso de- 
terminado por el bloqueo que hizo que rec 
e O E 
insttción. Ésta recurrió al cónsul de Portu: 
gal en Montevideo, teniendo en cuenta el 
Bloqueo, para que hiciera llegar a Rosas las 
medallas con que lo obsequió, La caja que 
las contenía pasó ἃ manos de los nemigos de 
éso, y uno de elos, José Rivera Indart, 
hizo que un mecánico francés, lamado Am" 
rior, comstrayera co clla una “ceja nfema”, 
dotada de un deposiivo que, al ser abierta, 
hiciera disparar unos cañoncitos, Preparada 
ad hala, y de que ἃ olaaa de Ἀκυμπὶ 
Pudiera sspechar que ἴδω a ser cómplio de 
kn crimen, fue entregada al almirante Dupor 
ve, cuyo edecin, M. Bazaino, la puso en 
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manos de Manuelita Rosas, que la llevó ἃ su 
padre. Como lo hiciera en circunstancias en 
que éste estaba trabajando, y mo se interesara 
por el bulto, su hija, picada por la curios- 
dad, se dispuso a abrirla, Introdujo la llave 
y la hizo girar; la tapa saltó haciendo un 

ido extraño. Instntivamente Rosas se lan- 
τό sobre ella, El mecanismo, imperfectamente 
hecho, había fracasado, El oficial de secreta- 
ría, Pedro Regalado Rodríguez advirtió que 
se trataba de una máquina infernal, cuyo 
gatillo no funcionó, De haberlo hecho la 
muerte de Manuelita habría sido inevitable 
Informado del suceso, Dupotet destacó a Ba- 
zaine a Montevideo a pedir informes a Ace: 


vedo Leite, quien, ofendido, al darse cuenta 
de que había sido víctima de un chen- 
tage, embarcó a Buenos Aires a demostrar 


τὰ inocencia, Como mus palabras dejaran mal 
parado al gobierno de Montevideo, Rivera le 
negó sus pasaportes. 

El frustado atentado reforzó la populai- 
cad de Rosas. En la mayoría se hizo con- 
ciencia del caos que habria sobrevenido, sí 
se hubiera perpetrado el crimen. El miedo 
mo dejó de Influr; miedo a una ola de anar- 
μία irefrenable, que 50 puso de manifiesto 
en hombres como José María Roxas y Patrón, 
Juan Nepomuceno Terrero, Nicolás de Ave= 
laneda y generales como. Soler, Mansilla, 

dal y otros, quienes reunidos para conside: 
var los hechos, teniendo en cuenta lo que 
Fabra sucedido muerto Rosas, resolvieron la 
enommidad de aconsejar que, si así ocurra, 
fuera sucedido en el gobierno por su hija 

días, que informó ampliamente sobre este 
unto, dice que, al dar cuenta los citados 
de la resolución que habían tomado, Rosas 
contestó: “Como Vds. lo dicen, e certo que 
LA NIÑA está impuesta de los asuntos de 
la administración y de la marcha que elos 
deben seguir, y han de seguis, pero es 
cierto que lo que Vdr. pretenden et nada 
menos que el gobierno hereditario en nuestro 
pois, el cual ya ha aventado ἔτει ὁ cuatro mo. 
harguías porque eran hereditaria”. 


Quienes mo comprenden actitudes como las de 
cta propuesta, que Ross rechazó, no bcn τοῖς 
came en la época. Julio Trarats ha recordado, 
ue el proyecto de Tempero Napolcónico org 

nte ls bonapartitas ἃ ral de la bomba artojada 
contra Napoleón, entonces primer Cónsul, el 24 
a 


ero mo pudo evtar que se produjeran ms. 


rifesacions de repudio contes la criminal tenta 
ra, que acrecemaren en las fos federales el 
dio a los unitario, lo que enconé la luha. 


Ciriaco Cuitiño, Comisario de policía de la ¿poca 
de Res. (Archivo Grdico de ᾿ 


La guerra de Corrientes contra Entre 
Ri 


Corrientes procura apoyos 


Mientras tanto, por el lado de Corrientes 
y Entre Rios aparecía de nuevo el fanta 
de la guerra civil. En fcbrero de 1841 el ge- 
neral Echacie consideró propicio el momen- 
to para abrir la campaña contra Corrientes, 
Distaba esta provincia de estar sólidamente 
enfrentar la lucha, y el ge- 
estratega más hábil entre los 
¡gue actuaban en el momento, optó por reti- 
adas que no facilitaran un choque de los 
des ejércitos, hasta tener el suyo en las con- 
¿diciones requeridas, a la par que mediante la 
acción de las gwerrllas procuraría desgas 
tar al enemigo. En esas guerrillas se disin- 
uieron los grupos mandados por los herma- 
mos Joaquin y Juan Madariaga y, más tar 
por la acción del general Ángel Núñez, cuyas 


το 


fuerzas chocaron con las de Echagúe en 
María Grande. 

Preocupado el gobernador Ferré por la 
inercia que mostraba Rivera, en 1% de junio 
nombró a Julián de Paz, hermano del gene- 
ral José María, ante el gobierno oriental de 
Rivera, a fin de convenir la mejor manera 
de luchar contra Rosas, de acuerdo con los 
tratados vigentes, El nombramiento fue de 
“Encargado de Negocios de Corrientes ante 
el gobierno Oriental”, o sea un acto diplo- 
mático propio para ser hecho entre dos πῶς 
ciones, pero no entre una provincia de una 


ds y Jum Mateo Arriola, en calidad de 
enviados extraordinarios de la provincia ante 
el gobierno del Paraguay, a fin de convenir 
un tratado de amistad y comercio recíproco 
y fijar los límites respectivos. Más adelante 


or ocupamos del tratado que dichos comi 
sionados concluyeron el 31 de julio de 1841. 
También el 12 de agosto fue designado Fran- 
cisco Solano Cabrera ante los gobiernos de 
la Coalición del Norte, a fin de establecer 
un acuerdo relacionado con el “objeto com 

y santo de extinguir la tiranía” de la Repú 


esta República. por los agentes y mini 
extrenjeros; que ali es donde deben op 
ese las resitencias ἃ la Representación de 
Rosas, y que el Encargado de Negocios de 
“en aquel Estado no será su 

todo el provecho Porble, por- 
que su representación está reducida a Co- 

jente”. Era una clara insinuación. para 
¿que se quitara a Rosas el manejo de las Re: 
Jaciones. Exteriores y fueran confiadas al 
fobierno de Corrientes, quien se ocuparía de 
“αν en Montevideo, por medio de Julián 
de Par. 

El seneral Echace, entre tanto, había 
marchado sobre el rio Corrientes en segui 
miento de los corentinos por el camino del 
paso de Puehcta, en el arroyo Payubre, que 
emuró a nado, Paz τεαῖμό el miemo pasaje 
por el paso del Naranjito, de manera que 
ximbos ejércitos quedaron detenidos en el 
sincón formado por dicho arroyo con el ce 
tado sio. Este fue cruzado de muevo por 
Paz por el paso de Gaaquazú, con la int 
ción de atacar a Echastie si éste se resoháa 
a atravesar el o en su busca 

Refiere el general Paz en τὰς Memoria 
que, con motivo de la invasión de Eshacie 
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recibió una carta de Rivera, de fecha 9 de 
octubre, aconsejándole maniobrar hábi 
ἐς sobre el flanco isquierdo del entrerriano, 
para enuctenerlo y alejalo de Entre Ríos, 
evitando una batalla “Yo 10) ἃ marchar 
agregaba Rivera — y pronto estaré en el 
Uruguay, y no dudo que lo pasaré antes de 
“ias con cuatro mil hombres”. El con- 
κῆρ sa tentador, pues de realizarse asegue 
aba la derrota de Echactie; pero Paz tenía 
val desconfianza en las promesas de Rivera 
ue. continuó la operación tal y como la 
Había planeado. Por su parte, Ferré, que 
contaba con las promesas de los franceses y 
del presidente uruguavo, pero mo veía que 
ada e concretara en hechos, el 13 de octu- 
ἔχε resolvió mombrar al famoso, naturalista 
Alimé Bompland agente de Corrientes cerca 
ἀκ los representantes de Franca y del gobier» 
mo de Rivera 


Tal nombramiento se jusicaba diciendo que 
era Hegado τὶ momento bre la came 


vanenclo e ep 
income menmale: pr 
παν ἀανε exe 2, nclnando 

redee a 


hard παῖς 47 se autorizaba a Bongland a 
τεάσπνας ἃ Ribera lo que. faltaba” para completar 
ὧν 30000 peso que afeció al comisionado, Acer 
la, detearéndos de δας la soma que habla παῖς 
o μα 


aunar a Bajada 
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φοπνογακάο barcos mercantes que hicieran el τεῆς 


su tráico por ἴα provincia τῷ αὶ cuarta 
εμαεα ἀεὶ ejército, se lo autoras a que informara 
A Neneral Par obre su milón y recogera las ins. 
Frvéciones que quiera proporcionarle 


6—La conducta de Ji 
Pacto de Las Solados 


mm Pablo López 


Juan Pablo López fue un mal invento de 
Rosas. Muerto Estanislao López y ante la 
dla da Do e το θα 

entregar Santa Fe, sino al hermano 
demos ᾽ς Cuando a 
raíz de la invasión de Entre Ríos por Lava- 
Pablo, alias Mascarilla, cruzó el 


cias con Éste por razones de jera 
do Rosas designó a Oribe jefe de las fuerzas 
«destinadas a luchar contra Lavalle y la Coa- 
ión del Norte, pues el santafesino carecía 
de dotes para emprender una campaña con- 
ira militares tan avezados como Lavalle y 
La Madrid, Juan Pablo se ánsió ofendido. 
avamaó hasta el norte y López quedó 
en observación en Santa Fe, dado que era 
notorio que algo se preparaba en Corrientes. 
Herido en su vanidad de hombre superfi- 
cial, Juan Pablo logró entenderse con Ferré. 
en negociaciones que mo trascendieron. En 
julio de 1841 Rosas tuvo noticia de lo que 
ocurría, pues en este mes Santa Fe aprobó 
una Carta Constitucional, tarea en la que 
colaboraron algunos cai 
;naron esa Constitución: Domingo. Crespo, 
Urbano de Iriondo, José de Amenábar, Ni 
colás Lucero, Luis Manuel de Aldao, José 
Ὁ. Bustamante, Juan M. Maciel, Francisco 
Sañudo y Cayetano de Echagúe. Los consti 


tuyentes otorgaron a Juan Pablo López el 
rango de brigadier general de la provincia, 
tras lo cual pasaron ἃ ocuparse del problema. 
más grave: defenderse de Rosas, Tres meses 
más tarde coincidieron en la conveniencia 
de acordar un pacto secreto con el goberna- 
dor de Corrientes “para derrocar al sangrien- 
lo tirano de Buenos Aires y sus sostenedores, 
restituyendo la paz y la tranquilidad de la 
República, bajo cuyos auspicios pueda cons 
Lituirse según el libre sufragio de los pueblos”. 
De hecho, Santa Fe retiraba la autorización 
conferida a Rosas para el manejo de las 
relaciones exteriores, 

Por conducto de su cuñado, el coronel 
José Ramón Ruiz Moreno, Juan Pablo López 
comunicó a Ferré que si las fuerzas de Co- 
rentes ocupaban a Entre Ríos, venciendo a 
Echagúe, él derribaría a Rosas, para lo cual 
disponía de recursos suficientes. El convenio. 
consiguiente fue firmado en Las Saladas, el 
5. de noviembre de 1841, El gobernador de 
Santa Fe estuvo representado por Ruiz Mo» 
reno, y el de Corrientes, por Santiago Der- 
qui. Sólo después de Caaguazú fue dado a 


Risa había tricionado la confianza que en él 
Nabian depositado ls. pueblos 

La comención de Las Saladas fue ratificada 
por Ferré en el másmo lugar al día sgulemo, y 
por Juan Pablo Lápes el 23 ἀεὶ mismo ines. Ruiz 
Moreno, por Santa Fe, y el sargento mayor José 
Cmido, "comisionado αἱ <fcto” por “Comiente. 
elecuaron el canje de las rtlicaciones en Bell 
Via el 6 de diciembre. 1 13 de enero de 1842 
la Legidatura tsmafeina aprobó lo. actuado en 
θάμ us pares 


pues el 23 de noviembre dictó una ley abrien 


do las puertas de la provincia a los navios 
de cualquier bandera extranjera, detalle que 
confirma que, en mucho de lo que ocurría, 

valecian padones < intereses relaciona= 
¿dos con la vieja cuestión del predominio del 
puerto de Buenos Aires 
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— Batalla de Coaguará. 


¡Cerca de dos meses hacía que los ejércitos 
de Entre Rios y Corrientes permanecían vie 
pilándose, separados por el fio Corrientes. 
Echagi mo se disponía a cruzar sus 50 2 
60 varas de ancho, mientras Paz lo mantenía 
despierto mediante ataques de sus partidas 
de guerrilleros, Es indudable que para for- 
alzar el acuerdo de Las Saladas Juan Pac 
blo López tuvo en cuenta la seguridad que 
le dieron Paz y Ferré de que Hevarían un 
fuente ataque 2 Entre Ríos. Con fecha δ de 
noviembre, Ferré escribió a Juan Pablo Ló- 
pez diciéndole que el general Paz acordaría 
con él lo concemiente en todos los casos y 
circunstancias, debiendo tenerse por base las 
operaciones que, con toda celeridad, se ¡ban 
a emprender sobre Entre Rios, para lo cual, 
y para el caso de una derrota, Láper debía 
asegurar su retaguardia por el fo, con algu 
as embarcacienes de querra tan luego como 
invadiera Entre Ríos. Paz dice en mus Memo. 
rias que prometió a Láper tomar a Entre 
Ríos en el curo del mes de diciembre, La 
verdad de esa promesa la confirmó Paz a 
Ferré, en carta de 30 de diciembre, en la 
ue, informándole sobre os inconvenientes 
«con ue troneró por falta de caballería para 
invadir a Entre Rios, después de haber de- 
rrotado a Echagie en Caaguazú. decía: 
"Además, puede yue el general López, el 
cinado con una promesa que no ho estado 
en mis manor cumplir. dé una dirección 
equivocada a us ope 


do y debo sincerarme?” 

Fue en la tarde del 26 de noviembre, al 
«ἴα siguiente de la ratificación por López 
“del tratado de Las Saladas, cuando Par 
resolvió salir de la situación incierta en que 
se mantenían los dos ejércitos, y atacar a 
Echacie, para lo que resolvió ahorrarle la 
tarea de cruzar el río Corrientes, verificán- 


paralela al primero. En la tarde del 27 los 
correntinos se acercaron cautelosamente al 
lo para atravesarlo durante la noche, ope- 
ración que se tetardó porque el enemigo, 


paso de Ca 
incidente le hizo sospechar que, cansado 
Echagie de la inacción, se había resuelto a. 


forzar el paso, pero como a la caída de la 
tarde lo vio regresar a sus posiciones, con- 
firmó que estaba muy distante de resolverse 
a vna maniobra tan atrevida, Volvió enton- 
ces ἃ su plan, y a las dos de la mañana del 
¿día 28 logró pasarla infantería y la caball- 
ía, aunque no la artillería, por εἰ paso de Ca: 
aguazú. Cuando Echagúe advirtió el movi- 
miento de Paz, la vantuardia correntina, al 
mando del coronel Velazco apareció a. su 
frente provocando un ataque en masa de las 
fuerzas entrenianas, que obligó a Velazco a 
retroceder; pero haciéndolo hacia donde es- 
taba el grueso ἀεὶ ejército de Paz, donde fue 
reforzado; el fuego se extendió hasta el ala 
ipauierda de la tropa corentina, cuvo jee, 
Nú ez, para facilitar el repliegue de Velazco 
se comprometió en un fuerte tiroteo. ΑἹ ama 
necer del día 28, Echagle avanzó sin tener 
na impresión concreta sobre la posición de 
Paz, va que éste había aprovechado las αἷς 
muosidades del tereno para ocultara. El ge- 
peral Núñez simaló mo poder resistir y retro: 
cedió, atravendo al enemigo ἃ campo pro- 
ici, donde la caballería correntina destruyó 
el ala derecha entrerriana. La confusión se 
apoderó en las filas de Echagte, al mismo 
tiempo que el ala derecha de Paz cargaba 
bizarramene. El triunfo de éste. modelo de 
estrateia, fue completo, Exharte, material 
mente deshecho, con su caballería dispersa 
artillería y parque 
poder del adversario, huyó en direción a 
Entre Ríos. Paz pensó continuar en seguida 
la persecución para apoderarse de dicha 
provincia, sn dar tiempo a que el enemigo se 
Tohicira: pero solo a fines de diciembre se 
encontró en condiciones de hacelo. La tazón 
¿e ello surge de la cata de 1) de diciembre 
a Ferré, en la que decía: 


impo que pai opor 
ΟΣ 


Precios y es precisa 
a que perdemos e un bno 
ld, "por Dior. eticidad. 


"Entre Ki 


ÁS Fartelas con la πολεῖᾳ de la cit 
Completa que se he vio, y harto ah 
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mi comeseción y mucho menos noticias de laz 
Brovidencias que se toman para la reunión de 
caballadas, es 


Paz había prevenido días antes de la bata- 
la de Caaguazú que se prepararan caballa- 
das, y nada se había hecho, de manera que 
se encontró desmontado para perseguir a 
Echaglc, y, como dijo en carta de 27 de 
diciembre, “sin la menor noticia que me dé 
una idea siquiera del tiempo en que podré 
salir de este estado”. 


— Desavenencias entre Pas, Ferré y Rivera. 


La lucha contra Rosas que tenía como ba- 
se a Corrientes ofrecía la dificultad de que, 
si bien todos coincidían en luchar contra él, 
cada uno hacía pesar sobre sus juicios pro= 
pios interese, aspiraciones o ideas, y al final 
dle cuentas ninguno sabía para qué. Era in- 
dudable que derrotar a Rosas no era solución 
de ninguna clase, y posiblemente fuera un 
motivo de nuevos choques, en que los con- 
trarios al dictador habrían terminado destru- 
yéndose entre sí. Paz lo reconoció en μὰ 
Memorias al decir: 


"Como si Rosas kl 

después de δἰ pudieen ταῖν olor 

sia tiran y la iberia fuesen 

mente orgeniado iador en Rosas y 

llos fadiiótase que estos hombres se llaman. por 

Excelencia HOMBRES DE COSAS y no de pero. 
cosas fuesen NADA, y las 


sido eterno; como αἱ 


Tal orfandad de desinteresados e 
malos propéatsircendematos en τον. κα 
opositores a Rosas también debe computarse 
para comprender su fracaso. No escapaba a 
muchos la comprensión de que se necesitaba 
unificar la labor opositora, aunque sólo fue- 
τὰ en la dirección militar de la guerra. Un 
correntino de alto prestigio, el doctor Juan 
AA. Ferrera, en un memorial que elevó a la 
consideración de Ferré, lo instó a que invis- 
tiera al general Paz con el supremo poder 
militar de la República “Por todo el tiempo 
que el tirano Rosas permanezca dentro. o 
fuera del territorio de la Nación Arcentina 
contra ella”; y entre las muchas razones en 
que abundó en apoyo de tal propuesta, decía. 


“Sólo en las apariencias se ha hecho la guerre 
a Roses con aneglo a la coluntad noción 


lo que Serios patriota, muchos héroes 
> se quero, dciiéndose «l suragio nacional, τα 
δὰ nada on ce a imulncement le 


stud, El que se fije-en las circunstancias de 
este paso, dado gor wn hombre que aparecia 
dardo fur eel, no dad de e 
era verdad que Paz 
abia desterado a Ferrera, ni había ni q 
intriga en la propuesta que éste hicie 
ἔα sposible que Fortea ubiera procedido 
de acuerdo con Pa. Lo importante era la 
sensatez de la idea en xÍ, no su origen; y pa 
τὰ Ferré lo desdeñable de ella cra que le 
sacara el mando de las fuerzas de su pro- 
vincia. Para Ferré lo importamte era € 
ar rudamente a los entrerriano, satifacien- 
ὅ así el orgullo de los correntinos, y fuera 
de ello obtener la libertad de navegación en 
los ríos Paraná y Uruguay. Era lo único que 
lo separaba de Rosas, Mientras tanto, 
vera lo que le preocupaba era Oribe, Tarde 
ὁ. femprano su rival habría de llevarle un 
ataque, y la mejor forma de prevenirlo era 
poner entre Oribe y el Estado Oriental a la 
provincia de Entre Ríos, como vanguardia 
defensiva del Estado Oriental, Paz no estaba 
dispuesto a servir de comodín para las fimita- 
das aspiraciones de uno y los planes anti 
sentinos del otro. El tenía sus propias ambi 
«ciones. Paz no podía hablar con Ferré de 
blanes militares. pues el correntino munca 
había diricido un ejército, “aunque —dice 
Paz — se adorna con lor bordados que τοι: 
decoran la última graduación militar” 
temía a Rivera porque veía en él un peligro 
para su eloria. En tal sentido cabe señalar 
¿que cuando Paz no creía necesitar de nadic 
acia valer que la lucha entablada era cuer- 
tión propia de los argentinos: pero cuando 
vecestaba organizarse o se consideraba en 
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«débil posición, recurría a los orientales, ἃ los 
franceses o a los paraguayos. Sin embargo, 
cuando Paz insistió en invadir a Entre Rios, 
Ferré lo upoyó, enfrentando a los que temían 
que Paz hiciera lo mismo que Lavalle, y 
pasara a Santa Fe y Buenos Aires arrastran- 
¿do fuera de la provincia a las fuerzas de Co- 
rrientes, De ahi las deserciones que Paz de- 


El 20 de diciembre de 1841, cuando Par 
se decidió a indir a Entre Rios, escribió a 


"de la Nación 


munció después de su brillante triunto de 
Caaguazú, y a las que Ferré puso término 
enérgicamente. Rivera, por yu parte, no po- 
día permitir que en el Litoral se afirmara el 
prestigio de un general argentino. Necesitaba. 
«que Entre Rios y Corrientes sufrieran gra 
ves devastaciones, para actuar como salvador 
y absorberlas, uniéndolas inclusive a sus do- 
minios de la Banda Oriental del Uruguay; 
xdo Oriental del Pa: 
des iden participaban 
en el Uruguay “hombres de talento. - 
er de los que pesienecin e le NUEVA 
GENERACIÓN, y por lo mismo, es más de 
admirar que se alucinasen hasta der a un 
proyecto GIGANTE. LAS DIMENSIONES 
Y LA MEDIDA DE UN ENANO”, El 
Rive 
Fue ax como, cuando Paz comensó a. 
moverse con la intención de avanzar sobre 
Entre Ríos, Rivera se apresuró a hacerlo 
dlesde τὰ cuartel de Dorazno. en dirección a. 
la coma del Uruguas, para adelantireele y 
de la 


e dicho mex, Par soli a escribi a Ferré desu 
leido la causa de su prescupación respecto de 
> ταῖν Preidene del 

Esada Oriental, al 
τον μα fuero 


Ende decenio qu ἢ 
ἐν αἰ señor presidente aa 
Bios ana. precia. ami, 3 
ada la meno con el eres a 


Pen am paa τα que ne pad tomar otro card 
τ que τ de anar 


alama loma y delecsiva celebrado por 
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Corrientes con el Estado Oriental, en virtud 
del cual se había confiado a Rivera la direc- 
ción de la guerra, había sido roto y anulado 
por éste, entre otros mativos, “Por haber εἰ 
nismo faltado al CASUS FEDERIS en las 
dos invasiones” sufridas por Corrientes con 
posterioridad a su firma; en consecuencia, 

Paz queria unir sus fuerzas a las del pres: 
“dente del Estado Oriental, “sólo podría con- 


9 de alg modo de 
deberán er sepetadas Jin. perjuicio 
ve 


alco el derecho de 
al de Entre fos, o, 
seria fatal respetar las propio 


ΠΩ 

los de lo guerra sobra los ami 

que el irno guarda una 
Foslmente: dejaba sl. criterio. de Par 


ἔνε apropiar de Tas de ναὶ amigos 


¿Qué había ocurrido para que Ferré se 
sclrira em tales términos on respecto a 
Rivera? Es evidente que la inoperancia de 
vera en las dos invasiones de Entre Rios 
a Corrientes bastaba para dar por inexisten- 
te el referido tratado; pero no fue ésa la 
razón que tuvo en cuenta el gobernador de 
Corrientes. La verdad era que en 17 de agos- 
to de 1941 εἰ presidente del Estado Oriental, 
alegando el fil pretexto de que había sido 
incorporado al Ejército de Reserva el gene- 

1 Angel Núñez, un jefe separado de sus 
filas vas un disgusto entre ambos. declaró 
cesado, destruido y como mo celebrado el 
tratado de alianza de 31 de diciembre de 
1638, ratificado en 1840, dejando en Niber- 
tad ἃ ambos gobiernos para obrar según y 
«como viesen comenir a sus intereses. Ferré 

tura oculta eta carta, pues le llegó en 
+nomentos en que Echagúe invadía la 
vincia de su mando, ἘΝ 

ἘΙ 10 de enero de 1842 Paz decía a Ferré 
«que carecía de noticias dela Banda Oriental 
pero que, por ciertas circunstancias, dedo 


que Rivera no quería pasar, sino “ponernos 
emberazos y dificultades para que no poda- 
mos marchar”. Dos días más tarde Ferré 
confirmaba que “la conducta de Rivera 
como usted dice, es ya. inaguantable”, y 
agregaba: “algo hay que hacer a este res 
paco”. 

Pero el 14 de enero de 1842 Ferré recibió 
una carta de Rivera, desde San José de la 
Esquina, dándole cuenta de que el ejército 
oriental bajo sus órdenes cruzaba el io Uru- 
guay para deponer al gobierno de Entre 
Rios y asegurar la quietud pública de los 
Estados vecinos, colocando una nueva admi 
mistración que sieviera de garantía a todos 
los pueblos y a la causa de la libertad, por 
lo que no abardonaría dicho territorio antes 
de verlo purgado de la influencia del tirano 
de Buenos Aires, Esta carta y las que le es- 
cribiera Paz en 27 y 30 de diciembre αἱ 
maron a Ferré, ante la pempectiva de un 
choque entre el Ejército de Reserva y el de 
Rivera, El 25 de enero contestó a éste y le 
recordó su carta de 17 de agosto de 1841 
dando por cesado y no celebrado el tratado 
¿de alianza, por cuya causa no había podido 
prever que el ejército oriental crurara el 
Uruguay después del triunfo de Caaguazú 
que había destruido al ejército de Echagie, 
y no lo hubiera hecho antes, dejando pasar. 
la, oportunidad de haber destruido de un 
solo golpe la tiranía enseñoreada en Buenos 
Aires. Al efecto agrega 


y por sd lo acorde la linea de conducta 
ΟΣ 


76 . 


9— Entre Ríos, invadida. Urquiza, goberna- 
dor. El coronel Seguí en el gobierno. 


La batalla de Caaguazú afectó el prestigio 
del general Echagie en circunstancias en 
que terminaba su período como gobernador, 
de manera que, aun cuando esperaba ser 
reelecto, el 13 de diciembre de 1641 la Le- 
gistatura designó gobernador a Justo José 
de Urquiza. Éste, que se encontraba en cam. 
paña, aceptó su elección, pero no asumió el 
argo, que delegó en manos de Vicente Za- 
pata, quien ya lo ocupaba como delegado de 
Echagti, El 1) de enero de 1842 Urquiza 
lanzó un manifiesto dirigido al pueblo en- 
iverriano, manifestando su firme e invariable 
resolución de defender el sistema federal, por 
deber y por sentimiento, “por haber nacido. 
τὰ una procincia en que fue incocada, por 
primera vez la Federación y por haberse 
criado a la sombra de sus banderas”. Se 
había iniciado entonces la invasión de la 
provincia por Paz y por Rivera. por lo que 
Urquiza, el día 3, delegó el gobierno en la 
persona que desienara la Legidatura, tras 
lo cual. perseguido nor Rivera, emprendió 
una habiliima v rápida retirada siguiendo el 
curso del río Gualeguay, por cuya margen 
ivquierda avanzaba con intención de cortarle 
la retirada una diviión del general Paz, de 
1.300 hombres, al mando del eeneral Áneel 
Núñez, Rivera lo alcanvó en Gualervav, bae 
siéndolo con pequeñas pérdidas, pero con la 
sensible de tener que abandonar al enemigo 
6.000 caballos, Maniobrando con una capa- 
cidad que el reneral Paz elosió en sus Me- 
moriat. ν bajo la amenaza de Núñez, Urquiza 
lorró alcanzar el delta del Paraná por el 
paso de Pavón. y frente a la isla del Tonelero. 
próxima a Ramallo, cruzó el Paraná y pasó 
la provincia de Buenos Aires seguido de sus 
hombres. donde se μηϊ a fuerzas de Rows. 
Si bien en Entre Ríos pequeños gruvos de 
montoneros, mandados por el coronel Crispín 
Velivouez, Eseñá. y Abraham. molestaban 
a Tor invasores, fácil le fue a Paz ponentes 
fin. Al aproximarse a la ciudad de Paraná, 
εἴ gobernador delezado Vicente Zapata, tan: 
do como la trova que tenía reuni 

¿estandada, de manera 


o pudo hacer Mezar a Zapata tna 
general Paz de que era portador y que en- 
trezó al presidente de la Sala de Represen- 
apro ἀνέρα Ji jus Eivemmatialeslo de de. 
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miembros. Reunidos éstos el 29 de enero, 
ante la acefalía de gobierno, designaron go- 
bernador provisional al coronel Pedro Pablo 
Seguí, como hombre sin partido, y al que, 
por. lo mismo, los invasores debian respetar. 
Días antes de su Negada a Paraná, a don- 
de entró el 3 de febrero de 1842, Paz recibió 
na carta de Rivera, de fecha 25 de enero, 
informándole sobre sus movimientos en En- 
tre Ríos, dando cuenta de los puntos ocupas 
dos por sus tropas y de cómo en todos ellos 
había organizado autoridades que asegura- 
ran el orden y la tranquilidad. El día 28 
contestó Paz diciendo que hacía lo mismo 
en los puntos que venía ocupando, pero “de 
un modo ten provisorio como debe ser hasta 
dol de esta provincia, 

mada del tirano, dí 
ponga lo conveniente a ete respecto, con 

idad que le es exclusivamente Μ᾽ 

En camino hacia Paraná, Ferré recibió 
πα mota del gobernador Seguí invitándolo 

a una entrevista. Aerecó a ela copia de τι 
ota que. con fecha 14 de febrero, había en- 
viado a Rivera, en respuesta a una de ésto 
proponiendo reunir una convención de lor 
obiernos del Litoral para arreelar la sit 
de Entre Ríos y tratar inmediatamente 
habría de ταῖς los destinos de la Re 
pública. En su respuesta, Seguí destacó que 
¿que se Te proponían eran cuestiones que 
seresaban gravemente y de una ver el 
honor de la Nación Areentina, a integridad 
de sus derechos y el buen suceso de la re- 

volución. ΑἹ respecto agregaba: 


¿y de eiidados vpo. 
aero de 


“El de Entre Flor reconoce en Y. E αἱ ar 
tre jee de las in Estado qué, puesto 


le de vomter con la cooperación de 

πεῖν guerrero, y con un leal amigo 

los senos principios que fraclame 
ada más content 


a que ib Ser μα poderosamente 
ποτὸν de enenizo com. Paro na 


de ea pro 
a rl el ἐδκπ. 
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ña a un με extranjero, como ireclamable 
V. E, y cun por el gobiemo de quien depende; 
semejamte imtervención, sobre ser inneccsai, 

Ta diguidod del nombre argentino, y lor de- 
techos de esta Nación que gora de una inásper- 
dencia de gloriosos € inmorieles recuendo;; seria 


malidad que ton honrasament 
ler de Y. E sabrá apreciar debidamente esta 
Patriótica y leal conducta 


Desde la barra del Salto, Rivera replicó 
el 15 de febrero a la dignísima nota de Seguí, 
alegando que era el colmo de la extravagan- 
cia y de la suspicacia más refinada suponerlo 
«con planes hostiles a la independencia de la 
Argentina, o intenciones de intervenir en el 
gobierno de ésta o de las provincias. 

A medida que el general Paz avanzaba 
hacia Paraná, la situación del ejército de 
su mando se tornaba más inquietante, Entre 
los correntinos predominaba la desconfianza. 
de que Paz hiciera con ellos lo mismo que 
el general Lavalle, Formaban parte de ese 
ejército los restos de una división de corren- 
tinos que Lavalle arrastró consigo, la cual, αἱ 
mando del coronel Salvador Salas, después 
vel desastre de Quebracho Herrado se separó 
de Lavalle y, siguiendo por el Chaco, regresó. 
a Corrientes. Los miembros de esa fuerza 
destacaban la impopularidad de la causa en 
las provincias que habían recorrido. Para 
peor, el coronel Velazco, arengando a su 
división en la plaza de Paraná, dijo: “Mar- 
chemos a completar nuestro triunfo en la 
plaza de la Victoria”? La consecuencia fue 
tun aumento de las deserciones entre quienes 
los triunfos tenían menos influjo que los mmo- 
tivos de sus disgustos. 

Temeroso Ferré de que el avance de Rive- 
ra determinara un choque con Paz, el 18 de 
febrero llegó a Paraná. Debía convenir, ade- 
más, qué se seguiría haciendo, pues se conta. 
ba con el gobernador de Sante Fe, Juan Pa- 
blo López, quien se había pronunciado con- 
tra Rows. Relata Ferré que, a su llegada, la 
primera queja que le dio αἱ gobernador Seguí 
fue que el general Paz, a nombre del go- 
bierno de Corrientes, había hecho confiscar 
los bienes de varios vecinos pacíficos de algu- 
os pueblos de la provincia, sn más mot 
vos que ser claficados vagamente por ene- 
amigos, y agregas 


entonces habla creido, pues, eliéndose de mi bue 
ma fe, fundada en sus promesas, consiguió, las 


10— Ferré en Entre Rios. Paz, gobernador 
de esta provincia. Corrientes se separa 
de la lucha 


La invitación hecha por Rivera al gober- 
πρᾶον Seguí, y que tan digna respuesta tuvo 
de parte de éste, también fue recibida por 
Ferré, pero limitada a proponer 

vista “con los del 


—que había quedado a cargo del gobierno 
de Corrientes, Pedro Ferré decía, en 25 
de febrero; 


“que muerto. μναῖ, 
con, el suyo de guar 


tecica el tratado con 
ἐς demandándonos la 
ley de contiguiento 
hemos consenido en la entrevista con dl; de le ha 
incitado también, pero negóndole la intercención 
Caresponde tenera ἃ un 


ὌΝ 
Pumas pacto E quedas 


La mala fo de Rivera era noto, Si ls 
Guerzas de Comente y ἔσαν Rios cruzaban 
el Paraná, la guerra contra Rosas cambiaba. 
de campo de lucha, y mientras sta se deso 
mrollara, él se pesconaria de Entre Rios 
solución que contaba con muchos adeptos. 
En 19 de Πάει el general Paz informaba 
ὁ Ferré que, cn Montevideo, el famoso nata 
ali Bompland abogaba porn proyec de 
<onfedeación de a Banda Oriol son las 
provincias de Comsentes, Entre Rios y Rio 


 _ 2 _— τονς τὸ, π Ὁ ᾿,-- 
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Grande, “la cual confederación —decía Paz— 
nombrará un jefe supremo y 32 limitará a 
defender la lnea del Paranó. Ese proyecto 
es sabido en el cuartel general del ejército 
orient”. 

Instalado en Paraná, Ferré se ocupó de la 
situación que creaba la conducta de Rivera, 
pues, como en 28 de febrero Jacinto de Paz 
escribia al comisionado de Corrientes en 
Montevideo, su conducta había sido hostil y 
“us exigencias exageradas, desde que pisó el 
territorio de Entre Rios, pero “mucho más 
dañoso su conducta privado, pues ha tocado 
todos los medios para dividirnos, dividir a 

103 y despopulerizar al general 
to y a todos los que podemos influir 
en el negocio de la guerra, de suerte que 
nos ha causado más males que el mismo Ro- 
sas, Echagie y Urquiza, y nos contentaríamos 
«on poder neutralizar su acción, sino es pos 
ble que se nos auxilio”. Justamente por la 
necesidad de neutralizar la acción de Rivera 
se aceptó realizarla reunión de gobernado- 
ταν por él pedida. El 21 de febrero, con la 
firma de Seguí, Ferré y López, se dirigió una. 
nota al oriental diciéndole que, convocados 
los gobernadores de Corrientes y Santa Fe, 
por el de Entre Ríos, a la reunión propuesta 
por el presidente del Estado Oriental para 
convenir la prosecución de la guerra contra 
Rosas, habían observado “1no con poco dolor 
la inconcurrencia de V. E. según se deduce 
de las comunicaciones que con tal motivo 
han tenido lugar entre V. E, y el gobierno 
de Entre Rios, de que los gobernadores de 
Santa Fe y Corrientes acaban de ser instrui> 
dos...” por lo que, prescindiendo de expli 
caciones odiosas y animados por el deseo de 
terminar con Rosas, habían convenido en 
invitarlo nuevamente a la entrevista. El 23 
de febrero contestó Rivera. Había fracasado 
en su plan de conquistar a Entre Ríos, pues 
Paz se le había adelantado, y a la espera de 
otra oportunidad, dijo que, por el momento, 
“no le era dado asistir a la mencionada con- 
ferencia.. in exponerse ἃ ulteriores y más 
desagradables incidentes que perjudiquen y 
comprometan el éxito de la presente guerra 
contra el tirano de Buenos Aires”. AL día 
siguiente, Ferré y Seguí escribieron a Juan 
Pablo López, informándole de la negativa 
de Rivera. Al efecto de 


"Lo infundado de laz racones en que apoya su 
negativa a concurs e le conferencia e que se lo 
Íniló os revela m decidido y emticipedo serlo 
ción de πὸ tomar parte en los negocios de la gue. 


rra contra el εἴνακο de Buenos Αἱ 
la procncia de Entre Riot, 
que dl debió, conoces que 


Vación que por 54 parte ed dispueso a preso 


para μάταν la guerra adelante 


De todas maneras había que fijar normas 
para el futuro, por lo que se convino en que 
las tres provincias litorales designaran sus 
respectivos representantes para establecer el 
plan conveniente, A tal efecto, el 3 de marzo 
de 1842, Ferré designó para representar a 
Corrientes a Manuel de Leiva, “concedién- 
ole amplias facultades para que, a mi nom= 
bre y representando mi propia persona, entre 
en conferencias, proponga y arregle todo lo 
conveniente a los grandes objetos que abraza 

la celebrar tratados y conve 
mios en que se establezcan las bases sobre 
que debe llevarse la guerra contra el tirano 
de la República, sujetándose a las instruccio- 
es que por separado se le dan”. Las amplias 
facultades no lo eran tanto, pues las instruc- 
ciones dadas a Leiva decían: 


dotará por el general don Jod Mo Po 
ὅλη, Τ᾽" Que los gastos de la guera de con- 

μενα. nacionales pero, que sean abonados. de 
los fondos generales de lo República cua 
se constituya; debiendo calculos ἴοι de Conien- 
les desde que comentó la guerra contra el tano 
don Juen Manuel Rosas y los de Santa Fe desde 

ió el tratado de 3 de noviembre de 1841 
1. P ΝΟ se obligará a que el ejército de 
Corrientes pase a la mergen derecha del Parond, 
si τὸ e después que lo haya verificado el de Entre 
Ros, y después que las fuerzas orientales αἱ mi 
do del general din Fructuoso Rivera hayan parado 

mmárgen tequierda del río Urugue) 

> — Ofrece por parte de Conientes 
"hombres de sropa de ls ies armas 
1. 056 establecerá una combión repre 
sesisica de los ss golero, quen sn pero 
cdo de lo estipulado, tenga asemejan 
ΕΣ cue iia a que nabo liado 
del $ de eno 
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Entre Rios confió su representación al 
doctor Florencio Antonio del Rivero, y San- 
ta Fe, a Urbano de Iriondo, Prescindiendo 
de las limitaciones a que lo sometan sus 


instrucciones, Leiva propuso una unidad de 
acción política y militar que actuara como 
gobierno de la nación, representada por las 
tres provincias alzadas contra Rosas; y se 
designó al doctor Santiago Derqui, que era 
asesor de gobierno y auditor de guerra de 
Corrientes, para informar a Ferré que para 


“de detalles, era el plan que, presentado 
por el doctor Ferrera a Ferré, éste había 
rechazado airadamente, como rechazó el que 
le presentara Derqui, alegando carecer de 
facultades para crear autoridades nacionales. 
En sus Memorias agrega: 


“Probablemente esta mi 


Dejar a cada gobierno de provincia 
su plena autonomia, como quería Ferré, es 
mo, ver la realidad y respetar hasta lo ires- 
potable el caso de Juan Pablo Ló- 
pez, quien dos meses antes había prometido 
que, cuando εἰ general Paz llegara a Paraná, 

ía el río en su apoyo con fuerzas con. 
tes, y, como dice Paz en sus Memorias, 


ión alguna a la división de 
hostilicó a los prófugos, que 
ser en su poder con los caudales 
mamentos y pertrechos que lle- 
vaban”. Lo que hizo fue pedir armas, caba- 
llos y pertrechos en cantidades inabor 
Paz cría que la tarea de López debía li 
tar defender a Sama Fe del ataque que 
le llevaría Oribe, quien, terminada su 
ns ἃ alta Ἢ Loa: Seg 
refiere en sus Memorias, nada pudo obtener 
en sus conversaciones con el santafesino, y 
hasta sospechó que, por influencia de Rivera, 
ho aceptaría actuar bajo sus órdenes. Fuera 
por real desaliento, o una maniobra para 
ganar su voluntad, el 6 de marzo el general 
Paz informó a Ferré que quería regresar 
Corrientes a unirse a su familia. Ferré trató. 
de persuadirlo ante la gravedad de tal pro- 
pésito, y creyó haberlo conseguido; pero cu 


ocupación, 
debieron 
públicos, 


En aquellos momentos el gobernador de 
Corrientes se sentía afectado por la conducta 
de Paz y de Leiva, a quien consideró plegado 
a aquél, sosteniendo un plan que, en su es- 
trecho Jocalismo, consideraba una traición. 
Otro contra quien Ferré desataba 5u rencor 
era Derqui, de quien dijo que nada le extra» 
aba, “porque sabía que antes había sido 
“amigo de Rosas y enemigo de Paz, después 
fue al contrario, y que en el mismo caso se 
hallaba con el presidente Rivera, y conmigo 
da la vez debia usar de su moneda corriente”. 
Con tal estado de ánimo Ferré pasó a Las 
Conchillas, donde estaba acampado εἰ ejér- 
cito, y comunicó a los jeles que Paz debía 
haber emprendido viaje ἃ Corientes a τέρας 
rar su salud. Dio orden al coronel Joaquín 
Madariaga para que pasara a Paraná y ret 
ase al día siguiente las tropas del ejército 
correntino que allí se encontraban. Pero a 
la mañana siguiente un chasque le entregó 
na carta de Seguí comunicándole haber re- 
«ibido noticia de que por iniciativa del doctor 
Andrade se iba elegir gobernador de Entre 
ios, por lo que había pedido a Leiva que 
le preparara su renuncia, Agregaba que los 
candidatos eran el general Paz y Ángel Nú- 
her. Al día siguiente, 12 de marzo de 1842, 
Ferré recibió una nota de Paz informándole 
que había sido elegido gobernador de Entre 
Kin, expresando sos e que fuera, e su 
agrado ese acto. El mismo día Paz envió a 
Ferré copia legalizada de la ley de su εἶδε: 
ción, que había aceptado, decia, “previa la 
aquiescencia de V. E. en razón de mi de. 
pendencia del excelentísimo gobierno de Co. 
ies porel mando, en jl del jéco de 
reserva con que me honró”; a lo que agre- 
caba: ων 


Sólo ha podido contraer la id 
para má, de vepararme del mando 


Como al día siguiente el coronel Joaqu 
Madariaga le entregara una nota titulándol 
gobernador, Paz escribió enseguida a Ferré 
diciendo que no la había recibido porque no 
era gobernador, dado que aún no había το. 
mado el carzo, Sorprendido por la comisión 
dada a Madariaga de retirar las fuerzas del 
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ejército correntino que había en la ciudad, 
decía: 


“Cuendo aceptó el gobierno fue únicamente en 
bien de la causa, y pensando contribuir a que la 
resolución marchata del modo que reclama el ἔκ 
ἀπτέν general 

la admiión de as difiullades co 
osto muy bien. Además, SE ME HABÍA. ME. 
CHO ENTENDER QUE USTED LO APROBA 
BA, y aun que lo miraba como un medio de der 
impulso a 18 cama en que mor vemos em 
Añadin que despachata! al coronel Velasco y al το- 
mandante Seran "para que e digo td ταὶ 


Ferré creyó ver en odo eto una tramoya 
y lo fue en efecto de Paz, Leiva y Derqui. 
Jn us Memorias e preguntó: ¿Qué del 
contestar yo...2 ¿Podria ponerme al nom 
Sramiento de gobernador en el general del 
ejercito de Corrientes de haberlo Ene acep- 
Fado sin conocimiento del gobierno de quien 
dependa? ¿Debió el general admitir el go- 
bno sin tenuncior antes al gencralto del 
ejlrcvo?" ¿Convendra el eoblerno de Co- 
Frentes en que el gobernador del Entre Ríos 
fuera el general del ejército? ¿Las órdenes 
ll gobierno de Corrientes αἱ general de 5u 
lo podian ser abedecidas por εἰ gober- 
ον del Entre Rio?, pero, ino lo eran... 
¿podria el gobernador veprender al general 
din toas al obrador” Las prgunis 
planeaban problemas concretos, ero equivo- 
ados. El localisno no le permitía a Feré 
ver que la lucha no podía seguir sobre la 
ase de que cada gobernador e sintiera jefe 
deu ejército, porque era impor una 
mad de mando sin la cual nada e logra: 
via. Y que fue a lo demosró Ferré a poco 
de preferir poner el mando del ejército en 
manos de Rivera, que no era gobernador 
no de una' provincia argentina, ino 
presidente de la República Oriental. Ferré 
legó a a conclusión de que Paz abandonaba 
la causa de Corrientes, y deignó general en 
jefe del Ejército de Roerwa al general 
sento Raminz, dejando a aquél sn meñas 
para mantener el orden, abandonado a 5 
propia suerte, al punto que el día 14 Paz 
pidió α Ferré que le dejara por lo menos el 
ἔμωμδα de cazadores de la Unión y otros 
unidades que formaría con Jos prisioneros 
tomados en Caaguasi. El 20 de marzo Ferré 
dio σεῖο de que el ejército volviera a 
provincia, dejando a Paz aílado, en medio 


de una provincia hostil, aunque aparentaba 
tocado, por lo cul, poa ὡς ciamo has. 
a μαμὰ 2 ἃς Bios a ρας 
αι eme Con de Des Coca εἰ 28 
ὦ mars, Fer ἀἰηρίδ na mota on gb 
pi dep Ἐς’ ὑμεν 
Loa leads o esten pea 
de Comicos de ls grava ὑκαοντείκεια 
ue se tocan para podas comia a ue: 
vr coma Renas hulla crcdo ecuario πὰ 
rar su ejército a la frontera de su territorio, 
Jura organo de muevo y poneo en sp 
MS E vie ple corales a πὸ 
había pensado colgar las armas. Las podero- 
ΔΑ κοῖτον a e 

da fa de cba, ua la 
a tt 


sa 

in ¿rc e verle, dl pl τὰς 
entro, sun Cuando πο tcs iros moto! 

qa Δ rolciendo ad 

ΡΣ a 343 implacable 

E Er ya ae ens ἴα esació id 

νὴ cuyo impera puede sport a dem 


Josd María Paz. El vado que 
Mon dejado sólo puede repararlo el obs 
el centro de mus Fecurios, 


“Argumentos puerles, dada la gravedad de 
la situación para la causa que Ferré quería 
defender. Rivera, más hábil, respondió satis- 
factoriamente ἃ la apertura que le hiciera 
εἰ general Paz, y comisionó al teniente coro- 
el Mariano Calvento para que pasara a 
felicitarlo por su elección de gobernador, así 
como darle seguridades sobre su amistad. 
Paz informó a Calvento sobre un proyecto 
de marcha hacia el interior de Entre Rios, 
para lo cual Rivera debía destacar 300 hom» 
bres en Gualervay, donde pensaba establecer 
un campo de concentración e instrucción de 
las fuerzas que pensaba reunir, y cuyo pri- 
aver plantel serían los prisioneros tomados en 
Cazenazó, que Ferré no había tenido incon- 
veniente en dejare. Pero la realidad era que 
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la presencia de tropas federales en Santa Fe 
y la seguridad de que se producirían levan- 
tamientos en Entre Ríos, donde el odio a los 
unitarios cra dominante, determinaron a 
Paz a buscar un pretexto para abandonar 
la ciudad de Paraná, en la que dejó como 
gobernador delegado a Pedro Seguí, sosteni- 
do por un piquete de infantería al mando 
del coronel Felipe López, con el cargo de 
jefe de la guarnición de la capital. A Paz se 
unió Domingo Crespo, comisionado por Juan 
Pablo López para pasar al campo de Rivera, 
<on poderes para firmar convenios y solicitar 
“auxilios, Paz esperaba os coroneles Velaz- 
«o y Báez, que habian salido a campaña para. 
juntar fuerzas en Victoria, pero la unión no 
pudo efectuarse porque las partidas federales 
e Pácz los derrotaron y dispersaron a dos 
leguas del campo de concentración. Amena- 
zado por partidas sueltas de federales, Paz 
se retiró a Nogoyá, pero el 2 de abril se le 
sublevó el batallón escolta. Simultáneamente, 
el 4, en Paraná, cra detenido y encarcelado 
el gobernador delegado por paisanos de la 
ciudad, unidos a la guarnición, produciéndo- 
se la acefalía del gobierno entreriano, 

Cabe destacar como una circunstancia sin- 
úgularísima, y lo ha hecho Julio Irazusta, que 
en Entre Rios las luchas políticas demostra- 
zon tratarse de una provincia con una 
gular aptitud para la vida institucional, En 
efecto, aun en los momentos más agudos de 
la lucha política, Entre Ríos demostró un 
no espíritu jurídico en virtud del cual los 
bandos se esmeraron en respetarla represen 
tación provincial, “con una habilidad que 

da el debido homenaje de la violencia 
al derecho”, como acota dicho autor. 

Que los hombres se separaran por razones 
políticas no era razón para que rompieran 
personalmente, ni para que se arrasaran las 
instituciones. Ante la situación de acefaia 
producida, la Sala tomó el mando, y su pre- 
sidente, el cura y vicario presbítero Francisco 
Alvarez, el 5 de abril, escribió a Urquiza, 
quien permanecía en Tonelero, diciéndole; 


resultas de 
Gtia da 


Ponte Ayer se grita 
dad: ¡VIVA LA FEDERACIÓN! ¡Mueran lo 
Seloajes anitrii!. y todos ciamaban ¡por la resi. 

al seno de la provincia 
hallada τα ea capital 


e id e pr 
o 
e 

ἘΣ ΡΞ e pi 


Urquiza y la fuerza militar que había or- 
ganizado en Tonelero estaban destinadas a. 
actuar en combinación con la que Echagie 
organizaba en Buenos Aires y con el ejército 


de Santa Fe. 


Domingo Crespo, gobernador. 
Tárehico Gráfico de la Nación) 


nacional que al mando de Oribe avanzaba 
sobre Santa Fe. Por tal causa, Urquiza no 
podía abandonar su puesto, de manera que 
el 10 de abril contestó prometiendo recom- 
pensas para los patriotas del día 4, y d'as 
más tarde delegó el mando en su hermano 
Cipriano 1. de Urquiza, por decreto de 16 
de abril, ὁ sca el mismo día que Juan Pablo 
López, derrotado, huía de Santa Fe. En 
aquellas circunstancias el general Paz, segui- 
do de una comitiva que iban mermando cada. 
vez más las deserciones y sublevaciones, mar 
chaba por el centro de Entre Rios, animado 
por la esperanza de encontrar en Gualeguay 
los 300 hombres que había pedido a Rivera 
por intermedio del doctor Calvento, pero 
no encontró ninguno, Penosamente continuó. 


do. de ver y obrar, que es dismetralmente opueno. 
¿Cómo podria yo avenirme con las iregulaida: 

Rise, con vu despjero y la in 
ἀφῇ. δ. ME intención jue 


ΠΣ 


El estado de ánimo que estas palabras 
denuncian es explicable, pero no lo es que, 
olvidando que Rivera era el presidente de 
la República Oriental, cuyo gobierno había 
declarado la guerra a la Confederación Ar- 
entina a renglón seguido, en sus Memorias 
dijeras 


Δ permanecer personalmens 
lanza ofensca y defensics ent 
Provincias de Entre Ri 


ble. 
"Estado 
Santa 


de Galarza, firmado por el general Paz, co- 
mo gobemador de Entre Ríos, lo que había 
dejado de ser, y por Domingo Crespo, 

representación de Juan Pablo 

ya no era gobernador de Santa Fc, ponía 
la dirección de la guerra en manos de Ri- 
vera, y, de consiguiente, el mando de las 
fuerzas y la facultad de hacer tratados, mien« 
tras los gobiernos contratantes se comprome- 
tían a poner en acción todos los medios y 
recursos para continuar la guerra, aseguran- 
do el Estado Oriental conceder un sub= 
sidio de ocho mil pesos fuertes mensuales a. 
cada uno de ellos para subrenir al recluta: 
miento, equipo y armamento de sus tropas, 
con cargo de devolución, terminada la gue- 
sra. Dado que las comunicaciones con Santa 
Ἐξ estaban interrumpidas, y la situación do- 
minante en Entre Ríos había cambiado, se 


resolvió algo pintoresco, y fue considerar co» 
mo real y positivamente ratificado el tratado 
por los gobiernos de ambas provincias, A su 
vez, uno de los firmantes, el doctor Santiago 
Derqui, fue comisionado para obtener la 
adhesión del gobernador de Corrientes, Seis 
meses después Rivera alegó la falta de ratifi- 
cación del tratado para negarse a cumplirlo 
y 20 aceptar su vigencia. 


12— Derrota y huida de Santa Fe de Juan 
Pablo López. Pas en la Banda Oriental. 


La falta de unidad en la acción dejó a 
Juan Pablo López aislado de toda posi 
“dad de socorro, en momentos que los ejérci- 
os de Rosas convergían contra Santa Fe, 
y era notorio, como Rosas informó al go- 
bemador de Córdoba, en carta de 11 de mar- 
zo, que Juan Pablo López luchaba contra 
las deserciones en su fa. El 23 de dicho 
mes éste escribe un jado pedido de 
por οα, 


rd 
dotan 


pues y ceopere Y. En pérdida 
ΡΣ el modo alce la aación 
e odas y ma mente hoy ala de San. 


dio dl ue, a Jae cda en 
nen dende de ls ως 


provincias 


Oribe entró en Santa Fe sin encontrar la 


capacidad y la cobardic 
obrar tan de acuerdo pora inutilizar las bue» 
nas disporiciones de un pueblo, A nadie po- 
día sorprender la invasión, pues el más está 
fido sabía muy bien que ella había de venir 
mas cuando llegó la ocasión, nada se había 
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Y no se diga que lo 
herido ante la posibilidad E 
tomara Entre Rios, ya que con Rivera fir- 
m6 el Tratado de Galarza, y años más tarde 
luchó contra Rosas en unión de los paragua- 


Agirre, López, 
por Manuel Oribe, el 18 de abri, día en que 
éste entró en la capital de la provincia mien- 
iras su gobernador huía hacia Corrientes, 
llevándose los sellos del gobierno. Oribe co- 
loe en Santa Pe a Pascual Eclaíe cono 
gol »isional, cargo que la Legila- 
dira local le concedió como propietario el 
8 de setiembre del mismo año. 
Si bien la derota del ejército santafesino 
Jue completa, o se dieminó, y pate e 
metió en el Chaco para pasar a la provincia 
de Corrientes, subiendo la margen derecha 
del Paraná. Ya en Corrientes, López sólo 


ναύταις, Paz propuso a Rivera delegar el 
mando de la provincia de Entre Ríos en a 
Frrona que le indicara, lo que Rivera hizo 
Esla de un comandante de lo tempor de 
Arigas y Ramirez, lamado Mariano Ca: 
Jens κὰν tinidna ccerided”, acota. Paz 
δὰ sá Memorias. La candidatura de Calven: 
do para εἰ golero delegado de Entre Rio, 
τ que mo podía sr ejercido ino en la coa 
Se Uniguay, alrmó a αἱ punto 2 algunes 
Vécinos que Paz σρι por discrla. Según 
Yelier, se disponía a considerar el asmto 
on Rivera cuando recibió una. invitación 


de éste a pasar a la hacienda del Espiro, 
para tener una conferencia de alto interés 
En la reunión Rivera lo impuso de su pro- 
pésito de trasladarse a Montevideo, a fin de 
activar la acción del gobierno para proveer 
de recursos al ejército, hasta ponerlo en las 
condiciones requeridas para la campaña que 
pensaba iniciar. Entre tanto, quería confia 
2 Paz el mando durante su ausencia, que, 
dijo, no demandaría más de veinte 
“Todo se acordó según su deseo —dice 
Paz—, y partió para Montevideo, diciéndo- 
me que todas las fueras orientales quedaban 
A mis órdenes”. Ya entonces Urquiza se en- 
contraba de regreso en Entre Rios, sobre la 
costa de Gualeguay, con una fuerza de 1.500 
tomb e ¿embiación cs us paridas 
federales de Crispin Velázquez, Villagra, 
Reynoso y otros, que lo secundaban, “El 
mando que me había dejado el general Ri- 
vera era como todas sus cosas, inegular y 
«quicoco”, conlicsa Paz, de manera que 
cuando quiso adoptar disposiciones discipl- 
arias, poco tardó en convencen de que 
su jefatura no obligaba a los altos jefes de 
Rivera a obedecer sin reservas. 


13— Otra ola de reacciones populares en 
Buenos Aires, 


Cuando tras el tratado Mackau-Arana se 
produjeron la derrota de Lavalle en Quebra- 
cho Herrado y la sucesiva serie de hechos 
que pusieron término a la Coalición del Nor- 
te y a los empeños militares de Lavalle y La 
Madrid, se pudo suponer que esperaban al 
país días de paz y orden; el alzamiento de 
Corrientes, la derrota sufrida por Echagúe 
en Caaguazó, la toma de Entre Ríos y el 
alzamiento de Juan Pablo López aparecieron 
¡como un proceso que reabría la lucha, y de 
manera peligrosa. Los hombres de Montevi- 
eo mutrieron la seguridad de que la caída 
de Rosas era inminente, ya que contaban 
con la seguridad del apoyo de Rivera. En 
carta de 2 de marzo de 1842, Valentín Als- 
na decía a Ferré: 


“Ἐπ el brilente estado actual de las cosas, 


ἀπεσπεῖσα, y a guiones eguardon, testimonios dis 
Enguidos y μέσαι de la gratitud nacional” 
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En Montevideo se esperaba que el gene- 
ral Paz cruzara el Paraná para, junto con 
López, enfrentar a Oribe, y “en manos de 
un general hábil como Pa: —decía Alsina—, 
dirimir muy pronto la cuestión”. Cuando se 
¡conoció el fracaso de tales ilusiones, todo fue 
duelo en Montevideo; pero en Buenos Aires, 
el 11 de abril, se produjo un desenfrenado 
estallido popular de violencia, que duró una 
semana, y que según el “British Packet”, 
órgano de la comunidad británica residente, 
se tradujo en treinta y ocho víctimas. Los 
agentes diplomáticos de Estados Unidos, 
Portugal, Francia y Bolivia acreditados en 
Buenos Aires desmintieron las especies pro- 
pagadas por el calumniador Rivera Indarte 
relativas a los degúelos atribuidos en aquella 
ocasión a La Δίατονεα ". El movimiento fue 
contenido por la autoridad, y al efecto el go- 
bierno emitió una circular a los jefes de las 
fuerzas militares y policiales, expresando que 
Rosas miraba “con el más serio profundo 
desagrado los escandalosos asesinatos que se 


aunque han sido sobre salvajes uni 
die, absclulamente nadie, está 
para semejante... licencia. ..” La circular 


incluia disposiciones que sirvieron para po- 
ner fín a las sepulsivas manifestaciones de 
los días anteriores. En carta de 6 de mayo 
dirigida a Tomás M, de Anchorena, Rosas le 
agradeció las felicitaciones que le había en- 


los unitarios, y que la irritación popular por 
tal hiecho era tanta que el día menos pen- 


sado sería imposible contener los desmanes 
de la multitud enardecida, Fue éste un estado. 
de ánimo que lo obligó, en octubre de ese 
año, a dictar un decreto disponiendo la ej 
cución de todo acusado por asesinatos polí 
ticos, teniendo en cuenta que, por la con- 
φυκία del ministro inglés, como veremos más 
adelante, aparecia de nuevo el drama de una 
continuación de la guerra, 

Si bien lo ocurrido en abril se explica por 
el estado de ánimo de los partidarios de 
Rosas, es evidente que, como todo pronun- 
«ciamiento popular, alguien hizo el primer ges- 
το para que la multitud actuara respondiendo 
ἃ su irritación. Los hombres de Montevideo 
acusaron de ello a Rosas; pero he aquí que, 
con fecha 31 de majo, el ministro de la 
Confederación Argentina en París, Manuel 
de Sarratca, escribía a Arana informándole 
que habían llegado a Europa noticas sobre 
los desafueros cometidos por la “Sociedad 
Restaurador” en Buenos Aires. Cuando 
tiempo después Sarratea se informó que ta- 
les hechos habían comenzado el 11 de abril, 
comprendió que se había adelantado en Eu: 
ropa la noticia de los mismos, pues de otra 
manera él no habría podido saber de ellos 
el 31 de mayo. En carta a Arana de 30 de 
agosto decia: 


to me verela el secreto de la logía de Mon- 

lla y qu gobierno mo ων sino una 

Ha defetción de Lápes y ls o0w: 
ri se ha 


Δ modo de ver que cios necios so han tor. 
ado τοῖν muchos 


τ μοίενοι 
hen comeguido τα aji” 


Esta carta, dada a conocer por Julio Ira: 
zusta, atribuye el origen de los sucesos de 
abril'a arentes provocadores destacados por 
Montevideo. El interés de 
éstos era notorio, se consideran las fechas 
sucesos y que entonces se realizaban 

Gran 


sahara a Rivera de la invasión que temían 
fuera efectuada por Oribe. Un detalle que 
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abona lo expresado por Sarratea es el si 
guiente, El 22 de abril, en carta a su primo 
Nicolás Anchorena, quien lo había felicitado 
por la huida de Entre Ríos del general Paz, 
y comunicádole que su hermano Tomás 
había recibido una nota con dicha noticia 


Ejea, ar su pate, no adopiara en aquel 
circunstancias medidas enérgicas contra sus 


opositores descubiertos en acción contra el 
gobierno, pero dentro de la ley. Y éstas fue 
ron ciertamente de una severidad terrible, 
pero no dictadas por Rosas. Fue así como se 


Pirámide y Gabildo de Buenos Αἴντα en 1045, Acuarela de Rugendas. 


que Rosas le había mandado, Rosas contestó: 
Paro no sé quién haya cometido ese delito 
de tomarse la licencia de felicitar en mi nom- 
bre, con un apunte que tampoco he hecho; 
pues mi mandé felicitar a nadie mi he escrito 
tal apunte.” Esa evidente que se había tra- 
tado de daridea de que Rosas estaba eufórico 
por el suceso al punto de felicitar por ello 
ἃ sus amigos lo que era una incitación a que 
el pueblo saliera a la calle a expresar su 
“alegría y. como era común, hacer sente la 
Gierrota a los contrarios. Tanto molexó a 
Rosas lo ocurrido entonces, que el 19 de αἷς 
«ho mes ordenó “mandar a la cárcel pública, 
son grillos, a los aseínos y sospechosos que se 
encuentren”, lo cual no quiere decir quee go- 


fusiló a Calixto Vera, quien, tras ser fervien- 
te rosista, como ministro de Juan Pablo Ló- 
pez habia traicionado a la causa, corno antes. 
había traicionado a los unitarios. En febrero 
de 1812 cayeron el joven oriental Demetrio 
Latorre y el argentino Balvastro, en cuya 
cartuchera se había encontrado un volante 
escrito “¡Viva Lazalle! ¡Muera el tirano 
Rosas” En marzo eran fusilados en Santos 
Lugares diez prisioneros de Rodeo del Me- 
dio; en abril los fusilados fueron cuatro τὰς 
cerdotes que habian predicado en favor de 
Lavalle y doce prisioneros de los tomados en 
Quebracho Herrado, Se trataba de jefes y 
oficiales que se habian pasado a los wnita- 
ios o sido acusados de haber asesinado fe- 
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prisioneros tomados en Quebracho He 
Sancalá y Rodeo del Medio. La guerra 


persiguieron 
Snes hablan aplaudido delirantemente? Cas. 


eli, Belgrano, Lavalle, La Madrid, fusilaron 
prisioneros acusados por hechos πὸ pura» 
Fene militares; Napoleón despachó de un 
golpe a cuatro mil infelices. Es inútil buscar 
en estos hechos factores ajenos a los hechos 
mismos. Gobernando el país los enemigos de 
Rosas después de la caída de éste, fueron fu- 
silados los prisioneros tomados al “Chacho”, 
y éste mismo fue criminalmente sacrificado. 
Lo importante es comprender que estas muer- 
tes πὸ constituyeron un sistema, Durante la 
época de Rosas hubo sólo dos breves mo- 
mentos de terror, y en los dos casos su just 
ficativo fue el mismo: expresión airada de 
las multitudes al final de una penosa angus- 
tía. Cuando el país no se vio amenazado, 
cuando pudo dedicarse al trabajo con con- 
fianza, conoció, bajo Rosas, días de orden y 
progreso evidentes, reconocidos por sus pro- 
pios enemigos. 


Carfruto cuarto 


EL PROBLEMA POLITICO ARGENTINO EN MANOS EXTRANJERAS. 
DEL TRATADO DE PAYSANDU A LA BATALLA DE ARROYO GRANDE. 


1—Una carta esclarecedora, 


En ningún momento la oposición contra 
Rosas fue puramente argentina, Lo singular 
+s que cada triunfo de Rosas se tradujo en 
la renuncia por algún país extranjero de al- 
guna aspiración amtiargentina. Es éste el 
hecho más significativo del período que es- 
tudíamos, Si Lavalle es derrotado en Tucu- 
mán y La Madrid en Mendoza, hay que 
computar la destrucción de aspiraciones chi- 
leras y bolivianas a desmembrar el país, y 
ἃ la par afanes franceses de, por lo menos, 
humillalo, Otras veces la oposición estuvo 
vinculada a problemas políticos internos del 
Estado Oriental y a ciertos afanes expansivos 
de algunos de sus máximos dirigentes. El 
Brasil y Gran Bretaña, finalmente, también 
sirvieron al juego de los opositores, a punto 
tal que si Rosas fortaleció los factores espi- 
rituales básicos de una nacionalidad nacien- 
te, también cabe asignarle el haber salvado 
la integridad geográfica de la Argentina de 
interesadas desmembraciones. Por otra parte, 
τα notorio que no cayó vencido por fuerzas. 
argentinas, ya que tiene que admitir que 
en Caseros no fue triunfador el frente inte- 
rado por divisiones argentinas y uruguayas, 
y quedó, definitivamente desmembrada de 
Ja unidad la antigua provincia del Paraguay. 
“Todo lo cual se explica en cuanto la oposi- 
ción a Rosas no respondió a concepciones 
políticas apoyadas en consideraciones realis- 
tas sobre el país y sus necesidades. Tomás 
de Iriarte explicó el prestigio de Rosas di- 
ciendo que surgió: 

lespuls que Dorrego fue fuiado crueimen- 


Y ón juicio, y lo sestucieron 
los mismos que no simpaticobon con ll, porg 


vio que el δίων de Lavelle y sus condjutores era 
el de establecer en el país el sitema militar, un 
despotismo bien terrible.” 


Esta confirmando el hecho de 
que Rosas fue llevado a la primera magistra- 
tura de Buenos Aires con la anuencia inclu- 
sive “de los mismos que no simpatizab 
con él”, determinó en gran parte que la 
oposición que a poco se organizó resultara 
na mezcla extraña de intenciones divenas y 
hasta opuestas entre sí, en la cual el grupo 
netamente unitario integró el llamado por 
Triarte “circulito de sabios desorganizadores”, 
mirado con desdén por los posteriores jóve: 
πᾶν románticos que se propusieron regenerar 
la sociedad a fuerza de neologismos. Paralelo 

estos grupos se contó el de los militares 
exiliados, que despreciaban αἱ uno y al otro, 
tanto como a los federales refugiados ἃ raíz 
de la crisis que sufriera el federalismo por- 
teño, los cuales eran mirados con recelo por 
todos los demás. Valiosos testimonios de esta 
falta de unidad, que se limitaba αἱ odio co- 
món contra Rosas. son las Memorias del 
general Paz y de "Tomás de Iriarte. Cabe 
agregar algunas cartas de Lavalle. Todo ello 
confirma lo que en la época fue repetid 
mente reconocido, y es que, si la oposición 
hubiera sido capaz de triunfar contra Rosas, 
se habría asistido a una violenta Jucha entre 
los triunfadores, que habría sumido al po 
en un período de desatada anarquía, insosl: 
able consecuencia de una oposición que no 
pudo ofrecer nada común fuera de εἰ misma, 
y mutrida por un odio que la condujo a bus: 
«ar las alianzas más reprobables y a utilizar 
en la acción los métodos menos honestos, 
como fue el de la calumnia consciente, que 
no supo medir que con ella se degradaba 
al propio país. 
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Dominada por ambiciones pequeñas, de- 
terminadas por influencias dispares esa opo- 

ión no logró munca fortificar un frente 
único de acción y dirección, por lo que en 
cada caso se puso al servicio de un interés 
nacional, bien o mal comprendido, que res- 
pondió a propósitos manejados por agentes 
dle intereses foráneos. Fue así como sirvió 
a tiranos y dictadores extranjeros, con el pre- 
texto de destruir a un dictador argentino, y 
e puso a las órdenes de intenciones mercan- 
Giles antinacionales con el pretexto de salvar 
a la propia patria por el delito de no querer 
plegarse ante ellos, Aun admitiendo que sus 
integrantes actuaron impulsados por senti- 
mientos patriótico, tiene que aceptarse que 
derrocar a Rosas cra tuna cuestión intema 
que no justificaba de ninguna manera que 
se llegara hasta negar a la patria los derechos 
inalienables de soberanía sobre la tunidad te- 
rritoral heredada. 

Derrotada esa oposición en todas partes, 
en 1841 el drama quedó cireunserpto a las 
zonas bañadas por el río Uruguay, desde una 
de cuyas riberas — lógicamente la no argen- 
tina— en octubre de dicho año Juan Bautis- 
ta Alverdi escribía una carta reveladora. Di- 


por Lavalle y por 
La Madrid, jefes aue, por no depender el 
no del otro, acotaba Alberdi, dividieron la 
fuerza que porn “y ambos salieron con la 
suya de ser derrotados en detalle y para 
siempre..." Pero “la porción rica y vital” 
de la revolución permanecía intacta, según 
Alberdi, y residía en los dos litorales de 
onde había salido “) saldrá siempre escrito 

de lo República Argenti 
des eran esos dos Πιοτεῖκα τεὸς 
esino nacional? ¡Entre Ríos v 


tores del 


Corrientes. de un lado, el Estado Oriental, 
del otro del río Urugua 


Pero, si la revo- 


traba para que 
el tirano enemigo prenda fuego a la linda Repábl 
δα Oriental 

Ὅν, el general Rice 
alarma y ponte bejo 
cuento encima, el τον 
propiedades y eos: q 
El del muncato y 
mes de podor se 
Gecolución, pues dá la que lo gobierne 
odo; tendrá sectarios, pues que 12 mostrasd fuero 
10 y capaz de garante los compromisos de sas 


pues. dé un grito de 
de sa se tod 


partidarios... Que el general River, 
ἐδ αἰ altra de lor moment 

mos el Entre Flor velando. 
Per... Arastremos a ᾿ 
hoola guevo, hagamos un poder secolucionaño, 
en ces de constitucional que exite, y 

Poder habrá medios para hacer dí 


La bandera de la oposición consisia en 
dictar una Constitución y terminar con la 
dictadura, pero para lograrlo se aconsejaba. 
que Rivera, presidente de la República 
Oriental, Estado que tenía una Constitución, 
prescindiera de ella, 


odo, Nada sería más pintoresco si no hubiera 
más, pero lo había, Como era notorio que 
la mayoría de los arsentinos apoyaba a Rosas, 
y entre los orientales no se contaba con una- 
idad en su contra, ¿de dónde sacar lor 


ας El que sabe lo que e la re 
ol porque la rezalución esla ley del día 
made respeto y nada temo. ...NO duerma 
e dla y nie οι Ἦν 
y dla y noche al Proridente. y com 
fuera 1 comiccione ὁ 


Ponerse en manos de Rivera por odio a 
Rosas, era hacerlo en las de un hombre cu- 
yas únicas convieciones eran el poder y la 
dilapidación. Había traicionado a los ferra- 
pos, a los imperiales brasileños, a los corren= 
finos y a los franceses, pero era el único 
clavo que, aun ardiendo, podía ser salvador 
para todos los traicionados que. en aquella 
hora, no tardarian en encontrar la sorpresiva. 
compañía de Gran Bretaña, La historia ar= 
gentina escribe entonces capítulos en Paysan- 
dá, en Río de Janciro, en Montevideo, en 
París y en Londres. Dejamos al lector la tarea 
de sacar conclusiones, y vamos a los hechos 


Mackau salió de 
Francia rumbo al Río de la Plata llevaba la 
impresión de que la guerra entre su país y 
Gran Bretaña cra inevitable, El buen sentido 
de Luis Felipe se impuso sobre el belicismo 
de Thiers, y en 2 de diciembre de 1840 


Cuando el barón de 
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Manuel Moreno, agente diplomático argen- 
tino en Europa, informaba que “el muero 
ministerio” —confiado a Francisco Pedro 
Guillermo Guisot— “no es sin duda tan hos- 
til a nuestro gobierno y a la América como 
lo era el insolente y atrabiliario M. Thiers, 
que no conocía πὶ honor ni fe”. Agregaba. 
que si no se hubiese llegado ἃ un acuerdo 
con Mackau, “debe contarse con que seis 
meses después despacharia el actual PACÍ- 

de Francia une expedición 


partida de Mackau la guer 
nevitable [con Gran Bretaña) en ista del tra- 
ado de julio que acababa de aparecer; y por 
anto es muy probable que las instrucciones 
de aquel jefe fuesen de no ser muy dificil en 
sus exigencias para terminar la cuestión, y 
dejar por este medio expedito el pronto τὸς 
torno de la escuadra bloqueadora”. 

Uno de los hechos que sorprenden en 
Rosas es el conocimiento que demostró sobre 
la marcha de la política europea. Su naciona- 
lismo no era tan estrecho como para hacerle 
suponer que el país podía vivir y desarrollarse 
aisladamente, Comprendía y admitía su poxi- 
ción bajo muchos aspectos subalterna frente 
ἃ las grandes potencias, pero exigía ser tra- 
ado con el respeto y la dignidad que merecía 
como Estado independiente y soberano, dis- 
sto a defenderlo de aspiraciones que de- 
ilitaran su jerarquía, o que pretendieran 
dominar su propio mundo de creencias, su 
estilo de vida. Sabía que el mal o el bien que 
la Argentina podía recibir de tales potencias 
no era imputable a ellas sino a la capacidad 

de oponerse a los males, y saber 
«con cordialidad los bienes, para apro- 
vecharlos en su propio beneficio; de manera 
que, sí rechazó las demandas ofensivas con 
una energía indomable, supo hacer respetar 
los aportes extranjeros de hombres y cosas 

1, en el seno de la nación y bajo su go- 

como factores de desarrollo. 
Ese conocimiento de la política europea le 
permitió comprender que no debía ser dema- 
siado exigente frente a la misión Mackau. El 
temor de una querra anglo-francesa era ta! 
que Rosas brindó a la débil escuadrilla britá- 
ica surta en el Plata el privilegio de que se 
refugiara en el puerto de Buenos Aires, bajo 
el amparo de los cañones del Fuerte, ante el 
peligro de que la poderosa escuadra francesa 
que lo bloqueaba la atacara; pero, ἃ la par, 
facilitó a Mackau poner fin al bloqueo con el 


tratado que finmó con el ministro Arana. 
Hizo algo más, y fue apresurar el cum 

miento del acuerdo de manera que la comi- 
sión mixta a la que se confió la cuestión de 
las indemnizaciones pudo expedirse rápida- 
mente, fijando que el gobiemo argentino 
chía pagar 160.000 pesos, mediante una en. 
trega inmediata de 25.000 pesos y cuotas 


Acmol Arena 
AAA 


Firma de Manuel Moreno, activo embajador de 
osas en Gran Bretaña. 


rensuales de 4000, El 21 de abril de 1841 
designó a Manuel de Sarratea, que permane- 
ca en Río de Tanciro, plenipotenciario ante 
el gobierno de Francia para las ratifiaciones 
del tratado. Por su part, el presidente Rivera 
destacó al doctor José Pllauri, quien venía 
desempeñando el cargo de ministro de Go. 
bierno y Relaciones Exteriores del gobierno 
Montevideo, en misión a Ea 
tarea esencial de vincular la intervención 
francesa en el Plata al Estado Oriental me 
diante un tratado de garantías, unido a otro 
de comercio. nawrración y aliana. Ellaur 
partió a mediados de acowto de 1839, con el 
carácter de “Esciado Evtraorá 

tro Plenipoten 

serca de δ. M. el Rey de ἴοι Fronceses, el de 
Inglatera, Cerdeña y S.S.M.M. las reinas 
de España y Portugal” 

ción en Paris, No fue ¿ta una misión bien 
recibida. Tanto en Londres como en Madrid 
provocó comentarios desfavorables. En carta 
de 21 de noviembre, desde El Havre, decía: 


τῆς tenido ocasión de ver todo la que οἱ Sr 
potanscl Moreno. agente de Roms eN Lando. 


ndgoco de es pal: altar peiaico de 
Londres publican a -Ἐ- 


lhegue a París, los periódico: 
nslses (por induccionts de Moreno, Μὰ dudo) 
zaron a descrediterto a la misico) diciendo 


y de antemano £on 


» 
los franceses. También en Espeto sito han dicho 
Lo per 


al mada me importo, puro 5 o que loca 
sobe lor objetos grandes y nobles de 
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Claro está que tales actitudes no respon- 
dían a operaciones de Manuel Moreno. Por 
muy hábil que éste fuera, carecía de medios 
para inclinar a la opinión británica hacia 
posiciones que ella mo estuviera habitada 
para seguir. La realidad era, y aílo destacó 
Cady, que la severa política emprendida por 
Francia en 1838 contra Hispanoamérica ex- 
citó a Inglaterra desde el primer momento; 
los bloqueos de México y Argentina fueron 
«denunciados como una deliberada demostra- 
ción de rivalidad hacia los intereses comercia. 
les británicos, To que tuvo eco en la prensa 
y en el Parlamento de Londres. 

A los pocos días de su Mlegada a París, 
Filauri fue recibido, por el mariscal Soul 
presidente del Consejo v ministro de Relacio: 
mes Exteriores de Francia. val día siguiente, 
9 de diciembre, fue recibido por el rey Luis 
Felipe. En carta del día 12 informó de todo 
ello a su gobierno, diciendo que la forma 
omo había ido recibido le permitía asegurar 
“que la Francia hará cuento Puedo. pora 
mantener la independencia y la ibertad de la 
República, hasta dejarlas completamente se- 
guras” Satisfecho con εἰ resultado de sus en- 
revistas, el ὃ de enero de 1840 entregó al 


mariscal Soult una memoria justificativa de 
la política desarrollada por su gobierno en el 
conflicto con la Confederación Argentina, y 
δὴ la que se proponía a Francia: 


y trenquildad. del 
por κα determinado. 


tro francés designó comisario para 
las conferencias que debían realizarse ἃ los 
efectos de dicha memoria a Aimé Roger, 
pese a lo cual las negociaciones avanzaron 
tan poco que en 22 de julio Ellauri pasó un 
oficio solicitando se estableciera la fecha 
aproximada en que se resolvería sobre ellas. 
Entre otras razones, por la necesidad de cum- 
plir otros aspectos de su misión en Londres, 
Turín y Madrid. Como no obtuviera respues- 
ta a esa demanda, ni a tres posteriores, pidió 
pasaporte para Gran Bretaña y otros puntos 
de Europa, los que le fueron concedidos jun- 
to con una explicación de que los proyecta- 
dos tratados habían sido objeto de amplios 
estudios, pero que no era posible expedirse 


sobre los mismos con la rapidez que exigía. 
Los franceses consideraban que la alianza 
exista de hecho, y, como comenta Guerrero 
Balfagón, Francia rehuía un nuevo acuerdo 
que la atara a los sucesos del Plata en mo- 
mentos en que se veía com con la 
guerra de Argel y los problemas de Egipto, 
que constituían serias amenazas para la paz 
europea, Francia prefería tener libertad de 
acción en el Plata, pues no dejaba de admitir 
la posibilidad de entenderse con Rosas, aun a 
costa de sus aliados orientales, Ellauri pasó 
a Cerdeña, donde firmó un tratado de amis- 
tad, comercio y navegación, hecho lo cual 
pasó a Génova. En carta de 30 de agosto de 
1640 decía a su gobierno: 


para dicha cone” Agreeaba que desde Madrid 
pasaría a Lídos, también con la determinación 
de fimar, allí un tratado, y regresar por mar a 
Francia. “Cuando vueloa'4 entrar en Pals pleno 
ue a guerra habrá terminado en el Plata. 


Ellauri hubo de renunciar entonces a pasar. 
a España, pues se vio obligado a hacerlo a 
París, pero desde Lyon escribió al ministro de 
Estado español que de todos modos haría los 
esfuerzos necesarios para proseguir las nego- 
ciaciones que habían quedado pendientes en 
1837, para lo cual se adelantó a pedir los pa- 
aportes. 

Entre tanto, en setiembre de 1840 la Me- 
gada a Montevideo del barón de Mackau 
murió las esperanzas de los hombres de Mon- 
tevideo en la consolidación de la alianza de 
hecho con Francia. Esperanzas que duraron 
poco, pues al entrevistarse con el ministro de 
Relaciones Exteriores del gobiemo local, 
Francisco A. Vidal, Mackau rechazó todo 
derecho que pudiera atribuirse el gobierno 
de Montevideo en el problema que debía 
solucionar, diciendo que, de acuerdo con sus 

strucciones, “no se creía autorizado a hacer 
ercenir a nadie en las negociaciones cven- 
tuales con el gobierno de Buenos Aires” 
Francia se conformaba con “obtener satis 
facción de sue propios agravios, y no se 
mercería en demandar intereses que le eran 
extraños”. Cuando el 29 de octubre se firmó 
οἱ Tratado Mackau-Arana, la gente de Man- 
tevideo estalló indienada, y el ministro Vidal, 
por nota de 16 de noviembre, se dirigió a 
Ellauri para que, por cuanto recurso tuviera 
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ἃ su alcance, impidiera la ratificación de di- 
cho tratado, y que, de no conseguirlo, “ες 
pendiera todos los Agentes consulares sin 
pérdida de tiempo, y se retirara sin despe- 
“irse”. Tan insólita posición no pasó de ser 
otra cosa que un gesto frustrado, El presi- 
dente Rivera era hombre que sabía aprove- 
char lo que cada problema podía representar 
como valor en metálico, y a, el 24 de diciem- 
bre, Vidal bajaba el tono para decir a Ellauri 
que, en el caso de que el Tratado Mackaw- 
Árana fuera ratificado, procurara obtener un 
“subsidio pecuniario que permitiera al gobier- 
πο oriental mantenene a la defensiva. La 


promesas, y lemas las espe 
"que ha hecho concebir cuando nos pedía 


siones de Prancia, la 
om mano ahora, perderá toda ru influencia po- 
cas 


Los empeños inmediatos de Ellauri no tu- 
vieron eco, y al dar cuenta de ello a su 
gobierno decía que “sólo llegando en estos 
ias la noticia de la colda de Rosas” podría 
lograr evitar que el Tratado Mackau-Arana 
fuera ratificado. 
El bloqueo francés a Buenos Aires había 
do al comercio de Montevideo gran- 
des beneficios, a los que los gananciosos no 
querían renunciar, Un manifiesto de los co- 
merciantes franceses de Montevideo, con 
1.380 firmas, de las que dos terceras partes 
eran falsas, contra la Convención del 29 de 
octubre, fue enviado a la Cámara de Dipu- 
tados de París. En la sesión del 20 de febrero 
de 1841 el diputado Mermillot presentó el 
documento tras un extenso discurso destinado 
a pedir al gobierno que suspendiese la ratif 
cación del tado. La rspueña de Gui 
concreta: 


Dijo que se podía apreciar el valor de la pet 


ción por sólo un hecho, y era que antes del blo 
¿Que las importaciones "de Montevideo ascendía 


len virtud de ente hecho se explica. 
Ea el inter del comercio de Montevideo por la 
continuación del Bloqueo. Que era diena de ἐρέων 
so la habilidad com que Mackau había gacado a 
Francia de una posición en que munca debía ha: 
ers colocado, con respecto ἃ las cuestiones do- 
méxicas con los unitarios, Que los insurgentes po 
ran aliado. En sotesis, señaló que se había con- 
ido una convención, y que la Francia debia 


respetarla. Tales palabras determinaron que la 
κατα ecivera so acupame del memorial y 
pasara a la orden del día. 


La noticia de este hecho llegó a Buenos 
Aires en la primera quincena de junio, Rosas 
hizo publicar en “La Gaceta Mercantil” la 
crónica de dicha sesión de la Cámara fran- 
cesa, de cuyo resultado informó por carta a 


ἘῚ primer ministro francés, Guiso 


varios amigos, expresando la satisfacción que 
le había producido. Creyó entonces que la 
paz se había afianzado, y esperó que Oribe 
terminara con Lavalle y con La Madrid, 
para asegurar al país una vida pacífica y 
ordenada, bajo cuyo amparo podría gestar su 
progreso, Pero no sólo no hubo guerra anglo- 
francesa, sino que el ministro inglés Palmers- 
ton trató y logró que Francia volviera a inte» 
grar el concierto europeo del que la había 
excluido el tratado del 15 de julio de 1840, y 
por consiguiente, aun el propio Guizot se en- 
contraba en condiciones de modificar su 
posición respecto de los problemas del Pla: 
ta, circunstancia que aprovechó el diputado 
Mermillot para renovar, el 24 de abril de 
1941, su intento de que no se ratificara el 
Tratado Mackau-Arana, apoyándose en un 
memorial del comercio de Montevideo, La 
ota sensacional del debate corrió por cuenta 
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del célebre porta y político Alfonso de La- 
martine, quien se opuso a tales pretensiones. 
En el curso de un brillante discurso, 


queo, Unos emigrados argentinos que hablan has. 
do de Bueno Mier y combatido a Rosas con 


Gavarni 


Nuetos 
“acentos hablan lo a buscar en su retiro αἱ general 


Alves. Se hable hecho algo Peor adn 


moles, sino. ἀν habarlos csmbrorna 

Tor contra el derscho de center; no de haber unido 

a Frame liado sino de Habera unido 
permitidme e término= morsendricamente”” 


Menmillot insistió en su determi 
nando tna rénlica de Lamartine resoecto de 


los firmantes del memorial. Al respecto dijo: 


Ὁ famacte se reir a Grieg. renfe 


grados, no 
ὅδε de la nación, no todos mi siempre ton 
to de ele. Cada uno de estos hombres, 


μὰ proteger sur pri 
us monopolios y, algunas veces, 


sha ciel donde τόσον y lago 10 

de que lor quema. Sie les vicuehara nan, ten 
ee por με α 

damente spa J0.ó0 0 

de verdaderos fronceres, qu 

κε 3 μαῖαι por. Francia, no 10 camilo 

lao pa 


prancers cuendo Vega la 
más de las veces por κι 


radiografía del 
fue apoyada por Guisot, quien volvió a opo- 
ense 2 que se tratara la cuestión, lo cual 
inclinó a la Cámara a no dar entrada al do- 
cumento de Montevideo, Ellauri no dejó de 
aduertir que el peligro de guerra con Gran 
Bretaña había desaparecido, por lo que en 
una visita a Guizot le señaló como “un rigu- 
roso deber” que Francia no abandonara la 
guerra en el Plata, “γα que el cambio de 
la situación poliica europea que habla ἡμεῖς 
ficado la concención [o sea el Tratado Mac- 
Yau Arana] había desaparecido”. Informando 
de estos hechos, Magariños de Mello dice 
que Guiso respondió que admitía que “era 
precio hacer elgo, y que el gobierno de δ. ΜΙ, 
lo haría para mantener intacta la indepen 
dencia de la república” Oriental, y que lo 
que se hiciea sería “a satisfacción del go 
12 montezideas”, aporte de esperanzas in 
«concreto, pero efectivo, que Ellaur se apre= 
δια a communicar a su gobierno por carta de 
38 de alwil, diciendo que Franca, “por ór- 
ano de su ministro, nos ofrece una pronta y 
fica: intercención en la querra”. 

Ellauri volvió a entrevistar a Guiso, quien 
en el curso de la conversación leyó una nota, 
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de fecha 26 de abril, pasada al ministro de 
Francia en Londres, disponiendo que se acer- 
case a Lord Palmerston “y le propusiera la 
más pronta y eficaz intervención en los asun- 
τον del Plata...., poniéndose de acuerdo am- 
bos gobiernos”, Según Ellauri comunicó a. 
Montevideo con fecha 18 de mayo. Agregaba 
que Palmerston habría respondido de inme- 
ἄϊαιο que expediria las órdenes e instruccio- 
mes convenientes a Mr. de Mandeville para 
ue, de acuerdo con el encargado de negocios 
de Francia, procediera a tomar la interven- 
ción, decia Ellauri, “que hemos reclamado”; 
y agregó: 


“La resolución tomada uniformemente por los 
dos primeros gobiernos de la Europa los compro. 
metia το pro que da intercención quedo τὰ 
aso derivada. ΑΜ es que Necando ¿xa 

ἀπ canéeior paclico τα la apariencia, y qué αἱ 
le grandes poten: 

EN ARMADA 


La duplicidad de Guizot era notoria, pues 


aparecía enfrentando dos políticas: ratificar 
el Tratado Mackau-Arana, como lo hizo, y 
sostener en el Plata el statu quo diplomático 
y político creado por la intromisión francesa. 
Como acota Julio Irazusta: “Lo primero le 
servía para defenderse de Thiers, principal 
responsable del retroceso de Mackau ante Ro- 
as, y desechar sus desleales ataques patriote- 
os contra un pacifismo supuestamente exten- 
lel Sur, escudándose en las 
adversario al negociador 
icés en 1840. Lo segundo, para reparar, 
aunque sin confesarlo públicamente, las con- 
secuencias de aquel retroceso.” 
En toda esta cuestión ia 
pecto tragicmico en la conducta del gobier. 
ho oriental, en cuanto pedía por una inter- 
vención para contener a Rosas, alegando la 
necesidad de defender la independencia del 
flamante Estado, en momentos en que cl 
único que podía hacerlo, por sentirse agre- 
dido, exa el Estado Argentino, ya que tropas 
¡orientales al mando de Rivera habían inva- 
¿ido la provincia de Entre Rios y, en aque- 
llos momentos, ocupaban la margen occiden: 
tal del río Uruguay. Absurdo que se explica 
por el temor que inspiraba el avance del 
vjército mandado por Manuel Oribe, que lie- 
gaba para terminar con el conflicto oriental- 
argentino, pero dispuesto a dilucidar la 
cuestión oriental entre el presidente legítimo. 


de dicho Estado y el presidente rebelde del 
mismo. Había que quitar a Oribe las tropas. 
“argentinas que mandaba y cortar el apoyo 
que Rosas le iba a prestar para su vindica- 
ción. De una parte, los comerciantes deseosos. 
de que el bloqueo a Buenos Aires se reanu- 
dara, para continuar amasando ganancias; y 
de la otra, el miedo a perder posiciones poli- 
ticas por quienes las habían usurpado y 508- 
tenerse en ellas con apoyo y con lo que para. 
Rivera era esencial: con dinero extranjero. 


3—G 


iones de Elleuri en España. 


Cuando a mediados del año 41 Ellauri 
«comprendió que poco o nada tenía que hacer 
en París, el 18 de julio se puso en viaje 
rumbo a Bayona. Poco antes, en 14 de mayo 
de 1841, se dirigió al ministro de Estado es- 
pañol, Evaristo Péree de Castro, señalando 
que estaba en el interés de España como del 
Uruguay llegar a un entendimiento que per» 
mitiera restablecer “las antiguas relaciones 
desgraciadamente interrumpidas por tantos 
, proponiéndole convenir un tratado de 
amistad, comercio y navegación entre ame 
bos países. Indicaba que las negociaciones 
iniciadas en Madrid en 1837 podian ser con- 
tinuadas en París, por el embajador de Es- 
paña, marqués de Miraflores, o por el ple: 
úipotenciano que se designara, para lo cual él 
estaba debidamente autorizado por el gol 
mo de Montevideo. La respuesta fue negativa. 
El asunto debía tratarse en España, Fue así 
como Ellauri se presentó en Madrid el 3 de 
agosto. Era entonces ministro de Estado An- 
tonio González, a quien el día 9 se dirigió 
Ellauri pidiendo ser recibido, como lo fue el 
día 12, “con suma atención y agasajo”, según 
éste informó ἃ su gobierno, en carta del 14 
¿e dicho jue, publicada por Guerrero Balfa- 
que es εἰ único testimonio conocido de 
¿cha entrevista, En él Ellauri no se siente ορ- 
timista, pues González había insistido en el 
problema de la deuda y en el reintegro de los 
bienes confiscados a los súbditos españoles, es 
decir, acotaha el comisionado oriental, “en 
igencias que obligaron al señor 
1857] a retirarse in concluir tratado 
Pese a ello Ellauri no se daba por 
pues pensaba poner en evidencia la 
“disparidad” que existia entre el proceso que 
Tabía determinado la independencia de las 


£ la independencia del Estado 


A τς  - 
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Oriental. Si esto no diera resultado, habría 
que renunciar por el momento a todo enten- 
dimiento y esperarlo “del tiempo y de las 
circunstancias”. Y así el día 26 Ellauri hizo 
entrega de un proyecto de paz y amistad, “y 
de una declaración separada” con las bases 
que podían utilizarse para un próximo tra- 
tado de comercio, Como en carta fechada dos 
días más tarde informó a su gobierno, el pro- 
yecto constaba de cinco artículos y era “xim- 
le y sin condición”, en lo esencial reducido 
A reconocer la independencia oriental, En las 
bases para el tratado de comercio se afirmaba. 
el principio de “igualdad con la nación más 
Javorecida, la nacionalidad de los buques, y 
que el pabellón cubre la propiedad”. Ambos 
proyectos fueron precedidos de unas “obser- 
vaciones preliminares”, las que, como acota 
Guerrero Balfagón, no diferían mayormente 
de las utilizadas en 1837 por Giró; y al res- 
pecto este autor agrega 


blicas porras del imperjo 
ena Erel relaa e ar l 
sorda palo 

que fueron deotadas por lar 
Mit. Sucedió uo la, ocupas 
desd εἷς haa a par de τε, 


par 
da. NOA MERITO DE 
LUCIÓN DE AMERICA obrado meto, ἐς 


puede ver en el día a "muchos Españolez em- 


Pleados «en la administración, em lo Mapistrata 
Y eun en las Cámaras Legulations”” 


Sólo el 30 de setiembre Ellauri recibió una 
ποία del ministro Antonio González invitán- 
dolo a una entrevista. No se conocen detalles 
de lo tratado, pero es evidente que con fecha 
6 de octubre el regente del reino, general Bal- 
domero Espartero, a nombre de la reina Isa- 
bel 11, extendió la plenipotencia a González 
para concluir sobre las bases convenidas un 
tratado de paz y amistad con el plenipoten- 
ἀπο oriental, el que fue firmado el día 9 de 
dicho mes y año, Tal cambio de proceder 
en el gobierno de Madrid no puede ser con- 
siderado como consecuencia de una rectifica: 
ción de su conducta respecto de los pueblos 
hispanoamericanos, sino producto de la no- 


toria influencia de Gran Bretaña sobre el 
regente del reino, general Espartero. El τες 
conocimiento de la independencia del Uru- 
guay, sin antes conocer, por lo menos, las 
posibilidades de un acto semejante con la 
Confederación Argentina, no podía interesar 
sino a la Gran Bretaña, que con ello obtenía 
un aval más para aparecer, llegado el caso, 
como defensora de la soberanía oriental. 
Y Espartero era harto anglófilo para negarse 
a una sugestión en tal sentido del gabinete de 
Londres, Fue así firmado, sin mayor convic- 
ción, como los hechos lo demostraron poste. 
iormente, el tratado buscado por Ellauri. 


Por El España reconocía a la República Orien 
tal “como mación libre, soberana e independiente; 
católica... a todos ls de. 
"que los monarcas 
"terior que τ 


ito la actual República.” 
El ariulo 29 extablecia una, amis, 


Compromeian a lemas un tratado de comercio y 
navegación. El 5*legisaba sobre los derechos que 


lan a españoles y “rugua 


entre los, 


va español, y se obligada a pr 
Da ma heredera. y legtimos presentamos, us 
ae 
E aro 4 mts parts con 
dana. firmar vn tentado 


laciones” mercantiles, 
Τὰς cms la e ao er y pra 
do por el que la República Orienal del Un 
reconecia 2 lavor de España la parte 
de deuda Contaida hasta junio de 1814, 


Tratados de pac y 
pendencia de 


4—La situación del Plata en Londres. 


En el curso de los sucesos políticos que 
habían venido agitando a los pueblos del 
Plata, Gran Bretaña mantuvo una posición 
úneutralista. En 1838 Palmerston instó al mi- 
mistro inglés, Me, de Mandeville, a ofrecer 
su mediación a fin de restablecer Ja paz, em- 
peño que fracasó y en cuyo desarrollo Man- 
¡eville demostró que sus simpatías se inclina- 
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ban por Rosas; y, en general, la comunidad 
de residentes británicos se mantuvo serena 
mente afecta ala causa argentina. Cuando en 
dicho año Rivera sucedió a Oribe en el Esta- 
do Oriental, contó con el apoyo de los re- 
sidentes franceses e italianos, pero los británi- 
cos se mantuvieron dentro de la neutralidad 
aconsejada por su gobierno. Pero tal posición 
o excluía la posibilidad de hacer ganancias, 
y menos en Montevideo, bajo un gobemante 
como Rivera, hombre despilfarrador al que 
no le alcanzaba todo el dinero del mundo; de 
manera que, por dinero, cambió tantas veces 
de posición como hubo quienes tuvieron inte- 
τάν en proporcionárselo para que lo hici 
pues vivió en permanente déficit financiero. 
oficial y personal. Fue así como vendió la 
senta de la aduana de Montevideo a un gru- 
po de comerciantes británicos encabezados 
por un tal Samuel Lafon, con lo que se crea- 
Ton condiciones para que, en nombre de 
sustanciales intereses nacionales, el gobierno 
británico, impulsado además por su propio 
desarrollo, que le creaba agudos problemas 
sociales y económicos, se planteara la urgen- 
cia de abandonar su política de no interven- 
ción para pasar a sumarse a los interesados 
en sostener el gobierno de Rivera. En tal 
sentido es notorio que el gobiemo de Peel 
aprovechó las conquistas de su antecesor, Pal- 
merston, y se dispuso a obtener ventajas co- 
merciales en todo el mundo por medios 
coercitivos, adaptando su liberalismo a las 
exigencias de los intereses de su país. La posi 
ción que adoptó en el sentido de apoyar a 
Rivera fue la misma que siguió en España 
apoyando a Espartero; en Portugal, apoyando 
a Costa Cabral; en China, imponiendo un 
gobierno aislacionista; en el Afganistán, tra- 
tando de restaurar αἱ sha Soojah; en Brasil, 
obteniendo un tratado de comercio casi veja- 


buscara otra cosa que lo que convení 
intereses británicos, al punto que, sí en un 
lado apoyaba a un liberal, en otro el apoyo 
era a un reaccionario; si en el Afganistán 
procuró restaurar a un gobernante legítimo, 
en el Uruguay buscó afirmar a un usurpa: 
dor, La capacidad inglesa de producción 
reclamaba mercados, porque no tenerlos de- 
terminaba un crecimiento de la desocupa- 
ción, que abría paso a males sociales agudos, 
expresados en alzamientos tan graves como el 
de Manchester, en 1842. Era la ley de la so- 
ciedad capitalista en sus primeras etapas que 
se cumplía inexorablemente, y a la que los 


gobernantes ingleses respondían, cualquiera. 
fuera el partido en el poder, lo mismo con 
Palmerston que con Peel. Fue justamente 
Palmerston, personalidad destacada del par» 
tido liberal, quien puso sus ojos en el Plata. 
Frente a las exigencias de consumidores de la 
producción británica, consideró con atención 
el desarrollo comercial extraordinario que se 


Lord Palmerston, primer ministro inglés. 


registraba en el curso del río Mississippi, y 
el alcanzado por el puerto de Nueva Orleáns, 
en los Estados Unidos. Este hecho despertó en 
la mentalidad británica un inusitado interés 
por las posibilidades que para el intercambio. 
podían ofrecer los grandes ríos, como vías de 
comunicación con el interior de los continen- 
tes. La cuestión condujo a Palmerston a es- 
tudiar el problema del comercio sudameri- 
cano en relación con los grandes rios del 
continente, lo cual se expresó en un memorial 
dirigido al Board of Trade, en 15 de febrero 
de 1941, en el que decía: 


el presente, el Plata, el Amazonas y el Ori 
moco y los τοι que desembocen en ello) no han 
ido diles pera el intercambio comarcil con αὶ 
interior del palo. pero parece que con el coror 
del tempo el uso de elo puede troer grandes 
beneficios como tias de comunicación... diles 
para. los propértos del comercios 
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Si bien no establecía una política, señalaba 
la necesidad de estudiar un problema que, 
dado su carácter, anunciaba, implicitamente, 
un cambio en la seguida hasta entonces por 
Gran Bretaña en el Plata, o sea la de πὸ 

Rosas mantenía celosamente el control de 
los rios Uruguay y Paraná, como el de todos. 
los elementos que directa o indirectamente 
contribuían a hacer de la Confederación Ar- 
gentina una unidad de existencia y de desti- 
o, son volara de da. A su ague 

no escapaba que declarar la libre nave- 

del Paraná equivalía a fortalecer un 
ionista, La historia de los últimos 


factor 
años le había demostrado que los pueblos del 
antiguo virreinato que habían podido aislarse, 
o cuya economía podía liberarse de Buenos. 


Aires, se habían perdido para la unidad, y 
que aún perduraban tendencias, en algunos 
que permanecían files ἃ la unificación, mar- 
cadamente divisionstas. Sobre la mentalidad 
inglesa, en cambio, sólo predominaba, como 

en tal sentido 


yenda forjada con motivo de la actuación 
delos δ 

respecto a las riquezas tan ignoradas como. 
imaginarias que en Europa se asignaron al 
Paraguay, dando a esa denominación una 
geográfica al norte del río 


los hermanos Roberton, cuyas negociaciones 
τὰ el curo del so Paraná y Paraguay enn 
que despertar la atención británica. Fue así 
Como, ames de redacar εἰ citado memorial 
de fébrero de 1841, Palmerson comionó 
a un miembro de lá egación de mu país en 
Ju de Janeiro, de nombre Cordon, ara aña 
empres de imestgación e el Ῥαγηέναν. En 
sra caña a Alea, de 13 de abr, Tomás 
do, que se nconzaa enla cil a 

reno, mato de la Cone 


empieza el gobierno de Inpite 
sus mar en el Poroguey para 
dependencia todas las ve 
bromea aquel εἰ 

ἀπ paquete e 


a fijen 


ener de ΧᾺ 


ὅς Kio de Janciro) pese a la Argo 
le VIAJERO, para explorar la situación de aquel 
Pals y dar informaciones a pu gobierno. Bajo ente 
pretexto se presentará entre loz inocentes paras 
ἄαγοι al agente de Insleers, y ex may Héck cal 
τοί el resultado. de ve misin. No dé to 

cual send el juicio de muro Gobierno sexe 
de elle pero eun cuendo considere la indepen 


¡Gordon informó a Mandeville que había 
recibido una nota de Palmerston para ser en- 
uegada al doctor Francia, dictador del Para- 
guay, solicitándole que lo admitiera en su 
país a nombre del gobierno inglés pero que 
o quería dejar de informar sobre su misión 


al gobierno de la Confederación, y requerile 
Asteriació ἃ ln de ea un rc en Bue. 
que bajo bandera ingles, mavegara. 
acia εἰ Paraguay. Por una carta de Araña a 
Guido sabemos que éste le informó sobre la 
misión Gordon, diciéndole que el gobierno 
estudiaba serenamente el asunto, pero firme 


sionista? Claro está que la posición de Rivera 
era otra. Cuando supo que Lavalle había 
sido dersotado en Quebracho Herrado, no 
tuvo la menor duda de que, tarde o tem 

prano, sería atacado por Oribe, por lo cual 
posesionarse de Entre Rios adquirió para él 


un carácter imperativo irrenunciable, Furioso. 
«on los franceses que se retiraban de la Juchu 
ofreció someter el Estado Oriental al protec: 
torado inglés, propósito que Mandeville co- 
municó a Palmerston con fecha 7 de marzo 
de 1841, y que debió de influir en la menta- 
lidad de éste para afirmar la conveniencia de 
un cambio de la política seguida en el Plata, 
máxime cuando era notorio que Montevideo. 
había logrado atraer al comercio britán 

de manera que cuando Guizot le propuso 
mediar eo el conílicio Rosas-Rivera, Palmers- 
om pudo admitir que la primacia de tal idea 
le pertenecía desde algún tiempo atrás. 

El 24 de mayo de 1841, en el Parlamento 
de Londres, Lord Sanson interpeló a Pal: 
merston sobre qué había de verdad en el 
rumor que corria de que Inglaterra y Fran- 
cia habían firmado un convenio para ofrecer 
su mediación en el Plata. Palmerston negó, si 
bien admitiendo que se había dispuesto que 
Mandeville la ofreciera, Manuel Moreno se 
entrevistó con el canciller británico al día 
siguiente, 25 de mayo. En seguida escribió a 
Arana, en carta citada por Irazusta, infor- 
mándole del hecho en los términos siguientes 


tres Meri. 
lo 
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todo 
Con Jumquisa y egin, ml ea saber y entender, 
Seto que xd. "Blomare tá he. dls τὰ 
Londres, y tospechando que el pensamiento de me 
dición de 81 MOD, que se dice pedida dor el 
Cobiemo de Monievids no ha tenido de al, e 
o de paso! de M. Bellemero 
edad acorembrad 
sa amutenca e intercención armado 
sde los frances de Moni 
dado τὸ 


De acuerdo con las investigaciones echas 
por Cady y por Ferns en los archivos de Lon 
dies y Paris resulta que Palmerston ordenó 
a Mandevill ofreces ἃ Rosas su mediación 
<n julio de 1841, y Guizot autorizó que lo 
mismo hiciera Lelcbvre de Bécourt el día 
2 del misino mes y año, Hay algo oscuro en 
odo esto, Por la carta de Manuel Moreno y 
la declaración de Palmerston en el Parla 
nto, tal disposición respecto de Mandeville 
lo tada antes del 24 e mayo, Mande. 
ville presentó su proposición mediadora εἰ 
28 de julio, y, por lo que se sabe, Lefebvre de 
lécourt sólo lo hizo el 10 de agosto. La nave- 
tación desde Europa a Buenos Aires deman- 
daba dos meses como mínimo, de manera 
ue cabe inferir que, también Guizot autorizó 
cl ofrecimiento antes de la fecha registrada 
«ficalmente. Si Palmerson pudo justificarse, 
<omo lo hizo oportunamente, de haber pro: 
cedido en virtud de una petición del gobierno 
criental, o sea de la hecha por el ministro 
Vidal olreciendo a Gran Bretaña tomar a la 
flamante República de Montevideo bajo su 
protectorado, y que la orden oficial del mes 
“de julio respondió a la gestión de Guizot en 
favor de una acción común, también cabe 
inferir que ya antes εἰ premier francés había 
autorizado al representante de Francia en el 
Plata a actuar, posiblemente atendiendo a 
la demanda de ilaur, y que lo habría hecho 
al saber que el gabinete británico aceptaba 
actuar junto con Francia como mediadores 
entre Rosas y Rivera, re ala nota 
de 26 de abril de 1841 que Quizot había diri 


gido a Palmerston en tal sentido, De todas 
maneras es evidente que en este proceso cabe 
inferir la presencia de rmutuas desconfianzas 
entre París y Londres. 

Por enfermedad de Arana, la respuesta del 
gobierno de Buenos Aires a la nota de Man- 
derlle se demoró hasta el 3 de setiembre, 


Se destacaba en ella que Mandeville, por su 
larga reudencia en el pal, debía haber compren: 
dido εἰ origen y objeto de la injusta contienda 
3 que Rivera había provocado ἃ la Confederación, 
colocándose fuera ἀεὶ alcance de toda combina: 
«ión conciiadora. Su permanencia en el carpo que 
había wnurpado no olecia prenda alguna de par 
y, por otra parte, “los medios alevosos y 14 
das? a que debia νὰ elevación no permilan “a un 
hobierno americano asociar a un rebelde, su 
neutro en mata criminal de fomentar la ambición, 
el arrojo y funetas consecuencias de la rebelión 
Mandevile también” sabía que se encontraba 
alojado τὰ εἰ país “el dusre presidente legal de 
“guéle misma república..." Pese a todo ello, εἰ 
gobierno 


di pera que medio y obtenga une secencilación 
de ea τρεῖς pero no. encontra 
κά para. un svenimiento que” concilara εἰ 


Argentina: La tradición de sucesos recien 
qe se manten en su 


maqulavelamo contra cla. "No es a «conf 
ción la que ha emprcado lo gue 
Γ» 


poder Jatl ὁ τὰ exis. 
md 


mi dignidad. La 
un <on la seguridad 
di le repábico xi la Confederación puede 


, 
ha ido y 0 
"e Confederación 

de pas con la 
Francia ha sido aprobada por el gobierno de δ. M. 
el re de los μι hen fracasedo 
odoz los medias de confiegación con que intentó 

ibi; ahora que no puede 

Ia tencbrozar meniobras la infame 
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lejana del tertoio oriental es por otra 
velatamiente necesaria paa, terminar las 


Rivera había puesto gran confianza en la 
iediación, y cuando su rechazo por Rows 
fue notorio, respondió dictando un decreto, 
en 14 de octubre, concediendo permiso. los 
extranjeros para navegar en el rio Uruguay 
δὰ naves de sus respectivas banderas. No de- 
bió de hacerlo sin consulta con Mandevll, 


ya que éste el 18 de dicho mes informó sobre 
ello al ministro Arana. La respuesta, fechada 
el día 28, firmada por Irigoyen, subsecretario 
de Relaciones Exteriores, fue concreta: el 
gobierno de Buenos Aires no permitiría la 
navegación de dicho río sino por buques de 
su propia bandera. Si la Confederación Ar- 
gentina había reconocido la independencia 
de la provincia oriental, una de las Provin- 

Unidas, no había incluído en ese recono 
cimiento jurisdicción alguna sobre las aguas 
vibereñas, de manera que Rosas estaba en 
su derecho al seguir considerando argentino. 
al río Uruguay, 

En setiembre de 1841 se produjo en In- 
glaterra una crisis de gobierno, siendo sus 
títuido el gabinete liberal por uno conserva 
dor (tory) moderado, presidido por Sir Ro- 
bert Peel, quien puso la cartera de Relacio- 
nes Exteriores en manos de Lord Aberdeen. 
Respondiendo 
que caracterizó. 
tánicos, Lord Aberdeen apoyó su actuación 
respetando lo hecho por su antecesor. 

Montevideo era entonces una ciudad de 
población extranjera en casi un 80 C%, y en 
la que el comercio británico crecía con mayor 
rapidez que en Buenos Aires, Señala Fern 
que en esta ciudad era voz corriente que la 
amistad, hasta poco antes muy íntima, entre 


Rosas y Mandeville se había enfriado, y 
que la comunidad británica de mercaderes. 
comenzaba a pasar de Rosas a Rivera, consi- 
derando que éste protegía con mayor efiien- 
cia al comercio extranjero. En 6 de dicien 
bre el ministro Vidal ordenaba a Ellauri par 
sar a Londres a: “obtener del gobierno in- 
glés la admisión de la base de garantir la 
independencia y el presente orden de cosas 
contra todo alaque exterior y tiolento, y 
:dmitida la base, remiir el ajuste y conclur 
sión del tratado a quien el Gobierno inglés 
tuviese a bien en estos false 

Simultáneamente, Vidal invitó a Mr. Man- 
¿eville a tradadarse a Montevideo para tra 
tar asuntos de importancia para el comercio 
británico. En diciembre sc encontraba Man- 
deville en Montevideo, oportunidad en que 
se le ofreció un tratado de comercio con 
“grandes y exclusivas ventajas”, entre las 
cuales se contaba el tener “una Jactoria en 
el río Uruguay, que fuera un depósito para 
las producciones, naturales y manufactura 
des, del Imperio Briánico”, precio que αἱ 

Iruguay se disponía a pagar por la inter- 
vención inglesa en favor de Rivera. Mande- 
ville no se sintió autorizado para aceptar 
aquella propuesta, por entender que ella 
obligaría a su país a garantizar la situación 
política uruguaya, lo cual era un asunto que 
no le interesaba. Resolvió consultar a su go- 
bierno, el cual aprobó su conducta. 

Durante la estada de Mandeville en la 
capital uruguaya, el 24 de diciembre los mer- 
caderes británicos residentes le pidieron que 
abogara por el protectorado inglés en favor 
del país; hecho que en carta de enero de 

rigida. 


como Vd. bien lo sabt, no Pueden mo 
δι mamita 


Mandeville tenía instrucciones de Lord 
Aberdeen de mo realizar nada que pudiera 
justificar quejas de parte de Rosas, por lo 
cual no se atrevió a responder en el sentido 
de seguir las aspiraciones de Vidal. Gran 
Bretaña no quería beneficios exclusivos, sino 
tratados de comercio que permitieran la labor. 
de sus mercaderes, por lo que tiempo des- 
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pués Aberdeen reprochó a Mandeville no 
haber aprovechado su estada en Montevideo 
para obtener εἰ de amistad y navegación, 
Tantas veces gestionado. Cuando Aberdeen 
formuló el reproche la política británica res- 
pecto del Rio de la Plata había tomado otro. 
Tumbo. El 31 de diciembre de 1841 se redac- 
τό en el Foreign Office un titulado Memo- 
randum of British Trade, en el que se fijaron 
dos puntos centrales: la necesidad de ganar 
más mercados para la producción del país 
y los perniciosos efectos que para el mejor 
“desarrollo del comercio británico significaban 
los desórdenes políticos en Sudamérica. El 
documento se detenía en la expansión de 
posibilidades que se había desarrollado en 
Montevideo, yal respecto sugería que se die- 
ran “instrucciones secretas para der ayuda al 
gobierno de Montevideo y capacitar al cón- 
Sul general britávico para obtener un tratado, 
asegurando αἱ comercio británico 
priiegios y protecciones que Gra 
buscaba bajo los usuales tratados de comer- 
cio”. ¿Cuáles eran el significado y los alcan- 
ces de la expresión “der ayuda” al gobierno 
de Rivera? El documento los establecía al 
decir que envolvia “una pequeña cantidad de 
fuerzas suficientes para defender a Montes 
dleo contra la agresión extronjera”. Montevi. 
deo, se argumentaba, tenía “necesidades 
peculiares de la protección británica”, 

“Tal memorindum era de hecho una pro- 
puesta para una revisión de la política bri- 
única en el Río de la Plata; rompía la 
neutralidad en que Gran Bretaña se había 
mantenido y tomaba partido en la lucha de 
la Confederación con Rivera. Ya no se tra- 
taba de buenos oficios en procura de la paz, 
sino del uso de la fuerza, en lo cual, acota 
Ferns, se procedía con el error de suponer 
que bastaría usar una pequeña. Por una 
parte Lord Aberdeen aconsejaba evitar res- 
quebrajaduras en la politica británica en el 
Plata; en las instrucciones oficiales aconseja: 
ba evitar acciones que justificaran las quejas 
de Rosas; y por otras se establecian procedi- 
mientos ofensivos para la Argenúina. Entre 
tanto, Rosas seguía afirmando su posición 
en la guerra, y confiaba en el Tratado Mac- 
Xau-Arana, que Francia había ratificado y 
que le permitía seguir la guerra contra Rive- 
ra. Guizor, por su parte, aunque había inten 
tado organizar una intervención anglo-fran- 
cesa, encontró motivos de dudas en la 
conducta de Palmerston, y optó por retzarse 
¿esconfiando de las intenciones inglesas, para 


actuar como simple mediador. Pero el 8 de 
febrero de 1842, el embajador inglés en Pa- 


mos días Vidal le ordenaba pasar a Ingla- 
terra a fin de obtener una garantía de la 
independencia del Estado Oriental y del “pre- 
sente orden de cosas contra todo ataque 
exterior y violento”. Todo esto ocurría mien- 


tras el único ataque exterior era el que su- 
fria la Confederación Argentina por parte 
del ejército oriental, al mando de Rivera, que 
talaba a su paso la provincia de Entre Rios 

ΑἹ regresar Ellauri de España se encontró 
con que la situación había variado, Hasta 
entonces había evitado instar al gabinete 
británico a que aceptara al Estado Oriental 
bajo su protectorado, a pesar de las órdenes 
que tenía de hacerlo. Como acota Irazusta, 
“μα duda le repugnaba la tarea”, pero ante 
la frialdad de Guizot resolvió pasar a Lon- 
des, donde le esperaba la grata sorpresa de 
verse recibido poco menos que con los bra- 
zos abiertos por Lord Aberdeen, a quien 
entrevistó el 14 de abril de 1642. En la 


le había ofrecido a 
Ὁ pero que lo que 
si deseaba era concertar εἰ tratado de amis: 
tad y de comercio del que se venía hablan- 
do desde 1834 sin llegar a ninguna conclu- 


100 


sión, Afirmó el interés británico por que la 
paz y el orden reinaran en el Plata, y que 
pediría a Guizot que lo secundara en el pro- 
Pásito de afirmarlos. 

Guisot había aceptado en febrero mediar 
en la guerra del Plata, respondiendo a la 
invitación que le había formulado Lord 
Cowley, en nombre del gobierno británico, 
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El problema de la libre navegación de los 
rios aparecía como elemento causal de la 
mediación; y en las instrucciones se enco- 


mendaba ἃ Mandesille formular un tratado 
de amistad y comercio con el gobierno de 
Montevideo. Ésta era una propuesta, acota 
Ferns, para una revisión de la políca y una 
redefinición de los medios sobre lo que na: 


Faena del garado en un 


pero sin concretar la forma y manera de 
hacerlo, a pesar de lo cual Lord Aberdeen 
compuso un cuerpo de instrucciones para 
Mandeville, en 12 de marzo, afirmando in- 
tenciones, pero, al mismo tiempo, sin con- 
retar la forma o manera de realizarlas. En 


lo esencial se limitó 2 acomvejar que se reno: 
varan las propuestas de mediación para po- 
ner término a las hostilidades entre Rosas 
y Rivera, Pero la nota a Mandeville de esa 
fecha concluía con una vaga amenaza, al 
decir 


pesar de todos lo esfuersos, el gobierne 
dies perso on 
ficada” por ningún 
cabo solamente Por objenos de peronal amm 
led, uned. debe informar al mietro argentino 
que un pull mibemiento Bor los intereses τς 
"dl gobrrno de ἐν majestad 


igus saladero. (Muses Hinórico Nacional) 


da se habia dicho en las instrucciones dadas 
ἃ Maudevill; y aerexa: “Fue de todas mu 
eras una segunda intención, pur encima de 
das les otras intenciones, la que venía cn 
las ordenes dados a los agentes británicos 3 
vomandamies natales en el Plata.” 

En las intrucciones de 12 de marzo de 
1042 se decia que el examen de ἴοι intereses 
ll comercio británico “Puede” determinar 
otras medida”. Feres 10 36 atreve a Cas 
hecer si ese condicional demuestra. que 
Aberdeen no sabia qué era lo que proponía, o 
si e tatala de un “Puff” para alarmar a 
Rosas y romper su resistencia, y afirma que 
con él mo se engañó a Rosas, pero sí a Man- 
¿evill, haciéndole ercer que era verdadera 
intención del gobierno británico enviar las 
vcrzas uecesanas para someter al gobierno 
de Buenos Aires a hacer la paz con Rivera. 
Añade que Mandevile no creyó que la poli- 
tia de Aendeen fuera la correcta, pero, 
ante la posididad de que se tratara de una 
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nueva política, estimó que su deber era infor- 
mar a Rosas, Aberdeen sabía lo que quería, 
pero no tenía por qué descubrirlo sin correr 
el riesgo de chocar con Francia, y confió en 
que dicho “puede” bastaría para que Rosas 
comprendiera que le interesaba ceder. Según 
carta de Mandeville a Lord Aberdeen, de 7 
de julio de 1842, antes de partir a Montevi- 
deo para obtener el tratado de amistad y 
comercio visitó a Rosas, y en una extensa y 
cordial entrevista le impuso sobre las órdenes. 
“que había recibido. Rosas contestó que la 
«determinación del gobierno británico de con- 
venir un tratado con Rivera era un acto de 
ayuda a su enemigo. Mandeville repuso que 
no sólo tenía orden de obtener ese tratado, 
sino que al arribo del ministro que Francia 
enviaría al Plata, los gobiernos de Gran Bre- 
taña y Francia propondrían una mediación 
para poner fin a la guerra con Rivera, 
“Hablé en ese momento —agrezaba Mande- 
ville—, en mi carácter público y privado de 
ministro y amigo. .. [que] finalizar la guerra 
δε un tema que requiere madura del 


4 mismo y para su gobierno.” La 
respuesta de Rosas fue tajante: *. ..Si cual 
quier cosa me ocurre a mí, no respondo de la 
vida de τὸ en este poli” 


58 muy agregado Rows q 
Inglaterra ola, y mucho más Inglaterra y Prancia 
combinada». pudrlan tomar Buenos Aire, con sus 
Barcos y hombres." ¿Qué. pasala entonces?” Las 
guerritas rodeasían la ciudad y, rápidamente los 
Sbligaria a vendine por hambre” Rosas demostró 
3 Mandeville que 41 se interponía entre el caos y 
la comunidad briánica, a La que protegía porque 
venía el control de sus partidarios; pero que Ése 
se perder e uc la por cun Riera. "M6 


pública y laz masas gobiernan, y yo digo que 
mo hego algunes cosas, por ejemplo, la fu 
era, estoy, perdido. y desu, lo rep 

tard a sales 


—Gran Bro 
dos tratadas 
mo asunto, 

Mandeville pasó a Montevideo, y el 19 de 


convino un tratado de amistad y co- 
Casi el mismo día, en Londres, Ellau 


y el Uruguay contienen 
imultáneos sobre wn mis 


ἡ convenía otro con Lord Aberdeen. En 27 
de julio de 1842, Vidal comunicó a Ellauri 
la firma del tratado. Lo hizo en nota que 
no tiene desperdicio, y en la que se lee: 
“Esendo el Gobierno de la República seguro 
que dl de S. M. B. habia resuelto hacer cear la 
Aguera actual con el Gobernador de Buenos Aires 
y que había dado para ello órdenes positivas, como 
1e expresó Lord Aberdeen con el Señor Miniiro 
Plenipotenciario, y se ve de la correspondencia 
con el señor Mandecile, que ¿ue ha ma 
αἱ infraserito, no debia tapidar ον 
eluir este tratado tal cual lo pro 
Hamilton en 1835; y no se ha mos 
aceptarlo, PORQUE HA CONSIDERADO QUE 
SB PROPONIA COMO LA CONDICIÓN QUE 
EL GOBIERNO INGLÉS PONÍA A SU INTER: 
VENCIÓN: Estando el gobierno dispuesto Y 
HABIENDO OFRECIDO HACER CONCESIO- 
NES DEMAS CONSECUENCIA E IMPOR: 
TANCIA, debieron PARECERLE COMUNES Y 
PEQUESAS LAS QUE ENCIERRA EL TRA» 
TADO.” En la misma nota se ungía αὶ Ellauri para 
que obtuviera la intervención —cuyo precio hablan 
parado y les reultaba barato instándole a que 
vtlizaa, io crea necesario, “el arma de la πάις. 
gación de los rio”, a fin de “estimular al Gobi 
ete Pug a tomar medidas decias para remover 
todo obstáculo y hacer deseparacer principios tan 
os como los que sostiene Rosas” 


Mientras ocurrían estas cosas en Montevi- 
eo, en Londres, al día siguiente de su pri- 
mera entrevista ¡con Lord Aberdeen, de la 
que Ellauri salió convencido de que su país 
obtendría la paz sin sacrificar derechos esen- 
ciales, y que Francia actuaría unida a Gran 
Bretaña, tuvo la primer sorpresa al ser infor- 
mado por el canciller británico que era con- 
dición sine que mon a toda intervención en 
el Plata la firma del tratado que se venía 
gestando desde 1834, Pero mientras los orien- 
tales querían un tratado mixto, para que en 

lo que se concediera a los 
inicos, Gran Bretaña garan- 
del Estado Orienta, Abr: 
a Ellaurí que no admitía “la 
vinculación de ambos tratados, y exigió... la 
conclusión presia e incondicional del de co- 
merci”: el gobierno británico haría lo po- 
ble por restablecer la paz en el Plata, pero 
sin comprometerse a nada, Según carta de 
7 de junio, de Ellauri a Vidal, Aberdeen le 
presentó un proyecto de tratado de comercio 
distinto al que Montevidco estaba dispuesto 
a firmar, no porque Gran Bretaña pretendi 


102 


ra privilegios exclusivos, sino en cuanto tra- 
taba de imponer normas de comercio libre 
que en nada podían favorecer al Estado 
Oriental. A lo cual Ellauri no dio mucha 
importancia. El día anterior, 6 de junio, en 
carta a Francisco Magariños decía 


"VA. sabe que nuestros pobres hombres se aus 
de cuslquier cosa, y que sin penetrar, má pro- 


ja, e PORQUE CHOCA CON CIERTAS 
PREOCUPACIONES VULGARES, de que están 
dominados, se rublesan, y alborotes, y rechacen 
son la frescura del Mundo lo que a otros había 


μα es la racón por la que, desde οἱ tiempo ἀεὶ 
memorable Sr. Llambl, no tenemos un tratado 
νην la Inglatera. Esa, es verdad, TIENE CIER 
TAS PRETENSIONES, de las que no deste; 
porque aquí todo es sistemblico, y marcha com 
regularidad admirable, μα que gobiernen los 
Torys. Un año, die, ceite, un seo, 


Llene ejemplo. Sus principios son invariable, y to- 
Gabinete. Es cerdadera- 


Lido y estable, Sabre tale 
A NUESTRA PEQUEÑEZ, y CONCLUYO QUE 
NOS SERÁ FORZOSO CONVENIR EN CIER- 
TAS CONCESIONES, QUE NO ACORDARIA- 
MOS A OTROS: o, más propiamente dicho, se- 
pararnor: DE CIERTOS PRINCIPIOS COMO 
POR VIA DE EXCEPCIÓN, porque ον precio 

lar en que la Inglaterra no pretende prieegio 
alguno exclusivo, sino sólo establecer las doctri- 
es que son conformes ἃ ru sitema”. 


Es evidente que Lord Aberdeen obtuvo. 
este triunfo con la promesa de una inter- 
vención conjunta de su país con Francia, 
pero también lo es que, al hacerlo, faltó 
sistemáticamente a la verdad, pues tal acuer» 
do no se había concretado. Cady ha demos- 
trado en su obra cómo, mediante el recurso 
de mentir a diestro y siniestro, Lord Aber- 
een logró conquistar un mercado, y cómo 
sus falsedades engañaron a los orientales, in- 

Mandeville y a los agentes 
: el francés De Lurde y el inglés 
pues, en ningún momento se con- 


Ouseleys 
cretó un acuerdo con Francia para una 
acción en el Plata del tipo que Aberdeen 
anunció repetidamente como convenida. Le- 
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jos de ello, Guizot había tenido sobra de 
motivos para desconfiar de Aberdeen, por lo 
cual, al firmar en 23 de mayo de 1842 las 
instrucciones destinadas a M. De Lurde, de- 
signado mediador francés en el Río de la 
Plata, si bien dijo que pensaba actuar junto 
con Inelaterra, en el texto reveló una firme 
voluntad de mantener y fomentar relaciones 
cordiales con Rosas, disposición que Sarra- 
tea destacó repetidamente en sus informes a 
Arana. Así, en carta de 31 de mayo, comu- 
icó que el rey había tenido una entrevista 
con el barón de Mackau, en cuyo curso el 
monarca había expresado su confianza en 
mantener las mejores relaciones con Bue 
mos Aires, a pesar de las ¡graves noticas circu- 
Jantes en Europa sobre los desmanes de La 
Mazorca, noticias que, como hemos visto, se 
referían ἃ los sucesos ocurridos en abril, que 
o podían ser conocidos en mayo en París, 
lo que demuestra que, para justificar los 
pedidos de mediación se siguió el sistema de 

fundir en Europa falsas informaciones, im- 
putando a Rosas y sus esbirros las mayores 
atrocidades, al punto de llegar a decine que 
Rosas usaba para andar a caballo, riendas 
hechas con pellejos de unitarios (sc). 

“Tan inconcreta era la posición británica, 
que el 16 de agosto Aberdeen informó a 
Ellauri que hasta el momento Rosas no había 
contestado, y Gran Bretaña y Francia aún no 
habían resuelto si emplearían la fuerza en 
caso de que aquél se negara a sus ofreci- 
mientos. Fue inútil que Ellauri escribiera a 
Aberdeen cuatro días después, señalándole 
como dramática la situación de su país, por 
lo que, dado que Inglaterra había prome- 
tido ayuda sin fijar condiciones, debía impo- 
úerse un armisticio para que no se alterara la 
situación hasta que llegara la sugestión in- 
lesa que permitiera establecer la paz. Cady 
señala que lo único que obtuvo Ellauri fue 
que el gobierno británico dirigiera una. nota 
a Guizot sugiriéndole la necesidad de una 
acción más cnérgica en el Plata, la que co- 
nocida por el agente oriental le determinó a 
firmar, el 26 de agosto, el tratado que se le 
había presentado, lo que comunicó ἃ su go- 
bieno en carta de 3 de setiembre, en la que 
decia que Gran Bretaña no haría nada hasta 
recibirla ratificación del tratado, Si bien con 
fecha 25 de mayo de 1842 el gobierno orie- 
tal probibió a Ellauri firmar tratado alguno, 
tal orden le lecó recién en setiembre, cuando. 
el mal τὰ estaba hecho, Pudo así decir Ma- 
muel Moreno, en carta a Arana de 5 de 
octubre, que de este modo “el gobierno in- 
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αἰὲν tendrá dónde escoger, y adoptará, sin 
duda, aquel tratado que le asegure mayores 
ventajas”, a lo que agregó: 


dde merendos y sor 
ei QUE LAS CUESTIONES” COMERCIALES 
ESTAN TOMANDO DE DÍA EN DÍA EL CA- 
RÁCTER Υ LA IMPORTANCIA DE CUES. 
TIONES DE ESTADO." 


Es decir, que la mediación británica, antes 
, obtuvo el tejunfo de imponer al 
Estado Oriental un tratado de comercio que 
ese país venía rechazando desde 1864, pero 
la ecsidad de deende εἰ intra paco. y 
del partido gobemante no permita “ni dir 
cusiones ni regateos”, Y se había procedido 
«con tanta rapidez que Ellauri, enterado de 
ell, escribía desde Londres diciendo que era 
“inconcebible la precipitación con ue, 
tando a las meras palabras del Señor Man- 
deville más crédito del que se debiera, se ha 
venido a dar el escándalo, nuevo en diplo- 
de hacerse cas o un 
Tratados sobre idéntico obje 
fue que, pese a la ratificaci 
inglés no mencionó el tratado en el Mensaje 
del Trono, pues los ministros no habían de- 
dido cuál de los firmados era más conve 
úente a los intereses británicos. 

El saldo efectivo fue que el tratado de 
rarantías que Montevideo buscaba resultó 
siempre rechazado, mientras el de comercio, 
que interesaba a Gran Bretaña. se concluía 
de acuerdo con los deseos del gabinete britá- 


6 — Hablemos de Rivero. 


En las dificultades que las circunstancias 
impusieron a Rosas para desarrollar su labor 
de gobernar, se ha dado a la acción de los 
exiliados argentinos más importancia que la 
«que realmente tuvo. su múmero, ni 
por el mérito de muchos de ellos, los exilia- 


dos constituyeron una fuerza que pudiera 
preocupar. Sin la intervención de factores 
extraños al problema político argentino, no 
habrían pasado de gastar papel y tinta en 
desacreditar a Rosas más en verso que 
prosa. Así les ocurrió a los exiliados en 
y en Bolivia. Pero en Montevideo la cuestión 
fue otra en virtud de intereses extracontinen- 
tales, representados por Francia e Inglaterra 
y, sobre todo, por el problema político uru- 
guayo, Hemos dicho que la lucha contra 
Rosas no se limitó a una cuestión de argen- 
tinos contra argentinos, En todos los casos, 
los opositores a Rosas actuaron apoyando y 
siendo apoyados por motivos ajenos al país, 
y a lo que separaba a los exiliados de Rosas 
De ahí la circunstancia notoria de que el 
fracaso de todos los intentos fuera d 
nado por la indiferencia, o por la oposi 
con que la inmensa mayoría del pueblo a 
zentino valoró los motivos nacionales de 
aquélla, Otra razón de ese fracaso fue deter- 
minada por el hecho de que las causas ex- 
tranjeras en que se apoyaron ls enemigos 
fosas no tuvieron nunca como propósito 
vial destruido. Francia buscó someterlo 
y. ive complicado para poder mb en 
posesión del poder que había usurpado, 
fueron Francia y Rivera los factores que más 
complicaron el problema político argentino 
que entonces se debatía, 

¡Como todo hombre del pasado que en el 
presente es exhibido como creador o máximo 
caudillo de algún movimiento político subsis- 
tente, Fructuoso Rivera goza en ciertos εἴτουν 
los rioplatenses de un prestigio póstumo que 
mo se ajusta mi a su obra mi a su realidad 
moral, Despreciado por cuantos le conoci 
ron, sólo lo estimaron en la medida en que 
lo necesitaron. Cuando logró huir con su 
gente de Río Grande, el gobierno brasileño 
destacó a Pedro Rodríguez Fernández Cha- 
es ante el presidente Oribe para destrui 

vera, por estimarlo “enemigo de la tre 
quilidad de ambos países”. Debía obtener de 
Oribe autorización para organizar en la pro- 
vincia Oriental una división de caballería 
compuesta por brasileños residentes en ella, 
pero en nota de 3 de noviembre de 1837, un 
res después de haber sido despachado Cha- 
ves. el gobiemo de Rio de Janciro dio τι 
cha atrás e instruyó ἃ su comisionado para 
que se esforzara en ganar la benevolencia 
del eobiemo de Oribe, pero “hacer sentir 
VAGAMENTE a D. Erutos que el mismo 
gobierno imperial no le era hostil”. Lógica. 
mente, Chaves tendría que hacer todo de 
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palabra y sólo debía escribir las motas indis- 
Pemsables, “e sempre de mancira que náo 
arrastrasem futuro compromettimento”. 
“Agravada la lucha en Río Grande, la 
frontera con el Estado Oriental era motivo 
de preocupación para el gobiemo de Río 
de Janciro. Oribe mo se oponía a las deman- 
das del Brasil, necesitado de operar desde el 
Estado Oriental para sofocar al alzamiento 
iograndense, pero imponía como exigencia 
previa a tal concesión fijar los ímites entre 
el Brasil y el Uruguay. Rivera había conce- 
ido a los farrapos, por el Tratado de Can- 
e, que fuerzas riograndemses penetraran en 
el Estado Oriental en caso de necesidad, y 
prometido fortalecerlas con un escuadrón 
muy bien armado, además de otras venta- 
Jas; pero una vez triunfante, en lo que menos 
pensó fue en cumplir dicho compromiso. 
Pedro Chaves, instalado en Montevideo como 
ministro del Imperio, destacó a Felipe Nery 
para encontrarse con Rivera, a quien pro 
metió “proteger ocultamente”, para contra- 
balancear las “peligrosas tendencias de Ori. 
be”. Nery encontró la mejor acogida en el 
campo riverista € informó que Rivera le 
había dicho que “las circunstancias hablan 
hecho que sucesivamente fuera CARAMU- 
RI) o FARROUPILHA, paro sacar partido 
de unos y otros”, pero que sus sentimientos 
habían sido siempre %a favor dos legolites, 
por causa dor quáestiveram ori 
le, suas desarenengas com Oribe”; 


y a con- 
ión, lo habitual en Rivera: el pedido. 
Nery agregaba en su informe: 


“Como retribución, pide armas de infentería y 
terevla (200 de cada) y pda dino 

mo, quiere ser más prado ὁ ὧν pueblo 

pana se octparla de estar las focumiones ὡς lor 
ἔνμαμοὶ y les proba la Compra de armas τὰ 
Montevideo, es 


El dinero del Brasil comenzó a llenar las 
alforias de Rivera, las que ἃ poco ya habían 
recibido 1.500 onzas, equivalentes ἃ 43 con- 
tos de. 

No se les ocultó a los hombres de Rio 
Grande que Rivera los traicionaba. por lo. 
«que destacaron a Montevideo a José Mariano. 
de Mattos, firmante del tratado de Cangúe. 
En carta de enero de 1859, Mattos informa- 
ba que la conducta de Rivera era equivoca. 
alimentaba a uno y otro partido, y πὸ se 
atrevía a jurgar qué ocurriría, pues “de 
todo 12 quien adora ciegamente el oro, 

- Lejos de obtener Mattos la 
organización de una fuerza de apoyo en la 


provincia Oriental, como estaba acordado 
en Cangúc, fue Chaves quien obtuvo auto- 
rización para organizar una reunión de bra- 
sileños en Maldonado con el pretexto de 
defender el puerto, además de la promesa de 
entregar el fuerte de Santa Teresa al coro- 
nel Bonifacio Calderón, mediante el consi 
guiente precio: 700 onzas de oro, “e mí 
alguns accresccimos...” Aunque. entonces. 
entraron en danza los franceses Baradére, Ro- 
ger y Bouchet-Martieny llenando las arcas 
de Rivera a cambio de promesas que nunca 
cumplió, sus pedidos de dinero a Chaves 
fueron tantos que éste resolvió cortar. “Lo 
formó Chaves a su 
o... debido a su 
Espentosa prodiglidod, cual yo 10 conosco 
en hombre alguno”. Pero al Brasil no le 
interesaba abandonar un aliado tan valioso 
aunque costoso, y Rivera obtuvo de Chaves 
un préstamo de 10.000 pesos, que prometió 
pagar con caballos, por lo cual denunció el 


tratado de Cangúe: y, lo peor, resucitó una 
vieja disposición aduanera que agobió las ya. 
precarias finanzas de los farrapos. 
Informando de estos hechos Chaves decía 
"amontonaba pecados sobre pe= 


mero de estancias [tal vez 16, acota Luis 
Alberto de Herrera], ya se sabe con letras con- 
ἅμα el gobierno: está construyendo una casa 
magnífica en Durazno, aumentando otra que 
compró aquí: sólo se ocupa de sí, y deja en 
desamparo a los valientes que más le han 
sercido, no sólo no premiándoles, sino 

siquera pegarle sus sueldos?” Herrera añade: 


posos a cada uno <como una 
amb, otros, 


A pesar de todas las 
lución de Ría Grande se había ido afirman- 


do y sólo le faltaba apoderarse de dos plazas 
úpasticular la de Río Grande, que 


fuertes, 
habría p 
minio del litoral aulántico y obtener una 
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salida al mar. Pero la defección de Rivera 
echó por tierra el plan del presidente de la 
República de Piratiny, Bento Gongalvez, ya 
que se apoyaba en lo que el oriental se había 
comprometido a entregar por el tratado de 
Cangie, Perdido el litoral, no hubo más 
remedio que limitarse a la defensa del inte- 
rior, Ante este hecho, la escuadrilla de los 
insurgentes, mandada por Giuseppe Garibal- 
di, abandonó la causa de Rio Grande y 
pasó a Montevideo, desde donde dicho jefe 
pidió y obtuvo la gracia del Imperio y se 
puso a las órdenes de Rivera, quien lo desig- 
πὸ 29 jefe de la escuadrilla de su mando. 
Este Garibaldi, llamado “Héroe de. ambos 
nundos” por la masonería y el anticirica- 
lismo, oscuro conspirador mazziniano, aven- 
turero, corsario, guerrillero por amor a la 
libertad y afán de meterse en todas partes, 
tuvo una larga y poco grata actuación en el 
Plata? 

Hemos visto a Rivera empeñado en apo- 
derarse de Entre Ríos, munca de cruzar el 
Paraná para enfrentar a Rosas. Cuando ante. 
el fracaso de su plan sobre Entre Rios, al 

el general Paz lo había ganado de 
mano, Rivera emprendió la retirada, Alber- 
di, en carta de 8 de marzo de 1842, dirigida 
a Chilavert, decía. 


ta 
des los ánimos 13 
Aires debe. hacer una, Impresión mortal. entre los 
amigos de la resolución”, 
agregaba: “Es tiempo de 
dentro de muy poco δὰ a ser incadido τὴς país: 
y, ταὶ εν y segán todo lo probable, pri 
Corrientes. 4. estas horas dobla tener καὶ desino 
serio el general Pas: ¿qué hace en Arroyo de lo 
China? ¿Por qué el general μενα no hace 
κάρα a Combenes a tomar el mundo de la, de: 
le, por Dias 


y. den e la qu pul 
Enérgico y grande." En carta de 19 de mayo AL. 


coto puedo δ Τὴ 
bno ati Rina” 


de, los fermpilos. Todo eto 
Aacotaba-— 6s une polica romántica γ noelesa. 
Dejimonos de sueños y tonterias... mientras μας 
mos débiles, los ingles mos han de tener asco; 
A queremos la amistad inglesa. colguemos diez 
ingleses: κα queremos que e nos pase Brown, 
Hagamos un Ejército de diez mil hombres” 


José Garibaldi, a servicio dela σύκα de Rivera 


Lo que Alberdi no comprendía era que 
todo lo que ocurría, incluso “las cuatro quie 
meras invtiles”, respondía al juego de Rivera, 
cuyos propósitos no eran los que movían ἃ 
los exiliados. Cuando recibió a Paz en la es- 
tancia de Galarza, a pesar de que éste se le 
entregó incondicionalmente, nada hizo para 
actuar. ΕἸ quería tomar la Bajada, pero pa- 
ra quedare en ella, siempre que un ejército 
argentino cruzara el Paraná y contuviera en 
Santa Fe al enemigo. Como eso no fue posi 
ble, dejó a Paz a cargo del ejército y partió a 
Montevideo, ¿Tuvo aleuna vez el firme pro: 
pro de luchar hasa demorar a Ross 

jue tardiamente, el general Paz advirtió 
que a Rivera mo eran los problemas agent 
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nos los que le preocupaban, Cuando resolvió. 
separarse del caudillo oriental, el 20 de octu- 
bre de 1842 escribió a Ferré: 


1o tambila, por una consecuencia legs 
¡UE LOS INTERESES ARGENTINOS NO 
ESTÁN CONSULTADOS, NI GARANTIDA 14 
NACIONALIDAD EN LA GUERRA CONTRA 


En realidad, Rivera nunca había hecho 
nada efectivo en apoyo de la guerra contra 
Rosas, fuera de declararla. En aparente fran- 


francés, o firmando tratados de ayuda con 
Corrientes, nada hizo munca revelador del 
propósito de derrocar a Rosas; lejos de elo, y 
δὴ más de una oportunidad, reveló el afán de 
entenderse con él, Lo hizo en momentos en 
que se producía la Revolución del Sur, en 
1839, cuando escribía a Lavalleja: 


Por otra parte, nunca ahorró Rivera seña- 
lar el desprecio que sentía por los emigrados 
argentinos de Montevideo, Y en honor a la 
verdad debe decirse que éstos nunca oculta- 
ron el que sentían por él. En 27 de julio de 
1839 Félix Frias escribía a Alberdi: “Hoy 
Rivera es nuestro enemigo, porque es hombre 
vin fe, in honor y sin principios, enemigo de 
la civlización...* Pero, unos y otros se nece 
sitaban, aunque para distintos fines, como lo 
demostraron los hechos, por lo que 3e aquan- 
taban y sonreian entre sí. En tal sentido εἰ 
caso Rivera es sencillamente extraordinario. 
"raicionó todas las causas ἃ que estuvo vincu- 
lado; vendió por dinero su posición cada vez 
que alguien tuvo interés en apoyarse en ella, 
pero siempre aprovechando las circunstancias 
para mantenerse en un poder que había 
vusurpado, En sus Memoria, Tomás de Iria 
te dice: 


este país Na República 
Oriental] τα ha inundado de extranjero de 
lar naciones, lor argentinos φόρα entre todos τὶ 
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Continuación de Roses, porgue se ἔην Jin. 

ue condo αὶ τμτοιο enemigo de 
Elie Rios y Comientes queden γα asegurados y 
en une pas octcianes. 


Iriarte denomina a los argentinos de Mon- 
tevideo “desgraciados libertadores”. ¿Liber- 
tadors de quién? ¡De los ei! Y al 
señalarlo acierta, porque en realidad, y 

lo destaca en sus Memorias, “durante esta 
guerra, a mo ser por los argentinos, cuyos 
ejércitos han tenido distroldo a Rosas...”, 
éste habria podido concentrar todos sus es” 
fuerzos en la guerra contra Rivera y vuelto a. 
colocar a Oribe al frente del Estado Oriental. 
Rivera empujó a los argentinos a luchar 
contra Rosas pero él, que le había declarado 
la guerra, obligaba a moverse, pero no 5e 
movía, y aprovechando esta situación logró 
afirmar su poder. 

Cuando después del Tratado de Galarza 
abandonó el frente de guerra para pasar a. 
Montevideo, sus ministros habían firmado 
con Mr. de Mandevill, el tratado de amis- 
tad, comercio y navegación, tras el cual 
Montevideo se dejó ganar por una ola de 
optimismo respecto de la posibilidad de obte= 
ner un pronto fin de la guerra mediante la 
intervención de Inglaterra. El gobierno de 
Montevideo había recurrido ἃ todos los me 
dios, inclusive ofrecer el país para protecto- 
tado inglés, con tal de afirmar el régimen 
riversta, sobre la base de la paz con Rosas, y 
no de destruir a éste. Lejos de ello, Rivera 
autorizó a inferir que prefería la convivencia. 
con Rosas antes que la amistad con los exi 
lados triunfantes, y es que los conocía, y 
adverúía que su triunfo se traduciría en una 
mueva ola de caos y anarquía en la Argenti- 
na. Si no lograban entenderse en la lucha 
común, cabía suponer lo que ocurriría en la 
hora del reparto de posiciones, 

Destaca Iriarte que, aun cua 
pueda afirmar que Mandeville dijera algo 
¿que autorizara el optimismo con que los rive= 
vistas consideraron, aquel momento, no se 
puede dudar que alguien se encargó de que 
se supusiera a Rosas bajo la amenaza de una. 
guerra Nevada por Gran Bretaña y aun por 

y que les tales pudieron ser los pro- 
istros de Rivera. Lo positivo es que 
dejaron de interesarse en los preparativos 
para continuar la guerra contra Buenos Al 
res, para entregarse a lenar las propias y 
personales alforjas. ΑἹ respecto nuestro me- 
morialista agreg 
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Tos empleados ciclr, lor militares, 
el efrcito lodo impago, demudo y mal armado. 


py np TE 
Lo para sechacarlo, gracia ἃ ns nf 
ciones, Mandevlle, con su mupuesta misión, se ha 

iones acaloradas por el 


de ies tan inminente 


E κοινίο, nda que Hire, ue αἱ 
propósito de mantenerte en el poder, 
hacer de la República Oriental un gran Esta- 
do a costa del Brasil y de la Argentina. Para 
ello, unas veces impulsó a los riograndenses, 
y otras, a cambio de buenas onzas imperiales, 
sirvió al Brasil. Si Rosas hubiera querido dis- 
poner de algunos pesos fuertes y sostenerlo en 
la presidencia que había usurpado, Rivera le 
habría enviado a todos los opositores, o, por 
lo menos, los habría echado de su pal Der. 
raciadamente para él, tropezó con un carác: 
ter irreductible a los halagos ἀεὶ poder, del 
dinero y de las alabanzas; celoso del orden 
y amante de la paz, pero no al precio de su 
¿dignidad y la de la nación. Porque de Rosas 
se podrá decir todo lo que la pasión de par- 
tido quiera, menos negar su integridad moral 
La conducta que siguió en su retiro de Sout- 
Hampton fue, aunque disguste a algunos, ex- 
presión arquetípica de esa integridad. 


villa de Gar 


7— Brown destruye la escu 
baldi en Cota Brava. 


Sobre los propósitos de Rivera al disponer 
ue el italiano Garibaldi, al mando de algu- 
os buques, forzara el paso de Martín García 
mediante algún engaño, y penetrara en el río 
Paraná, se han expuesto distintas interpreta- 
ciones, En nuestro concepto, sólo buscó dos 
osas: demostrar a los ingleses la voluntad de 
Montevideo de abrir el Paraná a la navega- 
ción, rompiendo ante el mundo el aislamien- 
to que asfixiaba al Paraguay, y, sobre todo, 
dar a los correntinos idea de que gozaban de 
su protección, pues necesitaba entonces que 
Ferré se sumara a Paz y a Juan Pablo López 


para que le entregaran la dirección de la gue- 
rra. Como veremos, la campaña de Garibaldi 
debe verse como un antecedente del tratado 
de Paysandú. Garibaldi se hizo cargo de la 
empresa, pero no sin declarar que su resul- 
tado sería “la pórdida de los barcos que man- 
daba”. Secretamente preparó una flotilla 
compuesta por dos buques que habían per- 
tenecido a la escuadra de alto bordo del ex 


carácter de pillaje, por lo que, en 19 de se 
tiembre, Ferré estableció el "Tribunal de 
Presas”, del que se hizo mención a Garibaldi 
en el artículo 3 de las instrucciones que le 
fueron dadas. 

Para forzar el paso de Martín García, Ga- 
ribaldi se valió de un recurso indigno de un 
militar honorable: enarboló en sus navíos 
la bandera argentina. Cuando los vigías de la 
isla avistaron los navios se sorprendieron por 
πὸ conocerlos, pero se dejaron engañar por 
la bandera. Al advertir la maniobra, carga- 
on sus cañones y lograron averiar la "Cons- 
titución”. Brown alcanzó a οἵ el cañonco en 
Buenos Aires, por lo que se puso en marcha 
a Martn García, donde pudo informarse que 
la escuadrilla enemiga, que había logrado 
pasar al Paraná, no estaba en condiciones de 
ofrecer gran resistencia. En efecto, el viaje 
¿de la escuadrilla fue una odisea 

Garibaldi y sus tres navíos, librados a αἱ 
mismos, comenzaron por sufrir dificultades 
en los abastecimientos, hasta obligarse a hacer 
reservas prudenciales en los víveres, Cuando 
las circunstancias lo permitían, asaltaban al 
guna estancia de la costa. Los ribereños, por 
su parte, corrida la voz de lo que ocurría, 
defendían, armas en la mano, sus intereses, 
de forma que cada cameada se vio precedida 
por pequeños combates, unas veces “con ὅδη- 

yo resultado y otras con pérdidas”, escri 
bió Garibaldi posteriormente. Pronto fuerzas 


de caballería de Echagile comenzaron a ac- 
tuar, comunicando este jefe, en julio de 1842, 
lo siguiente: 


de los titulados marinos 
por la relación 
dere en 


Lera de Son 
com el objeto de robar y carnce, sin que pudie. 
ton comsegublo, por haber sido corgados Por uno 
parida de cobaleia que los hico teembarcarse 
δίκαν οι 
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En tren de depredaciones, los “garibaldi- 
nos” llegaron a apresar hasta barcos paragua- 
γος, De una presa sacaron a una familia de 
Paraná —la de Esteban Rams—, compuesta 
por el jee, varias mujeres y niños, y los aban- 
donaron sin provisiones sobre una chalupa, 
lejos de toda posibilidad de ser ayudados. No. 
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El almirante Guállermo Brown informa al presidente del Estado Oriental, Manuel Orbe, obre 


el combate de "Laguna Brav: 


que der 
"or José Garita. (Sal 


Fructioo Rivera, mandada 
, 


E μεῖς 


El 18 de julio Garibaldi Negó a la Bajada 
del Parana, pero sin detenerse siguió hasta 
rar en uno de los riachos que dan acce= 

τ Fe, en cuyo puerto se. 

illa sutil de Rosas, al 
le suarina Juan Francisco. 
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Seguí, quien había ayudado a Oribe a pasar 
Jos primeros efectivos de sus fuerzas a la costa. 
entrerriana. Como los efectivos de Seguí eran. 
inferiores a los de Garibaldi, aquél adoptó 
uedidas de defensa que determinaron a éste 
a proseguir navegando, siendo atacado desde 
tierra, si bien con poca eficacia por el án- 
gulo reducido de movimiento vertical de los 
«cañones de la época. Con todo, fue muy ave- 
riada la goleta “Libertad”, pérdida que Ga- 
ribaldi superó, apresando tres barcos mercan- 


para reforzarlo, tres lanchones armados de 
artillería y una canoa con gente, al mando 
del teniente Alberto Villegas, cargando en las 
aves importantes provisiones, Villegas se in- 
corporó a Garibaldi en Arroyo Verde, el 6 
de agosto. Como, además, Garibaldi se había 
apoderado de tres navics al pasar frente a 
Baradero: una zumaca, una goleta y un ba- 
Jandro, su escuadrilla había acrecentado su 
poder, Pero en su busca avanzaba Brown con 
Jas siguientes naves: 


Ὧν +9 


ΑἹ llegar a Costa Brava, Garibaldi come 
prendió que no podía seguir por el gran ca- 
lado de alguna dle sus naves, resolviendo 
ocultarse de manera de obtener que el factor 
sorpresa actuara en su favor, para lo cual 
acoderó sus buques, colocó en tierra infan- 
tería atrincherada guardando su flanco y es- 
peró a Brown, que navegaba con viento 
escaso, pero favorable, La batalla se desarro- 
116 los días 15 y 16 de agosto, haciéndose 
derroche de coraje por ambas partes, pero 
terminando con la destrucción completa de 
la escuadrilla de Rivera y de sus fuerzas. 
En el encuentro se destacó el guardiamarina 
Mariano Cordero, quien al frente de un gru- 
po de infantes bajó a tierra y enfrentó a la 
infantería de Garibaldi y le apagó los fuegos. 
También se distinguió por su bravura el guar- 
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diamarina Bartolomé Cordero, Garibaldi y 
εἰ resto de su gente huyeron por tierra hacia. 
Esquina, desde donde pasaron a Corrientes. 
Cormunicando su derrota a Ferré, Garibaldi 
dijo: “Tanto en el combate como en la des- 
trucción de los buques orientales los esclavos 
del déspota han recibido una lección terrible”. 


— Rivera invita a Ferré a una entrevista 


El mismo día 15 de julio, mientras Gavi 
'aldi enfrentaba a Brown, desde Arroyo Seco 
Rivera escribía a Ferré invitándolo a una 
entrevista en la provincia de Entre Ríos, para. 
allanar todas las diferencias. “Esto me parece 
lo más acertado en estos momentos —decía 


portante de sespetabilidad, Yo no dudo que 
el general Paz, como patriota, se prestará a 
odo de conformidad con nuestros deseos”. 
La derrota sufrida por la escuadrilla debió de 
influir para que el 2 de agosto Ferré dispu- 
sera que fuerzas cortentinas pasaran a Entre 
Ríos a continuar la guerra en unión del ejér- 
cito oriental y se declarara dispuesto a con- 
«urrira la entrevista con Rivera, A tal efecto, 
el día 18 la Legilatura le acordó permiso. 
para salir de la provincia y nombró gobemna- 
dor interino durante la ausencia del prop 
tario al hermano de éste, Manuel Antonio 
Ferré. 


9— Ferré contra el Tratado de Galarza, 
El Tratado de Galarza fue recibido con 
¡desagrado por Ferré, quien consideró que más 
natural habría sido exigir a Rivera que de- 
clarara vigente el concertado entre el Estado. 
Oriental y la provincia de Corrientes en 1898, 
y que se adhiriera a él el gobernador de En- 
tre Ríos. Tampoco quiso reconocer a Derqui 
¡como enviado por el general Paz, en su ca- 
rácter de gobernador de Entre Ríos, “cargo 
—dice en sus Memorias— que habla cadu- 
cado desde que esta provincia en masa esta 
en su oposición, por cuya razón había salido 
de ella y refugiádose en un ejército extran- 
ero...” Parece que esta actitud determinó a 
Derqui a tratar de minar el prestigio del go- 
bierno correntino, lo que, unido a la noticia 
de que tropas de Rosas cruzaban el Paraná 
para poner pie en Entre Rios, facilitó en Co- 
rentes conspiraciones contra Feré, al punto 
de que éste admitió que jefes militares que 
hacía poco se habian declarado contrarios a. 
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servir bajo las órdenes del general Paz recla- 
maron entonces que fuera vuelto a la jefa- 
tura del ejército de la provincia, mientras 
otros se inclinaban a estrechar relaciones con 
Rivera, Ferré acota en sus Memorias: 


“Ἐπ estos momentos se trabajaba desde Monte- 

la mima opinión, aí fue que, resperéndole 
y admitiendo la 'nviación que οἱ electo acababa 
de 


5... mo quise reconocer 
el dudo que se daban, porque era 


anos yor 

mias Yesa en il po cono, Bra 

aba lo Zona, me με precio Conner la 
a 


ραν, será αἰ sojama DEL. YODO COM: 
Pacro QUE. DEMIAN FORMAR LOs, AR: 
Ν EL. EJERCITO ALIADO 
ἱκανάς de Fer meral Paz no quiso 
Pesar de más intancias en la mima 
κοινῶν ll ce dl gto e e 
plicación derla 4 Ricera, a quién se cola on 
αν de tapear 


Esta cita resume la pequeñez política de 
Ferré, para quien todo lo que fuera unión 
de fuerzas argentinas, que pusiera al ejér- 
cito de Corrientes —a “su” ejército— al man- 
¿do de otro jefe argentino, desarrollaba en él 
virtudes de resistencia, que no tenía ni, como 
veremor tuvo en la ocasión, para colocarlas 
al mando de Rivera, un jefe extranjero. La 
reunión a que hace referencia dio origen al 
convenio que se acordó en Paysandú entre 
Ferré, Paz, López y Rivera, a la par que otro 
de Rivera con los farrapos riograndenses. 


'Vicamos los antecedentes de este asunto. 


10--- Bento Gongalvez y Rivera. 


A la defección de Rivera, la República de 
Río Grande sumó, en 1839, la de Bento Ma- 
nuel, perjuro contumaz, que, ofendido por un. 
ascenso que estimó un desaire, el 18 de julio 
se dirigió al ministro del Imperio, Souza e 
Oliveira, pidiendo ser amnistiado y declaran» 


do haberse separado de los farrapos. Indul- 
tado, en 1842 se incorporó de nuevo al ejér. 
cito imperial, a las órdenes de Caxias. Al 
entrar en el año 1841 la República Juliana 
staba a punto de sucumbir, A pesar de lo 
currido, la única esperanza era Rivera, por- 
que, coro acota Lindor Collor, era el único 
*respiradourio do Estado”. Rivera podía es 
timar que el desarrollo de los hechos se ajus- 
taba a sus ambiciones, La oposición ἃ βόας 
había perdido el apoyo francés; Ferré se ha- 
δία retirado a Corrientes con su ejército; el 
general Paz había debido huir de Paraná 
a fin de refugiarse bajo su protección; al 
mismo tiempo, los riograndenses no tenían 
tra esperanza que su apoyo. Todo en mo- 
mentos en que Gran Bretaña se disponía a 
defender su permanencia como presidente de 
la República Oriental. El juego de traiciones, 
engaños y maniobras que jalonó su actuación 
le había respondido ampliamente, Si Rows 
aceptaba la mediación franco-inglesa que ya 
se tenía como cosa firme, aseguraba su po- 
der en la Banda Oriental. Si Rosas se oponía 
y cutraba en conflicto con Gran Bretaña y 
Francia, su caída era segura, y Rivera, domi- 
nando a Entre Rios, Corrientes y Río Gran- 
de, tendría la posibilidad de formar la “Fede- 
ración del Uruguay”, o sca el surgimiento de 
un “Uruguay grande”. Cita entonces a los 
gobernadores de Entre Ríos, Santa Fe y Co- 
rrientes, al presidente de Río Grande y hasta 
al gobiemo del Paraguay. Bento Gongalvez 
se presentó en Tacuarembó junto con su mi- 
nistro Domingos de Almeida, pero en lugar 
de Rivera se encontró con su secretario de 
campaña, José Luis Bustamante, con el cual 
convino un acuerdo de mutuo apoyo entre 
el Estado Oriental y la República Juliana. 
En él se estableció que el presidenie de la 
república riograndense prestaría a la Orien- 
tal un auxilio de quinientos hombres de in- 
famtería y doscientos de caballería, fuerzas 
que, puestas a las órdenes de Rivera, inva- 
irían la provincia de Entre Ríos “Para di 
por fueram sua ominosa administragao”. Ri- 
Vera, por su parte, se comprometía ἃ proveer 
a los Jarrapos de dos mil caballos, Río Gran- 
de no tenía motivo alguno para pronunciarse 
contra Ross. Éste había mantenido una 
estricta neutralidad en la guerra de los rio- 
'grandenses contra el Imperio, pero era el pre- 
cio puesto por Rivera para obtener un s0c0- 
ἴτο, que, como en οτος casos, no prestó, 
Ἐπ este acuerdo se procuró evitar que Rio 
Grande apareciera aliado a Entre Ríos y 
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Corrientes, pues ello podría complicar la 
posición de Rivera ante el gobierno del Bra- 
sil, de manera que, aun cuando Bento Gon- 
galvez quiso ponerse en contacto con los 


acuerdo paralelo al que hizo con aquéllos, 
pero distinto y separado. 


có en carta a Ciilaver, y Valen: 
na, en una dingida ἃ Pedro Ferré, de 22 
unio de 1942, decia: "Hace largo tiempo se 
"ue el plan ἐν hacer la quer ne Rios 
ἐκ ejérto compuesto de on comento. 

miéjcrmos y FARMALOS. Me ha despada: 
do ono dos secs me he puesto 
ele del general Pas 
[al osonel Chen] y dos cuco he roto mí e 
das. Desconfio de mi mimo, temo mi complera 
Ignorancia “en estar materias... * La verdad, por 
otra parte, era que el general Pax no desconocía 
las intenciones de Rivera, pues ya en 1% de lebre: 

del miso año, en carta a Ferre, e informaba 
ue, en Montevideo, el amoxo tatsralisa francés 
Bospland, 


de janeiro aletas comenzaron y saborear τὶ plan 
πιῶ ἄν echdo por aber decaer que el 
ται cutaha en connivencia com los iogran- 
demes. Plan sobre τὶ que Mandeyille, en Carta 
δ Palmenston de 16 de setembre de 1841, le ade: 
ió aluna información. Por su parte, Tomás de 
arte. en us Memo 
de Pati ἐν une entidad bien ext 
lo en la 2ucsión niente y argo 
pelívora, parque su ingerencia puedo 
Heplblca desacenencis y algo más con el 
Bi claro que Bento. Goncaloes no hará 
gratuitos, la retribución mo ha de ser benéfica al 
Bard. En verdad que Ficera tien 
puesta franca; la de las promey 
nl cumplimiento... com el gobier 
Send flo tros sas. comprerabo, 
βίον, 


11 — Congreso y convenio de Payiandú. 


Cuando Ferré se encontró con Rivera se 
πρό a concurrir a un conereso con Paz y 
con Juan Pablo López, por entender que 
úinguno de ellos era gobernador de sus pro- 
vincias, Rivera lo convenció sobre la conve- 


niencia de que se reunieran los cuatro, y, 
con objeto de salvar dificultades, el 8 de 
octubre Ferré y Rivera cursaron la invitación 
consiguiente, para “organizar wn plan gene- 
val que tenga por base la unión más estrecha 
de todos los gobiernos que combaten contra 
el tirano. ..” Cómo se avino a ello Ferré no 
está claro, pero puede inferirse que fue sobre: 
la base de que en ningún caso el ejército 
unido sería puesto al mando del general Paz, 
sino al del general Rivera, Con fecha 10 de 
dicho mes Paz contestó aceptando la invita: 
ción, en tano que López lo hizo al 
siguiente. 

En la primera sesión se establecieron los puo- 
ros a que debía comerse metódicament la con. 
ferencia, y fueron los siguientes: 


norieado para 
Celebrar pactos con los poderes extranjeros y re: 
públicas Vecinas, relatos a. dar mayor. vigor y 
más pe y mejor éxito de aquélla, ln: 
Ciándolos por si, como tal director de la guerra, y 
«concluyéndales con pleno acuerdo y 


Foro que imperio, yin, por 

Ena de canje de κα saulicaciones Pa 

que ese canje estat uplido por notas olicales 

que se hablan Cambiado. Hubo un pequeño de: 

liste y Pas aceptó la insubrioencia del tratado 

pero deñaló que deseaba que cualquier convenio 
ἢ Estado Orienta 


la guerra con todos los elementos de que 
pudieran disponer, sin excluir sacrificio algu- 
o. Sobre el segundo punto hubo acuerdo par 
τὰ que el general Rivera fuera el director de 
«como ya lo era de hecho, pues 

en la perio 


cia y decisión y honor de él, quien aceptó el 
cargo”, 


se lee en el acta respectiva, la que 


(Con respecto al tercer punto, el señor preid 
he expuso. que nada le sera más grato que poder 
ἀδανκκαν a los jes de la resolución argentina 
lodos lor elementos qe preciaren, sn, congo al 
gano; que ve persona y propiedades estaban cono 
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sagradas, sin reseca, a la cansa de la libertad, la 
humanidad y Ciolicación; pero que no le era dado 
uganer del mimo modo de las sentas y μόρια: 
dades nacionales; por cuya razón daria los aux 
hos... com calidad de remtegro. ἢ 


Todos coincidieron en que era justo que 
la Argentina reintegrara lo que el Estado 
Oriental habia invertido y habría de invertir, 
pues, como dijo Fern j 

pueblos argentinos, οἱ 
lirano, y que pertenecen ἃ esa misma revo- 
lución, el dudar que ellos reconoccan lor 
compromisos que se contraigan para libertar- 
los”. Finalmente, εἰ 4* punto se aprobó tal 
como había sido redactado, Pero en este es- 
tado, el gencral Paz llamó la atención sobre 
el modo como se consideraban las entidades 
argentinas que figuraban en la conferencia, 
preguntando “αὶ formaban un todo argentino, 
ox cada una de las fracciones de la revolu- 
ción, representadas por los señores goberna- 
dores, trataba de por s'”. Paz expresó que, 
en su opinión, era conveniente que se for- 
mara “un lodo compacto, y de que añ trate- 
sen con el señor presidente; de manera que 
en εἰ convenio que a consecuencia se «tipa 
Jar sólo aparezcan dos entidades: el Estado 
Oriental y la Revolución Argentina”. La inv 
dicación fue apoyada, suspendiéndose su dis- 
cusión para el da siguiente, 15 de octubre, 
en que se continuó con eila, acordándose 
«lcciuar una reunión de sólo los gobernadores 
argentinos para dar forma y fijar los alcan- 
ces del “todo compacto” propuesto por Paz. 
El 17 de octubre se reunieron a tal efecto 
Ῥεπέ, Paz y López. Ferré expresó que con 
lo resuelto hasta entonces era suficiente y 
que, por el momento, la centralización que- 
dara Men los tres gobiernos que representa- 
ban la revolución, según se deca en el pro- 
ocola". El localismo del gobernador corren- 
tino κα negaba a admitir todo lo que pudiera 
rebajar su condición de gobernador y capi- 
tán general de su provincia; pero lo sorpren- 
dente es que πὸ sólo no se negara ἃ unine 
on el Estado Oriental, sino que dijo que “la 
revolución, o máx claro, la República Argen: 
tina debía seguir la misma suerte que el 
Estado Oriental”, a lo que Paz le contestó 
ue estaba en un error, "pues podra suceder 
que el Estado Oriental terminase su guerra, 
haciendo la paz con Rosas, y la Recolación 
no podía hacer otro tanto”. En descargo de 
Ferté, cabe señalar que era el único que 
contaba con alguna fuerza y era gobernador 
cíctivo de una provincia, mientras Paz y 
López mi eran auténticos gobernadores 1 


1 


contaban con poco más que con 
as. Volvieron los citados a reunirse 
en que Paz presentó un 
ración estableciendo el poder central de 
revolución en el gobiemo de la provincia 
de Corrientes, cuyo gobernador, en asuntos 
referentes a ella, se expediría con dos minis- 
tros, nombrados uno por Entre Rios y el 
otro por Santa Fe. Las tropas argentinas 
formarian un solo ejército, cuyo jefe sería 
designado, actuando bajo las órdenes del ge- 
μαῖαι Rivera, como director general de la 
guerra. Ferré se opuso, y declaró que con- 
sideraba “intempestivo y contradictorio a lo 
acordado” con Rivera el nombrar jefe alguno 
de las fuerzas argentinas, La reunión termi 
nó sin llegar a ningún acuerdo, Volvieron a 
reunir el 20, y en lugar de Ferré se presentó 
su secretario, Juan José Alsina, para comu 
hicar que tenía orden de su gobierno par: 
expresar que el proyecto consignando “la 
formación de un ejército argentino y nome 
bramiento de su general en jefe por los go- 
biernos representantes de la revolución” no 
merecía su adhesión, por considerar inopor- 
tuna tal declaración, debido a lo cual se 
creía excusado de asistir a μὰ discusión, Era 
evidente el propósito de Paz de que el ejér- 
cito argentino tuviera su propio jefe, que 
habría sido él, como lo era el de Ferré de 
¿que Paz no mandara más las fuerzas de Co- 
rentes. El mismo día 20 Paz envió al gober- 
nador interino de Corrientes, Manvel Anto- 
mio Ferré, su renuncia a continuar en la 
acción, por entender que lo resuelto en 
sandú no se ajustaba a “los verdaderos 
reses argentinos”, en lo que, ciertamente, es- 
taba en la verdad. En sus Áfemorias, Iriarte 
acota este episodio diciendo: “Pero lo pr 
“pal, lo único que a Rivera le importaba, 
está iransigido: esto es, él manda todo, todo 
sometido. Viva la patria”; y agrega: 


sus perso- 
ie ld 19, 
de decia: 
la 


Ferodemenes gl 5 donáa Rlcea sa a apro 
᾿ 


ado se temia quedar solo, 


"Riera. hiciese la par ὃς 


—La mediación francocnglesa. 


Cuando Mandeville logró firmar con el 
Estado Oriental el tratado de amistad, co- 


ns 


mercio y navegación, según hemos informa- 
ἀρ, consideró que dea espera la llegada 
del conde cando De Lurde, designado 
por Francia para representara ame el go. 
ἔξεττο de Buenos Ales a δα de αἴτεε uni 
dos 9 mediación para pones fin ἃ la guta 
en el Plata. En cara de 2 de agosto, Julián 
de Paz informaba a Per: 


ño 


No era ésa la intención de Mandevil 
pero poco tuvo que esperar; el 3 de agosto 
Ὧν Lar desembarca en Montevideo. En 
ie pasaron a conferenciar con 

ministro Vidal. El momento se prestaba pac 

τὰ olrcer la mediación, pues Garibaldi habla 
logrado alcanzar el río Paraná, para unirse 
con los contrarios a Rosas de las provincias 
il El éxito de tal maniobra haría 


para colocar su ejército en Entre Ríos, y 
echaria a Corrientes en brazos de Rivera, 
reforzando la posición de éste y, por lo mis. 
mo, su prestigio ante las potencias europeas. 
Pero en aquella hora la escuadrilla de Gari- 
baldi estaba en las vísperas de su destruc- 
ción por el almirante Brown, 

Como cabía esperarlo, en las conferencias 
¿que los ministros de Gran Bretaña y Francia 
sostuvieron con Vidal, éste planteó la exi- 
gencia de que fuera incluida Corrientes entre 
las condiciones de la mediación, lo que según 
carta de Mandeville a Aberdeen, de 8 de 
agosto, fue escuchado sin que ni él πὶ De 
Lurde lo rechazaran de plano, que era lo 
único que cabía. En esa conferencia quedó 
«demostrado que Rivera estaba dispuesto a. 
odo para asegurar la paz, menos lo que im- 
ponía Rosas, que era el restablecimiento de 
Oribz en la presidencia del Estado Oriental 

Los ministros Mandeville y De 
vicron trasladar las negociaci 
Aires, Mandevile llegó a esta ciudad el 12 
de agosto, aniversario de la rendición del 
general Whitelocke, jefe de la segunda in- 
vasión inglesa, en 1807. La encontró orna- 
mentada con banderas, sin explicarse el mo- 
vo, y pasó de inmediato a visitar a Rocas 
En carta del día 15 de dicho mes y año, 


DE 1840 4 1845 


explicó a Lord Aberdeen que, tras una media. 
Bra de convención con Rosas, se oyó una 
banda de música, y Roms dijo: “¿Qué pase? 
¿No he ordenado eto!” Escucharon la τς: 
sica y Mandeville preguntó: “¿Por qué la 
ciudad «μά orada con banderas? Ninguna 
“demostración de esta clas ha tenido lugar 
τα el aniversario de exe día desde que llegué 
Buenos Aires” Rosas replicó: “No he or- 
denado esto. Er un acto espontáneo del pue 
blo”, tras lo cual enfrentó a Mandeville y 
jo! “Hay una gran agitación en el pueblo 
δα estos momenio;, particularmente entre la 
ente de campo. δὲ algo me ocurre a mí, 
todos los extranjeros, tanto los ingleses como 
loz otros, estarán en el máx eminente peligro, 
cspecialmente aquellos que viven en la cam 
paña. Surge eto de vuestra ida a Montevideo 
Y del hecho que se haya puesto en como 
¡ón con Rivera y haya contenido un to 
lado que es para Y más que una vitoria. 
En la mente popular, Inglaterra aparece τος 
»mo aliada de nuestro mortal enemigo, tl τος 
mo Rivera e para εἰ pueblo como para mí." 
El conde Alejandro De Lurde fue recibido, 
por KRoxas el día 20, ocasión en que se dictó 
ln decreto reconociendo al “Exmo, $. Conde 
“lejendro De” Lurde, Comendador de la 
Real Orden de la Legión de Honor de Fra 


en el carácter de ministro plenipote 
de 8. Μ᾿ el Rey de los franceses cerca del 
Gobierno encargado de las Relaciones Exte- 
riores de la Confederación Argentina”. 


De Lurde entregó a osas una cara del rey 
Laa Felipe, en respueña a la de éste de 21 de 
diciembre de 1841” feicitdadole por no haberse 


amigo! Luis Felipe”, estaba, además, refrendada. 
por Guiso 


Cuatro días más tarde, Mandeville y De 
Lurde se reunieron con el ministro Arana, 
al que expusieron verbalmente los deseos de 
sus respectivos países de contribuir a devol: 
ver la paz a los pueblos del Plata, Tras expli- 
car que el gobierno de Montevideo estaba an- 
sicso por el resultado de la gestión, pero que 
el restablecimiento de Oribe no sería admi- 
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diante bases justas y razonables, pusieran fin 
a la guerra, seguros de que el gobierno de 
Buenos Aires “reflexionará maduramente an- 
des de repulsar la amistosa intercención que 
hoy se le ofrece por dos potencias tan pode 
rosas”. Arana se limitó a expresar que no se 
podía esperar que él diera ninguna respuesta, 
sino la de que se apresuraría a manifestar αἱ 
general Rosas la comunicación que se le aca- 
Baba de ce, lo que haría esa mima tarde 
De Lurde dijo que cra muy importante 
tener la aquiesencia del general Rosas a la 
mediación, en lo que Mandevile se mani- 
festó de acuerdo, 

Cuando De Lurde salió de Montevideo 
rumbo a Buenos Aires, el ministro Vidal le 
entregó una carta para Mandeville incitán- 
dolo a actuar enérgicamente, carta que fue 
contestada inmediatamente destacando la im- 
posibilidad de acceder a tal demanda. Vidal 
volvió a escribir a Mandeville el 26 de agosto, 
puntualizando que no había sido su intención 
ue se conminase de cualquier modo a Ro- 
ΜῈ antes de que él rehusar admitir la me- 

jación, pero sí en el caso desgraciado que 
ello ocurriera, arguyendo que el gobierno 
británico, en las instrucciones que había dado 
a Mandevill, disponía que en caso de ne- 
fare obstinadamente el general Rosas, “e 
le declare terminantemente que las potencias 
mediadoras no serán indiferentes en esta 
guerra sanguinaria”, 


decidido a ejecutar me declaración. Eno declaro 
ción, em mi concepto, no ha de ΜῈ vena 

"Lord Aberdeen dice haber dado de hacer cesar 
ha puerro, se ha de cumplv 


La torpeza de Vidal era notoria, ya que 
Lord Aberdeen no había dicho lo que supo- 
nía, sin comtar que pretendía que Gran Bre- 
aña y Francia entraran en la contienda αἱ 
los hechos no se producían como lo quería 
no de los beligerantes, y en su torpeza ἤει 
aba a significar un acuerdo con De Lurde, 
absolutamente falso, ya que éste tenía ins 
trucciones concretas de no agravar la situa- 
ción. En efecto, Vidal agregaba. 


las cambiantes situaciones políticas europeas, 
tenía sobra de razones para advertir que no 
le convenía apresurar su respuesta. El desa- 
rrollo mismo de la querra as se lo aconsejaba. 
El 29 de agosto Arana manifestó a Mande: 
ville y a De Lurde el deseo de que pasaran 
por escrito lo que le habían comunicado 
verbalmente, de manera que al día siguiente, 
por notas separadas, pero con el mismo texto, 
así lo hicieron; declarando que se retiraban 
con la esperanza de que se aceptaría la me- 
«iación para lograr la paz, “que por bien de 
la humanidad se desca por la Europa entera, 
<omo por los habitantes y gobiernos de Mon- 
tecideo, que sélo piden la paz, yla más legl- 
tima facultad del mundo: la de determinar 
llos mismos sus gobernantes y su forma de 


gobierno". 


Rosas dejó pasar varias semanas antes de 
contestar, a fín, acota Irazusta, de que sus 
advenarios se cocieran en la propia sala, 
pues tenía datos para suponer que la “enten- 
te cordiale” anglofrancesa no tardaría en 
romperse. El día 8 el “encargado de negocios 
del gobierno de Corrientes en Montevideo", 
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como pamposamente se titulaba Jacinto de 
Paz, se entrevistó con el conde De Lurde pas 
va señale los peligros ἃ que quedaría ας 
puesta Corrientes si no era com 

Elammegio que vis logar en cl Rio de la 
Plata, señalando que Francia “tenía deberes 
muy especiales hacia Corrientes, pues que los 
compromisos de la antigua alianza no podían 
mirarse como rotos”. AL informar a Ferré 
sobre esta entrevista, Jacinto de Paz decía 


τον De Lurde me conte que su misión 
hoy por objeto une INTERVENCIÓN, 
MEDIACIÓN en los negocios del Pleta, 

intercida el 


y me despedi del a 
orlental no diminaye 


ho, que antes de retiran 
capita, tur una conferencia con 


ue son una Intervención armada 1 rehúsa. por 
Segunda vez una mediación puclfica”. 


Una semana más tarde Jacinto de Paz 
volvía a escribir: “Aún no se sabe 
resultado de las gestiones de los ministros 
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francés e inglés para someter a Rosas a una 
mediación ὁ intervenir, si lo resiste, por la 
fuerza en el arreglo de la cuestión actual 
En 1* de octubre Paz insistas”. .- Rosas aún 
había contestado, por escrito alos πεῖ. 
tros mediadores. 


Lo que venía ocurriendo era casi divertido, 
coma Consecuencia de la posición poco clara y 
Faro falaz de Lord Aberdeen y la desconfada de 
Caine, que no. serve a las ambiciones 


sacd miso Vid, en 4 de se 


EE 
one, fue desautori 


El gobierno de Buenos Aires sólo contestó 
a los mediadores el 18 de octubre, mediante 
una nota, firmada por Arana, en la que decía 
que la Confederación no estaba en lucha 
contra el Estado Oriental, sino contra el usur- 
pador Rivera. quien, sin ser provocado de 
manera alguna, había declarado la guerra a 
la Argentina después de apoderarse del go- 
biemo oriental con ayuda extranjera, Des- 
tacaba que en su reciente incursión en la 
provincia de Entre Ríos, a la que había sa= 
qucado y desolado, había negociado con "los 
despreciables restos de la facción vencida. en 
ella y en Santa Fe, como lo hizo anterio 
mente con la de Corrientes, autorización para 
presidir la guerra contra esta República 
la consecuencia de adoptar “la más impd 
intervención en los arreglos doméxicos de la 
Confederación”. El gobiemo argentino no 
pretendía imponer en la presidencia de Mon= 
kevideo a nadie que no fuera aceptado por 
la mayoría de los orientales, lo que no po= 
la establecerse sino por “el derecho de elec» 
ción”. Por ese método había sido elegido 
Manuel Oribe, derrocado por Rivera al de: 
trotar al ejéxcito leal “con fuerza extranjera”, 
unida “ἃ los agentes y jefes de la fuer: 
raval de la noción francesa... in que en 
ello interviniese el pueblo oriental...” La 
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Confederación no podía dejar de ofrecer su 
condescendencia a las benévolas y amistosas 
oficiosidades de Gran Bretaña y Francia, sí 
fuese posible un acomodamiento, conciliable 
con la realidad y duración de la paz; pero, 
perdida para siempre toda esperanza por los 
públicos e inequivocos precedentes expresa- 
dos, no le quedaba ctra elección al gobierno 
argentino que el empleo de las armas para 
obtener una paz sincera y duradera entre 
ambos Estados. La mota terminaba diciendo. 
que, para acreditar de una manera solemne 
las consideraciones que le merecían al go- 
bierno los de Gran Bretaña y Francia, y sus 
vivos deseos de abundar en pruebas de su 

itad, había dispuesto dar cuenta a la 
Honorable Junta de Representantes de la 


ip 
político, muy poco. En ella, la intromisión 
extranjera en el Uruguay era apuntada, nada 
más, Su gravedad real fue examinada ἃ fon- 
do, en relación con el extranjerofilismo de los 
liberales rioplatenses, por la Sala de Buenos 


19 — La Sala de Representantes considera la 
mediación. 


El 26 de octubre de 1842 el gobierno elevó 
a la Sala de Representantes un mensaje y los 
documentos consiguientes relacionados con 
la mediación propuesta por Mandeville y 
De Lurde, los que fueron girados a comisión. 
Ésta formuló despacho estableciendo que la 
Confederación no estaba en guerra con la 
República Oriental, sino contra el usurpador 
Rivera, de manera que no aspiraba a quitar 
ninguna porción al Estado vecino ni atentar 
su soberanía e independencia. Para 
justificar la lucha se extendía en historia los 
hechos, destacando la complicidad de Rivera 
con los exiliados, hasta cometer éstos la “ir 
famia inaudita” de aliarse a una “fuerco 
extranjera para hostiizar a su patria” Todos 
hablaban de paz cuando se sabían vencidos, 
paz que de aceptarse provocaría el despecho 
entre la ciudadanía, que no podía concebir 
¿que se la formalizara con Rivera y los uni 
tarios. El despacho pasó a ser considerado 
en la sesión del 15 de noviembre, ocasión en 
que el doctor Baldomero García pronunció 
un notable discurso. Comenzó historiando la 
carrera de Rosas desde que, en 1920, afianzó 


uo 


εἰ imperio de la ley cuando todo orden legal 
parecia haber desaparecido del país. Destacó 
φῶς Rivera había sido autor del caos, y quien, 
Fodeado por grups aristcratzantes, había 
ganado el repudio del pueblo y el de muchas 
Personas de todas las clases que, ante esa 
Conducta, se plegaron “a la cansa popular”. 


García continuó diciendo: 


los americanos a ete sespecto: hospitalarios y 
μα τ τὰ ἡ mande nai pued acuario 
Ἔ. ma 


5Ξ  ΞΞΞ, ΣΣ 
ΕΞ de 
de ΤΙΣΙ: 
A 
AA 


de rie str, adonde e 
iadade no lay 
odos per. 


de 
a A hide de 
o? unitrios con 


id 
ma al más reinado, pariense. Todos los dem 

y bárbaros. Este menta de 

má que 


mimo eumenteda aquella impopularid 
ΡῈ anitaios y extranjeros 2on los que formen 
e elcalo de Reto... los que gritan en, Monte: 
Cideo... los que inundan la campaño 


Garcia destacó que la intervención de Ro- 
sas en el Uruguay contra Rivera, y la de los 
gobiernos de Gran Bretaña y Francia contra 
el pretendiente don Carlos, en España, era 
lo mismo. Si después de Dresden y Leipriz, 
Norteamérica se hubiera ofrecido como me: 
diador a los aliados contra Napoleón, aqué- 
Mos habrian contestado que no hacían la 
guerra a Francia sino al usurpador; que no 
pretendían quitar a los franceses la facultad 
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de determinar su propio gobierno, sino sólo. 
restaurar a los Borbones. 

"Tras de García habló el diputado Garri 
πός. Discurso prolijo y difuso, pero lleno de 
Aciertos, acota Tramusta. Entre éstos se seña- 
16 el ataque a Rivera por la deslealtad con 
sus propios cómplices. Recordó que inició la 
guerra contra la Argentina antes de declarar- 
la, afirmando que, por su sempitena caren- 
cia de conducta leal, era imposible todo tra- 
to con él, de manera que si la guerra ter- 
minaba en Montevideo, seguiría en Corrien- 
tes, Garrigós negó que Rosas pudiera ser 


hición que 
Entonces, 


nes se confia pero 
Tor hor ἡ mimos de Arecho vo, hy, do τα 
valo ptor Tn roleniad naciona. Y ἀν hecho τῷ 

cl hombre a quen se 


téorume el poder 


Garrigós agregó que 
mediación para mantener su usurpación con 
el auxilio extranjero, porque mo tenía otro 
apoyo que el de los unitarios: y destacó qu 
si Rosas hiciera la paz con él, provocaría una 
conmoción y marchitaría su laureles, y los 
extranjeros perderían al que era su protector 
ες, aunque en la alta pol 
tica jamás había cedido nada a nadie. 
Expuso el punto de vista del Poder Eje- 
cutivo el subsecretario de Relaciones Exte- 
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riores, Trigoyen, quien dijo que la intromi 
sión extranjera, junto con Rivera y los uni- 
tarios, quería hacer de los argentinos “unos 
miserables colonos”, unos “peones de las 
vides y propiedades” de los extranjeros. Lo- 
renzo “Torres señaló, entre otras cosas, la 
injusticia de equiparar a un gobernante legí- 
imo con tn usurpador, a un ejército vence- 
dor con uno en retirada, a un partido de 
orden con una facción de anarquistas. El 
diputado Eustaquio Giménez expresó su sos- 
pecha de que se trataba de sostener a Rivera 
“para conservar un traidor que se presta 
fácilmente a cualqui 
esta parte de América”, y afirmó que, aun 
cuando el poder de los mediadores era gran- 
de, la Argentina había desdeñado todas las 
amenazas cuando se independizó. “Si una 
nitad del mundo nos amenaza, la otra estará 
«on nosotros; y αἱ todo el mundo nos amena. 
zaro, el cielo se pondría de nuestra parte” 
Siguieron en el uso de la palabra los diputa- 
dos Laucas González Peña, Cayetano Campa- 
a y Eduardo Lahitte, quien en una destaca: 
da exposición, entre otras cosas, 


¿Catorce elos hace que, nur pata lr 
los emboter iesperuosos de la anarquía. Enouelta 
κα los desastres de una quero suscitada Por el 

inrección pales más 


Bimbcico or on 
de al no Jr 


καίτοι comida 
mos somejnts lo báliars 


Por respeta. > la humanidad... Hencamos ἴδ 
mambo! esacrabls de ly autor de tetas dra. 


el denodado parvatino de muestro ilustre Resto. 
Fader de laz Leyes?... Sliando las Dareras de la 
ora tomó las elacalos que detienen el impera 
Eercdrrado de las pasiones y lar proman del En 
tado Oriental se sitron convertidas en el taller de 
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Las calumnias más 


Licencia. 


1 más punsentes, las atriucio. 
han sido los medios de que se 


vera había invadido a Entre Rios, siguió 
diciendo Lahitte, Usurpó las propiedades de 
sus habitantes, hizo pasar al Estado Oriental 
muchas familias, y en medio de tantos de- 
sastres munca se había dejado oír una voz 
que cortase el vuelo “de ese cometa asolador 
que todo lo destruia”. Los argentinos se vie- 
on, agregó, sólo cuando alguien habló de 
paz porque el culpable estaba vencido, Lahitte 
siguió diciendo 


la pac. ¿Y quién puedo garantirnos 
147 ¿Sera el vdadalo Ri 
som tantas cuantos fueron los compro- 
os que contrajo? Pero ¿cutado guardarán er 
vebeldes ἴα fe de ur compromisos? ¿No Jue 
von elos los que, aun despuls de jurada muestra 
independencia nacional, enducieron Bor la Euro. 
pa en caza de príncipes para coronarls en πάις. 
a patria? ¿No fueron ellos los que promecieron 
la ocupación del Estado Oriental por las fueras 
de en Estado extranjero? ¿No fueron ells ls que 


para 
loros que 
ORDEN de 
dle Repábl 
fueran elos os que κ 
ποῖ Santa Crue, ar 


ΡΣ Tale sema cn 
ὧδ᾽ ὧς τὸ habia pr dorada ἡ. ἐς rte 
cren “δ εν πο de senta. Ap 
E ὡς Tomo μπτηάης y como mear, aman: 
MASA Dread sedación pay lo aga. 
mps ado ro tra 
ds o de mps y an 
πα ἀν als o ui, por τα cba 
Der alimen de le Argentina in Gran 
read y Parc. 


Labio deta que hata que seras el 

propósito que guiaba a las potencias amigas 
με, οἰκείαν, κὰ medición el spirit que 
cxtentaban los extranjeros en general, bajo. 
el estimulo de sus sórdidas conveniencias 
Señaló que se los veía siempre del lado del 
desorden. olvidando los deberes de mu pos 

ción y las obligaciones que les imponía la 
hospitafidad que se les brindaba y la libera 
idad "con que se los trataba; procurando 
perturbar las buenas relaciones con los go- 
biernos ami endo ante sus aeen- 
tes y ministros reclamaciones injustas, adulte- 
adas y muchas veces calumniosas: movidos 
sólo por el deseo de vernos siempre en gue 
rra para ser elos los exclusivos dueños del 
comercio, de la industria y de las artes, a lo 
cue agregó 


mal que les pese, tendremos pa 


tene 


emponcolado tios los extranjero, en pre 
la impunidod que ler dispensa será la más fuerte 
μετα sobre la cual ha de lerontario el templo 
Te las leyes, del orden, de la par y de la prospe- 
sidad nacional. Si: ete día legard; no está dis 


τ ampliamente os derechos que nos 


mos serán en nuesiro Pale lo que nosotros 
domos en el suyo, τὲ decir, MISERABLES EX. 
TRANTEROS... permitid que οἱ diga, en nombre 
de ei sento patvitiomo que os anima, que al 
ρόδα la conducta de fobierno la aprabemos 
Ser aciomeción: de Señores pare que αἱ grito de 


ña 
uestros sentimientos retumbe, no sólo en todo el 
Contmente Americano, sino hata en los más 
τόκοι salones de los Tullerias y St. James 


Cerró los discursos Roque Sáenz Peña, 
den hizo notar que la mediación ofrecida. 
o indicaba hase alguna, por lo cual parecía 
que su única función era amparar a Rivera, 
pues, si se aceptaba, habría que convenir un 
armisticio, lo que daría tiempo a que Rivera, 
con aquella su acostumbrada deslealtad, que 
rmitia romper cualquier negociación, lo 
hiciera en el momento más oportuno para 
sorprender ἃ las fuerzas que hoy lo supera- 
han, Finalmente el provecto aprobando la 
conducta del gobierno fue sancionado. por 
aclamación 
La presentación de los agentes de Gran 
Bretaña y Francia ofreciendo su mediación, 
y el rechazo de ésta por el gobiemo, junto 
on la conducta de muchos residentes extran- 
jeros, habían hecho impacto en la opinión 
pública, y cabía temer que, sorpresivamente, 
se produjera ἀπ reacción que, al tomar 
como víctima a los extranjeros. complicara 
la situación. En 31 de octubre Rosas emitió 
un decreto en cuya parte expositiva justificó 
ln reacción popular de abril, pero, en previ- 
sión de que se repiiera, estableció severas 
Pega pra todo aqu que sea loe 
ico, amenazando con la pena de muerte 
poe el simple robo ὁ heras leves producidas 
en acciones colectivas. Pero al entrar la Sala 
de Representantes a tratar la ofrecida me- 
diación anelo.francesa, y aprobar la conduc- 
da del cobiermo. una numeroxa. multitud se 
ἰδ frente al local donde se reunían los 
representantes. y, sezón Mandevile informó 


guiada por el jefe de policía, había 

jerte ἃ Rivera”, "muerte ἃ us 
”, por lo que Mandeville y De Lurde 
pasaron ἃ ver a 


ton delicada deben ser hechas por 
escrito”, En realidad o hubo nineún door. 
den alzuno contra la 


hubo, al conocerse la resolució 
fueron manifestaciones, fiestas y homenajes 

con que encaraba 1 
y la soberanía del pal 
Ancclis, en carta a Tomás Gu 


Digan to que quieran co 
Horas pero ἐς τῆν semi 
que penca en ων cases 


ra el señor gener 
más hamides de la 
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sociedad es exclusicomente obra suya. Por supuesto 

me gusten lar exageracionst, hara cons 
"impoliicas eses incecicas contra toda els 
de extrenjero. Brown ES GRINGO y casi todos 


DEPENDENCIA DEL PAÍS? Pero debe paren 
por encima de eras palabras que deben toners 
Como son, por desahogor de Pasiones acaloradas” 


Por nota de 24 de noviembre, Arana in- 
formó a Mandeville y a De Lurde sobre el 
pronunciamiento de la Sala de Representan- 
tes aprobando la conducta del gobierno, a la 
que aquéllos contestaron, dos días después 
mediante una nota en la que se hacían eco, 
<on alguna pequeña variación en el texto, de 
vn párrafo de las instrucciones impartidas a 
Mandesille por Lord Aberdeen, en 12 de 
marzo, haciendo a nombre de los gobiernos 
¿e Gran Bretaña y Francia lo que en dichas 
instrucciones se decía sólo a nombre del go- 

“un justo miramiento 

les de sus súbditos 
en el Río de la Plato, PUEDE imponer a los 
gobiernos británico y francés el deber de re- 
curir a otras medidas con el fin de remover 
ἴδε obuácalos que interrumpen, por ahora la 
pacifica navesación de los rios” Ese término 
verbal: PUEDE, con el que no se sabe a. 
«quién quiso asustar o engafar Lord Aber- 


δὲ su cobierno que lo autorizara a inferir que 
PODIA adoptar otra medida que la de ofre- 
σῖτα como mediador. 


14 — La batalla de Arroyo Grande. Un he= 
cho trascendental injustamente οἷοῖς. 
dado 


Ante el avance de las fuerzas al mando de 
Oribe en Entre Ríos, Rivera cometió el error 
de pasar el grueso de su ejército a 
dicha provincia, en lugar de defender la línea. 
del Urueuay. Fue llevado a ello por una está 
pida confianza y la seguridad de que, además 
de derrotar a su rival, se apoderaría, como. 
consecuencia, de la ambicionada provi 

arsentina. El 6 de diciembre de 1842 inició. 
un temerario ataque contra las posiciones del 
adwrrsario, en Arroyo Grande. Fue un ataque 
Aerribie, realizado con exceso de coraje, pero 
el ejército federal estaba en manos de jefes 
y oficiales con experiencia, Entre ellos se con= 
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taban veteranos de la campaña de los An- 
des, la guerra contra el Brasil, la campaña 
del deserto, y tenían al frente a Oribe, que 
o carecía de capacidad milita. A, poco de 
iniciada la Jucha, las dos alas de Rivera fue- 
on deshechas. Tras hacer actuar de manera 
conveniente a la artillería, Oribe ordenó al 
¡entro de su línea llevar un ataque ἃ la bayo- 
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deñina aspiración de Ricera; por más que la 


En efecto, El historiador y político urugua- 
yo Luis Alberto de Herrera acota: “En sen- 
tido histórico, la batalla de Arroyo Grande 


COMBATE QU ARRGYO GRANOS 


brain ον 


Croquis del combate de Arroyo Grande. (Del libro “Historia de las guerras argenti 


A O 


del 


eoronel Féliz Bes) 


neta. En poder de los federales cayeron par- 
que, bagaje, caballadas, Rivera no tuvo otro 
camino que huir, para lo cual se despojó de 
su chaqueta bordada, su espada y sus pistolas, 
para alivianar a la cabalgadura. Cuatro mil 
Rómbres que lanaó Oribe en todas direcio- 
mes acuchillaron los restos de la caballería 
enemiga. Dice Saldías: 


"Todo lo perdió Rivera en ese día, deb 
do por sus propias menos lor cuantiosos recurs 
que arrebató de las manos expertas del general 


al Esado del Uruguey las procincios de Entre 
Rios, Corrientes y el Peraguaz. En loz campos 
de Ározo Grande, regados con abundante sengro 
de vencedores y vencidos, quedó sepultado es 


señala un hecho defiitico: la unidad nacio- 
nal de la Argentina... También asegurado 
para siempre el sitema federal. A filo de es 
ada — porque no pudo ser de otro modo—, 
Sellado el anhelo constitutivo de ls pueblos y 
<umplido el voto de los fundadores. .? Emi- 

“Una definición en la 


Confederación 


iciada por el sitema unitario el 
15 de diciembre de 1828. Teniendo su fin en 
1842, en que quedaron anonadados para 
siempre, dejando al presidente del Estado 
Oviental, don Manw1 Oribe, la gloría inmar- 

ye 


ccible de haber restablecido la pas 
orden, tranquilidad y sosiego de la Con] 
ración Argentina, ousiliado de sus denodadas 
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legiones y el empeño de las divisiones orien- 
tales que le acompañaron en la emigración y 
el infortunio.” En los fastos de la argentini- 
dad, que constituyen un detalle de la lucha 
de los hombres de Hispanoamérica para añir- 
mar su razón de ser como pueblos libres y 
soberanos, hay una deuda de honor con 
Arroyo Grande y con Manuel Oribe, La ira 
y el encono de partido no pueden seguir ocul- 
tando la verdad de la historia, 


15 — Nota intimatoria del 16 de diciembre 


de 1842, 


Cuando llegó a Buenos Aires la noticia de 
la victoria de Oribe en Arroyo Grande, Man- 
deville y De Lurde quedaron perplejos. Días 
rai 
a μὰς τὸ το ἐδ: 
lt ΣΑΣ 
A E 
td tl 
a ll 

Di ΤΕ 
a α λσέτοε 
pero que abría a su la existencia 
reo pora pi 
e 
e 
no se sabe si con la intención de doblegar al 
ASE 
E 
A ES 
o TZ 
o  αόξο οι εμος ὦ ον 
e 
provocados por optimistas cartas de 
a 
e 
A e 
a ἘΣ Ἀλλ ας 
e τοι στὸ τας 
a e τος 
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para lo cual se reclamaba del gobierno de 
Buenos Aires: 19) la cesación de la lucha; 
2) que las tropas de la República Argentina 
(bien entendido que las de la República 
Oriental adoptarían la misma conducta) vol- 
vieran a entrar en su territorio en el caso de 
haber pasado la frontera, No podía come- 
erse una mayor torpeza. La paz en tales 
«ircunstancias y condiciones tendía a salvar 

Rivera en el preciso momento en que había 
sido derrotado. Establecela habría sido un 
inesperado triunfo para éste y una derrota 
para Rosas, quien a raíz de ella habría caído 
en un desprestigio grato a los empeños para 
¿erribaro, lo que habría sumido al país en la. 
anarquía y hecho de Rivera, como acotó Sal- 
días, el árbitro de la “confederación de los 
rios”. cercenándole a la República Argentina 
sus des hermosas provincias de Entre Ríos y 
Corrientes, 

Alarmaron a Mandeville y a De Lurde los 
preparativos de la escuadrilla de Brown, des- 
inados a bloquear por agua a Montevideo, 
al advertir, según el agente inglés comunicó 
Mandeville el 18 de diciembre, que se carge 
ban cascos de metralla y bombas Congreve, 
hasta determinar a ambos agentes a escribir 
a los comandantes de las respectivas escuadri- 
las que se dispusieran para defender a mus 
«connacionales residentes en dicha ciudad, En 
carta al capitán Haynes, Mandeville ordenó. 

“que tomara cualquier me. 
Para conseguir q 


μ- la pobla. 


temer”. 
En la oportunidad Rosas dio un valioso 
testimonio de sagacidad política, como fue 
ocultar la nota recibida, a tal punto que, al 
inaugurarse el 30 de diciembre el nuevo 
ríodo parlamentario, en el mensaje consi- 
guiente, no dijo nada sobre ella. En carta de 
12 de febrero de 1843, dirigida a Tomás 
Guido, Pedro de Angelis decía que “sel go- 
bierno hubiese usado menos circunspección y 
prudencia, los resultados de esta amenaza de 
los mediadores habrian sido de lo más funes- 
os, Pero por felicidad el gobernador no se 
pronunció sobre este asunto y el ministro 
“Arana se expresó de modo que hiciera dudar 
de la autenticidad de la nota”. En efecto, 
Rosas comprendió que si la publicaba podía. 
provocar un alzamiento popular contra los 
extranjeros residentes, y en tal sentido De 
dis decía que hasta el propio Mandevi= 
siendo por la seguridad de sus compas 
cotas, autorizó a desmentir la existencia de 
la imprudente nota Pero en la realidad 
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de los hechos la conducta de Rosas respondió 
a algo más interesante y, por cierto, confir- 
ado por los hechos. Rosas estaba bien infor- 
mado por sus agentes en el exteñor, y sabía 
por Manuel de Sarratea, quien había encon- 
trado un buen aliado en εἰ barón de Mackaw, 


τῷ 


subsecretario de Relaciones Esteriores del 
Uruguay, Juan Andrés Gelly, quien en nom- 
bre de su gobierno le había exigido el cum- 
plimiento de las amenazas de intervención en 
que había venido abundando en cartas diri- 
idas al ministro Vidal de 8 de junio, 25 de 


"de la época. (Museo Munórico Naciona. Fo 


Archivo Bldrich) 


XX general Manuel Oribe al frente de sus fuerzas en el combate de Arroyo Grande. De un 
grabado 


entonces ministro de Guerra del gabinete de 
París, que Guizot había rechazado las propo- 
siciones intervencionistas de Lord Aberdeen. 
Ellaur prestaba fe a las palabras del ministro 
británico, y comunicaba que la intervención 
anglo-francesa estaba próxima, mientras Sa- 
rratea daba cuenta que Mackau le había 
pedido dijera a su gobierno que apresurara 
la captura de Montevideo para cortar toda 
posibilidad de intervención. Si Rosas hubiera 
rechazado la nota de 16 de diciembre habría 
planteado una posibilidad de casus bell; pero 
ocultándola, negándola, facilitó a los gobier- 
sos de Francia e Inglaterra una salida hono- 
rable, cargando a sus agentes el error de 
haberla escrito. Esperaba que la nota fuera 
retirada, como ocurrió al final de cuentas, lo 
que fue posible por su acierto al no darle 
estado diplomático. 

Entre tanto, Mandevlle acrecentó su des- 
orientación al contestar en 6 de enero al 


agosto, 2 de setiembre y 26 de octubre, y con 
lo expresado en la nota de 16 de diciembre 
entregada al gobierno de Buenos Alres, Man- 
“evill dijo en su respuesta: 


Les, ano dio pai de Emopa e pacos 
de Ooiabros como corr, pro certamen ἀκόμα 
pi ΚΕΝ τσν 
ción en el Río de la Plata, antes de y 
τα hai! que e o seno ne 

AAA τοῆας ἯΙ δπο' 


-A menos que alguna desgracia haya sobreve: 
mido a la expedición, τα imposble que no end 
Squl de un momento a sto. y anque las fuer 
ἘΣ argentinas γαῖα en la Bende Oriental, parece 
que sá muy dic para elos el cruza 

dENegro, el YE y el Sente Lucio, y € 
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de tres semanas rente a Monterideo; y ἱ el pes 
“tes de concluidas lar trx 
dela espanto ciente habrá oca. 


a carta implicaba una promesa de ay 
da al gobierno de Rivera y, por consiguiente, 
una renuncia a actuar como mediador para. 
hacerlo como interventor, dispuesto a apoyar. 
ἃ uno de los handos en lucha, a pesar de que 
tal plantco no surgía de ninguna noticia ofi- 
cial, directa o indirecta, que autorizara a 
esperar el arribo de fuerzas navales dispuestas 
ἃ apoyar a Rivera contra Rosas. Asceuraba 


la existencia de una escuado 
Ἦν preguntarle acerca del origen de 


1, porque Mandeville, en ca 
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del 12 de enero, dijo a Gelly que “la entre- 
da entre el Embajador Británico y Guicot 
o lugar el 9 de setiembre, y en ella convi- 
mieron en todo lo que lord Corey propuso, 
Sobre unir sus fuerzas para poner fin a la 

guerra. Antes de que acabase diciembre 
ἀνία jurado que elias estarian aqui”, paladino 
reconocimiento de que habia actuado apoya- 
do en sus propias deducciones, Con justas 
razones el ministro Vidal pudo decir que su 
gobiemo no comprendía que Rosas callara 
Snte una intimación como la hecha por la 
nota de 16 de diciembre, pero menos com- 
prendía que Mandevil la hubiera formula- 
do sin disponer de elementos para actos de 

fuerza que obligaran a admita, “Eso 
portaria querer el fin, sin querer los medios 
—acotaba Vidal — y es precio tenes más εἶς 
vada idea de la circunspección del Gobierno 
de la Reina, para suponer que enviase a sus 

μένοι em el exterior órdenes para ha 
avatas vacias de todo efecto digno y serio.” 
Por otra parte tachaba sin valor aducir ca- 
rencia de fuerzas, dado que el comodoro 
Purvs admiúa. pancer las suficientes para 
hacer efectivas las amenazas. Lo que Vidal 
mo sabía era que la intimación del 16 de di- 
«iembre no había respondido a orden alguna 
di los gobiernos de Londres o Paris, sino a un 
exceso de celo y a un traspié diplomático, 
por haber dado demasiada importancia, a las 
implicancias de las instrucciones. recibidas, 
prescindiendo del texto expreso de las mis. 
sas. Posiblemente por haber comenzado αὶ 
comprender que podia haberse equivocado, 
Mandeville contestó que nada podía hacer y 
que debía actuar en perfecto acuerdo con mu 
<olega francés. El gobierno oriental se dirigió 
entonces a De Lurde, admitiendo que mo 
creia que debía hacelo “en los mismos ér- 
minos que al Plenipotenciario de δ. ΜΒ. por- 
sostenido la corres 
pondencia con el Gobierno, refiiéndose a 
VE. cuendo era Mal destino, 
sto que las instrucciones que De Lurde 
tenia le acensejaban no hacer nada que pu 
¿cra romper las relaciones de Francia con 
Rows. Mandevile se molestó por la conducta 
del goticeno oriental, lo que determinó que. 
sus selaciones con éste alcanzaran un grado 
ἃς tensión, que condujo al gobierno de Mon- 
Ὁ ἃ lxs a Elluri que gesionara el 
traslado de Maudevil, y que se autorizara 
al comedero Paris “ἃ tomar parte activo, 
de forzar al general Oribe a levar 
¿de Montevideo. 
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16--- Sitio de Montevideo, 


Después del triunfo de Arroyo Grande, 
Oribe habría podido caer sobre el Uruguay, y 
en una rápida acción, apoderarse de Monte- 
video, con lo que habría terminado la guerra. 
en el Plata. Sin embargo, consideró peligrosa 
esa operación, en cuanto dejaría uno de sus 
flancos ante la posibilidad de ser atacado 
desde Corrientes, Cruzó el río Uruguay el 24 
de diciembre, cuando supo liquidada la situa- 
ción correntina, la cual comenzó a desmoro- 
arse sola ἃ ἴα llegada de lo jefes, oficiales y 
soldados que huían del desastre ὡς Arroyo 
Grande con el propósito, anota Ferré, de 
recoger sus familias y bienes muebles “Sin 
tro pensamiento que emigrar ἃ país extr 
ero”, Quiso Ferré reunir fueraas, pero los 
comandantes de campaña contes 
era imposible, “que todos se habían ido pare 
sus casas y ganado los montes perdiéndose 
enteramente la subordinación”. Reunida la 
Legislatura, y como Ferré había terminado. 
el período de su gobierno, fue reelegido, 
negindose el favorecido a continuar gober- 
nando, según dijo, por ser contrario ἃ las 
elecciones, Pero la situación era tal que, 
respondiendo a la opinión de los federales 
ido gobernador Pedro Dioni- 


el Paraná y se refugió en el Paraguay. A pe- 
sar de ello, Oribe destacó a Justo José de 
Urquiza con 3.000 hombres sobre Corrientes 
paca cubrir yu flanco y asegurar la causa 
federal en la más rebelde de las provincias 
Ante el inminente avance de Oribe, el go- 
bierno de Montevideo confió la defensa de la 
plaza al general José María Paz, llegado poco 
antes, después de abandonar a Rivera y a 
Ferré en Paysandú. Montevideo era una ciu- 
dad dificil de tomar por la fuerza con las 
armas de la época, y en tal sentido la labor 
de Paz en la de su defensa fue: 
rápida y hábil. La noticia de estos preparati- 
vos alcanzó a Rivera en marcha hacia Río 
Negro, produciéndole una irritación de la 
que participaron sus acompañantes, a quienes 
declaró que, al llegar a Montevideo, destitui- 
ía al general Paz, indebidamente nombrado 
por el gobierno. Con tal idea se movió hacia 
εἰ Durazno, de donde siguió a Santa Lucía, y 
a fines de enero de 1842 se establecía a tres 
leguas de Montevideo, habiendo reunido 
4.000 hombres y 15.000 caballos de reserva. 
Informado Paz de los propósitos de Rivera, 
el 17 de febrero renunció a dirigirla defensa 
de la ciudad, lo que produjo gran desaliento 


y constemación. César Diaz informa en sus 
Aemorias que la afluencia de personas que 
querían embarcarse fue tal que hasta se pu- 
blicaron avisos acordando pasajes ἃ precios 
moderados. Informa Saldías que Rivera reci 
bió en su cuartel a las delegaciones de la 
ciudad, ente ellas a los ministros y notables 
“que, formando una especie de Consejo, la go- 


bernaban, y eran Joaquín Suárez, Francisco 
Vidal, Santiago Vázquez, Francisco Mu- 
ño, Julián Álvarez, generales Enrique Mar- 
tínez, Aguiar y Bauzá y coroneles Chilavert 
y Pacheco y Obes, a los que dijo: “Señores, 
4.000 hombres piden que se ese genes 
το extranjero, el general Paz” Rivera entró 
en Montevideo el día 2, y advirió que se 
había producido una verdadera reacción en 
favor del general Paz, cuyas consecuencias 
lo alarmaron, al punto que, αἱ reunirse el día 
3 con los ministros y motables que integraban 
el gobierno de la ciudad, optó por ratiicar el 
nombramiento del general Paz en la, direc» 
ción de la defensa. Se convino, además, que 
Rivera saliera a la campaña a organizar sus 
fuerzas, pues en cuestión de días Oribe pa 
diría sitio a Montevideo, Como consecuencia 
de que Rosas nada había respondido a la 
nota del 16 de diciembre, hubo acuerdo en 
que cabía esperar una pronta intervención 
armada anelorancesa. En la oportunidad 
Rivera modificó el ministerio, confiando a 
Santiago Vázquee la cartera de Relaciones 
Exteriores, por renuncia de Vidal, quien dias 
más tarde embarcó rumbo a Europa; la car- 
dera de Hacienda fue confiada ἃ Francico 
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Joaquín Muñoz, y la de Guerra al coronel 
Melchor Pacheco y Obes. El día 5 Rivera 
revistó, junto con el general Paz, las obras de 
defensa, partiendo inmediatamente, pues ya. 
el 9 Oribe llegaba con su vanguardia ἃ las 
Puertas de Montevideo, lo que obligó a Rive= 
a a recurrir a su habilidad para evitar ser 
copado por su adversario, Los días que pasó 


liciales de la Legión Francs, cuerpo eje de 
τεσ ὩΣ dela poc 
(Museo Magico Nacional. ΣΙ 


τα Montevideo fueron aprovechados por Or 
de, quien el 16 de febrero llegaba al Cero, 
anunciando εἰ hecho con 21 cañonazos τινὰ 
quel citada cn por lau 
ll almicante Browo, a la vez que iba la 
bandera uruguaya en su pavo simi 
Moniovilco quedó ad aliada por tema y 
pa 


17 — Los extranjeros en la defensa de Mon- 
tevideo. El Uruguay y Esp 


Don José Gestal era un español, natural de 
Galicia, que desde años atrás residía en Mon- 
tevideo' dedicado al comercio. Llevado por 
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su patriotismo, se entregó con pasión a defen- 
der a sus compatriotas de los abusos que con 
«llos se cometa, Sus cartas y escritos, estu- 
diados por Guerrero Ballagóo, constituyen 
valiosos testimonios de los hechos de aquellos 
años, sobre ἴοι que mantuvo informado al go- 
bierno español, destacando lcs procedimientos 
administrativos de los hombres de Montevi- 
deo, que se empeñaban en gestionar la inter 
vención armada de Francia e Inglatera, 
facilitando de esta manera los propósitos 
expansionstas de dichas potencias, José Ges- 
tal denunció que el gobierno de Monte- 
video no tenía interés en ratificar el tratado 
hecho con España, para no vers obligado a 
rescindir de los españoles movilizados, en 
“vomentos en que se temía la invasión de Oria 
be. Gestal instaba ἃ su gobieno a establecer 
la representación diplomática y una fragata 
de guerra en Montevideo. 

El representante de España en Río de Ja- 
nciso, Delaat y Rincón, se interesó ante el 
representante de Montevideo en la misma 
«ciudad, Francisco Magariños, sobre el cu 
plimiento del tratado, recibiendo como rex 
puesta que el texto del mismo habia llegado, 
2 su país con extraordinario atraso, pero que 
sería presentado pronto a la Legislatura. Así 
lo comunicó a su gobierno, cuyo ministro de 
Estado, con fecha 10 de setiembre, se dio por 
informado, acotando; 


La ette dación, y ls op, que me 
μὴ los Spades σα girl Edo, no dan 
daponcines del Gobierno τς 


A residents em ambas orilas del Rio de 

Regente de Fino cuenta con que el 
elo de Y. 5. no le permitnd dejar que Puse la 
κω, de sn importante serccio 4 la 
aria: 

El gobierno de Montevideo pasó el tratado 
con España a la Legialaura, siendo aprobado 
el 3 de julio de 1842 por la Cámara de Dipu- 
tados, y el 21 del mismo mes por la de Se- 
nadores, publicándose en seguida, Fue bien 
recibido por la población, y en particular por. 
Jos españoles residentes, si bien, como lo ad» 
vistira Guerrero Ballagón, entre algunos 
españoles calificados por sus actividades mer. 
cantles se criticaron ciertas disposiciones 
que consideraron perniciosas para el desarro 
llo del comercio y de la marina mercante 
peninsular, José Gestal suponía que la opi- 
sión pública española comentaría desfavora- 
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blemente el convenio, pero en carta de 26 de 


sstán más de diez mil españoles a sontener con αἱ 
fusil ls revueltas de eos hombres y a saolacer 
las contribuciones forsosas que nos echan”, para 


preocupado por la suerte de 
sus compatriotas bajo banderas, instaba ἃ que se 
pasera en vigor εἰ tratado, 


Con fecha 12 de octubre, Gestal informaba. 
que el 21 de setiembre había salido en un 
Barco inglés la ruficación del irtado y ame 
χοῦ, para que se procediese a su canje. 
de diciembre informaba del triunfo de Oribe 
en Arroyo Grande, y al efecto agregaba: 


e» comseración a ea 
1, habiéndose tomado. Y 


indolo. los españoles, se les ha 
iplina para marchar a campaña. Este 
cumtencla que ya se presino podrla mceder, os es 


puerro para sostener el tratado y du θεῖοι Ὁ 


Refiriéndose a la situación militar, añadía 
que se creia en una posible intervención mile 
tar analo-francesa en el caso de que las tropas 
de Oribe prosiguieran su avance hacia Mon- 
tevideo, pero acotaba que los interventores en 
el “presente no tienen en que apoyar su ame- 
nasa más que en la fuerza naval”, por lo que 

Ἱ “gobierno de Buenos Aires la recibió con 
indiferencia siguiendo su plan propuesto de 
ocupar esta Banda Oriental” Preocupado por 
la crisis que consideraba próxima, se lamen- 
taba de la triste situación que podían ocupar 
sus compatriotas por las penas que anuncia: 
ban “los enemigos encarnizados, contra los 
que se encuentren en armas. Bien sabido es 
que los españoles son forzados, pero en un 
desenlace por la fuerza no hay consideracio- 
nes”. Tales hechos contribuyen a reforzar la 
verdad con que Oribe decía que Montevideo 
era una ciudad “ocupada por los extranje- 
of”, ya que contaba con 32000 habitantes, 
de los cuales sólo 11.000 eran nativos, y de 
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éstos la mitad negros emancipado para enro- 
larlos en el ejército. 

Gestal destacó la intervención de volunta- 
rios franceses e italianos en la guerra apoyan- 
do al gobierno de Montevideo, y agregaba: 
“Los españoles, aun cuendo hacen servicio 
militar en la Plaza, como es notorio que τοὶ 
forzados faltando a los tratados ratificados y 


Ὺ 
A 


la Legión Francesa de Montevideo. 


publicados, no se manifiesta contra ellos ni 
guna prevención”. Este antecedente había 
servido, añadía Gestal, para que Oribe enro- 
lara también en sus filas a algunos españoles 
de la campaña. 


Ca inercia de, τα 


extranjeros en los dir 
entes que 
Ferió iros puntos de la Amd. 
la τον Franceses e Ingleses han dado 
los Gobiernos Ame. 

vicanos probiban la admisión de 


coloradas circunstancias se pronuncian en 04 fa: 
sor elasicdadolos por sus. majores amigos” Y 


18 — Chile propicia un congreso de represen- 
tantes de Hispanoamérica, 


En la carta antes citada, de 9 de junio 
de 1843, Gestal se refirió a acuerdos de las 
repúblicas hispancamericanas para defender- 
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se dels peligros de a inmigración de estan. 
jeros. En electo, los primeros. 


de plenipotenciarios para considerar la cues- 
ión. Arana contestó a la invitación el 20 de 
enero de 1842, 


Recordó Arana “los esfueros continentales ar- 
gentinos, desde la ¿poca de la independencia, la 
Fecinte' defensa de América hecha, por ln Con 
Federación”, expresado "las simpatia de τα palo 
con los propónitos de lor incientes, a. quienes 
“gradecia la invitación; acababa. prombtiendo la 
mayor cooperación poublO”, acota Julio Teazusa. 


El mismo historiador destaca que en el 
archivo de Guido, en. quien se pensó para 
que representara ἃ la. genia τῷ el pro: 
yectado congreso, se advierte que éste llegó 
A preparar borradores para mensajes, así 
«como notas y epístlas de cartas de Koxas a 
los estadistas amigos. Los sucesos que se pro- 
dijeron con la invasión de Lavalle y la ac- 
tuación de La Madrid, como otros ocurridos 
en el Pacífic, decretaron la muerte del pro- 
yecto chileno, En 26 de marzo de dicho año 
Arana escribía a Gui 


"EL Jusuro congreso de 


sus gobiernos como o han 
ΔἸ periodo en que luchamos solos 
comia el podes respetable dela Francia, δὶ menos 


“acordar sólidas medidas y rest 
de bra 
peridad y eno 
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comercial que ejercen; pero no por eto πὶ poder 
mos dejes de hacer los úlimos esfueros para. 
fianzas nuestra independencia, gorontir hasta done 


Tenis de tontas genera 


No era ésta una literatura que buscara 
trascendentalizar hechos por razones. men= 
guadas de política interna, sino expresión de 
vn alto pensamiento americanista, tendiente. 
a establecer que no había problemas argenti- 
os, chilenos, peruanos o bolivianos que no 
fueran problemas continentales, sobre todo, 

se trataba de fortalecer una unidad dis 

a enfrentar presiones exteriores insi 

adas en el afán de aprovechar la debilidad 
americana, contribuyendo a la desunión de 
sus Estados nacionales. Rosas retomó enton- 
«ces el americanismo utópico de San Martín 
y Bolívar, y, comprendiendo que las circuns- 
tancias πὸ permitan una integración de Ese 
tados dentro de una misma nación, tendió 
al reforzamiento de los que cubrían el conti- 
mente, para que unidos sus miembros pudie- 
ran actuar por lo menos dentro de una línea. 
común, cuyo objetivo —esencial y fundamen= 
tal— debía ser resistir toda intervención ex- 
tracontinental, cualquiera fuera el motivo 
que se invocara como justificativo, América, 
problema exclusivo de los americanos, con: 
«πειό el americanismo rosist, posición que, a. 
pesar de su claridad y de las circunstancias, 
no fue siempre bien comprendida por los 
gobiernos del continente, dominados como 
estaban por la preocupación de defender su 
existencia en lo interno, dado que la mayoría 
provenía de golpes militares, ausentes de 
opinión popular. Por lo mismo, la idea de un 
congreso americano tenía que fracasar, y así 
fue como la Confederación Argentina fue de= 
ada sola frente a Francia; México fue obli 
ada a pagar fuerte suma por los pasteles 
perdidos por un confiteo francés, y Ghile, al 
iniciarse el gobierno de Bulnes, se vio acosada. 
por los acreedores británicos y obligada a pe 
gar fuertes sumas por reclamaciones de Fran- 
Cia, Estados Unidos y Gran Bretaña, por 
perjuicios reales imaginarios causados a sus 
súbditos durante la guerra de la independen= 
cia y la anarquía de 1023-1830, Por aquellos 
dias México suspendia el pago de su deuda. 
ἃ los Estados Unidos, sin repudiarla, situa- 
ción que la república del norte trató de 
modificar, tomando territorios mexicanos, 
o sea pidiendo Texas a cambio de dinero, 
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algunas naciones hermanas que pensaron 
reunir un congreso continental para discutir 
el asunto, Los desórdenes internos, la inesta- 
ιὰ de cada uno de los nuevos Estados, la 
falta de unidad entre las antiguas posesiones 
españolas independizadas, constitulan motivo 
de tentación para el expansionismo de las 
grandes potencias. 

Cuando en Bolivia, derrotado Santa Cruz, 
fue elegido presidente el general Velazco, el 
general Ballivián se alzó sin éxito, viéndose 
obligado a refugiarse en el Perú, donde con- 
tinuó conspirando. También conspiraba San- 
ta Cruz en el exilio, de manera que, en junio 
de 1841, Velazco no pudo mantenene y el 
movimiento triunfante, encabezado por εἰ ge- 
neral Agrega, a nombre de Santa Cruz, quiso 
hacer regresar a éxte a Bolivia para restable- 
cer yu protectorado, No era ello del agrado 
del pueblo y, despresigiado Velazco, la opi 
nión se inclinó por Ballivián, quien se puso 
de acuerdo con el jefe del Perú, Gamarra, 
para evitar la restauración crucista, Chile 
destacó un agente destinado a mediar para 
evitar que a favor del triunfo de Ballivián se 
pensara en reconstruir la Confederación Pe- 
Tuano-Boliviana, idea que repudiaban bo 
vianos, argentinos y chilenos, pero que alen- 
taba Gamarra, Elegido presidente de Bolivia 
el general Ballivián, y ante los amagos de 
Gasmarra, se produjo la guerra, en la cual 
Ballivián, en los campos de Ingavi, el 18 de 
roviembre de 1841, derrotó a Gamarra, 
quien pereció en la lucha, Bolivia no tardó. 
en organizarse, mientras el Perú sufrió tres 
años de luchas anárquicas hasta que, puesto 
su gobiemo en manos del general Ramón 
Castilla, comenzó un nuevo período de orde- 
namiento, 

Los buenos y legítimos descos de una ac- 
ción unitaria de los Estados hispancamerica- 
os se vieron frustrados por estos sucesos y el 
congreso no pasó de declaraciones líicas de 
parte de algunos gobiernos. 


19 — El problema del bloqueo y el comodoro 
Puri, 


relaciones amistosas con Rosas. 
Cabe inclusive inferir que participaba de sus 
ideas, pero era representante de su país y, 
por lo mismo, estaba obligado a cumplir Las 


cuencia de las falsedades y vaguedados en 


o ver llegar flota alguna para respaldar su 
tentativa de intimidar a Rosas, comenzó a 
“suponer que podía estar padeciendo un error, 
“optó por proceder con mayor cautela, No fue: 
el caso del comodoro Purvis, jefe de la escua- 


18 de junio de 1845, Par) 


drila inglesa surta en el Plata. Presionado 
por la opinión de los comerciantes br 
de Montevideo, o, como en la época se dijo, 
por las generosas libras de la casa de Samuel 
Lafom, se inclinó por la causa de Rivera, 
hasta entrar en conflicto con Mandevll. In: 
dudablemente lo dominó el orgullo británico 
ante la tenacidad de Rosas, y ajustó su con- 
ducta a puntos de vista del almirantargo que 
mo se adecuaban a las vaguedades que Man: 
¿cil recibía del Foreign Offic, pues es el 
caso que no ahorró actitud para provocar 4 
Rosas y plantear un casus bel Cuando el 
almirante Brown se presentó prematuramente 
Íreme a Montevideo, el 4 de enero de 1843, 
Purvis y su colega francés, el almirame de 
Clerval, le notificaron que impedirian todo. 
ataque contra la plaza, contestando Brown. 
que no tenia órdenes de hacerlo, optando por 
selirame. Como lo ha destacado Iraruma, 
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Rosas evitó siempre asumir el papel de agre- 
sor contra las fuerzas aun cuando 
éstas se hubiesen colocado en falsa posición 
y las hostilidades contra ellas pudieran justi- 
ficarse ante el derecho de gentes. “Asi qui- 
taba a las grandes potencias el mínimo 
pretexto para invocar ofensas a su honor mi- 
litar, a la vez que evitaba enfrentarlas en el 
donde la Argentina era más débil. En 
repelió toda agresión de hecho, con 

jas que su buen derecho y la defensa 


vés del océano evidentemente le deban. 

A los tres días de iniciado el sitio los co- 
mandantes navales desembarcaron. fuerzas 
con el pretexto de defender a sus respectivos 
connacionales, argumento falaz, puesto que 
la guerra que se sostuvo durante εἰ sitio a 
Montevideo no fue lucha entre orientales, 
y ni siquiera entre orientales y argentinos 
unidos en des bandos políticos opuestos, sino, 
y esencialmente, una guerra de orientales y 
argentinos contra extranjeros de distinta laya 

origen. "El Nacional” de Montevideo de- 
cía: "No hay dos ingleses que no hayan 
fluido con su dinero o de otro modo al soste- 
imiento del orden actual” Cabeza del apoyo 
británico era el judio inglés Samuel Lafont, o 
Laso, fa da Tm Lalo y Cno que 
prestó grandes sumas al gobierno de Ja ciu- 
dad y, según se dijo, compró por 60.000 
libras el apoyo del comodoro Purvis, y a la 
vez, por intermedio de su hermano Alejan- 
to, residente en Londres, manejaba los hilos 
que movían a la Sociedad de Comercio de 
dicha ciudad contra Rosas. Este Lafont había 
aprovechado el gobierno de Rivera con ver: 
dadera codicia, pues en 1843 sus posesiones 
incluían: la renta de la aduana, hasta 1848 
inclusive; era concesionario de la Plaza Ma- 
αἶα para hacer un paseo, con permiso de 
construir cuatro edificios en las esquinas; 
de la mayor parte de la bahía y playas de 
Montevideo; y de la fundación de una colo- 

ia inglesa de 3.000 personas, en terrenos 
fiscales de chacra, en el departamento de 
Canelones. Gozaba del monopolio de la caza 
en la isla de Lobos por trece años, durante 
Jos cuales el gobierno no podía aumentarle los 
derechos; tenía el monopolio de Punta del 
Este, por lo que, con terrenos adyacentes 
pagó 4.500.000 pesos; había comprado la 
Sala Gorriti, “para siempre jamás”, por 1.500 
pesos, si bien “comentia” que se establecieran 
baterías y cuarteles en ella, Por último tenía 
el monopolio de la navegación a vapor por el 
io Uruguay, el que en 1843 esperaba sería 
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sancionado por la Asamblea. Su interés con- 
tra Oribe era 
Para sostener la resistencia se 
legión extranjera, de alrededor de 32300 hom: 
bres, en la que figuraron 300 vascos france- 
ses, 300 argentinos unitarios y una escasa 
proporción de naturales de la ciudad. Se 
zó una legión italiana, al mando de 
José Garibaldi, y finalmente se organizó una 
legión francesa, a pesar de la oposición del 
«cónsul Teodoro Pichon, quien en 9 de febre- 
xo declaró que perdería su nacionalidad el 
francés que tomara la armas, y que insistió, 
en 25 del mismo mes, anunciando que in: 
formaría al rey “los nombres de todas las 
personas que se presten a esas culpables ma- 
iobras, ejecutadas con el fin de comprome- 
ler a todos los franceses establecidos en este 
pois, presentándoles como οἱ hubiesen aban- 
“donado su posición de neutrales para tomar 
parte, bajo sus colores nacionales, en luchas 
en que no deben intervenir”, Vano esfuerzo. 
En abril la legión francesa, al mando del 
coronel J. C. Thiébaut, pasó ἃ constituir el 
más fuerte baluarte de la defensa, Tal intro- 
misión de la extranjería residente contrarres 
taba el hecho de que los orientales se pasabas 
ἃ Oribe, quien desde el Cerrito, donde orga- 
izó el gobierno dentro de la Constitución 
del país, comenaó a gobernar al resto de la 
mación con eficiencia y capacidad. Los histo- 
iadores y memorialistas que se han ocupado 
de la “Guerra grande” —como tal figura en 
la historiografía uruguaya— admiten que las 


defecciones en las filas de los siiados, sobre 
todo durante los dos primeros meses, fueron. 
tan sensibles que debilitaron la defensa. Clau» 


e y harta treinta hombres que deseparecian 
Solamente los betallones de ΡῊ forma 


El siio de Montevideo fue, en realidad, 
una guerra de los inmigrantes conta Jos na: 
ties y respondió a la tesis de Alberdi, en la 
citada cara a Chilavert de octubre de 1841, 
δὰ decir: “hay rcinta mil extrnjeros en el 
pais... entusiéomese 4 esos extranjeros con 
δῇ tañcmién del 01...” y hágase a la gue- 
fra: en elccio, no cra desintercada la pres 
μαρία de tamó extranjero contra Oribe, ἡ ας 
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tene en cuenta que esperaban suculentas 
tajadas del triunfo. 

Oribe inició sus operaciones en marzo, 
mientras Brown establecía el bloqueo maríti 
»mo y ribereño y lo abastecía con el material 
que enviaba Rosas, Desde el primer momento, 
y así lo denunció Mandeville a Lord Aber- 
'deen en carta de 20 de febrero, Purvis prohi- 
ió a Brown bombardear la ciudad. En mar- 
o Mandevill se encontraba en Montevideo, 
a donde había pasado para hacer el canje del 
tratado de comercio firmado el año anterior. 
En la oportunidad el gobierno local le pidió. 
que ordenara a las naves de su bandera que 
rompieran el bloqueo. Mandevile pasó la 
nota al comodoro Purvis. Simultáneamente, 
el 11 de marzo, los comerciantes británicos 
residentes en la ciudad se dirigieron al go- 
bierno instándolo a que. de acuerdo com 
Puevis. tomara las medidas necesarias para 
contener a Oribe, y las de fuerza que requi- 
riera actuar coercitivamente contra Rosas. 
Mandeville rehusó acceder, Ya entonces no 
tenía dudas de que su gobierno no estaba 
resuelto a intervenir, y no se le escapaba que 
todas esas exigencias eran en gran parte mo- 
vidas por Purvis, de cuya conducta se quejó 
a Lord Aberdeen, en carta de 18 de marzo, 
destacando que había comenzado a actuar 
como si fuera el representante diplomático 
de su país, hasta amenazar proteger a Mon- 
tevideo si Rowas se negaba a aceptar un plan 
propuesto por Santiago Vázquez, Era tal 
plan fruto de una descraciada idea. Como 
estaba próximo a terminar el período presi- 
“dencial de Rivera, y la Constitución no auto- 
ἥκανα la recleción, se condileraba tal cl. 
cunstancia favoraMfe para un armisticio. El 
gobierno oriental preparó el protocolo de la 
propuesta en términos que Mandeville no 
se atrevió a respaldar. En cambio, junto con 
De Lurde elevó una nota al gobierno de Bue- 
os Aires proponiendo, por razones humani- 
arias, suspender las hostilidades contra Mon- 

ideo por agua y por tierra; en cuvo caso 
también” sus. defensores 5eabstendan de 
actuar y los marinos europeos desembarcados. 


que, de ser aceptado, decía, “des- 
ituaria la moral del ejército” y prolongaría 
innecesariamente la querra, sín contar que 
beneficiaría al enemigo y haría perder las 
consecuencias del triunfo de Arroyo Grande. 
Mandeville y De Lurde contestaron, dos días 
después, protestando contra el rechazo, en 
cuanto ponía en peligro la vida de sus conna- 


cionales. Rosas no tenía ningún interés en 
¿ue la querra perjudicara a los neutrales, por 
lo que el 19 de marzo ordenó al almirante 
Brown que, desde el 1) de abril, estableciera 
un bloqueo restringido, es decir, que no 
permitiese la entrada en Montevideo de “bu- 
ques en que se conduzcan artículos de guerra, 
carnes frescas 0 saladas, ganados en pie y 
aces de cualquier especie para el consumo de 
esa ciudad, dejando en todo lo demás al co- 
mercio y buques extranjeros en la li 

que han gozado hasta aquí”. 

Arana informó al cuerpo di 
esta resolución, la que fue aceptada y reco- 
mocida, con la salvedad que formularon 
Mandeville y De Lurde en el sentido de que 
mo fueran comprendidos los buques de ultra: 
mar en la prohibición, con tal que los agentes 
respectivos impidiesen la introducción de los 
artículos prohibidos que condujeren, La de- 
claración reconociendo el bloqueo desagradó 
al comodoro Purvis, quien el 25 de marzo 
comunicó a Mandeville que, teniendo en 
cuenta que el jefe de la escuadrilla argentina, 
almirante Brown, y la mayor parte de las 
tripulaciones de sus naves eran de nacionali- 
dad británica, estaba entre sus poderes el 
descalificar a tales naves del derecho a ejer: 
cer un bloqueo legítimo, Y así lo comunicó 
al propio Brown, mediante una carta que 
encabezaba diciendo: “Mr, Brown, súbdito 
británico al mando de los buques de guerra 
de Buenos Aires”, informándole que había 
resuelto considerar actos de piratería cu 
quiera que llevara a cabo contra buques 
SMB, aun cuando estos infringieran el 
bloqueo. 

En carta de 29 de marzo a Tomás Guido, 
publicada por Trazusta, Pedro de Angelis 
decía que, sin las dificultades que los minis- 
tros extranjeros opusieron al bloqueo, Oribe 
mandaría ya en la capital, y agregaba: 


Se ex deudor, sobre todo a Mr. Mandevill, 
de haber apartedo estos obitárulos, tomando 19: 


ES iianfo sobre le polea autoritaria y tetera 


ἀπά ea lo Jue pedi 
ción de un μερίς 


El 19 de abril, desde el Cerrito, Oribe emi- 
tió una proclama haciendo constar que todos 
los departamentos que constituían el Estado 
Oriental estaban bajo su autoridad legal, con 
excepción de Montevideo, cuya guarnición se 
componía en su casi totalidad por extranje- 
ros, por lo cual se veía en el deber de infor- 
mar a los agentes diplomáticos para que 
impidiesen a sus connacionales tomar parte 
en la guerra, en la inteligencia de que “el 
se ve obligado a des 


bienes ni en las personas de aquellos sujetos 
de otra nacionalidad que tomen partido por 
los infames rebeldes, salcajes unitarios, y que 
ellos serán también considerados como rebel- 
des salvajes unitarios y tratados como tale”, 


Los agentes diplomáticos de los Estados Uni- 
des, Portugal y el Brasil no objetaron la 
circular; el almirante francés Mawsieu de 
leal se comprometió “a emplea todos los 


a su alcance para evitar que los bar- 


je” y εἰ cónsul francés M. T. 
Fichon inisió en su gor para que los 
Entregado Purvis 
παῖδα a Montevideo, y desagradado por el 
rechaso del proyecto de Santiago Vázquez, 
resolvió desconocer el bloqueo que el ministro 
Mandeville había reconocido, y, sintiéndose 
lezislador internacional, alegó una teoría ab- 
surda. y altamente ofensiva, al decir que 
*- hablo antecedentes de actos sancionados 
mo de SM. estableciendo el 


pri 
cipio especialmente aplicable a la República 
de Buenos Aires a consecuencia de la falta de 
la caracteristica πεῖς esencial de nacionalidad 
en la corstitución de los fuer 
$e a que los jefes y 
as eran en su mayoría itandeses e ingleses 
Sentado el principio, Purvis se consideró en 
condiciones de entrar en acción 
Como Brown se había apoderado de la 
isla de las Ratas, fortificada por el adversas 
rio, capturando una gran cantidad de pól- 
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vora depositada en ella, Purvis exigió su 
entrega, alegando que era propiedad britá- 
nica, e intimó a Brown a abandonar la isla, 
bajo amenaza de obligarlo por la fuerza. 
Brown tenía órdenes de no adoptar ninguna. 
conducta que sirviera a Gran Bretaña o a 
Francia como pretexto para cambiar su polí- 
tica, por lo que abandonó el lugar para pe 
netrar en la bahía de Montevideo, con la 
de incomunicar al Cerro, cuya 
guamición tenía víveres para muy pocos días. 
Purvis se le acercó con dos de sus buques, 
Aasestó sus cañones sobre las naves argentin 
y en persona pasó a la nave de Brown, a 
quien amenazó con cchar a pique sus naves 
si no se retiraba inmediatamente. Lejos de 
obedecer, Brown destacó a dos de sus mejores 
aves para que salieran rumbo a Maldonado 
para capturar tres lanchones enviados por 
Jos siiados para atacar a la goleta argentina 
“Chacabuco”, que se encontraba en aquel 
puerto, Cuando se hacían a la vela, dos πᾶς 
víos ingleses dispararon contra dichos barcos. 
En cierto momento la nave almirante quedó 
entre dos buques ingleses, en calidad de 
detenida, con toda su escuadra, hasta tanto, 
según expresó Purvis, Oribe contestara a 
vna carta que le había enviado, agreg 
“no permitiia a buque alguno de 
cuadra argentina soir de donde estaban an= 
lados ni cometer acto de hoxtilidod cual- 
quiera”. Tal nota a Oribe, de 9 de abril, en 
respuesta a la circular de aquél del día 1 
atacaba la violencia de su texto acusándole 
de crueldad por las amenazas que contenía, 
“y el lenguaje en que está concebido. .. que, 
en mi concepto, deshonraría aun ἃ los más 
pequeños estados de la Berberla”. Destacó 
Saldías que la circular de Oribe era un pre- 
texto falaz, puesto que los atropellos de Pur- 
vis a Brown eran anteriores a ella, y dicho 
escrito se ajustaba a principios reconocidos 
ΛΔ derecho internacional, invariablemente: 
aplicados por todos los sobiernos en circuns- 
tancias semejantes. Ciertamente, la circular 
de Oribe era de una terrible severidad, pero 
no legaba a la barbarie que refleja la 
resolución del gobiemo de Montevideo de 
12 de febrero de 1845, anunciando que serian 
fusilados los orientales vecinos de esa repú- 
blica que fueran tomados con las armas en 
la mano o con la divisa del ejército siñador. 
Saldias recordó que, en 1882, el gobierno 
ἀπεῖδε, estando en guerra con Egipto, y sabe- 
¿dor de que Garibaldi preparaba una legión 
afina para apovar a este país, declaró que 
permitia el desembarco en Egipto de inc 
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dividuo alguno que no estuviese provisto de 

pasaporte legitimamente legalizado, y que, 

“cualquier europeo que fuese to. 

mado en las fas enemigas sería parado inme- 
distamente por las armas”. 

Oribe retiró τὰ circular, respondiendo a las 

¿den terminantes de Ross de no dejare 


“El infrscripto ha hecho, como lo sabe δ. E, 
don Fdipe Arena, cuento ha podido pora con: 
tener al Comodoro Parcis deniro de la línea de 


Soldados de Oribe durante el iio de Montevideo. Acuarela de Doumic. 1844 


arrastrar a actos que jusificaran la interven- 
ción europea, y Brown resolvió regresar a. 
Buenos Aires. Ya en 31 de marzo Mandeville 
había escrito a Lord Aberdeen diciéndole 
que tanto él como De Lurde habían resuelto 
retirarse de la escena rioplatense; y el 5 de 
abril volvió a escribir refiriéndose a los aten- 
tados cometidos por Purvis y rechazando la 
acusación que le había formulado por no 
haber cumplido la intimación contenida en la 
famosa nota del 16 de diciembre. Lógicamen- 


neutralidad... y en vespues 
que le Re diicido el gobi 
sobre εἰ el Comodoro Pasrsi οὐ 
conformidad « intrucciones que haya 
ἀν gobierno, el infrncripto sólo puede decir que 
ore qué clese de intrucciones haya recibido el 
Comodoro Paris del gobierno de S. M. B,, pues 
se le ha hecho saber parte alguna de 
se el honor de informar a Y, E, 
2 del presente tresmitió oficialmente 
ι Comodoro Parcis las órdenes que el infacripto 
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recibió de Lord Aberdeen, relaticamente « le 
futura conducta de los comandantes de los bu 
ques de 5. M. B. en el Río de le Plate, comuni 
“adas al que mscrbe en despacho de Lord Aber- 


quiera buques de 5. Μ en el Rio de le Ρίια 
intercengen en la lucha 


Buenos Aires y 
sen necesaria la fuerza 
para la protección de la sida y de les propiedades 
de los sibditos de 8. M. al residentes”. 


Tas protestas de la Cancillería argentina 
se basaron en los meiores tratadistas de la 
época —Rewnevel y Wattel—, sosteniendo 
ie eran sabidas las restricciones que el esta- 
de de guerra lesítima tenía sobre el comer 
cio de los neutrales, pero que era principio 
aceptado de derecho que “lar potencias δεῖς 
gero Tnodían] impedir que aquéllos 
tuminitren al enemigo lo que puede servirle 
xcer la guerra y que pueden también 


tre al enemigo”. El gobierno argen- 
tino agrecaba que era notorio que tales cir- 
cunstancias no eran un bien para los neutra- 
les, pero que era la práctica común en todas 
las naciones, por lo cual sorprendía la teoría 

tando los periuicios 


Apremiados por Arana, Mandevile y De 
Tarde concurrieron al despacho de aquél el 
15 de abril, ratificando su desaprobación ἃ 
los procedimientos de Purvis, con lo «ue Ro- 
sas lograba poner en conflicto a los diplomá- 
ticos con el jefe de la escuadra ingles. Dos 
días más tarde, el 17. Mandevile envió a 
Purvis una nota haciéndole ver los “graves 
inconvenientes que resultarán de la periere- 
>oncia en temeiante actitud”. 
"En aquellas cirenmstancias el mavor pefiero 
se produjeran en Buenos Alres αἶα. 
tra los ingleses residen 
a Mandevile sobre 
ascuas. En nota a Arana expresó que sus 
compatriotas residentes mo eran responsables 
te los actos del gobierno de Londres: si viola- 
an las leves arzentinas, debían ser acusados 
amte tribunales legítimos, pues toda ctra con- 
lucta sería una grave infracción al artículo 
11 del tratado de 1825, por lo cual el go- 
bierno británico haría responsable al argen- 
tino, A continuación. Mandevile hizo notar 
que carecía de poder para ordenar 2 Pur- 


vis que se detuviera en su conducta, pero que 
el general Rosas podía descansar en la segu- 
ridad de que el gobierno inglés haría justicia 
en el momento Pese a lo cual, en 
carta de 2 de junio, decía a Lord Aberdeen 
que la comunidad británica no se había com- 
portado con escrupulosa neutralidad, y habla 
vitoreado algunas veces e instigado a los ene- 
migos de Rosas. Como no podía ser de otra 
manera, la conducta de Purvis fue aplaudida 
por Rivera Indarte y otros exiliados en Mon- 


tevideo, Florencio Varela, en carta a Fran- 
cisco Magariños, decía: 


Felisr la interención. 
lento y la confianza en 


Otro exliado, José Luis Bustamante, de- 
claraha que Purvis había salvado el honor 
británico comprometido por Mandeville al 
πανία la malhadada nota del 16 de diciem- 
bre, ὧν haber actuado inmediatamente para. 
imponer a Rosas su aceptación por la fuera, 
por lo que Purvis no había podido dejar de 
acudir con todo su poder alí “donde se ha- 
loba empeñado el nombre y la fama de su 
augusta Soberana”. La reina Victoriano 
tuvo vasallos más celosos de su nombre y 
de su fama que estos argentinos, quienes no 
preocuparon πὶ la fama ni el nombre de su 
patria, antepeniendo a ello un odio primario, 
cavernícola; odio de gorila y no de hombre, 
vn adversario político. 


20—La cuestión vista desde Europa. 


Cuando Lord Aberdeen conoció la nota 
de Mandevile de 16 de diciembre de 1842 
debió de quedar perpleio, y en el fondo de su 
conciencia. rovéndole la verdad de que, ὦ 
éste no se había andado con sutilezas, no de- 
iaba él de tener alguna culpa, ya que sus 
vaquedades y sus notas condicionales permi- 
tían suponer más de lo que decían. Pero 
había algo que le bastaba para aligerarse de 
cargos. y era aquella desgraciada carta en la 
cue Mandeville diera cauce a su angueti 
de no ver llezar la escuadra que estaba cierto 
que debía haber salido durante el mes de 
ccrubre, por lo que Aberdcen, en nota de 3 
de mavo. le decía: “No tengo conocimiento 
sobre la autoridad en la cual Vd. basa su 
ercencia fora tal expectativa...”, como la 
¿que ἴο hatía aconcojado, junto con De Lur- 


DE PAYSANDU 4 ARROYO GRANDE 


de. El recuerdo que Mandeville había hecho 
sobre la vista de Lord Cowley a Guizot no 
autorizaba tal expectativa, En 12 de setiem- 
bre de 1842, Lord Cowey, al informar sobre 
esa entrevista, dejó bien establecido que todo, 
se había limitado a compromisos en especu- 

Ficiones condicionales mire "la impodiión 
de fueras que podría ser necesaria en el 
Río de la Plata”. Durante los primeros meses 
de 1843 el minisio Eauri había venido ape- 
lando a todos los recursos para provocar el 
pronunciamiento británico. Había dirigido 
motas procurando alarmar al gabinete de 
Londres ante los peligros que la guerra signi- 
ficaba para el comercio inglés, El 8 de fe- 
hrero había tachado de “farsa” la labor de 
la Legislatura de Buenos Aires aprobando la 
conducta de Roras, a quien había denigrado 
difundiendo patrañas y calumnias. En 30 de 
marzo había pedido la remoción de Mande- 
ville; pero sólo logró meros acuses de recibo. 
Sus empeños con Guizot no tuvieron mejor 
suerte, Cuando el ministro francés conoció 
lo ocurrido con la nota de 16 de diciembre, el 
3 de febrero de 1843 dijo a Ellauri que la- 
mentaba el hecho, pero que le sería dificil 
decir cuál sería la conducta que adoptaría 
el rey, cuya buena voluntad respecto del Uru- 
guay era notoria, y aprovecharía “toda nueva 
oportunidad” para demostrarlo. El error de 
Ellauri consistía en suponer que Guizot y 
Aberdeen no estaban bien informados sobre 
los sucesos del Plata, cuando la verdad era 
que ambos los conocían perfectamente, como. 
más tarde pudo comprobarlo Florencio Va- 
rela. Lo que ocurñía era que, aun cuando 
ia y Gran Bretaña estaban de acuerdo 
en lo que había que hacer, no estaban en. 
condiciones de hacerlo, Problemas curopeos, 
de mayor magnitud, provocaban entre ambas. 
potencias rozamientos que les impedían con- 
cretar la labor a cumplir en el Plata. Tales 
hechos determinaron una tirantez de la que 
se hacía eco Manuel de Sarratea, informan- 
do a Rosas, en carta de 25 de febrero, sobre 
las varias razones que hacían dificil consol 
dar una entente cordiale franco-inelesa, ca- 
paz de resolver que se materializara una 
acción decisiva contra Buenos Aires. En 30 
de marzo Guizot escribía a De Lurde dición- 
dole desconocer las cartas de Londres que 
autorizaran la intimación hecha el 16 de di- 
ciembre, y, lejos de ello, Aberdeen negaba 
haber tenido tales intenciones; que las rela. 
ciones amistosas de Francia con la Argentina 
no debieron comprometerse para poner fin a 
la guerra; que Francia no tenía por qué opo- 


197 


ποτα a que Oribe susttuyera a Rivera, y los 
súbditos franceses debían acostumbrarse a 
vivir de acuerdo con las leyes de los países en 
que actuaban, y que en el futuro De Lurde 
τὸ debía guiarse por Mandeville, Por su par- 


te, Moreno informó en 23 de abril que Aber- 
dez, de baba o que luna dl 
16 de diciembre “il n'a eté formuló dic” 


Que la mediación la había pedido el gobierno 
de Montevideo; por consiguiente, no se ofrecía 


tic Que el ico de 3 ἐν 
no se quejaba de E aunque sí la tenía 


pecto del Río de la Plata tendía a πο volver 
ΑἹ camino que tanto le había costado a Fran- 
cia; no entrometerse en los asuntos internos 
de las dos repúblicas ribereñas ni tomar par- 
tido por los bandos en pugna; pero que 
estaba dispuesto a tender a afirmar la paz 
con ἴα colaboración de Inglaterra. El mismo 
día Lord Aberdeen contestaba a una de las 
tantas entradas de Ellaui, diciéndole que su 
gobierno jamás había pensado ni pensaría 
tomar intervención armada en las luchas 
entre Rosas y Rivera; que no saldría de una 
Posición neutral, siempre dispuesto a poner 
en juego sus buenos oficios para restablecer 
la paz, pero que, si en ese empeño fracasaba, 
o seguiría adelante. Destacó que el gobierno 
aprobaba la gestión de Mandevill, quien, sí 
en algo se había excedido había sido en la 
intimación del 16 de diciembre, por los tér- 
minos en que había sido formulada. En cuan. 
to al bloqueo de Montevideo por Buenos 
Alres, nada podía decir hasta no saber sí se 
aplicaba de acuerdo con la ley de las nacio- 
mes. Días más tarde Lord Aberdeen escribia 
a Mandevlle (1" de agosto) diciendo que “el 
gobierno de Buenos Aires, estando en guerra 


son el gobierno de Monterideo, tenía derecho 
para redactar las órdenes prohibiendo a los 
barcos introducir prosiiones y municiones de 
guerra en el puerto de Montevideo.” Rosas 
obtenía así un triunfo resonante como conse- 
cuencia de su habilidad en oponer Mande- 
vil a Purvs, yen no dar ni al uno mi al otro 
motivo alguno de enojo, que les facilitara 
actuar a título del honor herido. ΕἸ 5 de 
setiembre Rosas conoció la resolución inglesa 
aprobando el bloqueo, γ, en consecuencia, el 
día 6 dispuso que Brown volviera a estable» 
certo, y al informar de ello, decía que el 
hecho era “de honrosa elevada importancia, 
de alta satisfacción y gloria para la Confede- 
ración Argentina y para la causa de la Inde- 
pendencia American 
'Suponer que el comodoro Purvis había pro- 
cedido de acuerdo con su Capricho, ὁ entre. 
gado por afecto o por dinero a los enemigos 
¿de Rosas, resulta tan inconcebible como supo- 
mer que, en 1806, el comodoro Popham re- 
rav esprurar a Monevde y Buenos Ars 
por pura iniciativa personal. Purvis era amigo. 
de Lord Aberdeen, y el hecho de que Man: 
evil sigui ña 
ajustaba ΑἹ tipo de acción 
Office venia desarrollando por influencia del 
suarrullero Aberdeen, política cuyas, vague- 
“dades respondían al propónito de poder defi 
irse en uno u otro sentido en cualquier mo- 
iento, Hacerlo dependía de que el juego 
internacional. permitiera “actuar junto. con 
Francia, pues en aquella hora una inteven- 
ción unilateral de cualquiera de ambas po- 
tencias habría podido derivar en una guerra 
curopea. Lo. poble, eso s, es que Purvis 
abusara en cuanto se esperada de él, y a la 
se dejara tentar por la povbilidad de 


dar motivo a repetidas protest 
gobierno de Buenos Aires y las consiguientes 
«denuncias de Mandeville, cuyas quejas por 
la conducta de Purvis terminaron por hacer 
efecto en Londres, donde en noviembre, y 
«com la firma de Addinzton, el Foreign Office 


elevó una nota al almirantazgo aconsejando. 
como indispensable “que todos lor agentes 
públicos de Su Majestad obirten neutral 
¿dad en la forma más estricta y que es, por 


lejor, el más importante deber de todos lor 


oficiales mbstencrie completamente de loda 
interferencia en las hostilidades entre las dos 
ve públicas.” Entre tanto, en diciembre Purvis 
hizo otro intento de desconocer el blog: 


om el objeto de pasar un cargamento de cue 
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ros que pensaba vender, personalmente, en 
Montevideo. Destaca Teodoro Caillet-Bois 
que, ante la enérgica protesta de Arana, in- 
tervino Mandeville una vez más, y obligó a 
Purvis a retirar su absurda pretensión, Así lo 
informó Rosas a la Legislatura por nota de 
27 de dicho mes, destacando que el suceso, 
“por si solo viene a confirmar el desafuero y 
iedad con que el Comodoro 
rico interciene en la guerra de esta Repúbli 
contra Rivera; el desacuerdo de su mare 
hostil con las órdenes e instrucciones de su 
Gobierno; su injustificable decisión a entor- 
"ξεν la marcha regular y decisiva de la gu 
y prolongar sus desastres; y el ardiente 
lenez empeño en que se ha constituido contra 
la Confederación, protegiendo por todos los 
medios imaginables εἰ Gobierno refractario 
de Montevideo, al que se ha aliado, y a los 
salvajes unitarios que lo secundan.” Rosas 
estaba en su justo derecho al suponer que la 
conducta de Purvis no podía ser puramente 
personal. No ignoraba que era hombre de la 
Íntima amistad de Aberdeen, y éste, en uno 
de sus desconcertantes cambios de posición 
acababa de desaprobar la conducta de Man: 
¿evile, por haber admitido una nota, de 
fecha ἃ de agosto, en la que Arana, sin li 
taciones en el lenguaje, había denunciado 
conducta de Purvis. Cuando Arana recibió 
«arta de Manuel Moreno, de 8 de noviembre, 
informándole que Aberdeen le había rat 
cado que Gran Bretaña permanecería ποὺς 
tral, escribia, en carta de 16 de febrero de 
1844, publicada por Trarusta, señalando la 
duplicidad de la política británica, y decía: 


licable ὁ incomprensible es la politica del 


κι ha props ὅτ en na gero, ἴση 
da Confederación: Tenga muy informa Lord 


ἴα presencia de los νι 

men y de 
Tio de la μαι nacional Ὑ de lr 
Comteniencia de ταν compatristes en estas Rep 
Mas se menos incomiderado 


había seguido a Mandeville en 
:a posición neutral, pero 
ate se veía presionado, destaca 
por los intereses comerciales “Para que 
hiciera οἰκο", de manera que en carta a 
de enero de 1844, decía “que los 
jue afligen....al comercio bri 
serios”, y que “la guerra, tan sin 
su origen y tan bárbaramente con- 
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ducida, había excitado un sentimiento de im= 
paciencia e indignación en todo el país que 
era difícil de controlar.” Había comunicado 
la separación de Purvis de la flota del Plat 

pero, resuelta en noviembre, dejó correr va- 
rios meses antes de que se ordenara el paso 
de Purvis a Río de Janeiro, lejos de la zona 


fijarse en límites concretos, la de Guizot par 
recía serlo, por lo menos en las apariencias. 
Sin embargo, tanto París como Londres τες 
solvieron, a comienzos del año 44, cambiar 
sus agentes en el Plata. Rosas salía prestigia- 
do con el desarrollo de estos hechos, pero ἕως 


Oribe entraba en Montevideo. Desgraciada- 
mente, la conducta de éste resultaba descon- 
cortante, Si bien la defensa de la ciudad era 
fuerte, no se podía estimar que fuera invul- 
nerable, Posiblemente quiso evitar la lucha 
dentro de la población, en la que todos tenían 
familiares y amigos, pero, cualesquiera fueran 


ἴον justificativos de su inoperancia, lo eviden- 
tes que ela terminó complicando la sia 
ción. 


21 — Florencio Varela, comisionado oriental 


ante el gobierno inglés. 


Lorenzo Gianello, en un estudio sobre Flo. 

rencio Varela, recuerda una carta que al 

ye el conflicto con Francia escribiera 

éste a Juan María Gutiérrez, con fecha 20 de 
“abril de 1838, Decía en ella: 


xiéndome VA, bien, no debió dudar de 

inión "en la cuesión jrencesa: yo no tengo. 

partido en cuertines nacionale: el extranjero ar. 

mado contra mi Pals nunca tiene tacdn para ml. 

“Antes de Meger 4 los hechor, er permi 
"ibremente. 


Hemos visto en el toro anterior que mu- 
chos unitarios exiliados en Montevideo se 
opusieron al bloqueo francés, pero también 
que, pocos meses más tarde, los mismos pre- 
conizaron la empresa de Lavalle apoyada con 


el dinero y la armada francesa; y entre ot 


Florencio Varela, quien en 1840 publicó un 
folleto criticando duramente el Tratado Mac- 
kaw-Arana, y en 1843 aceptaba pasar a 
Londres como comisionado del gobierno de 
Montevideo para obtener la intervención ar- 
mada de Gran Bretaña en el conflicto del 


brado “comisionado AD HOC”, título que, 
según Vásquez informó a Rivera en 31 de 
tendía a evitar las resistencias que pro- 
vocaría el nombramiento de un porteño en 
una comisión pública, El 13 de agosto Pedro 
de Angelis informó a Rosas sobre la comisión 
encargada a Varela, pues se había intercep» 
tado una carta de Santiago Várquez a Rivera, 
destacando la imposibilidad de encontrar un 
o mejor para abogar por los intere- 

ses orientales en Inglaterra. 
publicada en “La Gaceta Mercantil 
de noviembre, con una nota que decía: 


"Qué erientalimo el de Váequez, que ton lue- 
τὸ πὸ encontró otro más más digno, que 
Varela para iy a Londres a traficar con la inde 
dra de la eps el Eno ha 


ego "de. Beas, en. Montevideo, 
poxise segregación de las provincias de Entre Rios 
Y Corriennes 


La idea de la 
inelesa: había 


ión confiada a Varela era 
propuesta por el como 
oro Purvis, según informa Varela en Diario 
de un viaje. Al respecto dice que desde mar- 
zo de 1843 dicho marino venía proponiendo 
“el encio a Londres de un agente... encar- 
gado de ilustrar al gabinete de la reina acerca 
de la situación, necesidades y recursos del 
pois, y de promover la resolución de Ingla- 
herra a obrar en aquel sentido.” Cuando Lon- 
des reconoció la legalidad del bloqueo de 
Montevideo, Purvis debió de insistir en su 
idea en el sentido de enviar a Londres un 
carácter privado, “para 
y así lo dispuso en agosto. 
de 1843 el mintro Vinquez, y lo aprobó 
Rivera, a título de que el gobierno estaba 
lo “de que semejantes conocimientos 

y explanaciones, especialmente las que de- 
el Minis no pueden ence- 


rare en comunicaciones escritas” En prin: 
cipio, era una declaración de que se estab 
¿dispuesto a acreder a cualquier pretensión 
británica, pero no comenta dejar el tosimo- 
mio escrito de afán tan poco simpitico. La 
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ión, según el nombramiento de Varela, 
responia al “interés grande que la república 


ran cuestión que se agita en la lucha contra 
el tirano Rosas, de las consecuencias de su 
iriunfo, si tal desgracia llegase a suceder; de 
los acontecimientos de la guerra, especial. 
mente desde el asedio de esta capitl, y, por 
fin, de todo cuanto concurra ἃ ilustrarlo y 
próvocarlo a que lleve efecto, bien por αἱ ὁ 
bien en unión con el gobierno de 8. Μ. Cri 

mima, LA. INTERVENCIÓN ARMA: 
DA PARA ARRIBAR AL TÉRMINO DE 
LA GUERRA, y los medios y cooperación 
que pueda prestar para el arreglo y fjza de 
ἅμα paz durable” 


PI objetivo así esclarecido hace decir a Magari- 


Permanentement 
afec. mediante la consecución de una paz dura: 
ble. “Como Μ᾽ supone —decla Vara en cara 


ΩΣ 
vencio de Tngaiena, μας tmbn, la. per 
ciente, y paa gora mm 

2 Demi de Cs des, pedo dret ls 
ue comidero der y decorar” 


Las instrucciones fueron redactadas por el 
propio comisionado, y en el punto 4* de elas 
se prescribla como principal finalidad solici- 
tar de Tnedaterra, con Francia, o por sí sola, 
medidas capaces de terminar la querra y ase- 
ἄγαν la paz del Plata, “bien sea INTERVI- 
NIENDO CON ARMAS EN LA LUCHA, 
bien por otros cualesquiera medios, LEGE. 
TIMOS Y HONROSOS, cuidando atenta- 
mente que en nada se menoscabe la absoluta 
independencia de la república (Orienta) ni 
se comprometa su emittad con otras nacio» 
mes.” Estas palabras han querido ser interpre- 
tadas dando más importancia a los términos 
“legítimos y honresos”, que al concepto claro 
y efectivo que dice: “intersiriendo con armas 
ὅδ la lucha”, acentuando el significado de no 
enoscabar la absoluta independencia de la 
República: pero_los análisis heurísicos no 
lan para tanto, Claro está que pedirla inter» 
vención armada no equivalía a que los ín- 
terventores se apoderaran de la Banda Orien- 
tal e impusieran la paz. pero αἱ que emplearan 
las armas contra Oribe y, de hecho, contra 
Buenos Aires. Y como se temía que esa inter 
vención pedía ser oneresa. e) Estado Oriental 
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se resquardaba diciendo, en el artículo 7%, 
que la aceptación de las condiciones que In- 
glaterra podía exigir dependería “en muy 
grande parte de la situación en que la Repú: 
blica se encuentre con respecto a sus enemi 
κοῦ, sin olvidar “no ajustar cosa alguna co 
'de obstar a los nuevos compromisos en 
que probablemente va a entrar la República 
on el Imperio del Brasil; de lo que el señor 
Varela se halla debidamente instruido.” ¿De 
qué estaba instruido Varela? ¿Acaso del 
acuerdo a que habían legado Vázquez y el 
representante del Brasil, Sinimbú, sobre πος 
regar de la Confederación Argentina las 
provincias de Entre Ríos y Corrientes? Nada 
dicen al respecto las instrucciones, Ya sabe- 
mos que era peligroso encerrar ciertas cosas 
en escrituras. Lo evidente es que el general 
Paz, en sus Memorias, recuerda que Varela, 
antes de embarcarse, le requirió su opinión 
sobre tal segregación, que importaba que el 
río Paraná dejara de ser argentino y, por lo 
mismo, pasara a ser ruta de navegación abier- 
ta a todo el que quisiera navegarla, lo que 
coincidía con las apetencias británicas, Por 
otra parte, es notorio que el embaj: 
en el Brasil, Mr, Hamilton, propic 
entre las potencias interventoras se contara el 
Brasil, Todo autoriza a inferir que, si Gran 
Bretaña ponía dificultades para entrar en 
acción, Varela llevaba consigo promesas des- 
tinadas a aventarla. El artículo 79 de las ins. 
trucciones es, por lo mismo, esclarecedor del 
6%, en el que se indicaba que “uno de los 
puntos que más debía llamar la atención de 
la Inglaterra esla libre navegación de los rior 
es del Plata” Florencio Varela, que 
había redactado las instrucciones, no podía 
enorar que era el de los ríos un problema 
privativo de la Argentina, y ajeno al Estado 
Oriental, pese a lo cual €n las instru 
decías 


Tener por gula, en es 
ideas del Gobierno eran por 
de nacesación pora todas lar honderas, in ον 
resricciones que las Leyes de Aduena y reso 
mentos policiales puedan creer 


pasciación a vapor del rio Uruguay, a favor de 
Wa ca Inglesa la de Lafont) 


Si Varela planteó o no la cuestión de la 
scgregación de Entre Ríos y Corrientes, no 
ha podido ser establecido, pero el hecho cier- 
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to es que, cuando, a raíz de la actuación en 
Europa del comisionado brasileño vizconde 
de Abrantes, Gran Bretaña y Francia resol- 
vieron intervenir en el Plata, entre los pro- 
pósitos figuró dicha segregación, y no hay 
testimonios para afirmar que fuera Abrantes 
quien la planteara. 

Como uno de los fines de la misión era 
desprestigiar a Rosas en Europa, y hacer de 
la intervención un caso de civilización contra 
barbaric, se recurrió a José Rivera Indarte, 
de quien Tomás de Iriarte, en sus Memorias, 
ice: “cuyas incesantes y sistemáticas men. 
tiras habrán conseguido alucinar por largo 
tiempo hasta a los gabinetes europeos, y en 
este sentido son eminentes los servicios que 
Rivera Indarte ha prestado a la causa de la 
humanidad y de la civilización”, Con tal fa- 
cilidad para defender la causa de la humani. 
dad y la civilización inventando mentiras, la 
«asa inglesa de Lafont encomendó a dicho 
mentiroso la confección de listas con los “ase- 
sinatoy” cometidos por Rosas, Fue ése el 
origen de las famosas “Tablas de Sangre 
ΑἹ respecto, José María Rosa dice 


ἴων TABLAS DE SANGRE fueron contrata 


jur Sia causa de la cicliación» que Va 
e postular ὁ Londres. Pe 


ΡΣ ΩΣ 
ἴάμε 
"Es prevumible que la enorme suma de 22.030 
cadáoeier «que lega οἱ aprosechado cordobés, 
do los esídor y POSIBLES CAÍDOS aná. 
mos en todas las Batallas y combates librados τ 
la Argentina derde 1829, haya sido agregada como. 
lance para slcar u 96 libras esterlinas lor honora. 
rios. No debió de pasar sn obseración por la 


gue por. muerto) para. Rivera 


Cjemplares, que utilaósán advertir ques con tal 
mentiras despresgiata a Rosas, sobre todo des. 


Días después de haber partido Varela, 
llegó a Montevideo una carta de Ellauri co- 
municando el fracaso de sus últimas gestiones 


para obtener la intervención inglesa. Lord 
Aberdeen le había dicho, como respuesta 
final, que su gobierno no tenía interés en 
intervenir con armas en la guerra, aunque 
deseaba aprovechar cualquier oportunidad 


paa emplear sus mejores oficios en el res 

ento de la paz. Desengañado, Santi 
PA 
Francisco Magariños, decía: “Espartero, que 
también confiaba en su aliada la Inglaterra, 
recibió por toda ayuda un nario para trans- 
portarlo a Londres, adonde debe encontrarlo 
Varela.” En efecto, el que había sido el hom 
bre fuerte de España, destacado por su anglo- 
fila, caía en julio de 1843 atacado por sus 
propios amigos y huía a Cádiz para embar- 
car en el buque inglés “Malabar”, de donde 
pasó al inglés “Prometheus", que lo condujo 
a Inglaterra, Con ese episodio Francia obtuvo 
en España un triunfo sobre Inglaterra, Tres 
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días después de dicha carta, Vázquez escribía 
otra a Magariños, en la que dec 


“En cuento a Europe, creo que para el futuro 
será ús un desengaño tan plano como el recibido 
por los ilusos que creyeron tocar el Cielo con las 
manos, conducidos por la filent 
cia inglesa; supongo 
los términos consoladores que lo ha hecho a moso- 
tros: pero en serdad que la conducta del Gabinete 
Inglés especialmente consercendo a Mandecillo, 
y dejando tan en vificulo lo declaración del 16 
de diciembre, es en todo 
CUANTO A NAVEGACIÓN DE NUESTROS 
RIOS [cuáles], pue 
mucho tiempo; en cuen 
agradecido, y si ente Gabinete sigue adelante la 
ha iniciado, me parece que vía gio 
acer el caso que no 


22— Las relaciones de la Argentina y el 
Brasil hasta el fallido tratado de 24 de 
marzo de 1843. 


En 1891, al abdicar don Pedro 1 del Brasil 
y sucederle una regencia, el Imperio no esta 
ba consolidado y el partido republicano con 
sus insurrecciones anarquizaba la minoridad 
del heredero de la corona. Conocemos la si- 
n del Estado Oriental en 1837, y cómo 
las provincias brasileñas del sur, en contacto 
con Rivera, inquietaron tanto al gobierno de 
Río de Janciro que llegó a proponer a Oribe 
una alianza ofensivacdefensiva destinada a. 
«dominar la anarquía en ambos países. Oribe 
lo informó a Rosas, quien contestó que, por 
su parte, se limitaría presenciar las negocia: 
ciones para aceptarlas o protestarlas, según lo 
que aconsejaran los hechos. Consideraba 
plausible que ambos gobiernos se entendieran, 
pero estimaba que no había llegado el mo- 
tuento de celebrar el tratado definitivo pre- 
visto por la convención de 1828. 

Delegado del gobierno oriental ante el de 
Río de Janeiro fue el general José María 


Reyes, siendo en aquellos momentos ministro 

arurntino en dicha ciudad Manvel de Sara» 

tea, quien en presencia del ministro brasileño 

de Relaciones Exteriores, Maciel Mor 

del representante del Uruguay 

¿co en sus Memorias, expresó lo sí 
“Treténdore,.. de lor derechos que habian he 

redado lor repiblicas independientes de la mucdre 

Petria pora sortener ue Rextiones sobre limites 


com εἰ Bresil... que fundéndose los de la 
blica [Oriental] en lo que le designaba la conven- 


viales, 1 gobierno no per 
mmisisia. νοῶν que lecase ἐμὲ pretensiones más 
“1 de los contornos que en ese pacto le señala 
ce ἐπισπιανία pene. 
constituyó αἱ 
antiguo Virreinato del Rio de la Plata, que la 
Confederación habia de reivindicar terde o tem 
prano, cuendo hiciera uso del derecho que le 
asiuia para exigir del Brasil las debidas com 
pensecioner, por loz teritoios ucupados por el 
Portugal a preteso de la 1801 en la 
margen izquierda del Uruguay, de ἴοι cuales eran 
parte integrante los que ceñion los rios Arapey 
y Cuarcim, reputados como anexos a las citadas 
misomes y limite el primero del Estado Cisplatino 
concentia 


que la independencia de Mont 
bierno de la incia Oriental, durante 

lo, πο poseyó 
teritorio más allá de la población de 
Belén, cerca de la confluencia del mimo Arapey." 


El gobierno imperial consideró que, antes 
de tratar la proyectada alianza, y para evitar 
«conilicts jurisdiccionales, debían establecen 
Jos límites que separaban al Brasil del Estado 
Osiental. Como éste sostuviera que tal cues- 
són vo podia resolverse sin la concurrencia 
de la Argentina, sungió la declaración de Sar 
atea que acabamox de leer, quien reafirmó 
los derechos soberanos de su país sobre las 
antiguas Misiones Orientales del Uruguay, 
fundadas por la Compañía de Jesús, 

En la ocasión, el Uruguay impuso como 
ccodición sine qua non de la alianza ocupar 
con sus fuerzas εἰ territorio situado ent 
Ibicul-Guazú y Meri, pudiendo, además, 
penetrar con sus tropas en el terior bras 
leño en el caso de tener que hacerlo en pers: 
cución de Rivera, La negociación fracasó. El 
Brasil no quería reconoxer limites contrarios 
A sus pretensiones expansivas. 

Pandiá Calógeras afirma que desde 1840 
la opinión pública del Brasil era favorable a 
Rosas y que se sentía que ambos gobiernos 
tenían “stidavidad instinica”. Pero las am- 
viciones de expansión territorial que mantos 
sia el Imacro determinaban que su política 

Argentina, fuera sinuesa y 


Ex febrero de 1811 el gobiemno de Monte= 
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video envió a Río de Janeiro a Francisco 
Magariños, con el pretexto de asístir a la 
coronación del emperador, pero con el pro- 
pósito concreto de lograr la intervención 
armada del Imperio. Manuel de Sarratea 
buscaba entonces un acuerdo para una acción 
común de la Argentina y el Brasil en los 
asuntos orientales, de manera que Magariños 
se entregó a trabajar en sentido contrario, En 
carta de 8 de noviembre decía al ministro 
Vidal que sus trabajos marchaban lentamen- 
te, porque los brasileños “tienen miedo de 
¡ponerse con Rosas”. 

i bien los gobiernos de Argentina y el 
Brasil coincidían en la conveniencia de una 
acción común, cada uno de ellos se planteaba 
la oportunidad de llegar a un entendimiento 
según las circunstancias lo aconsejaran, las 
que no siempre eran las mismas para ambas 
parts, A fines de 1841 Rosas se encontraba. 
ante el problema oriental y el peligro de una 
intervención anglofrancesa para ponerle fin. 
Un esfuerzo común con el Brasil, destinado 
a una acción que contribuyera a lograr la 
paz en el Uruguay y a dominar la rebel 
riograndense antes de toda nueva interven- 
ción europea, tenía que ser grato a los ideales 
americanistas de Rosas; y fue así como el 
ministro Arana se interesó en que el gabinete 

considerara la convenien- 
uma. Era entonces represen- 
tante diplomático del Brasil en Buenos Alres 
Laís Moutinho de Lima Alvares e Silva, 
quien había simpatizado con Rosas tanto 
como éste con él, quizás porque en los pro- 
lemas rioplatenses, por carecer de aprioris- 
mos partidarios, el diplomático imperial lo. 
había comprendido en muchos aspectos de su 
Poltica. Lo evidente es que el ministro Arana 
se empeñó en convencerlo de la conveniencia 
de una alianza entre la Confederación y el 
Imperio 

En carta de 14 de enero de 1942, citada 
por José Antonio Soares de Souza, Alvares 
€ Silva escribía al ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil, Aureliano de Souza 
Coutinho, ““que en la última conf 
que había mantenido con Arana “te me 
repitió los argumentos en que siempre se 
funda para persuadirme que proponga a 
Vuestra Excelencia una alianza entre ese 
Imperio y la Confederación Agenti 
día que “día a día crece el empeño que es- 
le gobierno muestra en un objetivo de tanta 
trascendencia”; pero al que tachaba de “tor 
risueño por un lado y tan erizado de diicul- 
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tades por otro”, juicio que permite inferir 
que para Alvares e Silva la liquidación del 
Problema oriental y del riograndense no era. 
fácil. La nota añadía: 


"No pierde ocasión este gobierno de hacerme ver 
μῦν μεὰ sería alos des £obiernos unidos aplastar 


ἘΞ 7 ΟΣ Ξελσ τα 
EE o aérea 
E lt 
mi dr 
a 


El gabinete imperial no se hizo eco algu: 
o sobre estos planteos, y el de Buenos Aires 
mo pasó munca de su actitud, ὁ sea del pro- 
pósito de que fuera el Brasl quien propu- 
siera una alianza destinada a terminar con 
Rúvera y con la rebelión riograndense, Entre 
tanto, en el curso del año 1842 se produce 
una “sucesión de hechos singulares. Gran 
Bretaña obtiene un pintoresco doble tratado 
de comercio con el U mediante el 
gobierno riverista, y se entiendo ς 

xa mediar en el conflicto rioplatense, 
mientras Rosas organiza un fuerte ejército 
confederado que pone al mando del general 
Oribe, para destruir a Rivera, El Brasil, en- 
tre tanto, no logra fijar una política concreta 
ante estos hechos; pero se alarma cuando se 
informa de la de Oribe como ge- 
neral en jefe del ejército destinado a batir 
a Rivera, 

En 1842 era ministro argentino en Río de 
Janciro el general Tomás Guido, a quien el 
múnistro de Souza Coutinho interpeló respec» 
to al significado que debia darse al hecho d 
que la Confederación hubiera puesto al mas 
do de Oribe el ejército que se disponía a 
pasar de Santa Fe a Entre Rios, Guido negó 
¿que fuera propósito de su gobierno absorber 
al Uruguay. En abril de esc año el gabinete 
imperial consideraba “que no era posible 
nombrer ahora un ministro para Montevideo, 
porque las circunstancias se oponían a dar 
esta pracba de consideración ἃ su gobierno”, 
por lo que Magariños, en carta de 15 de abril 
de 1842, decia a Vidal que era necesario 
"buscar relaciones lejanas, amigos que robus- 

κα nuestra existencia; en el comercio y 
navegación los medios de atracos; en el 
tiempo y la indiferencia la conclusión de 
arreglos con el Imperio...", y amnciaba 
una próxima comida con el mmuistro britáo 
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nico Mr. Hamilico. En aquellas cicunstan-  Jroincio αἱ infeccion Ja Home de pad y 
Se ἂν a ener ll tna por conos. 
Buenos Aires, a cargo de Alvares e Silva, y CTI Εἰ número de caballos que necesitaría el 
O junio demgró a Duarte da Ponte ejrcio imperial en αἱ Ho Grende sobre 
λοι leal 12 de Ji fe pci po e e ed, μας ar soni es 
Rotas. En aquella hora el gobierno de Buenos ῥῆξις ει FA 
e — El júneraro que deberia segur la cabe 
ls instaba Guido 2 obtener un Pronun- paja ze Coen > dela Denda Órienal, para 
rico del Brasil contra Rivera, hecho gue el aóreto imperal Pudiera 
cado el eco imperial con cabo 
A a τοῦ el des por orden del gablro argentino y bejo lr 
rad 


? 
ES 
E 
: 
E 
8 


nero de 1843, el ministro argentino en Rio. 
de Janeiro dirigió una nota al minisuo de 
Souza Coutinho que en lo sustancial decía 
así 


<Devotado comple 
de Arroyo Graná 
tas fueras o 
sy ld Ur, 
Eencadoras paa pasar it 1, 7 
marchando en el territorio orien- 
ΡΣ ΧΩ 
le ción 
el Entre Rios de ls 


Ferenc más de ina vá, y omo Comecuen: 
eno Carmciro Ledo 'cepó que Guido 
τπάλκατα un proyec de nado. Est be: 
cho permite inferir que quien influyó sobre 
Ὁ οὐδ ra comiderar la poxblidad de un 
λιν Dudo ser tanto Guldo sobre Carnes 
edo como se sobre Guido, José Anto 
το Soares de Sora sono que Guido in 
Dio sore Carneiro; Joé Mara Rosa, que 
E beadeño Sflyó sobre Guido. Soares de 
Sour e apoya τὰ un argumento de Guido 
ade ἀς mayo de 1043 enla que 
Socie que todo había sido fruto de su 
a tea.“ En εἰ mimo documento 
ata que τὰ gobierno no estaba obligado 
bas un tratado que dl había firmado 
Δ λα dccración de no estar investido de 
Pin Coon e Decio” poderes, pero convencido, de 
el Sr. ministro de Relaciones Esteriore que lo había hecho “en honra de mi Patria 
a ec rin rd. y de τὰ digno jj”. Meses más arde de estr 
e a os, pando τὶ Mánimerio de Relacio- 
πεσε ΟΕ da q 
μα tdi ceveciebiemente aleteo, de Souza, refiriéndose α Guido, decia que 
Cuad pao msi ect its τα “hombre franco y Je... us informa, 
ind cd ea πὸ nos sen holis y... τέρμα may 
der dec gen, y on que dl importan para la Confediración Argentina 

aca Y aminad del Bra”. Nada de 
cd negado; pero ya πο rela 
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tan fácil aceptar que esa franqueza y lealtad 
encontraba su igual en Carneiro Ledo; o sea 
que en las conferencias que ambos persona 
Je realizaron entre el 29 de enero y el 3 de 
febrero la posición de cada uno fue distinta. 
Concordaron en que había que llegar a un 
tratado entre sus respectivos países, pero 
ambos mo pensaban en EL MISMO tra- 
tado, Y es tal diferencia lo esencial en este 
hecho, por lo que inferimos que José María 
Rosa está más cerca de la verdad que José 
Antonio Soares de Souza. Inferencia que 
surge de un documento que éste publica, de 
echa 3 de fcbrero, minuta de Guido a Car- 


del Contencón de pu de 2 de oro de 
neencin de par oso. 


ἌΣ de 
sal del Una. 


ames o oa 
dación: con el piro de Panquéca τοῦ que 
ha conda hasta τ Ῥ = 


Por de pronto cabe admitir que, al acep- 
tar Carneiro Leño hablar con Guido sobre 
un posible tratado, tenía un plan, por lo 
cual “incitó” a Guido, y éste aceptó, a re- 
dactar una minuta de convención “sobre lor 
puntos que fueron materia de discusión en- 
hre ambos”. Ya no se trata, por consiguiente, 
del tratado que el ministro Arana había 
propuesto al Brasil que aceptara, sino otro, 
y tanto que Guido, tras declarar que creía 
ue, 23 ima respondía a “ls propias 
ideas” de Carneiro, hacía la salvedad de 

que ellas estaban sujetas “a las mueras ob- 
servaciones” que el brasileño gustara hacer 
en cada un de sus artículos, y que él consi 
deraría con espiritu de franqueza. No era el 
franco y leal general Guido quien iba a con- 
vencer a Carneiro de que hiciera un tratado. 
El ofrecimiento del diplomático argentino de 
comenzar a negociarlo fue aceptado porque 
la derrota de Rivera había cambiado el pa- 
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norama rioplatense, pero Carneiro Ledo no 
pensaba en aceptar el tratado que Guido 
ofrecía, sino el que le convenía, y si 


en ese empeño no logró todo lo que preten- 
¿ió de Guido, logró lo suficiente para que 
lo que ambos firmaron el 24 de marzo de 
166 tampoco fuera lo que el miso Ara- 
na había aconsejado a Alvares e Silva, ni lo 
e, Guido había recio por orden ὡς αν 
Fobiermo, en ha carta de 4 de enero de 1843 
G que había sido el incita: 
dor, pero la verdad τι que mo pasó de ser 
δ incado, εἰ bien cabe reconocer que Gui 
¿o mo accedió en todo a los propósitos brasi- 
leños. En electo, cuando Cameiro recibi 
la minuta de Guido, de 3 de febrero, no se 


io por satisfecho, pues, como acota José An- 
tonio Soares de Souza, “pretendia Nacer de- 
rivar del Tratado definitivo de paz, que es- 
peraba ajustar, el acuerdo para la liquida- 
ción del caudillo”, o sca de Rivera, tras lo 
que se ocultaba la vieja aspiración brasileña 
de establecer los límites del Estado Oriental 
legalizando importantes cercenamientos. de 
su territorio, 

Hemos visto que el 20 de enero de 1848 
se produjo un cambio de gobierno en el Bra- 
sil, que en seguida demostró que cra, a la 
par, un cambio de orientación política, pues- 
to que ponía fín a la neutralidad mantenida 
por Aureliano de Souza Coutinho en las 
cuestiones rioplatenses. ¿Cuáles fueron las 
causas de ese cambio del equipo gobernante y 
de la política hasta entonces mantenida por 
el. Imperio? No pudieron ser otras que las 
derivadas de la derrota sufrida por Rivera 
en Arroyo Grande, Este hecho, y la nota de 
Guido de 4 de enero de 1843, testimoniaban 
un cambio en la posición del gobierno ar- 
gentino en sus relaciones con el Brasil que 
urgía a éste a salic de la neutralidad que 
había impuesto el ministro de Souza Cou- 
tínho ante la lucha entablada entre Oribe y 
Rivera. La realidad de este hecho quedó do- 
cumentada por Carneiro Leño en el cuerpo 
de instrucciones que redactó, con fecha 6 de 
junio, para guía de Joño Lins Vieira Con 
“angao de Sinimbú, ἃ quien en mayo había 
elegido para ocupar la representación im 
perial en Montevideo, En tales instrucciones 
se decía: 

“La Administración actual toos cuento del po 
der, cuendo ere γὰ conscid le τίσιονία de Arroyo 
Creados que deso completamente al ¿rado 
corren y al oriental, comandado for D. Frutos, 
desiraró el poder de For en Corientes, obicn 
delo a emigra, ecasonó la invasión de la Banda 


"Miniaro Plempotenciaio de la 
en eta corte, tornóse 


Confederación "Argentino 


mo Imperial, acogió su sugeren- 
cias en ese sentido, presóndose ἃ declararse contra 
dicho ide, pa “: QUE ELLO FUE: 
SE LA CONSECUENCIA DE UNA ALIANZA 
ORENSIVA Y DEFENSIVA ENTRE LOS DOS 
GOBIERNOS, YA FUESE PARA LA PACIFI- 
GACIÓN DE RÍO GRANDE, YA PARA LA 
DEL ESTADO ORIENTAL; 2%: QUE ESA 
ALIANZA FUESE ESTIPULADA EN EL TRA- 
TADO DEFINITIVO DE FAZ, EL QUE DE- 
CLARANDO EL TIEMPO Y EL MODO SE. 
GÓN EL CUAL LOS DOS GOBIERNOS, EN 
CONFORMIDAD CON LO ESTIPULADO EN 
EL ARTÍCULO 3, DEL TRATADO DE 1828, 
DEBIAN DEPENDER LA INDEPENDENCIA É 
INTEGRIDAD DEL ESTADO ORIENTAL, ES- 
TABLECIERA IGUALMENTE LOS LÍMITES 
ENTRE EL IMPERIO Y DICHO TRATADO." 
[Subrayado nuestro) 


La paladina explicación del miniro Car: 
cio Leño no admite tergvenaciones: él 
no entr foma par, dl nono peo 
Imperial para waa de la aliaaza que el ας 
ro Arana había acomejado a Alvar» € 
Silva, y de la que, indudablemente, había 
hecho aladín el diplomático Guido, Car: 
eiro ne comenzó ἃ negocia con éste la pro- 
puesta de la carta de Ὁ de enero, sino una 
Lota mueva, ὁ κα ua alan para inclui 
en el tratado deiniivo de paz, que teía 
que establecer, la vez, los limites con la 
Kepública Oremal del Urupay. Carro 
Ledo entusiamnó α Guido en cue empeño, 
mue no del todo, Ea μὰ memaje εἰ mi 
itv bealeño agregaba: 


viLa urgencia de los circunstancias, que no per 

mii larga dcuión de Us y el veperio de 
mes, que debiera contener el Tra 

Cad dejo de Poo Jue la pincol coso αἷς 

ada por el Enviado de lo Confederación Argen: 
o. Imperial, pora pen 


podrian demorar 
Empobte o infra 
hechos Carneiro agrega que 
πρμναεὶδη deber se 


Que deberé sontener la declaración de los limite 


"Tanto no era “la alianza propuesta” la que 
Carneiro había logrado que Guido aceptara 
egociar, que para justificarse, en su citado 
“mensaje”, explicaba su conducta diciendo: 


“ἘΝ buen éxivo de la empresa de Rosas de 
hacer comprender αἱ Gobierno Imperia 1 
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anexión del Eutado Oriental a la Confederación 
Frgentina; 2"— eun cuendo esa anexión no Juera 
βρῶ, Y NO” SE DEBIERA SOSPECHAR 
COMÓ PROYECTADA, per lo menos la adqui- 
sición de una excesiva influencia en la poli 

“guel Estado que podrá ser dirigida contra los 
Seis del Imperio...” (Subrayado nuestro] 


Careiro no comenzó a trabajar por min 
guna de las razones que el gobierno de la 
Confederación tenía en cuenta para conve- 
ie su alianza circunstancial. Lo hizo. para 
defenderse de las apetencias expansivas que 
atribuía a Rows sobre la República Oriental, 
y el yerro de Guido fue no haberlo advertido 
como, según veremos, lo advirió Rosas, 

El tratado negociado fue firmado el 24 de 
marzo de 1843, haciéndolo, por el Brasil, 
Honorio Hermete Carneiro Leño y Joaquín 
José Rodrigues Torres, y por la Confedera- 
ción Argentina Tomás Guido, quien expresó 
hallar sin poderes para hacerlo, 
pero ofreciendo someterlo a la aprobación 
de su gobierno y solicitar los plenos poderes 
mecesarios para ratificarlo, Asi lo hizo el 
mismo dia. Los plenipotenciario brasileños 
intentaron que la base del acuerdo fuera la 
fijación de los limits del Estado Oriental, a 
lo que Guido se opuso, alegando que no era 
un asunto resuelto “si al Imperio y a la Re 
pública Argentina compete exclusivamente el 
derecho de fijar los limites de la República 
del Uruguay, sn intervención directa ni indi 
recta de aquel Estado” Carneiro Leño alegó 
que, Rivera, subia al poder Oribe, y 
¿ne ha mansfestado pretensiones que al Im. 
perio o le conoiene factor”. El aeiculo 4 
establecía que el comando de las fuerzas 
argentino brasileñas se confiaría a un anita 
del Brasil cuando actuaran en terra de ese 
país, y a uno de la Confederación, cuando se 
actuara en el Estado Oriental, “Para regular 

decia textualmente el proyecto— los co- 
mandos, comsidéramse fronteras entre el ἦν 
perio y el Estado Oriental las que estaban 
establecidas entre la provincia de Rio Grande 
Y el referido Estado ANTES DE LA INDF. 
PENDENCIA" 


Este arcalo planteaba el problema de los 1 
mitos, ha dicho Viceste O. Quesada, pero de una 
manera que no podía xatilacer 2 Row, “cua 
ἔκαμ μενα. el derecho argentino con arreglo 
Ὁ los tratados de 177) eno los coronas de Espa 
hay Portazol Sí en ecc de decir LOS LÍMITES 
RECONOCIDOS ANTES DE LA INDEPEN- 
DENCIA, se hubiera expresado con claridad cubo 
lea eran, 00 tratado rorea la cuestión de limito 
Tena informed agrega Que 

de hlcdinos, pora decir que esas palabras de 
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intspreiaban com arreglo al citado tratado de 
1777". Autores brasileños dicen que εἰ Brasil 30 
fea a los limites aceptados por el legal con 
vero de 1819, cuando, bajo la presión de las 


irtado y del de límicos de la República del 
Drug 


El tratado se firmó con la constancia ex= 
presa de Guido de que su firma no compro- 
meta a su gobierno, pues no había sido 
especialmente autorizado por éste para ha- 
cero. El 13 de abril el ministro Arana comu- 
nicó a Guido que el gobierno de la Confede- 

Argentina no podía aceptarlo tal como. 


abia sido redactado y acordado en Río de 
Jano, y agregaba: 


tratados Arana. 
slidado remito 
de alamo 

S 


mA 


La posición de Ross respondía un punto 
de vina americanita del que dio varias y 
rpetidas demostraciones. Tal su respuesta a 
be cuando és, tn dera a Laval 
se ofreció para recuperar Tarija. Mientras 
Guido y Careiro Leño tejan τὰ tratado, 
tarea en la que Guido no fue tan ingenuo 
como aparece en la venión de Rosa, ni la 
ingenuidad fue caractritica del brasileño, 
como pretende José Antonio Soares de Souza. 
Oribe habia parado a territorio oriental, de 
manera que la lucha entre los dos caudillos 
orientales determinaba que cualquier medida 
<n contra o en favor de uno de ellos tenía 
receariamente, que ser motivo de un acuer. 
de en el que la República Oriental parti. 
para. ΑἹ respeto, comentando la postura de 
σαν, el eminente político e. historiador 
cxienal Luis Alberto de Herrera acotó: 


Goto itrscioa desague play la 
e a τὸ ted τς 
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ruralidad. cual es la ley de las relaciones honora- 
bles... Lo cierto es que el tratado propiciado por 
el Tmspeo <ulneraba nuera soberana, disminala 
Fuesra peronalidod: a lo que la Confederación 
Argentina mo se presó”. 


Nada se hizo posteriommente. La rebelión 
de Rio Grande fue sofocada y el Imperio ya 
mo tuvo interés en su instancia, virando en su 
política. La conducta de Rosas lo mostró res- 
petuoso de la independencia y soberanía del 
Uruguay y demostró la falacia de los ataques 
que pretendian establecer que su apoyo ἃ 
Oribe estaba destinado a hacer del Uruguay 
una tierra sometida a sus disposiciones, cargo 
que le hicieron los unitarios que habian το. 
mado al vecino país como campo de sus αἴας. 
mes políticos, sin consideración por sus inc- 
reses y sin respeto de su soberanía mi de su 


dignidad. “El Archivo Americano” decía 
entonces: 


Poco después, el 5 de marzo de 1844, en las 
Puntas del Cuarcim, Rivera, junto con el 
caudillo rebelde riograndense, Bento Gongal- 
vez, firmaba un acuerdo por el que las fuer- 
zas uruguayas se establecieron en los esti 
ados puntos limitrofes del Cuartim, Cerro 
Largo y Yaguarón, creando un antecedente 
que justificaría, por la aplicación del utis 
possideis, accpado por el gobierno de Mon- 
tevideo, que el Estado Oriental perdiera am- 
bos territorios de su legítima pertenencia. 

El intento de acuerdo con la Argentina 
planteado por Carneiro era consecuencia de 
tuna circunstancia que, en 1843, obligaba al 
Brasil a conservar lo que tenía antes que api 
rar a lo ajeno, además de poner fin ἃ la for- 
ma deprimente con que Inglaterra seguía 
tratándola, máxime en momentos en que 
había que renovar los tratados de come 
y el de esclasatura, que tanto afectaba a un 
país cuya economia básica era de tipo escla- 
vista, Pero Carneiro se equivocó en su esti 
mación de Rosas, Creyó que, brindándole la 
posibilidad de quedarse con la Banda Orien- 

a a tan rico como inesperado 
ue debió de suponer que su 
en la politica uruguaya respon- 
día a afanes de someterla a las intenciones 
que se le atribuian de reconstruir el antieuo 
vincinato del Rio de la Plata, in fijarse en 
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los medios, Así debió de verlo Rosas cuando, 
ἃ fines del año, el encargado de negocios del 
Brasil en Montevideo se negaba a reconocer 
el bloqueo de dicha plaza establecido por el 
almirante Brown, pues en carta de 26 de se- 
tiembre escribía ἃ Arana: “...el tal tratado 
pudo ser una red que se intentó tendernos 
astutamente”. Rosas estimó conveniente ex- 


plicar a Mandeville las razones en virtud de 
las cuales había rechazado la alianza: que 
εἰ Brasil le propusiera, y alo comunicó se 
ἃ Lord Aberdeen, en carta de 14 de agosto, 
diciendo que el acuerdo proyectado establecía 
ana alianza contra Rivera, en εἰ Unuruas, y 
contra los Jarrapos, en Río Grande, de 
nera que el Bra obtendría ventajas notorias 
puesto que podría aplastar definitivamente la 
insurrección de los nirandense, y colocaría 
ἃ Oribe en calidad de deudor del Imperio, 
adquiriendo un derecho a intervenir τα la 
pacificación del Estado Oriental. Rosas había 
Comprendido que, a cambio de una ayuda 
que mo sería decia contra los europeos, el 
Brasil, que mada había dado a Roms por 
la neutralidad mantenida Íreme ἃ los Ho. 
srandenss, obtendría lo necesario para des. 
Fruirlos, sin la menor reciprocidad para au 
lar a Rows fuera de la Banda Oriental 
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efecto, lo que el Brasil ofrecía significaba, 
además, la quiebra de la políica americanis. 
ta de Kosas, pues se la hacía con el conven: 
cimiento de que éste aspiraba a dominar al 
Estado Oriental. Comentando εἰ episodio, 
+La Gaceta Mercantil” del 5 de agosto decía: 


“En comraposción, puede verse que el genes 


rámero solamente de cue 
sas ha menfetado es 

concenir en que vuelcan e1as misma Miopas aus 
hare, desde que el presidente Oribe declaro 
que ju no le eran necesarias 


23—Los problemas del Plata y la politica 
del Brasil 


El rechazo del tratado provocó asombro en 
Rio de Janeiro y determinó un cambio 

cal en la política internacional emprendida 
entonces por εἰ Imperio en virtud de la fuer 
za de las circunstancias. El 15 de mayo Car 
ciro Ledo tuvo una entrevista con Maga: 


en carta de 16 de mayo, Carneiro Ledo negó 
¿que la actitud de su país obedeciese a indife- 
rencia, sino a la situación de Río Grande, 
agregando que de todos modos las circuns- 
tancias le obligarían ἃ adoptar alguna resolu- 
ción. Además, se habría puesto de manifiesto 
interés “en que el gobierno de Montevideo 
pusiese fin a las desconfianzas que hasta el 
presente habian impedido realizar un tratado, 
Ja que sus sentimientos favorables a Monte- 
video eran ncutralizados por el apoyo pres- 
ado a los rebeldes”, Como el brasileño pre- 
guntara de qué manera debía intervenir el 
Brasil y Magariños carecía de instrucciones 
al respecto, se limitó a responder que, en 
ss opinión, “era de necesidad que el Go. 
bierno Imperial, alegando las razones más 
dignas que le pareciesen, se decidiese por la 
intervención armada”. 
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Una carta reservada del cónsul oriental en. 
Río de Janciro, Manuel Moreira de Castro, 
a Francisco Magariños, publicada en “El 
Archivo Americano”, por Pedro de Angels, 
_que en abril el gobierno brasileño. 
virar en la política internacional de 
Carneiro. Dicha carta, de 16 de mayo de 
1843, decía: 


parecía ver la 
tna mera cuestión personal entre el general Rive 
va y D, Manuel Oribe, empiesa δ conocer que el 
lo de la lucho, e er fasorable a los bn 
"podrá. poner en. peligro la independencia 


De esta carta se ha deducido que el nom- 
hramiento de Paulino José Soares de Souza 
er, ia de Relais Balon τ 
pondió a un cambio de política y al propósito 
definido de Nlevar la guerra a Rosas. La ver- 
dad es que, desde abril, el emperador había 
deseado confiar las relaciones exteriores, 
pero Soares de Souza se negó a admitir otro 
ministerio que no fuera el de Justicia, el que 
Cameiro Leño no quería abandonar, a tal 
punto que prefirió renunciar al interinato en 
Relaciones Exteriores para no dejar de ser 
tro de Justicia. Soares debió ceder para 
satisfacer al emperador, y desde el primer 
momento comenzó ἃ ser ejecutor de la polí- 
tica trazada por Carneiro. Sólo mucho tiempo 
después Soares pasó a actuar con una política 
propia, cuyo norte era la destrucción de 
Rosas. Hemos visto en las “Instrucciones” 
para el representante brasileño en Montevi- 
co, firmadas por Carneiro Leño el 6 de 
junio de 1843, cómo, a raíz del rechazo por 
Rosas del tratado de 24 de marzo de 181%, 
Carneiro debió plantear un nuevo plan polí 
tico, cuya justificación se afirmó diciendo 
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que tal rechazo demostraba que el jefe de la 
Confederación estaba dispuesto a anular la 

del Estado Oriental y ane- 
xarlo a la Confederación. En dichas “Ine 
trucciones” Carneiro decía: 


Aldo des, q cta 
e 
ρας ΤΑῚ 
ΟΣ. Ad 
dd dr ΣΕ 
dera 
nd dd dd 
cat rt 
ep ΑΕ 
cdo drid hoi 
ii 
de ἀρ ΑΣΑ 
ΠΈΣ τη 
dead 
A 


serial deber exonerrlo de aquel emple 
Ὑ $. [Jodo Liny Vieira Comancao de 
residente ante el mismo Gobier. 


ablene? que seen desarmados lor que entren en 
Exado Oriental, que no μὰ dificultado la solida 
de caballos comprados para Ἐμ ει" 


Tan diversos objetivos dificultaban dar 
instrucciones concretas para todos los casos 
¡que se presentaran, por lo cual se dejaba al 
discernimiento de Sinimbú el adecuado com» 
portamiento; “mientras, conforme ἃ las ór- 
ἄρκοι de Su Majestad —continuaba diciendo 
Carneiro Leño— le haré algunas indicacio- 
a saber: 


brtacuier el aniqulemiento de la independencia 
de dicho Entado, CONVIENE, con todo, que V. δ, 
den las comunicaciones por gobierno 
Fusente siempre el propósito de MANTENER LA 
NEUTRALIDAD, dejendo. Gnicamente 

conferencias serbales y confidenciales el mas 


“e la Prorínca de Ro Grande, SIENDO 
POSIBLE QUE ORIME CONQUISTE LA PLA- 
ZA [de Monterde), NO CONVIENE QUE EN. 
CUENTRE CONSIGNADA EN DOCUMEN- 
TOS ESA PROPENSIÓN DEL GOBIERNO 
IMPERIAL” Sebrayados nuestros) 


Adimitir que el gobierno imperial adoptaba 
la simuosidad maliciosa y equivoca que de- 
muncian estas instrucciones por el temor de 
que, triunfante Oribe, Rosas aprovechara la 
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situación para sumar la República Oriental 
a la Confederación, no revela mucha perspi- 
cacia, Lo que ese gobierno temía era que 
Rosas apareciera como el defensor de la in- 
dependencia uruguaya; como el hombre que 
había establecido el orden en ella, de manera 
«que la República Oriental se constituyera en 

iada por afecto a la Argentina. El Brasil 
jcesitaba intervenir en ese con 
sideraciones elementales, En nota de 23 de 
setiembre de 1843, dirigida al representante 
del Brasil en Buenos Aires, Ponte Ribeiro, 
Paulino José Soares de Souza dec 


Buenos Aires y la 


diplomacia brasileña maneiada por 
Coutinho cometió el error de no res- 
úponder_a las insinuaciones de Arana a Alva- 
ros e Silva para convenir una alianza que 
tenía razón de ser en 1841-42, pero que care- 
ía de ella en 1045, cuando Rivera había 
sido derrotado por Oribe y no existían τατος. 
nes para suponer que la mediación anglo- 
francesa derivara en intervención armada. 
Carneiro Leño quiso talvar el yerro conven- 
ciendo a Guido de hacer un tratado, que fue: 


el de 24 de marzo de 1843, rechazado por 
Rosas, Fue entonces cuando Carneiro advir- 
αἱ que no le restaba otro camino que em- 
prender una política sinuosa y tortuosa, hasta 
que las 


ircunstancias abrieran poúbilidades 
definición, de lo cual son testimo- 
irucciones a Sinimb. 

8, Rosas hubiera aceptado el tratado de 24 
de marzo, aun con las reformas que era posí- 
ble convenir, habría regalado al Brasil una 
posibilidad de prestigio ante el pueblo orien- 
tal a tulo gratuito, El propio José Antonio. 
Soares de βουνὰ tiene que reconocer que “el 
del Tratado demuestra la vivacidad, 
astucia e intriga, en la que era eximio el 
Héroe del Desierto”, puesto que, añade: “en 
marzo de 1843, la amenaza pendiente de 
una intervención anglofrancesa se desvaneció 
ypletamente. Ya no habla razón para una 
alianza que tuciera como fin mo sólo combr 
tir a Rirera sino también oponerse a las in- 
tercenciones europeas, El momento político, 
en relación com la: dos potenciar, explica, por 
τ solo, el rechazo del tratado. Sería por tanto 

ue después del rechazo fuera 


una estupido. 


DE 1840 4 1845 


el Imperio a perseguir por cuenta propia a 
los enemigos de Rosas, La politica del Impe- 
rio cambió, sin duda alguna, pero después, y 
ante la mudanza política de Rosas, con la 
recusación, Aun así, no cambió en la dirección 
indicada por el señor [José María] Rosa”. 
“La política que siguió —según Soares de 
Souza— fue de una neutralidad de expecta: 
Ὁ Isi", La carta del cónsul oriental en 
Río de Janeiro, Manuel Moreira de Castro, 
a Francisco Magariños, de 16 de mayo de 
1843, demuestra que ya en abril de ese año 
la supuesta neutralidad imperial había aban- 
donado toda “expectativa” y se dirigía a 
actuar contra Rosas, La política que se con- 
creta en las instrucciones a Sinimbú, que 

j por escrito lo que se podía 
te, para negar haberlo dicho, 
legado el caso, revela una inescrupulosidad 
de la que es testimonio el punto 49 de dicho 
documento: 


σ᾽ 5. κείμενα que su pogo Seertrio 

ΣῊ» 
Enenciones 4d Colina Impr y además e. 
std Hempre que se Nicea ningún Trote 
ros 


Esta ineserupulosa, además de maligna, 
instrucción es considerada por José Antonio 
Soares de Sowra ¡expresión de una política 
peutrall; “política de expectativa”, agrega, 
Ὕ πο espec 
entonces? Con Oribe o contra Oribe; 
con Rivera o contra Rivera, según el caso, 
para defender a la República Oriental de ser 
sometida por la Confederación Argentina. 
Ὕ quién defendería la independencia orien- 
de la política expansionista brasileña? ΑἹ 
final de cuentas, de todos los factores en jue- 
10, el único a quien podía acusarse con pode- 
osas verdades históricas de actuar dentro de 
vna linea expansionista era al Brasil, no a la 
Aremina. ni a Rosas, pero el Brasil sabía 
Ὁ factor computable contra esa 
expansionista se amaba Juan Ma- 
muel de Rosas 
"Hemos dicho que la sustitución de Honorio 
Carneiro Leño por Paulino José Soares de 
Souza en el manejo de la relaciones exterio- 
res del Imperio no significó ninguna nueva. 
orientación: y a lo expuesto que así lo de- 
muestra cabe añadir la carta, publicada por 
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José Antonio Soares de Souza, que con fecha 
22 de agosto de 1843 Paulino Soares dirigió 
al barón de Caxias: 


“El Gobierno Imperial no dej 
posición dudosa en la que ete. 


derventajas de 
mos con aquel 
Uruguay) y cree 5 
de ser τὸ posible tener por medio de una alienca 


pei οἱ Jndado recela de que aquella con Ta cual 
dos ligáremor, despuít de vernos. comprometidos 


ΩΣ 
ἁἰμενίραι y Buenas Palabras, como hasta 
hora lo han hecho. Ni Rosas, αἱ Oribe, n Rivera 
pued o» confianza Tados ellos nor ten 
han hecho promesas y 

ido de 


más eonseninte οἱ Gr 
μῦν Imaeriol PROSEGUIR CON EL SISTE: 
NA DF POLITICA HASTA, AMORA SEGUÍ. 
DO, Jara que la marcha ἐς lr acontecimientos 
má Ta posición de las cos. moy dig 
positiva y clara” Ῥαωῖμο termi. 


Fl 17 de julio de 1843 llegaba Todo Lins 
Viera Consancao de Sinimbú a Montevideo. 
Dando cuenta del hecho, en carta de 14 de 
arosto, el ministro Arana decía a Carlos 
María de Alvear: “Tendrán en dl un buen 
combañero el comodoro Pureis y el cónrul 
inglés”, lo cue revela que la Cancillería ar- 
sentina estaba Bien informada, En carta de 
10 de junio, Francisco Magariños, desde Río 

meiro, decía a Santiago Vázquez que 
maño, uo teo. pue aa οὶ παν 


<om precisión el carter de su poli. En la 
primera entrevista que Sinimbú mantuvo con 
Santiago Vázquez, éste se extendió en consi- 
deraciones para demostrar cuánto interesaba 
al Brasil aliarte con Montevideo, sín cuyo. 


poner fin a la insurrección 
nde, Sinimbú repuso que ésa era 
jue quería seguir su paí. pero 
desgraciadamente, no siempre el Estado 
Oriental, y de hecho el general Rivera, la 
había facilitado, pues cuando éste se había 
sentido seguro en la presidencia hal 

gado al Imperio, que lo había ayudado, apo 


úyando a los rebeldes, Váxquez aseguró “Ἔ 

Sus ideas, desde mucho tiempo at 

interés de su propio Estado, que él tuviese 

con el Imperio las más estrechas relaciones 

de emistad; que en ee sentido trbejaba, y 
que sus esfuerzos había 

tros lo tenian embarazado”. 
vista terminó con la promesa de Vázquez de 
obtener la aprobación de Rivera, diciendo 
¿que éste no estaba comprometido con los re- 
beldes a tal punto que no pudiese aliarse con 
el Imperio en defensa de la causa legal, En 
una segunda entrevista, Sinimbú trató de 
demostrar las buenas intenciones de su go- 
bierno respecto del Estado Oriental y; a la 
vez, los embarazos para demostrarlas, Tales 
eran la rebelión de Río Grande y la unión 
de Rivera con los rebeldes, a pesar de lo cual 
“el Gobierno Imperial no dudaría en hacer 
SACRIFICIOS para garantir la Indepen 
dencia de este Estado en tanto que el general 
Rivera mostrara con HECHOS Y PRUE: 
BAS INCONTESTABLES QUE NO SÓLO 
DEJARÍA DE FAVORECER A LOS ΒΕ. 
BELDES, SINO TAMBIÉN QUE LOS 
TRATARIA COMO ENEMIGOS”. [Subra- 
yado muestro] 

Por aquellos días Florencio Varela había 
partido a Europa, de manera que Várquer 
informó a Sinimbi sobre las esperanzas que 
se nutrían respecto a una posible interven- 
ción británica. Sinimbú se manifestó resen- 
tido de que se hubiera acudido a un poder no 
americano, que seguramente exigiria. por τὰ 

ión “ventajas y concesiones con ὀχεία 
ón de otros”. En el informe ἃ su gobierno, 
de 18 de agosto, publicado por Magariños de 
Mello, Sinimbú diio que Vázquez reveló un 
ardiente americanismo, asegurando que ja- 
πρός consentiría en el sacrificio de los intereses 
de América; que el pedido de intervención a 
Gran Bretaña no era un hecho 
aeregó: “este negocio ya se halla 
adelantado cuando entré en el gobierno”, 
bien sólo se habían ofrecido a Inglaterra ven- 
tajas comerciales. Cierto es que el asunto 
había sido iniciado por el ministro Vidal, 
pero también que Vázquez era quien había 
destacado a Florencio Varela a Londres, en 
procura de la intervención británica, 
quez agregó que el Brasil se había inclinado 
por una alianza con Rosas. Sinimbú contestó 
¿que mo se había tratado de apoyar a Rosas 
y Oribe contra Montevideo, y recordó la pro. 
tección que el Brasil hata prestado a Rivera 
contra Oribe. Si el Imperio no había salido 
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de su neutralidad, se debía a que no había 
considerado en peligro la independencia del 
Uruguay, y que sólo en el momento “el Go- 
bierno Imperial comenzaba a tener serias 
aprensiones”, pretendiendo que la falida 
alianza con Rosas había tenido como objetivo 
esclarecer los verdaderos motivos de la guerra. 
bien Sinimbú desde su llegada a Monte: 
video se vinculó a los exiliados argentinos, y 
Florencio Varela dice en 3u a 
que, antes de su partida, mantuvo cordiales 
relaciones con él sobre los problemas del 
Plata, observó una conducta hábil, en cuanto 
ἃ promesas. Estaba convencido de que Gran 
Bretaña se negaría a intervenir, y esperaba 
que, desengañados los orientales por las po- 
tencias europeas, buscarían la alianza con su 
país como única tabla de salvación. El Brasil 
o tenía intereses comerciales en el Estado 
Oriental, pero “tiene interses políticos de un 
orden muy elevado, que no pueden ser der 
preciados sin gran. perjuicio del Imperio”, 
¿jo Sinimbú en una memoria que dirigió a 
su gobierno, con fecha 9 de setiembre. En 
este documento, Sinimbú se extendió en de- 
talles para justificar la guerra que Rosas 
había emprendido, pero, con razón o sin ella, 
decía, al Brasil no le convenía el triunfo de 
Rosas. Aunque éste no amenazara la inde- 
pendencia del Uruguay, ejercería sobre su 
obierno una influencia indudable, y no de 
Μία olvidare que “el Brasil tenía muchos 
procesos que litigar con el Estado Oriental, 
siendo uno de ellos la cuestión de límite 
tiene mumerosas reclamaciones por hacer, y 
muchas otras tendrá en el futuro, atentas las 
razones de comercio y vecindad entre los dos 
Estados”: y agregaba: 


la ruta de los “bende 
dorado plateme. teviviendo, ¿cota Ma 
Mello, τ, sueño secular de los Bracanza. “Εἰ 
Brel σὰ en Cedo de κατ τς pas en e 
america Meridional, pu e. pl a 
derecho de escoger lor, ccino! que más pueden 

AY referir a los des partidos que checalan ea 
el Estado Oriental se plamraba el periema de 
xablecer a cuál debía apoyar el Bras τ, ΟΣ 
Be, vencedor en el Estado Oriental, spescdo μὴν 
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un eitrcit, por la escuadra y por los recurios de 
que dispone la Confederación Argentina? ¿0 Fr 
ὧν débil sin ejército πὶ escuadra, solo y ón 
“apoyo inmedicto? La solución es δεῖν", 


dable, Dr e meo de e venera. 


Jue siempre rencoroso 
brasileños y e um Republicano. “καὶ. 


comra de 
fado” Considerata que el Imperio. disponía, de 


odos Κα rjunos en su mano: mejor escuadra 
ejército y la caballeria de Rivera, apoyo de los 
extranjeros en Montevideo, el hecho de pelear en 
kiera extranjera, la revucita siempre Intente de 


mera deca y perentorio οι limite del Impe. 
vio. δι Gerentcar la libre navegación del ro 
dela Plata y mu “ἢ Enado. Oriente 
5% —Coutlvar un reconocimiento y la gratitud de 
ete polo, y toner la comideración aue hemos 
hendido”. No τανίἀά Sinimb, la curatón, de ls 
límites con el Uruguay, y dijo que debería apro: 
echarme la ecasión "para erebras con el Estado 
Oriemtol un Tratado, en que fiéndose, perpetuo 
mente los limites de los dos Estados, podamos tam. 

obtener sleunas Y para nuetro. o: 
mercio”. Loa “blanes, de Sinimbd. inchlan la 
desolación" fiel de Colonia al Imperio, a fin de 


sombr de cura 
Arimeda pudiera 
cales y la hegemonía branleña en el Plata 


Mateo J. Masariños de Mello, que publicó 
este informe, destacó <u singularísima impor: 
tancia para conocer los verdaderos alcances 
de la política brasileña en el Plata, que cris. 
talizaron en los tratados de 1851, Al resper- 
to dice que, en aquel momento, el plan de 


ἘΠῚ de setiembre el corres jagits llevó a 
Montecideo la noticia de que el gobierno bri 


del Plata. El bloqueo restringido, tal como 
Rosas lo había modificado, era aceptado. 
Santiaao Vánquez στενό que era el momento 
de que el Bra <e pronunciara, y planteó la 
cuestión a Sinimibú, quien contestó que las 
naves de guerra del Imperio no tenían por 
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qué reconocer el bloqueo. Si Mandeville 
había recibido órdenes en ese sentido, él no, y 
“en cuanto no las tuviese, no sufriría que en 
el comercio del Imperio se estableciese la me- 
πον innovación”. Afirmó que su gobierno no 
lo reconocería y, según Vázquez informó a 
Francisco Magariños, en carta de 12 de se- 
tiembre de 1843, avanzó hasta explicar “cc 
fidencialmente que también resitiía hostili 
dades de Brown a la Capital y Puerto y se 
mostró dispuesto a todo”. 

Cuando el 6 de setiembre el almirante 
Brown comunicó a los jefes de las escuadrillas 
neutral fondeadas en la capital uruguaya la 
reanudación del bloqueo con modificaciones, 
éste fue reconocido por los agentes neutrales 
instalados en Montevideo, pero el jefe de las 
naves brasileñas se negó ἃ hacerlo, siguiendo 
instrucciones de Sinimbú, quien, mediante 
una nota, negó al gobierno argentino dere- 
chos para bloquear una plaza o puerto en 
poder del enemigo, apoyado en la especiosa 
argumentación de que el bloqueo había sido. 
anunciado en marzo, sin llevarte a efecto, y 
en que, además, perjudicaba a su país. 


¡Viso que Gran Bretaña se negata a intervenir. 
Vrques "estimó. legado “el. momento que. había 
esperado Sinimbú, y se apresaró 2 

ea lega la οἱ 


tn cestend quel molle Sho hac ends 
de ln. pue ana dea ventas del Ed 


Sta tas roses ἀν los 
ἀν ΎΔΣΣ aceptd que lo Usario o fura 


AS 
A τὸς οί δες 

a 
ΕΣ 


"νὸς comprometió εἰ pronunciamiento del 
: dijo estar autorizado para ayudar al 
sobiemo. de Montevideo en todo lo pose y 
rometi. escribir” inmediatamente, pidicado. Jus. 
rucciones concretas y autorización para entrecar 
a Vázquez un dinero que le había pedido pora 
fastos de ἴα defenas. ΕἸ 1 de seiembre el bir 

ie E 
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eso desgraciado de que fuere decida su voz 
fraternal y conciliadore”. Por otra nota, de 22 del 
mimo mes, Vásquer pidió un adelamo de 25.000 
patacoses para Menar las urgencias hasta media 
don de oca 


La conducta de Sinimbú indignó a Rosas, 
y Arana la cal 


no ocultó su profundo desagrado, si bien a 
poco optó por cambiar de actitud, El 22 de 
setiembre Rosas clevó la cuestión a la Legis- 
latura, con las motas del encargado de nego- 
cios y del almirante brasileño en Montevideo 
desconociendo el bloqueo, mientras Arana 
informaba de ello a Da Ponte, con ma ποία 
calficando duramente a dichos agentes, que 
--dijo— menospreciaban con “insólita 'stu- 
pide: las relaciones del gobierno Impes 
el de esta República”. Duarte Da Ponte Ri 
beiro respondió defendiendo a su colega y 
irmando que su conducta respondía al blo: 
queo imperfecto que hacía la Argentina des 
de que había admitido la modificación so 
tada por los agentes de Gran Bretaña y 
Francia. Agregaba que los agentes imperiales 
no habían querido reconocer el bloqueo sin 
antes informar a su gobierno; que los diplo- 
máticos mo tenían más juez que su propio 
país, de manera que Mamarlos estúpidos en 
mota oficial era una ofensa a la nación que 
los había nombrado, para termi 
do que era innecesario llevar el 
Lexislatura, “que no puede constituir derecho 
internacional”. La. respuesta fue discreta. El 
stro Arana se dirigió a Da Ponte expre- 
sando el desco de no comprometer las rel: 
ciones con el Brasil, por lo cual le pedía 
retirase su mota. El agente brasileño se negó, 
alegando que ya había enviado copia a su 
gobierno, y agregando quejas por algunos 
«conceptos expuestos en “La Gaceta Mercan- 
sil” contra la actuación de Sinimbú. Arana 
le devolvió la nota y le anunció que cortaba 


camino la 
cio Varela, y en Río de Janeiro se preparaba 
la confiada al vizconde de Abrantes, de ma- 
ye se realizaba wma combinación de 
“orientales con el Brasil 
acia, destinada a doble: 
ina, atropellar su disnidad, 


Gran Bretaña y 
gar a la Arcor 


“fender su soberania y amenazar sa indepen 
iencia, todo lo cual fortalecía el espiritu do 
resistencia de los hombres de Montevideo, 


Pero, en los mismos días en que en Buenos 
Aires se desarrollaba la incidencia con Duarte 
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Da Ponte, que amenazó con la ruptura de re- 
laciones entre los dos países, en Rio de Ja- 
eio el general Guido recibía del gabinete 
las seguridad de que el bloqueo sería recono 
cido. En carta de 23 de setiembre Guido. 
decia a Arana que el canciller Soares lo 
había vistado la noche anteior para infor- 
marle que se enviaban a Duarte Da Ponte 
instrucciones y poderes especiales para ajus- 
tar un convenio sobre las bases siguientes: 
19 el Brasil se obligaría por cinco años, des 
de la entrada de Oribe en Montevideo, a 
impedir toda aeresión uruguaya a la Argen: 
tina, y ésta al Brasil sobre toda agresión 
uruguava; 29) si Rivera entraba en Río 
Grande o los riograndenses en la Banda 
Oriental, los dos países se ayudarían mutua: 
mente para batirlos y apresar los caudillos 
rebela Rivera se asilara en el Brasil 
+ los iograndenses en la Argentina, Éxta.se 
comprometería a no dejar los asilados en Co- 
rrientes o Entre Ríos, y aquél a sacarlos de 
Río Grande del Sur; 49) el Brasil y la Ar- 
gentina se comprometían a desarmar a los 
Fivesistas o a los riograndenses que estuviesen 
en armas en uno u otro territorio; 5] la 
Confederación debería "garantizar aquellas 
cblizaciones que quedasen a cargo del muevo. 
fobierno del Uruguay 

Evidentemente al Brasil no le interesaba 
romper con Rosas sin contar con el apoyo 
dle Francia e Tnelatera. Podía darse el 
«aso de que una ruptura empujara a Buenos 
Aires ἃ apoyar a ls rioarandenses, los cuales 
poco podian esperar entonces de Rivera, y 
se habrian entregado con entusiasmo a la 
protección argentina; pero la imprudencia de 
Sinimbú y de Da Ponte complicó la situación 
La nueva propuesta tampoco 
para Rosas. pues en ella sólo ς 


Trarasta, “la desconfianza despertado en el 
Encargado de las Relaciones Esteriores por 


Pa Ponte, en 30 de setiembre el gobierno de 


Montevideo, en un manifiesto, señalaba que 
junto con el Brasil, ambos países formaban 
“una combinación que se desentolcería in 
Uiblimente contra la Confederación Argen- 
En Buenos Aires había quedado Da Pont 
alezundo enfermedad, y el 1% de octubre 
pidió a Arana que lo sisitara en su casa 
lo hiso ése, siendo informado que el Brasil 


había enviado por un vapor la orden de 
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acatar el bloqueo. Arana le pidió entonces 
¿que retirara su nota del 25 de setiembre, a 
lo que se negó, insistiendo, además, en φὰς 
quejas contra “La Gaceta Mercantil” y en 
pedir sus pasaporte, Es significativo el hecho, 
de que el Brasil enviara la noticia de su 
acatamiento al bloqueo por un vapor. De 
¿que su intención fue ganar horas, temeroso. 
de que la conducta de sus agentes hubiera 
empujado a Rosas a romper relaciones o 
declarar la querra al Brasil, dio testimonio 
el capitán de la nave, quien, según el jefe de 
pueno, Pedro Gimeno, refó al capitán Al- 
zogaray, en carta de 7 de octubre, “antes de 
desembarcar fue a la «Daphne» ἃ preguntar 
si no se había declarado la guerra”, por lo 
que Gimeno acotaba el hecho con un gra- 
Ὁ “¡Qué juleper” 

El "julepe” de Paulino José Soares de 
Souza era explicable, Su posición, como lo 
expresa su pariente José Antonio, se reducía 
«esencialmente a qué, mientras no se pacifi 
cara a Río Grande del Sur, el Brasil no debía 
omar una posición definitiva en las luchas 
de Oribe, Rows y Rivera, Por eso el 23 de 
setiembre dijo a Sinimbús “El no reconaci. 
miento del bloqueo importaría la completa 
adopción de la causa del Gobierno Oriental 
y un rompimiento con la Confederación Ar- 
gentina, lo cual en las actuales circunstancia 

perjudicial al Imperio” El 
canciller brasileño no era tan tonto como 
para mo comprender la situación, y agregaba: 


¿depuesto e sobe Tope ἃς ena del 
Gobiero Oriental, en a contienda que tene 
Rosas y con Ori da que uno on Eros, 


Socoros pecuniros del Imp. 
la expulsión de Oribe, pará 
a Jasorece a lor rebeldes de 
den celebró contenciones y 
cas oxtemibles... Las 


Mica prometieron a Y. $, no 
Bor el modo y ocación en que son hee 
Hirimars aparó en que te hala, end el Gobierno 
Oriental lio para dernos todo, como ya lo dio a 
ln ineleso y mucho se debe tecelar que, pasado 
di pibes. yo niegue al camplimiento de los pro. 
Dels qué hoj le son arrancadas por la Presencia 
Ὧν peliro y por la fuerza de las circunstancia 
Vd scistor que sobre ἴοι limits dicen que no 
habida das e exeioner, y que la seguridad de lo 

ὅς del Uruguay τ Museria An el conser 


Eomiento de Buenos Abero 
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24— La cuestión de segregar a Corrientes y 
Entre Ríos. 


Desde su llegada a Montevideo, Sinimbú 
procuró ganar la simpatía de los exiliados 
argentinos, a quienes se vinculó, Florencio 
Varela informa en su autobiografía que man- 
tuvo con él relaciones cordiales respecto de 
los problemas políticos del Plata. En “El 
Nacional", Rivera Indarte hizo propaganda 
en favor del protectorado del Brasil sobre el 
Uruguay, Paraguay y la república “a crearse” 
de Corrientes, El general José María Paz da 
cuenta, en sus Memorias, de que Sinimbú se 
había manifestado partidario de incorporar 
las provincias argentinas de Corrientes y En- 
ie Ríos al Estado Oriental. Fuera que se 
declarara independientes a estas provincias 
o se las incorporara a otro Estado, el hecho 
respondía notoriamente a la tesis de Siniembú 
de que el Brasil tenía derecho a elegir los 
vecinos, ΑἹ respecto Paz. 


"Cuando el señ 
de Montevideo a desempeñar una misión confid 
lol cerca del gobierno ingl, el año de 1843, 
taco conmigo una conferencia, en que me pre. 
guntd xi aprobaba el pensamiento de separación de 
las provincias de Entre Rios y Corriente, para 
que formasen un Estado independiente; mi come 
totación fue terminante y negativa. El señor Va- 
μία mo expresó opinión alguna, lo que me hiso 
sopechar QUE FUESE ALGO MAS QUE UNA 
IDEA PASAJERA, y que SU MISION TUVIE. 
SE RELACIÓN CON EL. PENSAMIENTO QUE 
ACABADA DE INSINUARME. Yo, obrando se- 
τα la lealtad de mi cardeter, y no escuchan: 
de mi patriotimo, y en νέας. 
ción de lo que pudiera meniobrario 'ubteránea- 
mente ἃ este respecto, me apresurá ἃ hace saber el 
adoro Purcis y al capitán Hotham, que mi 


staba. No tengo le 
οι detos fueron trasmvidos al 
el pos 
hor entonces. El se 
Varela desempeñó vu misión, a la que se ha dodo 
gran calor y, por lo que después hemos cido, 
de que hico uso de la idea de 
establecer un Esedo independiente entre ls rio 
Parená y Uruguay, lo que se creía halegaría mu 
cho a los gobiernos europeos, particularmente al 
ἀνίει, Puede ser que despuér me ocupo de las 
asones en que me ἀρογέ para combars 
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creo fueron más eficaces en la comsdereción de 
cesos mismos gobiernos que las que aducían los 
hertideros del proyecto, ESTOS MISMOS HA> 
BAN LISONIEADO DESDE MUCHO TIEM- 
PO ANTES, A LOS ORIENTALES, CON EL 
DE REUNIR ESAS MISMAS PROVINCIAS A 
LA REPÚBLICA DEL URUGUAY, SIN LO- 
GRAR OTRA COSA QUE ELUDIRLO Y HA- 
CERLO CADA DÍA MÁS IMPRACTICABLE” 


Paz agrega que el proyecto fue conocido 
por Sinimbú. y llegó a saber que “un argen- 
tino notalle, órgano por supuesto de la fac- 
ción de Montevideo, sedactó una memori 
ensalsando el proyecto, y la presentó αἱ diplo- 
ico brasileño”; y Paz agrega: “El mismo 

sujeto me lo ha referido y mp ha escrito lar 
gas cartas, persuadiéndome a que lo adoptase 
cuendo yo estaba en Corrientes” Paz admita 
¿que el proyecto se planteara para debilitar a. 
Rosas, pero “lo que no me cabe en la cabe- 
za”, agrega, es que se lo “preconizase como 
conveniente a muestro pal 

No surge del texto del general Paz que 
pueda imputarse a Plorencio Varela ser el 
autor del destraciado provecto de que infor- 
ma, y hasta dice que Varela le pidió su 
opinión sin esclarecer la suya, de manera que 
el “ergentino notable”, autor de la idea, po- 
ría no haber sido Varela; pero, desgrac 
damente, y en su momento lo demostró 
Jrazusta, Florencio Varela no consideró que 
la idea de segregar las citadas provincias de 
la Confederaci fuera. motivo 
para que su patriotismo se irrtara. En wn 
artículo de junio de 1846, decía: “Nada im- 
porta 
provincias argentinas, o un Estado 
diente... Quisitramos.... que la cuestión 
que empirza a ocupor los espiritus de si con- 
vendría o mo la separación de las dos provin- 
jar enbrerriaras 10 produjese embar 
tropiezos; NOSOTROS NI APOYAMOS 
NT COMBATIMOS LA IDEA; αὶ hubiese 
uniformidad de pareceres, NADA TEN- 
DRIAMOS QUE OPONER. 


El hecho de que en el relato de Paz no 
aparezca Varela expresindose contra el mal- 
hadado proyecto segregacionista es ya acusa- 
torio, sobre todo ss tiene en cuenta que sus 
panesivistas mo han encontrado un solo es- 
rito público o privado criticándolo con noble 
emoción patriótica. Porque el proyecto co- 
ría. Saldías encontró antecedentes en los pac 
peles del coronel Chilavert, pero, ciertamente, 
con detalles notoriamente anacrónicos, que si 
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o valen como historia, sirven como anteces 
“dente o como testimonio por considerar, Así, 
si bien Saldías se refiere a una entrevista de 
Vidal con Sinimbú, que no pudo ser por 
razones cronológicas, es evidente que se re- 
fere a la que tuvo con éste el ministro 
Vázquez, de acuerdo con una carta publicada 
por Magariños de Mello, de 25 de setiembre 
de 1843, con la que Santiago Vázquez infor- 
mó a Francisco Magariños sobre el plan de 
que nos venimos ocupando, Decía en ella: 


"Hablamos de Cs 


es [con SinimbO]: di αἱ 
toda la importancia que tiene: 59 Pros 
σι pronunciada ebrolutamente por la cio 
νεανία a Roses seria emtregera al 
verdugo, Y EN MI OPINIÓN OBRAR CONO- 
CIDAMENTE EN SENTIDO CONTRARIO 4 
LOS INTERESES DEL IMPERIO, pueio que 
el muro que forma la Repiblico Oriental entre 
“1 Brasil y Buenor Airer es de poca extenón, y 
convendrla dilatarlo. Es de saben 
tes tiene hoy en acción un Ej 
hombrer vitorors, y se asegura ha destruido 
fuerca que los 
homtera del Entre Riot: que dede aquí habia 
luenciar para darle dirección: que pretándole 
aporo podria adelantar mucho rus 
"Me indicó (no 18 con quí intención, porque 
δε muy vico) la reunión, confederación y fedora 
ción del Entre Rios, Covientes y eta República: 
lo dije que nosotros mo tenemos opinión formada 
sobre este negocios que la mi indicidual y mani- 
Jesada con Jrenqueza ere opuesta a que nuestra 
pequeña República adquiicno ningún aumento, 
pero que el orden de lor acontecimientos seía el 
que presentarla a este negocio bajo vu cerdadero 
punto de vita, y que nor ecomodariamos a la 
Juerca de las coran y de la recón; que, SIN EM- 
DARGO, ME PARECIA MÁS TOPOGRÁFICA 
LA REUNIÓN DE CORRIENTES AL. PARA- 
GUAY. Resvió exa ideo sosteniendo que el Esta. 
do del Paraguay reclamaba se le dejero a δϊ des 
iencolcene gradualmente, despude del estado de 
que acababa de sar, y en que re habla hallado 
or tanto tiempo 


No se debe elvidar que Flore 
jercía verdadera influencia sobre $. 


Van de que éste fue el 
pera lo ante el gabinete de 
Londres, y que Francisco Mazariños se en- 
contraba en Río de Janciro para tratar 
problemas de límites con el Brasil, sobre la 
hase de instrucciones redactadas por Vare 


Todo ello, si bien no autoriza a inferir que 
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fue éste el autor del plan segregacionisa, es- 
tablece que tenía un pleno conocimiento del 
proyecto y πὸ sabemos que escribiera alguna 
arta o artículo para oponerse, Y cuando lo 
hizo, en 1846, hemos visto lo que dijo. 


25—Las dificultades con el Brasil en la 
Legilatura de Buenos Aires. 


Como es sabido, Rosas no usó la suma del 
poder público sino para terminar con la anar- 
ía que devoraba al país. Fuera de es ase 
pecto, lo relacionado con actos propios del 
Fobierno siguió las vías legales, manteniendo 
na constante relación entre los poderes eje- 
<utiv y legislativo, De acuerdo con esta nor- 
ma, sometió a la Legidatura la cuestión in- 
ternacional planteada por la conducta de los 
acentes diplomáticos del Brasil, ocasión en la 
¿que el diputado Baldomero Gs 


cancer tal prohibición. Eu 
rusceptible de esta paráfr 
Bos som los ánicos q 


raciocinio e 
buques brosiles 
especalon con la gue 


que pueden con 


cios Constitucionales, ésta formuló despacho 
el 30 de setiembre, calificando la conducta 

imbú como una provocación a “nueva 
”, por lo que se aconsejaba adoptar las 
medidas enérgicas que tal contingencia deter- 
minaba. La consideración del despacho fue 
postergada ante wn anuncio de Arana de que 
elevaría al cuerpo nuevos documentos rela 
cionados con el asunto, lo que hizo en 13 de 
ectubre, junto con un mensaje firmado por 
Rows en que se narraba el último incidente 
con Da Ponte, por lo que la Legilatura sólo 
pasó a debatir la cuestión el 30 de octubre 
La sesión de ese día, acota Trazusta, “ἦτο 
pora aprecior el papel que desempeñaba la 

ἐπι el esclarecimiento de la concienci 

nacional”, por lo que el conocimiento de su 
Jaher no puede dejarse a un lado en una his. 
toria de este periodo, 

Como miembro informante de la Comi 
sión, el diputado Eustaquio “Torres destacó 
gue, aun cuando el Brasil había acatado el 
Vioqueo, la cuestión debía ser tratada, por 
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cuanto el desconocimiento de tal acatamiento 
por los agentes brasileños envolvía principios 
acerca de los derechos soberanos de la Confe- 
dieración Argentina. Baldomero García negó 
que el bloqueo parcial fuese sui generis, 
pudiendo citarse, agregó, miles de ejemplos 
al caso, Su desconocimiento era una alianza 
on el enemigo del bloqueador, siendo absur- 
da la pretensión del Brasil de desconocerlo y 
¿que se lo siguiera considerando neutral. Ga- 
rrigós denunció las negociaciones de Santiago 
Vázquez con Sinimbú, destinadas a sustituir 
el apoyo inglés por el brasileño, El país ven- 
cedor en Ituzaingó —dijo—, capaz en el 
momento de mover 50.000 hombres, no acep- 
taría tal abyección. A continuación habló 
Lorenzo Torres en su tono habitual contra 
la intromisión de los agentes extranjeros en el 
afán de mantener en jaque la soberanía ar- 
gentina, Aplaudió la politica de neutralidad 
inantenida por Rosas con los ri 
por fidelidad al derecho internacional, “Los 
argentinos —dijo— estamos siempre al lado 
de la legalidad. Posponemos nuestras simpa- 
tías a nuestros deberes para con todas las 
naciones”, lo cual exigía reciprocidad por 
Pare dl ral y mus agents. Finalmente el 
Cuerpo aprobó la respuesta propuesta al men- 
saje del 22 de setiembre, y pasó a tratar el 
¿que correspondía al del 13 de octubre, apro- 
bando la conducta de Rosas en sus tratos con 
Duarte Da Ponte y Sinimbú. El subsecretario 
de Relaciones Exteriores, Manuel de Irigo- 
yen, informó sobre las contradicciones de Da 
que primero había criticado duramen- 
imbú, al punto de decir que debía de 
estar loco y era merecedor de bofetadas, para. 
luego pasar ἃ ser su más celoso defensor. El 
diputado Garrigós se detuvo especialmente. 
en lo expresado por Da Ponte, al decir que 
el gobierno argentino había esperado meses la 
aprobación del bloqueo por el gobierno in- 
ἰδ, y se negaba a esperar días la aprobación 
del brasileño. “Jamás el gobierno de la repú- 
blica —dijo— se ha detenido a considerar el 
tamaño del poder que invadiese sus prerroga- 
tivas, Sea cual fuere, ha resistido con mag- 
nánima resolución todo ataque que pudiera 
“empañar el brillo de su gloria” Explicó cómo 
Jos atropellos de Purvis fueron atacados por 
el representante británico, Mandevill, y de 
«cómo, ya que cabía presumir que el gobierno 
inglés aprobase a éste y desaprobase a aquél, 
el gobierno resolvió sin desdoro esperar la 
resolución inglesa. Pero ése no era el caso de 
Sinimbú; aquí el representante del Brasi 
había ordenado al almirante de su país y éste 


obedecido, Baldomero García volvió a hablar. 
Saldías elogió su discurso, estimando que fue 
la mejor historia del bloqueo, Irazusta lo hizo. 
destacando su eficacia, Rechazando el cargo 
de que Rosas se hubiese demostrado impa- 
ciente con los agentes del Brasil, después de 
la mansa espera que tuvo con los ingleses, 
dijo: 


pu, in emboco alguno, el señor Duarte se 
rece a puncar el orgullo nacional de 

Linos, increpándoles que tur 

ciencia con los inglesa este 
haber sido, sn dudo, el 


sabe el men: 
ἐκ derechos, 


ipendenca, es eabalmo 
lidades que de brian en el general Rosas. ¿Mi 
en qué pudo Jundes el señor Duarte su aos 

minación contra él honor nacional? Igual ha sido 


los preceden 
Con igual preste ordenó a su ministro e 


"mo diera rentado. El 
προ νεῦσις largo 
ATA 

a ideo a 


que desen 
diendo lar provocaciones del comendador, como 
Productos de su propio dictamen y efecto de du 

fazado genios 0 limi, debo de habe 
volicitado en Sano que retirar τὰ muta, a desoitro 


Lorenzo Torres se refirió a los parlamentos. 
europeos, para señalar que en todos ellos se 
trataban las cuestiones de las relaciones inter- 
nacionales, “sin que ello importe una ofensa 
nacional, ni de gobierno a gobierno, ni dé 
lugar a reclamaciones ni satisfacciones de nin- 


gún género”. Torres atacó al gobierno de 
Montevideo, que había ofrecido al mejor pos- 
vor la independencia de su país para hallar 
un protector, con escándalo de América. La 
sesión terminó con un discurso de González 
Peña, quien, entre otras cosas, dijo que la 
guerra de catorce años llevada por los unita- 
ios, prolongada por Purvis, cuando estaba a 
«concluirse; las agresiones de los franceses en 
Montevideo; las maniobras de los brasileños; 
toda la historia de los últimos años probaba 
que e trabajaba con tesón contra la indepen 
«encia amencana, y en particular contra la 
Augentina. Pero,“ todos se conjuran contr 
nosotros, sepan que odiamos la dominación 
extranjera; y, que los brasileños no olciden 
que en la Catedral hay cuatro de sus estan- 
dartes”, tomados en 1828. La sesión terminó. 
aprobatndo la conducta de Rosas. 


26— Florencio Varela en Londres. 


Dispuesto, dice Iranuta, a “que la mayor 
potencia del mundo enviara sus escuadras 
«contra sus compatriotas, para impedirles eco» 
er los frutos de la victoria que habían obte- 
ido en una guerra justa, de legítima defensa 
contra una agresión no provocada” (general- 
mente se olvida que la guerra fue declarada 
por Rivera contra la Confederación Argenti- 
ha sin otro motivo que seguir recibiendo 
“auxilios pecuniarios de Francia), 


¡ía su presticio de hombre ánte 

aquellos mismos días, procurando. zafarse 

de sus compromisos con España, tachaba 

como “aventurcro” a Esp 

een, que aprobaba la con 
in desaprobar la de Purvis, demostraba. 


a las claras que no era V 
suponer duplicidad en un ministro de 
Victoria, quien 


Política cuya secreta intención sólo él 
cía. La primera entrevista de ambos 


najes tuvo lugar el 3 de noviembre de 1845, 
y en su curso el político británico comenzó 
por obtener cuanta información consideró de 
Ginerés para su curiosidad, manilestando que 
ἰ causa de Montevideo gozaba de simpatías 
en el pueblo y en el gobierno británicos, pero 
que éste no podía merclare en la querella 
entablada sin infeimgir principios de derecho 
público y de justicia que reconocía. Ineluso 
declaró no comprender de qué manera po- 
¿ría justifican una alianza olemsiva y delen- 
siva "con Montevideo, como le proponía 
Varela. Éste replicó con el ejemplo de los 
sucesos de Oriente, Si Inglaterra había podi 
do intervenir en este caso, ¿por qué mo había 
de jusúlicane su intervención en el Plata? 
Según el relato que Varela hizo de la entre= 
vists, Lord Aberdeen. pareció. convencen. 
Varela acota: “Es verdad —habria dicho 
Aberdeen —; podría la medida ser inoportu- 
ha, ser impoltica para la Inglaterra, pero 
seria siempre legal. Sin embargo, es negocio 
muy grace..." Habría aceptado, además, 
¿que era necesario obrar de acuerdo con Fran 
cia; pero, pese al optimismo con que Varela 
se πειό a esta primera entrevita, de su 
propio relato surge que Lord Aberdeen acce- 
ὧδ en mucho, pero no prometió nada. 

La segunda se realizó el 22 del mismo mes, 
En el ínterin Gran Bretaña habia despachado 
a Montevideo, en calidad de encargado de 
egocios, a Lord Turner, Aberdeen dijo a 
Varela que Montevideo estaba defendida por 
extranjeros, pues los orientales no pasaban 
de 150. Varela respondió que era exacto, 
pero que Rivera, en la campaña, sólo contaba 
«on fuerzas orientales y que las de Oribe eran 
argentinas, en su totalidad, Esto era absolu- 
tamente falso, y Lord Aberdeen lo sabía, por 
lo cual, dice Varela, “pareció duda 
pidió. nuevas explicaciones”. Pero, 
¿cfendió a Oribe, de quien, dijo, “he cid 
mucho bien”, y que estaba apoyado por “ 
gran partido" 1o que exandalió a Varela, 
quien dijo mo comprender “que haya quien 
hable bien, quien excuse” al jefe sitador. 
Lord Aberdern preguntó entonces, con mar- 
cada ironia, “cómo habia llegado D. Manuel 
Osibe a la Presidencia y cómo ha bajado de 
ella”. Varela. abundó en explicaciones car- 
ando la mano sobre supuestos actos de bar- 
Basic imputables a Oribe. “De iguales horro: 
ses que a Oribe se acusa a Ricera”, afirmó 
Aberdeen, provocando la negativa de Varela, 
ἀρήκα Mco una apasionada defensa de Rive: 
sa. En resumen, de esta entrevista Varela no 
có en limpio κρύα que una declaración apo- 
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yando la conducta del comodoro Purvis, pero 
reconociendo que “no tuvo derecho a opo- 
erse al bloqueo”; que el gobierno de Mon- 
tevideo tenía razones para quejarse sí Man- 
devile le había ofrecido intervenir, y que 
Guizot se resis a abandonar la neutralidad, 
mientras Gran Bretaña reafirmaba “la nece- 
sidad de entenderse con la Francia”. Nada 
positivo, fuera de algunas razones para que 
Varela escribiera a Montevideo lo “duro que 
era recoger por fruto de la confianza que se 
puso en el gobierno inglés, desengaño y hos- 
hlidad”, 

"Tres das después ambos personajes volvie- 
ron a hablar, En esta ocasión Varela expresó 
ue el gobierno norteamericano era indie» 
ente a la cuestión del Plata, y que el Brasil 

política de Inglaterra. Varela 
asregó que Rosas firmaría la paz ante una 
decisión de Gran Bretaña. ΑἹ parecer, Lord 
Aberdeen. 


2, para, termi 
ιν “ese dia al embajador francés y resolver 
pronto el negocio”, protestando sus buenos. 
esos, sin caer en hada concreto. 

Como después de esta entrevista siguió un 
prolongado silencio, εἰ 2 de diciembre Varela 
escribió a Lord Aberdeen inquiriéndole algu- 
na resolución. Entre tanto, no había 
nado esfuerzos para hacer ambiente a 
de una intervención. Por intermedio de Ale- 
Jandro Lafont obtuvo que la Asociación Me- 
xicana y Sudamericana de Comercio, orga- 
sísmo de Liverpool, pidiera al gobierno la 
intervención en el Río de la Plat, en defensa 
de las vidas y haciendas de los británicos de 
Buenos Aires. Pese a lo cual Varela reconocía 
que al comercio de Londres no le interesaba 
lo que ocurría y sólo deseaba que la guerra 
terminara, cualquiera fuera el triunfador, 
para volver a comerciar sin dificultades, des: 
tacando que la mayoría se inclinaba por un 
triunfo de Oribe para que el conflicto termi- 
nara más rápidamente, Ya entonces Varela 
distribuye las “Tables de Sengro”, para in- 
fundir a los ingleses la convicción de 
patria estaba gobernada por un energúmeno 
surgido de un apocalipsis, sin comprender 
que en Gran Bretaña se conocía la verdad, 
y que las calumnias de Rivera Indarte no 
basaban para influir sobre su política, aun- 
que pudieron servir para que, cuando se re- 
Solviera intervenir en el Plata, las empleara 
el gabinete de Londres para obtener del par- 
lamento los recursos necesarios para el insó- 
lito atentado con que Aberdeen culminó su 


159 


política de mentiras Trató Varela de agitar 
la prensa, pero sólo logró que el “Globe” se 
pronunciara por la intervención. 

El 5 de diciembre Varela se entrevistó por 
última vez con Lord Aberdeen, quien le 
comunicó que mo había recibido respuesta 
alguna de Guizot y mal podía recibila desde 
que πὸ le había hecho propuesta alguna, 
limitándose a inquirirle si Francia estaría o 
no dispuesta a contribuir a poner fin a la 
guerra. En la amplia información que Maga- 
riños de Mello reunió en su estudio sobre la 
misión Varela, se destaca una carta de éste 
en la que dice: “Creen que estamos vencidos 
y no quieren tomar el partido de los venci- 
“dos.” Había procurado aventar esa idea en su 
interlocutor, quien manifestaba puntos de 
vista que lo habían convencido de que había 
sido informado por “alguna persona contra: 
via a la República”. Además de no ser la de 
Montevideo la causa de los fuertes —habría 
dicho Aberdeen—, tampoco es la de los jus- 
tos, Al referirse a la naturaleza de la guerra, 
decía Varela, “se empeñó en sostener que εἰ 
puramente civil: que Rosas no era más que 
un auxiliar de Oribe; que éste era un preten- 
diente del gobierno, apoyado por un partido 
fuerte en el pois, dueño de la campaña, etc., 
+ insistió en que habia sido derribado inj 
mente por Rivera”. Varela trató de dis 
dirlo de tales ideas, pero en vano. Finalmen- 


te, dice Varela, “Lord Aberdeen manifestó 
también que necesitaba entenderse con el 
Brasil, a quien suponia gran interés en la paz 
del Río de la Pl que el comisio- 


cop 
nado compartió. La entrevista debió de ad. 
quise un aspecto tormentoso; “Había tomado 

Δ cadctr de un debate “dice Varela —, 
en el que no venia de parte del Conde sino 
dificultades que me esforzaba en desvanecen”, 
por lo que, en determinado momento, Varela 
pidió una contestación concreta, que mo ob- 
να, El 13 de diciembre volvió a escribir a 
Lord Aberdeen dándole cuenta de las últimas 
noticias que había recibido de Montevideo, 
concluyendo con tristes vaicinios sobre el 
porvenir de la civilización, del comercio y 
¿de las propiedades británicas en el Plata οἱ 
iriuníaba εἰ inhumano sistema de Rosa 
¡Para Florencio Varela la civilización era 
Rivera! Con fecha 2 de enero de 184, ante 
nuevos requerimientos del comisionado, Aber- 
den le escribió diciéndole que, en respuesta 
ἃ su pedido de aleuna información para tras- 
mite a su gobiemno sobre las intenciones del 
en lo que tocaba ἃ su misión, se com 

δὰ expresar que no habia cedido en el 


pl 


esco de lograr, en unión con Francia, afr- 
xuar la paz en el Plata. “Pero es deber del 
infrascipto declarar también al señor Varela 
que el gobierno de Su Majestad no puede 
dali dela neutralidad que ha obsercado hasta 
hora durante la guerre” 

En los misruos días que Varela realizaba 
sus últimas gestiones en Londres, Lord Aber- 
dicen seguía manteniendo su política tortuosa 
δὰ el Plata, al punto que Arana, a principios 
de 18644, podía decir que la política de Gran 
Bictaña era inexplicable € incomprensible, 

αὰ πὸ es quese haya propuesto encolcere en 
una guerra con la Confederació 
ea as que dedo Rio de Janciro, Francisco 
Magariños, después de haber hablado con 
Varela, al regresar éste de Londres, escribia 
a Santiago Vazquez, diciéndole; 


dijo Lord Aberdeen a Va 
poner de acuerdo co 
lo mismo que lo de aprabar la conducta de Pur 
cla aunque no habla sido muy neutral Tam. 
poco es muy neutral la de Mandecile y también 
ha ido aprobado 


Si bien Varela fracasó en cuanto a obtener 
la inmediata intervención inglesa, dejó en el 
ambiente los elementos para que la misma 
so produjera. En 8 de marzo de 1844 en los 
Comunes, el diputado Mr. Exart interpeló a 
Sir Robert Peel sobre los sucesos del Plata. 
Ewart era representante de los intereses de 
Manchester, afectados por una guerra soste= 
ida, dijo, por dos Estados que debían em- 
plear sus precarios recursos en el desarrollo. 
de su comercio. Para Ewart lo mismo era 
, Rosas o Rivera; lo que interesaba 
era que el comercio inglés pudiera actuar sin 
dificultades, Peel contestó admitiendo la im 
portancia del problema, pero declarando que 
su gobierno dejaría de ser pacifista si impu- 
sicra la paz por las armas, lo que no negaba 
la necesidad de intervenir, pero junto con 
Francia y el Brasil, a fm de componer la si- 
tuación. Con fecha de 3 de abril Manuel 
Moreno denunciaba a Arana el monstruoso 
proyecto de intervención tripartita, que de 
hecho «lemostraba que la voluntad británica 
Etre tanto, Varela se encontraba en Pa 
donde Ellauri le informó que nada habi 
podido conseguir de Guizot, por lo que 
Esvsicnado, cn carta ἃ Motnevieo, decía 
La ἢ 
ados potes serán por le 
de anarquia.” Varela no pudo comprender 


laterra, tal ez mi conce 
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que en aquellos momentos Rosas estaba ἃ 
punto de vencer definitivamente a la anat- 
quía, y que si no lo logró, se debió, justa: 
mente, como con acierto lo ha destacado Ira- 
zusta, a que Inglaterra y Francia terminaron. 
interviniendo en el Río de la Plata y evitando. 
que estos pueblos “consolidaran su soberanía 
αἱ esilo de las grandes potencias, con lo 
que el mundo civilizado y en consecuencia 
Irglaterra hallan a la vuelta de un siglo ha: 
ber perdido más de lo que 

char a Varela, después de haberle hecho creer 
que sus palabras habian caido en el vacio”. 


27— Final de la misión Varela. 
Florencio Varela fue representante de ese 
tipo de mentalidad que, entre las ideas y los 
hechos, se queda con las ideas, por lo cual 
perteneció al grupo de los antirrosistas exal- 
tados que no tuvieron una sola idea aplicable 
a la realidad argentina, fuera de derrocar a 
Rosas, Tomás de Iriarte, quien lo conocía 
y apreciaba sus calidades, refiriéndose con: 
retamente a él, dice en sus Memorias: “¡Y 
son los hombres que se creen con el ex 
lusivo desecho de dirgir y presidir los desti 
nos de la República Argentina después que 
cciga Rosas! Maldición para ellos si para en- 
tonces no cambian de marcha tortuosa, sus 
diabilicas tendencias.” No exageraba. Por 
una aberración mental, incomprensible" para 
quienes mo adviertan el batiburrillo idcoló- 
gico a que los había conducido una visión 
sclectualsta de la realidad argentina, los 
hombres como Varela, para lograr un ἔαρ 
ienguado, como al final de cuentas cra el 
derribar a Rosas, admitian hasta la des- 
membración de la patria. No comprendían 
la pretensión de éste de realizar una política 
internacional de cuño nacional, oponiéndose 
a la presión de las más grandes potencias de 
la hora. No podían comprender cómo se atre- 
vía a mo ceder ante las demandas de esas 
potencias; del mismo modo que no advertan 
que, en lo interno, Rosas tendía triunfalmen- 
re a poner fin a una anarquía que derivaba 
en gran parte de la carencia de factores espi- 
rituales de unidad nacional, suficientemente 
poderosos para aventar la influencia de los 
solventes. En 1643 sabían que a Rosas no 
Jos argentinos que le eran dese 

en lugar de tratar de penetrar en 
ld de exe hecho, se lanzaban a buscar. 
sones internacionales para lograrlo. 
por consiguiente que, en Pa: 
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ἧς, Varela buscara el apoyo de Thiers contra 
el buen sentido de Guizot, hasta conseguir 
que se reabriera la discusión sobre el Tratado 
Mackau-Árana, y que, con tal motivo, se 
«ifundieran contra Rosas calumnias recogi- 
das por la voz de algunos parlamentarios 
franceses, que enlodaban el prestigio argen- 
sino con mentidas versiones sobre su realidad. 
Pioteado por Ellaur, Varela visicó a Thiers 
en marzo de 1844 y puso en sus manos las 
“Tablas de Sangre”, que Thiers hizo publi- 
car en folletín en 5u periódico “Constitutio- 
ele", y aprovechó en el congreso hasta 
lograr fortalecer en Europa la idea de que 
intervenir en el Plata estaba justificado en 
nombre de sagrados intereses humanitarios y 
en defensa de la civilización. A punto tal que 
aun hoy no faltan quienes creen que real- 
mente las escuadras de Francia y Gran Bre- 
taña terminaron por intervenir para civi 
izanos. ¡Civilización traída. por las fuerzas 
militares de la nación que había sostenido 
una guerra con China porque perjudicaba al 
comercio inglés la prohibición del gobierno 
chino de introducir opio en sus Estados! 
Convencido, o no, por Varela y Ellauri, de 
que los. hispancamericanos constituían un 
hato de salvajes, a los que no podía tratar 
con guante blanco una potencia civilizada, 
"hier insistió en su posición agresiva contra 
la Confederación Argentina, Para él era τὰς 
zonable y civlizador provocar la caída de 
Oribe y la elevación en su lugar de Rivera, 
cutre otras razones, por lo que había costado 
a Francia haberlo logrado años atrás, “as 
hemos hecho con nuestra influencia —dijo— 
triunfar a uno de los partidos, nuestra int 
vención hizo reemplazar a Oribe por Ri 
y con ello el bloqueo se hizo posible; 
πὸ tenéis coraje para proteger a quienes os 
πνοίοτοιι. .. Hicisteis caer el gobierno exis- 
tente; hicisteis hacer el de Rivera, le pagas- 
lis cerca de dos millones para hacer la 
guerra como aliado vuestro o auxiliar, y 
ahora decis que ése no es un compromiso de 
honor”. Y bien, quien esto decia consideraba 
recesario intervenir para evitar que Rosas 
resituyera a Oribe en el cargo de que ilgí- 
timamente había sido sacado por Francia 
Y había que terminar con Rosas porque, i 
formado Thiers por Florencio Varela, dijo 
que en Buenos Aires se exhibían cabezas 
Tumanas en las carnicerías, y a los prision 
ros se los ponía entre dos planchas de madera 
para ser serruchadas, y bastaba ser francés 
para ser fusilado sin juicio alguno. ¡Todo elo 
τ dicho por el hombre que en 1871 ejecutó 
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a 7.000 comuneros franceses! En carta de 
Pascuala Beláustegui a Tomás Guido, del 17 
de agosto de 184%, publicada por Trazusta, 


Ucero de Thser que el pancdo Gescogn 
le hac ave al sehr genere 

χα ΟΣ ha perseguido, en 

Te aos que lo” confandiion 

e aa pira mar ls primas la Ponle τὴ 

ΧΙ es mu) 

ἄκεκίαν eto Proteo a used que entr los ταῖς 


Poco le costó a Guizot destruir las patrañas 
ἀς Thiers, cuya derrota fue total; pero tam- 
bién quedó moralmente derrotado el presti 
io argentino como consecuencia de la labor 
de aquel corredor de embustes y mensajero. 
del odio que fue Varela. 

El debate planteado por Thiers en la Cá- 
mara de París hizo mucha luz en las cuestiones 
ἀεὶ Plata; pues en los debates quedó perfecta» 
mente esclarecido que fue el aporte monetario 
de Francia el que dio origen a la guerra, Al 
efecto, Thiers dijo: 


“EL honorable señor Guizo! puede ponerse per 
Iectamente de acuerdo sobre exe punto con «l 
honorable presidente del Gabinete anterior, POR- 
QUE LOS DOS MILLONES de que he hablado 
po de 1840, y que 
se esca haber sido los grendes suce 
sos de Oriente, ESOS DOS MILLONES HAN 
SIDO GASTADOS EN GRAN PARTE EN 
MONTEVIDEO, y he dado esos dor millones por 
del señor merical Soule PARA 
ESA POLÍTICA DE INTERVENCIÓN QUE 
CONSISTIA EN SUSCITAR ALIADOS EN 
MONTEVIDEO... Es necesario que sepáis que 
esa repáblica de Monterideo HABÍA SIDO 1M- 
PELIDA 4 LA GUERRA POR LA FRANCIA; 
que mostró muchas dificultades de entrar en ela; 
temió mucho las consecuencias, y que envió 
la para hacer conocer su 16 
Pugnancies a empeñan en en el temor 
de que quisés la Francia se retira, dejéndola 
comprometida. 
ται sa ommLon apar — ¿Y 60 es lo que ha 
dido! 
Ἐπ sm τινε —SÍ, es lo que ha sucedido 
Y es necesario que sepáis que el bloqueo que 
hicimos durante muchos años no fue posible sino 
porque Monteidco noz suministró medios de re. 
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fresco para nuestros buques, vienes, abrigo, me 
ios de reparo, en una βαίαδνα, lo que se llamo 
una base de opereciones. Sin Montevideo, no 
hubiéramos podido tocar nunca la tiera de Amé- 


Los historiadores que sostienen el idealismo 
antirrossta de la guerra de Montevideo con= 
tra Rosas, ya saben su precio, En ese debate, 
en que Thiers llamó a Montevideo “/a más 
cómoda de las colonias francesas”, el dipue 
tado Corne dijo: 


1.500.000. Si. 1.500.000, y 501, Cámera de Dipu- 
tados, hablis ratiicado. ese gas 

informe ἀεὶ señor Duedr. Esos fondos fueron em. 
pleados en sublevas a Montecideo, PORQUE SE 
TENIA NECESIDAD DE MONTEVIDEO PARA 
QUE TUVIERA BUEN ÉXITO EL BLOQUEO 
DE BUENOS AIRES. ¡Cito hechos legidaticos!” 


Desde los primeros días del año 1844 Ara» 

a estaba preocupado por la conducta de 
De Lurde, quien a título de amistad había 
comenzado a exigir compensaciones por mu. 
puestos daños sufridos por algunos franceses 
en εἰ curo de los años 1832-1042, cuyas re- 
clamaciones, no habiendo sido tenidas en 
cuenta por la comisión mixta prevista en el 
“Tratado” Mackas-Arana, carecían de toda 
razón legal Arana denunció a Sarratca que 
De Lurde enviaba informes tendencisos a su 
gobierno. En abril De Lurde anunció a Ara- 
a su propósito de hacer un viaje a París, 
pero en realidad habría dicho a μὲ gobierno 
que quería retirarse cantado de tar con los 
hombres de Buenos Aires las reclamaciones 
que hemos referido, tarea en la que, al pare 
cer, había incitado ἃ algunos compatriotas a 
presentar demandas caprichosas por supucs. 
ἴω daños sufridos darame el citado periodo, 
todo lo cual demontraba que también en 
Francia no había claridad sespecto a las in: 
tenciones, pues no resulta fácil admite que 
De Lurde actuara sin instrucciones de Gul- 
τοι. Én carta de 2 de agosto, Sarratea infor. 
mada a Arana que Guisos le había dicho que 
cra necesario que exrbiera a μὰ gobiemo, 
cai no tendremos que ander a cañonazor 
lr vez" que aceptara algunas de las recia: 
naciones hechas por De Lurde, sn precisar 
cuáles. Por otra parte, en marzo del mismo 
ño Sir Robert Fee, en los Comunes, decia 
de la preocupación de su gobierno por los 
años que sulía εἰ comercio inglés en τὶ Pla- 
da, y al reerine a la necesidad de lograr la 
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paz entre Buenos Aires y Montevideo admita 
que podía ser necesaria la intervención, pero. 
mo sólo de Gran Bretaña, sino de ésta unida 
a Francia y al Brasil, ¿Quién había metido al 
Brasil en esta cuestión? ¿Acaso había sido 
Varela? No se poscen elementos para estable- 
cer fehacientemente el proceso que deter- 
minó al gabinete de Río de Janciro a enviar. 
a Europa al vizconde de Abrantes, de ma- 
hera que no se puede acusar ni absolver ἃ 
nadie del cargo. Varela no ignoraba que el 
Brasil podía tener interés en no quedar ais 
lado frente o Rosas. Francisco Magariños, 
desde Río de Janeiro, en carta a Ellauri de 
7 de julio de 1843, decía: 


"Para nuestras cosas necesitamos una polltica 


7 Estendia. que sólo España. era 
Vnica nación de Europa que América puede vi 
$ caja πανία, moral seria. muy 


Un mes justo pes 
de Janciro en su viaje de regreso, y en el 
curo de esa estada conversó muchas. veces 
con su compadre Magariños, y con Bernar- 
¿ino Rivadavia, conviniéndoxe que el Brasil 
era la única esperanza de ayuda con que se 
podía contar. 

Pero la verdad era que ni Gran Bretaña n 
Francia pensaban en alar al Brasil a su causa. 
con el Plata. Lo que ocurría era que ambas 
potencias no coincidían en muchos asuntos 
más importante, y en el curo del año 44 la 
conducta francesa en Tahiti, como en África, 
para consolidar la conquista de Argelia, de- 
terminó un ataque a Marruecos que planteó 
vna situación tan tensa en el Mediterráneo, 
que en la segunda mitad del año se dio como 
irremediable una guerra anglo-francesa, Si 
no la hubo, se debió a que ni Lord Aberdeen 
πὲ Guizot la deseaban, y representantes de 
ambos pueblos encontraron la forma de des- 
deñar sus mutuas afrentas, lo que culminó 
con la visita hizo a la reina 


de una renovación de la entente que dirigiría 
sus “cañonezos” contra Rosas. 
El 2 de julio de 1844 Varela arribaba a 
sevideo en medio de la Ἶ 
¿Podía considerarse un fracasado? 
Menos por cierto de lo que se haa supuesto, 
ya que si Peel, en Londres, hablaba de una 
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intervención tripartita, Guizot escribía a De 
Lurde, en 26 de junio: 


decino internacional y de política extranjera, se 
la pretención a la 
mente ningún gobierno. Podría acenir 


28— La intervención de Rosas en el Estado 
Oriental, 


La intervención de Rosas en el drama po- 
lico creado por la usurpación del poder que 
el aposo de los agentes franceses y los cxilia- 
dos argentinos facilitó a Rivera respondió 
4 planteos de alta política americanista 
Juputarlo al propósito de restaurar el amti- 
uo virreinato del Río de la Plata es una 
torpera, y lo demostró con declaraciones y 
con hechos. Por otra parte, sostuvo siempre 
el principio de no intervención. Hemos visto, 
cuando Oribe llegó a Jujuy y se ofreció a 
reconquistar a Tarija para la Confederación 
Argentina, que la negativa de Rosas fue cla- 
za, al señalar como opuesto a sus principios y 
a tu carácter privado intervenir en las disen- 
siones domésticas de las repúblicas hermanas, 
a lo que agregó que consideraba indigno de 
la Argentina recuperar Tarija por la fuerza, 
ὁ “reclamar nuestros derechos en circunstan- 
cias en que Bolivia se encuentra afigida y 
envuelta en la anarquía”, conceptos que no 
se contradicen con su conducta frente al Es- 
tado Oriental, porque el problema era distin- 
10, Rosas no pudo inferir que intervenía en 
una mera cuestión de política interna de esc 
pais, sino que defendía la soberanía uruguaya. 
del ataque de que había sido objeto por parte 
de los agentes franceses al provocar la caída 
de Oribe, y por comprender que con su in- 
tervención defendía el futuro de los pueblos 
rioplatenses tanto como la integridad misma 
de Hispanoamérica. 

El destacado e ¡lustre historiador mexicano. 
Carlos Pereira dice: “Los hombres de 1810, 
los directoriaes y los unitarios, no se dieron 
cuenta lo que significaba politicamente deja 
al Paraguay en la órbita del Brasil, y alentar 
en el Uruguay propósitos de autonomía que 
fatalmente, debian convertirse en facilidades 
para la expansión del elemento Portugués.” 
Uno de los errores más trascendentales de 
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Rivadavia fue admitir que el Brasil tenía de- 
echos similares a los de la Argentina para 
resolver la cuestión de la Banda Oriental, 
porque mo dio el valor que tenía al hecho de 
que se trataba de una de las provincias de la 
unidad nacional que comenzó llamándose 
“Provincias Unidas del Río de la Plata”. 
Rosas, que fue uno de los más eficientes cola: 
boradores en la empresa de los “33 orient 

les”, destinada a terminar con el dominio 
portugués sobre la Banda Oriental, lo hizo 
para que el país oriental volvera a su propio 
seno; y si más tarde, ya en el gobierno de 
Buenos Aires, y como encargado de las Rela- 
ciones Exteriores de la Confederación, la 
defendió de ataques o presiones extranjeras, 
lo hizo para que no cayera en la Órbita de 
hinguna potencia y pudiera cumplir una po- 
lítica de estrecha solidaridad con la Argen- 
tina. Por eso defendió los límites mínimos que 
correspondían al Uruguay contra las ami 

ciones expansionistas del Brasil, que encon 
traron apoyo en el viverismo de Montevideo. 
Tampoco cabe afirmar que lo moviera su 
“amistad con Oribe, pues, como hemos tenido. 
ocasión de verlo, no era tanta como para 
comprometer al país en una guerra en su 
obsequio. Ni siquiera fue Oribe un gobernar 
te de su gusto, Pereira dice: 


“Oribe no vale por ser Oribe, y Rivera no es 


una tendencia pavística, y prerora 
de la solidaridad entre el Uruguay y la Argentina 
para la defensa común, dentro dela independencia 
respecica de los Estados, que no podian 

dependientes —y eso es lo esencial— ante un 

lamárase ¿ste Francia, Inglaterra, el δι 

silo toda le corte celsil; Kicera es el agen 
del Bras, el agente de los amos históricos del 


sitan para su seguridad no quedar derunidas. Vistas 
de ese modo las cosas, ntervenio en el Uruguay 
mo era silo un derecho: era un deber en el cow 
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"Para un americano, la afirmación de la locura 
de Rosas es una infomia, y creer en ello, como 
fundamento de una acción internacional inocente, 
arguye imbeciidad o traición” 


artos Perera, mexicano, sin vinculaciones 
con la política de la Argentina y del Uro- 
guay, y por lo mismo extraño a las pasiones 
y banderas que enturbiaron la comprensión 
ὧς nu pasado —y de μὰ presente-— ofrece una 
opinión digna de ser tenida en cuenta. Ella 
se liga a un momento singular en la historia 
del mundo, cuyas complejidades policas eran 
minuciosamente seguidas por Rosa. Dispuso 
para ello de un colaborador de extraordinaria. 
Capacidad: Pedro de Angels, y de tres minis- 
tros argentinos en el exterior: Carlos Μ de 
“Alvear, Manucl Moreno y Manuel de Sara 
tea, que lo mantuvieron bien informado. 
Estos tres últimos, integrantes de la genera- 
ción que inició la empresa de la emancipa- 
ción, huían comedo, ers y “ado τὰ 
extravís que pudieron er graves para 
país, pero sirvieron, acota Irazusta, “más 
Jegilarmente al als cuendo rodearon αἱ 1e- 
cio caudillo que cuando, librados ak mismos, 
sus acciones hablan Presentado tantas som: 
bras como luces.” As, en carta a Rosas de 
18 de febrero de 1943, dede Washington, 
donde actuaba como ministro argentino, Al- 
ear se refería a la política de las grandes 
potencias, diciendo 


Pi δα 


apariencias, 
DIE POR ESO Sel BURLADA NUESTRA 
VIGILANCIA, mucho más cuendo los ceros que 
san ocurriendo en el mundo, por efecto del mismo 
desencolvimiento de as Juercas de los referidos 
poderes, van haciendo conocer la importante lo. 
Fslidad que tienen muchos dea América 
del Sar, destinados a Μααν un gran νοὶ en el vaso 
Jistema comercial y que por lo mimo ESTIMU- 
LAN LA AMBICIÓN DE AQUELLAS NACIO: 
NES, cuya folíica se desenvuelee cado dia de 
μα modo más {με de ser conocido” 


Informaba Alvear que el Congreso norte- 
americano acababa de sancionar una ley para. 
la colonización del territorio de Obregón, 
sobre el Pacífico, y señalaba que el móvil de 
la misma estaba determinado por la influer 
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cia que Gran Bretaña había adquirido en 
China, en virtud de la cual el gobiemo fran= 
cés pensaba apoderarse de las islas Marque- 
sas, teniendo en cuenta su importancia en el 
futuro del Pacífico cuando se construyera el 
canal de Panamá; y tras otros comentarios, 
agregaba: 


“Ἐν de ποῖον en lo 
obrar y expresar de 
dos Unido:; la preseca con 4 
hecioner se apodera de los puntos que cree co 
Femientes, y que deseub sn des. 
ἐμὴν mosso para νεῖν ea mueva ruta ἃ la 
China, sino también Para apropiarse en comi 
μὰ tr” 


Basta ler las páginas de “La Gaceta Mer- 
canti”, en la que Rosas hacia publicar cuan 
do se decía y cscribía en su contra en Europa 
por gente ἃ órganos de prensa calificados; 


ás alto nivel cultural que registra la 
del periodismo argentino durante la primera 
mitad del siglo xox, para advertir que lo que 
preocupaba a Alvear estaba determinado por 
Jas preocupaciones de Rosas sobre el mismo 
tema. Otra carta de aquél a Guido, de 18 de 
diciembre de 1843, publicada por Trazuta, 
os muestra a un Alvear curado de las dev. 
viaciones de 1815, al decir; 


“Consengo con Vd. sobre las aspiraciones de 
la Jnglaiera, y yo añado de la Prancia; extender 
su mfljo, por todos aquellos puntos que le ofrecen 
sun porcenr senturoso, para expansión de su fu: 
los; y en el gran sitema comercial que 1e desen. 
μεῖον en esas dos naciones entre el de apodo 


¿la tendencia y pretensión q 
Gemoirado en Veneiuca, de perenecera 
parte de la margen derecha del Orinoco 
ar nes fura que el pobrao πα 

ceda laz dor Calernios, a la que hey q 
Ὧι la que soted dice sobre la nevegación de los 
stos Esteras del Pleta y Amazonas; Por porte 
de la Francia se <onfuma el desemvolcimiento de 
ἀπε muro plas, por la posesión de las Marque. 
dao de las stas de la Sociedad llamada de Quai, 
de δὲ merociciónes que entabló con Chile pora 
Samprane les les de Cil, αἱ color y proto 

τῶν que prepara das para apertura de un canal 
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por Panomá y usted debe saber; que tento Tagle. 


Nada de lo expuesto por Alvear escapaba 
a Manuel Moreno, quien, desde Europa 
mantenía a Rosas perfectamente informado 
sobre las guerras inglesas en la India y en 
China, Surgía entonces en Europa la cra del 
capitalismo mercantil, interesado en obtener 
mercados para colocar los productos de una 
industria liviana, buscando penetrar en nue- 
vas áreas, ocupándolas como colonias o ga- 
nándolas mediante tratados de comercio, 
«como el que Gran Bretaña tenía con el Brasil 
y obtenía en sus tratos con el Uruguay, al 
que por esc medio ganó para el sistema de 
libre cambio, En tales empeños, las nacientes 
potencias curopeas vivían en constantes roza- 
mientos. Francia y Gran Bretaña los tuvieron 
al oponerse los ingleses la unión aduanera 
francocbelga, a tal punto que Peel declaró 
que, habiendo sido Bélgica declarada nación 
neutral, “su alianza comercial con otra pote 
cia de primer orden, sería un enfeudamiento, 
y que de hecho elo perdería su independen- 
cia, con lo que se violaría el espíritu de los 
tratados”? Es la hora en que Gran Bretaña 
lucha por imponer el librecambismo, segura 
de que en la competencia comercial sus ma- 
ufacturas, más desarrolladas, tienen mayores 
posibilidades de vencer, Por eso se muestra 
Aparentemente generosa no aceptando privi 
legrios no extensibles a todas las naciones y 
rechaza el protectorado que los riveristas le 
ofrecen sobre el Uruguay. Ella quiere libre 
comercio para todo el mundo, porque sabe 
que nadie podía ganarle en la lucha comer- 
cial. En esos empeños fue España otro punto 
de atracción, y en ella, al instalarse el go- 
bierno del general Espartero, notoriamente 
anglófil, Gran Bretaña ganó a Francia. 


Δι τσὶ Mesía Cri, la regencia, durante la 
minoridad de Isabel ΤΠ) fue puesta en manos de 

Espartero, En la cuestión dinástica que todo esto 
picó αὶ ve aio Pepe de Francia o cc 


mn E 
TES Mina Ge 


ΤΑ͂Σ road. Por edo: la pa glo 
Dia acudo αἱ gira ronda y a us cil 
Bao a 


Como repetidamente hemos destacado 
Rosas sería con suma atención la marcha 
de la política europea. lo que le permiti 
actuar con la seguridad de que, aun cuando. 
las intenciones de Francia y Gran Bretaña 
fueran intervenir en los asuntos del Plata, no. 
lo harían mientras no solucionaran las dist 
tas cuestiones que provocaban entre ellas 
rozamientos que mo permitian afirmar una 
entente cordiale que ambas deseaban. En su 
planteo hubo un solo error, y fue suponer 
que Oribe trataría de ahorrar tiempo y for- 
zaría la toma de Montevideo. Lograda ésta, 
y sinstlado Orbea su frente, y ocupada la 
presidencia por el que resultara electo 
limpio acto comicial, habría terminado todo 
pretexto para una intervención, y mucho más 
para que fuera armada, 

Para Rosas no era un misterio la tendencia 
inglesa a defender la libertad de navegación 
de los ríos. Su oposición a ese principio no 
ha sido generalmente bien comprendida y se 
la ha minimizado presentándola como expre- 
sión de los afanes de predominio de los inte- 
reses mercantiles de Buenos Aires. Si ad 
fuera, Rosas no habría estado en esta cuestión 
a la altura de sus propios principios políticos. 
Suponerlo preocupado por lo que podía sis 
nificar económica y financieramente la pro- 
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bable competencia de los puertos del Paraná 
y del Uruguay al puerto de Buenos Aires, no 
revela gran sentido de los hechos. En la ideo- 
logía rosista era fundamental el fortaleci- 
miento del espíritu nacional argentino, y que 
éste no exisía lo demostraban hechos como 
el que surge de la conducta de Ferré, dis- 
puesto a luchar contra Rosas, pero oponién- 
¿ose a que las tropas correntinas eruzaran el 
Paraná para pasar a Santa Fe. Los localismos 
habían disminuido su virulencia bajo la co- 


de ser federales. Abrir la navegación de los 
rios era fortalecer un factor disolvente, Obi 
gar a las provincias a estar atadas al puerto 
de Ruenos Aires era un factor de unidad. 
Abrir los ríos cra despertar sentimientos auto- 
"émicos, sobre todo en provincias cuya segre- 
de contaba entre los propósitos de 
iverista y unitarios exiliados en Montevideo. 
Había que forzar a las provincias a la unidad, 
y en el Litoral era esencial a tal fín mantener 
el control de los ríos. Oponiéndose a a inter- 
vención extranjera, defendía la indepen- 
Vencia, soberanía y dignidad de la Nación 
Argentina; oponiéndose a ceder la libre nave- 
gación de los ríos, contribuía a fortificar los 
sentimientos de unidad en la nación. Por eso 
sus normas económicas no fueron contrarias 
al comercio con las naciones extranjeras, pero. 
xa que esa actividad transformara al país en 
una comunidad compradora de manufactu- 
ras foráneas y simple productora de materias 
primas, No se trata de presentar a Rosas en 
lucha contra lo que se ha dado en llamar 
mciero. Lo que Lenin con- 

sideró imperialismo financiero, y ha adquiri- 
do una difusión que no está de acuerdo con 
el limitado valor científico e histórico con 
cue Jo hio, ya que no vio la posibilidad de 
un “neocapitalimo”, constiuiia una etapa 
que en la época de Rosas no podía haberse 


mi podía surgir hasta el desarrollo 
amplísimo de la industria pesada, En sue 
conflictos con Francia e Inglaterra Rosas no 


fue un “contra” “en fazor”. Su posi 
ino ofensiva desde el 
punto de vista americano. Comprenderlo per- 
mite ver que su acción en defensa de Oribe 
tendió a afirmar la solidaridad argentino- 
uruguaya en el marco americano, defendi 
dela no sólo de los afanes europeos, sino tam- 
bién de la política expansiva que el Brasil 
había heredado de su antecedente portugués, 
por lo cual Resas no trató de actuar sobre 


los problemas orientales no relacionados con 
esos riesgos. Si entonces la independencia 
¿del Estado Oriental estuvo en peligro, no fue 
por la acción de Rosas, sino por la de sus 
opositores, quienes se apoderaron del país 
oriental y, con una carencia de escrúpulos 
como hay pocos ejemplos, hicieron de él base 
¿de acción para el triunfo de sus pasiones, sin 
importarles un comino el porvenir de la na- 
ción que los albergaba. ¡Cómo habrían de 
tener alguno si, para destruir a Rosas, no se 
¿detuvieron ni siquiera ante los reiterados pe- 
lieros de que el propio país hubiera sido divi- 
dido y repartido en la más sinicstra de las 
meriendas! Rosas afirmó un principio que 
continúa siendo vital en la política intena- 
cional hispanoamericana, 0 sea la no inter- 
vención en América por parte de potencias 
extracontinentals, por lo que al defender la 
soberanía oriental defendió la de toda Amé- 
fica. Si así no se lo comprende, se debe, en 
gran parte, a la preeminencia que ha alcan- 
zado el concepto de que en 1810 y en 1816 
se afirmó la emancipación de la Argentina, y 
o se advierte que entonces no había nada 
por emancipar, sino por separar; ni exista 
ma Argentina, como expresión de una 
nacionalidad sometida. Hispanoamérica era 
la expresión de un gran Estado que se había 
suelto, abriendo paso a una veintena de 
imuevos Estados que luchaban para consti- 
tuine como tales y aspiraban a hacerlo den- 
tro de propios sentidos de lo nacional, aunque 
las notas esenciales de ese nacionalismo fue= 
ran exactamente las mismas; de manera que 
lo anarquizante surgía de los localismos, de 
raíz geográfica o etnográfica, Los celos de 
chilenos y peruanos a San Martín, los celos 
¿de todos a Bolivar, fueron expresión de esos 
localismos que impidieron crear unos nue- 
vos Estados Unidos en América del Sur, por: 
que para lograrlo era preciso comenzar por 
hacer que los localismos perdieran sus ele- 
mentos disolventes, y los Estados por unir en 
esos “Ededos Unido?” alcanzaran a tener 
existencia real y jurídica, Por lo cual Rosas, 
al defender principios argentinos, defendió 
principios americanos. No sólo defendió a la 
Argentina o al Uruguay, sino a Hispancamé- 
tica en su oposición a la agresividad de las 
potencias en los afanes expansivos de su co- 
mercio. Es absurdo asignarle el propósito de 
querer reconstruir el antiguo Virreinato del 
Kío de la Plata. Intuyó como necesaria la 
vnidad de los Estados americanos, pero com 
prendió que esa tarca mo correspondía ἃ su 
época, Sería la obra del futuro. 


Caríruto quiro 


MIENTRAS SE GESTA LA INTERVENCIÓN ANGLO-FRANCESA 


Los sucesos de Con 
Los Madariogo. 


ientes (1843-1844). 


La situación de Corrientes, federalizado 
por el gobernador Pedro Dionisio Cabral, 
disaba de estar consolidada, por lo que 

ibe, antes de pasar al Uruguay, confió a 
Urquiza la misión de auxiliar, Al frente de 
3,000 hombres, Urquiza llegó hasta Villanue- 
va, donde se entrevistó con Cabral, quien se 
comprometió a entregarle gran cantidad de 
cabezas de ganado vacuno, así como de ye- 
fuas, para compensar a Entre Ríos por las 
pérdidas sufridas con la invasión correntina. 
Tras este acuerdo, Urquiza regresó, sin per 
ete en la provincia, dejando una ἀμ 
απίςμα aunado, En nuevas eli 
se const Yegiultra bajo la presiden: 
cia de Gregorio Araujo, la que por ley de 
17 de mar incisió a Cabral de poderes 
extraordinarios para combatir al partido libe- 
ral y estrechar lor vínculos de unién con Ὡς 
demás provincias de la Confederación Argen- 


“ΤΩ reacción liberal concentrada en Rio 
Grande se puso en acción desde el primer 
momento, encabezada por los señores Más- 
quez y Murguiondo, quienes fueron despla- 
zados por los hermanos Joaquín y Juan Ma- 
dariaga, los que lograron ser apovados por el 
presidente de la República de Rio Grande, 
Bento Gongalvez. Destaca el general Paz, en 
sus Memonias, que sin duda había personas 
de mucha mayor categoría, y jefes más gra- 
uados que los Madariaga, pero que ellos 
lograron persuadir a los promotores del pen- 
samiento de que eran los más aptos, tanto 
porque tenían más facilidad para explicarse 
que lo general de sus comprovincianos como 
porque reunían más relaciones con el gau- 
chaje. De todas maneras, el esfuerzo que 


Juan y Joaquín Madariaga realizaron fue 
efectivo, de manera que el 31 de marzo de 
1843, al frente de 108 hombres, cruzaban el 
río Uruguay y hacian pie en Corrientes, en 
la Barra de Yatay, donde por ley de 12 de 
setiembre de dicho año se autorizó la erec- 
ción de un pueblo con la denominación de 
“Paso de los Libres”, aludiendo a la entrada 
de la que fue llamada “División Libertado- 
ra". En Corrientes se mantenía alzado al 

se de algunas partidas el comandante 
icasio Casares, quien se unió a los Mada- 
riaga, que avanzaron hacia Cururú-Cuatiá y 
Payubre. 

Sorprendido Cabral el 11 de abril, aban- 
donó el gobierno, dejando acéfala a la pro- 
vincia, por lo que el día 13 la Legislatura 
nombró gobernador a José Baltasar Acosta. 
Informado Urquiza de lo que ocurría, des. 
pachó al coronel José María Galán con algu- 
a fuerza, y destacó al teniente coronel José 
A. Virasoro, correntino, para reforzar la Cu- 
dad de Goya. 

La resistencia fue mínima, La tropa entre- 
rriana no pasaba de 400 hombres. El 6 de 
mayo fue batido el coronel Galán en Laguna 
Brava; pero no se puede hablar de un choque 
militar muy importante, puesto que Mada- 
riaga no tuvo ni un contuso. El 1* de agosto 
Joaquín Madariaga se hacía cargo del go 
bierno con el título de gobernador libertador 
de Corrientes, tras declarar ilegal la elec» 
ción de Acosta. Su primer acto fue anular 
tudo lo hecho por Cabral, salvo “los decre- 
ἴοι, órdenes y providencias que se hubieran 
expedido o exfidieren contra los intereses de 
los cobardes Pedro y Menuel Antonio Ferré, 
por haber contribuido con su vileza al sojuzs 
gamiento de la provincia”. Este solo hecho 
basta para advertir que no estaban en juego 
ideales políticos determinados, sino pasiones 


ἀε predominio manejadas por caudillejos que 
no se detenían en terminar tanto con el 
amigo como con el enemigo que se opusie- 
ran a sus pasiones desatadas. El general Paz 
acota al respecto: 


“Cuando los Madariaga emprendieron la obra 
que por segunda ves libertá a Corrientes, no te- 


El pueblo fue convocado a elecciones el 15 
de arosto; realizadas éstas, el día 30 se cons» 
tituyó el Conereso provincial, en cuya pri- 
mera sesión, al día siguiente, nombró a Jos- 
¡quín Madariaes' gobernador provisional con 
Ja facultad de hacer la paz y la guerra, mien- 
tras durara la que a la sazón existía contra 
Rosas. El 21 de setiembre fue nombrado go- 
hernador en propiedad. cargo que ocupó 
hasta el 27 de noviembre de 1847, al ser 
derrotado por Urquiza en Rincón de Vences. 
AL hacerse cargo del gobierno, la situación 
era favorable, en cuanto, ocupados Urquiza 
ν Oribe en la Banda Oriental, en Entre Ríos 
había quedado el general Eugenio Garzón al 
mando de sólo 1.200 hombres. Madariaga. 
se dispuso a atacar a Entre Ríos, lo que 
hizo en diciembre bajo la acechanza de Gar- 
ón. quien el 17 de enero de 1844 lo batió 
en las Puntas del Palmar, provocando la reti- 
ada de Madariaca, quien ni siquiera legó al 
río Gualeguay. Como Garzón atacara a los 
correntinos en retirada, ésta se convirtió en 
fuza en medio del más espantoso desorden. 
Durante esta campaña el sobiemo de Co- 
rrientes fue ejercido por el vresidente del 
Congreso extraordinario, Juan Baltasar Acos- 
ta, actuando como minisiros Gregorio Valdés 
y Juan Puj 


Sobre el sobierno de los Madariaga hasta que 
q ener Τρ Mela τὰ 


pudieran vesteblecero en wn pia de orden regalos: 
los votos de ganados e todo el cecindaro, Ἢ 
pon cad demparce conce popa. 


Ἐ desorden de τ 
en la destrucción de heciendes de los ese hablan 
emigrado a Entre Ríos, na abralato... Don Jus 
imprime el slo del desorden en todo lo que πὰ 
Bejo mu influencia... La reposición de los et 
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menes ero alarmante, Asesinatos y robos se comes 
Han con una deploreble frecuencia." 


2—Fl general Paz pasa a Corrientes a orga: 
izar la guerra contra Rosas. 


“A fines de febrero, anota Tomás de Triarte 
en sus Memorias, se esperaba con ansia en 
Montevideo el paquete inglés con noticias 
de Florencio Varela, dominando absoluta 
confianza en que por lo menos podía con- 
tan con la intervención de Inglaterra, Acota 
Triarte que el general Paz estaba despresti- 
riado. Hombre hábil en las maniobras de una 
batalla, no era militar al que agradara una 
empresa defensiva, Como además poseía con- 
¿ciones de carácter que no le permiian ga- 
ar grandes afectos, ya entonces amenazaba. 
al gobierno de la plaza con su retiro, disguy- 
tado, entre otras cosas, por la interve 
que en los asuntos militares tomaba el min 
tro Pacheco y Obes. En abril llegaba a Mon- 
tevideo el muevo encargado inglés de nego- 
cios, Me. Tumer, pero ya entonces se sabía 
del fracaso de la misión Varela, Por otra 
parte, tanto el cónsul francés como el con- 
tralmirante Laine, jefe de la escuadrilla fran- 
cesa, hacían esfucezos para disolver la legión 
que formaban sas connacionales, En compen- 
sación, el Brasil parecía dispuesto a prestar 
su apoyo a los sitiados, Fructuoso, Rivera 
había terminado en marzo su periodo presi- 
dencial, y para el nuevo periodo había sido 
elegido Joaquín Suárez, quien a poco co- 
Amenzó a reunir a su alrededor a un grupo de 
intelectuales dispuestos a terminar con la 
influencia de aquél, La noticia de que los 
Madariaa dominaban a Corrientes y la de 
ue el 14 de marzo había sido elegido presi- 
dente del Paraguay, por el término de 10 
años, Carlos Antonio López, quien había 
declarado abierto su país a las naves de todas 
las handeras —ante lo cual Triarte acotaba 
alegremente que “la navegación del Paraná. 
sobre cuyo rio Rosas pretende tener un domi- 
nio único y exclusivo, ta a ser objeto de 
y pobre del tirano si se obstina 
"produjeron mag. 
fico efecto en Montevideo. Y es que ambas 
sienificaban la posibilidad de abrir un frente 
de ura sobre un flanco peligros para la 
Triarte 
'El gercral Paz insiste en marchar a 
que asegura que el gobierno de 


pones a la caber 


SE GESTA LA INTERVENCION ANGLO-FRANCESA 


“ἜΙ genere! Paz, hombre todo personal, ha τος 
metido la impradencia de hacer públicas us den 
eos, Produciendo a un ercóndalo que en lar se. 
tuales circunstancias, etrechada como está la capi. 

ἀεί mes, y por la mise 


al por un asedio 


vía páblica, ez capaz de Producir las más desagra- 


Conicesmee, μα emtscado us remin tempe 
de ¿l mimo, sus dos consejeros de En a 


Dr var e lies medio de sl 
obligando a “Oribe a Terentar el 


δώ 
Anotación: Ὕ τατον 


Sel de lr preciadas na. 
Clone! naval, πὴ arto, ud portado, pro 
Send, nto un io de cda y do 


Pero no había tal paralización, y el 26 de 
iunio Paz dejaba el mando de las armas y 


el 3 de julio embarcaba, acompañado, entre. 
otros, por los coroneles Chenaut, Cáceres, 
Tóner y Báez y los tenientes coroneles Paz, 


Río de Tanciro, Sevún refiere en sus Memo- 
rias. tal franauicia la había obtenido por su 
sul y con el encargado de 


vela, al mismo tiempo que 
iba en la barca «Nuestra Señora de la Guar- 
da», con destino a Río Grande, En este bu- 
que. fletado y proticionado por má, se api 
ron un gran número de jefes y oficiales q 
debian “seguir viaje a Corrientes, lueeo 
με hubiesen arribado a dicho puerto de Río 
“Grande” El 16 desembarcaba en Río de Ja- 
neiro, después de haber sido oberquiado “ese 
ia a bordo de la fragata de querra inelesa 
“Alfredo” por el comodoro Purvis. 
Cuando éste fue trasladado a la capital del 


puso para que no tuviera motivos para ahan- 
donar su posición contra Rosas. Francisco 


cho mes, dio cuenta de que Purvis había 
recibido una nota de Aberdeen y otra del 
almirantazgo “con aprobación completa a 
todo cuanto ha hecho, y el aviso de que en 
la promoción inmediata será el contralmi 
rente más joven de la marina británica 


Parás y el ministro inglés Hamilton se ocu: 
paron de que el Brasil facilitara a Paz el 
pasar a Corrientes, aun a riesgo de que Rosas. 
pudiera estimar el hecho como una ruptura 
de la neutralidad, cosa sin importancia cuan- 
do se tenía confianza en que se conseguiría la 


:tervención de Gran Bretaña, El Imperio 
distaba de querer abrir hostilidades contra 
Rosas, pero siempre estaba dispuesto a todas 
las maniobras secretas a su alcance, Tomás 
Guido se movió para que no se le dieran a 
Paz los pasaportes para seguir hasta Corrien- 
tes, y en una visita al canciller, barón de 
Cayrú. sorprendió a Hamilton cuando lo in- 
terpelaba para que diera pasaporte a Paz, 
porque negárselo era romber la neutralidad, 
Narrando el episodio a De Angelis, Guido 
decía que la confusión de Harmilton fue igual 
A su sororesa. Logró Guido que no se conce- 
diera dicho pasaporte, pero, mediante otro 
fraguado, y la vista gorda del gobierno, Paz 
pudo ponerse en viaje, si bien poco dispuesto, 
acota Guido, pues lo tuvieron que llevar del 
brazo, casi a la fuerza, a embarcan para 
Santa Catalina y Río Grande, camino de 
Corrientes. 

Los hechos que seguiremos refiriendo bas- 
tan para comprender que las vaguedades y 
mentiras de Aberdeen, la conducta de Pur- 
vis y la del sobiemo de Londres con él, la 


eran un coniunto de hechos aislados. Y ad 
se lo vio en Buenos Aires, Pedro de Angeli 
en carta a Guido, de 15 de noviembre, publi 
cada por Trazusta, dice: 


"Hemos pensado mucho en usted y en los em 
haracos aue deble cewserlo la presencia de Paz σι 
Río de Janeiro y vu precipitado parido, Aqui se 
comprendió dende el Comienzo que era un arunto 
desdichado: jamás e contó con una conseración 
decidida de parte del tobierno del Bras: y em 
hasta haria duder de sus decloraiones oficiales 
Y serecaba: “Según las últimos noticias. Par de- 
bea Corrientes, o estar próximo 
os emiarados argentinos que esto. 
imados en la procincia de Rio Grande 
se dicción sin dalla 
vidades αἱ 
lo que pracha una de dor: e les órdenes que los 
¡oro! decien haber ensado a eat monas sto 
ραν empleados del gobierno 
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de Rio Grande se burlan de dl y de sus ministros 
En uno y otro caso, el honor y la dignidad del 
Imperio, con los que se hace tanto ruido, son 
como los de las mujeres públicas, que también se 
ereen en posesión de defendernos”. 


El Brasil se encontraba en aquellos mo- 
mentos ante una dificil situación. La mayoría 
del país era contraria a caer en una guerra 
«con Rosas, tanto como opuesta a admitir las 
«demandas de Inglaterra en la renovación de 
los tratados existentes entre ambos Estados. 
Salvador María del Carril, en carta a Flo- 
rencio Varela, de 13 de agosto de 1844, que 
figura en la rica colección documental publi- 
cada por Gregorio Rodríguez, decía: 


donde tampoco podriamos Habita lr que a com. 
Sicademas de dona manera e de le men 


“los que, como del 
Carl, pentaban que sólo podrian vivir en un 
mundo en que lor ingleses fueran generosos, 
tuvieron la ingenuidad de creerse libres en 

londe los ingleses siguieron siendo lo que 


A mediados de octubre, el general Paz se 
encontraba en Río Grande. En sus Memorias 
dice que su plan consistía en dar a la lucha 
en que iba a empeñarie un sentido preciso: 


anterior posición en el gobierno, “A nosotros, 
dera: 


los militares —decía- 
mar la sangre de murio 
economizar la nuestra 


que vamos 
om patriote 
justo era, cuando 
menor, darnos un tislumbre de esperanza, de 
que nurstros trabajor tienen un objeto más 
permanente, si dijéremot, como la constitu 
ción de la república” Y en nota aparte acre: 
naba: “Cuamo he preguntado, ¿qué hare- 
mos después que caiga? ¿Qué deben esperar 
los pueblos? ¿Qué piensan ustedes sobre esto? 
La respuesta ha sido un desdén ofe 
Fue así como quiso ante todo conocer las die- 


posiciones de Madariaga y las del pueblo de 
la provincia, determinado a no seguir ade- 
lante sino concordaba con ellos, pues hasta 
Ez y rio de o Μὲς 
dariaga sólo había vito vaguedades y 

tetas de patriotismo que nada determinaba 
claramente. 

"Nada obtuvo, pese a lo cual se puso en 
viaje, y el 20 de noviembre llegaba a Paso 
de los Libres, siendo recibido, entre otros, 
por Antonio Madariaga, “gue sin tener in: 
vestidura alguna lo mandaba todo, lo embro 
loba todo y lo echaba a perder todo”, acota 
Paz. ΕἸ 5 de enero de 1845 llegaba a la capi- 
tal correntina, para comprobar que lo pri 
sordial para los Madariaga era que alguien 
Jos sostuviea en el gobierno, “Más hubiera 
valido que yo me hubiera retirado entonces 
de Corrientes, y que los Madariaga hubiesen 

como lo. habían empezo: 


3— Los Madariaga y la situación de la Igle- 
sa correntina, 


Oportunamente informamos, sobre el ind: 
dente que planteó la designación del pres. 
toro Juan Antonio Acevedo como delegado 
reliáuico del obispo Medrano en Corrien- 
tes, con la intervención de la Nunciatura de 
Rio de Janciro, Cuando los Madariaga toma 
rom el gobierno de dicha provincia, el pres 
hitero Acevedo había fallecido, por lo cual el 
obernador pidió al obispo Medrano que cu- 
riera la vacante, presentándole al efecto 
para dicho ministerio, en nota de 23 de enero 
de 1844, al prestítero Juan Nepomuceno 
Gota, «ue había emigrado al Brasil en 
1842, después de la derrota de Rivera, No 
obtuvo respuesta del prelado, por lo que Μίαν 
“daraga, convencido de que Rosas. para pre: 
sionar a la provincia, no le 3 Me 
¿ramo pombrar al menor de Acevedo, hno 
ἰδ que en su hora Ferré, v fue diricine a la 
Nunciatura de Río de Janeiro. El nuncio 
Campodónico no se atrevió resolver el caso 
como lo había hecho en el de Acevedo, y 
«com fecha 29 de julio de 1845 lo consultó a 
la Santa Sede mediante una nota publicada 
por el presbítero Tonda. distinguido histor 
Gor que ha sido el primero en estudiar este 
asunto. y al que seguimos en su expos 
Ta nota de Campodónico dic 

“La precicia de 
simadamente certo 
ΕΣ de ee 
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ción. Pero el formidable Rovas, que end rabioso 
ia aquella Provincia, NO. PERMITIRÁ el 
der alguna providencia, de donde 


ὧν 
"Entre tanto, aquel Presidente, un tal Don Juan 
Madoviaga, me escribió una carta muy Pettica τον 


omo sujeto copas a un tal Don Juen 
Goyila. Yo no tengo dificarad 10. 
reo entar munido de 


nencia tenga a bien der aquellas órden 
ue timo más oportunas.” 


Mientras llegaba la respuesta de Roma. 
Campodónico visitó a Tomás Guido, quien 
en nota de 24 de noviembre de 1845 informó. 
a Felipe Arana sobre el hecho. En el ínterin 
legó la respuesta esperada, fechada en Roma 
el 24 de octubre de dicho año, informando. 
ue Su Santidad “se ha dignado acordar a 
Vuestra Señoria Ilma. todas las facultado 
pecesarias y oportunas a fin de que pueda 
proceder a su nombramiento”, o sea al del 
presbítero Goytía, a quien el muncio le remi: 
δ εἰ breve, y lo hizo con tanta mayor sol- 


No dejó por ello de informar a Guido, auien 
le habría dicho que la rebelión y el ocasional 
desmembramiento de la provincia de Co- 
rentes no le daban ἃ ésta derechos políticos 
y menos separarse en lo eclesiástico de su 


diócesis. Campodónico argumentó que el 
Santo Padre se interesaba en los problemas 
religiosos y estaba, al margen de la cuestión 
que dividía a la Confederación y a Cortien- 
tes. Guido señaló que el nuncio había debido 
diicise a monseñor Medrano, pero la rs- 
puesta fue concluyente. A u arribo al Bras, 
en 1841, había exrito al obispo de Buenos 
Aires sin merecer respuesta. Lamentablemen 
te el presbítero Goyía había fallecido en 
octubre de 1845, de manera que todas las 
diligencias de su nombramiento, resultaron 
inútiles; pero de ellas quedó pendiente un 
conflicto relacionado con la conducta de 
monseñor Medrano. 


4— Una tregua de paz. 


Los sucesos que en el curso de los años 
1838 a 1842 interrumpieron el proceso de 


prosperidad y progreso de la Confederación 

iiado en 1835, provocando con 
la agresión francesa, y el apoyo que ésta 
prestara a los liberales y unitarios, un sacu- 
dimiento interno, derivaron en 1943-1844 en 
una corta tregua de paz. Fueron dos años 
de recuperación, en cuyo curso la Argentina 
demostró haber comprendido el método em- 
pírico mediante el cual Rosas trabajaba para 
estructuraria y fortalecer en ella una con- 
ciencia dela nación, Simple gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, supo utilizar el 
manejo de las relaciones exteriores de tal ma- 
era que, además de establecer el prestigio 
del país en el exterior con una firmeza singu- 
Jar, dio en lo interno motivos para nutrir el 
orgullo de la propia nacionalidad, logrando 
que las provincias lo reconocieran como Árbi- 
tro supremo en todos sus problemas. 

En 30 de abril de 1844, cuando la Ley 
Jatura de Buenos Aires ¡ba a poner fin 
período normal de sesiones, Rosas le dirigió 
un menaje que sinteimba lo raid, al 


"Señores representante 
desenado para cerrar las 


solemne, 
"Animados de lor elevados 


ntimientos que 


recordará. agradecida la heroica 
dignidad y firmeza con que lor de ee 
Pueblo pora rrprerntarle han tstenido la inde. 
pendencia nacional 
egos bs, drena, brit el αν 
rió 


a ταένατα vitad de Patria 
le preserca de las plrfdes maquinaciones de sus 


ΠΡ 
μέμαμαι 
Kosran pera sempre su memoria 

"El Cobiero adciene siempre con vi 
placencia cuánta es vuestra eficaz, constante co0pe. 
vación en todas lar medidas necciaris a la dele 
Ja de la Repáblica, al total exterminio del bando 
implo de ralcejer unitarios. 

¡Honorables Representantes! Os circunda una 
lora inmensa, perdurable. Penetrado el Gobierno 
ἀκ aprecio y espero. os presema τὰ fino recono. 
miento, vu corales Jlicraciones por el estado 
Srénpero ex que se hala la Rebiblin al concteo 
ἀακαναι forea esdimarias, Se incina anto el Ser 
Supremo y le sinde toda sa Jerciente gratitud. Dios 
endo a YH παελοε año 


τῷ 


La euforia que expresan estas líneas era 
la que vivía el país. Rosas había logrado con- 
quistarla opinión nacional mediante triunfos 
efectivos y acciones convincentes, de manera 
que, cuando en 1845 el periodo de progreso 
y paz fue interrumpido, los bloqueadores se 
encontraron ante la sorprendente realidad de 
que, fuera de Corrientes, el país integraba 
un bloque lo suficientemente capaz como 
para que, en el momento más dificil de su 
historia, la preponderancia de las dos más 
fuertes potencias de la hora se viera sorpren- 
dentemente detenida ante la realidad de un 
pueblo firmemente resuelto a no ser avasalla- 
do, Como lo destaca Irazusta, “la única tiran- 
tez entre Rovas y los gobernadores de las 
demás prosincias provenía de sus incariables 
negativas a los homenajes” de las provincias. 
“Desde εἰ grado de brigadier —agrega— que 
le otorgara Santa Fe en el escalafón provin- 
cial, al escudo de oro orlado de brillantes que 
le mandó Córdoba, o a la acuñación de mo. 
neda con su efigie o su nombre puesto al 
cerro de Famatina, con que le honrara La 
Rioja, todos recibían la misma acogida” A la 
Junta de Representantes de Córdoba le di 


“Ni mis incariables principios ropublicanos 
Permiten la admisión de ton altos honores, mi po: 
rar que los dimita, como lo hago de 
moda ruta, ive, cuento, además, co, 
hrúximo el anhelado Hrmino de mi 
ida paca 


No faltaban problemas. Las provincias 
eran pobres; aun las más florecientes, como 
Córdoba, revelaban lo reducido de los ingre- 
sos en su erario, lo que la conducía a aumen- 
tar los derechos a la harina, el aguardiente 

se introdujesen “de proríncias 


y el vino qu 


provincial por cuyo fortalecimiento se lu- 
chaba. En Entre Ríos los unitarios cometian 
nuevo crimen, al asesinar al gobernador. 


¿dom Justo José, Pero, a pesar de todo, y del 
peligro latente de la intervención anglofran- 
cesa, en todas las provincias se anotaban 
afanes de prosperidad, de mejora de las insti- 
tuciones. de desarrollo de sus elementos de 

«ción, y asi, Mendoza ase ga 
ción con una obra hidráulica, mejora su 


administración de justicia, construye un 
puento sobre el Desaguadero para facilitar 
las comunicaciones entre la ciudad y la 


paña, Jesila sobre la tierra con un 
tido social; mientras Manuel L 
doba, junto. cor 
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Supremo Tribunal de Justicia, reglamenta el 
¿derecho suceserio, eximiéndolo de impuestos 
en linea directa y aminora las cargas fiscales 
a la ganadería. En Tucumán, además de un 
censo, se inaugura una casa de estudios lite» 
rarios y una cátedra de gramática latina en 
La Merced. Pero, como lo señala Tramusta, 
πὸ todo era oro en lo que relucía. Las guerras 
habían imposibilitado que el país estructurara 
vna política económica adecuada a sus cir- 
cunstancias, que tendiera a clevar el tono 
material de la vida general, de manera que, 
en algunas provincias, la depauperación era 
afligente; pero en medio de tantas dificulta- 
des se destacaba como nota esencial una gran 
confianza. Y en 1044 esa confianza era Ro- 
ss, en virtud de lo cual los gobernadores se 
concretaban a la acción de regir sus respec- 
tivas jurisdicciones, sin intentar extender sus 
influencias sobre otras. Así lo demostró, a 
principios de 1844, el que Salta, alegando 
el peligro de que el “Chacho” intentaba una. 
entrada, lanzara la idea de reunir un ejército 
confederado de las provincias amenazadas 
por la invasión, proyecto que el gobernador 
de Tucumán, Celedonio Gutiérrez, rechazó, 
alegando que violaba las leyes fundamentales 

G Jadas por el 
a frustrar las 


¡ón preparó 
los medios que han salvado otras veces, y que 
siempre selearán a los pueblos en el caso de 
ser agredidos por los desnaturalizados salva» 
Jes unitarios traidores a su patria y a Amé- 


se decía que “el tretado de 4 de enero 
ue sed ni 
Repiblica, es lo bare fundamental en que reposa 
la Confederación Argentina”, y que verán su 


para hacer declaraciones de guerra, 
eto designer contingen 
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dicho año, Saravia fue un elemento más de la 
política de Rosas. 


Una gran pérdida para el federalismo fue 
la del gobernador de Mendoza, Juan Félix 
Aldao, quien falleció el 19 de enero de 1845, 
siendo elegido en su lugar Pedro P. Segura. 
Motivo de alguna preocupación fue el ex 
gobernador de Santa Fe, Juan Pablo López, 
¿quien en unión con los Madariaga de Co- 
rientes, preparaba un ataque a Santa Fe, 
para lo cual se trató de hacer creer que cl 
gobernador Echagúe los apoyaba. A tal fin 
López cuitió una proclama que obligó a Ro- 
sas a pedir a Echagie, y en tono enérgico, 
aclaración de su contenido, Echagúe emitió 
A su vez otra, que “La Gaceta Mercantil” 
publicó el 4 de marzo de 1845, desenmasca- 
ando a López. 

Fuera de estas pequeñas cosas, lo cierto es 
¿que el año 44 fue una tregua de paz, en cuyo. 
curso Buenos Aires siguió siendo la provincia 
sobre la que cargaba el mayor peso. Dice 
Trazusta: 


“Abastecia hasta de cueros de carnero al et 
cio, que cuñada a rie en Bando Oriental, 


de dle mas e Echagie, de todo 
odas contaba el preparo Sitio dela 
ación. Αἱ de 
maritimas e 


el pago de 


Numerosas obras públicas revelaban en la 
Buenos Aires de entonces su voluntad de pro- 
greso, Se construye el murallón del puerto, el 
puente de Barracas y otros sobre el Maldo- 
nado; se arreglan los caminos a Morón, San 
Fernando y San José de Flores; se termina 
la construcción de algunos templos, tales co- 
mo los de San José de Flores y Balvanera, y 
se reparan otros. La inmigración alcanza las 
«cifras más alta, con 8,000 pasajeros, mientras 
en el Brasil, señala Manuel Gálvez, desde 
1820 hasta 1830 sólo habían entrado 624 
emigrantes por año. Pero lo más destacable 
es, que los inmigrantes que Buenos Aires τες 
cibe provienen en gran parte de Montevideo, 
y se trata de quienes huyen de la civilización y 
de la humanidad, sin temor a vivir bajo el 
tirano Rosas. Pero, sobre todo, Buenos Aires 
ofrece entonces un hecho esencial: no hay 
miseria, El trabajo abunda. Marcos Sastre, el 
padre espiritual de la “Asociación de Mayo”, 
publica un periódico: “El Camuati”, que des 
dica a Rosas, bajo cuyo gobierno se anota en 
1844 que la instrucción pública progresa. 

26 de mayo de 18H decreta que quí 


m 


quieran dedicarse a la enseñanza deben ser 
argentinos, o poscer cata de ciudadanía, ade- 
más de acreditar su virtud, moralidad ejem. 
plar, proíesión pública de fc, adhesión a la 
federación y capacidad e instrucción uficien- 
tes. No era una medida arbitraria, ino teac- 
ción contra notorias infilraciones protestan 
tes que habían logrado mimetizarse con el 
pretexto de difunda εἰ método de la llamada 
"Escuela Lencasteiana”, a pesar de lo cual 
se dejó en libertad a los británicos residentes. 
Para mantener sus escuelas. En alguna oca- 
sión nos hemos referido a los, propósitos 
¿e europcización que Rosas mostzó, y uno de 
ellos es jutamente εἰ que acabamos de citar 
“un en pleno conílito con Francia e Inga: 
terra, logró que la residencia delos franceses 
« ingleses en εἰ país no se viera perturbada, y 
es que tenía plena conciencia de la necesidad. 
del aporte inmigratorio para mejorar. Lo que 
mo quería era usar ese aporte para cambiar 
Si fue celo custodio del prestigio del crédito 
del pais, y lo demostró en las negociaciones 
sobre los servicios del emprésito inplé, se 
debió a que no desconocía hasta qué punto 
se necesitaba del aporte de capitales foráe 
cos, para que, dedicados al trabajo, hicieran 
progresar a la mación, sin pretender domi- 
aria ni dicigila; a sa nación de la que era 
su constructor. Dice bien Manuel Gálvez 


que la comseros, la encancó y la ensiquecó” 


Cuando en 1844 el inglés Mac Cann reco- 
me la campaña de Buenos Aires y descril 
on sorprendente colorido la vida feliz de las 

cuando Guillermo Hudson, 
en 1847, señala que ello cs “evidente resul: 
tado de que en Buenos Aires y en nuestra 
procincia entera habíamos gozado por mucho 
tiempo de paz y prosperidad”, confirman 
hasta qué punto es fala la imagen que se ha 
pretendido mantener de un régimen de opre- 
sión llevado hasta el crimen más abyecto para 
sostenerlo, Los propios unitarios, en “El Na: 
cional” de Montevideo, del 30 de setiembre 
de 1944, decian: “La paz reina en Buenos 
Aires; hoy alli a nadie se desñella, a nadic 


se encarcela, a nadie se persigue”; pero, 030 
sí, el sistema “pesaba a flomo sobre todas las 
cabe aficwación no pasaba de serlo, 
Pascuala Beliustegui, en carta a Tomás Gui 


Tunciones de iglesia, no se cabo en elos, sun cuan. 
do pres Silva; en fin, laz gentes se 
hen en todas partes como que hoy contento; le 
hago a usted ea relación porque como patriota 
temdrd el gusto en saber algo de va palo” 


En efecto, Raúl H. Castagnino, historiando 
el teatro en la época de Rosas, destaca la 
¡iniciación de la primera temporada del teatro 
Victoria, εἰ 7 de abril de 1844, en cuyo curo 
se representaron obras como “Romeo y Ju- 
lieta”, de Shakespeare; “El pelo de la Dehe- 
za", de Bretón de los Herreros; “Fabio el 
novicio”, de Ventura de la Vega, y en junio 
se realizaron conciertos de canto, a cargo de 
Kafael Lucci, con arias de Rosini, y hasta 
se estrenaron dos obras de autores locales. 
Ouro teatro fue el llamado del Buen Orden, 

ugurado el 18 de octubre con la obra 
iapolcón lo manda”, de Scribe, y donde 
un autor local, el teniente coronel Nicasio 
Biedma, estrenó una comedia titulada “Si 
algo valgo, el público lo dirá", También se 
hizo ópera, para lo cual vinieron de Europa 
en 1844 dos cantantes que se unieron a los 
que ya había. Otro teatro fue el Argentino, 
con números de variedades. En Síntesis, una 
actividad que justífica la información de la 
señora de Beláustegui. Por otra parte, como 
lo destaca Ferns, εἰ año 1844 fue uno de los 
mejores desde el punto de vista de las expor- 
taciones británicas en Buenos Aires: alrede- 
dor de 785.000 libras en conjunto. Ello de 
terminó que los intereses británicos del Plata 
se pusieran del lado de Rosas, al punto que, al 
producirse la torpe intervención anglofran- 
cesa, éste pudo comprobar que una parte 
sustancial de los intereses británicos trabajó 
en su defensa, peticionando ante el Foreign 
Office, escribiendo libros, explicando sus 
tudes y finalmente, como veremos más ade- 
lante, “peleando —acota Ferms— ἐπ las bate- 
zas argentinas contra los barcos de la Real 
Armada” en Obligado, 
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— Las renuncias de Rosas 


Al final del mensaje dirigido a la Legila- 
tura el 27 de diciembre de 1843, dando 
cuenta de las gestiones del gobierno en el 
curso de ese año, Rosas decía: 


Dignass, Honorables 
Representantes, admitir mi dimbión del mando 
supremo, que lantas ceces y con lan sobrada σι 
cerecida justicia he solicita 


En el mensaje a la Legislatura sobre la 
labor correspondiente al año 1844, Rosas 
repitió su pedido de que le fuera admitido 
abandonar su cargo, diciendo: 


"πὸ precio co 
ΣΙ 


de supremo que decididamente “os 

perfecta confianza en un ἐπι necesario, 
ejem todas las αἱ 

de la Patria — Rndo mi gratitud humilde 


Dios 
Nuestro Señor — Su Divina Providencia que hace 
triafer la razón y prosperor ἃ las nacion, cons 


le perdureble en premio a vuestras “tados 
Y a lo! heroicos sacrificios de los Argentinos por su 
Independencia, el honor y la libertad sin mancha 
de la Confede 


No fueron éstas las únicas oportunidades 
en que Rosas renunció a seguir gobernando, 
y sen las dos citadas se refirió al hecho de 
¿que su salud estaba quebrantada, no fue un 
simple argumento, sino un hecho entonces 
evidente. Lord Aberdeen, que estaba bien 
informado, hablando con el vizconde de 
Abrants sobre el estado de salud de Rosas, 
que a principios del año 44 amenazó con 
vn desenlace fatal, decia: “Si sucumbe, la 
anarquía devarterá aquellos pales”? Tal era 
entonces la opinión del barón de Mackaw, y 
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aun la del propio De Lurde, lo que de por sí 
bastaría para justificar que la Legislatura 
no aceptara las renuncias de Rosas, ni éste 
las presentara suponiendo que podían ser 
aceptadas. Decir que tales renuncias tenían 
como objetivo hacerse valer equivale a afir- 
mar lo que valía, pero es en el fondo una 
tontería. 

Cuando en marzo de 1845 la Legislatura 
de Buenos Aires se encontró abocada a con- 
siderar la nueva renuncia de Rosas, en la que 
hacía hincapié particular en un mal estado 
de salud, que todos conocían, a la proximi- 
dad ya notoria de guerra con Francia y Gran 
Bretaña se unían la situación de Corrientes 
y la amenaza que sobre Santa Fe significaba 
la empresa que preparaba Juan Pablo López. 
Rosas había terminado el período de cinco 
“años para el que había sido elegido en 1840. 
¿Podía aceptársele la renuncia en circuns- 
tancias como aquéllas? El diputado Garrigós 

Propaso que fuera reicto por aclamacón, y 

fue, tras lo cual se extendió un intere- 

sante debate. El diputado Lorenzo Torres 
dijo entonces 


eo, sere, 
pp 


es cruel ciertemente sobre: 
mando. Que 
Arantada salud, vu fortuna abendonado, lodo ες 


has ho o 
ὅπ δ har echo om 
conc gu 


osos, nación americono, que μὰ 
Emporiaste la infamia, busca teidoramenio la sn. 
Lercención europea, y torpemente 5u 

Hoy apura 


“endo vemos que ene enemigo de 
alece ha eedo enfoñóndonos, y de un modo τ. 


gran gesto del Congreso de Washington el 
reelegir por cuarta vez a Franklin Roosevelt, 
no se comprende que tachen de serviles a los. 


1 


modestos diputados de Buenos Aires, que, en 
situación semejante, recligieron a Rosas, Si el 
primero salvó con su reelección todo lo que 
se le quiera atribuir, el segundo evitó la me- 
¿iatización de la Argentina a Europa, y en 
su vida mo regisró una Yalla. 

Una historiografía calumniosa, apasionada. 
por el odio y repctida por la ignorancia, ha. 
torcido a tal punto la personalidad de Rosas. 
que cuando se siente τὶ deber honrado de 
¿destacar su profundo republicanismo, se corre 
el riesgo de ser tachado de parcial. Nos ex- 
plicamos la parcialidad durante la vida de 
pod peo crado ἐς muera y αἱ 
tiempo πος de él, ese sentimiento 
mo τὶ jusiicable. El propio Samiemo, a 
pesar de ser hombre de pasiones, en su bio- 
grafía de Vélez Sársield, reconoció y dijo 
que “Rosas era un republicano que ponia en 
juego todos los artificios del sitema popular 
representativo”. Lo que provocó la reacción 
δὰ su contra fue que era republicano con ten- 
dencia democrática. “El Nacional" de Mon- 
tevideo, donde sus opositores exponían las 
calumnias que diariamente inventaban en 
una especie de concurso de infamias, lo admi- 
tía al decir: “Rosas y algunos de lor suyos 
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el partido democrático! 
Esteban Echeverría, que se sentía un sus 


perhombre, no ocultó su repudio a Rosas 
porque, dijo, “niveló, por último, a todo el 


1ó que mo podía abandonar “los principios τας, 
publicanos”; en la de 1844 destacó que “la 
inamorilidad de la persona en el mando su- 
premo mo es un principio”. Rosas sabía que 
su presencia al frente del gobiemo era una 
necesidad más fuerte que su voluntad; no 
ignoraba que su desaparición generaría el 
retorno de la anarquía, pues no desconocía 
la inconveniencia de los cambios de gobierno. 
τὸ las épocas de crisis, como el peligro de que 
las circunstancias sirvieran para anular prin- 
cipios fundamentales del republicanismo; y 
fue así como, al terminar cada periodo de 
gobierno, ofreció su renuncia, señalando 
siempre esas razones de principios. Franklin 
Roosevelt fue elegido presidente de los Esta- 
dos Unidos para cuatro periodos presiden- 
ciales, en vez de los dos que la costumbre 
había establecido como máximo. ¿Cuántos 
años estuvo gobernada Gran Bretaña por 
Churchill? ¿Cuántos Alemania por Ade- 
nauer? “Todos ellos debieron actuar en horas 
dífícile, en las que la continuidad se imponía. 
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como exigencia vital; y tal fue el caso de 
Juan Manuel de Rosas, quien no dejó de re- 
“ordar que lo legítimo no era la continuidad. 
y que el principio no era la inamovilidad. 
Sus renuncias tuvieron siempre un valor nor- 
mativo que se ajusta perfectamente a su μος 
torio. republicanismo. La exigencia de una 
obra por terminar exigía una inamovilidad 
que todo el país mantuvo; y así, Benavídez, 
en San Juan; Manuel López, en Córdoba; 
Pablo Laxcero, en San Luis; Celedonio Gutié: 
rez en Tucumán; Iturbe, en Jujuy; Aldao, 
en Mendoza; Urquiza, en Entre Rios; Echar 
gc, en Santa Fe, cubrieron varios periodos 
de gobierno, porque el problema interno de 
integrar una nación, dotándola de un sent- 
siento profundo de unidad, no podía ser 
expuesto, por exceso de legalisno, a los ava- 
tares de los cambios de dirección que siempre 
fueron en el país amenaza de transformacio: 
es que rompieran su unidad económica, ju- 
Ñ Y hasta espiritual. Mal que la 
Augeniina ha vivido intensamente con dolor 
y desgaste hasta en el curso del siglo actual. 


6— Misión del vizconde de Abrantes. 


Por los mismos días en que el general Paz 
ambulaba por tierras del Brasil, apoyado por 
su gobierno para que pasara a Corrientes a. 
emprender la guerra contra Rosas, el gabi- 
net de Río de Janeiro despachaba a Europa 
a Miguel Calmión du Pin de Almeida, viz- 
conde de Abrantes. La coincidencia de ambos 
hechos no era mera casualidad. Si el ministro. 
inglés Mr, Hamilton se había interesado en 
¿que se concedieran a Paz los pasaportes para 
jar a su destino, menos trabajo debió de 
costarle convencer ἃ Ferreira Franga sobre la 
conveniencia de enviar a alguien a Europa 
para tratar de que Gran Bretaña resolviera 
nitse al Brasil para intervenir en el Plata 
El historiador brasileño Pedro Calmón dice: 
“Aquello que Francia y Gran Bretoña visla- 
das no habían conseguido lo obtendrian con 
certeza αὶ actuaban en una triple al 

«on el Brasil" ¿Olvidó Με. Hamilton que el 
emperador del Brasil había firmado un τὰς 
tado con la Confederación Argentina para 
cooperar con Rosas en terminar con Rivera, a 


cambio de que el gobernador de Buenos Al- 
res cooperara en destruir a los re 

de Rio Grande? Como comenta Car 

τεῖτα, “Inglaterra no podía aceptar como 
aliado a un gobierno que Ri 


preciado”, rechazando con de 
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derarlo inaceptable, aquel tratado que tendía 
a subordinar su política a la del Imperio, 
reconociendo la influencia de ése en el 
Estado Oriental. Rosas “quería vencer con 
las propias fuerzas nacionales”, acota Pereira. 

Cuando en mayo de 1844 se encontraba en 
Río de Janeiro Florencio Varela a la espera 
de la πᾶνε que habría de volverlo a Monte- 
video, no parece que tomara contacto alguno 
¿con las autoridades del país; pero no es des= 
cartable, dice José María Rosa, que el agente 
oriental” Francisco Magariños informara a 
Ferreira Franga sobre las declaraciones que 
Lord Aberdeen había hecho a Varela, Por 
otra parte, en julio llegaban a Río de 
úoticias auspiciosas respecto a la posi 
de que la entente anglo-francesa volviera a. 
fortalecen, y que ella facilitara a Hamilton 
Ínsistle en su proyecto, Lo cierto es que en 
dicho mes el gabinete resolvió destacar al 
vizconde de Abrantes en misión especial ante 
Jos gobiernos de Paris y Londres, disimulando 
su objetivo con el propósito de negociar de- 
rerminados acuerdos comerciales, inclusive en 
Berlín. Debe tenerse en cuenta que una de 
las cuestiones que agitaba a la opinión del 
Imperio era, en aquellos momentos, que es- 
taban a punto de caducar los tratados con 
Toglaterra de comercio y sobre esclavitud. 
Las instrucciones de 23 de agosto, de que fue 
provisto el comisionado, que Rosas logró co- 
ocer e hiso publicar en “El Archivo Ameri- 
cano”, decían: 


“Además de vu misión a Berlin, Su Majenad 
se ha dignado encargaro 


icumbencia. de 


competen en consecuencia de aq 
jo sra la que ejerció en 1028 para poner lin 4 
a guerra com el Beas sobre la! base ἀς la inde: 


καὶ τὶ Imperio en 
das pendientes, y euclesquiera futuras seurrencios 
τα esas dos Replblicas A tal efect se 
va al comisionado "que por todos los 
medios 2 va slcence busque penetrare e Ínterio: 
politica 


en, y cuáles en que 
as trees dcigen y se crusa, deduciendo de 
Die a conscmuinto, las semajar que el Cabiace 
Fripeial puedo esperes de aquedos Gobiernos Ἐν 
popa € qué icencemientes dede. veelrs los 
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medios de conseguir los primeros y de detener los 
dimos 


¿Quién era el vicondo de Abrantes? El mimo. 
que en 1850, como primer ministro del Bras, 


Huso incorporada al Brasil, y que mo puede esisir 
independiente de otro Estado, V. E. tratará opor. 


Faz de 27 de agosto de 1828,  sotener la inde 
pendencia del Estado Oriental! 


Aunque se la quiso mantener en reserva, la 
misión Abrantes fue conocida, y en la Cá- 
sara de Diputados de Rio de Janeiro hubo. 
intepelaciones, Fereira Pranga negó que el 


tener la menor idea de lo que 
tam insaciable como AAbI de la Gron 
o reconocer que una, 
cxalquera en el Rio de la Plato, quien sea de lo 
Fs ados que ente on mejores scr y que 
e de Gran do 
ación 
eciir cuetiones que 
las. ¿Sabe el gobierno 
cudalas "amenatas enciertan estar palabras paro 
lp Grande, para Sent Cll, pa ΧΩ 
ὧν interior del Impeni 


No era ésta una opinión que surgiera en 
contra de la política expansionista del Im- 
perio, sino inspirada por los muchos motivos 
de queja contra Inglaterra que dominaban 
«en vastos sectores de la sociedad brasileña, 
particularmente en los círculos de la oligar- 
uía agraria, afectada por la política anties- 
«lavista de los británicos. 


Gran Bretaña tenia con el Beal dos tratados: 
uno de comercio y tro antiecavista, que ven 
lan, εἰ primero, el 10 de noviembre de 1844, y εἰ 
segundo el 15 "de mao de 1845. Él Βεκὼ mo 

la mucho interés en renovar εἰ Tratado de 
Comercio. firmado en 1825, por el cual Gras 
Bretaña vbtuvo concesiones especiales por la ayu. 
da que había prestado a la 


δ humenitarimo de los ingleses” 


Si bien en las instrucciones dadas a Abran- 
tes nada se decía de tratados de comercio ni 
sobre la eclavitud, es evidente que el Brasil 
procuró, mediante una intervención conjunta. 
τοῦ Gran Bretaña y Francia en los asuntos 
del Plata, crear condiciones más favorables 
ἃ sus exigencias en ambas materias. Por otra 
parte, es ntoio que Lerd Aberdeen dí más 

los tratados que a la interven- 
ción del Bras contra Ross. 

Abrantes llegó a Londres en octubre y 
mantuvo una entrevista con Aberdeen, quien 
tenía entonces noticia de que Rosas estaba 
enfermo. José María Rosa, que revisó los 
papeles de Abrante, refiere que Aberdeen 
quiso saber lo que ocurriría en Buenos Aires 
si Rosas moria. “Si muere —habría senten- 
ciado Abrantes , se cambiara el aspecto de 
los negocios del Plata”. El ministro inglés 
asintió, “porque entonces la anarquía devas. 
dará aquéllos paises”. El brasileño habría rec 

: “continuará a devastarlos, porque 
hace muchos años que los devasta”, añadien- 
do diversas consideraciones sobre la barbarie 
de los argentinos, apoyado, como era de es- 
perar, en las “Tablas de Sangre” de Rivera 
Indare Aberdeen terminó la entrevista, en 
la que el brasileño se ofreció a colabora en la 
tarea civilizadora, pidiéndole que concretara 
en un memorándum su propuesta. Asilo hizo 
Abrantes con fecha 9 de noviembre, exten- 
dliéndose en una larga Historia para demos. 


ve 


trar que los propósitos de Rosas eran “unir 
por εἰ lazo de una federación nominal bajo 
el yugo de Buenos dires, a todas las pro- 

incias que formaban el antiguo virreinato 
español de ese nombre”, y destacando que 
Oribe su subordinado, haria ilusoria la inde- 
pendencia de la República Oriental si llegaba 
A ser colocado en au presidencia. Problema 
que se repetía con el Paraguay. De ahí que 
εἰ Imperio se había visto ante la exigencia de 
recusar su política neutralista, porque “co- 
mienza a prever que la continuación de esa 
política no puede convenir ἃ ἴοι interes del 
Imperio”, Su deber era defenderla indepen» 
«dencia de ambos países y limitar los ambicio- 
sos proyectos de Buenos Aires, manteniéndole 
dentro del derecho de gentes, Siguió a con- 
"inuación la consiguiente tanda de acusacio: 
nes de barbarie y referencias a “escenas de 
“anarquía y barbaridad”, en que al parecer se 
«iesarrollaba la guerra ch la Argentina, y que 
Jegaban “e afigir a la humanidad y no pue- 
den dejar de ser funentas a los pales Kimi. 
roles”. Por último solicitaba que se dieran 
instrucciones al enviado residente en Río de 
Janciro en el sentido de sus instrucciones, o 
Sea reconocerla independencia del Paraguay, 
otorgar una garantía colectiva de las poten: 
cias a la independencia del Uruguay y pactar 
una alianza ofensiva para poner fin al go- 
bierno de Rosas. 

El 1 de ce Abrantes entregó su 
memoria a Aberdeen, quien sin leerla ex- 
presó que mo vea en peligro la independencia 
del Uruguay y no le interesaba el Paragua 
“pues si la Argentina es dueña de la novega 
ción de los rios —derecho que le parece ín- 
cuestionable podria. entorpecer cualquier 
comercio que se le quisiera llevar”; final- 
ruente, en lo referente la guerra de Monte- 
video, “deberia respetarie el derecho que 
dienen los Estados independientes para gue- 
prearse entre δ. Dejóle entender que no 
consideraba prudente entrar en un acuerdo. 
como el que se proponía con el Imperio, 
mientras mo existiera un acuerdo expreso 
entre ambos países. Además habria agregado 
que era peligroso meterse con Ross, pues se 
corria el ἴδιο de que derivara en una gue- 
sra, que no descaba. Finalmente, do a enten- 
der que actuaba de acuerdo con Guizot. En 
vna mueva entrevista, el 18 de noviembre, 
Lord Aherdeen no demostró haber cambiado 
Lejos de elo, dijo Abrantes que εἰ gobierno 
de la reina había visto con profundo des- 
agrado las resistencias y dilaciones opuestas 
2 la fima del tratado de comercio, y sin la 
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solución inmediata de esa cuestión no era 
posible llegar a ningún acuerdo que interesa- 
ra al Brasil Surgió, además, el problema del 
tratado sobre la esclavitud. Si el Brasil tenía 
interés, por razones de humanidad y civili- 
zación, en formar una alianza tripartita para 
actuar en el Plata, lo que correspondía, ex- 
presó Aberdeen, es que comenzara por abolir 
la esclavitud, cuya permanencia era una 
ofensa a la humanidad mucho más grave que 
las crucidades atribuidas a la guerra entre 
federales y unitarios argentinos. Abrantes no 
se desconcertó, y explicó que la esclavitud 
era una “cuestión de vida o muerte para el 
Brasil”, y mo podrian emanciparse los escla 
os μα antes preparar al país “Para sufro” 
En síntesis, el brasileño sólo obtuvo la segu: 
ridad de que para hablar de colaboración con 
Gran Bretaña antes había que hablar sobre 
los tratados; y así lo destacó especialmente 
Lord Aberdeen en carta a Mr, Hamilton, 
publicada por John Cady, diciendo: 


"Vd. verá, sin embargo, que he expresado la 
sn un acuerdo con el gobierno 


admisible la posibilidad de introducir modifica: 
ciones al tratado antielavisa, pero Gran Bre- 
taña tenía derecho a exigir que aquél siguiera 
rigiendo, Agregaba que “el momento presente es, 
cecidentemente, adecuado par 


Montevideo cayese en poder del Bra- 
sil No le interesaba, sin embargo, εἰ reconocimiento 
del Paraguay. “Pocos perjuicios podrien origin 

por el hecho de que el inhorpitloro gobierno de 
la Asunción ciera dilatar el reconocimiento de 
γα independencia” 


El 28 de noviembre, y antes de abandonar 
a Londres rumbo a París, Abrantes escribió a 
su gobierno dándole cuenta de la respuesta. 
que había merecido a Lord Aberdeen. Agre- 
τ que, puesto que no podía, antes de enten= 
sc con el gobiemo francés, interponer 
do seguro sobre la verdadera intención del 
gabinete inglés “en la cooperación condicio- 
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nal que nos promete”, mediante algunos 
datos que se había atrevido a aventurar, ἴεν 

ba a la convicción de que Lord Aberdeen 
“está inclinado a vendernos una cooperación 
que le convenga dernos”. Se apoyaba, γι 
Mero, en que durante sus entrevistas 
pudo disfrazar εἰ interés que tenía su gobier- 
o en resolver la cuestión del Plata", al de- 
elararle que sobre tal asunto ya “10 habia 
entendido con el gabinete de Paris”, y, segun 
do, porque el conde de St. Aulaire, embaja- 
dior de Francia en Londres, tes días después 
de la última conferencia con Aberdeen, har 
blándole del objeto de ella, que le había sido 
«comunicada por éste, le habia dicho “que la 
intervención de Inglaterra y de Francia en 
τὶ Rio de la Plata era negocio decidido antes 
de mi llegada; y que los dos gabinetes desea- 
lan que el Brasil intervinese también a fin 
de atemperar el natural rechazo...” Esta 
carta demuestra que Abrantes no salió de 
Londres con sensación de fracasado, Lejos 
de elo, lo hizo convencido de que si lograba 
el apojo de Guizot la desinteligencia de su 
país con Gran Bretaña mo sería un impedi- 
iuento para que el Brasil fuera adimiido en 
la entente contra Rosas 


7— Abrantes en París. 


En 22 de diciembre de 1044 Abranes se 
entrevitó con Guiso, δας, bajo la influencia 
del barón de Mackaw, estaba convencido de 
que £ Franc le inercaba εἰ cumplimiento 
del conven que había hecho con Arana, a 
cormo de que Kona oftecía menos segon que 
Sus rivales y era más capaz como hombre de 
gobiemo, lo que hizo que fuera mucho más 
Flaca que Aberdecn. Abrazos proentb el 
Iiieréa dl Bal a actuar ciscanscrbióndolo 
ἃ la conducta de Roms con Da Ponte Ri. 
bio, yla manera ofensiva como ése había 
so tado por 

"impirada par Rosa? AY parecer, dejó ἃ 
lado las apelaciones a sentimientos de cl 
zación y Noranidad. Culo progenó Ro: 
τὸ se presa α aceptar una paz lavoro 
los colgados ant la presentación de la ex 
gencia Seglda de una amenaza de Boqueo. 
irants opinó que no, y que habla que ista 
preparados paa lo por Culos contestó que 
Eran e Togiateria no se empriarian en 
πὰ ques cominemalea Ambin; que ca. 
Eon Promas 2 cooperar com εἰ Beal para 
roolier la cucón del Pla, mandando 
fueras navales μείνανε ἔνι de vapor 


para bloquear los puertos y ocupar los ríos, y 
hacer la guerra por mar, pero que ninguna 
fuerza francesa o inglesa sería empleada en 
tierra. Estas revelan que era verdad 
lo que Aberdeen le había dicho sobre la exis- 
tencia de un acuerdo con Francia, pero τὸ. 
bresaltaron al comisionado imperial, puesto 
que envolvían la amenaza de que la guerra 


Viaconde de Abrantes.(Traso de 
para "Guerra del Paraguay. Origen 
de hamón ]. Cárcamo. ἢ 


por tierra tuviera que ser hecha sólo 
Brasil. Manifestó que todo debía ser τ 
y que el Brasil solo no emprendería operacio- 
es, pues podría ser víctima “de los resenti- 
mientos que la intervención extranjera debia 
generar en el Plata”. El bloqueo solo sería 
inútil, agregó: o las potencias corrían todos 
los riesgos o se abstenían de intervenir. 

Destaca Magariños de Mello que lo cu- 
rioso fue que Abrantes expresó que no era 
εἰ derrocamiento de Rosas lo que más intere- 
saba, puesto que, al fin de cuentas, tenía 
el mérito de haber puesto fin a la anarquía 
en que había venido viviendo la Confedera- 
ción Argentina. Los intereses del Brasil eran 
Políticos y comerciales, o sea que aspiraba a 
establecer la paz 


Oriental cayera bajo la sujeción defecto por 
parte de Rosas. Mientras para Florencio Va- 
rela lo esencial era derribar a Rosas, para 
Abrantesla cuestión cra otra, y así lo advirió 
¿cho autor. Era un problema de predominio 
que revelaba el carácter de potencia que el 
Brasil se asignaba en el continente. 

¿Por qué había hablado Guizot de una 
demostración naval en el Plata? Por aquellos 
días, el embajador inglés en París, Lord 
Cowley, había informado a Lord Aberdeen 
que Guizot no propiciaba la adopción de 
medidas militares contra Buenos Alres, y se 
oponía a toda intervención en las institucio. 
es políticas y gobiemos de los países del 
Plata, limitando su interés a conocer las posi- 
bilidades que habría de que, ante una simple 
demostración naval de Francia, Inglaterra y 
el Brasil, Rosas optara por avenine a la paz. 
De ahí provino el planteo que Guizot hiciera 
a Abrantes y que éste, alarmado, rechazó, 

Por entonces llegó a París Guillermo Gore: 
Ouscley, nombrado ministro de Gran Bretaña. 
en Buenos Aires, a quien se le había encar- 
ado intimar a Rosas a aceptar una mediar 
ción que pusiera fin a la guerra, para lo cual 
debía entenderse con Guizot y con Abrantes. 
El 13 de enero de 1845 Guizot reunió a 
Abrantes, Cowley, Ouseley, Mackau, De Lur- 
de y al director general del departamento de 
Affairs Etranger». Según el informe de Abran- 
tes, utilizado por José María Rosa, el primero. 
en hablar fue el barón de Mackau, entonces 
ministro de Guerra, quien se refirió con elo- 
Kio a las cualidades de Rosas. Sin negar a 
admitir que una demostración naval podría 
eterminar que se pusiera fi al sitio de Mon- 
tevideo, se declaró en contra de todo propó- 
sito de llevar la guerra a Buenos Aires, Siguió 
Cowfey, quien terminantemente dijo: “Ingla- 
terra no emplearía otros medios que no fue- 
sen marítimos, visto que dos veces [1806 y 
1807] había fracasado en Buenos Aires con 


éste caería en la anarquía, con peligro Para 
las vidas y haciendas de los extranjeros, 
tras el jefe de la Confederación resist 
el interior de la pampa”, De Lurde sostuvo 
que εἰ se quería la paz no había que irritar 
a Rosas, por lo que, en su opinión, habría 
que colocar el gobierno de Montevideo en 
manos de personas de relieve, mo estimadas 
omo notorios enemigos suyos, ἃ fin de tratar 
con ellos y Rosas la consolidación de la inde- 
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pendencia del Estado Oriental. Abrantes se 
encontró desprovisto de instrucciones para 
actuar. En su concepto, sí no se ¡ba al Plata 
«con disposición para utilizar cualquier medio, 
lo mejor era mo hacer nada y que las cosas 
se arreglaran por sí solas. Ouseley opinó 
como él, en el sentido de que una simple de- 
mostración naval no amedrentaría a Rosas. 
Era necesario llevarle la guerra. Lo destaca- 
ble en todo esto es el respeto y consideración 
con que todos se refirieron a Rosas; la con 
vicción que todos mostraban de que, a pesar 
de cuanto ocurría, Rosas debía permanecer 
al frene de la Confederación para evitar 
males mayores, Mackau, que sabía de lo que 
ocurría en el Plata más que Ouseley, destacó 
que un bloqueo de Buenos Aires que permi 
tera actuar a las fuerzas terrestres del Brasil 
sólo serviria para complicar la situación. Quse- 
ley afirmó que en μὰ concepto el bloqueo, con 
toma de los rios, aseguraría la independencia 
del Uruguay, del Paraguay “Y DEL ENTRE 
RIOS”, lo que sería el objeto de la interven- 
ción. De Lurde señaló la conveniencia de 
hacer de Montevideo “un puerto franco o 
gran factoría de las naciones comerciantes”, 
«con lo que los beneficios y propósitos estarian 
mejor logrados. En la misma noche de la 
comida, agrega Rosa, Abrantes escribió a su 
o dándole cuenta que a, faneses e 
interesaba la colaboración del 
que buscaban alejar cargándole 


independencia oriental, paraguaya o entre- 
rriana encubría la realidad, que era el apo- 
deramiento de los rios argentinos, el fraccio- 
namiento de la Argentina y la conversión de 
Montevideo en una factoria bajo su control 
directo”. 

ΑἹ día siguiente de esta comida llegó a 
Francia la noticia de que el general José 
María Paz había llegado a Corrientes para. 
ponerse al frente de la guerra contra Rosas, 
“ayudado por el gobierno del Brasil, quien lo. 
había sacado de Montevideo en un buque 
de su bandera, lo que debía estimarse una 
falta de tino, pues, como Ouseley dijo a 
Abrants, el hecho complicaba las cosas, ya 
¿que no permitiría tratar con Rosas pacífica- 
mente. Pero en los días siguientes las nego- 
ciaciones entre Aberdeen y Guizot continua- 
ron. La tuación política de éste no era muy 
sólida. La oposición lo tenía en apuros, pues 
mientras Él se refería continuamente “a las 
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buenas relaciones de Francia con Gran Bre- 
taña, los opositores le señalaban actos que 
demostraban que esa amistad distaba de estar 
consolidada. Thiers aprovechaba la coyuntu- 
ra para reclamar que se diera una prueba de 
esa amistad realizando una acción conjunta 
en el Plata, Fue así como en 21 de enero 
de 1845, para defender su posición política, 
Guizot aceptó la propuesta de Aberdeen de 
socorrer a Montevideo y convencer a Rosas 
la futilidad de intervenir en el Uruguay, 
sentándose, simultáneamente, establecer 
inculaciones con el Paraguay, εἰ bien Guizot 
ió en que por razón alguna se debía 
desconocer el derecho que invocaba Rosas 
para prohibir a sus enemigos políticos que 
intervinieran en las cuestiones del Estado 
Oriental o que tomaran a éste como asilo 
para combatirlo, 


su gobierno. 


Con fecha 6 de febrero de 1845, el vir 
conde de Abrantes elevó a su gobierno un 
extenso “Memorial”, dando cuenta de sus 
sesiones, condensado en ses capítulo, a 
saber: 


Vo De o gli e κκωάτ: 
pte dto 
pa Ec δι ραττι 
ti 
a E 
PEA 


— Abrantes informo 


En cuanto al primer punto, Abrantes decía 
haber. comprendido. que. ambos, gobiernos 
tenían inerés en la independencia del Urw- 
guay, aunque concordando con él en que 
había sido un error otorgarla a un territorio 
tan pequeño, que venía siendo campo de 
reunión de agitadores y revoltosos; pero que 
el mal ya no tenía remedio y era un hecho 
consumado. “Además de eso, en más de una 
ocasión recogí datos, para convencerme de 
que la Inglaterra y la Froncia daban gran 
importancia a que haya en la boca del Plata 
un puerto bueno y libre, perteneciente a un 
Entado pequeño, donde pudieren influir, in 
la menor dificultad, y alcanzar ventajas que 
nada les costaran” La situación de la Conte. 
deración Argentina y el gobierno del general 
Rosas no les preocupaba: “A uno y a otro 
[Aberdeen y Guizot, continuaba: diciendo 
Abrantes] en más de una ocasión οἱ que el 


dicho General había conseguido organizar 
una administración más estable, e introducir 
algún orden en las márgenes del Plata, y que 
dependia de ese estado de cosas toda la for- 
tuna del comercio europeo en aquellos para. 

; teniendo ambos por cierto que si Rosas 
abandonase su puesto actual, las provincias 
que se dicen confederadas recaerian en com- 
pleta anarquía, la que aniquilaría todo” De 
igual manera opinaban sobre la independen- 
cia del Paraguay. Respecto del punto 29, era 
otorio que las citadas potencias coincidían 
en los puntos de vita expresados, pero 
puestas a modificarlos ante un cambio de la 
Situación interna. 

Nada pudo establecer respecto del tercer 
punto. Abrantes destacaba que existía entre 
ellas un recíproco celo porque, en el fondo, 
ambas aspiraban a dominar en el Plata con 
exclusión de la otra. Pero no 5e advertían 
hechos ostensibles como consecuencia de ello 
Por el contrario, e daba la sensación de que 
Querían obrar de acuerdo para impedine 
recíprocamente esa influencia, Como algunos 
órganos de la prensa inglesa habían aludido 
ἃ un proyecto de crear en América un trono 
para un hijo del τοῦ Luis Felipe, Abrantes se 
adelantaba manifestar que mo era enla 
existencia de tal proyecto, que provocaría 
graves divergencias entre los dos países, Res 
pecto del 4% punto, Abrantes demost 
o era hombre de hacen. 


...a viste de lo que tuve ocasión de obrervar, 
mente en Paro, id 


ἀκμς delos vis la ción de ls Umi 
7, el Estado Oriental — la comerva 
Da STad QUO delo Eoedccós Argen, 
Rosas accediera razonablemen 
Ὑ la concerión de 


"e hacer obrercar ls 
cumplo los compromisos que 
Zegación de loz lor portccma 
Zérnos incomteniente, parque 
de coran contideraciones polcas, la com. 
Corencia de otras naciones marilmas, más dota. 
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des de medios, embargorá, o por lo menos seta- 
¿Cel progreso de lor ribereños em la necego. 
feia, y disminuirá grandemente los lucros 
de un extenso comercio que hariamos juntamente 
los Orientales, Argentinos y Para. 

"muestras limites nor reía. 


como que nos pone 
'en cuento fuera posible, al abrigo de las que 

agreones 
+ Hasta hoy tan Jaco de hacer de parte 


yo 
ἀκ los turbulentos de une 5 de otra frontera mel 
conocido ada. EL STATU QUO de la Confede- 


en τῶν profundos resentimiento! 
Ἢ Imperio. La “de Corriente 

Kios en Exado independiente, « pesar del 
cielo del Urepe, que beto nes em ἀν 


En cuanto al set y último punto, Abran- 
te deca que la circus e que e 
vane Euhqu de o emidar de a 
tarención ear " 
"medios que Brad dt 
adoptar y las actitudes que debería tomar 
pa alcanzar us props ne. Cosiderabn 
il ear por ms empo la Nor nava: 
de Ts teo, e cas de Ea 
de inerención, pero, agrega: 
pr o es jo e Juc, 


Cslcence para atenuar el mal 
τ΄ μὰ mo contreiendo 
irme de 


leon ς- ΧΑ. 
O 
vi 


Vrabayana, 


nenes mos 


que nuestros limi 
E Ro Negro, 
dibmdole al Brasil el puerto de Maldonado. Ene 
decisión de los soberenos aliados κα fundó en la 


De lo expuesto referente a la misión 
Abrantes surgen varias conclusiones, La 


mera es que se trató de una comisión dis 
a la de Florencio Varela. Para éste lo único, 
o, por lo menos, lo primordial, era una inter- 
vención que derribara el gobierno de Rosas, 
mientras que Abrantes no se negó nunca a 
admitir que la permanencia de Rosas en el 
Kobierno de Buenos Aires era una garantía 
ὅς orden en la Confederación Argentina que 
convenía a todos, A lo sumo, y respondiendo 
a los intereses políticos y comerciales del Tm- 
perio, Abrantes admitía que había que cor- 
tarle las garras. El Imperio temía a Rows 
porque podía llegar a crear una Argentina 
demasiado fuere, El objetivo intervencionista 
de la misión Abrantes, negado por algunos 
historiadores brasileños, es ciertamente noto: 
rio, y con carácter bélico, Abrantes no creyó. 
nunca que bastaba una demostración naval 
para que Rosas cediera. ¿Cabe considerar 
un fracaso la misión Varela y la misión 
Abrantes? Creemos que sí. Cierto es que 
ambas fueron a buscar una intervención, y 
¿que ésta se produjo: pero no fue la que uno 
y otro quisieron. No vino para derrocar a 
Rosas ni vino para servir a los intereses pol 
ticos y económicos del Brasil. Inglaterra y 
Francia aceptaron las opiniones de ambos de 
intervenir en la cuestión del Plata. Ambos 
comisionados se equivocaron al suponer que 
Gran Bretaña y Francia no querían interve- 
mir y había que forzarlas a que lo hicieran; 


hacerlo mi al Imperio ni a Montevideo, En 
tal sentido, quien menos obtuvo fue Abran- 
tes, pues las esperanzas que puso en lo que 
el Brasil obtendría de la intervención limi- 
tada no se realizaron. Bien pudo Francisco 
Magariños escribir a Santiago Vázquez, el 
15 de abril de 1845: “Todo lo que se dice y 
publica es falo, y la verdad de todo nadie la 
conoce, porgue εἴ mismo Abrantes no sabía 
lo convenido entre Aberdeen y Guizot. Se 
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sospecha nada más ” A ese fracaso contribuyó. 
Rosas. La actividad de Manuel Moreno y de 
Manuel de Sarratea en Europa fue tan feliz 
que pudieron informar a Buenos Aires sobre 
todos los manejos de Abrantes y del gabinete 
de Río de Janeiro, como de los de París y 
Londres, y Rosas lanzó a los cuatro vientos 
de la publicidad, “como para que el mundo 
conociese la verdad —dice Saldías— acerca 
de la grande empresa marítima que trabajaba 
io de consuno con los enemigos de 

debian de- 


9 — Bloqueo riguroso a Montevideo. Us 
derrota a Rivera en India Muerte 


El 16 de enero de 1845 el gobiemo de 
Buenos Aires resolvió terminar con el bloqueo. 
límitado al puerto de Montevideo, que había 
adoptado para no aparecer promoviendo ar- 
umentos en favor de una nueva intervención 
europea. Puesta esta resolución en conoci 

miento de los agentes diplomáticos y consu- 
lares destacados en el país, dándoles cuenta 
¿que desde el 20 de febrero se establecería un 
bloqueo riguroso de dicho puerto y del de 
Maldonado, el representante de los Estados 
Unidos aceptó la resolución, aduciendo que 
contribuiría a restablecer el orden y la paz 


se conformaba con lo que resolvieran los 
demás agentes divlomáticos. Con fecha 29 de 
enero el contralmirante Lainé, ¡efe de la 
escuadrilla francesa, comunicó ἃ Tomás Sa- 
bino Pasley, capitán de la fragata “Curacao”, 
auien como oficial más antiguo de la escua- 
drilla inglesa estaba a cargo de ella, que el 
bloqueo no sería reconocido por las fuerzas 
navales francesas hasta no recibir instrucci 
nes de su sobierno. Así lo hizo saber el segun- 
do al almirante Brown, agregando que, a la 
vez, reclamaba en favor de los buques y car- 
gamentos ingleses para que fueran exentos 
del bloqueo riguroso. 

Con fecha 22 de enero, Mandeville comu- 
picó al representante inalés en Montevideo. 
Mr. Turner, quien le había informado que 
había ordenado al capitán Padey pedir a 
Brown una demora hasta que él comociera su 
opinión sobre ese bloqueo, que las reglas del 
bloqueo modificado o restringido habían sido. 
adoptadas a su pedido y al de De Lurde, sin 


fijar tiempo de duración, dejando al gobierno 
de Buenos Aires el poder levantarlo o cam- 
biarlo según lo requiriesen las circunstancias. 
Agregó Mandevile el texto de la resolución 
de Lord Aberdeen, de 1* de agosto de 1843, 
reconociendo al gobierno de Buenos Aires el 
derecho de establecer el bloqueo riguroso o 
limitado sobre los puertos de 5u enemigo. 
A fines de marzo, el encargado de negocios 
de Francia en Buenos Aires, barón de Ma: 
reuil, comunicó ἃ Arana que el gobierno de 
Buenos Aires no tenía obligación de abste- 
nerse de modificar el bloqueo parcial o limi- 
tado que se había convenido dos años antes, 
ὁ. sea que el nuevo, riguroso, sería reconocido 
por la escuadra francesa. 

“Con tales avales, el 13 de abril el almirante 
Brown comunicó a Lainé y a Pasley que el 
bloqueo riguroso había sido establecido, pero 
que, por el término de quince días desde la 
fecha, se concedía a los buques extranjeros 
úsurtos en Montevideo y Maldonado permiso 
para dejar dichos puertos, así como para que 
los residentes extranjeros se retiraran de di- 
chas ciudades con sus bienes y efectos. Pasley 
solicitó de Brown que dicho término de 15 
días se concediera previamente para la en- 
rada, así como para la salida, a todo buque 
británico, con permiso para poder pasar a 
Buenos Aires, alegando que de dicho plazo 
sólo quedatan ya once días (escribía el 17) 
y por decreto de 1" de marzo se había cerrado, 
el puerto de Buenos Aires a todos los mer 
cantes extranjeros que hubieren tocado en 
Montevideo, aun con el objeto de procuran 
un piloto para seguir a Buenos Alres, lo que 
determinaba que hubiera varios navíos con 
«capacidad para remover a los habitantes bri- 
tánicos de Montevideo, que no podían entrar 
a puerto para embarcarlos y conducirlos a 
Buenos Aires, de manera que tales residentes, 
«cuya salida requería el gobierno de la Confe: 
deración, se encontraban privados de hacerlo 
por un decreto de este mismo gobierno. En 
realidad, el bloqueo riguroso tenía que τὰς 

irse en una rendición de la plaza a plazo 
ray breve, Las maniobras intentadas para 
tar el bloqueo habían fracasado, y la 
única esperanza era wn acto desesperado de 
guerra que pudiera tener éxito, Tal idea dio 


Santiago Várquez, Rufino Bauzá y Santiago 
Sayago. publicó el gobierno de la plaza sitia- 
da, a fin de hacer una salida general ten: 
¿diente a romper el asedio, Para ello el minis 
tro de Guerra debía pedir a Rivera que 
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apoyara la operación con su caballería, la 
que con sus mil hombres debía ἡ 
a los defensores, introduciéndose por el Cerro, 
mientras él, por su parte, entretenía al ene- 
migo en la campaña. Tal plan respondía a la 
convicción de que “el estado actual es abso- 
lutamente inconciliable_con la prolongación 
de la defensa de lo Capitol; apurados ya 
lodos los recursos humanos... el Gobierno 
debe protestar como protesta ante Dios y la 
Patria, y a su nombre recloma al general 
D. Fructuoso Rivera que acepte toda la tes 
ponsabilidad que le toca si estando en la 
esfera de la posibilidad no llena el objeto que 
se le exize para la salcación de la Capital, 
ue queda en este punto en sus manos...” 
Este acuerdo es de fecha 26 de marzo. es 
decir, un día antes que el general Justo José 
ἄς Urquiza chocara con las fuerzas de Rivera. 
en India Muerta. Éste contaba con 4.000 
hombres, y Urquiza con 3.000, en mu mayor. 
parte veteranos, Las cargas de los federales 
fueron incontenibes, y el resultado fue una 
total y aplastante derrota de Rivera, quien 
no tuvo otro camino que huir y cruzar el 
Yagurón para entregarie a las autoridades 
imperiales, que en aquel entonces habían 
logrado sofocar la revolución de los riogran- 
denses. En ese momento Oribe adquirió el 
dominio de todo el Estado Oriental, menos 
Montevideo, gobernando de hecho en el país, 
desde el Cerrito, donde se le había reunido 
el más destacado elemento ilustrado y diri 
gente del pueblo y de la sociedad oriental. 
La Asamblea General Legislativa de la Re- 
lea Oriental selena, normalmente en 
¡guelete, integrada por destacadas 
sonalidade del pal. 17 ΩΝ 
“Antes de la batalla de India Muerta, Ri- 
vera había podido organizar un ejército. es- 
petable mediante la ayuda del marqués de 
Caxias, comandante de las fuerzas imperiales 
en Río Grande, obtenida por la mediación 
de un emigrado argentino, notoriamente uni- 
tario, José Luis Bustamante, Éste, en carta a 
Rivera, fechada en Río Grande en 4 de 
mayo, decía. 


ULa noticia del desmtre del 27 Has 
[de Rio de Janeivo] de un med stemamte: 34 
ssoguró for to Tegaron. que 


todo se habla perdido: que los jees puncipals 
de efecto se aut emicados y Y. E 
τὸν 8 hombres había copado milsgrosemente o 


ue era an exa ES 
δεῖνι a eu expora ἀπαθεῖς cuenta de la derroca 
Y diciéndoles "Po perdí pare de la montero y 
leido ese día estemos bejo la protec 

Ctridades impericior] que le mejor porte del 
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tspecto 
de la más sesera neutralidad, Comenzó μον publi 
ear sn ericulo en el “JORNAL DEL COMER: 
CIO”, fuetiimo, seiiendo aq 


"que deba segudo despuls del ue 
omuejo conteo, que debia guerdarie la 
Condo ona 

No era para menos. Fracasado el intento 
de una intervención coniunta con Francia e 
Inglaterra y derrotado Rivera, los afanes ex- 
pansivos y guerreros del Imperio debieron de 
enfriarse con una velocidad sorprendente 
Con rarón podía Tomás Guido escribir a 
Agustin Garrigós: “Por ahora el ministerio 
[de Río de Janciro] está representando el mis- 
mo patel que Adén, cuando delinquió co- 
miendo de la fruta vedada: se ha escondido 
detrás de la fuente, como αἱ tuviera vergilenza 
de presentare” 

Rosas recibió la fausta noticia del triunfo 
de Urquiza el 30 de marzo, día de su cum- 
pleaños, lo que comenta Tomás de Iriarte en 
sus Memorias, diciendo: “... pero todo 
anuncia que ¿sta debe ser la última de sus 
dichas, porque terrible es la turbonada que 
viene del Norte, y está próxima a descargars 
sobre la cabeza de este famoso malvado” 
Mal augurio, pero a la vez augurio malo. 

Como trofeo de su triunfo Urquiza envió 
a Rosas la espada con los tiros de boleadoras 
¿ue Rivera perdió en su fuga, “La Divina 
Providencia —escribió Rosas a Urquiza— ha 
permitido que el autor injusto de esta guerra 
haya sembrado más de una vez sus despojos, 
y hecho célebre su fuga, en campos de las dos 
Repúblicas, donde se prometia conseguir san- 
grientos Me penetra de satisfacción 
la benevolencia de Vd, de dedicarme 
mente esos trofeos, Los acepto con íntimo 
reconocimiento y aprecio. He dispuesto sean 

cados en el Museo, porque no debe sepa- 


zarse de otros que alli se conservan para per- 


en la guerra por su 
independencia y libertad” a 


10 — Los viverisas ofrecen en venta parte del 
territorio oriental, 


Es la citada carta de Bustamante a Rivera, 
indole cuenta del efecto causado en Río de 
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Junciro por la noticia de la derrota sufrida 
por éste en India Muerta, Bustamante decía: 


“El gobierno de la cepitol [Montevideo] en me- 
dia de conlcto en que se hallo, ha pedido al 
Frberno imperial, por medio del señor Magariños, 
dina contestación 


La verdad era que el gobierno de Monte- 
video había autorizado a Francisco Magari- 
ños a negociar un acuerdo de límites con el 
Imperio, que importaba cederle las Misiones 
Orientales por cierta suma de dinero, que se 
recestaba para continuar la guerra. Maga- 
riños presentó al gabinete imperial una me- 
mora titulada: “Apuntaciones que han de 
tenerse presentes para conciliar la neceridad. 
de poner término a las cuestiones de límite”. 
En el escrito se hacía un historia sobre las 
disputas territoriales entre las coronas de 
España y Portugal, con objeto de establecer 
el alcance de los títulos de dominio del fla- 
mante Estado Oriental, al firmanse el tratado 
de paz de 27 de agosto de 1828. Magariños 
stlió, entre otros elementos, unos apuntes 
de Florencio Varela que tendían a demostrar. 
que pertenecían al Estado Oriental zonas que 
entraban en el dominio territorial de la Con- 
federación Argentina, como eran las Misio- 
nes Orientales, pues el tratado de 1828 se 
refería a la provincia de Montevideo, que 
había sido formada como tal en 1814, y en 
la cual no se incluyeron dichos territorios 
misioneros. No es de extrañar esta política 
de ceder partes del país con tal de dañar a 
Rosas, si se tiene en cuenta que, en carta de 
marzo de 1845, dirigida a Florencio Varela, 
Salvador M. del Carril criticaba al general 
Paz, diciendo que la guerra que había que 
hacer no debía ser de organización, “es gue- 
va, en. mi concepto, de desmembración y 
escisión”; es decir, que Paraguay, Corientes 
y Entre Ríos lucharían con más ardor si su- 
pieran que lo hacían para ser independientes 
y soberanas. Cualquier precio con tal de des- 
truir a Rosas, Al respecto comenta Vicente Ὁ. 


quier pr δεῖν. 
lo de la. patria, que comsercan los chilenos, 990 
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mo han merclado en sus contiendas internas a las 


ata Jue se tral Pe leemos muy prod 
, que abarcalan extersones inmensas 
muy sera vez se econó Portugal 4 soli 
Ls gobiernos diferentes que ha he 

mi más extendidos mi más 


parados concesoner” 


Se trataba de vender lo propio y lo ajeno, 
con tal de contar con recurios para evitar 
¿que la patria fuera gobernada por un con 
patriota, pero ¡de otro partido! Hecho de tal 
magnitud que su proponente no podía dejar 
de agregar lo siguien! 


porque 
ας cia de endo δὲ 
que el de presente y 
venidero real y efectco, queda vago y 


pendencia fiel de la república. 
ía por una numa de dinero en elec 


El canciller brasileño, Ferreira Franca, τος 
cibió complacido una propuesta que le faili. 
taba adquirir una posición importante en la 
intervención que el Brasil, juntamente con 
Francia e Inglaterra, iba a tener en el Plata; 
pero cuando supo que la misión Abrantes 
mostraba pesimismo respecto a que fuera 
admitida la colaboración brasileña, y a poco 
pasara por Río de Janciro Mr, Ouseley, que 
co el desahucio a la intervención bra- 
sileña, Ferreira Franca dio marcha atrás, y 
a poco tenía que abandonar el ministerio 
ante el fracaso de los afanes que había alen- 
tado de querer llevar la guerra a Rosas, La 
eneraia de éste ante las relaciones del Brasil 
con el Paraguay y frente ἃ las gestiones eu 
ropras de Abrantes determinó wn cambio en 
la política americana del Brasil, momentáneo 
pero efectivo. 


CaríruLo sexro 


PARAGUAY, OTRO FACTOR DE PERTURBACIÓN 


1 — La posición de Rosas frente al Paraguay. 
“Alianza correntino-paraguaya. 


En las circunstancias de aquellos das, otro. 
factor de perturbación en la política del 
Plata habria de provenir del Paraguay, cuya 
posición comenzó a ser considerada ente los 
motivos que habrían de justificar la interven- 
de Gran Bretaña y Francia, dipuestas 

ἃ reconocer la independencia de la que, hasta 
entonces, la Confederación Argentina conti- 
'muaba considerando una de sus partes inte- 
grantes, política seguida por todos los gobier- 
"os anteriores a Rosas, ninguno de los cuales 
había considerado que el aislamiento para- 
úuayo constituyera una separación definitiva, 
Las relaciones de éste 


estrechas, pero 
como consecuencia de que el dictador para- 
guayo se mantuvo al margen de las luchas 
políticas argentinas; de manera que, aún en 
1846, el órgano internacional de Rosas, “El 
Archivo Americano”, analizando si el aisla. 
miento del Paraguay bajo el gobiemo del 
doctor Francia había sido caprichoso, aco- 
taba: “Fue recto y severo en el ejercicio de 
la autoridad, e intachable en su conducta 


anarquía y de la influencia ominosa y malig- 
na de los SALVAJES UNITARIOS, Fue 
aislamiento tan reprochado al doctor Francia 
fue, pues, un medio de conservación, y tal 
vez el único que podía adoptarse”. 

¡Que no era ésta una opinión oportunista, 
sino de una convicción, lo revela el que en el 
«curso del gobierno del doctor Francia, a pesar 
de que el Paraguay actuó como Estado inde- 


pendiente, mo tuvo conflictos con Buenos 
Aires, y ninguno durante el gobierno de Ro- 
sas. Pero de pronto el statu que que existía 
de hecho entre Buenos Aires y Asunción se 
rompió, Desaparecido el doctor Francia, el 
Paraguay pasó a ser regido por un gobierno 
consular, cuyos dos puestos titulares fueron 


el primer instante, a romper el 
miento en que se había conservado el país, 
procurando iniciar relaciones con las provin- 
cias limítrofes. Notas oficiales. destacando 
afanes de amistad testimoniaron el muevo 
rumbo, respondiendo al cual, el 23 de junio 
de 1841, el gobernador de Corrientes, Pedro 
Ferré, comisionó a Gregorio Valdez y'a Juan 
Mateo Arriola para que, como enviados ex: 
traordinarios, establecieran relaciones con el 


gobierno de Asunción, 


Es las instrucciones de que foeron provistos se 
deca qu, recoecia Δα  un  itr 
iplemático, harian una franca manifestación de 
los deseos de comenar y adelani 


con los de 
διαὶ 


El 21 de julio dos comisionados de Corri 
tes convinieron con los cónsules Carlos An- 
López y Mariano Roque Alonso. 
tratado de amistad, comercio y navegación 


Por dl se establecía que loy buques venidos legal 
ἐς de Corrientes poda llegar con seguridad y 
fusta la Vik dd Pilar: ds tramacciones 
sl serizo les entre dor comtntantss 
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los hijos de ambos Estados serían considerados 
como naturales de uno y otro país para cl 190. 
libre de sus derechos; los pasos de la Patria, Ya. 
bebirí e Hapán fueron señalados para εἰ comer. 
cio terrestre, comtimuatian los derechos de intro" 
ducción y extracción conforme 2 las repectivas 
larillas dadas ἃ conocer catre los contratantes. 


RATIFICACION 


PEDRO FERRE, 


ΤΩΙ 


ción por el gobierno de Corrientes del tratado 
de limites celebrado com el Paraguay. (Archteo 
General ὌΝ 


omnia con Corrientes aparece imp 
Para que 
tado de límites, dejando establecido que mo 
debía ser estimado como definitivo, ya que 


los cónsules necesitaban autorización especial 
del Congreso, y Corrientes era sólo una parte 
intezramte de la Confederación Argentina. 
Ferré ratiicó ambos tratados el 23 de 

La historiografía paraguaya no ha podido 
menos que reconocer la imprudencia de estos 


hechos. Pablo Max Vnsfrán destacó que in 
portaban un peligro de ruptura con Buenos 
Aires, ya que al entenderse con Corrientes 


los cónsules, desde el punto de vista de sus 
conveniencias internacionales, procedieron 
sin mucho tacto”. Por su parte, Cecilio Bien 
dijo que los tratados constituían una viola. 
ción de la “neutralidad”, al dar beligerancia 
a “una provincia alzada”, desconociendo al 
gobierno de Buenos Aires, “único encargado 
de las relaciones exteriores de la Confedera- 
ción”. 
El 25 de noviembre de 1842 se reunió en 
Asunción wn congreso extraordinari 
solvió ratificar la independencia nacional del 
Paraguay. Tal acto, no determinado por nin 
guna exigencia efectiva, ya que bajo la inspi- 
ración del doctor Francia el Congreso Gene- 
ral de octubre de 1813 había proclamado esa 
independencia, adoptado el título de Repú- 
blica en lugar del de provincia e impuesto su 
propia bandera, no podía ser visto sino como 
una provocación gratuita que πὶ siquiera res- 
algún agravio, puesto que si no de 
derecho, de hecho, el Paraguay mantenía. τος 
laciones con la Confederación como si real- 
mente fuera un Estado independiente, La 
resolución tenía un artículo sexto que decía: 
“Fl Supremo Gobierno comunicará oficial 
mente esta solemne declaración a los Gobier- 
noz circunvecinos y AL DE LA CONFEDE. 
RACIÓN ARGENTINA, dando cuenta οἱ 
Soberano Congreso de sus resultados”, en 
virtud del cual la comunicación fue extendi 
da a los gobiernos de Buenos 
el Brasil y Bolivia, di 
tros de Gran Bretaña y Fra 
Aires, al cónsul de los Estados Unidos en 
Buenos Aires y al intemmuncio apostólico 
en Río de » El ministro inglés, Man- 
dervill, felicitó al gobierno de Asunción, y el 
del Brasil anunció que la nueva sería” bien 
acogida por el emperador, Con el encargo de 
presentar a Rosas “las comunica 
les que conduce del Supremo Gobierno de la 
República del Paraguay, relativamente al re- 
lo de nuestra independencia y 
ional, con lo demás que se le ha 
confiado verbalmente”, como se lee en su ere- 
dencia), fue comisionado Andrés Gill, quien 
arribó a Buenos Aires en la primera quincena 
de febrero de 1843, siendo muy agasajado 
por el gobicrno, que le destinó un edecán y 
le atestiguó las ¡mayores consideraciones. 


EX conisionado produjo excelente impresión por 
τὸ meeración. dicreción y buen julio. Según 
Arata informó a Tomás Guido en carta publicada 
τὴς Tasas se condujo con mucha cordura, τς 
Esiardo con interés cuanto se le οὐσεενό sobre 
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PAISES LA INCORPORACIÓN. DEL PARA 
GUAY 4 La CONFEDERACIÓN, que me he 


ΡΝ 
ΓΗ LE HA ASEGURADO QUE Εἰ. GO- 
BIERNO δὲ "BUENOS AIRES, JAMÁS PRE- 
TENDERÁ OBLIGAN CoN ARMAS A AQUEL 
Pido ἃ QUE ENTRE EN LA CONFEDERA: 
CÍON y que as rola nda co 
ni incendia? 


No podía pasar por alto a la fina sensbi- 
lidad de Rosas la referencia que se hacía en 
el artículo sexto de la declaración de indepen- 
dencia, de que la noticia fuera comunicada. 
ἃ los pases circunvecinos, , particularmente, 
“a la Confederación Argentina”, excluyén- 
ola del grupo de “pales circunvecinos”, ya 
¿que con ellos era notorio que se había busca- 
do colocar a Corrientes provincia con la que 
el Paraguay había formulado tratados sólo 
concebibles entre Estados legítimamente μος. 
beranos. Indirectamente se admita la segre= 
ación correntina de la unidad confederativa. 
Pese a lo cual el 26 de abril de 1813 Ross 

manifestando estar 


amistad y cordial benevolencia hacia el pue: 
Bio pareguayo”, pro que, tras haber medi. 
tado. τὶ “asunto "que" fan profundamente 
lec lr nee crac, esencia y 
orcenir, e impulado por consideraciones de 
ha trascendencia a la libertad e 
e ve en el forsoso deber de 
manifestar a VE cuánto e es enable o po- 
Ur prestar vu aquerceci als descs de ee 
Exmo. Gobierno”, Hábllment señalaba que 
tal conducida desrminada, adm 

τε el hecho de que “aunque es Encargado 
Ze las Relaciones Exteriores dela Confedera. 
ción Argentina, era preciso consocer a las 
demás pueblos confederados” ara εἰ conos 
cimiento de la independencia proclamada 
por εἰ Paraguay, “lo que las circunstancias 
πο permiben”. 


Jusifcando mt poción e emect shn 
ala en comidas ab CP Que τὰ 
pic “is Fray sien eb a. pi, 
ἘΣ ἘΣ τοοο tilo, τ ΠΩΣ 
ico de Bss lr dE Bos a 
tie y o erginos para cama cn τὶ 
e pea Ωρ aio ec, y 2 pl 
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argentiso, porque el sio de la Plata y el Paraná 
pertenecón 2 Buenos Alres de hecho y de derecho 
ἄς coma a contas 47— Que el Beal se apren 
tara a reconocer la independencia de la Repúbli 

<a rasón de tener iguales producciones, y por: 
que, reconeción. tambén por. Buenos Αἰ ᾿ς 
libraron lor derechos de introducción que pa: 


te 


ES 
ΕἼ 


ΠΣ 


aaa: dsp ΓΗ 


Cartel dando a conocer el decreto dela Conven- 

ción Nacional boliviana que reconoció la inde: 

peodencia del Paraguay. (Julio Céior Chávez, 
El Prendente López”) 


aba el Brasil; 5' -- Ους el Beas era copar de 
perjudicar al Paraguay, fomentando hast las co- 
Ferias de os indios con armas: δ᾽ τ" Que. eco: 
ocida la independencia del Paraguay, se llenara 
de minis y cónsules extranjeros, que procura: 


ación que 
"deacamdo 
que «l gobierno de la Confederación no se metía 

"gobiernos de las provincias confederadas. 


pere que Dios lo 
Vdmitir extranjeros, gue don pala, 
que mu felicidad φορείῳ en “tener 
de κα sola velición, cuendo Buenos AL. 
vez tiene la desgracia de sere lero de templos 


acia votos por su felicidad, “y 
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protestantes, grande deño que hicieron los ante 
Mover snlcajes unitario, haciendo trstados con 
males, y, que ahora κα se podía remediar” 
Que a los extranjeros residentes en el país 
o se les puede decir nada, πὶ hacerles cos algo: 
a, cuando luego reclama los ministros o cóma- 
les de su nación, de suene que quieren gora πῶς 
Orea ventajas y premogativas que los nacionales 


Andrés Gill, (Archivo Gráfico de la Nación) 


Si en aquella oportunidad Rosas hubiera 
aceptado reconocer la segregación unilateral 
proclamada por el Paraguay, cuyo gobierno 
había convenido tratados que admiían la 
pretensión correntina de constituir una sobe- 
tanía segregada de la unidad argentina, 
habría autorizado la dislocación de ésta, san- 
cionando el peligroso principio jurídico de 
¿que cada provincia podía continuar unida a 
las demás de la Confederación hasta el mo- 
mento en que cada una, por su sola voluntad, 
resolviera abandonar al testo para campar 
por sus respetos. Vistas las cosas con la pers- 
pectiva histórica que nos brinda el tiempo 
transcurrido desde entonces, aparece notoria 
Ja imprudencia y la impremeditación con 
que actuó el Paraguay, cuya integración con 
la Confederación Argentina habría sido de 
notorio beneficio para ambas partes, como 
para la totalidad del mundo hispa 

Con fecha 11 de abril, los cónsules Carlos 
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Antonio López y Mariano Roque Alonso en- 
viaren una nota a Rosas agradeciendo la 
referencia que había hecho sobre el Para- 
guay, en su mensaje de 1842, al decir que 
“no se había mezclado jamás en las disensio- 
nes políticas de los Estados vecinos, ni haber 
“abrigado en su seno ningún foco de discordia 
extraña", lo que motivó una respuesta de 
Arana, de 8 de mayo de 1843, quien agrade. 
ció un obsequio que le había enviado López 
De regreso en Asunción, Gill dio cuenta 
de la posición del gobierno de Buenos Aires 
respecto del reconocimiento de la indepen- 
dencia. Con fecha 30 de agosto el Consulado 
que gobernaba al Paraguay conteó proto 
tando por negarse Rosas a reconocer una. 
independencia que, decían, exisía de hecho 
desde 1813, y cuando Buenos Aires no podía 
ignorar la justicia de su causa, El Paraguay 
das, y “ha mostrado 


" 
ción y justicia, y será libre e independiente 
porque quiere serlo”, La frase era tan sonora 
como vacía, ya que olvidaba que la moder 

ión revelada por el Paraguay había respon- 
dido a la observada por la Confederación 
Argentina; y tanto era así que la nota term 


naba formulando los más vivos deseos de 
que no se modificara la situación existente, 
diciendo: 


p 
ha República, espera, el Supremo Gobierno. que 
por pare del Esmo. Gobernador de Buenos Aves 
do κ΄ opondrá 

ambas Hepádi 
mel progre 


En su nota Rosas había dicho que, no obs- 
tante, “jamás lar armas de la Confederación 
Argentina turbarán la paz y tranquilidad del 
pueblo paraguayo”. Para asegurarlas el Pi 
taguay despachó a un nuevo comisionado, 
Manuel Pedro de Peña, junto con la nota: 
protesta de 30 de agosto, ad como ota 
dirigida al gobernador Echagúe, que respon- 
dería al propósito de gestionar el reconoci 
miento de la independencia por las provin- 
cias confederadas, aisladamente, cada una 
por su parte, inhábil maniobra que Echagúe 
¡denunció a Rosas, y que éste pudo haber uti- 
lizado para demostrar que el gobierno de 
Asunción procedía con deslealtad, lo que no 
hizo. 

Otra nota, también de fecha 30 de agosto 
de 1853, eniezó Peña a Rosas proveniente de 
los cónsules paraguayos, expresando que el 
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comisionado Gill les había dado cuenta de 
“la franca voluntad de V.E, para contratar 
todo el armamento que precise este Rep 
blica, pudiendo adquirirlo a precio equ 
tivo”. Aprovechando tan franca disposición, 
solicitaban la compra de “mil car 
buenas, mil 

jores y 4.00 sables corvos, wi 
de buen temple”, cuyo monto se pagaría 
'con frutos de la tierra”, ofreciendo al efecto 
“maderas, ya tablones, γα tirantes, vigas y 
todo género y clase de cortes”. En 29 de fe. 
brero de 184, con la firma de Rows y 
Arana, se contestó que el comisionado Gill 
había “padecido alguna equivocación”, ya 
que sólo se le habían indicado los buenos de- 
»eos de que el gobierno paraguayo consiguiese 
armas en Buenos Aires, con inás ventajas que 
en otra parte, “pero sin indicar idea alguna 
de negocio. οὖν a que por otra parte tampoco 
podria prestarse ¡in autorización competente 


de la Honorable Representación de la Pro: 


jue, encargado 
e μαι, 
más armas, de mane: 


Tenga en Pisa”, 


Fue evidente, en consecuencia, la buena 
voluntad con que el gobierno de Buenos Αἱ 
res encaró sus relaciones con el Paraguay, y 
la habilidad con que procuró evitar los moti- 
vos de desagrado, Tanto fue así que, sí bien 
atendió en todo lo posible el pedido de as 
mas, dejó de contestar la nota que se refería 
al problema del reconocimieno de la inde- 
ῬῈΣ Τὸ de marao de 1044 se produjo en 
Asunción un cambio de régimen, y Carlos 
Antonio López fue designado presidente de La 
República del Paraguay por el término de 10 
años. López mombró ministro de Relaciones 
Exteriores a Benito Varela, firmando κεῖνος 
vn oficio di 

estos hechos. La circunstancia pareció y 
cia a Rosas para contestar a la nota de 30 de 
agosto de 1843 que había dejado sin respues- 
ta, lo que hizo el 19 de mayo, en los términos 
siguientes: 


“- rincipios 
republicanos y a [lamtopía del pueblo argo 
son epirin de fraternal franqueza considero en 


(Museo Ho, 
y 


ela de que no τὶ impa 
poderasos δ tucencibles. moticos, no. permi 
aquel reconocimiento. SÍ lo obtucieron ln Banda 
Oriental y las £uetro. prosincias del Perú, que 
Derteneción anteriormente a la Confederación, Jus 
lebido e que Por τα localidad, muy diante a la 
del Pereguay, podía sin pelizsor los grandes inte 
reses de la paira dere vna independenca a τον 
puebles Kermanos y τίσι: pero. nunca se ha 
«omuentido en la desmembración de la rocinca de 
je, aunque por ahura de hecho ene abrepada 
Elmo megorá al gobierno anteniino 

ἐπ que αὶ aguelos podero 

sos fuese dado ματαία, se 
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sentimientos fraternales que siempre han subritido 
“mire ambos pañsr, a pesar ΔῊ lrgo imtercario 
de μων relaciones. 

'Penetrado de dificultades insuperables, 
vencido de que EL. RECONOCIMIENTO, DE 
LA INDEPENDENCIA DEL PARAGUAY PON: 
Dia EN EMINENTE PELIGRO LA DE ΑΜ: 
BOS PAÍSES, debió manifestar franca y leslmento 
52 juicio, lor 

ión irrealicabla y α 


. Ey serelaba de un modo ineguicoco la dispo. 

sición en que se hola el gobierno argentino de 

que en cuánto penda de dl, εἰ comercio, las rele. 
le amisad, y el progreso de las sinceras 

Simpatas entre aribos polis, no han de ser 

tusbados de modo alguno, El ciudadano Ὁ. 

ul Peña, y los demás 


Puja 
y que sólo ha podido sujeta 
ción a comecuenca de la veupación de Corrientes 
por los salcaje unitarios" 


Como los destaca el historiador paraguayo. 
Cecilio Báez, a pesar de no reconocer la 
independencia, Rosas aspiraba a coseguir 
que el Paraguay no abandonara la neutral 

dad en que se había mantenido hasta en- 
tonces en las guerras civiles argentinas, por. 
lo que procuró ser complaciente, y aceptó 
que un tal Pedro Ximeno realizara una im- 
portante compra de armas para el gobierno. 
de Asunción, que el comisionado de Peña 
despachó a bordo de la goleta “República del 
Paraguay”, que arribó a la capital paraguaya 
εἰ 20 de junio. Si dio con ello prueba de su 
espíritu contemporizador, agregó para com- 
firmarlo la promesa de enviar a la Asunción 
un agente confidencial con la misión de po- 
ner en conocimiento de su gobierno las 
“poderosas razones” que jusificaban el no 
reconocimiento de la independencia declara 
da, Y es que había razones que mo podían 
confiarse a una nota escrita, y en su mar 

parte relacionadas con la política brasileñ 
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en la que inbábilmente el presidente Lóper 
terminó enredándose con singularisima tor 
peza, preludio fatal de un destino deplorable 
De esta posibilidad del envío de un agente 
confidencial se hizo eco “La Gaceta Mercan- 
sil, el 15 de enero de 1815, mediante us 
comentario que el 30 de abril reprodujo “El 
Archivo Americano" en español, inglés y 
francés Ciao está que el perodita no poda 
extenderse demasiado sobre el alcance de las 
confidencias que formularía. dicho agent, 
pero con todo decía: 


“Lo grave de la dificultad comite 
hay medio para concilios el reconoc 
de por el Gobierno del Paraguay con los in 
reclprocos. Por ese necesidad 


cados Argentino, τὰ 
comes, Special 
Besiica y gran utlided 


lacio un sólo argumento en contra de as preten- 
ion indeprdiadoras dl, Pargus, io ve 
hu conveniencia, oportunidad y crcunt 


Reconocido el Paraguay como país libre y 
soberano, la Argentina no podría seguir man- 
glo rms aduanero que esc 
al tabaco paraguayo, por ejemplo, dereckos 
interes hs en un 29 δὲ sobre labo 
brasileso, ventajas que se anotaban en mu- 
chos otros productos. Lo que explica cuanto 
ocurrió, y fue que la cancillería brasileño 
nó fer αὶ lamas cn soplar 
rapidez, valiéndose para ello de Juan Amto- 
τῶ Púa Bueno, presidente ἀεὶ Estado 
brasileño de Mato Grosso, el más interesado 
en que el Paraguay perdiera las franquicias 
irspesitivas de que gozaba su producción en 
Buenos Aires. Desde tiempo atrás venía tra- 
tando de que el gabinete imperial recono: 
cera la independencia de Paraguay, hasta 
Tesrar que se le designara para tal objetivo 

tante del Brasil ante el gobierno de 
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Asunción, Al efecto fue provisto de un cuer- 
po de instrucciones de fecha 16 de octubre 
de 1842, dadas a conocer por José Antonio 
Soares de Souza, en las que se lo prevenía 
en los términos siguientes: 
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independencia del Paraguay por el empera- 
dor del Brasil, representado por Pimenta 
Bueno, marqués de San Vicente, El 7 de 

el agente imperial firmaban 
por la que se reconocía como 


3... Su co y bm 


Q 


ld, cl le rl aros. o is ot ca pus pp gua στὴ 


Am 


aye 


IA e pe del π νος 


le dl ini pla ον 
EZ amado mimi y Ala 


Budd ag qn legs πὰς pl σπσος 


a a al pa 7 


dencia y soberania 


ll Paraguay 


por el emperador del Beas, don Pedro ΕΠ 1844. (Archico Nacional. lo de Janeiro) 


federación Argentina vendria ἃ dificul 
na lución. ventajosa de. nuestras 
ὦ todas 


bles pora impedir τὰ reunión en cita del paso 
que nuesiras apuradas circunstancias financieras, 
Y sobre todo el estado. de la provincia de Rio 
νας del Sur, acaben de “der, Hablo 
del 

el gobernador Rosas, paso que τὰ a apresura 
Caida del pérido Frutor Rivera y establecer la 
infiuencia de Roras en la Benda Oriental” 


Además de reconocer la independencia, 
Pirmenta Bueno debía prometer al Paraguay 
la ayuda moral y material necesaria para 
sostenerlo contra Rosas, así como procura 
un tratado de alianza contra éste, y otro de 
“limites y comercio”. 

El 14 de agosto de 1844 Pimenta Bueno 
legó a Asunción, y el 14 de setiembre se 
realizaban los actos de reconocimiento de la 


límite entre ambas naciones el fijado por el 
Tratado de San Tidefonso, celebrado. entre 
España y Portugal el 1) de octubre de 1777, 

ima aspiración paraguaya; pero en die 
cha convención se anotaban los siguientes 
artículos: 


micro 11 — Ss Majeted el Emperador ἀεὶ 


ΕΠΞῸΣ 
Ea 
ΕΥΥ͂Ξ 
da 


drticulo XI. — Queda 
potencias y sus sábditr le macegeción de ἰοι río 
Paraná y Pareguey en toda lo extensión de lo 


“Estados y dominios 
es elas partes contraton- 


"Artículo XXI, 
las se comprometen a trabajes de común acuerdo 


Eran estos artículos lo esencial de la con- 
vención, pues por ellos Paraguay aceptaba la 
intervención brasileña en problemas de la ex- 
clusiva jurisdicción de los pueblos del Plata. 
ἊΙ respecto acotó el historiador paraguayo. 
Cecilio Báez: 


icedente tratado no tenia objeto alguno 
pora el Paraguay, desde que exe país nunca Jue 
Mostlzado por Rosas, quien o le cerró sus puer- 
o ani 


Envuelto en las redes de la intriga brasi- 
leña, el presidente López consumó actos de 
verdadera sumisión y, como anota el histona- 
dor paraguayo Efraímm Cardozo. 
miento del gobierno Paraguayo llegó αἱ punto 
de dar carta blanca al emperador del Brasil 
pora representarlo en las Relaciones Exterio- 
pe a a a οὶ σκὸὶ 
de la credencial correspondiente que con 
firma de López y del ministro Andrés Gill 
se extendió el 15 de junio de 1845, y dice ad: 


γα 
ΨῬΗΣ 
μ᾽ cuanto concinieie al πόρεν 


Perdido todo sentido de responsabilidad, 
en la misma fecha el presidente López escri. 
bió directamente al emperador Pedro 1, 
orgulloso de la cesión de poderes que había 
hecho en la persona de éste, planteando el 
supuesto de una alianza entre el Brasil, Gran 
Bretaña y Francia para intervenir en los 
asuntos del Río de la Plata, “deseando tam. 
bién tener parte, si fuere posible, en la dicha 
intervención combinada entre las tres gran- 
des potencias”, de todo lo cual informó al 
terventor francés Defíaudis, quien se limi 
a contestar que sus poderes mo lo autoriza- 
ban a intervenir en negocios propios del 
Paraguay. 

Cuando el ministro argentino en Río de 
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Janciro, general Tomás Guido, se informó 
¿Ge la comisión de Pimenta Bueno, el 31 de 
enero de 1844 interpeló al ministro Soares 
de Souza, recibiendo como explicación que 
dicho comisionado no reconocería la inde 
pendencia del Paraguay y sólo se preocuparía 
¿e formalizar acuerdos sobre comercio y na- 
vegación que no podían tratarse con Buenos 
Ares: “El Brasil no podia esperar PER OM- 
ΔΙΑ SECULA a que Paraguay volviese vo» 
luntariamente a formar parte de la Confec 
reción Argentina 
“Al día siguiente de esta entrevista caía el 
gabinete Carneiro Leño, y el emperador don 
Pedro II, joven de dieciocho años, confió la 
tarea de organizar el nuevo 
la fracción liberal, vita la solidari 
conservadores con el ministro. remunci 
El sustituto fue José Castor Pereyra de Al: 
eida Torres, marqués de Macahé, lo que 
no determinó cambio alguno en la” política 
imperial respecto de Rosas, y menos cuando 
el encargado de negocios de Gran Bretaña, 
Mr. Hamilton, logró convencer al flamante 
ro de Negocios Extranjeros, Emnesto 
Ferreyra Franga, de que el Brasil debía ac- 
tuar junto con Francia e Inglaterra en una 
guerra contra el gobernador de Buenos Alres. 
Mientras tanto, en la provincia de Co: 
rrientes había caído Ferré, e instaládose un 
Kcbierno federal afecto ἃ Buenos Aires, el 
«ue fue derrocado por Joaquín Madariaga, 
quien al frente de la provincia llamó a su 
lado al general Paz para empcender la guerra 
contra Rosas. Tal estado de cosas afectaba 
la navegación por el río Paraná y. por consi- 
guiente, perjudicaba al Paraguay por las difi- 
ultades con que recibia sus importaciones. 
Rosas temía que los cargas entes destinados 
a Asunción cayeran en manos de los corren- 
tinos, y éstos tenían interés en perjudicar el 
comercio de Buenos Aires con el Paraguay. 
La táctica brasileña en este intrngulis con- 
sistió en irritar la sensibilidad paraguaya por 
tales circunstancias, imputando las dificulta- 
des existentes al no reconocimiento por Bue- 
mos Aites de su independencia y, como con- 
secuencia, al control de Buenos Aires sobre 
la navegación del Paraná, En setiembre-octu- 
bre de 184 las autoridades de Corrientes 
detuvieron un importante convoy paraguayo, 
¿de unos treinta navios, procedente de Buenos 
Aires con destino a Asunción, lo que colmó 
la indignación del presidente López, Por de- 
reto de 14 de octubre clausuró los puertos 
de la república al comercio con los de la 
provincia de Corrientes, por considerar, dijo, 
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“que es un deber sagrado de todo Gobierno 
mantener el respeto que es debido a la nación 
que representa, y no consentir jamás en nin- 
gún procedimiento, que ofenda su dignidad 
Ὁ gloria” 

El gesto correspondía, pero la influencia 
brasileña se encargó de inutilizarlo. Corrien- 
tes era culpable, pero más lo era Buenos Ai- 
res con su intransigencia, que, además, im- 
plicaba una permanente amenaza para el 
Paraguay. López se dejó cazar en la telaraña 
y, olvidando su decreto del 14 de octubre, 
gestionó ante Madariaga la liberación de los. 
navíos capturados y los cargamentos decomi- 
sados, ¿Qué factores o influencias actuaron? 


do cn Corrientes por, el 
derecho de visita y el o 
las embarcaciones Ὁ propiedades ene 
Comentando el hecho, * 

il” podía decir que “el Gi 
guay ha celebrado una convención cont 
todo pri 

Confederal 


gobierno argentino una politica pacífica, de 
fraternal. benevolencia”. El convenio para: 
guayo-correntino violaba el Pacto Federal de 
1631, que era de hecho la carta constitcio- 
nal de la Confederación Argentina, por lo 
que el 8 de enero de 1815 el gobierno de 
Buenos Aires decretó que en adelante no se 
daría salida del puerto, ni de otro de la 
unidad confederal, a ningún buque que pre- 
endiera pasar a Corrientes o al Paraguay, 
como tampoco se reciba a ningun, pro: 
cedente de aquellas “dos Provincias”. 
úhingún puerto de la Confederación se reco- 
nocerían como válidas las enajenaciones de 
barcos ὁ propiedades argentinas hechas en 
dichas provincias, todo lo cual se haría 
objeto “de alejar todo motivo que pudiera 
perturbar las amistosas relaciones “con εἰ 
Exmo. Gobierno de! Paraguay”. El 17 de 
enero hizo lo mismo el presidente Oribe, 
prohibiendo el comercio del Paraguay por la 
vía del río Uruguay a través de la región 
de Misiones. Como se supiera de introduc- 
ciones de productos paraguayos por Rio 
Grande, el 16 de abril Rosas prohibió “le 
introducción de efectos y artículos del Para- 
guay, por cualquier via que cen 
que el 30 de dicho mes se adhirió 
un decreto semejante, 

Desde el primer momento, y con fecha 21 
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de fcbrero de 1845, Rosas encomendó al ge 
πεταὶ Guido que protestara formalmente ante 
δἰ gabinete del Imperio conta el reconoci- 
miento de la independencia de la República 
del Paraguay hecho el 14 de setiembre del 
año amestr, El Paraguay, por su pane, el 
22 de enero había resucho establece relacio» 
es con los represemames de la intervención 
anglorrancesa; es deci, que se producía un 
<nfrentamiento entre la Argentina y el Para: 
guay que no imercaba. a ninguno de ellos, 
si respondía a reacciones julicables, Clero 
es que la de Rosas reli ἰδώνα para la 
<<onomia paraguaya, dado que mu comercio 
Exterior quedó limitado al muy reducido que 
podía hacer por la frontera brasileña, pero 
también τι certo que εἰ presidente López 
tenía en el tono conciliador de la declaración 
del bloqueo por Ross elementos de sobra 
para negociar con dignidad en favor de su 
sE Hice, on Canis Tab μὰ una 
le sin jutilictivo posible, como, por otra 
part, lo demostraron los hechos muy breve 
plazo; pero, lejos de elo, optó por lo más 
tortuoso. El gabinete de Ἀΐο de Janeiro apro» 
vechó la situación para convencerlo de que 
vivia bajo la amenaza de Ross. Como der 
taca Pelham Horton Box, ara probarlo hast 
«μὲ punto era grande el interés del empera 
dor por el Paraguay, la diplomacia brasa 
se movió activamente para obtener el recono» 
miento de la independencia del Paraguay 
por las potencias extranjera. Bolivia, Vene» 
“suela y Austria accedieron a la invitación. 
Los Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia 
Y ¡dea is Pero aunque el Bra- 
ἀν procuraba sumar al Paraguay a los ener 
gon de Ronas, no estaba entonces en situaci 
de dejare arrastrar a una guerra electiva 
«contra éxe, que es hacia donde o conducía 
la ceguera torpe de López, y para mo serlo 
dejó in ratificación por εἰ emperador el tra. 
tado hecho por Pimenta Bueno, López, que 
frente αἱ bloqueo no encontró. otra salda 
que la guerra, e vio a la vez ante tal encna 
Gijada que, perdiendo todo sentido de la 
calidad, buscó a Corrientes para convenir 
πὶ tratado de allnza olemivo y defenivo, 
vito que esta provincia podía ya conderare 
πὶ guerra contra Rosas, puesto que se ocur 
pata en prepararse para cla. En ello e eta: 
Ea, ice el general Paz en sus Memorias, 
or López acompañó a una de 
patel in firma en que propo: 
3 Lo, sempre que se abres 5u 
horizonte y se le lúcise ver la posiblidad 
dle que Conientes se contituyee, as como el 
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Paraguay, en Estado independiente. Debo 
decir que nadie manifestó el deseo de adhe- 

ise a la indicación del Presidente, pero ὦ 
de aprovec) 


Caricatura de Carlos Antonio, Léper. 
ica memorial...” de Hoplini) 


Mié 


papel de López al que so refiere Paz, incluido 
en ¡una cara a Madariaga (2721045), 


Yo me mucribo a sus refixiones sobre la pot 


μα de Rosas contra má patria y τὰ gobierno. Pero 
¿aud hará el Paraguay? ¿Trabajar ¿on Corrientes 
ara acabar de desu al enemigo 
ue ἐμὰ foco, sn prostiios y cero 
dos? Mas ¿en cuál sentido? Cormentes hasta aqui 
de pronuncia por la Confederación Argentina, τὶ 


taguey y qu derecho a la 
Paraná. Disé coma Rosas, q 
Lemece de costa a cota por Jerciko d 
ciar litorales de le Conederas 

Eobierno que perdiendo eta pon 


om de pas con el δι 


Aires y crecerán los Estados de nuestra bonde, δὲ 


Cormienes trobeja or pertenecer siempre con En- 


Esta carta del presidente López respondía 
a una maniobra diplomática mada rara en ἐν 
Había formalizado un tratado con el Impe: 
rio, convencido de que, como resaltado de la 
misión Abramtes, Inglaterra, Francia y οἱ Bras 

dervendrían en os asuntos del Plata, y 
hasta legó a proponer a don Pedro 11 Ἰὼ 
posibilidad de que, en esa acción, με diera 
kn lugar al Paraguas, aunque fut, repre: 
sentado, por εἰ ministro brasileño. que ἴδια. 
rara εἰ grupo de potencias interventoras 
Esando López tuvo la seguridad de que el 
Imperio no ntervendeía en nada, lejos de 
seguir su muerte, como buen aliado, escribió 
de carta sin firma que dirigió a Madariaga, 
¿nsinuándole formalivar una alianza con Cor 


«el general Paz, a consecuen 
comunicación de López, en que 
ftecia prestarse a la alianza, “a se hacía ver 
la posibilidad de la separación de Corrien- 
tes”, se destacó a Santiago Derqui a Asun- 
ción con objeto de persuadir a López sobre 
los verdaderos intereses del Paraguay, sin que 
ada se consiguiese por entonces, Agrega: 


“El señor Pimenta Bueno apoyó sin duda el 
"de aienza com Corrientes, y quicá 

porque rehirendo su 

ura, le con 


ds de la Repáblica Argentino 


Paz agrega que es de creer que los argu- 
mentos que usó Derqui para que el Para: 
guay πὸ indsticra en que Corrientes se 
independizara debieron de hacer efecto más 
tarde, “pues timos a dicho gobierno entrar 
francamente en una alionza ofensica y de- 
iza, SIN QUE SE ACLARASÉ EL 
HORIZONTE, o, al menos, sin que yo lo 
lecase a percibir; sin embargo, de crear ez 
ue hubo otro motivo para esta mudanza”, 
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Tal pudo ser el retiro del Brasil del propósito 
de actuar en la guerra contra Rosas, tema 
que tocamos en otro título. 


ota anónima que Láper incluyó en cara 2 Madar 
saga de 2) de febreyo de 1845, y que, bien 
lla no se planteaba como exigencia para 


A 
e 


horizonte 1e 
ue “πὶ siem] 
conjura, las 
na 


De acuerdo con una ley votada en Corrien- 
es el 13 de enero de 1843, por la que se 
establecía el Directorio de la Guerra y cuyas 
«disposiciones autorizaban exclusivamente a 
éste para ajustar tratados y entender en las 
relaciones exteriores, en los hechos, el gober- 
mador de la provincia delegó en su hermano 
Juan Madariaga, al que el general Paz agre- 
xó a José Inocencio Márquez, la tarea de 
formalizar la alianza con el Paraguay ins 
muada por el presidente López, quien a δες 
mó junto con su ministro Andrés Gil, aseso- 
rado por el brasileño Pimenta Bueno. 

Por el tratado, el Paraguay se comprometió 
a ayudar a Corrientes con 10.000 hombres, y 
admitió que la dirección militar de la guerra 
contra Rows estuviese a cargo del general 
José María Paz. Fue firmado el 11 de no- 
viembre de 1845, es decir, cuando Buenos 
Aires enfrentaba la intervención anglofran- 
cesa, incluyendo cláusulas que ocultaban un 
secreto, que, según se dijo, “no importaba 
ran cosa y que se conocerá algún día”. Sin 
embargo, tenía, dos disposiciones dignas de 
mención. Por la primera, Corrientes, cedía 
ΑἹ Paraguay parte de su territorio al est, 
comprendido desde la Tranquera de Loreto, 
tocando por las puntas del Aguapey, hasta 
<onfinar con el Brasl, sobre la costa del Pa- 
saná. Por la segunda, la provincia de Co- 
rientes y el general Paz se comprometan 
“a no entrar en acomodamiento con el Go- 
bierno ¿Argentino mi ningún gobierno de pro- 
vincia, sin el consentimiento del gobierno 
paraguayo”. De esta manera, acota Alberto 
Excurra Medrano, Corrientes se colocó, en 
cierta forma, bajo la dependencia del Para- 
guay. Lejos de “no importar gran cosa”, 
como dijera Paz, esta cláusula cra eravísima 
idad nacional argentina, pues ἐν 


evidente que con ella se buscaba algo más 
que evitar que una de las partes hiciera la 
Paz por separado, ya que x cra un riesgo 
ue la hiciera Corrientes también lo ea para. 
ésta que la hiciera εἰ Paraguay. Tal Musula 
podía jugar para satisfacer las aspiraciones 
paraguayas de sumarse a Corrientes, idea que 
o repugnaba a todos los correntinos, 

"tre las muchas cosas que los unitarios no 
comprendieron munca se cuenta la política 
dde Koxas respecto del Paraguay, a pesar de 
que la había recibido por herencia y no era 
su creador, αἰ bien fue el ἀπὶ 
darle sentido y contenido, 
sostuvo que no reconocer al Paraguay como 
nación libre fue un capricho del dictador, y 
escribió defendiendo la independencia del 
Paraguay. Lo mismo hicieron Florencio Va» 
rela y Sarmiento. Ezcurra Medrano destacó 
que la diferencia de opiniones entre Rosas y 

si venía de que partían de 
puntos de vista distintos. 


ΣΧ le ἌΡΑ 
la cicliación: αἱ progra, la prosperidad y 
comercio. En la independencia del Peraguay no 


sino como sn foctor más en pro 
eción de los vis, que debla traernos lo 


para colo esencial. Todo lo demás 
χα 


del 20 de junio de 1846, cuando. al con 
derar la constitución de un Estado con l 

provincias de Entre Ríos y Corrientes, dijo 
¿que seria el mejor medio de promover más 


rápida y más sólidamente el desarrollo de 
sus elementos de prosperidad, así como au= 
mentar su población, sus consumos y su 
producción, Para lo cual, agregaba, “. nada 
importa que sean provincias argentinas o un 
Estado independiente: lo mismo pueden con- 

“aquellos objetos en una condición que 
a: y más pronto lo conseguirán cuan- 


se embarquen en cuestiones de 


Para Sarmiento, en “El Progreso” del 27 
de marzo de 1843, sostener que el Paraguay 
fuera provincia argentina era un capricho de 
Rosas, a fin de “agregar un dominio más a 
sciscióntar leguas de distancia, no obstante los 
cientos de miles de leguas de territorios des- 
Poblados que hoy posee”. 

Rosas, desde las columnas de “El Archivo 
Americano” del 9 de setiembre de 1818, sos- 
tuvo que “el cuerpo político, comistente en el 


Virreinato de Buenos Aires, lejos de caducar 
con la caida del régimen español, siguió conse 
ftuido como lo estaba: organizó su gobierno 

propio, sin romper la unidad mi alterar la 
cohesión entre sus diversas partes constitu 


[, Chuquisaca, Cochabamba y La Paz, 
incorporadas a Bol, porque elo “emará 
le la cesión 
la República Argentina por sanción de un 
Congreso General”, el rivadaviano de 1826. 
Reconocí lependencia de la provincia 
Oriental, porque también era una cesión le- 
καὶ de la Argentina, consecuencia de la polí 
tica de Rivadavia; pero el Paraguay, agrega- 
ba, corroboró el pacto preexistente o de 
fundación, por el tratado de unión federativa 
indisoluble de 1811, y jamás gobierno argen- 
tino alguno había deiado de comsideraric 
parte de la Confederación. A renglón segui- 
do, "El Archivo Americano” decía: 


in fluvial de las provincias de la 
Confederación con ese νέο, sur interes politicos 
de los más vitales, empeñados en ese punto, son 
tras tantas varones que Justfican la política del 
Cobierno. Argentino muonencia con lo que 
em caros idénticos obiercan todas les nacio 

La entrada por aque a la provincia del Paraguay 
mo puedo efectuarse sino por el rlo Paraná, que 
prrienece a la Confederación Argentina. a la que 


corresponderá tombiln la margen derecha del rio 
ue 


y cun en el coso de ἴα pretendido 


gentino pleno derecho ara 
pación. Si la franqueee a 


zimor teritorios del Estado Oriental, y de Pto, 
Chuquiraca, Cochabamba y La Pee, ino también. 
abriendo a la nación extrenjera las interioridades 
del tenitoio argentino, com el graclimo riesgo 
que todas los naciones Precasen, rerereándose 

exclusico derecho sobre aquellas inteioridades”” 
Y más adelante agregaba: “Abierto el Perená y 
us afluentes alos pabellones extranjeros, no sole: 
mente se pricerien todas y cada una de las pro- 
vinci de le Confederación de los Bienes que se 
han srierado, SINO QUE QUEDARÍAN EX. 
PUESTAS A LA ACCIÓN CONSTANTE DE 
LAS INTRIGAS EXTRANTERAS, DE LA 1N- 
ELUENCIA QUE TOMARIAN LOS EXTRAN- 
JEROS PENETRANDO SUS BUQUES DE 
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GUERRA Y MERCANTILES EN LO MAS IN- 
TIMO DEL TERRITORIO NACIONAL, SIN 
QUE LA REPÚBLICA PUDIESE COMPETIR, 
NI CON LA MARINA EXTRANJERA, NI CON 
LA FUERZA PREDOMINANTE QUE TOMA. 
RIA DENTRO DEL MISMO ESTADO ARGEN- 
TINO LAS INFLUENCIAS EXTRANJERAS, 
QUE LAS EMPLEARIAN PARA CONSOLI. 
DARSE, DIVIDIENDO Y ARRUINANDO ΤΟ. 
DO LO QUE ES NACIONAL”. 

de Rows respecto del Para: 


La afirmaba. No cerraba el paso 
mi mantenía la tesis de la exclusividad. La 
navegación era libre, Lo que quería era que 


de los ríos 


se la utiliara sin periuicio de las prerrogat 
vas que por derecho de propiedad corresnon- 
dían a la Confederación Argentina. _Adver- 
tido, además, de la política brasileña, que 
aspiraba a colocar entre la Argentina y el 
Imperio vna cadena de países débiles, con lo 
que, a la vez, la debilitaba, Rosas comprendió 
que; «nido el Paraguay a la Confederación. 
la Argentina se constituía geopolíticamente 
Estado más fuerte del continente, ad» 
uiriendo una posición rectora para alcanzar 
en el futuro una unidad hispanoamericana 
¿que se contó entre sus intuiciones sobre el 
porvenir del continente. No cavó en el error. 
de intentar reconstruir el antiguo virreinato, 
sino que intentó fortalecer la independencia 
y soberanía de lo que había quedado de 
él, y ala par la de los Estados en 


continental. y que para que la Argentina ocu- 
para en ella el Jugar correspondiente debía 
afirmar la unidad de las provincias que la 


componían, rechazando. segregaciones por 
eclaraciones unilaterales, como era εἰ caso 
del Paraas. No o comprenden má ἴα 
pero lo comprendió la inte 
“plomacia de Ttamaray, a la que no escapó 
¿que reconocer la independencia del Parar 
κατ a Corrientes y Entre Ríos a 


independizarse y tratar de derrocar a Rows 
eran operaciones que tendían a quitar a la 
ina posibilidades de liderazgo en His- 


Argo 


spendencia del Paraguay por 
el Brasi, ordenó a Tomás Guido que pidiera. 
sas pasaportes y rompiera relaciones. Ferreira 
Franca se nezó a conccderlos, imputando la 
misión Pimenta Bueno al anterior gabinete 
conservador. Las explicaciones fueron tan 
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amplias que Guido optó por consultar con 
Buenos Aires, desde donde se le ordenó soli- 
citar un pronunciamiento formal del gobier- 
no de Río de Janeiro, Pste estaba pendiente 
de la misión Abrantes; es decir, confiaba en 
Poder actuar en el Plata como aliado a Fran- 
cia e Inglaterra. El 21 de febrero de 1945 
Guido presentó su reclamación, en la que 
declaraba que la Confederación Argentina 
ho reconocía ni daba fuerza ni valor alguno 
al reconocimiento hecho por el Brasil de la 


independencia paraguaya, de manera que 
bajo ninguna circunstancia estimaría válidos 
los actos ques reaiaan como consecuencia 

ese hecho, Ferreira Franga cludió respon- 
der. Ya entonces mo tenía dudas de que 
Francia e Inglaterra no actuarían aliadas al 
Brasil. En abril Rosas reiteró romper relacio- 
es, pero cuando tal orden llegó a Río de 
Janciro, el fracaso de Abrantes en Europa, 
ya notorio, había determinado la caída del 
gabinete liberal. 


LIBRO SEGUNDO 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


CaríruLo parrno 


MISIÓN GORE OUSELEY-DEFFAUDIS 


— Acuerdo anglofrancés. para 
en el Plata, 


Cuando Guizot comunicó a Lord Aberdeen 
su complacencia en poner término ἃ la gue- 
πὸ en el Plata, el ministro inglés se apresuró 
a responder que estaba de acuerdo en que 
Rosas no debía ser objeto de ninguna agre- 
són injumificada, así como en que no se 
debía insistir demasiado en obtener el acceso 
al Paraguay, ni en lograr la libre navegación 
de los rios. En nota al ministro francés en 
Londres, dijo que estaba convencido de que 
incomunicando a Oribe se produciría el re- 
tio delas fuerzas argentinas que en el Estado 
Oriental lo apoyaban, y el conflicto podría 
dare por terminado. Guizot comunicó a su 
vez que, sobre tales bases, Francia estaba, re- 
suelta ἃ secundar a Inglaterra y al Brasil en 
su intervención, de lo cual Guizot informó a 
su vez a Abrantes, por nota de 31 de enero, 
aceptando la participación del Brasil a los 
fines de realizar una acción limitada a afir- 
mar la independencia del Uruguay y la del 
Paraguay, poniendo fin a las guerras, “tan 
Jatales al comercio como desastrosas para la 
causa de la humanidad”, sin interferir para 
nada en los asuntos internos argentinos. En 
αἱ informe que Abrantes dirigió a su gobierno, 
dado a conocer por José María Rosa. el co- 
misionado brasileño decía: 


comseguido ergenicar 
y poner algún orden en 


apojado por ejer 
le encantas Ta id 


ue propósito era "tener en le boca del Pita 


un puerto libre, perteneciente a un Estado peque- 

donde podian influir εκ dificultad y alcan 
sar sentajas que nada les costerian”, En cuanto 
mantenerla independencia del Paraguay, Abran- 
ves decía que αἱ propéato se basaba “en la per 
Fuación Δὲ que ler serle más fácil obtener de un 


Era éste un programa que no interesaba al 
Imperio, y menos si, para ser admi 

colaboración por Gran Bretaña, tenía que 
renovar los tratados de acuerdo con las bases. 
que esta potencia le había presentado, En 
realidad. Lord Aberdeen no tenía ningún 


certo comprometería la negociación de los 
tratados que en aquellos días ocupaba en Rio 
de Janeiro la actividad de Mr. Hamilton 


Por'su parte, Guiot estaba resuelto a dejar 
que Inglaterra lo precediera en todo con la 
máxima responsabilidad. por lo cual en co- 
municaciones posteriores hizo notar a Aber- 
een que la intervención del Brasil no le 
satifacia. y que aun siendo tarde para 
fiarla. consideraba que a lo sumo se le daría 
una posición secundaria. Tal cambio respon- 
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dió a que la prensa de París no oficial señaló. 
que Francia ¡ba a hacer ingenuamente el 
juego a algún acuerdo secreto anglo-brasi- 
leño. 

El 20 de febrero de 1845 Lord Aberdeen 
citó a su despacho al ministro argentino, Ma- 
πρὶ Moreno, y según carta fechada al día 
siguiente, que éste dirigió a Felipe Arana, 
aquél le había dicho: 


que a consecuencia de ciertas consideacio. 
mes que hablan ocurrido οἱ Gobierno de 5. M. 12 
había determinado a hacer la negociación de la 
paz en el Río de lo Plata, por lo pronto por a. 
den 


en la materia, 

Gcretas de. ambi 

del Brasil, habla pemtado αἱ de δ M. B. que ἅ. 

somo mo les tenía de ningán pénero, verla mejor 

cicuchado por solo; y que ad se hablen dado 
Mr. Ouro) de presentarse al 

> proceder a ate, sn 


Ronan. y lo ercla el ánico hombre capaz 
μεῖναν con firmeza y aciertos” 


Aprovechando Aberdeen que Guizot le 
tía adelantarse a fin de no dar a Rosas 


per 
motivos para que pudiera acusar a Francia de 
haber olvidado los compromisos contraídos 
por el Tratado Mackau-Arana, se propuso. 
realizar su propia política. Su orgullo britá- 


ico no le permitía suponer que, instado por 
Gran Bretaña, Rosas fuera capaz de negarse 
querra. Estaba seguro de que 
imera advertencia para velo 
ceder, con lo cual Gran Bretaña actuaría 
arrozándose el derecho permanente de pro- 
tección sobre el Estado Oriental, por cons 
derarse parte del Tratado de 1828, interpre- 
tación arbitraria. ya que entonces Gran 
¡tamente a que su ἧι 
tervenció vada una earamía de 
la independencia del Unicuay. Pero en 1845 
tal garantía podía ser buen pretesto 
hacer de Montevideo una factoría, y val 
pena cambiar de pos 
taba con el apoyo del 
gobiemo de Montevideo: el Brasil 
endeudado cliente de Inglaterra; el 
por estimar gobierno del mismo a la 
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minoría que lo detentaba, dispuesta a con- 
servar los mandos a costa de cualquier precio. 

El mismo día de la entrevista con Manuel 
Moreno, Lord Aberdeen firmó las instruccio- 
es para Me. Guillermo Gore Ouseley. 


Comenzatan diciendo que era objetivo funda: 


ἐκ por. intermedio “del visconde de 
2 poner fin a dicha guerra, 
> tngés del que participaba, el de 


ΠΣ pee en quee 
cachar Ts repre 


Tindole que muenra posición “no +1 de 
hacia el indiiduo influyente 

due 10 hall a su cabeza”, sino todo To contrario. 
Ouneley delo trtar de μάταν commvender a Ross 
toda intención de 


derecho de ee Es. 
tado de cenduch la guerra como cualquier poten 

fopendiento, siempre que la puerra se leve 
cabo de acuerdo con los costumbres de la 


τὰν Serpa la. mediación anelofancrsn, para 
ii paso a tna solución “ente de que sea dema: 
Ziado larde pora hacerlo con dignidad”. 

δἰ Ousdey τὸ encontrara bien dispuesto a Ro 


ara hacer sua representación Conf 
Repúblicas en cuero, que cabla esperar seria 
aceptada de inmediato po 

lo. Si Mones se ne 
Lab a vu colega 4 que, 
que 4 después de cero dia mo 1 
δια fuerzan argentinas del jó 
lecenta dl bloques de la ciudad, 
eomendentes de lot sicuadrones 
des que lo hagon por la Juersa”. Para tal Bn se 
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“consjaba bloquear los puertos que permitían la 
smunicación ente Oribe y Roma. Se agregaba 
que gobierno inglés no tenía intención alguna 
de καιίκοε operaciones Nerestres; de manera que 
δωκεν no debia permitir el desembarco de nadie 
de lor bajeks ingleca más all de lo requerido 
pura la ocupación de la ida de Marín Garcia, 
ὁ. cualquier otro lugar para la seguridad de las 


que εἰ 
gobierno de 8. M. B. no estaba aún preparado. 
ara recomendar que, en el caso de que el gene- 


ero inglés cra preservar la independencia. del 
Uria 


Con igual fecha, 20 de febrero, Lord 
Aberdeen amplió las instrucciones, para in- 
Tormar la conducta que debía seguir Ouseley 
en el Brasil. Al efecto decí 


“Usted está adcenido. 


que se dijo al gobier: 
no del dv 


vil que 4 Gron Braña, antes qu com. 
ina" conducta que pueda ἔσταν Ὁ 
Bend dies y Hon 


cualquier poder con el que 
κα delicada; y usted habrá cio 
ado de nuetras 


“empero, que según los ἀεὶ. 
les Dro ente 
- ὌΧ presion dere αὶ 
lado de comercio, hoce imposible. para dl go: 


mi despacho Ν᾽ 4, fecho hoy, para 
le acerca del concierto con el represetonte 
de rad aces e netas comunicacion 

ho 


BONA: FIDE, usted se hallará en hberiod Boro 
comunicate francamente con el gobierno en ΠΣ 
de Janeiro, y con ms agentes en 

med 
sentación de Francia, us 
prender: y nunque má τ intención 


Tos gobiernos 
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de Inlotera y Frencia uri αἱ Brel pera que se 
lopach con alos la copacdad de un media 
Comjanto,  pert de mingán trato que Pueda con. 
lar entré Buenos Aves y Monteideo, used 
propondod. al mimitro Jrencór en Buenos. Air 
dam? pronta "lgue, que ᾿ς comunique Lirementa 
con la representación del Bra en puestos proce 
Eamiento conjunto ἘΠ 
si, por lo contrario, Mr. Hamil 


En 3 de marzo de 1845, por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores se comunicó a Ou 
seley que un despacho Ν᾽ 7 de Lord Aber- 
een llegaria a Kio de Janciro posiblemente 
antes de que hubiera partido para Buenos 
Aires, informándole que M, de Mareuil, en 
el momento encargado de negocios de Fran 
en dicha ciudad, actuaría como su coleg 
ἃ lo menos por un tiempo, si no permanente: 
mente, En consecuencia, la primera parte de 
las. instrucciones, según las cuales mientras 
no llegara un nuevo ministro de Francia; 
Owseley debía tratar de “llamar a razón a 
Rosas, individualmente”, ya no sería apli 
ble, salvo que tuviera razones para considerar 
¿que hacerlo podria ser eficiente. Como en el 
mismo corrco que se despachaba esta nota 
era posible que Guizot hubiera enviado ins- 
trucciones a Mareuil, éste estaría informado. 
al mismo tiempo que Ouseley, de manera que 
ya mo cabría sino actuar juntos, Se le amu 


«ciaba, además, que el almirante Inglefield 
había sido designado para el mando de la 
escuadra inglesa en el Plata. 

No fue al barón de Marcuil a quien Fran- 


haber partido el comisionado inglés, lo hizo. 
el barón Deffaudis, designado por Francia, y 
a quien Guizot entregó un cuerpo de insruc- 
ciones declarando la mejor intención de no 
ofender a la partes en pugoa, En ellas e le 


Giconde de Abranter sobe la 
decidido a 

sandia y de Inciso, 

<a lez dientes 


son las que hor 


μετέν del Brasd mimo, “no empeña 
alguna 

pecto de un Col 
Al llegar a. Buenos Alves τὶ mpersentane debía 

μοὶ Ai 


Esnllo de Girardín, periodista francés que en 
"defendió la posición argentina, sonenida 
por Rosas. (Roto de Pierre Pei] 


» 


y recio nterveni 
Roms no debia 


debía: repetar en toda forma el honor de la 
Nación Argentina, hasta donde lo permiiera la 
obligación de las potencias de defender la inde: 
pendencia del Uruguay. Guir nada decia sobre 
Eudl era la base de ci obligación por parte de 
Franca. En cuo de negativa, se autoria a 
disponer el bloqueo de la Argentina, ordenando 
ἃ lo almirantes que no Cmplearan Giros, medios 
ue los maritimos, que se creyeran suficientes, 
Sin hacer desembarco alguno, salvo la ocupación 
cria de la la de Martín Caro 


E] 
ez marítimas”. En párrafo aparte 
"EA expreremente concomido 

1 de Francia y de Inclat 


de sarealas 
δι dos Gabien 
mi cano md el otro Bros 


er 
uta situación que τὰ a comentar, Sara obten 


¡ue lol dlecales del Plate se abren ὁ le ble de 
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eegación, los Representantes de 


Ouseley era pariente directo del general 
Whitelocke, de manera que guardaba el ren 
cor consiguiente a Buenos Aires, que había 
derrotado al héroe de la familia. No ha- 
δία ocultado verter opiniones contrarias a 
Rosas, lo que, umdo a su juventud, tanto 
¿como a sus aspiraciones de aprendiz de diplo- 
mático, hizo que fuera la suya una designa- 
«ción menos feliz que la que hizo Guizot, pues- 
to que Deffaudis ya había demostrado de lo 
que era capaz, legtimando el bombardeo de 
San Juan de Ulua, de triste memoria para 
México. Con todo, y por sugestión del barón 
de Mackau, se despachó con antelación un 
agente especial llevando noticias privadas y 
confidenciales a Rosas, Para esta comisión se 
designó al capitán Page, que había sido 
el asistente de Mackau en 1940, y, por lo 
mismo, había tomado relación con el gober- 
nador de Buenos Aires. Guizot, en carta a 
Mackau, se felicitó de esta elección, “Nadie 


ὦ más propicio que dl para explica bien all 
nuestras verdaderas intenciones. ..”, de ma- 
mera, agueaba, que “Rose acepiará vn 


mediación que no tiene absolutamente nada 
de hostil para él, y deseamos mucho conser- 
zar con él las buenas relaciones que habéis 
felizmente restablecido en 1840”. ¿Eran sin 
«ceras estas expresiones, o Guizot mentía como 
Lord Aberdeen? La respuesta la dieron los 
Pechos. 


2— Ouseley en Río de Janeiro. Sus entreviv 
tas con Tomás Guido. 


Destaca Cady lo dificil de apreciar las ra 
zones que inducían a Gran Bretaña y a 
Francia a embarcarse en una empresa con- 
junta de la macnitud de la intervención en el 
Plata, sin que existiese entre sus respectivos 
gobiernos un entendimiento completo, Lord 
Aberdeen se disponía a establecer, como lo 
había hecho en China, el sagrado dogma δες 
tínico del divino derecho de comerciar, pero 
Guizot sólo abrigaha temores y aprensiones 
al complicarse en las cuestiones argentino- 

jentales. Lo empujaba al acuerdo la ne- 
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cesidad de demostrar que su política de 
acercamiento a Inglaterra había dado resul- 
tados, prolongando así un poco la vida del 
gabinete que presidía; pero ni en Londres 
πὲ en París hubo unanimidad para apreciar 


que se iba a refrenar en el Plata había sido 
siempre amigo de Inglaterra, y el que iba a 
ser defendido y afianzado no era más que 


una “naciente colonia francesa”. En París, 
“La Prese”, con la pluma de Girardin, 
decías 


"Francia y América sabrán muy pronto, y lo 


Jectos del Brasil en el interior. Después de exa 
pretendida mediación pacifico 


se dará οἱ Brasil 


ios, se aduehará de Marin 
tro punto de la conta 


la América del Sur” 


¡Comentando estos conceptos, Carlos Per 
reira dice; “Girardin tenía razón: Inglaterra 
sería la soberana del Rio de la Plat 

sil, su feudatario; el Uruguay, como ya lo 
habia dicho implicitamente el vizconde de 
Abrantes en 1830, una factori 

zación Argentina, un tema quiméri 
dado. Los argentinos de Montevideo 
mejor pasta de satélites coloniales que se 
había visto hasta entonces... El valor y 
el patriotismo, la previsión y la confianza es- 
taban en Buenos Aires” Esta confianza la en- 
encontraba Pereira en el comentario publica- 
do por“'La Gaceta Mercantil” del 30 de 
abril de 1645, que decía: 


Los y franceses en estos palser? 
sención en su influencia sobre las ropáblicas del 
Río de la Plata, ofrece la seguridad de una τ 
formidable, facorecida por una situación 
“1 poder combinado de los 
interventores no alconsaría a domine. ¿Qué δι 
γα las escuadras de los interventores, eun en el 
caso de que todos abandonasen sus estancias, sus 
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cruceros, sus puntos de protección y de defensa? 
¿Bloquearen desde Buenos Aires a la Patagonia, 
las cotas del Uruguay, los litorales del Paraná, 0 
frangueerion la nacegación 4 cañonazor? En el 
primer caso, blogueeban su propio comercio; lo 
desruian. En el segundo caso, ¿dónde haliarian 
mercados y espendio para el comercio? En las 
des repúblicas ἀεὶ Plata no encontraron sn 

migos implecables que los reibirian en las puntas 
de sus lanzas o entrgarian a les llamas importa 
ciones desestables por su origen” 


Estas palabras del órgano oficial de Rosas, 
escritas con la llaneza natural de la convi 
ción y la entereza, bastaban, acota Pereira, 
para hacer invulnerable el poder personal de 
Rosas; “esto es lo que no entendieron Varela, 
Alberdi, Sarmiento y Mitre”, y continúan sin 
entender sus adocenados repetidores, El len- 
guaje de “La Gaceta Mercantil” no eran 
meras bravatas verbales. Tampoco el de “El 
Archivo Americano" del 15 de diciembre 
de 1844, al decir: 


Los gabinetes europeos 
rele dapuicones de Tos amenos muy 


san ico y) 
en los primeros dias de 
todos, sin ninguna. excepción 


mancigacn. y 
cin ps ἃ 


Los hechos inmediatos se encargaron de 
¡demostrar que Rosas, sabiéndose apoyado por 
la voluntad nacional, no iba a ceder, ni a 
adoptar desplantes que autorizaran a Francia 
y Gran Bretaña a establecer la existencia de 
ofensas que justificaran una guerra total. 
Nunca despreció los cañones de Trafalgar 
de Atar y de Navarino, sino que procedió 
como representante de la dignidad y de l 
fuer nceales de su pati, lo que le vall 
el tulo de “Gran Americano”, con que en- 
tonces fue conocido, Como dijera el mexicano. 
Carlos Pereira 


Europa que dir 


Tal la verdad. Después del fracaso del 
bloqueo anelo-francés, Europa tuvo que re- 
conocer que la Nación Argentina era una 
realidad material y moral. 
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Cuando Με. Ouseley arribó a Río de Ja- 
ciro, como aún no se había legado a un 
acuerdo respecto de la renovación de los tra- 
tados de comercio yde esclavitud, de acuerdo 
con sus instrucciones se abstuvo de iniciar 
iones con el gabinete imperial. En carn- 
lo, inimó con el ministro argentino en ea 
ciudad, general Tomás Guido, con εἰ cual 
tuvo varias entrevistas, por lo menos tres, los 
días 5, 14 y 13 de abri, Las cartas de Guido 
informando a Buenos Aires de cada una de 
ellas fueron una valio fuente de informa- 
Rows, que le permitió encarar la 

acción inicial ante Owseley con su habitual 
En la primera, de 3 


me parece haber descubieio que mí exite 
Goblemo de Inglaterre plena confianza con las 

"del de Francia con respecto αἱ 
io de la Plata, πὶ se confia mucho en la duro: 
ción de la buena inteligencia que hoy exi entro 
“ambas potencias, He deducido, asi mismo, que el 
he E 


fuer que la 
que lo administra, 
era esipuiación 
QUE NO sE 
JTROS ESTADOS DE AME- 


Esta comunicación fue ampliada por Οἱ 
do en 15 de abri, tras una nueva entrevista 


inisterio inglés estaba de- 
cidido a una intervención armada en el Río 
de la Plata, posición que atribuyó a influen- 
cia de Guizor, por lo cual había pasado a 
Paris para conocer la verdad. Ouseley pro- 
curó convencer a Guido que, personalmente, 
había señalado las consecuencias desgracia: 
das que acarrearía presentarse rodeado de la 
fuerza de dos naciones poderosas, declarán- 
dose en favor de tentar el medio pacífico 
“antes que recurrir al empleo de medidas vio- 
lentas, Guido añadía; 


“Mr. Owlez dedujo de ess entrevistas que 
habia empeño. ormal en el Gobierno rancds de 
que el de Inginerra aparecio a su lado interst 
Mendo pera comparto la odiidad de une me 
dido, que se decia tomos en inten de la huma: 
sidad y del comercio del mando; pero que πο 
era en veslidad, de forte del gobiemo franco, 
ino un Juego falculado. para aca 

dni τα lez Clenaras. y fuere de 
aparato vuideso 3 alzar por esta mu 
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Serdadera posición de Luis Felip y de su Min 
terio, obligados a disentir la inquierad de la na 
ción con empreias de gloria real o ficticia. Ci 


Argel, a Méico, el bloqueo de Buenos A 


embalses todas cas empres de prorcen 

lodo cesado para centres $ comprimir el sip 

ΡΥ ΟΥΤΩΣ 

Tes Cámeras ana eyorla mua. 

ladió Me, Oxueey οἱ PROTECTORADO 10 
la importancia que 


Ja Me. Tierz en la Cámera hobla llamado 4 
fanterideo «NUESTRA COLONIA EN EL. RIO 


“πίε 
Αἰ dea ΞΕ 
ietonfancas 


Argent 

cc dicción de e una 
ἐπ postca de retirar su eérco de la 
Banda Orenil en un deu e 


miento en. pro de las exigencias 
Zentar dl St. Ousele, podrá secu 


Las cartas de Guido fueron publicadas ἐπ 
extenso en Buenos Aires por “El Archivo 
Aunericano”. Nos limitamos a ofrecer sus no- 
tas esenciales, que demuestran la deslealtad 
para con el aliado de que hizo gala Ousele, 
la falta de unidad de ambas potencias que 
surcía de sus referencias, y la buena fe con 
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Erro S7lao Garra Tian μων de Veras 
Eculegne dar tir 2 9ε γόνον ἐς. 1818 - 


Elli ropetedo General y Aomizo. Aperio de ὡς ϑ Βονιδν que 
"ας γέρανοι Teo eita fabri, Vine hara la fushicia Be ccer que 
qu Priv por dor has grin consuelo τιν νυ achacera vefa, ene 
jue he tenido gra ce Fade Cat ficimo al ave el debio trote 
lo Vel in fit do gue comgónor dove das da primeras , 
naciona ἧς Eon; eE lato fucion «1 PrsTE mas tomplerA yuan, 
la al honor Pal Ἀλίρ mo λα teni ad su, y porel contraria 
prucala a toda la mart Estada huerrtamer un νον δῶ y ve 

μὸν y om quen do ar esta! apoyado 6u la Tartitaas 010 ὄπλα. Ye 
Bureba por lo y Beso expuesto dl y Jamas he Putas y nata 
Patria Lo brere gue aveyyonzarse de Mingunn tontevien hu 
millas TZ Prendiendo Vana Jota, pel contamos mas -- 
tm De ἐνεείλ o Braga Y δενννκνΐαϑν Be la Cinerdo em Las 
gyociaciónes ¿queda gunda ve ἦγ ἐκ bs Pel homer γενέ 
Ga opinion Veneetiaa am) apreciado δενώναζ al «οἱ 
ae” lo hago con de Jrmsginona Remo" carmen y la γίνε ms me 
ore el que yo νας YU SN por tula xemteimia tz γα 

va Voy rmeitin Da bra mas sas enteras Eno ra bre do σ' 

Pan avitas el gueno famitia ἔπει γος a prereeios lor Pa. 
¡picar ezenor góndola Bebolación de Ζεόνεννο τε ha Autres 
eu Pavia, moto: Proncprrtara a to put, y pos en el il 
lermono Pa on Pebrlacion cuya conteguencin y Bermeo, 09 
hay previtión: huoncna tapar Se carino zu red ὅν, 19 
en Peas, 2 noto ¿drena Be la Cargpa, em du conteguencia μον vero 


Primera página, de une cara dl peral San Manda 2 Bass, olorlndo a prudente femsa 
que Las cal Ta dependen y el house a Nacion: [Slds “Pablos de Rear) 


que Tomás Guido creyó en la buena volun- 
tad británica. Ya veremos que Rosas advir- 
ió lo que correspondía, y que, fortalecido por 
la convicción de que la alianza anglo-france- 
sa carecía de consistencia, recurrió a su habi- 
lidad para debilitarla. 

ΑἹ día siguiente de la entrevista de que nos 
informa la carta antes citada, Guido volvió 


a entrevistarse con Ousclez, y en seguida ese 
cribió a Arana, informándole que, “con la 
recomendación de la mayor reserva”, el agen- 
ἀξ británico le había dado cuenta de que 
ἰδία motivos para sospechar que Francia 
encubría algún proyecto sobre Montevideo 
por lo que le aconsejaba que tanto Ross 
como Oribe evitasen dar pretexto alguno al 
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almirante Lainé para apoderarse de dicha 
plaza. Guido agregaba: 


"My, Ouieley cree que har portido instruccio 


en la situación política francesa, pero ani 
mado por el propósito de establecer una serie 
de falsedades a designio verdaderamente sor- 
prendente. Si su intención fue engañar a 
Guido para que ἔνια, a su vez, influyera sobre 
Rosas, logró lo primero, pero no lo segundo, 
y la consecuencia fue caer en una contra 
ción que, como veremos, dejó mal parados 
su responsabilidad y su prestigio. 

Para el gabinete del Brasil, la presencia en 
Río de Janciro de Gore Ouseley, en francas 
y reiteradas entrevistas con Tomás Guido y 
con el representante del gobierno de Monte- 
video, Francisco Magariños, mientras se man- 
tenía sin contacto con el gobierno del país, 
demostró que el ministro de Relaciones Exte- 

nperio, Ferreira Franga, actuaba 
engañado respecto de la realidad, ocupán- 
dose, con Magariños, de una alianza con el 
Estado Oriental, a cambio de una adquisición 
territorial mediante dinero, y procurando ga- 
nar tiempo para contestar las reclamaciones 
de Buenos Aires por la intervención del Im- 
perio en el Paraguay, todo lo cual cra actuar. 
fuera de la realidad, ya que resultaba notorio 
¿que sus arreglos con el Paraguay y el Uru- 
guay de nada servirian si no podía contar con 
el apoyo de Gran Bretaña, para lo cual nece- 
sitaba ante todo resolver el problema de los 
tratados de comercio y esclavitud, El Brasil 
comprendió entonces que Gran Bretaña y 
Francia iban a realizar fines políticos pro- 
pios, y que Ferreira Franga lo conducía a 
una guerra contra Rosas, en la que no tenía 
ada por ganar y podía llegar a tener mucho 
por perder. En cuanto Gore Ouseley aban- 
donó Rio de Janeiro, el Consejo de Estado 
so reunió con el emperador, y el 26 de mayo 
Ferreira Franga dejaba el ministerio, que 
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pasó a ser ocupado por Limpo de Abreu, 
dispuesto a iniciar rápidamente un cambio 
en la política internacional del Brasil frente 
ἃ los problemas del Plata. Cambio que la 
energía de Rosas obtuvo que fuera amplio 
y efectivo. 


3—El Imperio cede ante la cnergía de 
Rosas. 


Informando al ministro Arana sobre el 
nuevo canciller del Imperio, Limpo de Abreu, 
el general Guido decía que “era un estadista 
de opinión decididamente americana y en 
abierta oposición a la intervención europ 

“Al hacer cargo del Ministerio de Relaciones 
Exxteriores se encontró ante una serio de pro- 
testas argentinas, desde la hecha por el apoyo. 
prestado al general Paz para pasar a Corrien- 
tes, hasta las últimas sobre el reconocimiento 
por el Imperio de la independencia del Para: 
guay, todas sin contestar, por lo que pidió al 
general Guido que demorara toda actitud y 
le diera tiempo para responder a cada una 
de ellas, En aquel momento el gobierno impe- 
rial comprendió que el desdén con que Gran 
Bretaña y Francia habían considerado la po- 
sibilidad de que el Brasil actuara junto con 
ellas en os asuntos del Plata obligaba a mo- 
dificar la conducta seguida por Ferreira 
Franga, y buscar, en cambio, la complacencia 
de Rosas, quien, por otra parte, informado 
sobre la posición de los interventores desta 
ados por Gran Bretaña y Francia, y el τε: 
chazo por parte de ambas potencias de dar 
“oportunidad al Brasil de actuar en los asun- 
tos del Plata, comprendió que podía ser exi- 
gente y separar al Imperio del Paraguay y 
¿del Uruguay. A ello le dio pie el nuevo mi- 
istro Limpo de Abreu, al contestar en 29 de 
Julio a nota de Guido sobre el Paraguay, El 
canciller del Imperio hacia en su respuesta 
una historia de las relaciones de su país con 
el Paraguay, desde la ¿poca de los portugue- 
ses, señalando que el tratado de 1811, entre 
la Junta de Buenos Aires y la de Asunción, 
importaba un reconocimiento de la indepen: 
dencia paraguaya por Buenos Aires. Confe- 
saba la intromisión brasileña, pero protestaba. 
«que la amistad del Imperio con la Confede. 
Tación πὸ sería interrumpida por ninguna 
causa. Guido respondió el 17 de agosto, re- 
capitulando los cargos que su gobierno podía 
hacer al Jnperio para Justlficar una ruptura 
de relaciones. Al referirse a la cuestión del 
Paraguay, decias 
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"Desde 1843 habia la Legación manifentado 

Irancamente al Ministerio ἀεὶ Breil las poderosas 

razones que impedían el Gobierno argento reco. 

cer la independencia del Poraguey, El mismo 
les decoro 


amistad que no Juere. perfectamente correspon: 
“ida y mutua, ha dado órdenes precisas αἱ infra 
erpto para. que pida sus pasaportes... Lo que 
Fago impaido, por el Bano? de la Confederación, 
los destinos se. Junderán siempre en 
se firmes 
confundir su o 


Esta nota, dada a conocer por Rosa, fue 

presentada por Guido el día 19, pero al día 
Figulente Guido despachó una 'exquela soli 
citando a Limpo de Abreu le fijara día, hora 

lugar para recibirlo “para una conferencia 
Zobré asuntos de inter público”. Ene docu. 
mento, dado a conocer por José Antonio Soa- 
res de Souza, quita validez a la versión según 
la cual, ese día, Limpo de Abreu pidió a Gui- 
do que lo recibiera, en virtud de lo cual el 
κεν brasileño se había entrevistado en la 
noche del 20 en la residencia de Guido en la 
rúa Matacavallos Ν᾽ 20. La conferencia se 
realizó el día 21 en el local de la Secretaría 
de Estado de Asuntos Extranjeros, que que- 
daba en la rúa Do Passcio, En apoyo de esta 
versión, el citado historiador brasileño agregó. 
la esposición que Limpo de Abreu escribió 
como introducción de un folleto donde pu- 
blicó las notas cambiadas con εἰ general 


ministro de Aramtos Extranjeros seciió de manos 
del Sr. Guido, en la respeetco Secretaria de Esto 
do. la mola de 17 de atono, eno 


En 


las noticias que acobeben de leger del Rio de la 
Plata, velaicos los primeros actos de la inersen: 
ción europeo, el miniiro de Asuntos Extranjeros 
κεν que lamas la atención del Sr, Guido sobre la 


tranjeros QUE NO INSISTIRÍA EN LOS PASA: 
PORTES PEDIDOS: pero que los aceptarla ile 
Juesen remitidos 

“En vita de esta declaración, 
Asuntos Extranjeros no tuvo dadas en τὰ 
Sr. Guido que no le semiórie lor pasaportes, ES- 
PÉRANDO QUE LA NOTA DEL 17 DE AGOS- 
TO QUEDARÍA EN SECRETO, Y QUE SERIA 
RETIRADA”. 


Esta información, cas al pie de la letra, fue 
ratificada a Guido por nota de 17 de noviem- 
bre, contestada por Guido el día 22, sin recla- 
mar por su texto, Lo sucedido era que, entre 
el momento de entregar Guido su pedido de 
pasaporte y el día siguiente, recibió noti 
cia de la intervención anglo-(rancesa en el 
Río de la Plata, circunstancia que le aconse 
ba no disgustarse con el Brasil cuando podían 
producirse sucesos que lo unieran a Gran Bre- 
taña y Francia, Patrióticamente, Guido corrió 
el riesgo de dar un paso que podía dañarle 
“antes de, para salvar su prestigio personal, 
agravar la situación internacional de su pa- 
Pero también había que tenr en cuenta. 
la posición de Limpo de Abreu, lo que ex- 
plica que el acuerdo a que se llegara fuera 
¿que Guido mantuviera su nota en secreto y la 
retirara, Si esto hubiera sido posible, poco 5a- 
bríamos sobre estas cosas, pero cs el caso que 
Guido había ordenado la impresión de su 
nota de 17 de agosto a un taller de Río de 
Janciro, con la idea de distribuirla a su part 
da, y si bien pudo retirar lo impreso, alguien 
se quedó con un ejemplar que fue ἃ manos 
de la Legación de la República del Uruguay 
y de allí remitido a Montevideo, a fin de ser 
Publicado en “El Nacional”. El caso es que 
el canciller brasileño invitó a Guido a una 
entrevista en la Secretaría de Estado, en cuyo 
curso declaró que como consecuencia de tal 
Publicación se veía obligado a responder a 
Ja nota de 17 de agosto. Mientras tanto Gui- 
do había despachado a Buenos Aires a su 
hijo Carlos Guido Spano, que alcanzó fama 
como poeta y publicista, para informar al 
ministro Arana sobre “el nuevo estado de 
cosas”, recibiendo como respuesta la aproba- 
ción de la conducta de su padre y la orden 
de “que permanezca en el Janciro” (31 de 
octubre de 1845). Pero el impreso sustraído 


a 


vino a complicar la situación. Comprendien- 
do Limpo de Abreu la buena fe con que 
había actuado Guido, en la citada carta de 
17 de noviembre, que dirigió al diplomático 
argentino historiando los hechos, procuró vin- 
dicar su conducta, pero si insistía en contes- 
tar la nota del 17 de agosto, Guido tenía que 
responder si pedía o no sus pasaportes, ante 
lo cual en su respuesta del día 20, esencial- 


y el de la Confederación Argentina, en cucunsten- 
Cas dela intervención de dos potencias de la Euro. 
Pa en el Río de la Plat, el mfasenpto por nta 
mima consideración, y en cita de suceios per. 


Lógicamente, el texto de la nota argentina, 
al ser conocido, tenía que determinar ataques 
a Guido, y, a la par, la oposici 
desaprovechar el tema para atacar a 
de Abreu, En carta 

Guido decía 


do de diciembre, 


“ΕἸ órgano más ἦν 
sición, el periódico 
listo de blanco con mi mota del 17 de 


12, cuándo pasarán los ataques 


Limpo de Abreu, a su vez, tuvo que con- 
testar a sus opositores, lo que hizo el 4 de 
noviembre en el Congreso, y αἱ bien el ha- 


”, como dijera Guido, éste jurgó impro- 
cedente hacerlo dadas las circunstancias 
Limpo no negó los hechos y obtuvo un “coto. 
de gracia”. En el debate se destacó Paulino 
José Soares de Souza, al decir 


epoca celda 
Argentina. Veledade! 
aras que quieren y despubs no quieren; que 
Cuicren sin vaber por qué, y despues mo quie 

in varón Iuficiente... todevía la moble Comisión 
[redactora del Voto, de Gracia] dice; CONFÍA 
EN LA SABIDURIA DE Y. M. IMPERIAL 
QUE, EN MEDIO DE GRAVES CONFLICTOS, 
Ha MANTENIDO HASTA AHORA EL DECO. 
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que sé que no ha de 
asar. Pero en camplimiento de mi deber y en 
Aescargo de ml conciencia mendard una enmienda. 
suprimiendo la pelabra DECORO." 


¡No se le puede negar razón a de Souza, ya. 
que entonces hasta las relaciones del Brasil 
con Gran Bretaña alcanzaron un alto grado 
de tensión por el "bill" de Lord Aberdeen 
(8 de agosto de 1845) concediendo a las 
Cortes del Almirantazgo inglés el derecho de 
adjudicar las naves brasileñas empleadas en 
la trata de esclavos que fueran capturadas 
por cruceros británicos, Era declarar 


moderna, recibió tamaña afrenta como, en 
τοῖς caso, el Brasil por Inglaterra, Por su par: 
te, Limpo de Abreu, quizá para que no se 


creyera que había prometido abandonar al 
Paraguay, firmó el 24 de noviembre de 1845 
una circular dirigida a las legaciones del Bra- 
sil en el sentido de sondear a los gobiernos 
extranjeros sobre la conveniencia del recono- 

niento de la independencia del Paraguay. 


4—Se reanudan las relaciones diplomáticas 
«on los Estados Unidos, que reconocen la 
beligerancia argentina en el Plata, 


Con motivo de los incidentes de la “Le- 
xineton” respecto de las islas Malvinas, las 
relaciones diplomáticas entre la Confedera 
ción Argentina y los Estados Unidos siguie- 
ron transcurriendo dentro de una situación 
sui generis, pues Carlos M. de Alvear perma- 
necia en Washington como ministro en τος 
presentación de la Argentina, mientras en 
Buenos Aires no había sido cubierta la repre- 
sentación estadounidense. Sólo en setiembre: 
de 1843 los Estados Unidos resolvieron des- 
tacar a Harvey M. Watterson, en carácter 
de agente especial en Buenos Aires, con ins- 
trucciones de informar sobre los asuntos in- 
termos y externos de la Confederación, sobre 
todo en lo relacionado con los Estados Uni- 
dos. En abril de 1844 Watterson informó a 
su gobierno el deseo de Buenos Aires de reci- 
bir a un representante de categoría diplomá- 
tica aerezando en su mota un gran elogio de 
Rosas, al que consideraba un gran hombre 
del pueblo que, como el general Jackson en 
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los Estados Unidos, luchaba contra los ρος 
¿eres de la oligarquía. A raíz de esta ges 
tión, el secretario de Estado, Mr, Calhoum. 
designó a Guillermo Brent en carácter de 
encargado de negocios de los Estados Unidos 
en Buenos Aires, donde fue recibido y reco- 
únocido como tal el 15 de noviembre de 1844. 


sintió obligado a, intervenir porque “un barco de 


Fuera, lle de la esxcudra meeamencana dea 
Tn sacó, procstndo ls comio 
oblea agenimo. quin e dm 
capturada. ec Dl, Row 
αιμὰ Ls esenciales de Me Ben Ἐπὸ du 
E rubio, de Wakimaon oloció reparaciones 
pora Conducta de Vania, len fal said 
No comej de quer Υ condenado a suena de 
mps por ἀν 2 Ls sados Unidos intro 
ἀν demos Intención de Tripa lo de. 
ΕΖ 


Cuando Rosas, viso el cariz que tomaban 
los asuntos internacionales a raíz de la misión 
del virconde de Abrantes ante los cabinetes 
ἃς Londres y París lo que permita inferir 
una intervención anglofrancesa en la cues. 
tión del Plata, resolvió suspender el bloqueo. 
parcial de Montevideo, para implantar un 
bloqueo absoluto, a lo que se opusieron el 
almirante francés y el inglés, Brent. que era 
¿de filiación poltica demócrata, convencido de 
que Francia e Iitera bedeian a prop, 
sitos inconfesables de predominio, protestó 
“nte el almirante francés por su posición. El 
capitán Pendergas, de la marina de los Es 
tados Unidos, hizo, sin embargo, causa τὸς 
mún con sus colegas europeos, Su tesi, según 
Explicó a Brent por nota de 19 de marso de 
1843, era que Buenos Aires carecía de medios 
para establecer tal bloqueo. por no, poseer 
δία fuerca y el poder de resistir con eficacia 
cualquier oposición”. El Departamento de 
Estado de la Unión declaró que los oficiales 


a 


navales estaban obligados a respetar los dere- 
chos de beligerancia de Buenos Aires, y el 
Departamento de Marina comunicó al como- 
¿doro Turner que había visto complacido que 
las naves de la marina de los Estados Unidos 
diesen el ejemplo del respeto a los derechos 
de la potencia más débil, “en momentos en 
que una escuadra europea violaba los dere- 
chos de una nación americana”. Tomamos 
los datos de este incidente de la obra de 
John L. Cady, quien agrega que, tras un 
cambio de informes con el capitán Pender- 
gast, las autoridades navales estadounidenses 
dieron fin a la cuestión declarando: 


'La doctrina de que la potencia bloqueado 
ΩΣ 


Imbién para imponer 
mido, soda τοῦ 


Guillermo Brent comprendió el problema 
del Plata, y sobre todo εἰ contenido america: 
ista en que Rosas apoyaba su políti 
nacional. Pertenecía a una generación nor 
teamericana que miraba con desconfianza el 
expansionismo de las grandes potencias eu- 
ropeas, de manera que. cuando ya fue notor 
el propósito de Gran Bretaña y Francia de 
intervenir para poner fin a una guerra que 
prácticamente se encontraba en su última 
etapa, y hastaba que ambas potencias se πος 
aran a actuar para que Montevideo se entre- 
gara y la paz volviera a reinar en el Plata, 
Brent se ofreció para mediar antes de que lo 
hicieran Ouseley o Defíaudis, o ambos a 
la vez. Pidió a Arana las condiciones para 
iniciar sus gestiones, que no pudieron ser más 
amplias: a la Argentina sólo le interesaba 
llevar a Oribe a la presidencia, de la que 
había sido despojado, hecho lo cual los asun- 
tos del Uruguay correspondían ἃ los uru- 
guayos. 


5—Gore Ouseley y el barón Deffaudis en 
Buenos Aires 


El 27 de abril de 1845 Mr. Ouseley Nlezó 
a Montevideo. La situación de la plaza era 
anustiosa, El 17 de mayo se iniciaba el blo. 
¿queo absoluto decretado por Rows, y en tal 
caso la resistencia de los sitiados tendría que 
doblegarse ante la imposibilidad de mante- 
nerse, El mismo dia de τὰ arribo Ouseley 
escribió a Mandevile: “Montevideo no debe 
ser tomada”. La llegada de los representantes 
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de Francia e Inglatera, que lo hacían ἱπερί- 
ados, según sus instrucciones, por εἰ deseo de 
afirmar la paz, simió para prolongar una 
fuera que Rosas y Orbe habían ganado. 
Ouseley pasó. inmediatamente a Buenos 
Aires, donde el 7 de mayo Mandevill fue 
“despedido con demostraciones de aprecio por 
parte de Rosas, quien formuló reiteradas 
declaraciones reafirmando su voluntad de 
mantener las mejores relaciones con Gran 
Bretaña, ΑἹ día siguiente Ouseley presentó 
sus credenciales. En la ocasión, Arana le 
informó de una comunicación del cuerpo dí- 
plomático en Buenos Alres, expresando τὺ 
sorpresa ante el número de naves ingles 
estacionadas en el Plata”, Dos días después 
Ouseley envió a Arana una nota privada en 
la que reproducia las instrucciones de que 
había ido provisto, y el 12 de mayo agreró. 


tropas argentinas que auxiliaban a Oribe, así 
como la escuadra que bloqueaba a Monte- 
video, y hacerlo en plazos perentorios, Ouse- 
lev cometió en la oportunidad una geffe 
diplomática, pues, aparte de caer en la tor- 
pera de dar cuenta de las ofensivas instruc- 
ciones de Aberdeen, olvidó que Éste le había 
ordenado que, si Rosas se negaba a admitir 
las gestiones amistosas con que debía iniciar 
us sestiones, e abstuviera de toda amenaza. 
ὁ. alusión a actos de fuerza, hasta no poder 
hacerlo juntamente con el representante de 
Francia. Pero fuera por la confiama que 
pudo poner en que Tomás Guido se había 
hecho eco de sus declaraciones de buena 
voluntad, de manera que a nu llegada a Bue- 
mos Aires Rosas estaría convencido de la 
necesidad de aceptar cuanto propusiera, o 
porque a mu paso por Montevideo pudo δά. 
vertir que la plaza no podía aguantar muchos 
días más, y que si se rendía, se le escaparía 
la posibilidad de un triunfo diplomático para 
su país, lo cierto es que, por torpeza u or- 
gullo, Ouseley se inició con amenazas que, 
como dice Cady, determinaron una “airada 
reacción”. Cuando el 13 de mayo, recibido 
por Arana, Éste le declaró la contradicción 
que revelaba al expresar afanes de inmediata 
pacificación y oponer. a la vez. obstáculos 
para obtenerla, ya que sus exieencias ofen= 
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dían la dignidad del país, puesto que se lo 
quería someter mediante una intervenci 
armada, que reistiía a costa de cualquier 
sacrificio, Ouseley comprendió que había co- 
metido wn error. El 17 de mayo se presentó 
a Arana para manifestarle que retiraba su 
memorándum del día 12, el que debía que- 
dar en reserva, preguntando cuáles serían los 
medios que proponía el gobierno argentino. 
para arribar a una solución. La respuesta de 
Arana fue concreta: ante todo, y como 
αἰκίδε sine qua non debía ser reconocido, “sin 
condición, en la forma más rigurosa”, el de 


ninguna capitis diminutio; para Él mo había 
potencias mayores ὁ menores, Sino naciones 
independientes y soberanas sin jerarquías por 
razones de fuerza. Admitida la legalidad del 
bloqueo, la paz se podía tratar sabiendo que 
la Argentina no tenía ningún interés en inter» 
venir en la política interna del Uruguay; que 
estaba dispuesta ἃ retirar su tropas y sus bar. 
os de guerra cuando el presidente Oribe se 
do pidiera, y, finalmente, que la Argentina 
entendía que el arreclo del Uruguay corres 
pondía a Oribe, Pero antes de aceptar otra 
mediación, aeregaba Arana, tenía que espe- 
rarse el resultado de la que había ofrecido 
con prioridad εἰ encargado de negocios de los 
Estados Unidos, Mr. Guillermo Brent. 
Tnformado por Manuel Moreno y por To. 
te Jos pasos torpes y. poco 
ox del representante inglés, Roxas ado 
rió que la intervención francoinelesa no 
traía mi las instrucciones mi el poder para 
herir en el corazón de su política. Lo que 
más desalentó en Montevideo, a la Megada de 
Oweley, fue informarse que el Brasil no ac. 
varía con Francia e Inglaterra, y que las 
denes que traía no prometían el inmediato 
arribo de fuerzas armadas, José Luis Busta- 
mante decía que tales hechos eran un error 
de esas potencias, y agregaba las siguientes 
inauditas palabras en la pluma de un ar 
gentino: 


Si αἱ Brasil Hubiera entrado a cooper 
cucnión pudo sesleere en sei meses. al mimo. 
tempo, que, Hari conqitado ir, plenas 


"ici, 


ras se desarrollaban estas gestiones 
ecurrió un hecho dieno de mención, posible: 
mente moxido con eran habilidad por Arana. 
El 13 de mayo el representante de los Estados 
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Unidos, Mr. Brent, se dirigió al gobierno di- 
ciendo que la entrada de buques de 


ἃ cualquier puerto era una circunstancia “en 
todas épocas” muy calculada para excitar 
sospechas, pero más “especialmente hoy”. 


Me. Brent entendía que, de acuerdo a derecho, 
cuando tres o custro buques de guerra entran en. 
ὅπ puerto de otro paíe que el de su bandera, 2 
mérito de alguna necesidad urgente, su comas 
antes debian informar de qu arribo a las autori. 
dades, dando la causa de τὸ venida y prometiendo 
¿ue τὸ estadía mo verla por más tiempo que el que 


Vales autoridades  permiticran y fuera. necesario 
para proveerse de Viseres 6 reparar 3 buques. 
"e reciente llegada y partido, y τος 


Vagrerabo 


Pecsvidad al puerto de Buenos Mies, Hiene una 
tendencia a excitar tospecha bien fundada; y pro- 
ace embarazo al somera E 
amigas a las que esos 
onsecuencia, pedía explicaciones que permitieran 


Febrer de Bala. Manuel Rodeo E τὸ 
de mayo. Arana envió coplas de dichas notas a 
Ouseley, diciéndole “ἊΣ μὰν dpicamente e 


'Ouaeley contenó preguntando la misma 
ión habia sido planteada ἃ todos or represen” 


da 16d ma 
ΩΣ 
“- de 


Brent, señalando que la “parida y regreso de bu. 


ques extranjero; de cueva aún continda, y en 
Puerto de μα da aio tando do. 
ue los fundamentos pare 


marea e meno”. 
ΤῊ de Junio Arana σον a Ouacey que qu 
mota del día 16 de mayo μὴν habla sido dirigió. 
2d como representante de la ánica nación “cuyos 
Buques en aquell fecha entraban 3 allan en τας 
puerto”. "Arana. aeregó ln mueras notas recibidas 
dl lor representantes de la Estados Unidos y Por. 
ἀνκαῖ᾽ contemando Ouacley el ὁ de julio que no 
ποία de mu der dar as explicaciones que se le 
παι τίκη in haber rcbido exorras árdenes para 
electo, por lo que había elevado οἱ asunto 
Tonocimiento de μὰ gobierno. 


Entre tanto, el 23 de mayo, el represen: 
tante norteamericano, Me. Brent, pidió al 
“comisionado inglés una entrevista para tratar 
su oferta de paci . ΑἹ día siguiente 


contestó Gore Ouseley que el ministro Arana 
le había expresado su deseo particular de 
realizar la entrevista a que se le invitaba, 
pero que no podía abandonar su despacho 
por unos días, si bien le sería grato recibirlo 
a cualquier hora. Convinieron ambos la en- 
trevist, que se realizó el 28 de mayo. 


Segón un memeriadu que Me. ren πάρεις, 

manilenó esperanzas de que El conociera 
lunas de las bass sobre las que el goblemo de 
Brnor Alves se hallaba dispuesto a terminar la 
ueno, y que, <omo instruido para intentar una 
pacificación, le sera grato sabe cuble eran, Brent 
ταρυκὸ entonces las bases sobre las que crela pos 
Ge ec el aveo que se burst, y fueron 


PRES el bloqueo estricto fura reconocido”. 
Εν, Feradido e que tl Ἰάονες, 
rubia sido conocido desde el primer momento, 
Montevideo se habria rendido, pues a rate del mir: 
mo el mescader alone habla remusado 508 prori- 


'La completa independencia y soberanía de 
lea del Uruguay, de acuerdo con lost 
explicó que Oribe había sido 
competido a abdicar por una intriga francesa ya la 
fuera, de manera que della entrar en Montevideo 
como presidente supremo, y que se tomarían as me. 


"Que habria completa amnia para los Ar- 
y, 8 electos de que regresen ὁ fuesen 
dnde les places, y que po habra derramamiento. 
sangre 
a momento que el Se geral 
Persas terres y calor. 


Brent mencionó que tales eran sus opinio- 
nes. Que había ofrecido los servicios de los 
Estados Unidos para una pacificación, y su 
oferta sido aceptada. Que si abservase algo. 
impropio en dichas bases estaba dispuesto 
escucharlo, Ouseley habría expresado que en 
lo general estaba de acuerdo en que eran bue- 
nas, pero que su poción era dificil, muy 
especialmente desde que M. Deffaudis, ple» 
nipotenciario especial de Francia que exigía 
solamente la terminación de la guerra, había 
llezado a Montevideo, “Que le sería grato 
saber las opiniones del gobierno de Buenos 
Aires sobre estos puntos, y que los bases de la 
pacificación debieran madurarse y arreglarse, 
tanto cuanto fuese posible, antes de la lle. 
geda del francés, Que cuando ἐπέ viniese, se 
lo pudiese manifestar lo que hubiese sido 
hecho, y cuando se le menifestosen las bases, 


esfuerzos para pacificar, y que las bases 
habían asumido alguna forma definitiva, el 
Barón no hallase fácil cambiarlas aun cuando 
así lo desease hacer”. 

El 2 de junio volvieron a reunirse Brent y 


Gore Ouseley, con la presencia del ministro 
Arana, quien solicitó se resolviera si lo que 
se tratara sería reducido a escritura o no. 
Ouseley dijo que, como acababa de llegar 
el barón Deffaudis, y era importante para δ 
proceder con cautela, prefería que la confe- 
rencia fuera confidencial. “Que 1 podría 
explicar al Barón ἴοι puntos o bases que se 
conviniesen, de manera que el Barón enco 
hrase dificil tomar cualquier otra. posición 
Fueron expuestas las bases vistas en la reu- 
ión anterior, a las que Arana prestó su 
asentimiento en nombre del gobierno argen- 
tino, quedando Ouseley comprometido a pre- 
sentarlas a Deffaudis como convenidas, “y 
que a el Barón encontraría dificil tomar 
cualquiera posición”, según se lee en el me- 
morándum que sobre la reunión redactó el 
hijo de Mr. George L. Brent, 

ἘΠ 30 de mayo legó a Buenos Aires el 
barón de Deffaudis, quien presentó sus cre- 
denciales εἰ 6 de junio. Por esos días también 
legó el almirante Samuel Hood Inglefield, 
nuevo jefe naval inclés. El mismo día que 
Deffaudis presentó sus credenciales el minis- 
(ro norteamericano escribió a Arana que es- 
peraha respuesta sobre la mediación ofrecida. 
Arana contestó el 10 de junio que confiaba 
en su éxito porque en la entrevista del día 2 
Ouscley no le dejó dudas de que aceptaba 
la oferta, Ese mismo día Arana escribió a 
Ouseiey, refiriéndose a la mediación de Mr. 
Brent, que hahía sido aceptada antes de la 
llegada de los comisionados de Gran Beetaña 
y Francia, por lo que no podría ser excluida 
de las negociaciones, a πὸ ser que Brent se 
excluyera espontáneamente, o Gore Ousely, 
¿que había coincidido con él, arreglase direc. 
tamente, salvando al gobierno argentino de 
todo compromiso. Por otra parte, éste exigía 
como condición previa a todo trato el reco 
nocimiento del bloqueo riguroso que había 
¿decretado contra los puertos de Montevideo 
y Maldonado. El propio Brent, el 12 de ju- 
io, propuso una conferencia con Ouseley y 
Defínudis y la presencia de Arana. La rec 
puesta de los comisionados de Gran Bretaña 
Y Francia fue inmediata. Sie insisía en dar 
participación en las negociaciones a Mr. 
Brent,” tenían que considerar la insisten 
«omo una repulsa, pues ellos no podían admi 
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πο. Si el gobierno argentino en que 
antes de negociar se reconociera su derecho 
al bloqueo, como las instrucciones de que 
habían sido provistos les impedían efectuar 
tal reconocimiento, sino que les ordenaban el 
levantamiento inmediato del bloqueo parcial 


'ogueo en lo que toce ὁ Montevideo” Esta 
diciaración de Me “Pol fa publicada τὰ Buenos 
lres en “El Archivo Americano”. Traruta e pre: 


(que, mun cuando se arreglara el 


“sumto del Plata, la intriga Internacional tendía 
sesregar a Corrientes, mover el Paraguay, levantar 


Paraguay, Emputata la 
a la facción del inglés Lafone. quien aspiraba 


sado por Rivera. “La falta de población -—aere. 
Saba Moreno — y de tráfico que pueda son 
Con gicentescos proyectos la salen va los emp 
λοι con la dea de introducir millones 


compañía de comercio”. 


El 17 de junio Defíaudis y Ouseley envia: 
on una nota exigiendo la inmediata suspen: 
sión delas hostilidades delas fuerzas terrestres 
y navales areentinas en el Uruguay, diciendo. 
¿que tl resolución era impuesta por principios 
de humanidad, que rechazaban “que al mi 
mo tiempo que los plenipotenciario: están 
reunidos para la conclusión de una pas des 
da por todos, la destrucción de hombres, y la 
decatación de los propiedades continde, por 
decirlo as, a sus ojos y in ninguna, 
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El 24 de junio Ouseley y Deffaudis renova- 
on su demanda de suspensión de hostiida- 
des, sin obtener respuesta, por lo que el 8 de 
julio cada uno de ellos envió una nota ale- 
zando que la propuesta que habían formu- 
lado respondía al doble objeto de paralizar 
la efusión de sangre, y por este medio procu- 
ar una oportunidad para consultar los deseos 
del gobiemo argentino, Pero desde el mo- 
mento que no se aceptaba dicha suspensión 
de hostilidades se veían en la necesidad de 
actuar en estricta conformidad con las ins- 
trucciones que se les habían dado, por lo que 
se dirigían al gobierno de la Confederación 
ἃ fin de obtener: 
1% — La evacuación del territorio del ὕω. 
guay por las tropas argentinas; 
2*— El retiro del frente de Montevideo 
de la escuadra argentina, que ahora bloquea 
En nombre de sus respectivos gobiernos, 
ambos comisionados hacían estas proposicio- 
mes apoyados en tres razones fundamentales: 
19) Que la intervención de Rosas en favor 
de Oribe violaba el tratado de 1828 hecho 
por el Brasil y la Confederación Argentina 
bajo la mediación de Inglaterra, y el de 1840 
la Argentina, 
por cuyo artículo 4* se garantizaba la perfec- 
ta y absoluta independencia de la República 
Oriental del Uruguay; 29) Que la humani 
dad clamaba por las atrocidades que acom- 
pañaban la guerra, y que atribuían exclusiva. 
mente ἃ las tropas argentinas; 3") Que el 
comercio europeo, y en particular el inglés, se 
resentían. Era la nota Úpica de dos interven- 
tores —ya no de dos mediadores seguros 
de que contaban con los elementos para im- 
poner condiciones. Y no les faltaban razones 
para así suponerlo, El ex gobernador de San- 
ta Fe, Juan Pablo López, había invadido su 
provincia con fuerzas reunidas en el Chaco 
y auxilios prestados por el general Paz, y εἰ 6 
de julio, sorprendido Echagie, López entraba 
capital de la provincia. Paz, en sus Me- 
15, dice que el principal móvil de operar 
sobre Santa Fe había sido “der un dermen- 
ido a Rows que aseguraba a lot ministros de 
los poderes interventores que no tenía oposi- 
ción en la República Argentina, y que la de 
Corrientes era insignificante y quimérica. Ella 
la empresa de Lóper), apareciendo triunfan- 
te a las puertas de la provincia de Buenos 
Aires, debia desengañar a lor señores Deffar- 
“dis y Ouveley. y hacerles ver que los enemigos 
del dictador tenían un poder que él les πες 
gaba”. La operación planteada era conocida 
por Ouseley, pero Paz la adelantó en casi un 
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mes, y la verdad es que fue una buena “bre- 
cha que nos han abierto”, como dijo a Hila- 
rio Lagos el gobernador interino de Entre 
Ríos, Antonio Crespo, Echagic huyó desnudo 
y despavorido hasta dar en San Nicolás, Con 
todo, fue el de Juan Pablo López un triunfo 
transitorio y εἴα importancia en el aspecto 
general de la lucha, pero de singulares con- 
secuencias inmediatas. 


y al hacerlo alegó que no 

a. su reclamación 
sobre el desconocimiento del bloqueo, los in- 
terventores le dirigieron el 21 de julio 
ota en la que, refiriéndose a las “exigen 
visiblemente inadmisibles del gobierno argen- 
ino”, comunicaban que mo podían seguir 
retardando el cumplimiento de sus instrue- 
ciones, por lo que pedían les fueran entrega- 
¿os su pasaportes para el día 31 del mismo 
mes, si mientras tanto el gobierno argentino 
o hubiera impartido sus órdenes para hacer 
efectivas las medidas que se le habían recla- 
mado, Simultáneamente comunicaron a os 
almirantes Ingleficld y Lainé que, con las na- 
ves de su mando, se dispusieran para apresar 
a la escuadra argentina sta en el puerto de 
Montevideo. 

El 16 de jalio Ouscley volvió a dirigirse 
a Arana señalando que había. pasado una 
semana sin resolver el retiro de las tropas y 
¿dela escuadra empleadas en la guera. Arana 
contestó dos días después, diciendo que el 
gobernador sentía profundamente verse «bli 
rado precisamente a ocupar sobre el conte: 
ido de su nota, dadas las notorias premioras 

ciones que le agobiaban, en virtud de 


hecho del desconocimiento del bloqueo, a per de 
haberla podido a Y. 


También Delfaudis envió su nota, similar 
ἃ la de su coleza inalés, pero, al responderle, 
ió a destacar las circunstancias 


ley escribió de muevo el 19, dando cuenta de 
que el gobierno británico había aprobado la 
conducta del capitán Pasles, negándose a re- 
conocer el bloqueo. La verdad es que ya en- 
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tonces los comisionados interventores habían 
dispuesto que fuera capturada la escuadra 
argentina y bloqueados los puertos de comu- 
icación entre Buenos Aires y Oribe. 

La nota de Arana de 18 de julio fue con- 
testada el 21 por otras de Ouseley y Deffau- 
ds. Ouseley decía en la suya que las dos con- 
diciones que se habían adelantado a exigir 
mostraban al gobierno argentino, que las re 
chazaba, en contradicción con sus declaracio- 
nes conciliadoras, puesto que en su mota del 
día 18 el ministro Arana había adelantado 
que se trataba de dos exi 
y añadía: 


cto al etalcininto de un bloqueo 
Abajo fado ha endo al honor τὰ 
αὶ del 18 del crono de conca 


ὰ responsabilidad 
σα 


En síntesis, dado que οἱ gobierno argentino 
se negaba a suspender las hostilidades, pedía 
sus pasaportes para el 31 de 
h 
berse ordenado el retiro de las 
tres y mavales argentinas del U 
En la nota similar de Deffaudis, la única 
¿diferencia era que éste decía, en cuanto al 
establecimiento "del bloqueo absoluto, que 
había legado con orden de reclamar contra 
el mismo. Al día siguiente de esta nota Arana 
divieió otra al almirante Brown, diciéndole 
que, habiendo los ministros de Francia y 
Gran Bretaña megádose a reconocer el blo- 
queo, luezo de re y din de 
mora alguna, se retire a este puerto con todos 
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los buques de la Escuadra de la Confedera 

ción Argenti 
Dos notas excepcionales de parte del go- 
bierno de Buenos Alres e registran en estos 
días, la de 29 de julio, respondiendo a las del 
¿ía ἃ de Ouseley y Delfaudis, yla del día 30, 
contestando a la nota de los mismos del día 
21. En la primera Arana destacó los agravios 
sufridos por εἰ país por la conducta de los 
comandantes naxales ingleses, especialmente 
la conducta del capitán Pasley, así como el 
que éste y el almirante Lainé proveyeran ἃ 
los defensores de Montevideo de pertrechos 
de guerra y de víveres. El pedido del gobierno 
areentino de que se reconociera el bloqueo 
había respondido al propósito de que los co- 
rmisionados exhibieran su verdadero carácter 
ΜῊ de neutrales o de beligerante”, y com: 
pararlo con las declaraciones de amistad que 
Jos gobiernos de Gran Bretaña y Francia 
habían reiterado al argentino, aun en vspe- 
as de partir os comisionados de Europa. En 
abono de ello se reproducian la carta de 
Guizot a Mackau y las declaraciones de Lord 
Aberdeen a. Manuel Moreno, adí_como las 
mesociaciones de Ouscley con Brent y Arana 
hasta Negar a un acuerdo para hacer la paz 
“La upremacia en que se colocaban los co- 
misionados era inconciliable con los derechos 
ión y con el interés general 


Los actos de éste, emani 
“autoridad independiente, y en materias de su 
competencia privativa, no pueden ser dirigio 
dos por algún otro. A nadie ha constituido 
encargado de su disección, menos ha renun- 
ciado a su independencia y soberanía” La 


mota calificaba de falsas y resistidas por toda 
persona de buen sentido y que tenía, cono- 
cimiento delos sucesos las acusaciones formu 
Jadas contra la conducta de la tropas argen- 
tinas “Sólo se han ocupado de combatir a 
seguridad y la pas de la 

ἀρ la independencia y dig 
Ἐπὶ cambio, se hacía notar 
al desolación que aquejaba a Montevideo, 
ocupada por extranjeros que le usurpaban la 
nacionalidad, mientras la campaña oriental, 
Rivera, gozaba de paz y seguridad. 

a esta nota, al día siguiente, 30. de 
iio, σῖτα en respuesta a la del 21 de dicho 
nes En ella τὰ aducan las razones de dere- 
cho y de pelíica en virtud de las cuales el 
<olicrno argentino, que había aceptado la 
mediación ofrecida por Me. Brent, no podía 
¿eiadlo de lado Sn el mesgo de desairar ἃ una 
mación amica, como los Estados Unidos, El 
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gobierno argentino, decía Arana, había esta- 
do siempre dispuesto a su exclusión si se 
iera encontrado la manera de hacerlo sin 
agraviar a su nación, como se le pidió a Ou- 
seley que lo lograra, o esperando que Brent 
retirase espontáneamente su mediación, que 
era lo que se había producido por nota de 
26 de julio, de la que se acompañaba copia. 


Sobre el reconocimiento ἀεὶ bloqueo, descono: 
cido, inconiderada € injustamente por las fueras 
avales de Gran Bretaña y Francia, os comisiona- 
dos declaraban que hablan venido con orden de 
veclamar contra la existencia de un bloqueo cual: 
uiera, comiderándolo como ura infracción directa 
A tratados solemnes “Pero ¿en qué tratado... 1e 
ha impuro el Coblerno Artentino el deber de no 


imponer bloqueos lr pues de u enemigo? Y 
Cateriándos e Moneo ¿on quí ado se de 
ido 

dont 


da rigen enla abona la dependencia de 
sepábllca. Seria por lo tato en mengua dela de: 
dnd, Mumilan de ete Coblerno, afeniro de as 


mo! sonteriza ho lees ταν or a far 
προ de πῖαρ τς el 
va lo 


e dal derecho 


jecido arc καὶ 


mania e indefenden 
ión, 3 que ΣΙΝ ñ 
AR 


Ala τὰ comideraciones para recharar el Cargo de 
carecer de espíriw conciliador, cargo que impar 
ρα ἃ unes o formulaban por τὶ suministro de 
pólvora y pertrechos de guerra hecho por las fare 
ras ricas arglodrancesas, de que carecían lo 


Exestrado a ln escundes 
haba dardo, cuenta de una último: 


En síntesis, mientras no fuera reconocido el 
bloqueo absoluto de Montevideo y Maldo- 
nado el gobierno argentino no podía contrs- 
tar a otras cuestiones como las que le habían 

"planteadas. Tales circunstancias, wnidas 
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ἃ otros hechos, demostraban que tanto Def- 
faudis como Ouscles hacian poco favorable 
la negociación entablada, pues establecían cr- 
«unstancas bajo las cuales “el infraserptoin- 
cluye a V.E el paraporte que le ha pedido, 
para dejar esta ciudad. Ena resolución de 
V.E, prepara un porvenir funesto. Terribles 
males sobrevendrán por la posición en que se 
coloca. El infrascripo, por lo tanto, protesta 
a VE, muuy seriamente por una medida que 
τ gobierno ha descado y desea sincero y tiva- 
mente evitar. Declara asimismo, a nombre de 
su gobierno, a V.E., que la responsabilidad 
de los sucesos que sobresengan pesa sobre la 
conducta de V.E, en el desempeño de la m 

sión de paz y amistad cuyo buen término ha 
deseado exe gobierno”. Mr. Ouseley encon- 


tró en su casa una ποία igual junto con su 
pasaporte. Ambos agentes se trasladaron a 
Montevideo, donde engrosando con la infan- 
tería de las escuadras de sus respectivos pales 
A la guarnición, en su mayor parte extranjera, 


¿dos argentinos, uno de los cuales escribía el 
31 de julio: “Y digan después que Rosas es 
un hombre de gran capacidad, un genio, 

Ha caldo en la ratonera por falta de presi 


se necesitaba para ver venir los suce 
sos...” Quien escribía esta torpeza era To- 
más de Iñarte, 

AA pesar de todo esto, las relaciones diplo- 
máticas πὸ quedaron rotas, Lor antiguos 
representantes de Francia e Inglaterra, el 
barón de Mareuil y Mr. Hall, continuaron 
en Buenos Aires. Las fuerzas de la interve 
ción armada decretaron el bloqueo de los 
puertos ocupados por Oribe y anunciaron 
que defenderían la independencia del Unw- 
guay hasta que fueran retiradas las fuerzas 
argentinas 


6— La nota del 4 de agosto. Es apresada la 
escuadra argentina 


Cuando el 4 de agosto los comisionados 
Ouseley y Deffaudis llezaron a Montevideo, 
entregaron una nota al ministro de Rel 
mes Exteriores del gobierno de la plaza, ex- 
presando que, desde el 11 de julio, “con una 
prontitud y confianza que prueban los senti 
mientos más laudables de conciliación”, el 
gobierno de Montevideo había aceptado la 
mediación anglofranecsa para poner término 
A la guerra que contra la república llevaba el 


mo 


gobierno de Buenos Aires. Dada la conducta 
de éste, los comisionados creían necesario ex- 
plicar el objeto y espíritu de la misión que 
se les había confiado, y al efecto decían: 


para que esa Independencia 
¿que las tropas, la escuadra. y 
Me injuencis argentinas dez. 


Con elas toda expe 


Apot pl q nec dl Paco Orán 
a tad 5 yo a e 
παν mos lolo comieron elegi αἱ ΤῸ 


τὰ reervas del 


"No puede pedirse un documento más falaz 
Firmado por el representante de un gobierno. 
que había derrocado a un gobernante Ἰεαῖ- 
simo del Uruguay, se refería a la invasión 
arcentina a este país a la par que callaba la 
del Uruevar sobre Entre Ríos, olvidando que 
Rivera había sido derrotado por Urquiza en 


elegido sin responder 
del país. y procuraba just 
con un tratado, el de 1828, que no asignaba 
a ninguno de los países interventores tarea 
alguna en resguardo de su contenido, La 
mentira diplomática pocas veces alcanzó ἃ 
ofrecer una prueba de estulicia más com- 
pleta que esta nota, 

Acompañó a estas declaraciones un hecho 
inaudito: el apresamiento de la escuadra 
gentina por la combinada anglo-francesa, en 
+] momento que, 

o, se ponía en mare 
el bloqueo de Montevideo, La operación, cu- 
vos preparativos fueron ordenados en 16 de 
julio. e inició el día 21, es decir, imultánea- 
mente con la entrega de la nota de esa fecha 
en la que los comisionados pidieron sus pasa: 
portes. El hecho demuestra la realización de 
actos de gu sin declararla 

en circunstancias en que podía entenderse 
que se estaba en negociaciones, hecho revela- 
¿dor de la falta de consideración con que las 
grandes potencias consideraban a los países 
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del Plata, y la razón por la que Rosas puso 
en juego todo su carácter para evitar que el 
país, acobardado, cediera en sus derechos 

En un extenso memorial, fechado el 9 de 
agosto, el almirante Brown dio cuenta al 
sministro Arana de lo ocurrido. 


urpliiente de ls sperors deme, del Emo. 
$e Gobernador y Capitán General de a Protincia 
ἄωκα mí atención la corbeta de guerra de SM. 
CADMUS, la noche del 21 del máximo parado, 

de las inmediaciones de la fragata 
te Inglés. AQUILA, Jondes entre 
el bercantín GENERAL SAN MARTÍN y corbeta 


que demcacros del hergant ΩΝ 
ἧκε la señala de la escuadra, co 
GENERAL ECHA: 


Exclasca dela fuers, durante cuyo te 
de su fondeedero la corbeta de quer 
SATÉLITE. y pasondo por entro el herg 
MARTÍN Ὁ το 4 


mier y que μη ατήῖν GENERAL BONA. 
GOE mo tela agua; contetándoceme que mando 

Almirante Inpleicla 
en consecuencia ordend al corono! 


de for ls soñar Almirante, los captan δῇ, To: 
suas Padey y τεῖνον Montse. 

ἌΣ que día ogro a ce pur 
E merino ins y 

agus de la cuadra 
ἰδ picipaes al ma 

vue deeran hana Hear ee puerto, donde 
rado. ἐσ me τὐσπρας qué e secre 
En concen, de cor Ma 
Clot famila ας nr ἴα 
er. κὸ podían coninaa αἴ 
Hero Argento de nene 
e e el somecuencia 1 lar matado be 


eto como ¿nor ren 
miento delo aque, pe 
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ἴω más severas penas de las leyes de ambas nacio 


jasasen a bordo de los buques de la escuadra, 
sen a los indiciduos, quedando en la expec- 


ΕΝ 
ΕΞ 
se oa 


que, suponiendo que pasa impedímnto 
ha salido, vendrle algún bote de los buques de 
ete de les bare 


o re 
᾿ 


αὶ cual logró ponerle κπὰ bel por la cara de 
Jue corri todo la támara,colecándome ΠΩΣ 


ln SAN MARTÍN y 
seran ἴοι buques de mejor 
pr 


Bellón que por 
sostenido dm toda dignidad em laz aguas del 
Pata”: ἘῚ ueron destmbarcados todos los tripa 
James ingleses y los morteamercaror, Brown sgae 
diciendo! "Resuelto el Masbordo de lor argentinos 

vapores de SM. εἰ Rey de los 
efecto el día 5. embarcándolos en 


ron irasbordadas al sopor Pan. 
y des del bergantín GENERAL, 
ECHAGUE, MAIPÚ y 9 DE JULIO sl de igual 
clase PIREBRAND." Brown pasó al FULTON, 
donde fue notificado de que se le permitiría regre: 


triunfos en ls aguas del Plata 


— Arana deja en descubierto a Mr. Gore 
Ouseley. Bloqueo de Buenos Aires. 


Ouseley, que había tenido dos entrevistas 
con Brent, aceptando de hecho su mediación, 
y que había admitido en las condiciones de 
paz la permanencia del bloqueo hasta ter. 
rrinar la guerra, demostró con ll una debi 
lidad o duplicidad notoria, a la que Arana 
no quiso pasar por alt, por lo que pidió a 

ent que ratficara el texto del memorán- 
um que su hijo había redactado sobre la 
scunión del 2 de junio, y a la par pidió a 
Jidefonwo Ita, oil del Minimerio de Rela: 
ciones Exteriores que había asimido a cs 
scunión en carácter de intérprete, una ver 
sión de lo ocurido en la misma. En su 
"morándumm [δὰ decia: 


particularidad al δι. Ouseley, le expresó que le 
ra altamente gro obserar la conformidad τα que 


“En ese estado el Sr. Brent divgiéndo 


estaban amb, lo mismo que el δι. Ministro de 
base o pus 

Loy precitados; y el Sr. Oxaelez le repuso que pre 

reia lets, Deidara, ας 

como quedaban es 


El 27 de julio Arana envió los dos men 
rándumes a Ouseley, diciéndole que sentia 
“obsercar que los recuerdos de 

están en directa contradicción con los suyos 
propios, siendo por lo tanto de opinión que 
<onvultará mejor la dignidad ἀεὶ infrascripto 
y la suya propia abrteniéndose de toda dis 
Zión sobre esos puntos, y refiriéndose el ἡ 
frascipto solamente a su correspondencia ofi 
cial”, a lo que añada: 


τος δὶ Exmo. Sr 


Gobernador ha ordenado al 
ripio diga e VE, en contestación, que ἀπ. 
hiso de dejar bien establecida la dignidad, teeltad 
Y franqueza, qué empre καῖε al Cobicmo Ar 

la disección de 5us relecones diploma 
on las Sres. Agents de ls gobieros catre 
os: lealiad de que no ha carecido son VE, 
e a VE. copia crespondencia con 
Legación de lo! Estados Unidos, y del Oficial 
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del Miniderio Dr. D, Hdefonso Lila, que assi de 
intérprete, por parte de exe Minister en la com. 
frrencia del 2 del pasado junio.” 


Onuseley, descubierto, contestó εἰ 31 de julio 
que, viéndose en la necesidad de acompañar 
a Montevideo al comisionado francés, reser- 
vaba para inás adelante contestar su nota del 
día 28, lo que hizo el 19 de agosto, dexde a 
bordo del “Firebrand”, limitándose a decir 
que la exhibición en la correspondencia. 
cial de comunicaciones confidenciales y pri 
vadas, in previo acuerdo de las partes, cra un 
acto opuesto enteramente a la cortesía de los 
usos diplomáticos. 

En carta de 2 de agosto de 1645, Brent 
escribió al secretario de Estado, Buchanan, 
recordándole como información la carta de 
Jeíferson al presidente Monroe, de octubre 
“e 1823, con pasajes pertinentes tomados del 
mensaje de diciembre del mismo año, me- 
diante el cual se dio forma a la doctrina 
llamada de Monroe. Brent sostenía, sobre 
tales argumentos, el deber de los Estados 
Unidos de oponerse de manera sistemática a 
la intervención de potencias europeas en los 
asuntos de América. 

Ouscley y Defíaudis fueron víctimas del 
engaño de suponer que bastaba la amenaza 
para que Rosas cediera, y es, que según Ou- 
οι eri q 20 e aos a La Abe 
een había sido “un error muy funes 
ssl a omo: later separado αἱ Bend 
empresa, por la que solicitaba el 
1.000 hombres por cada parte, y cie 
mero de embarcaciones, de “poco. calado, 
como para navegar en cl Plata y sus afluen- 
tes. 

Por los mismos días, el norteamericano 
Brent escribía al capitán Prendergast acerca 
de las cuestiones que suscitaba εἰ bloqueo 
ordenado por los almirantes Lainé e Ingle- 
fickds de los puertos en poder de Oribe. 


:debo ante todo —le dice— establecer «l 
principio de que no tengo conocimiento de que 


de la ley delos 
Ἴδη reports a 
μῶν perjuicio que 
pueda experimentar en sus honestas y lego 
pacioner 


Prendergast había tenido roramientos com 
el gobierno de Montevideo y con los com 
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dantes francoingleses, pero no estaba dis 
puesto a desconocer el bloqueo impuesto por 
éstos, como quería Brent, quien, por otra 
parte, no cedió en interrumpir los propósitos 
de Ouseley y Deffaudis, hasta que éstos, re- 
suelos a terminar con las inhibiciones ἃ que 
los había sujetado la labor de Brent, el 18 de 
setiembre pasaron una nota a Rosas fun- 
dando bajo su especial punto de vista la 
declaración del bloqueo de Buenos Aires, 
dando un plazo de quince días para que 
salieran del puerto las naves de bandera 
neutral. 


8— Rosas somete la situación al juicio de la 
Legislatura. Un debate memorable. 


Una de las características menos conocidas 
en la actuación gubernamental de Ross 
fue su empeño en suamener debidamente in- 
formada a la opinión acerca de sus actos de 
gobierno y de la acción de los emigrados, ad 
como sobre cuanto se decía en su favor y en 
«contra en Europa. Basta recorre la colección 
¿de “La Gaceta Mercantil” o las páginas de 
“El Archivo Americano” para comprobarlo. 

Otro hecho destacable £s el respeto con 
que mantuvo aus relaciones con la Legiala- 
ura provincia, organismo que en aquellas 
ἘΞ ἘΣΕΙ͂Σ ua Car a 
cional y que fue siempre lo por perso- 
maldades destacadas. Se rata de un hecho 
que señaló debidamente Julio Trazusta. La 
Jectura de los debates de esc cuerpo depara 
sorpresas a quienes suponen que entonces el 
país asisúa ἃ una lucha ente la civilización 
y la barbarie, a pesar de que basta recordar 
δὶ lenguaje de los exiliados y compararlo con 
δὶ de los documentos oficiales de Buenos Al- 
ὅτε para admitir que la barbarie no era en 
Buenos Aires dende tenía su mejor asiento 

Rosas pasó toda la documentación relacio. 
ada con el incidente planteado por los agen- 
tes Ouscey y Defíaudis a juicio de la Sala 


na suúnuta de comunicación en la 
«que calificó de alevosos y pérfidos los proce- 
¿eres de los citados agentes al romper las 


hostilidades sin previa declaración de guerra, 
con violación de tratados existentes y fal 
tando escandalosamente a la fe pública, “en 
medio de las protestas que los Gabinetes de 
Francia e Ingloterra hacen de cordial amistad 

Confederación”. El cuerpo declaraba que. 


que en tales hechos veía “el plan sangriento 


+ de atecar nuestra independencia, especulando 
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en colonizar estas Repúblicas”, por lo cual, 
invocando el juramento de los emancipado" 
res, sus miembros ofrecieron al gobierno toda 
la cooperación que recabase, hasta el sacri- 
ficio de “sus vidas y fama”. 

Los discursos que siguieron integran un 
conjunto de piezas que harían honor a cual- 
quier parlamento del mundo. No podemos. 
permitimos el ofrecerlos en su extensión, pero. 
tampoco dejar de brindar párrafos destaca- 
dos, a título de ejemplos de la altura con que 
se consideró asunto tan espinoso como el 
planteado por los representantes de Francia 
y Gran Bretaña, 

Abrió la serie el representante, y a la vez 
alcala de guien, Agus Cari 
τ lo hizo señalando los estupros cometi- 
des por ta Gran Bretaña y Francia en favor 
de los unitarios, invocando una humanidad 
¿que no se conmovió cuando aquéllos asolaban 
la Argentina, sino cuando el vandalaje es- 
aba a punto de cesar. 


“Las monarquías del Viejo Mundo — 


or de 
re, allen, Ras 


bateron en 1814 ἃ los 
'incendiando 


'ortesimericanos, talando 
los pueblos. Destacó la 
Jrrarada por Francia en Argel, la lucha. 
de inglaterra en la Jadia, y preguntó: “¿De ete 
e μάννα cómo e conde ls Snes 

va humanidad ha venido a tasmitinos 


ἴδε cam 


¿ue hablo de la Edad Media, sino que me refiero 
hechos ocurridos en 1840 y 1841", para pregun 
ni, a execraba as 

ess es la India no había later? 


dos, tan inurios al primer paisa, 
a suda ad denlicda don le Sido 


un patios 
depen 


la eliana a que lo hán πε su Patnotimo Y σαὶ 

ciotades. DE tal naturaleza ταν 

Exeo. δὲ como τρόμος, da la humanided apo 

recen hoy en nuestro país los señores Ouseley y 
inación de 


do qu inline. hm 
ioilicación, nsocándolas para emperar una guerra 
Ja concluida, y sola 


dos naciones amigas, que; 
als a les más poderosas y 


Un brillante discurso fue el de Roque 
Sáenz Peña, quien comenzó señalando en los 
interventores el propósito de separar a la Are 
gentina de su aliado, el gobierno legal del 
Uruguay, perfidia inexplicable ya que Amé- 
fica no pedía cuenta a los europeos de sus 
alianzas; de manera que, ante lo que ocurra, 
era un deber de los americanos ayudarse re: 
«iprocamente contra la dominación europea 
que se preparaba, estableciendo de esa ma- 
mera una barrera a las ambiciones de Fran- 
da, denunciadas por el propio Lord Aber- 


Lo europeos nos quieren ver desunidos para que 
como la ας Reina Pomar 


sa la consigna de dividir para reinar 
Tas secuelas para explora lo que sempre 
proporcionen os traidores despechado: ventas y 
hremsaccioner neferdor, sn encia la mina Jo 
Giméver agregó. que los hechos vesian demos 
tando que Francia € Toslatema puccedion blo 
κε α ἴοι trdores unitario, Jara quienes 

ei κα objeto de trio coma exalquiera 


ras otros diputados, habló el doctor Juan. 
Antonio Argerich. Comenzó diciendo que In- 
¡Sslatera, desde 1843, mantenía en el país un 
ministro para mentimos, y un marino para 
“agredir, dejándonos la duda sobre cul de 
ellos actuaba con las instrucciones más autén- 
ticas, desorientándonos sobre los verdaderos. 
objetivos de la política británica. ΑἹ referirse 
ἃ la invocación a la humanidad con que se 
quería justificar la intervención armada, Ar- 
gerich acotó: 


“¡Humanidad! ¡Esta palabra en boca de nues: 
νοὶ invasores. Por humanidad se mesclan y de 


mente sl alagus y 
abia a gro 
᾿ sn ds nacion 


da Jábrica, los incendiaron 
y redujeron e contas 
Pero donde se hacia más alarde de los senti 
“de humanidad "siguió, diciendo, Arge: 
“abolición ἀεὶ tráico de esclavos. 
le las potencias civlizadoraa haber 
Shiciado y promovido. Desde el año 1813 la Repú: 
blica Argentina lo había abolido y declarado la 
ΣΟ ΦΑΣΙ 
estemos ἴα conducta británica. en este esento. 


htclena ὙΦ buques! 26 puriaracs, 2 bresietos, 
3 ingleses y 1 oriental. ¡Se hon tomado 5 bordo 
de cho 


ΤΠ a Demerara, queda 
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Vicos que Henen negros en sus colonias. el epren: 
χαμ τὴ una eclernd de sete años impuesta a 


de perros de presa, que periguen y 
egos, cuando huyendo a los montes procure 

eubiento: de los erueldades de sus 
¡Vica la negra fla rene a cts ochos. 
Argerich destacó. 


ia 

cuál rn la situación de los ex 

Granjeres en la Argentina. “Tienen más franqueza 

y más goces —dijo— que los jos del País, y so 

Fxentos de todas las cargas que gavitan sobre 
¿Dónde gosarian la seguridad de 

am, en media de un 

propios. gobiernos?” 


e dis 


que ya o vi 


El diputado Campana destacó que no era 
un objetivo. humanitario mi el interés de 
defender la independencia del Uruguay el 
que imovía a Francia e Inglaterra, sino pro- 
vocar a los americanos a la resistencia, para 
lograr establecer una Julera de colonias fran- 
ὅκα, desde Patagones hasta Pernambuco, y 
vna cadena de colonias inglesas, desde ese 
último punto hasta Yucatán. 


"Digen sino es serdad que el dematuralizado 

camerino Santa Cruz —agui dciendo Campa 

“fue uno de ἴοι Zopuados Pera estable 

dando 

ata Hop 
Frida ¡Ce ost Mb acid 


pan 1 
Al reesto de humanidad y ciolicación, cuendo 
τοῖν sele y exclusion cousa estopes Por qué me. 


bienen 1d término, y ἐπι τὰ el de no pasor ade. 
lam en sur mlirajes. Sepan que ende 
India, 98 en la China, nl en Turquia?” 


Habló Juezo Nicolás Anchorena felicitán- 
dose de que el conflico ofreciera al país la 
ocasión de acaudillar una gran causa como. 
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en la guerra de la independencia: la de la 
libertad del continente, Observó cuán impre- 
visoramente los argentinos celebraban trata- 
dos con poderosas naciones, de los que no 
sacaban provecho alguno, sino que estorba- 
han la labor de constituir a estos pueblos, 
deslindando las respectivas posiciones de na- 
cionales y extranjeros. La agresión podría 
señorear muestras aguas, agregó el orador, 
pero no podría pisar muestra tiera, y si lo 
hicieran, mojaríamos nuestras lanzas con 
sangre francesa e inglesa, desgraciadamente 
manchiándolas con sangre americana, aunque 
de salvajes unitarios. 

El diputado Pereda agregó que el país 
podía resistir a Prancia, a Inglaterra y al 
Imperio, no sólo 14, ino 40 y hasta 80 años. 
hasta vencerlos, Terminó la serie de discursos 
el diputado Gaete, señalando que no que- 
daba sino que pensar en el juramento santo 
dde sostener la independencia 

“Todos los oradores coincidieron en la jus- 
ticia de la causa nacional y en la seguridad 
del triunfo, En tal sentido, la intervención 
sempló el alma nacional, afirmó su existencia 
y consolidó el prestigio de Rosas, cuyo solo 
nombre fue para todos garanúa de que el 
enemigo podría arrasar con el país, pero no 

la dignidad del mismo, ni con su honor 
mi con la valentía de sus hijos. En aquella 
hora la Legislatura de Buenos Aires situó el 
problema dentro de sus justos valores. Lo 
hizo con energía y con serenidad, y hasta con 
un encomiable marco de prudencia. Con- 
cordó así con el pensamiento más íntimo de 
Rosas, quien, a pesar de todo, sabía que con- 
taba con más cartas de triunfo que las que 
cabía suponer en aquellos instantes, y entre 
ellas, la posibilidad de ganar, más que con las 
armas, con su habilidad para movene entre 
los fantasmas de la diplomacia. La resolución 
de la legislatura dice así 


“Articulo 1" — Aprubbose en todas sus partes la 
conducta del Esmo Gobernador y Capida 
igader D. Juan Manuel 
de Rosas, Encergado. de ler Relacion 
és de la Confederación Argentina, 
pende seguida, con lo Eo 
'anca e Inglaterra 
ca a lo pas 
expresión enérgica de la toluntad de lo; 
ογ΄. El 3" disponía que εἰ gobierno siguiera ταρὲ 
iéndose con la firmeza y dignidad con que había 
procedido en sostén del honor e independencia de 
la Confederación. As disponía, por εἰ 4, elevar la 
consiguientes reclamaciones ἃ. ως gobiernos de 
Francia y Gran Bretaña, y se dabas las gracias 
βαρ τὶ 3 α Roma, por la digidad, enero > 
Hustración con que ha sostenido los derechos soc. 


Roms habían sido “la 


2:5 


senios de la Confederecón”, Finalaente, tas di 
Poner que una comió e co mein del 
ἕως todos lor representantes exalan “dipueno? 8 
Deñecer mil coco ante que sus en 5u pa 
Pradominio ¿xirenjer”, ς semivió que todos los 
Feprescntames que hablan concurrido a la sesión 
Ernaran indhidualmente ene decreto y la minuta 
e comunicación que lo acompañaba. 

Siguen a continuación tales firmas. Per- 
tenecen a personalidades representativas del 
mejor patnciado porteño, y cabe destacarlo 
una vez más, para aventar el grosero supuesto 
de que Rosas sólo fue rodeado por plebe o 
por serviles. Tales firmas registran los siguien- 
les nombres 


mas relipe Elortondo 
y Fila, Nic Arcorena, Juan, Antoni Arg 


Manel de Luca. Julián 
los, Funebio Medrano 
Corvalán, José María Re 
rancio Piñeyro, Celenino. 
Juan Alvin, Manuel de Trigoyen y Lorenzo Tormo 


9-— La mediación se trueca en 
“Expedición bucan 


Con fecha 21 de julio los agentes y almi- 
rantes de Inelatera y Francia se dirigieron 
al general Manuel Oribe, inimándole el cese 
¿de las hosilidades sobre la pliza de Monto- 
video, mientras, simultáncamente, reforaban 
Α los siiados, y la escuadra combinada inter» 
ventora adoptaba las primeras disposiciones 
para apresar a las naves argentinas del blo- 
queo. ΑἹ mismo tiempo decian estar dis 
puestos a bloquear los puertos argentinos y 
crientales. La comunicación, en dos notas 
vna firmada porel almirante inglés Inglefield 
y la otra por el francés Lainé, anunciaba 
que Montevideo había sido puesta bajo la 
protección de las fuerzas navales anelofran- 
Cesa, de manera que εἰ Oribe atacaba, debía 
contar con que dichas fuerzas estaban auto- 
εἰκάσας para defender a los atacados, así 
como para establecer un bloqueo al puerto 
del Buceo y a todos los otros puertos en pose- 
sión de Orite, cortando toda comunicación 
com εἰ ejército de su mando, 

“Tal conducta equivalía 2 iniciar una que 


ES 


ra en plena negociación, sin declaración bé 
lica, tomando partido resuelto en favor de 
uno de los contendientes. Con la firma del 
ministro Carlos G. Villademoros, la respuesta 
de Oribe, de 24 de dicho mes fue clara, 
enérgica y digna: por más que insisticran en 
o reconocerle otro carácter que el de gene- 
val en jefe del Ejército Unido de Vanguardia 
¿de la Confederación Argentina, era el presi- 
“dente legal de la República Oriental, intere: 
sado en restablecer la legalidad, la indepen: 
dencia y la dignidad ultrajada del país. En 
esa labor, las fuerzas argentinas eran simple- 
mente ausúlares. Por tales causas, se consi 
deraba con derecho a ser parte en cualquier 
negociación relacionada con su territori, y 
la verdad es que no tenía conocimiento de la 
marcha de las negociaciones, ni de las bases 
sentadas, ni de si habían sido, o no, aceptar 
cas. La demanda de suspensión de hosli 
dades, sun siendo justa, debía sr objeto de 
vna egociaió, per, queeria caber 


o es contento 
que debl elo, querra impon. 
do. con la fuero, enseñando la boca de lo 
cañon, e haa, nr iaámiabepor 
las rasones expuestas, hoy de todo punto de 
sua impasse Ξ 

La respuesta, de fecha 31 de dicho mes, 
fue un lso eclaando al puerto cel Βυκτο 
en estado de estcio bloqueo, semejante ἃ 
toos ls demás puerto en porción de Oribe. 

En tod mono, Roms aparece confiado 
en un argo, No puede suponer que los co- 
*misionados respondan a intrucciones que e 
contadicen con ls informaciones que le δα- 
Forizan inerisque no interpretan εἰ pers: 
memo de mus gubiemos, y ὅς cuida de no 
dar προύνοι que pudieran serios para jus 
lean, Pero τς manidad en ls formas 
respondía a un plan, pue dnde τὶ pre 
momento sopas medidos defensivas, La de 
vota de Juan Pablo Lápez, en Santa Fe, 
pa preocupación, y en la. mima 
fea dictó un roplamento sablcindo, los 
ejeriios ἃ que cba sometene las milicia 
Fara sar en condicions de defemdes la 
Eniependenca ye honor racional. Mientras 
anto, en Montevideo preparaban esped 
«ona punitivas contra Ol. El 17 de agur: 
to Jo Luis Pasamante, secretario de RE 


“Acaba de logar el vapor de Buenos dies Ro 
ΡΣ de lodos sas pati 
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"Una expedición naval ha seido 
Ermbacse de un cagor rncós, la cobeta EXPE- 
DITIVE, una goleta 

"Cariboldl sale 1 
pera el Usuguey, llevendo alguno tropa de lor 
Separtementos de Soriano y Payrandú τ 


En cíccto, en Montevideo se formó una 
escuadrilla con buques anglo-francess y los 
tomados de la escuadra argentina: “General 
San Martin”, “Echagie" y “Mo 
puesta a las órdenes de Garibaldi, en carácter 
de comisionado del gobierno de la República 
Oriental. El 30 de agosto esta fuerza naval, 
reuniendo 28 buques de distinto tonelaje, se 
presentó en línea de combate frente a Colo- 
ia, intimando su rendición. Era jefe de la 
plaza el coronel Jaime Montoro, quien tenía 
orden de Oribe de no resistir mayormente la 
posesión del puerto, pero sí evitar que pe- 
etraran los enemigos en la campaña. Como 
se negara a rendine, el 31 fue bombardeada 
colonia por los 200 cañones de la escuadra 
melo-francesacoriental durante cuatro horas, 
causando grandes daños en la ciudad, que 
fue tomada tras dos horas de lucha en terra 
La población fue saqueada, profanados su 
templo y las imágenes sagradas, y víctima 
Jana esposa de Levalleja 
Garibaldi pasó a ocupar 
la isla de Martin García, el 3 de setiembre 
ha, su jefe, el coronel Francisco Crespo. 
lehes de Rosas había parido 
hacia San Nicolás con el armamento, dejan- 
do al mayor Ramón Rodríguez con poco 
más de una docena de inválidos, para custo- 
de la handera argentina, los cuales al 
serle intimada la rendición se negaron a ella 
Garibaldi desembarcó con sesenta italianos, y 
en nombre del gobierno oriental sustituyó 
«tina por la uruguaya, La 
guarnición de inválidos ue conducida a Bue- 
por el buque inglés “Dolphin 


Gan Pac gano de la slcniad 
inglesa de Buenos Aires, se dispuso a tomar 
aquas arriba el Uruguay a fin de apoderarse 
de Paysandú y otros puntos de ambas cos- 
tas de dicho río. El 19 desembarcaban a una 
Jezua de Gualeeuaychú, cayendo por sorpresa 
tana del día siguiente sobre la po- 

blación desquarnecida, a la que Garibaldi 
apuso una contribución de guerra. La expe: 
cicilicadora, organizada por quienes 
actuaban por razones humanitarias, se dedicó 
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a saquear a los habitantes durante dos días, 
robando cuanto tenía algún valor, Las vic 
mas, en su mayoría comerciantes italianos, 
sardos, portugueses y españoles, denunciaron. 
los latrocinios. Uno de ellos, el Sardo Antonio 
Peisano, dijo: “Me llevaron a la presencia 
del coronel Garibaldi, y me robaron la mayor 
parte de los electos de la tienda cuyo importe 
asciende a 2.600 pesos, y aunque reclamó la 
devolución de elos al citado Garibaldi, nada 
se me entregó, contestándome éste que era un 
que no podía remediar.” En la época se 
jo que, en el reparto, Garibaldi se benefició 
con valores por 30.000 pesos. Cómo habrá 
sido la cosa que José Luis Bustamante, quien 
defendió todas las enormidades con tal que 
fueran contra Rosas, en carta a Rivera de 2 
de noviembre le decía: 


pl 


El 21 de setiembre la expedición siguió 
aguas arriba y se poseionó de Caracoles 
Grandes, Fray Bentos y Bopicuá, desembar- 
cando alguna fuerza en esos puntos, Pee 
únetrando por el Río Negro, llegó hasta Mer: 
cedes, El 14 do setiembre, desde la boca del 
río Negro, el comandante Charles Hotham, 
Jefe de los navios ingleses de la expedición, se 
dirigió al coronel Montoro, jefe del departa- 
mento, diciendo que por varios avisos sabía 
que mujeres inglesas residentes en Mercedes 
habían sido sacadas de sus casas y obligadas. 
por la fuerza a retiran a la campaña, “y que 
en esta virtud hay entre ellas la mayor alor- 
ma”, asegurando que “hasta que no recibo 
plena confirmación de esto, dudaré en de 
crédito a tan improbable folta de humor 
dad”. La respuesta de Montoro no tiene des- 
perdicio. Dice 


El incidente revela la prepotencia de los 
comandantes navales europeos, y mereció un 
comentario por parte del general Antonio 
Díaz, en su Historia política y militar de 
que hacemos muestra, al 


La escuadrilla de Garibaldi siguió 
hasta enfrentar a Paysandó, cuya defema 
estaba confiada al militar y escritor uruguayo 
antes citado, quien inllgió una seria derrota 
a Garibaldi, hasta lograr capturar su corres 
pondencia, por la que se supo que era su 
propósito, de acuerdo con el gobierno de 
Montevideo y los jefes navales anglofrance- 
sex, ponerse de acuerdo con el general José 
Maria Paz, lo que πὸ pudo conseguir, Gari 
δαὶ pasó a atacar la ciudad de Concordia, 
pero la tropas al mando de Eugenio Garzón 
le obligaron a retirane, Instalado al sur de 


dicha población, a fines de octubre entró a 
saco en el Salto, apoyado por tropas anglo- 
francesas. Numerosos vee 


manera que no se puede hh 
mes de bloqueo, sino de guerra de saqueo, 
aunque hecha en nombre de la civilización 
y la humanidad. Las consecuencias fueron 
contraproducentes. El propio Garibaldi en 
carta a César Diaz, de 8 de octubre, decía 
¿que los orientales estaban cansados de la 
dominación extranjera, Extranjeros eran los 
que invadían, de manera que la resistenci 
se tuvo como sagrada, Una carta de la época 
relleja la hondura de exe sentimiento ameri- 
canista de resistencia: 


ΑΙ jefe de EM, coronel Francisco Lala, lo 
cscribla en octubre 11 de 1645, desde Paysandá, 
don Pedro P. Díaz “Anbelemos siempre y con 
sico inter noticia de τις punto, ar como ustedes 
όσα saber de eos departamentos, desde que 
macegen en muestros rio ls púrfidr alevojos EX 
TRANJEROS Y SALVAJES UNITARIOS. Ni 

guna semteja han logrado AQUELLOS PIRATAS 


ze 


sobre lar contas del Uruguay y ro Negro: sus Bor 
dos y us cañones no sirsen más que para prosocer 
la bien merecida saña que les tenemos ὁ impreg- 
mar la odiosidad y rencor a esos acentareros mel- 
vador, QUE QUIEREN. ARREBATARNOS 
NUESTRA LIBERTAD E INDEPENDENCIA. 
Nadia les teme, y tados los aborrecemos hasta el 
exterminio. El 30 de setiembre ppdo. enfrentaron 
ὁ auto puerto 19 embarcaciones piratas, tipuledas 
nas, con sur respectivos bandoleros, otra, mer: 
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cobardes asesinos de la independencia americano 
Los vivas al Excmo. señor presidente de la νερὰ: 
blico, brigadier general don Manuel Oribe, y AL 
ILUSTRE RESTAURADOR DE LAS LEYES, 


Caríruto srourvo 


LA INTERVENCIÓN ANGLO-FRANCESA ESTABLECE EL BLOQUEO 
DE BUENOS AIRES 


Los comisionadosiinterventores bloquean 
a Buenos Ares, 


Sila nota de los comisionados Gore Ouse- 
hey y Defíaudis de 4 de agosto constituye un 
teximonio de la inescrupulosidad de sus 
nantes, tanta estultcia fue superada por la 
insudita declaración de bloqueo que, en 
nombre de las potencias mediadoras, comu 
icaron el 18 de setiembre de 1845, en nota 
dirigida al ministro Arana. ΕἸ insólio docu- 
mento comenzaba diciendo que sus firmantes 
hablan recibido como misión restablecer la 
pue entr las repúblicas ἀεὶ Plata, asegurando 
la perfecta y absoluta independencia del Es- 
tado del Uruguay; y lo decian después de 
bombardear a Colonia, atacar a Paysandú y 
asaltar a Salto, y tras haber capturado dolo- 
tamente la escuadra argentina, empleando 
sus navíos para combatir a Oribe, y tras 
haber desembarcado fuerzas y elementos mi- 
lares para apoyar a los defensores de Mon- 
tevideo, en su mayor parte extranjeros, bajo 
un goblerno elegido fuera de las normas cons- 
tiucionale del país 


¿Seo μαρουίρα como rl e gsi que 
declaran que la guerra existente tenía 
lo nine Unam e ni 
mo, lo que era comtraro a la 
ΔΊ pa, desastroo para el reno de μα Enados del 
Pai y origen de periicios para lor comerciantes 
de Europa y América, portcalarmente para los 
que loa Hemantes tenian τὰ honor de repre. 
Portales razones no podían permitir que la πύκτην 


continuara. Habían buscado la paz, pero Buenos 
μεν καὶ había negado a cese la guerra, por lo 
que consideraban legado el momento de notificar 
τα obierno las justas exigencias de las potencias 
incdiadoras. Esplicaban. que su primera, cesión 
abia sido suspender la Bostlidados pura Cmurar ἃ 


dao anden! a la Cuna fondeada fome ἃ 


dicha ciudad de quese retirara, pero “en presión 
e un proyect probable de samiencia Y aan de 
dial o oca prada Co 
τὰ τς iso aque pu un any que But: 
os Alves cod, les comisionado! ab 


e ΕΞ 
λῶς 


τίς καρνδο pasaron para aio dl palo, ἕο 
odos lua a obligar ἃ muchos a firmas pro: 
less y a pedir armas contra el gobiermo de sus 
paña o ex contra ἴοι comionados mediadores; 
Le haba deseado al cónsul francéx de Maldonado 


Y roto faro de la isla de Flores ὃς añadia que 
eo la Sala de Representames y en ἴοι periódicos de 
Bienos Aires se halía insultado a Francia 

terra; que la policia porteña, encabezada por una 
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sociedad famosa, “desgarro los papeles de seguri 
ind que ἴοι cóneales den a los sábdicos extrenje. 
ham e incorporan a las fuerzas de 


in nasorción dl Pao y 
esmas 


¡Nos hemos exendido en la cita por estimar. 
necesario que el lector advierta la razón de 
los calificativos con que nos hemos referido 
A esta nota, absolutamente insólita en sus fun 
damentos, hasta alcanzar el ridículo de consi 
derar CÁSUS BELLI la “equidad” de una 
medida interna de gobierno, para justificar 
εἰ final de la nota que dice: 


ques general del Plta y ταὶ aluente. y de los 
isos pases sruados en Tas eones des τίσι, 

lo gue, de 
ΡΣ Moguro pa 


la alos diversos 
países situados en las costos de sus vios” ten- 
“día a desconocer la unidad de la Confedera- 
ción Argentina, asignando el carácter de 
Estados nacionales a Corrientes, Entre Rios, 
Santa Fe y el Paraguay. El conocimiento. 
de esta nota produjo explicable indignación 
en Arana, y su reacción fue condigna. El 
30 del mismo mes, o sea en sesuida 

la declaración del bloqueo 
miembros del cuerpo diplom: 
reconocido en Buenos Aires, diciendo. 


Las dedcales impos 
sobre que los £ 

de rencia e telar 
buen sentido y escándalo de los habitantes td 
dela Confederación Argentina. judas αἰ injasito 
able Hlonuco que hen derleralo de loc μονα 

Femors de vid Procincia. Penta 4 este Cotler 
ent el penosa deber de con : 
plena lus, y sujetando al secero impuro 

das máctone, a mu actos admemiiraticos, los 


misas Ple 
pretenden, 
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jenden a esa República y cousan inmensas pérdi. 
das al comercio de los nostro 

principios de humanidad, a los de la justicia y a 
donde ly púbica, «ls estenci de la pas ue 


Legación 
vna] τα el mantenimiento de Ju) Felaciones de 
Coiguientemente, 5. 0) 97, Gober 

ajo tol concepto, δ. δι le informe si 
ιν permanencia en esta ciudad 
del Gobierno A Je dedica 


En aquellos momentos había en Buenos 
Aires representantes de los Estados Unidos, el 
Brasil, Bolivia, Portugal, Cerdeña, Francia e 


Inglaterra. Salvo el de este país, al que no 
se envió la nota-circular, los demás declara: 
row solemnemente: 


2 Que mo tenian conocimiento de que a la 
cabeza de la policia de Buen 
iaciacón famosa. por cant 
ὅση, πὶ que se les sompiesen las papeletas y se lo 
obliga Ta los extranjero) ἃ μεν en el arcón 
Que no sabian que la miro polícia ἂν 
obligado a ls es por terior a formar 
pe rn e ΗΝΝΩΝ 
nacio lo de la supuesta carnicerla de un. 
meno! despues dela batalla de India 


hacer 


púbica 


ue vids de une Le: hablan tenido oca 
de mmijecene agradecidos” 


Había quedado en Buenos Aires como re- 
presentante de Francia el barón de Mareuil, 
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quien contestó mediante una nota, que en 
sintesis decía: 


E que pi a ας 
A 
OE a putos 


ridad para descubrir 
ὁ los autors, habiéndose explicado mucho en e 
Sentido, con εἰ gobierno. francés. 


Por su parte, el representante de los Esta- 
dos Unidos, Με. Brent, fiel ἃ sus ideas, escri 
bió a los comandantes de la escuadra anglo- 
¡cesa desconociendo el bloqueo. ΑἹ efecto 


σ᾿ Inglotera para establecer al bloqueo 
Υ desconosco toda salidos al ma! llamado Blo- 
tud de la deciión adoptado 


Brent informó a su gobierno que la Co 
deración Argentina corría el riesgo de 
sometida a Inglaterra; que si las potencias 
interventoras llegaban ἃ obtener concesiones 
comerciales del Paraguay y de Corrientes, 
compensación a una garantía de sus respec- 
tivas independencias, siempre tendrían pr 
textos para intervenir en el Plata y que él 
veía con horror cualquier intervención de 
“las monarquías europeas en los negocios 
de las repúblicas americanas”. 

La forma como Rosas resista las presiones 
de las potencias de Europa hizo que Brent 
se transformara en el más apasionado admi 


2 


rador del gobernador de Buenos Aires, y lle: 
vado por su fe religiosa, recomendaba al 
dictador “ayunos” y “penitencias” para que 
la Divina Providencia terminara con las ma- 
quinaciones europeas, y “Por el día en que 

ὅπ Estado extranjero pueda pretender, 
con insolencia y arrogancia, en forma infame 
y diabólica, por soborno y bandas mercena. 
rias, que es de SU DEBER intervenir en las 
instituciones internas y preocupaciones poll 
ticas de cualquier nación o pueblo”. 


2 — Proyecto de paz del agente francés barón 
de Marcuil. 


El agente francés que había quedado a 
cargo de los negocios de su país en Buenos 
Aires, barón de Mareuil, sintió el golpe. Des- 
de el primer momento pudo adverúr que 
Defíaudis había llegado mal informado y 
seguía estándolo, pues le pidió informes sobre 
los mil prisioneros tomados por Urquiza en 
India Muerta que habrían sido asesinados, 
contestándole que no tenía motivo "para 
creer que este hecho fuese exacto”. Compren- 
¿ió que Deffaudis actuaba equivocadamente, 
En forma simultánea, Mr, Hall, a cargo. 
de los megocios británicos, mo ocultó estar 
contra la conducta de Ouseley, sin osar 
declararlo abiertamente, dada su posición 
subaltera, por lo que, para defenderse, in- 
tentó que Ouseley creyera que Arana se 
había interesado en que se pronunciara con- 
tra él, Mareuil fue más honesto, Al declararse 
«el bloqueo, tras megar la verdad de los argu- 
mentos expuestos en ἴ nota de 18 de siem. 
bre para jusificaro, pidió pasaportes para 
sí y demás miembres de la lega 
sando su pena por ver interru 
amistosas y cordiales relaciones de la Confe- 
deración Argentina con Francia; pero en 
forma confidencial y privada solicitó del mi 
iro Arana que le indicara algún medio «qu 
pudiera conducir a la paz. Arana aprovechó 
la ocasión para destacar as intenciones pack 
ficas de su gobiemo, y en un memorial, ες 
chado en 26 de octubre, respondió a la gene- 
rosa demanda exponiendo las condiciones 


Participación de Manuel Oribe en las negocia: 
ciones y acuerdos. Resableida la fuglidad en la 
República Oriental, desarme de todos y dera 
cn de Colon; tertiución de Marin arca y 
dela escuadra. con alada 5. la bando, que 
serian comtetados; sesocación de bloqueo aer 
Momento. Ea comención que de formal 
Icaria resonoce derecho alguno a os 
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europeos para intervenir en el Plata; serían excl 


Fuay para ajunar τὰ gobierno, 2 normas consta. 
Sionales establecidas en ese país y, finalmente, po 
habria conferencia alguna sin previa 

al presidente legal del Uruguay. 


Sobre estas bases cl barón de Mareuil e- 
dactó un proyecto que comunicó a los comi- 
sionados interventores, quienes no le presta- 
on la menor atención, Cabe destacar que en 
él se establecía el principio básico de que las 
naciones europeas no tenían derecho a inter- 
venir en los asuntos de América, doctrina 
que fue Rosas el primero en sostener en los 
hechos, aunque se lo haya olvidado para 
citar la de Monroe, que sólo sostuvo lo mis- 
mo en teoría. Lejos de considerar el proyecto 
«de Mareuil, los interventores resolvieron que 
Jas escuadras combinadas forzasen por el po- 
der de sus cañones el paso del sio Paraná, 
para llevar su auxilio αὶ Corrientes, o sea 
ealizar actos de guerra sin declarara. 

Marevil pasó a Montevideo un mes des 
pués de pedir su pasaporte, y desde allí infor- 
πιῶ a Felipe Arana, por carta de 10 de 
noviembre, que se había equivocado al supo- 
ner que, αὶ bien algunas bases de la propuesta 
podían Ser rechazadas, otras podían ser toma 
clas en consideración: No había sido ad, y 
tanto Ouscley como Delfaudis habian coinci- 
dido en la exigencia de que la Argentina 
evacuara el Uruguay, y en negarse a cond: 
«irar las bases que llevaba. Arana contestó 
a Mareuil que, a pesar del fracaso, aprecia- 
ha y agradecía la conducta que había obser 
vado. 


xpedición punitica y mercantil por el 
Paraná. Combate de la Vuelta de Obli- 
gado. 


Como hemos adelantado, Rosas advirtió 
desde el primer momento que debía adoptar 
medidas militares defensivas, sobre todo para 
evitar que fuera forzada la entrada del río 
Paraná, teniendo en cuenta la posición de las 
potencias agresoras respecto del Paraguay y 
Corrientes, Ya en 27 de julio ordenó al co- 
ronel Crespo, comandante de Martín García, 
¿que antes de que el lugar fuera conminado a 
rendirse lo evacuara tras destruir las balizas 
del canal de acceso, y simultáneamente con- 


Βό al general Lucio Mansila organizar una 
nueva división con las milicias de la campaña 
de San Nicolás, San Pedro, San Antonio de 
Areco y otros puntos dela costa norte de Bue- 
os Aires, mientras Echagúe y Santa Coloma 
reorganizaban sus fuerzas, auxiliados por Vi- 
«ente González y reforzados con los regimien- 
tos 2 y 3 de caballería, de manera que el 6 de 
agosto esta fuerza avanzó sobre Santa Fe y 
νον los primeros choques con Juan Pablo 
López, quien el 12 de dicho mes fue derro- 
ado en Mal Abrigo, sufriendo un duro cas- 
tigo que lo obligó a ir al norte para pasar 
ἃ Corrientes. Restablecido el orden en Santa 
Fe, Rosas ordenó a Mansilla que con la divi 
sión que había formado, τὰ a cons 
truir una batería sobre la cost del Paraná, en 
un punto avanzado para interceptar el paso 
del río, mediante el acoderado de una hilera 
de buques, más una cadena a través del rio. 
Mansilla eligió para la obra el lugar denomi- 
ado Paso o Vuelta de Obligado, sobre cuya 
coma instaló cuatro bateras escalonadas. 
A poto comenzaron a tenerse noticias de que 
en Montevideo se preparaba una expedición 
cuyo destino era forzar el paso del Paraná, 
de manera que se fueron acumulando en 
Obliado los mejores lementos de que ος 
disponía para interceptar los planes de los 
ranas agree! Sin milano, εἰ τα 
tán Álvaro Alsogary, que había sido ayudante 
de órdenes del almirante Brown, en carta ci- 
tada por T. Caillet-Bois, no se hacía muchas 
ilusiones frente a las arias modernas con que 
contaba la escuadra combinada anglo-fran- 
cesa, y estimaba dudoso el éxito frente 2 los 
«cañones de 80 de que estaba provista, servidos 
por artilleros ingleses 
Trarusta cta una carta de Francisco de 
Beláustegui a "Tomás Guido, de 15 de mo- 
viembre, informándole de la partida de Ma: 
reuil a Río de Janeiro, lo que indicaba que 
nada había podido hacer con las bases que 
llevara a Montevideo, Agregaba que los 
preparativos que se hacían en la Argentina 
ición que se anunciaba 
lan pensar que se ten- 
¿ria un día de gloria. Tal anuncio se refería 
ἃ la expedición que se organizaba en Mon 
fovideo de cincuenta buques con destino a 
Corrientes, lo que hacia que Beláustegui or- 
mulara tres preguntas: “¿Qué harán 50 bi 
ques de ultramar en Comentes? ¿A quién 
Senderán sus efectos? ¿Sus manufacturas?” 
En la misma fecha Pedro de Angelis ta 
escribía a Guido, en carta citada por 
dicho autor, diciendo que la expedición eu- 
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pea forzaria sin duda el paso del Paraná. 
pues los medios de defensa eran “atrasados 
lo que constituía una desdicha; pero agre- 


gaba: 


κι esp 


público eta bien preparado y 


de bloquear a Oribe, era unirse al general 
Paz, en Corrientes. Desde el Hervidero, en 8 
de octubre, el aventurero italiano comuni- 
caba a Montevideo que había mandado una 
ballenera para tentar subir el Salto Grande 
y ponerse en comunicación con el general 
Paz, lo que no le había sido posible por los 
“ataques que le llevaran Garzón y Manuel La- 
valleja, En otra carta, dirigida a los almi- 
rantes Lainé e Inglefcid, agregaba que espe- 
raba hacer llegar a caballo algunos hombres. 
al general Paz. En di 
«decía que esperaba la llegada del ger 
de un día a otro, pues había recibido 
uyas diciendo que estaba por arribar a Con- 
cordia, En aquellos momentos Garibaldi se 
encontraba cercado en el Salto por fuerzas 
al mando de Urquiza, Estos antecedentes per- 
iiten inferir que uno de los objetivos de la 


expedición al Paraná fue procurar militar- 
mente el propósito: reforzar al gene- 
ral Paz, y, a la par, respondiendo a las ilusio- 


nes forjadas alrededor de las riquezas ocultas 
del Paraguay y sobre los beneficios que cabía 
esperar por la conquista para el comercio 
internacional de vías fluviales tan importan- 
tes como las del Paraná y del Paraguay, de 
cuyo suceso no se podía dudar en virtud 
¿del poder ofensivo de la escuadra anglo-fran- 
cesa, la presencia de buques de vapor al 
mando de un marino tan avezado como Sir 
Charles Hotham, conducir una gran cantidad 
de productos manufacturados y regresar con 
buena carga de productos del país, adquiri- 
dos a bajo precio, ya que se los suponía 
pudriéndose en los depósitos de las provincias 
ribereñas, La expedición al Paraná zarpó εἰ: 
17 de noviembre de 1845. Componiase de 16 
"buques de línea, ingleses y franceses, aunque 


m 


τὰ número no ha sido establecido con certeza. 
“Algunos autores lo hacen subir a 7 vapores, 
13 veleros y unos 100 barcos mercantes de 
diferentes banderas. El 18 fondeaba frente 
a Tbicuy 

Ticuy estaba a dos tros de cañón de las bate- 


rías de Obligado, lugar donde «Paraná se este 
E y la coma del ado entremiaro es Pananosa 


Capitán Alvaro J, de Alsogaray, jefe de la bate- 
τὰ “Restaurador” en el combate de la Vuelta 
“de Ohileado. (Archivo Gráfico de la Nación) 


mientras la de Buenos Alter se eleva en una lomo 


soda μα 16 ari y 60 de que 


la tercera, por el teniente de a. 
Ὧ cuarta, por el teniente 


n Bautista Torno, τὶ mio 
la arullria federal en Don 

Κὶς ὡς Martín Garcia und 

poa do facie Para guar 


Retrato del almirante Théhouar, jele de la se: 
gunda de las tres divisiones dela escuadra analo- 
rancesa. (Aréhico Gráfico de la Nación) 


200 milicianos de San Nicolás, al mando del co- 
andante Lula Barredo, y en bu flanco, des caño. 
es de 4, al mando, dl teniente coronel Laureano 


po 
in wont, ae ubicaron 00 alante y dos rcuadro 
es de still, al mando del ayudante Julián 
4 ko y teniente Facundo Quiroga, todos 2 as 


rdenes del coronel Jené ΜΙ Cortina: A retaguas 
da de esta fueron. Jueres de paz de San Pedro, 


Baradero y San Antonto de Acto, Benito Urraco. 
Juán Ὁ, Maeallaes y Tiburcio Lima, respectiva 
mete con M0 vecinos. estaban disparo a Inc 


Venir en como necesa El Capitán Tomás Cris, 
Y bordo del Lergantán “Republicano”, sujeata las 
Cadenas que Crunban el o, Estaba! armado 


Fs cañones de 10, abocados con ferte al ene 
por obre las 
"desmanes 


su cargo la defensa gloriosa de Obbgado. 
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El 8 de noviembre, ante la vista del ene 
migo, Mansilla emitió una proclama dirigida 
A loz milicianos del departamento del Nor- 
te y a los valientes soldados federales, defen- 
seres denodados de la independencia de la 
República Argentina, destacando el insulto 
que el enemigo venía haciendo la soberanía 
de la patria, “al nategar las aguas de un río 
¿que come por el tertorio de nuestra Repú 
blico dos que la fue 
¡Pero se enga 
les: aquí no lo serán!!... ¿No es verdad, 
camaradas? ¡Vamos a probavlo!..- ¡Suena 
γα el cañón? Ya no hoy paz con la Francia 
τὸ con la Inglaterra. ¡¡Mueran los enemi- 
gos)... Tremole en el Paraná y en sus costas 
τὶ pabellón azul y blanco, y muramos todo: 
“antes que verlo bajar de donde flamea”. Da 
vid ha a enfrentar de nuevo a Goliat. Menos 
de 40 cañones, de los cuales sólo 3 eran del 
mayor calibre, ὁ sea de 24, cuando los vapores 
“Fulton” y ban balas de 80, 
jones de 64 y cu 
el “Gomis” dieciséis de 24, igual 
«que εἰ be Martin” (buque de la 
da argentina capturado en Montev 
ue llevaba insignia. del comandante 
τὰ jele francés Théhowar, con granadas de 
16 y ds cañones de 24. En sinens, 99 caño- 
n sólo once buques, todos de grueso 
calibre, eran de los inven- 
Paixhands especialmente 
para dotar a los nuevos buques de guerra de 
vapor de un poder ofensivo extraordinari 
pues además de la velocidad de ro, emplea: 
Ban balas con espoleta y explonvos, y no bala 
rasa, como hasta entonces empleaba la art 
leria. Unase a ello la presencia de buques 
de vapor, de extraordinaria movilidad, y el 
hecho de tratare de naves tipuladas por 
gene de guerra, fogueada en diversas partes 
¿el mundo, al mando de jefes y oficiales de 
alta capacitación, El 20 de noviembre, ἃ las 
8 de la mañana, la escuadra maniobró hábil» 
mente sobre las hateras, a cuyo frente estaba 
el general. Mansilla, Se entonó el Himno 
Nacional, la banda de música ejecutó dianas 
aperó el combate, 
El enemigo atacó con artojo y el poder de 
'3 cañones de 24, 32, 48, δὲ y 80, mediante 
n fuezo bien dirigido obre el frente y flanco 
de las baterias. A este ataque las baterias 
con un vigoroso fuego de 35 
»s calibres 4, 8, 10, 12, 16, 


Las fuerzas navales anglofrancesas forma- 
on wes divisiones. La primera a las órdenes 


¡Pra 4 Arfesicamenra ea Ss 


“σον 5 ψν κ 
ὥ»... 
ds 


Mesina El Liga taria .““-.5ὲ.. 25: 
ha lunas ξωωωα, γέ πο te 

es 4 pres 16 ἄκεα, o aleta Ane. 

δα caca “»π “5 ““» Ἔκ: cas co Tie 
iS Moa ““-...-::-55 
ΡΞ ci 2.-..“2 Ein y pe 
Cta ἥκω, da Lu menratbr diri 0d 
Ao promete Bio Mi y A; gu 
Arcadio μα. ha lar Juinadís ds lada. 
ΡΜ τ drena ν» 
Add pon La Lestrieir Iraacoo ἐς. 
lan e Le, . alo das pines Seg 
“....2.5. e LD “.3...: 2... “τὴς 


Tía trainer mia Han hm pr es 
AA y 4.5. Ermitas. τα 
Hime mitad al Comi cel ink 


TIA ζκ υΖάσηον κε στα: 
lr Pabón es lan yum «e “-4-: 
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la Lón “5. TIA pa 4235: tn gue 
laca portero — PA ig τ 
tacto agria An 
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terco! 


Ὁ. del general 
era para inci 
po 
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del capitán Sullivan, con orden de atacar la 
parte tequierda del rio, para tomar las bate- 
ἤν de través, maniobra que realizó con éxito. 
La segunda división, al mando del capitán 
francés Théhowart, avanzó por el río. El 
“San Martín” fue tomado por las baterías, y 
cuando el “Dolphin” quiso socorrerlo, ya 
tenía dos oficiales y 44 hombres fuera de 


29 


de la suya. El fuego del enemigo se concen- 
πὸ contra la batería de Thorne, que hizo su 
último disparo a las cinco. Una granada de- 
rribó al bravo marino, fracturándole un bra- 
πο dejándole sordo para el resto de su vida 
El combate podía darse por decidido, pero 
había que consolidarlo mediante un desem- 
barco. Los primeros en hacerlo fueron los 


Aspecto ἀεὶ combate de la Vueta de Obligado, según yn erabado francés de la época. (Muro 
q "Huidrico Nacional. Foto Archico Beldrich) ΩΝ 


«combate, dos cañones desmontados y la arbo- 
ladura destruida. El capitán Hothasn dispuso 
que un buque de vapor se adelantara para 
cortar la cadena que cerraba el ro. ΕἸ pr 
inero en intentar la operación fue alcanzado 
por una bala de cañón. El capitán Hope. de 
la “Firebrand”, acudió al lugar con ocho 
hombres, y tuvo la felicidad de romper la 
cadena. Los tres vapores: “Gordon”, “Fires 
rand” y “Fulton”, pasaron ariba y echaron 
anclas, ἃ su vez, para hacer fuego con su 
poderosa artillería 

A mediodia, el comandante Tomás Cra, 
ante la imposibilidad de seguir defendiendo 
el bergantín “Republicano”, lo hizo volar, 
pasando con su gente a reforzar la batería 2 
Cargo de Thorne. El fuego del enemigo arre 
«ió, haciendo callar las baterías. A las 4. AL 
varo Alzogaray disparó la última metralla 


fusleros ingleses de Sullivan, que resultaron 
arrollados por una canga a la bayoneta lle- 
vada por Mansilla desafiando a la metra- 
la enemiga. Pero cayó herido Mansilla, y 
fue reemplazado por el coronel Francisco 
Crespo. Desembarcaron los franceses, a quie- 
es intentó contener el coronel Ramón Ro- 
dríguer con una carga, pero el fuego de la 
artilleria de las naves lo obligó a replegarse. 
Los jefes de la escuadra informaron en sus 
partes, con elogio, de la bravura y energía 
que habían demostrado la oficialidad y las 
milicias argentinas. El almirante Sullivan 
τα la batalla de Obligado un oficial 
:daba la bateria principal causó la 
admiración de lor oficiales ingleses que nos 
hallábamos cerca de él, por la manera que 
animaba o sus hombres y los mantenia en sus 
puestos, al pie de los cañones, durante un 
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fuerte fuego cruzado, durante el cual esta 

teria estaba más especialmente expuesto. 
Una de las figuras más prominentes del 
unitarismo exiliado en Montevideo, Valentin. 
Alsina, en carta de 24 de noviembre de 1845, 
a Félix Frías, que se encontraba en Bolivia, 
decía: 


“A esta fecha, debe haber habido un combate 


RRA 


Caria de Manuel Oribe al coronel Martiniano 

Claver, fino or la aii de que 

Rosas lo había dado de alta en el ejército. 1947. 
(Saldias! “Papeles de Roser) 


derados: locura digo, pues lo es querer competir, 

tan luego en la agua, con aquellos naciones, que 

“además de la enorme tentaja de los vapores tienen 

la de su tremendo 

Rosas y su gente 
% 


rencia cian a Pe 
o 


se la Inglatera 7 
de cor e 
Lercemtoren, dedo 


y, dejo el juencioro, abriendo el Parands abasto. 
Liendo a Corientes que carece de todo, ds 
entrada a su aduana, proporcionando la α 
Enmantos frutos, recratenirando aqu! ese esberta: 
ción. que dentro de 3 64 meses, derá vida a Mom 
ἀεί, En im: creo que el concoy es un golpe de 
muerte para Roser 


Producido el combate de Obligado, otro 
destacado unitario, José Luis Bustamante, es- 
cribió diciendo que había sido un hecho 
glorioso, porque “el Paraná quedó abierto 
ον la sangre inglesa y francesa y el dictador 
escermentado”. En electo, el triunfo militar 
correspondió a los invasores; pero triunfo a 
lo Pirro. La primera desilusión fue compro- 
har que hablan hecho un enorme cuero 
para nada, y, en cambio, el suceso retempló 
«espiritu argentino, le dio conciencia de su 
valor y de su voluntad para utilizarlo en la 
defensa de la soberanía nacional, y consolidó 
ἃ Rows. En la noche del 5 de noviembre en 
«teatro de la Victoria, Manuel Lacasa leyó 
una “Oda patriótica federal”, escrita por el 
autor del Himno Nacional Argentino, Vi 
cente López y Planes, de la que destacamos 
algunas estrofas: 


“Un gobierno prudente, sabio, fuerte 
uesos destinan en μὰ inano lero 


“Y Καὶ Αι balla la guerra inevitable 


Cuando la noticia del combate de Obliga- 
do llegó a España, un diario de Madrid, “El 
Clamor Pública", describió dealadamente el 
desarrollo de la batalla y puso punt 

a la que comentó iróni 
iunfo. de la civilización 


o, 
ria de Lord Αὐνάν y del de 
Es Vivos fuer unidos, or la, com 
ón de a poz el mundo Jormarán ¿poca not 
adi en ll fases delo ccleación del slo XIX, 
joel impar aiginal dela τὰ 


4—La opinión nacional € internacional 
apoya a Rosas, 


La República acompañó a Rosas, dice Sal- 
dias, en la lucha de principios en la cual es. 
taba comprometida no ya la honra, sino hasta 
la integridad nacional, Los militares de las 
campañas de la independencia, los hombres 
principales y acaudalados, los que podían lle- 
var un fusil, ratificaron de un modo inequivo- 
τὸ su voto, La agresión galvanizó al país, Los 
gobemmadores de las provincias: Benavídez, 
Segura, Lucero, López, Tello, Nieva y Cas- 
Kilo, Ibarra, Gutiérrez, Saravia, Iturbe, Cres- 
po y Echasie, convocaron ἃ Sus respectivos 
comprosincianos a las armas con ejemplar 
decisión. Manuel López se dispuso a reunir 

Córdoba 5.000 hombres, declarando no 
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comprender la tenacidad de ciertos hombres 
criminales que no cedían en sus atentados, 
pese los escarmientos recibidos, hecho tanto 
más irritante, agregaba, cuando que se los 
veia “ligados α los extranjeros para prolon- 
¿ar una guerra que tiempo ha debió estar 
concluida”. Nieva y Castillo decretó el en- 
listamiento de los habitantes de Catamarca, 
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sucesos les hacen las potencias extranjeras; yo 
no puedo figurarme que haya un solo argen- 
tino que no olvide sus tradiciones y aumente 
su coraje por ir a las márgenes del Plata, a 
defender el honor nacional y la libertad de 
este suelo que mos viera nacer y donde se 
vnta sangre para conseguir la inde- 

vado por su fervor patriótico 


Oleo de Juan Rima ey que sparrce el ener 
δδιδνοο Ho 


para mostrar a los interventores extranjeros, 
dijo, que el sentimiento nacional era uni: 
nie contra su intromisión en la vida del 
pais. Crespo, en Entre Rios, decretó una 
retención de la tercera parte de los sueldos 
de los empleados para atender los gastos 
de la “injuite guerra con que amenacen 
a la Confederación los poderes de Inglate- 
sra y Francia”, lo que, unido al bloqueo 
declarado “a los puertos y rios de nuestra 
navegación, pone al gobierno en la necesidad 
de economizar los pequeños recuris del Es- 
tado, a fin de que no falten los medios con 
que prolongar la justa defensa que todos de- 
ben hacer de la boberania e independencia 
de nuestra República”. Pedro Segura. gober- 
mador de Mendoza, escribe a Benavídez: “Fo 
πὸ puedo figurarme que haya. un solo go- 
bierno en el continente de Colón que se 
muestre frio a la amenaza que con aquellos 


Marsilla provecardo a a lucha a sus lados 
rca Nacional. Foto Archico Baldrich.) 


añadía: “Nunca, mi buen amigo, me he visto 
más snflamado del sentimiento americano 
nunca me consideré capaz de arrostrar aque- 
llos peligros que dan al hombre la gloria mi 

le que abando- 
y todo cuanto 
poseo de más caro en la tierra para correr al 
punto donde el deber de nuestra adorada pa- 
tra mos llame.” 

“Aun en las filas unitarias el ataque de Obli- 
gado demostró a muchos que lo que estaba 
en juego no era Rosas, sino la patria misma 
Manuel Eguia, notorio enemigo de Rosas, 
expatriado en Montevideo, escribe a Esteban 
Echeverria ofreciéndole la redacción de un 
diario “que no fuese la expresión de un par- 
tido ciego y exclusivo”, y le dice: 


"Las cnciionts que hay 
en a Pi 


20 


Ginferen agracios a nuestro nacionalidad. La inter 
vención, sosteniendo sólo la independencia del 
Entado Oriental, alta del Uruguey αἱ Paraná y δα 
“a asesinar argentinos en OBLIGADO. La prense 
toda lo aleba. NADA VE EL PARTIDO UNITA- 
RIO EN ESTA LUCHA QUE SEA CONTRA 
RIO 4 SU NACIONALIDAD: mo sale de ἣν 
sterno “muera Rosa”, y de la menguada alabanza 
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> sense la necesidad DE UNA QUE SEA SUYA, 
teniendo elementos amercenor que besten ello, 
sjera, para triunfar de Ro: 

sas: pero el poder material que avance contra él 
debe asociarse al poder moral, porque τι emprera 
sóla del sable: -.. Queremos, pu 

or que ene ente debes... Un escritor que eche 
sobre su ima le grace responsabilidad de ser el 


a cuento emana dela intersención; y no admite 
la discuión de los hechos, cuendo estamos igno- 
rando qué puntos de contacto HAY ENTRE LA 
INDEPENDENCIA DEL ESTADO ORIENTAL 
Y LA VUELTA DE OBLIGADO. Para la prensa 
de Monterídeo, la Francia y la Inglaterra tienen 
todos los derechos, toda la justicia Aún más 
PUEDEN DAR UNA PUSALADA DE ATRÁS. 
¡RREBATAR UNA ESCUADRA, QUEMAR 
BUQUES MERCANTES, ENTRAR EN LOS 
RIOS A CASONAZOS. DESTRUIR NUESTRO 
CABOTAJE.... todo vito y mucho más que σάν 
μια ES PERMITIDO A LOS CIVILIZADO: 


RES... El Jrancis maquina que cer atracado 
por une δαί er diguo de τὰ compasión, y 2e caer 
400 cabezas argentinas Y NO. MUESTRA EL 


ΜΈΝΟΝ SENTIMIENTO POR SU PROPIA 
SANGRE. La prensa de Montesideo es completa 
mente fencrringicia y el pueblo argentino quiero 


pecto del combate de la Vuelta de Obligado, según un grabado francés de la época. 
TMueo Histórico Nacional. o 


Archivo Baldrich) 


20 fiel dela exigencia del pueblo argentino, y 
colocado en la eltura de ἐν misión, desnudo de las 
infiuencia DE UN PARTIDO CIEGO. Que no 
deprima a Rosas sin motico, mi alabe a Paz sin 
mmerecerlo: que esté constantemente en la libertad 
de decir lo justo y lo bueno y, armado de la pala 
bra de Dios, enseño al pueblo cuál es vu dignidad 


y conceniencio: que tienda, en fin, ἃ uniformar la 


opinión sobre los puntes en que debe hab 
plato acuerdo, por obstáculos al 
cordon, 

Exeban, Yo he trabajado 
nombre de todos 1us compatriotas, este encargo: y 
lo he conseguido sin más euerso que la sola indi 
cación de tu noribre. Dime, pues, vilo aceptas. - 


Sin desperdicios esta carta, verdadero su- 
mario procesal que aún hoy se trata de ocul 
tar en la Historia de la Argentina. Otro gesto 


BLOQUEO DE BUENOS AIRES 


corrió por cuenta del coronel Martiniano 
Chilavert, que había sido jefe del Estado Mar 
yor de Lavalle en su invasión a Entre Ríos. 
Al conocer lo sucedido en Obligado, desde 
San Lorenzo (Río Grande) se dirigió al go- 
bierno del Uruguay, diciendo: 


“Excmo. Señor: Don Martiniano Chilacen, de 
racionalidad argentino, coronel de anilería de la 
Hapibia, ante V. Es, com el mayor respeto, ex 
pones que ha servido nuece años a la República 
sn que πὶ los más amergos sinsabores, κί las más 
sirces calumnias, ni injustas proscriciones hayan. 
diminuido su ardiente celo, y su constante βάλης 
són a la causa que sosteno, porque consideraba 
1 ala envuelta la dicha de τὰ patria; objeto de 
tados pus conatos y el más enérgico entimiento de 
in, Mas ahora, Fl ὃς, esa mima querida 
sirvo dende la eded de quince años, 
>rmidables potencia y. 
4 su juicio, amenazada en sus más altos interese, 
vn su dignidad, en yu gloria y er wu FUTURA 
PROSPERIDAD. Estas rasone 
y principos comb 


DO A FUERZAS EXTRANJERAS, να cual μα 
τ lo han de 
nro acto 


la noturalesa del gob 
cido 


Poco después Chilavert escribió al general 
Oribe, con fecha 11 de mayo de 1846, en los 
siguientes términos: 


"Mi general: En otras oc 
clvecerme todas las garantias necesarias para tol 
sor a má palo. Sobre si debía o mo admi 

lena, apelo al falo de V. E. Abrazado habla 
parido a quien el infortunio oprimia: forero 
y leal pero esta comecueno 


mes Y. E, e digno 


"imiento más endrgico de mi corazón. Su honor y 
τα dignidad me merecen un religioso respeto 
CONSIDERO EL MÁS ESPANTOSO CRIMEN 
LLEVAR CONTRA Εἰ. LAS ARMAS DEL El 
TRANJERO. VERGUENZA Y OPROBIO ΚΕ. 
COGERA EL QUE ASI PROCEDA. ñ 
ciencia llevará eternamente un ac 


“Papeles de Rosa") 
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que, sin cesa, le sepo 
DOR: ¡TRAIDOR! 
"Conducido por estas consieciones, me reputé 
deslgado del parido a quien servia, ton luego 
somo LA INTERVENCIÓN BINARIA DE LA 
INGLATERRA Y DE LA FRANCIA se vealicó 
en los negocios del Plata; y decidi retirarme a lo 
vida po electo pedi al gobierno de 
Montevideo mi abioluta separación del seviio, 
somo με impondrá V. E. por la copia de la soii. 
tud que tengo el honor de acompañar, Esa 
“cuendo legeron ἃ mis manos, en el 
retiro en que me hallo, algunos periódico; que me 
impusieron de las wltrajantes condiciones « que 
mi ραῖν los poderes intersen- 
10 se Habla tomado 1u 
estrene en los anales 
Borgia. Vi también propagades doctrinas que 
eri el interés mercantil de la Tn 
un contro de atracción al que deben 
los más caros de mi país, y al que 
er su honor y su porcenis LA DISO: 
TUCIÓN MISMA DE LA NACIONALIDAD SE 
ESTABLECE COMO PRINCIPIO. 
'L CAÑÓN DE OBLIGADO CONTESTO A 
TAN INSOLENTES PROVOCACIONES. Su er 
truendo reso 
un solo deseo me 


patria grande y majestuosa, dominando el Acon- 
cague y Pichincha, enunciándore αἱ mundo por 


QUE TAN DIGNAMENTE LA REPRESENTA, 

Y PARA QUE LO COLME DEL ESPIRITU DE 

SADIDURÍA. Lo único que pido es que se me 

conceda el más completo y silencioso olvido sob 

lo pasas 

slo que 

deprimir αἱ parido e quien sirció co 

ko y ardor μὴ depumin a 3 mismo? 
"En el templo de Delfos sel 

evipción: «Que nadie se aproxime 

las manos puras». Mi nica ambición esla de pre- 

sentarme siempre digno de pertenecer 

cido patri, y del aprecio de los hombres de bien 


. pueda reprochar. ¿Podré un hombre 
el me 


ego a Y. Ese digno 
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del supenor gobierno de la Confederación Argen 
tina mis ardientes descos de servirla en LA LU: 
CHA SANTA EN QUE SE HALLA EMPEÑA: 
DA; y mis sinceros cotos por mu dicha, seguro de 
que nunca tendrá V, E, de qué ise de 
haber dado ste paso.” (Subrayado muestro.) 


En diciembre 19 de 1846, Oribe invitó 
a Chilavert a pasar a Cerro Largo, y éste 
así lo hizo, Años más tarde, en 1852, los 
hombres que para derribar a Rosas μὲ apo 
yaban en el extranjero, fuslaban, en Buenos 
Aires, a Chilavert... ¡por traidor! 

Broche excepcionalmente representativo fue 
εἰ del general San Martín, quien desde Nápo- 
les, el 11 de enero de 1846, escribió a Rosas 
vna carta, que dice: 


'En principios de noviembre pasado me di 
vigí a Italia con el objeto de experimentar αἱ 
con su benigno clima recuperaba mi arrui 
nada salud; bien poca es hasta el presente la 
mejoría que he sentido, lo que me es tanto 
más sensible cuanto en las circunstancias en 
que se halla nuestra patria me hubiera sido 
muy lisonjero poder” nuevamente ofrecerle 
mis servicos (como lo hice a usted en el pri- 
mer bloqueo por la Francia), servicios que 
aunque conozco serían inútiles, sin embargo 
rían que en la injustiima agresión 
delas fuerzas de la Inglaterra y Fran- 
Cia contra nuestro pais, éste tenía aún un 
viejo defensor de su honra e independencia; 
ya que el estado de mi salud me priva de esta 
satisfacción, por lo menos me complazco en 
manifestar a. usted. estos sentimientos, ad 
mea no dudosa del triunfo 
de la justicia que nos asiste. Acepte usted, mi 
apreciable general, los votos que hago por 
que termine usted la presente contienda con 
honor y felicidad, con cuyos sentimientos 4 
repite de usted su ajectisimo servidor y com- 
patriota. JOSÉ DE SAN MARTÍN 


Cuando San Martín tuvo noticias de lo 
ocurrido en Obligado, en marzo de 1846 
volvió a escribir a Rosas, diciéndole: 


Ya sabía la acción de Obligado; los intercen 
tores habrán ὑπο que 
adas que 1e comen κα 


són de Españas” 
2 que lo menos conocido <2 que 
Ohliendo, San Marin esto 3 punto de mandas 
sa le a Ross, quel acto de enteres 
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muchos, sn comer lor elementos, lor argentinos 
δε sempre defender ¡u independencia. 


tados Unidos, He aquí 
“The New York Sus” del 3 de agusto de 
1845, comentando estos hechos, dice 


"Nos complacemos en ver qu 
de Negocios ha protestado co 


los dominios del principe de Joincilo, 
hermano político del emperador del Brasil. La nu 
misión a esa cil alianza de Guizot seria la señal de 
una repartición de la República Argentina entre 
las potencias aliadas; PERO NUESTRA CON- 
FIANZA EN EL GENERAL ROSAS Y EN SU 
ADMINISTRACIÓN no nos deje quí temer a 
“με respecto.” 


“New York Herald”, del 7 de setiembre, 
escribía: 


Esta injusta intervención revela el deseo de 
introducirse en el hembjero vecideniel y mante 


Destaca John Cady que la prensa de los 
Estados Unidos, durante la última mitad del 
año 1845, “Jue unánime en condenar las ope 
taciones de las fuerzas anglo-francesas en el 
Plata”. El 7 de octubre el “Daily Union”, 
“órgano oficioso del gobierno de la Unión, pu- 
blicó una carta, que Cady supone de Brent, 
formulando un alerta a los Estados Unidos, 
invocando la declaración de Monroe y pre- 
guntando: 


ei 
Ma conta de Barbara y la Grecia (tel ee 
sn la China) >" La cata continua diciendo 


ἦκα una influencia por lo iuenos moral. La τοῖος 
τῖδην ἀεὶ perico agregó, como. acvtación ἃ La 
Carta, que lo mediadores "megen tener monza 
Intención de κά φασὶν tertonos. pero 6805 terio. 
Has deben gobernante por sus dictados”. El ceba. 


El “Journal of Commerce”, de Nueva 
York, en su edición del 27 de noviembre acu- 
saba a Ouseley y Deffaudis de haber prolon- 
¡gado una guerra que estaba por acabar y de 
especular con la sangre y la matanza que los 
unitarios atribuían a Rosas; que la inter- 
vención arruinaría el comercio norteameri- 
cano con el Plata, pero no triunfaría, porque, 
“como Inglaterra lo sabe desde 1807 y 1808, 
la Argentina es inconquistable, mucho menos 
“ahora que la dirige el hombre más firme y 
resuelto que produjo la América del Sur”. 

A fines de 1815 en Nueva York se celebró 
un mitin de protesta contra la intervención 
anglo-francesa en el Río de la Plata, y en él 
se adoptó la siguiente resolución: 


"Reselin que miramos con sospecha y alarma 


se esfuerzo en presentarse en todo 
yu esplendor en ete continente” 


En el Brasl, “El Grito del Amaronas" 
dice, el 9 de agosto de 1845: 


¡Somos americanos! 
y sus tributarios slo po 
wn milegro dejarán de ser surcados por lor galo 
británicos. Vosotros, argentinos, acabad con honor 
No retrocedáis delante de los que, amenacándoos 
hoy con bombardeos, porgue os suponen débiles, se 
lcidan de la humillación de Whielocke y del io 
lado de Mackau” 


El diario “O'Brazil”, de Rio de Janciro, 
del 19 de agosto de 1843, acotaba: 


cenencior que no lez conciernen 
ruina de la Monarquía" del 20 de dicho mes 
escribia: "Felicitamos a los ministros Ouaeles y 
Dejjendis por lo slorismente que hen desempo. 
Gado la món de Jrangucar la confiuencia del lo 
de la Plata αἰ comercio del mundo siccado. 
7Ojalá se acerden la Froncsa y le Insiera de 
endar £ siguien e gobernor ἃ ee pueblo, tomar 
lo cuenta del Amaconas, ebro τὰ fin muertas 
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puertos a los Ouseezs y Delfendis de le Europa 
Cmteral.. Ea!” ¡Honor α los Mroes que mo %e 
“medrenian con las bracatas del león! Sa cansa σι 
Dita y grado. Dior le ha de protege, y despuds 
de Dino. el valor de los corazones libres” 


ΙΝ 
ts GÍA 


Po a στα, 


a 


Oran de Ati 4 τ ας 
A Ξ: 


e 0 ATT pt e y ας 


Primera página de una carta de Lucio Mansilla, 
desde Tonelero, al jefe de las partidas de οὐ 
servación Juan Bautina, “Thoroe, dándole inv. 


Geucciones para, props la pericución de la 
isdr anoto, (Sali "Papo de 
e] 


Destaca Adolfo Saldías que en el mismo 
sentido se pronunciaron “O Publicador 
hieiro”, “El Mercantil”, “El Guaycurú de 
Bahia”, “La Revista de Marañón”, “El Dia- 
rio” y otros papeles del Brasil y provincias del 
Imperio, En el propio. Parlamento de Río 
de Janeiro se alzaron voces condenatorias de 
la agresión, entre ellas la del diputado Ferraz, 
quien manifestó la simpatía y admiración que 
le inspiraba la decisión del pueblo argentino. 
y del general Rosas para rechazarla. 

“El Tiempo" de Santiago de Chile, redac- 
tado por el coronel Godoy y el doctor Vicu- 
ña, en su múmero del 15 de agosto de 184 
decía 


paco de 


de bs po 
unos repecto de lor otros y de e 
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Europe: tal es el último resaltado que producirá 
la itercención curopen en lor negocios internacio. 
males de América; 3 30 que no exite autoridad 
Capas de impedido, une reprobeción unánime debe 
ΡΣ su ejercicio” 


En ese mismo sentido se pronunciaban “El 
Araucano” del 4 de setiembre de 1845 y 
“El Diario” de Santiago del 22 de ese mismo 


cideron con loa citados, decando hu miras de 
Svasallmiento del paí por las potencias imerven 
Horas. Salas agree les siguientes: "The Morning. 


lectores de su pais, y quien, en 28 de 
845, cogió la lrmesa de Rosas 
cores ρει τον “The λάνεηίμει 


Una de las reacciones más interesantes que 
provocó la agresión anglofrancesa. fue la 
que revcló el presidente de Bolivia, general 
José Ballivián. Bolivia era en 1945 el foco del 
antirrosismo en el norte del país, por la 
influencia que sobre su gobierno ejercían los 
emigrados unitarios que, corridos por sus de- 
rotas, se habian refugiado en ella, donde 
ocupaban altos cargos del Estado, Con fecha 
11 de diciembre de dicho año, el ministro 
Arana dirigió una mota a su colega boliviano 
por los términos indecorosos con que la pren: 
sa del país zahería a Rosas; y recordó que 
Bolivia había reclamado al Perú por similares 
“ataques al presidente Ballivián, pero por los 
mismos días, con fecha 24 de diciembre, 
general boliviano, Bernardo Trigo, escri 


Δ Τα Emetadón europea, τα 
᾿οίάκηάνά de Bola τα cs lucha, Ross 
de omenó 115 e abril de 184, mano 
tando sa complacencia, ya que la interven. 
ón angloeancn, dea, Tateca le inde 
prndencia del contiene y lada ls δτίπεῖμοι 
Fue sequen las relociones de os Estados del 
mundos, pos lo que “lema srgentemete e 
los sados americanos a une defensa somán 
de mu derechos y hberiad”, y agrega: 
Jo no he hecho por má porte sino ἵππον 
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un deber de argentino y de americano, pro- 
curar corresponder a la honorífica confianza 
de mi país, y ala que debo al continente ame- 


Ane Malin Quo tempo pa, qu, at de 
Y vevocara la orden amando a Rodriguez. Hemos 
Vaso que alta los Madariaga con τὶ Paraguay 


y Paraguay. por lo que lamaba "sergon. 
"nitro Rodeigue, "dermin 


a fue, τὴ electo. 
Gaceta" Merca 

al 

vención aneloIrancesa ssnilicaba para todos los 
Estados americanos, do orden a Manuel Rodriguez 


afuerzos de Buenos Alves contra la invañón curo. 
pea. 


“Terminamos esta ligera reseña con una 
nota destacable por la personalidad de su au- 
tor, Andrés Bello, el eminente escritor, poeta. 
y Político venezolano, fundador de la Uni- 
versidad de Santiago de Chile, quien en carta 
a Baldomero García, de 30 de diciembre de 
1846, refiriéndose a Rosas, decía: “.-.cuya 
conducta en la gran cuestión americana le 


ES 


coloca, a mi juicio, en uno de los lugares más 
distinguidos entre los grandes hombres de 
América”. 


5—La misión Folconnet, El emprésito bri- 
tánico de 1824 y las Malvinas. 


El bloqueo declarado a Buenos Aires de- 
terminó que Rosas suspendicra el pago de los 
servicios del empréstito británico de 1824, 
hecho que hace propicia la ocasión para ocu- 
parnos del mismo y de su supuesta relación 
con las islas Malvinas. Rosas munca dejó 
abandonada esta cuestión. La última protes- 
ta-reclamación que por intermedio de Mar 
nuel Moreno presentó al gobierno de Lon- 
dres, referente a la usurpación cometida al 
apoderarse Inglaterra del archipiélago mal» 
vino, fue de fecha 10 de marzo de 1842, En 
ella se decía: 


που ίάαν Prosincias Unidas no pueden, ni podrán 
jamás, conformarso con la seslación de 5. M. Bo 
que callica de injusta y contraria a sus derechos, 
7 en consacuenca el Gobierno de las Prosine 
Vidas formula esa protesta y le de todo el valor 
que en el presente y en cualquier otra ocasión 
pueda tener 


Después de esta protesta, a la que Paul 
Grousac consideró “solemne y permanente”, 
hasta 1894, bajo el gobierno del general Julio 
A. Roca, la Argentina no reclamó más sus 
desechos sobre las Malvinas. Ni Urquiza, ni 
Mitre, ni Sarmiento, ni Avellaneda recorda- 
ron la existencia de este pleito internacional 

Justamente en ese año de 1842 se encon- 
traba en Buenos Aires Francisco de Palacieu. 
Falconnet, agente corresponsal de la casa 
bancaria Baring Brothers y Cía, de Londres, 
que había contratado con el gobierno de Bue- 
os Aires el empréstito autorizado por la ley 
de 28 de noviembre de 1822, por la suma de 
1.000.000 de libras esterlinas, interesado en 
gestionar el pago de los servicios que estaban 
suspendidos desde el 15 de setiembre de 1827. 
La deuda ascendía entonces a 1.900.000 li: 
bras, o sea, 9.300.000 pesos fuertes, que, al 
cambio de la época, equivalía a una suma 
mayor de 200.000.000 de pesos moneda co- 
rriente; es decir, una cifra que sobrepasaba 
en mucho el monto total del presupuesto del 
gobierno, que en 1842 era de 43.000.000 de 
pesos corrientes. Esta suspensión en el pago 
de los servicios preocupó siempre a Ross 
Empeñado en que la Confederación Argen 
tina fuera respetada como nación indepen 
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diente y soberana, no le escapaba que, para 
tal fin, era cuestión fundamental presen- 
Yarla como fiel cumplidora de sus compro- 
misos financieros; sin olvidar que con ello 
defenderia el crédito exterior del país, que 
vivia la asfixia de una notoria falta de capi 
tales interesados en su desenvolvimiento. Fue 


así como la casa Barins, en sus instrucciones 
a Falconnet reconocía que: 


ha do veias empres A 
Cuemtemente se πιάσαν en docimentos Pábico, 
ΟΡ ΧΑ ΚΣ 
di palta ἐτίμα al gobierno recnconirare pro: 


no había pasado por alto a Rosas, quien 

nunca borró de sus preocupaciones la necesi- 

dad de resolver la cuestión. En su mensaje a 

la Legislatura al clausurar el año 1835, dijo 
respecto: 


<unlglos medida que e tome endrd por baso τὶ 
honor, la Buena [ey la serdad de las cora 


AL finalizar el año 1837, en su mensaje 
ἃ la Legislatura fue más expresivo al decir 


dificultad de sus compromaso: 
de Tnsiatera. Lar reciamacione, 
Iacreadores mo pueden dejar de se 
endidar, ni presentadas con dignidad vienen πὶ 
Celador por lor principios de una justicia distribu. 

El gobierno vehemencia arribar 4 

misma presente la pos 

Elidod de vu exacto cumplimiento. Para. cone 
ΟΣ medios que le 
Sugiera a vcd y pradera” 


Con fecha 21 de noviembre de 1838, 
extenderse las instrucciones generales al πὶ 
nistro argentino acreditado ante el gobierno. 
britimico, Manuel Moreno, se incluyó un 
tículo adicional, que decía: 


“Iwsisirá a que se le presente la ocasión. en el 
reclamo respecto de la senpecion delas Ios Me 

Ene Y σμσοῖῦι epale ina sagutidad sa que 
de ρος trescender 1er hdes de ee gobierno, ὦ 
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habria disposición en el de δ. MB. a hacer lugar 
α΄ una νῶι σε δὰ pecsnian, que sería para con 
Ta dedo pondiente del emprésito ergenino. 


En 1858 no era problema el asunto Ba- 
ring, pero sí el asunto Malvinas, Entraba bien 
τὰ la manera de ser de Rosas un ofrecimiento 
que no lo comprometicra, pero que podía 
comprometer al gobierno británico, si forzado 
por los tenedores de títulos del emprétito, 
aceptaba la propuesta, para lo cual tenía que 
“admitir la soberanía argentina sobre las Mal- 
vinas. Ya Héctor Quesada advirtió que la 
tarea encomendada a Moreno comenzaba. 
afirmando esa soberanía. Cuantos se han ou 
pado de este asunto dicen que Rosas “pro- 
puso” la transacción. Las instrucciones dadas 
“a Moreno mo sólo no dicen eso, sino que dis. 
ponen que no deje traslucir que se trataba de 
una idea del gobierno de Buenos Aires, 

En el mensaje a la Legislatura del año 
1839 se informó que Manuel Moreno había 
sido recibido en Londres con benevolencia y 
honor, y se agregaba: “El Gobierno, ni aban- 
domará sus justos derechos al territorio de las 
Islas Malvinas, ni desistirá de reclamarlos 
“ante la lealtad y justicia del Gabinete Britó- 
mico.” Respecto de la deuda se destacaba que, 
en medio de las dificultades de la Hacienda 
y de “la redoblada afluencia de supremas 
atenciones”, vo se olvidaban los compromisos 
con el empréstito británico, 


En el mensaje de 1840 se afirmaba que el 
gobierno perseveraba en sus reclamaciones y 
en el sostén de los derechos de la República 
scbre las las Malvinas, manteniendo la eu 
peranza en su propia justicia y en la recún 
del gobierno inglés, Respecto de la deuda re- 
petía, poco más o menos, el texto del mensaje 
anterior, En el mensaje de 1841 se 
dice: “El solemne compromiso en el emprés 
tío de Inglaterra ocupa la atención del go- 
bierno, Anhela la oportunidad de un arreglo 
retardado por cireuns 
notorias e invencibles, asimismo lleve la ga 
santía de vu puntual cumplimiento. 
Llegamos al mensaje de 1842, En el curo 
de tx año Mame] Moreno presentó la pro- 
«lamación de que hemos informado al 
προ de este título, y en el mensaje sobre 
ño el gobierno dijo a la Legisa- 
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tura que dicho ministro en Londres, “pes 
severante en reclamar nuestros derechos a las 
islas Malvinas, ha sostenido dignamente la 
justicia de la Confederación”, y se esperaba 
“que una resolución equitotisa y honorable 
terminará amistosamente esta cuestión tan 
Tuminosamente esclarecido 

Respecto del empréstito inglés, en este 
mensaje se informaba que el gobierno había 
empezado a ocuparse del mismo, con el deseo. 
de arribar a un arreglo que en sí llevara 
la garantía de su puntual cumplimiento. En. 
1643 el gobierno dio amplia cuenta de los 
incidentes provocados por el comodoro Pur- 
vis, y declaró su confianza en que el gobierno. 
de S.M.B,, por un acto honorable de justicia, 
acercara el momento de atender los derechos 
argentinos sobre las Malvinas, Respecto del 
empréxtito anunciaba que continuaba estu- 
¿diando la forma de atender al pago de su 
deuda; hasta que, finalmente, en el mensaje: 
de 1845 dijo: 


La refinanciación de la deuda inglesa de 
que esta información da cuenta, sancionada 
por la Legislatura, era, como veremos, resul- 
tado de un acuerdo con Falconnet. En el 
mensaje de cse año se decía: “El Gobierno 
persevera en sostener el perfecto derecho de 
la República al territorio de las islas Mal- 

¿Ofreció Rosas las Malvinas en pago de la 
deuda del empréstito inglés de 1824? En 
la información que hemos visto el gobierno 

«gentino. aparece permanentemente sost: 
siendo los derechos inalienables del país so- 
bre las islas Malvinas, y a la par se muestra 
hondamente preocupado por la “cergonzosa 
distinción” de no poder pagar la deuda in- 
lesa. La instrucción dada a Moreno en 1838 
era meramente informativa, pero no hay tes- 
timonio alguno de que Moreno se ocupara de 
la cuestión. El profesor Ferns expresa que en 
los archivos del Foreign Office no existe el 
menor indicio de que alguien hubiera pro- 
puesto al gobierno inglés un trueque de las 
Malvinas, a cambio de la deuda pendiente. 
Lo único que se registra son afirmaciones 
de los derechos argentinos sobre dicho archi- 


E 


piélago. Pese a lo cual es evidente que, en 
1841, el gobierno argentino pensó en la posi- 
bilidad de revisar el tratado anglo-argentino 
de 1625, y supuso posible, confiando en las 
disposiciones favorables que Moreno atribuyó. 
a Mz, Peel, consolidar las relaciones entre 
ambos países sobre “una base de mutuo inte- 


de les les Molcina, 7 he dicho a VA. 
dación que ea muy eceredo su pe 


oportunidad 
ee Gen ca fps, Vi, bien 
ke peraadisá de cuán importante es cio, po 
MT ES POSIBLE CONSIDERARLO CON ἘΠ 
CARÁCTER DE PERPETUO E INDEFINIDO, 
MILESTO ES CONFORME 4 PRINCIPIO AL: 
GUNO, NI MENOS 4 LOS INTERESES DR 
LA CONFEDERACIÓN. SÓLO EL INFAMB 
RIVADAVIA Y SU DESAGRADADO CIRCU- 
LO PUDIERON ENTRAR EN ABSURDO TAN 
CLÁSICO Y PERJUDICIAL” (Subrayado nues 
10) 


Parece notorio que la referencia a las ¡alas 
Malvinas se relaciona con las reclamaciones 
por la usurpación que Gran Bretaña mante- 
nía sobre ellas. En virtud de que Moreno 
habiase expresado con optimismo respecto de: 
Mr. Peel, se supuso posible arreglar dicha 
cuestión, y hasta revisar el tratado del 25, 
Optimismo exagerado, sin duda, como lo con- 
firmaron los hechos, Sin embargo, efectiva: 
mente, Rosas ofreció ceder las Malvinas a. 
cambio de una indemnización que cubriera. 
el empréstto de 1824 y sus servicios adeuda- 
dos. Sobre esta cuestión nada se sabía, hasta 
que, en octubre de 1881, el doctor Pedro. 
Agote, en su carácter de presidente del Cré- 
dito Público, extendió un largo informe a 
pedido del ministro de los Estados Unidos en 
Buenos Aires, Mr. Tomás O, Osborne, sobre: 
la historia financiera, económica y monetaria 
de la Argentina. ΑἹ referirse a la deuda gene- 
rada por el empréstito inglés, Agote dice 


κί 
Agitado, jamás 
clcidado ee compromiso de honor que, eco 
mscido alternsticamente por uno soto, han cam. 
lado como lez ba sido Poxble, ofreciendo temo. 
or de Ronrade: y desprendimiento de que no has 
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ejemplo en la Kisoria de pueblo alguno que ler 
a retaión Histórico del emprésito inpls de 
1824 es una prueba espléndido de ea cerdad, y αἱ 
Sonsignala en las páginas que siguen, comple un 
deber pariónico, al mimo Nempo que ofre en 
mmplo de honsadez republicano, que debe στιν 
para medir en lodo Hempo y circuntien: 

cias lay compromisos nacionle 


Fue en aquellas circunstancias, de notoria 
intranquilidad internacional, cuando pendía 
sobre el país una nueva amenaza por parte de 
las dos más grandes potencias de la hora, que 
Rosas autorizó a su ministro de Hacienda, 
Manuel Insiarte, para que buscase la forma: 
de llegar a un acuerdo con el comisionado 
Falcomnet. 


En efecto, con fecha 23 de diciembre de 
1042, Arana escribía al cónsul argentino en 
Londres, Jorge Federico Dickson, informán- 
ole de los propósitos de Rosas, requiriéndole 
apoyase al ministro Moreno, encargado de 
llevar el asunto por la vía diplomática. La 
oportunidad de actuar estaba determinada 
por la presencia en Buenos Aires de Falcon- 


leal Micro Argentino ex νος 
a proporción que será conter 
lada a la cuela del pagar, 5 por ee considera. 
ción deben Vds. proteder con ehescia y aencidad 
Sé os paras del $. Moreno cerca del gotrrno de 


SM, ἔπεα buena acogido, mu jo los empro 
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serios mo deben excusas un arelo que ler puedo 
Ta ecimstancias de 


Jencibles pare un pronto. 
Srembolio. Si Vd. le hase sentir a los empresarios 


de esperar sepan aprecianl 


Adviértase que Manuel Moreno debía pre- 
semar la cuestión “en conformidad a sus ins- 
trucciones”, o sea reafirmando los derechos 
argentinos sobre dichas islas. 

Los enemigos de la situación de Buenos 
Aires fueron capaces de atribuir a sus hom 
bres cuanta barbaridad puede inventar la 
imaginación en políticos desplazados, pero 
lo que nunca dijeron es que Rosas y Arana 
fueran dos tontos, y la verdad es que, de ser 
formulada en serio, la propuesta era una in- 
sanable tontería, Tampoco cabe presumir que 
Rosas, Arana e Insiarte mo vieran lo que 
inmediatamente vieron Moreno, Dickson y 
Faleonnet, o sea que tal propuesta no podía 
ser presentada, A los cuatro días de la nota 
de Insiarte, de 17 de febrero de 1843, Fal- 
connet respondió declinando tomar en consi- 
deración el medio propuesto, ya que no ofre 
cía perspectiva alguna de que pudiera ser 
aceptado, puesto que Lord Aberdeen había 
declarado que su gobierno desconocía la legi- 
timidad de las pretensiones argentinas sobre 
las Malvinas. Así lo destacó el doctor Agote 
en su memoria. El 5 de abril de dicho año, 
desde Londres, Dickson y Moreno, en notas 
respectivas, comunicaban algo semejante, 


mar indemuicación alguna para la cesión de la 
ΠΥ sigo en nuetro terio de ls 
Malcinas En 


blica, como lo ha 
hora, no hay medio a inducir 

indematcaciones por la cenán de aquel dominio 
Sera precio sacar de él primero lo admisión del 
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la iaduputable acción de 
Soberanía del terrioro de que fur 


ἀκα La primera di 


de osea disputada, difalcad que pendo toda. 


τὰ ἀν ln ducunón principal. que.» 
ὁμοία, La segunda seria el mono de 
Cn que ee Gobierno quiere concede 


Hay en exa carta algo que merece detener 
κα atención, y es que, de acuerdo con las ins- 
Wvcciones que tenía, al reclamar por los de- 
sechos argentinos vulnerados en las Malvinas, 
Manuel Moreno había pido, además de su 

iento, una indemnización por las 
propiedades públicas y privadas destruidas y 
por los daños ocasionados a la república por 
la usurpación inglesa, indemnización cuyo. 
monto habría sido dedicado a disminuir la 
deuda que mos ocupa. Se trataba, como se ve, 
de una indemnización auténtica, mientras la 
sra sería el precio por una cesión de dere- 
«hos; pero al denominarla indemnización y 
ro establecerse los limites de ea cesión, diu 
cidar qué es lo que en realidad se propuso el 
gobierno de Buenos Aires resulta difícil. Mo- 
reno terminaba su carta diciendo que min 
uno de los interesados en el empréstito se 
labia acercado para “informane sobre el 
unto, tampoco los señores Baring. 

Con tales respuestas la cuestión del emm 
présito dejó de ser tratada, a pesar de los 
empeños de Falconnet para que lo fuera, por 
lo que en 14 de febrero de 1944 dirigió una 
rota al ministro Tnsiare diciendo que había 
esperado hasta entonces “una resolución defi 
tica... sobre un negocio que cuenta en su 
Javor con la justicia y las considerables póri- 
das experimentados por un gran número de 
sereedores del Estado". Como para él era 
imposible “permanecer por más tiempo en 
esto expectativa que nada justifica” los ojos 
de los que lo habían honrado con su con- 
fianza, y como conocía las circunstancias dela 
administración, “con confianza, y como una 
prueba conspicua de mi moderación —de 
cia—, me dirijo al gobierno para solicitarle 
que desde εἰ 1* de mayo se continúe sepa: 
ando de las rentas ordinarias de la Provin- 
dia, ya favor de mis representantes, la misma 
suma afecta hasta hoy al pago de las indem 


a 


izaciones de la Francia, y cuya última re 
mesa. por saldo tendrá lugar el 1? de abril 
próximo”. Vencido por la espera, Falconnet, 
¿que había legado para reclamar una deuda 
«que entonces ascendía a 1.900.000 libras es- 
terlinas, admitia recibir 60.000 pesos anuales, 
a razón de 5.000 pesos mensuales, que era la 
asignación con que se atendían las indemni- 
zaciones previstas por el Tratado Mackau 
Arana. Falconnet añadía: 


Camana paa 
κοράσι, para των 
νά. δ᾿ 


¿Como lo destacara Esnesto J. Fite, el can- 


sancio de la espera debió de haber doblegado 
el espiritu de Falconnet, pues, y cabe recono- 
«cerlo sin ambages, era bien magra la cosecha 
que recia; ἃ lo que apra: "Y como 


valia te 


¡camente 5 pesos fuentes, 
ético nos permite de- 
mistas  percibirian sólo 
το, o sea que sería menes. 
ter un siglo y medio para cubrir el capital 
somente, prescindiendo de los nuevos in- 
Lereses que se irian acumulando, Vaya en su 
descargo que Mr. Falconnet creia de buena 
fe que la solución era provisoria.” Pese a ello, 
el ministro Insiarte demoró un mes antes de 
contestar, y lo hizo en 20 de marzo, reite: 
tando “la legitimidad de los derechos de la 
io de dichas islas ἔν 

Malvinas), cuya cesión a los prestamistas in- 
gleses era el medio más pronto y eficaz para 
cubrir esta deuda”, La proyectada cesión y 
o era al gobierno inglés sino a los prestamis- 
tas La nota terminaba aceptando la pro- 
puesta de Falconnet, pero con una variación. 
«que destacó Agote en su memoria, y era “or- 
“denar que estas cantidades [los 5.000 pesos 
mensuales] se entregasen libremente a los 
prestamistas, sin la calidad de depóvito que 
sido indicada por su Representante”. 

són de Vedia, en su obra ΔΊ Banco Na" 


comprenda: [Ros que empecando ἃ reci 
εἰς dos poc camadas ape aquello cuota tendria 
liempa Iuáejnido para el areelo final y no admi. 
ΔΩ por computa, el diván que proponía el 
reprime de los ecrentores 


250 


Para dar validez a este convenio se reques 
ría que fucra aprobado por la Sala de Repre- 
sentames, a la que se le pasó el asunto el 
9 de mayo, Tras un interesante debate, en 
cuyo cum se destacó εἰ mal uso que se había 
hecho del monto del empréxito por los go- 
biernos del “bando traidor”, εἰ 20 de mayo 
se aprobó el acuerdo por unanimidad. 

De lo expuesto no surge que Rosas pensara 
desprenden de las Malvinas para libran 
del peso que significaban los servicios del 
emprésito inglés, sino que quiso ganar tiem. 
po hasta encontrar una solución ventajosa, 
como ocurrió. Para tal in procuró dar una 
prueba acabada de su voluntad de pogar, 
omo era ceder las Malvinas a Inglaterra, y 
que esta potencia tomara sobre sí las cuentas 
del emprésti 
pudiera a 


las Malvinas, o sea admitir que había real 
zado una usurpación al ocuparlas. Era pe- 
dir más de lo que ningún gobierno en la 
situación del inglés podía aceptar, Como si 
no bastara eso para imposibiltar el megocio, 
Inglaterra tenía que aparecer abonando por 

ichas islas no un precio de venta, sino una 
demnización cuyo monto pasaría de los 
dos millones de libras esterlinas, o sea una 
cifra imposible de que fuera aceptada, por 50- 
brepasar lo que en una negociación normal 
podía fijarse para tal operación. Por otra 
parte, el gobierno argentino no ignoraba que 
en 1832 el ministro Palmerston se había ne- 
ado a que su gobierno intervinicra 
mente ante el de 


xos del empréxtito Baring, Es 
que quienes lo habían suscrito habi 


Justficaba, un: 

ra que las gestiones que ento 
ministro Paris en favor de tales acreedores. 
fueron oficiosas y reducidas a apelar a la 
buena voluntad del gobierno de Buenos Aires. 
lo que explica que el replanteo del asunto se: 
hiciera mediante notas confidenciales a Dick- 
son y a Moreno y por un ofrecimiento verbal 
a Falconnet, concordando los tres en que 
ada cabía esperar al respecto; pero con ello 
¡osas logró que Falconnet admiticra que era. 
un deudor con descos de pagar, y se prestara, 
generosamente, a un acuerdo previo ajustado. 
a la precaria realidad finas 
Aires. 

Rosas comenzó a pagar mes ἃ mes la cuota 


jera de Buenos 
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establecida a la firma Zimmerman y Frazer, 
ue la remita ἃ Ipatera, hasta que el 2 de 
Sctubre de 1845, bloqueada Buenos Aires por 
Es escuadras de Francia e Ingltern, tuvo 
entrada en la Legislatura una nota del Eje- 
<utivo amunciando haber resuelto, ad ref 
réndum, con motivo del “...injustificado 
bloqueo... con infración del derecho. de 
gentes... haber “venido a reducir en τὰ 
mayor pare lor ingresos del Tesoro Público, 
Frizando así al Gobierno de los recursos que 
fenia destinados para la mensualidad asigna: 
da en cuenta del empréxito..", por lo cual, 
“el Gobierno ha considerado indixpemable: 
mente necesario mupendes desde αἱ ἦν del co: 
Frient la entrega mensual...” 

Si bien la cuestión carre de importancia 
histórica, nos hemos detenido en ella ante la 
exigencia moral de restablecer la verdad, Los 
festimonios son de una elocuencia inergiver- 
sable en cuanto a presemar a Ross defen 
¿lendo in pus la soberanía argentina sobre 
las Malvinas, pese a lo cual subiste la pos 
bilidad de una pregunta: ¿Y si Inglaterra 
hubiera aceptado? Sólo se puedo contentar 
teniendo en cuenta εἰ momento, y al respecto 
+ necesario agregar algunas Consideraciones. 


tasa la atención que os mismos autores que se 
destiven por elevar los inéritos que anenan a Riva 
“iva. ajo cuyo gobierno se abandonó ἃ los alto: 
peruanos su propio destino, o que determinó que 
Es “provincias ἀπ Alo Peró se separaran de las 
Proviecias del Kio de la Plata, hagan hincapié τ, 
lomo dels Mal ps. Áco Pera ea ento 
πα parte de muestra historia; su campos estaban 
deca <on sangre argentina, de manera que su 
dida era una grave herida para la Nación Ar 
ensima. Las Malvipas o tenian una. 
fan; τὸ podian determinar 
Se delendin en elos una negridad geográfica y no 
cea y respondi 
ales y ote 
de obtener a cambio de citas un alivio fnanciero 
ἐμὰ dentro, de lo τοὶ 
los Estado Unidos 
sezion de Oregón. mediante “un 
Aralar; en 1946-48 dos. Estados 
κασι, como conseutncia de 


guerra con Mé 
κα, se serogaron Nueso México y parte de Ario 
ha, claras εἰ uo de 13.000.000 ὡς dólares. En 
Ἰδοῦ Rusia vendio Alaska. por 7.200.000 ἀδίατεν 
Decenas de Cmplos semejantes pueden señalar 


Ds puesto el grito en el cielo por τὰ 
Hch: Sosmiento decía en 116: “Lay comas del 
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Fragmento de una carta de Manuel Moreno 
6 de abril de 1842, informando que “por segu 
mación respecto dé las blas Malvi 


43.: ὦ. 
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"y espresa que para ns espera os documentos 


BUENOS AIRES 25 


A A 
mm orner t festa POrdima - 
tama 
“-- Estaria LL (ht. 
Alt AS 
κως «- GAS Alis 


pa 


ne He poibll him ma γε 


Z 


sm Hvds impnhrnÉ a, 
RRA AA 


forrado 


al máxi Ele Arana, ehada τη Lands αἱ 
da ses vetas gol macia Jae 


Un corresponsal Procura en los archivos españoles, que aseguren los derechos argentinos 


ἌΣ 


ca la pena de crcr para ells 
marina" y τ len aida que Boba Btanón 
Fudira Nogie a sr Zalcán dla algo, mo τὰ αὶ 

e ἐπὴν uns “παῖδα para 4 οἶα a Secos 
dr algunos Narcos y lama! de averias” Sammien 
desde que la Pagos er un dee sobre el 


remejante sl actual. Rosas, que defendió los dere. 
hos argentina sobre Magallanes, La Patagonia y 
las Malvinas, tuvo de lo nacional un concepto más 
exacto que εἰ de Sarmiento y el de Alberti, y 


la humanidad; y por humanidad ἃ los 
is o en Londres. El problema his» 
τὸ lapidar a unos y osiar otros. 
sino "en comprender hasta dónde los problemas 
de nuesto. presente pueden 0. mo, proenie de La 
¿nttuencia de unos o de otros, sin por elo suponer 
intenciones en ninguno. 


Lógicamente, a raíz del bloqueo. Rosas se 
dirigió a la Legislatura pidiendo autorización 
para suspender los pagos mensuales que venía 
haciendo por el servicio del empréstito 

lés, de acuerdo con lo convenido con Fale 
connes, lo que el cuerpo acordó en la sesión 
del 13 de octubre, Con tal motivo se pron 
ciaron calurosos discursos, en los que se des- 
tacó que los acreedores no podrían imputar 
la suspensión de pagos a nadie más que a los 


de Rear.) 


interventores, Esta cuestión planteó de muevo 
el problema económico, y así el diputado 
Campana, entre otras cosas, dijo: 


conducta” 


El diputado de la Cárcova hizo notar que, 
por más que los repetidos bloqueos que po: 
nian a “nuestros puertos las potencias extran- 
jeras nos hagan conocer la necesidad que 
tenemos de fomentar nuestra industria y τος 
mercio interno, lo que ahora hay de positivo 
es la caida de la senta fiscal”, y por cons- 
guiente la falta de recursos para todo lo que 
o fuera la defensa nacional. Rosas compren: 
ió entonces que aprovechar el bloqueo para 
renunciar al tratado anglo-argentino de 1825. 


2, 
«4, 
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SA 


ASA 
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2:1: 
al 
AL ΟΣ 


encomendada por Arana. (Solas 


+ iniciar una nueva política económica en el 
país, equivalía a agravar el conflicto, lo que 
habría sido una imprudencia. 


δ΄. δὲ declara piratería la navegación ex- 
tranjera en los rios Paraná y Uruguay. 


Producido el combate de Obligado, el go- 
bierno de Buenos Aires decretó el 27 de πο. 
viembre de 1845 que “los buques y carga- 
mentos de cualquier nación que 

han internado en el Pa 

ción de los buques de y 


protec 
“escuadra 


combinada angle france, donde quiera que 
lleguen, “serán capturado; y decle 

na presa", y sus tripulantes “juzgados sumo 
riamente, y castigados como piratas por 
autoridades de la protincia, en cuyas cos 

ὁ puertos fuesen apresados, y remitirán a este 


gobierno testimonio de la causa”. Entre los 


Al Chanta, 
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A 
A e 


μη. de 2 de suienbre de 102, 
ri τὴ 
Malvinas: Tas a 
Papeles de Rosa”) 


fundamentos de esta resolución se destacaba 
sernación de tales navios había sido 
los interventores sin previa de- 
claración de guet olación de normas 
elementales de y “asociando a su 
sangrienta agresión buques mercantes de otras 
les amigas, con el depravado 


fin de formar serias complicaciones con los 
gobiernos a que éstos corresponde 

“agentes consulares y diplomáticos 
protado explican a los capitanes que 
participaran en la expedición. El 14 de di- 
ciembre Oribe, por los mismos fundamentos, 
decretó “buena presa” los buques y carga- 
mentos de cualquier nación que se habían 
intemado o se internasen en el Uruguay con 
la protección de los buques de guerra de 
S.MB. y de S.M. el rey de los franceses, Los 
capitanes mes serían juzgados como. 
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7. Arana responde a la nota de 18 de se- 
tiembre. 


En las situaciones difíciles, lo que más sor- 
prende en Rosas es el control que ejerce sobre 
las reacciones que podían provocarle ciertos 
hechos. La nota de los interventores de 18 de 
setiembre, declarando el bloqueo de Buenos 
Aires, había apoyado tan insólita resolución 
falscando el carácter de la correspondencia 
cambiada con el ministro Arana € impután- 
ola a sucesos ajenos a la razón de ser de la 
misión que sus gobiernos les habían encomen- 
dado, Sin embargo, confiando en el empeño 
pacificador que había revelado el barón de 
Mareuil, detuvo la contestación que merecía 
uel documento, Cuando el fracaso de Ma- 
reuil fue ratificado por la agresión a Obli 

ado, con fecha 9 de diciembre Arana firmó. 
la detenida respuesta, y lo hizo dentro de lo. 
que siempre fue norma en el gobiemo de 
Rosas, o sea usando una vehemencia que 
no siempre podía ocultarse, pero dentro de 
una sorprendente moderación en la manera 
de encarar los problemas. Y dentro de una 
dignidad en el estilo que no mostró nunca 
vna salida de tono. 

En la oportunidad había que enfrentar a 
las dos más fuertes potencias del mundo, cuya 
superioridad era notoria; pero se lo hizo sin 
semor, aunque también sin alardes, con la 
plena seguridad de que el país en su propio 
¡medio no sería dominado por los agresores. 
Dentro de estas características, la respuesta 
de Arana, que fue dirigida a Gore Ouseley, 
por su forma y su fondo es uno de los docu: 
mentos que honran la historia diplomática de: 
la Argentina. Comenzaba estableciendo que, 
después de desfigurar algunas circunstancias 
vcurridas en la correspondencia mantenida, 
la nota que contestaba se extendía en un falso 
lisis de pretendidas infracciones a los tra- 
tados por parte del gobierno de Buenos Ai- 
res, destinadas a justificar un bloqueo instau- 
vado contra toda razón y justicia. La nota 
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y trascendente, en el que ton repetidamente e han 
Qerocado los jrinpio; de Humanidad, y las con 
emiencias de la paz, que aleta profundamente el 


porcene de dos Repúblicas americanas, nacientes, 
Benócoles, hospialeras delos Ingleses y Franceses. 
como de todos los demás extrenser 

χα mo tratan mí han, 


vepecticos Gobiernos, 

“que imponen ἴοι ratados y pact 

Δὲν exigencias dela lsltad y de 
τὰ desempe 


ler zopieras de cai todas las ¿elamidades y 
humano, nunca Jueron los 

ene a misión pacica 
sado. 94 medios para hacer eficaces las 
TENTATIVAS DE CONCILIACIÓN. Tampoco 
pueden mocense como ARGUMENTO DE DE. 
RECHO, πὶ menos pueden jusiicar medidas de 
coacción provocadas. TALES CALUMNIAS NO. 
PUEDEN TENER OTRO OBJETO QUE EL 
DE ALUCINAR LA OPINIÓN POBLICA, Y 
EL DE PERVERTIN LAS DISPOSICIONES, 

'ATURALMENTE BENÉVOLAS Y AMISTO: 


CER SUCEDER EX ELLOS UN Dio INS. 
SATO contra que superabundante- 
Fent ins delas provea de igudod, de Jn 
> humanidad. 


de os hechos quese presenten 
ἮΝ fondo un sen. 


que el Argentino siempre Na crcido tin 
do VES el Emo. Sr. Mini 


mo de 
ΣΈ τι Sr. Cobermador ha ordenado οἱ infascrip 
lo ἀξίαις ei a VE y al Eno. $1, Mino 
Frames 

"ero. por muy penoso que see al Gobierno Ar. 
senti supone en conter δ 


por τὶ ἐπεροινοῖο honor, que 
debe al Gobierno de EMB. y οἱ de SM. el Res 
delos Frances, por el σα debe 4 lo Conieder 
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utente, bien no Jara inducir a V.E. a que tome 


Ema linea de conducto adecuada ἃ los objetos de 
ἐν misán, agradable la humanidad, y cual corres 
ala 


eres generals, al 
ἊΣ 


blicas, εἰοι μάθοις los inmutables principios sobre 
ue de apojan ἴοι cínculos más Jagrados de los 
con jneudi leria de le, púbica 

dl desc de genia, Τ το que. «la es que 
Scrediará a los Gobiernos de SM. y de SM. 4 
Fey de los Pranceses que el de la Confederación 
Argeniina NO. HA. REPULSADO O ELUDIDO 
TÓDA PROPOSICIÓN TENDIENTE A LA ΟΕ. 
SACIÓN DE LA GUERRA, que nunca ha pre- 
tendido emple do intento us afueras, para 
someter la República Oriental a Ια colentad, que 
“mesa Provincia y sobre la mayor parte de la 
Srila derecha del Pata tubásten reales GARAN- 
LAS DE LA LIBERTAD CIVIL O POLÍTICA, 
ve son supuestas las EXPOLIACIONES Y 
IRUBLDADES que e bon, ΚΟ ΤΣ 
y flies las VIOLENCIAS 

NOME LOS SOMDIT OS PACÍFICOS DE LAS 
DOS POTENCIAS MEDIADORAS. ESTABLE» 
CIDOS SOBRE LA COSTA, FORZÁNDOLOS 
4 ABANDONAR ἃ LA MERCED DÍ LA SOL. 


merar porte 
ENTRE ALGUNAS TRIBUS SALVAJES Y QUE 
CONSTITUYEN UN SISTEMA GENERAL DE 
RUINA Y DE DEVASTACIÓN EN LA REPO. 
BLICA ORIENTAL..." Sobrayados. ueno) 
Arana continuaba diciendo que, al aceptar la 
querra a que la Ἡμῶν provocado Rivera, la Ar 
fosa o ἔθ, Vial ig, ὡς ΤᾺ pacto 
ἄμα establecieron la independencia oriental. Por el 
Comiraio, la Argentina το parte. principal en 
ix Tundación de eu independencia, mientras Pan 
la e Ínlaers no podian invcar oo tel que 
τὶ ἀς la amistad para inercia en lla. Araba 
Sesalaba que no cabla citar los tratados de 1828 
Y 1040, pues en elos ningún artículo autorizaba a 
ὄμμα potencias actuar como garantes de lo et 
ulado'en la comención preliminar de paz hecha 
οι εἰ Bra. “Inglaterra ue entonces mediadora; 
pero la lava del atado. no incleyó una ldurla 
“garantia”, por To cual, Inglmterra. po. invocó 
tal alguno de garante en 1838 contr la agreió 
ρας. nen IE al lc nn medición une 
10 son ἔμπας, “Tomemby y ng so or 
ΕΞ de ala el ona de punt Tm 
 Tracado Mack Arana sega ἀκίροδο el mo 
lato de Kons— dio a Franca tal carácter. Lejos 


καλεῖς εμέ y sus agentes en el Plata repetidas 
"Nadie es jue en la jura guerra que la ἀν. 


τοῦτα, 
να ya estaría terminada sí m0 la hubiese ρεένος 
ado la intervención extranjera. Arana destacaba 
(ue el tono empleado por la misión Osses Det. 
Hcás vo css el de asecumdo para losas on 
vacificación: tampoco lo era pora μάταν una τὰν 


Ejemplo. Arana ponla al descubierto las discordas» 
las em los des plenipotenciario, en cuanto uno 
decía que la escuadra argentina habla. reus 

someteie a la exigencia de desembarcar a los in 
lees y franceses que la ripulaban, y el otro, que 
Ea escuadra argentina no habla cumplido la nú 


Fuera 


Inglaterra. que. cespeciado. 
sed" de la horrorosa excena representada por ta. 
les piratas: Arana negaba que el gobierno de Ronas 
vostra diario olicial alguno, y decía que, si ls 
e al ela sr cado po o que decían, ὡς 
comisionados y, de sus países, εἰ gobierno 
ΞΕ a pres de 
Paria y Londres; $ 2 los comiionados molestaba. 
representames de Buenos, Ares 


ι paí argentino. “Pero el gobierno 
Blas siempre un lenguaje moderado que end al 
ἐμέο de la epinión mundial en la exhoustivas pu 
Blicaciomes que se hon hecho.” As dejó de 
A ríneuno de lor ataques. 

“a alegar el cre 4el comercio con el 
se entrometen en lo que 

o se hace en buques exc 
ΕΣ hen en la gueno de 
riicaado el loqueo Impuesto alos redes co: 
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8— El bloqueo es tratado en la Sala de Re- 
presentantes. 


El mismo día 9 de diciembre en que 
Arana expedía su contestación a la declara- 
ción del bloqueo, se elevó un mensaje a la 
Sala de Representantes, con la documenta. 
ción pertinente, incluyendo lo relativo a la 
paz con el Brasil en 1828. El día 12 los repre- 
sentantes consideraron la cuestión y aproba- 
zon la conducta del gobierno. Ya entonces 

bía producido el ataque de Obligado, 


Negocios Constitucionales, cuyo miembro 
formante fue el diputado Eustaquio Torres, 
recordó que, meses atrás, habían declarado 
¿que la misión supuestamente pacificadora era 
'una empresa, de conquista, y los hechos con 
firmaban que, desgraciadamente, no se ha: 
bian engañado, Declaraba que el documento. 
estableciendo el bloqueo era un libelo, siendo. 
exaltado el herolsmo argentino demostrado en 
Obligado, “batalla que hará ¿poca en los 
anales de nuestra guerra de la independen- 
Mientras se celebraba la sesión llegó la 
noticia de que había fallecido doña Agustina 
López Osornio de Ortiz de Rozas, madre del 
gobernador, El cuerpo acordó pasar a cuarto 
Intermedio hasta el día siguiente, Al reanu- 
darse la sesión, el diputado Argerich propuso 
que se destacase una comisión de legisladores 
al funeral que se celebrase y se dirigiese al 
gobernador una nota de pésame *. 


Ele ed qu ὩΣ oa de Dn ἢ 
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Al día siguiente continuó el debate con 
algunos discursos sobre la conducta de los 
agentes anglorancess, y el 23 de diciembre 
el cuerpo envió una mota a Rosas, sinteti 
zando lo expresado por los representantes. La. 
ota comenzaba señalando que desde que los 
ministros de Francia y de Inglaterra, empe- 
ados en ocultar sus propósitos, pretendieron 
alucinar a la opinión afectando sentimientos 
de “civilización y de humanidad”, fue no- 
torio que buscaran que la Confederación As 
gentina suscribiese ella misma a su humill 
ción, “desde que sin dar lugar a ninguna 
negociación, se retiraron de esta ciudad y δι 
saron a Montevideo a continuar las órdenes 
que desde aquí, cuando protestaban su as 
tad, despacharon para el apresamiento de 
muestra escuadra, cuyos buques repartieron 
para su servicio, y para fomentar αἱ pirata 
Garibaldi en sus depredaciones”, en virtud 
de lo cual la Legislatura no había podido 
menos de declarar, como lo hizo en su nota 
de 22 de agosto, que sus miembros “veian en 
estos singulares atentados el plan sang 

¿de atacar nuestra independencia, especulando 
en colonizar estas Repúblicas”. 


ἜΙ papel que los Ministros han redactado bajo 
bre de meno,» que 


e Gabiera y ls insitcione el pal, πικρῶν 


leen para 
Guieren, 0 indudable 
peras en ls año de 
2 VE que la divige, le ha tocado. 

Hecho conocer al mundo que 

σαν muero terio. 


ar erlticas actuales se presenta ante el 
mo de seen y 


ientó obtener el canje se encontró 
»ncio del gobierno español, segura- 
mente determinado por la conducta obser- 
vada con los súbditos españoles en Monte- 
video, Desde marzo de 1842 la Secretaría de 
Estado conocía los atentados cometidos con- 
ra el pabellón español y sus súbditos, Capi- 
tanes mercantes españoles denunciaron que 
para tripular buques de guerra orientales se 
habia arrancado violentamente la marinería 
de algunos mercantes españoles, “y otros in- 
dividuos españoles emigrados de las Provin- 
cias Vascongadas que fueron trasbordados de 
la misma manera del transporte en que llega- 
ron, para tripular en su mayor número el 
begrantín llamado «Prontedon» y los demás 
Buques de la escuadrilla”, según se lee en la 
«denuncia que formularon los capitanes de los 
bergantines “San Miguel” y “Vigilante”, Pe- 
dro y Francisco Maristany, respectivamente. 
A ésta se unieron denuncias similares entre 
otros por el capitán de la corbeta “Bella Do- 
lores”, Ángel Domingues de Soto, quien dijo. 
que de sus «εὶς tripulantes le fueron sacados 

los en la escuadrilla de Ri- 


despachar una fuerza naval al Rio de la Plata 
para proteger sus naves de comercio y la si 

tuación de sus connacionales. España pidió, 
además, la intervención inglesa, en virtud de 
lo cual en 1842 el cónsul británico John 
Donnall Dale se entrevistó con εἰ ministro 
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oriental, Francisco Vidal, formulando una 
enérgica protesta por la conducta observada. 
«on los españoles en Montevideo. Guerrero. 
Balfagón, que estudió este asunto minuciosa: 
mente, informa que Vidal respondió, con τες 
ferencia al asalto de los buques, que su go- 
bierno “estaba resuelto a que no volviesen a 
repetirse semejantes actos”, y con respecto 
a las propiedades de los súbditos de España, 
agregó que serian siempre respetadas, y que 
aquella personas que habían sido obligadas a 
servir en los “regimientos de linea”, igual 
que todos los extranjeros sin representación 
acreditada por sus países de origen, lo fueron 
por la circunstancia de estar amenazado “por 
“algún peligro el Estado”, Esto género de ser- 
vicio militar que se realizaba en la capital y 
en otros pueblos del campo no implicaba, 
según el funcionario de Montevideo, "ni 
opresión ni injusticia 

A principios de 1843 el agente británico 
hiso una mueva reclamación a fin de lograr 
vna mejoría en el trato dado a los españoles 
residents, pues sus quejas “eran desgracia: 
damente muy fundadas, por más que proc. 
ven hacer creer lo contrario los agentes del 
Uruguay”. Origen de la reclamación fue el 
decreto de 16 de enero, que establecía la obli- 
gación de servir en las armas a todos los 
canarios. El 15 de setiembre de 1844 el em 
bajador británico en Madrid informó al go- 
bierno español que por oficio de 23 de mayo 
de ese año el agente Turner había comuni- 
cado a Lord Aberdeen la situación dificil de 
los españoles en Montevideo, pues con excep- 
ción de los enfermos, ancianos y niños, se los 
¿obligaba a servir en las milicias y en el mo- 
mento desempeñaban un papel tan activo en 
da guerra como las tropas del frente. El fune 
«cionario inglés había protestado al ministro 
Santiago Vázquez sobre tal situación. Todos 
estos hechos justifican el desinterés demos- 
trado por el gobierno de Madrid de efectuar 
el canje del atado negociado con Ellaur, 
quien en el curso del año 1843 y comienzos 
del siguiente inssi, sn resultado, en que tal 
«canje se efectuara. Se había designado a Ale- 
jandro Cantillo Jovellanos para cónsul gene- 
ral y encargado de negocios en Montevideo, 
sin que se le diera orden de partir, Sólo en 
11 de octubre de 1844 fue informado Ellauri 
de tal nombramiento, 

En enero de 1845 Gran Bretaña y Francia 
acordaban enviar al Plata una “mediación 
armada”, a cuya cabeza se colocó a los comi 
sionados Ousekey y Deffaudis. Por diversas 
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razones España anuló el nombramiento de 
Canillo Jovellanos para ejercer su represen- 
vación en el Plata, y en su lugar designó con 
el cargo de cónsul a José Creus, disponién- 
dose que fuera acompañado de la fragata de 
guerra “Perla” y el bergantín “Héroe”, naves. 
que al mando del capitán de navío Antonio 
Estrada instalarían una base naval española 
en Montevideo. Secretario de la flamante le- 
fue el coronel José Zambrano y Viana. 
Al informar el ministro de Estado del go- 
bierno de Madrid, Martínez de la Rosa, a los 
representantes de S.M.C, en Londres y París, 
para que a su vez informaran a los gobiernos 
en cuyas sedes residían sobre las razones que 
habían determinado el envío de una misión 
española al Plata, decía: 


"Deseando el gob 
γ᾽ 


vejámener $ sensibles 


l pela a 


la encarnicada lucha de 
ines ha de 


par unes y el habe 
Epañoles foma la aras en favor de 
hacian más o menos dificil lo mación de 


yn fin de 
que vu lucha mo ται más perjuicios «los sdbditos 
intereses de las demás Potencia, 


Esta comunicación que el gabinete de Ma- 
drid se creyó obligado a pasar los de París 
y Londres no demuestra mucho conocimiento, 


de la situación del Plata. ΑἹ comisionado 
Creus se le dieron instrucciones en el sentido. 
de que, en virtud de no haber sido ratificado. 
el tratado hecho en 1842 con el ministro 
Ellauri, por lo que había quedado sin efecto, 
se encargara de celebrar otro, ya que el go- 
bierno de Montevideo “ha manifestado τα. 
rías veces este deseo". Creus tenía orden, 
además, de no mezclarse en la política del 
Plata, limitando σὰ actuación a la defensa 
de lor intereses españoles. Al llegar a Río de 
Janeiro, el 26 de agosto de 1843, Creus se in- 
formó de la derrota sufrida por Rivera en [n- 
dia Muerta, el paso de éste al Brasil, el sitio 
de Montevideo por Oribe y que la mediación 
anglo-francesa tendía a ser una intervención 
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armada. Sopo también de “las declaraciones 
públicas del Presidente Rosas en Javor nuer- 
tro”, todo lo cual modifcaba εἰ estado, de 
comas que se suponía existente a su salida 
de España. Supuso, sin embargo, que una 
posición neutral en un conflicto que hera a 
todos “menos a España, cuyos deseos son los 
de verlas márgenes dl Ῥίαια pacficas, felices 
y próspera?” podría permite coronar con 
Ju pleno éxito las miras del soberano español 
“Tanto Creus como el ministro español en 
Río de Janciro, Delavar, consideraron con 
optimismo la posiblidad de negociar con 
Roe, y, como anota Guerrero Bnllgón, es 
postura fue consecuencia de los comentarios 
Formulados obre la misión española en Bue: 
mos Aire, por “La Gaceta Mercantil, en la 
<dición del 90 de junio de 1845, Entre otras 
“decía que, bien no exista “Conven- 
de Paz, ni tregua alguna entre la Con- 
Tederación y la España”, se había dispuesto 
que τὶ jefe de la escuadra argentina al frente 
de Montevideo, al arribo de la anunciada 
división naval española, se pusiera en comu- 
sicación con. su jee y con el señor Creus, 
ee que el Gobierno Argenti 
«κά dispuesto a scredtares la bendeola y 
“incera amistad que dispensa ἃ todos los e. 
pañales que residen en la Confederación o 
bienen 4 εἴα, Que e 


de esta República, ni existe tratado alguno 
entre las dos naciones, el Gobierno Argentino 


les acredita esa generosa política, les dispensa 
la mejor hospitalidad, y son considerados a la 
sar que los naturales del pais, Que el Co- 
mandante en Jefe de la Escuadra de la Con- 
federación debe manifestar esto mismo al de 
los buques españoles, y al Sr. Creus en nom- 
Bre del gobierno Argentino; y que, en conse: 
"pueden venir, si as lo quisicen, al 

Buenos Aires, sn el menor incon- 
Destaca Guerrero Balfagón que 
esta invitación del gobierno de Rosas fue re- 
producida en toda su extensión en la “Gaceta 
de Madrid” del 9 de noviembre de 1845, Fue 
debido a la misma que durante su estadía en 
Río de Janeiro Creus se entrevistara con el 
ministro argentino Tomás Guido, quien le τὰς 
tilicó la información de “La Gaceta Mercan- 
úl”, por lo que Creus pidió y obtuvo de 
Guido una “comwnicación oficial”, a raíz de 
la cual el diplomático español plameó la 
cuestión de reanudar las relaciones hispano. 
argentinas. Al efecto se reunió con Guido el 
8 de setiembre, extendiéndose la conversación 


E 


durante más de tres horas. Tomamos de 
¡Guerrero Balfagón una síntesis de lo tratado, 
según Creus informó a su gobierno, diciendo: 


¡Como Creus se reiricra a malos tratos da- 
dos a los súbditos españoles, Guido había 
contestado que siempre habían sido tratados. 
“con la mayor deferencia”, y que recién en 
el momento, cuando se cernía sobre la Con- 
federación el peligro de ser invadida, 5e les 
había obligado a tomar las armas. Progresva- 
mente, con el avance de la conversación, 
¡Guido se fue desprendiendo, acotó Creus, de 

la reserva con que principió la entrevista y 
llegó a ser hasta expansivo”; y al efecto 
agrega: 


“Ció cari ¿pocas de ru side polica en que 
tt de lr pechamete sai Repábicas de 
terids po prints Epa a 

el parto de asemárilo lógrimas me dijo 


 Eipotas que dl objeto de toda 

lo Aabla dicho αἱ general 
dl puesto de Representante 
" ina en Madrid, A FIN 
De CHESMIAR TODO ELTIEMPO QUE 
FUESE POSIBLE LOS AIRES DEL PAÍS QUÉ 
LE MABIA DADO NOMBRE Y PADRES”. 
(Subrayado en el original) 


Creus le manifestó al momento que la oca- 
sión podía ser muy oportuna para sus deseos, 
pues él venía autorizado para celebrar un 
tratado de paz y amistad con la Confedera- 
ción, pero siempre que ésta lo invitase ἃ ello. 
Guido señaló que por razones “de dignidad 
y decoro” comprendía la posición de Creus 
Para dar los primeros pasos, y le aseguró que 
tan pronto como su gobierno tuviese noticia 
de lo conversado y de las facultades que 

vestía como agente de Su Majestad Católica, 
sería oficialmente llamado a Buenos Aires. 
Ceeus respondió que en tal caso no rehusaría 
la invitación siempre que se aceptasen las 
principales bases de un proyecto que enviaría, 
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lo que posteriormente hizo con la copia del 
que se le había entregado en Madrid para 
tales efectos. 

En la nota con que el 3 de setiembre Gui- 
do dio a conocer a Creus auténticamente la 
invitación formulada en “La Gaceta Mercan- 
il” del 30 de junio, entre otras consideracio- 
mes el representante argentino en Río de 
Janciro decía: 


“Es muy grato αἱ infaseripto 


El 20 de octubre Creus llegaba a Monte- 
video, donde inmediatamente entró en rela: 
ción con el presidente Joaquín Suárez y el 

inisro Santiago Vázquez, quienes habían 
sido tocados por los comisionados anglo-fran- 
ceses, Ouseley y Defíaudis, interesados en que 
fueran atendidas las reclamaciones del go- 
bierno español, Su primera disposición fue 
designar vicecónsul a Pedro Sáenz de Zuma: 
rán, a cuya casa pasó a vivir, Creus, por el 
momento, se hizo reconocer sólo como cónsul 
general, a fin de facilitar a sus conciudadanos 
“documentos que los acreditaran para no ser 
úenrolados en las milicias. El gobierno de Mon- 
tevideo, por su parte, εἰ 27 de octubre dio de 
baja a los españoles que, dijo, habían luchado 
en las filas de la defensa, por “los servicios 
tan nobles como desinteresados” prestados a 
dicha causa. 

Es interesante destacar un informe que 
Creus elevó a su gobierno sobre una entre- 
vista mantenida con el interventor británico 
Mr. Ouseley, informe publicado por Gue- 
rrero Balfagón, quien señaló que el interés 
británico era conocer la política española en 
el Plata y hasta dónde podía contar con ella 
para sumaria a los planes de la intervención 
anglofrancesa. Con tal propósito le dijo a 
Creus: 


“Que sempre habla sido de opinión que la pre 
rencia de un agente y fuecas españoles ejerccrín 
ὅκα influencia beneficiosa en este palo y al ἄγαν 
Sigán tiempo SE HABÍA APRESURADO 4 DI. 
SIPAR LOS TEMORES QUE SU GOBIERNO 
HABÍA CONCEDIDO DESDE QUE SUPO QUE 
UNA EXPEDICIÓN ESPAÑOLA SE DIRIGÍA 
AL RÍO DE LA PLATA [subrayado original, el 
ὅκα μὰ embargo ἐς habia trenguilcado, macho 
δα la explecaciones dades por el Señor de Soto 

“erliajador de España en Londres. 
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Creus reaccionó manifestando su sorpresa 
de que la expedición española pudiera haber 
justificado falsas interpretaciones, cuando su. 
Objetivo respondía a la “tan notoria y evi 
dente” necesidad de proteger a sus connacio- 
nales “oprimidos y tratados peor que negros 

a lo que el inglés contestó: 


segurado que en 


"En cartas y en periódicos se 
Pida us 


España habla deai de reconquister. 
DES CARSURDITES, elo 


1 can Par la pense 


Español sobre esa materia” 


El 9 de noviembre Creus se dirigió por nota 
al brigadier Oribe pidiéndole la libertad de 
todo español que estuviera contra su voluntad: 
sirviendo entre la tropa de su mando, nota 
que fue llevada a su destino por el secretario 
de la legación, José Zambrano, y el segundo 
jefe de la fragata “Perla”. En mu escrito 
Creus destacó la gentileza con que las auto- 
idades de Montevideo habían accedido a. 
licenciar a varios centenares de españoles 
a los que se había enrolado en el ejército 
contra su voluntad, La reclamación fue con- 
testada días más tarde por el ministro Villa- 
demoros, diciendo que el general Oribe le 
había ordenado expresar los sentimientos be- 
névolos que manifestaba en nombre de su 
reina “por la suerte de estas Repúblicas como 
la justicia q 

capas de fal 
naciones y muy particularmente ἃ la España 
por la situación especial en que se hallan los 
súbditos españoles en este país” 

caba que la posición que habían adoptado los 
que vivían fuera de los muros de Montevideo. 
voluntaria y de su elección 
violencia de ninguna clase” de parte de las 
“autoridades “nacionales”, lo que constituía 
“una razón más po ún tilubear se pres 
te a lo que solicita S.S. respecto de la exen- 
ción del servicio ἃ los expresados súbditos 
españoles”. 

En consecuencia, Villademoros convino 
con los comisionados Zambrano y Patricio 
Montojo que se insertaría una orden general 
del ejército declarando que presen 
tarse ἃ recibir la baja todos los súbditos espa- 
holes en servicio que voluntariamente quisie= 
ran recibirla; que en igual forma procederían 
los comandantes generales de los departamen- 
tos y jefes de compañía y que tales órdenes 
serían publicadas por la prensa para su más 


ES 


amplio conocimiento. Para comprobar la πὰς 
cionalidad, en virtud de que no exista agen- 
te de España acreditado amte el gobierno 
oriental, se nombraria una comisión de tres 
personas, dos de ellas españoles de conocida 
probidad, para que se expiden ame los 
que lo solicitaran, Destaca Guerrero Balfa- 
gón que, al regresar a Montevideo, los comi- 
sionados de Creus mo ocultaron la cordialidad 
con que habían sido recibidos y tratados en el 
Cerrito, por lo que el cónsul escribió a μὰ go- 


ΤΑΝ, declorendo mis comisionados que a no ser 
por Ἢ particular afecto que conserva a la Paria 
de ss Padres las hubiera desechado, μὸν no haber 
ido acreditado cerca de dl el Agente Espakol des 
finado al Rio de la Plata” 


Frcasada la miión de, M. de Mares 
ante Ouseley y Deffaudis, el agente británico 
volvió a entrevistane con el agente español 
el 13 de noviembre, llevado por el propósito 
de reforzar la defensa de Montevideo con 
alguna tropa de los navios españoles, “para 
dar fuerza moral —argumentó— a una situa» 
ción que no carecía de peligros, y desvanecer 
las ideas de conquista que se atribuian a la 
Francia e Inglaterra”. Creus no 5 dejó ten- 
tar, y para justificante destacó, entre otras 
cosas, que ninguna ventaja material se podría 
«conseguir con el aporte que se le pedía, y, 
en Cambio, se comprometerian la segun 
dad y bienes de muchos españoles residentes 
en el territorio ocupado por Oribe y en la 
Confederación; reafirmando el propósito de 
conservarse dentro de una Figurosa neutra: 
lidad. Crew, que vio llegar el 7 de diciembre 
de 1645 al puerto de Montevideo el trans- 
porte inglés “Apollon” trayendo ἃ su bordo 
al regimiento n' 73 de infantería de SM.B,, 
«compuesto de 600 plazas, que habiendo sido 
desplazado para Nueva Zelandia, al llegar a 
Río de Janeiro fue destinado a Montevideo 
por el representante diplomático inglés Me, 
Hamilton, informó a su gobierno que tal 
aglomeración de tropas europeas determina: 
ba que muchos pensaran que estaba “des 
ada a apoyer proyectos que mo se limitan a 
auxiliar ἃ esta república..." Debemos pene 
sar, dijo, que esos proyectos bien podrían ser 
los de “protectorado”, grato ἃ muchos miem- 
bros del gobierno y del grupo liberal, o tame 
bién el siempre acasiciado de la monar- 
quía, que comtaba con algunos interesados 
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simpatizantes. Téngase en cuenta que en 
aquellos momentos había en Montevideo una. 
división inglesa de unos 1.200 hombres de 
tropa de línea, 


10 — Gestiones del cónsul Creus con Buenos 
Aires, 


A raíz de las gestiones que el cónsul Creus 
había realizado ante los os gobiernos de la 
Banda Oriental, se decidió a entablar rela- 
ciones con el de Buenos Aires; pero, como 
ὧδ destaca Guerrero Ballagón, “no o hizo en 
una Jorma amplia y franca buscando un Jor- 
mal entendimiento, sino más bien con cierta 
reducida pequeñez de miras”. El motivo que 
lo impulsó fue haber recibido quejas de es- 
pañoles de Buenos Aires en busca de alivio 
para sus padecimientos. El 5 de diciembre de 
1045 destacó para cumplir la misión al co- 
mandante del bergantín “Héroe”, José de 
Dueñas, quien se aperonó a Arana. Según 
informó, “fue muy bien recibido y hana 
obiequiado por aquel Gobierno”, durante los 
13 días que permaneció a la espera de la res 
puesta a su demanda, por algunas medidas 
que pesaban sobre súbditos españoles, La nota 
de respuesta, sin encerrar una negativa abso- 
ἀνία, eludía la cuestión, tratando de probar 
que sera imposible acceder a ls reclamacio- 
es sin alterar el orden político y econámico 
de la República. Los útulos que xtentaba el 
agente español para entrar en negociaciones 
o eran hábiles, y la cuestión era de aquellas 
ia ἡ de las Nacio 

¡des oficialmente 
Sino con un Ministro o Agente Diplomático 
enviado AD HOC y reconocido”. Buenos Al 
res había sostenido e principio amte Francia 
« Inglaterra, y no podía dejar de hacerlo ame 
España; pero, dados tales inconvenientes, e 
aceptaba recibir las notas de Crrus como τος 
rrespondenca privada o confidencial, excep- 
ción que se haría por “las vivas simpatias de 
que se halla animado [el gobierno) hacia la 
Nación Españolo, con la que la lgon muy 
estrechos, gratos y fuertes vínculos, que se 
complace en reconocer en esta ocasión”. No 
haria lo mísmo, decía Arana, “con el agente 
público de otra Nación residente en Monte- 
sespetaía vigorosamente la: reglas 

τ por el uso común de las Nacio. 
es”. Por otra parte, ponía en conocimiento 
del agente español que en los principios poli. 
ticos de la adwministración nacional "nurce 
había desido [εἰ gobernador Rosas] ls Juer- 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


les impresiones que ligan a la Confederación 
Argentina con la Nación Et fundadas 
en la identidad del idioma, religión, vinculos 
de sangre e intereses políticos y comerciales”. 
En virtud de todo ello no se reconocía dife 
rencia entre los naturales y los españoles, am- 
Bos gozaban de los mismos derechos civiles y 
políticos. El recuerdo de las luchas de la gue- 
rra de secesión estaba absolutamente borrado. 
“Tras estas explicaciones, Arana agregaba que 
en los ejércitos nacionales no había españoles 
sirviendo en contra de su voluntad, salvo al- 
úún condenado por delitos cometidos y al que 
de conformidad con las leyes se le hubiera 
impuesto como castigo el servicio de las 
mas. τα cierto que en los cuerpos de milicia 
y urbanos prestaban los españoles los mismos 
servicios que los nativos y que el resto de los 
extranjeros domiciliados en el país, Pero ello 
no era de reciente data, sino consecuencia 
de la aplicación de la ley de 1821, de la que 
estaban exentos solamente los ingleses por el 
tratado de 1825. Se hacía notar a Creus la 

fcil situación por la que se atravesaba ante 
la intervención extranjera, de forma que si el 
estado de excepción por el que pasaba la na- 
ción resultaba violento para los extranjeros, 
no era menos violento y gravoso para los 
naturales, 


κα as con 
que, engañadas, 
crejendo ας 
eso τὴ calidad de celones. Caba para el caso la 

Ela de Jaime Lisa e Hijos que se dd 
e que os supucnos 


«omsttuian el harrido y fimplera de la calls y 
Cmprdrado, y dado que los salarios can bajos la 


Ante la denuncia de Dueñas, Creus des- 
tacó al jefe de la escuadrilla, Antonio Es- 
trada, con su respuesta a la mota de Arana 
de 17 de diciembre, aceptando que el porta- 
dor actuara a útulo confidencial sobre la 
situación de sus connacionales, Comprendía 
las buenas intenciones del gobierno argentino 
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al conceder a los españoles una igualdad y 
asimilación con los naturales, pero era el caso. 
que en las circunstancias del presente ello les 
de sus más preciosos derechos como 
extranjeros”, Inssta en lo pedido en su nota 
de 5 de diciembre, o sea la entrega de pasa- 
portes para aquellos españoles que descasen 
abandonar el territorio argentino. Creus ya 
había caído en la trampa, al punto de estar 
convencido de que el día que se llegara a un 
acuerdo entre Buenos Aires y España la Con- 
federación perdería de 3 a 6.000 españoles 
que estaban destinados a integrar batallones 
en tiempo de guerra, y a los trabajos más 
duros, Estrada llegó a Buenos Aires el 28 de 
diciembre, pero, aunque muy bien recibido, 
nada obtuvo, Arana, en su contestación a la 
ota de Creus que le entregara, no negó las 
dificultades que aquejaban ἃ los súbditos es- 
pañoles, al igual que a todos los extranjeros 
y a los nativos como consecuencia de la inter» 
vención “inhumana de los anglo-francese”. 


Eran condiciones transitorias, y por lo mismo, 
Arana preguntaba: 


olaa tamente 
ἜΤΟΥΣ ΚΟΤῈ 
ΟΣ 
a Pas cspcinal y arabe 
ente? μενεῖν 537 Lon precie. 


dos adopuados por el gobierno argentino τη la 
ΕΣ hada comme ἢ 


entes ni las “exigencias de la moderna coco. 
Clon, de al que esperaba con ran cota 
atan 


Destacaba Arana que en sus varias conv 
saciones con el comandante Estrada le habi 
explicado las “positivas y reales garantias” de 
¿ue gozaban los peninsulares, Respecto delos 
*olonos, agregaba que ninguno de ellos había 
sido incorporado a los cuerpos de line, y que 
estaban exentos de servir en la milicia hasta 
(res años después de haber ingresado en el 
pais. Aquellos de los cuales el gobierno so 
había hecho cargo, tomándolos a los consi 
atarios de los buques y 

jes, lo habían sido, unos “Para el se 
las oficinas y otros para otras ocupaciones, 
por las que se les paga mensualmente suido, 
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y se les da también vestuario; que ad que 
acaban de pagar con sus sueldos εἰ pasaje 
quedan expeditos para ejercitar su industria 
“donde mejor les convenga”. Por la prestación 
de servicios en la milicia percibian cien pesos 
mensuales, mientras los nacionales sólo cobra 
ban veinte pesos y estaban obligados a reali 
zar “ejercicios doctrinales, patrullas y acuar- 
telamientos”. Terminaba Arana diciendo que 
las explicaciones dadas cran suficientes para 
que Creus desestimara “las relaciones falsas 
y exageradas bajo las que le habian desfigu- 
tado los hechos, y que haya reconocido las 
malignas maquinaciones calculadas para for- 
mar complicaciones y figurar pretextos en 
que apoyarlos inmerecidos cargos que se han 
Iupuesto contra ete gobierno”. 

Creus se dispuso, mientras mo recibiera 
órdenes expresas, a seguir una política pací- 
fica y neutra, pero sin ocultar a su gobierno 
que estaba contra Buenos Aires, Captado por 
la opinión dominante en Montevideo, for- 
muló duros conceptos sobre Rosas y su go- 
bierno, algunos tan injustos como atacar a 
la Legislatura de Buenos Aires por haber 
aprobado una emisión monetaria para hacer 
frente al bloqueo, y acusando a Rosas de que, 
por desenfrenada ambición, e proponía llevar 
la resistencia hasta el extremo de “incen- 
diar la CIUDAD de Buenos Aires y a ret 


En su mensaje del 27 de diciembre de 
1846, al informar sobre los asuntos del año, 
Rosas decía 


"El Cónsul general de SM, lo Rina de España 
em Montevideo solicitó del Gobierno que eximiero 
det servicio de las armas a todos los sábditos de 
SMC, que comia su roluntad hubiesen entrado. 
τα las fas del Eircóo de la Confederación, y 

'dremente de la República a los 


Hi cuanto le Ju pole para 
acreditarle los sentimientos de una id ὴΗΩ 
a hc SL, Dando a epa 
ce de snadenada κατα τα Ἔα als 
Jornal Coal Genoa de 5. fancy ino 
cine slo la teradere pslón Pl 

di ἜΡΩΣ πα Ὁ σα; 
se de ri ΚΣ que has 

ade las eres del police ds 
a y de opuso mais de 
AA τρδας ται 


general de SM. bt en τὰ info 
sind y despachó al Comendante de las 


y consideración debidas a la dignidad del Cobier- 
de de SEC Siento enuncianos que el de la 


Pradnco sados dessradalo, 
'4e tam. injustificable proceder, τὶ 
Mando toda, moderación 


δλ ρον ln Fs lacio des 
sp ne q bieron y condal amiad 
ΤΣ 


11 El general Paz confía en el apoyo 
anglo-francés. 


Procuró el general Paz, en sus Memorias, 
aparecer como contrario a toda concordancia 
con el extranjero que desnacionalizara la 
guerra; pero todo indica que consideró sufi- 
ciente demostración de tal nacionalización el 
que se lo mantuviera como general en jefe 
de las dispuestas a luchar contra Rosas. Juan 
y Taáo, en va studio blgrlico sobra Pas, 
δὶ 


tecidro lor planes politicos 
de lg empeora Js, que Madís roo 
Fido la imtercención ango /rencra y pensaron en 

ido ποῖ 
con Entre Rios y Comientes, cuyo 
mación veconocerien. Francia, Inglaterra y 


Si tenemos en cuenta que pasó a Corrientes 
con el apoyo del Brasil, a donde, fracasado, 
tuvo que volver y donde encontró refugio ge: 
neroso hasta 1852, surgen dudas sobre el 
valor de la afirmación de Terán. Por las 
cartas de Garibaldi sabemos que éste trató 
de auxiliarlo, y por lo menos logró ponerse en. 
contacto con él, hasta recibir en diciembre 
de 1843 la promesa de que iba a su encuen- 
tro. Seguramente por Garibaldi supo Paz que 
se preparaba una expedición para forzar el 
paso del Paraná, y es notorio que la noticia 
fue recibida por Paz con verdadera compla- 
cencia, Nuestro malogrado amigo Ricardo 
Font Eacurra, celoso investigador del pasado. 
nacional, descubrió al respecto, en el archivo. 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, va- 
rios documentos que así lo confirman. Uno 
de ellos esti fechado en Villanueva el 4 de 
octubre y dirigido al comandante Jorge Car- 
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dasi, un aventurero griego, quien con una 
nave de su propiedad pasó ἃ Corrientes, don- 
de fue bien recibido y se le confió organizar 
una escuadrilla, lo que hizo poniéndola bajo 
la bandera de la provincia y de la que fue 
designado su jefe, En su carta Paz decía: 


y recientes se 
% 


κα sido úlimamente οἰμιοάα la. Escuadri 
de Montesidco con exe mimo objeto. Por. otra 
pario, la obstinada resistencia de Rosas y Oribe 
Kacia cer como inestable la producción de ho. 
lidades mayores 3 de operaciones de mat, Todo, 
Pur du 4 e que ma pronto peer 
en τι Rio telas enemigos del Tirano del Pla 
DISPUESTAS A DARNOS LAS MANOS.” (ἴων 
subrayados son uestros) Objeto de la carta era 
su destinatario para que a su καλά 
1 


μα en a. poder sumi 
πᾶν disponcione de la autoridad y la simpatía 
del vecindario, 

“Exd VA, eutoricado PARA COOPERAR CON 
ELLOS EN CUALQUIER OPERACIÓN QUE 
TENGA POR OBJETO MOSTILIZAR A LOS 
ENEMIGOS, « cuyo electo PUEDE UNIR LAS. 
FUERZAS δὲ SU MANDO y obrar en perleco 


tos isquemia e 


le Sólo 
tada 1 presenta blo 
de casa de le libeid y que May at más els 
esperantas de que se verán setilechos los deseos 
e loz buenos patriotas... 


En 7 de octubre, Cardasi informó al gene- 
ral Paz cómo se había apoderado en la Ba- 
jada de unos navios que conducían armas y 


tarlo, por carta del día 9, Paz le dio noticias 
sobre los triunfos de Garibaldi en el río Uru- 
guay, diciendo: 


embargo que la mayor parte de ¿xas 
[oe κάλους a. naves argentinas] han sido tomado 
por los Brasteños y el Uruguay es oeupado por el 
Coronel Garibaldi con 27 buques de Fuera, 

los dos +apores. según los aros recibidos, con 
lodo exien. Saío arribo, algunas peque 


Cuando las fuerzas navales combinadas de 
Gran Bretaña y Francia forzaron el paso 
de Obligado y llegaron al puerto corren- 

de Esquina, Paz volvió a escribir a Car- 
das, con fecha 25 de diciembre, dándole or. 
den de ponene a la vela con su escuadrilla 
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rumbo a dicho punto, “donde el Coman- 
dente de él tiene las instrucciones y órdenes 
de lo que debe V. ocupar ahora a sus bu 
ques. 


nie qu in 
e a e Conde mália de Gora en 
arden «de Tacltaes la came, 2 Cuyo. tramporte 
δία contribuir Cardas 


En retribución a las atenciones recibidas, el 
jefe de la escuadra anglo-francesa, comodoro. 
Nothan, entregó a Cardasi un buen cargas 
mento de armas y municiones. Acotando el 
contenido de estos documentos, Font Ezcurra 
escribió: 

ΤᾺ en ἀκταὶ Pas, pra ve ice end 


deseaiad e los unteion, lado! permanentes del 
ἘΣ “rro haya penado Jn un, era 


cio enel ento, como la que pro: 
clara en ταὶ 1830. Pero no pueda ne. 
he que eo le Je imponbado, pol pue 


Internacional que te de 
mn campal, de Cari E ΓΞ 
les. αἱ provocar el contacto, réalicaron la 14 

dada amalgama.” 


Otros testimonios de que Paz esperaba ayu- 
da de los anglo-franceses fueron reunidos por 
Facundo A. Arce. Un oficio de Antonio E. 
Berón, dirigido al gobernador delegado de 
Entre Rios, Antonio Crespo, de 28 de octu- 
bre, desde el campamento de Alcaraz, dán- 
dole cuenta de que habían llegado algunos. 
desertores del ejército de Paz, en Villanueva, 


En carta de Francisco Arce a Crespo, de 
27 de diciembre de 1843, se lee que el ejér 
ito de Paz se componía de 5.000 hombres. de 
mucha oficialidad, casi todos mozuelos. que 
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había muchos desertores en los montes y 
que “se esperaba una escuadra anglo-francesa 
con dinero, vestuarios y pertrechos de gue- 
má. 


12 — El Paraguoy declara la guerra a Rosas 


El presideme del Paraguay, Juan Antonio 
López, con la misma ligereza Con que había 
aceptado el reconocimiento por el Brasil de 
su independencia y hecho una alianza con 
Corrientes, el 4 de diciembre de 1845 lanzó 
un manifiesto declarando la guerra a Ross, 
por negarse a reconocer la independencia de 
τὰ país y haber prohibido el comercio luv 
El 19 de dicho mes so canjeaban en Corrien- 
tes las raificaciones del tratado de alianza, y 
el 29 el Paraguay despachaba una división de 
ejército de 4.000 hombres, al mando del ge- 
peral Francisco Solano López, hijo del presi- 
dente, de 19 años de edad, con instrucciones 
¿de mo atacar antes de ser atacados. 


13—San Lorenzo, Quebracho, Tonelero, 
Ensenada 


“Triunfo a lo Pirro, hemos dicho, refirén: 
domos al combate de Obligado, y la verdad 
+ que hasta militarmente fue un fracaso, ya 
¿ue los fines esenciales de la empresa no Íue- 
ron logrados de manera satisactoria. Las 
fuerzas agresoas desembarcadas en Obligado 
fueron arrolladas en el curso de los meses de 
diciembre y enero por la del coronel Thorn. 
ἘΠῚ de febrero de 1846 lo agresores hicieron 
desembarcar 300 soldados protegidos por la 
“artlleia de sus buques, contra los cuales 
“Thorne llevó un ataque que los obligó a re- 
embarcan, El mismo día enfrentó en OBI 

gado un convoy de más de 50 barcos me 
Canes armados, que siguieron aguas arriba 
protegidos por” naves de guerra. Mientras 
tanto, el general Mansila. había, dispuesto 
proseguir la lucha, siguiendo un plan que se 
reducia a la acción de partidas volantes de 
artilleria. Colocó estas partidas en la costa 
¿de San Nicolás, del Rosario, San Lorenzo y 
Tonclero. La dilación del enemigo favoreció 
la labor de los defensores, y se debió a las 
pérdidas sueidas en Obligado y ala lentitud 
<on que viajó el comoy mercante. A medio. 
día del 16 de enero aparecieron frente al 
convento de San Lorenvo el vapor “Gordon”, 
da corbeta “Expeditne”, los bergantines “Dol 
Ῥέη" y “King” y dos goles. convoyando 
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52 barcos mercantes. Al enfrentar el lugar 
hicieron algunos disparos para descubrir al 
enemigo, pero los soldados argentinos no se 
movieron de sus refugios. Cuando el convoy 
se encontraba en la angostura del ro, las bar 
verlas argentinas mandadas por los capitanes 
José Cerezo, Santiago Maurice y Álvaro Alzo- 
garay rompieron cl fuego. El almirante In- 
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ne había ocultado su artillería volante, El 
mavo inglés huyó aguas abajo. Thorne αἱ 
tres piezas de 8 a la cincha de los caballos y 
corrió por la costa a darle alcance, sin lo- 
grarlo. El día 6 Thorne bombardeó el vapor 
“Alecto”. Mackinnon, que formaba en su 

y dice: “Claro es que el pobre bu- 
que salió bastante averiado.” El 19 se entabló 


Eleficd, en su parte oficial del encuentro, dice 
que “los tapores ingleses y franceses sostuvie- 
Ton οἱ Juego por más de ins hores y media y 


y" como la “Expe- 
ho pudieron continuar sus servicios 
sino tras muy serias reparaciones, Como en 
Obligado, una tentativa de desembarco 
en San Loreno fue burlada por sus defen- 
sores. El 10 de febrero, tras fracasar en una 
de ellas, los vapores “Gordon” y “Alecto” 
bombardearon el campo de Tonelero con 
balas a la Paishans de δέ, respondiéndole la 
arúllería argentina, al mando del mayor 
Manuel Virto, con cuatro cañones de 9, ma- 
nejados con una eficacia de que se hizo eco 
en sus recuerdos el marino inglés Larchlan 
Billingham Mackinnon. 

2 de abril llegó el “Philomel” frente a la 
ὦ del Quebracho, donde el coronel Thor- 


otro combate, en cuyo curso el capitán Alzo- 
garay, mediante un ataque al abordaje, se 
apoderó del pailebote argentino “Federal”, 
tomado por los agresores en Obligado, y re: 
bautizado por ellos con el nombre de “ObI 
gado”. Mansilla remitió a Buenos Aires la 
Bandera inglesa conquistada, así como el equi 
paje del que lo comandaba, Todavía el 21 
Thorne sostuvo otro combate con el navío 
inglés “Lizard”, el que salió harto descala- 
brado del encuentro. El capitán de la nave, 
teniente Tyiden, en su parte, dice: 


“El enemigo volts nuestra βίοι 
pros; 3 a terrible fuego 


del casíllo de 
metrala y Fuster, 
opa, me obs 


ENEIZARD vecibió treinta y cinco balas de cañón 
y mersllo, La lime de los sruertos y heridos τὰ αἱ 
ge τον 


Si los megocios que se creyeron posibles no 
se realizaron, los propósitos políticos fueron 
igualmente fallidos, pues mada se obtuvo que 
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siniera a los propósitos de los interventores, 
y mucho menos a los de los unitarios que 
tanto habían bregado, según Valentín Alsina, 
para que se forzara el paso del Paraná. Simul- 
áneamente con las operaciones que hemos 
visto, el 21 de abril de 1846 buques de la es- 
cuadra bloqueadora intentaron un desembar- 
Ὁ en Ensenada, pero fueron rechazados por 


bado tomado de un cuadro de ἢ Μ' Gabe 


las baterías de la costa al mando del general 
Prudencia Rosas, hermano del Restaurador, 
Resentidos por el fracaso, penetraron en la 
bahía a sangre y fuego, se apoderaron de 
lo mejor que encontraron a bordo de los bu- 
ques neutrales alí surtos e incendiaron otros. 
Cuatro días después, un guardia marina in- 
glés penetró en el puerto cercano de Atalaya 
en un bote con un cañón chico a pros, y 15 
hombres armados, para practicar un recono- 

το. Se entabló un tiroteo con una par- 
ida que guarnecía el lugar. Al retirarse, el 
bote varó, por lo que levantó bandera de 
parlamento, Desde la costa se envió un bote 
on ocho hombres a traer la tripulación in- 
lesa. Ésta hizo fuego, que le fue contestado, 
y el guardia marina jefe fue muerto, Se lla. 
maba Wardlaw, y sirvió para que los poetas 
de "El Correo del Plata” tejieran un romance 
en el que, lógicamente, los soldados argenti 
os habían asesinado a la víctima, al entre- 
gane a ellos, Argentino era el autor del 


in Parona” London 1848) 
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romance, con el que ensuciaba a su patria 
recurriendo a una falsedad; pero así son las 
guerras civiles, Nada hay en ellas superior a 
las pasiones mismas que las mueven. 


ἘΝῚ" de mayo de 1846, ate las violencias come. 
vidas co Ἀκωαν expidió un decreto de 


reprcalas, en el que “constiupéndose en el deber 
E poner a ales esa socie 


Don menos que las 


opiedades neutrales y argentinas de 
ΓΈ ΩΣ, 


Mientras tanto, las naves anglo-francesas 
que habían forzado el paso del Paraná y 
llegado a Corrientes y Paraguay tenían que 
volver, Nada habían logrado para modificar 


la posición de Rosas, que era más firme como 
consecuencia del injustificado ataque. “He- 
mos tomado una Posición que no podemos 
sostener sin muchas fortificaciones”, escribia 
el teniente Robin, de la fragata “Firebrand". 
En efecto, cuando hubo que afrontar la na: 
vegación río abajo y el primer convoy de 95 
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barcos mercantes y 12 de guerra alcanzó el 
12 de junio la punta del Quebracho, des- 
pués de unos choques anteriores en los que 
Mansilla obligó al convoy a retroceder, se 
entabló un terrible combate. Mansilla había 
reunido en ese punto a sus mejores hombres y 
sus mayores recursos, com los cuales inició la. 
lucha con un sostenido fuego de artillería 
que hizo vacilar al enemigo a la par que pro- 
ducía un verdadero desastre entre los navíos. 
mercantes, que se despedazaban al chocar 
entre sí en las angosturas del río, en sus es 
fuerzos por huir, Después de dos horas de 
combate, los buques de guerra “Firebrand”, 
*Gazendi”, "Gordon", “Harpy” y “Alecto” 
retrocedieron para tratar de cubrir a los mer- 
cantes; pero tras una hora de encarnizado 
combate incendiaron los navíos que no po- 
dían seguir navegando y con los restantes 
bajaron el rio precipitadamente. El combate 
del Quebracho fue una derrota de trascen- 
dencia para los agresores, pues, como dice 
"no sólo sufrieron pérdidas más con- 
siderables que en Obligado, sin inferilas de 

ho gene que cone 
cieron de que na "α΄ navegar impune- 
mente por la fuerza las aguas interiores de la 
Confederación, Contaron cerca de 60 muer- 
ts fora de combat y perros τας ba 
tres goletas y un pailebote cargados con mer- 
caderías valor de cien mil duros, una parte 
de las cuales salvó Mansila comsiguiendo 
apagar el fuego del pailebote. De los argenti- 
nos sólo cayeron Thorne, herido en la es- 
palda por un casco de metralla, y algunos 
soldados”. 


14 —El Paraguay acepta la mediación de los 
Estados Unidos en sus diferencias co 
Rosas. 


Edward Augustus Hopkins, como miembro. 
¿de la marina de guerra norteamericana, había 
visitado a Buenos Aires, donde se informó so- 
bre la existencia de un país enigmático, deno- 
minado Paraguay, escondido en el centro del 
continente, bajo la presión de una persona- 
lidad singular, la del doctor Francia, Era la 
tierra donde los misioneros de la Compaí 

de Jesús habían comenzado la memorable 
labor de sus Reducciones Guaranies, las que 
se leaban a las leyendas de riquezas descono- 
cidas, hasta la existencia de un monarca in- 
dígena cuyo poderío militar y económico 
había determinado, un siglo atrás, que Europa 
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úsimara un peligro lo que llegó a ser etúpi- 
mente llamado el "Imperio Jemtico”. 

El Paraguay se ofreció a los ojos de Hop- 
kins, cuya juventud le permitió imaginarse 
cabeza de una empresa de modemización 
de al paí, que haría de éxte un emporio de 
riqueza, como algo digno de sus empeños, y 
<omo cra un soñador inclinado ἃ las cosas 
prácticas, trató de sumar a su goblemo ἃ qu 
Sueños. Cuando el ministro James Buchanan 
decidió, como dice Max Yasirá, “convert 
al lobezno yangu en pichón de diplomático 
y confinle'una misión al Paraguay”, el 9 de 
Junio de 1845 e e di de baja de la marina 
%y no ciertamente con honore?”, y al día 3 
ruiente era nombrado agente Cspeial, con 
Fnstrucciones en ls que e lo apremiaba para 
“proseguir hasta” Asunción... tan, pronto 

vs posible por la rata practicable 
más vgida”, Se alegaba que, hasta entonces, 

Ἢ Paroguey no ha recibido ἀεὶ Gobierno de 
los Estados Unidos toda la atención que exige 
su importancia”, y debía empeñan on vigor 
y actividad “en reparar lo que pudiéramos 
haber perdido con la demora”. El objeto de 
la misión parece que se reducía a que Hop» 
kins reuniera datos auténticos sobre la pre- 
tensión de Buenos Aires de incorporar el 
Paraguay “a la Confederación. Argentina, 
la capacidad del Paraguay para oponente y 
cumplirlos deberes propios de un país inde. 
pendiente y las miras de Buenos Ares res- 
pecto a la navegación del río de la Pata. 
Sobre estos puntos se autoriraba a Hopkins 
a que, si comprobaba que era intención de 
Buenos Aires excluir al reto del mundo 
de todo intercambio comercial con el Parar 
Fuay, asegurara a las autoridades de Arun 
ón que: 


“El gobierno de lor Estados Unidos, si fuese 
menester, interpondrá sus buenos oficios ἀν 
de Buenos Aires pere inducilo a abrir 
vio al comercio de laz demás naciones 
"De proceder el gobierno de Asunción en 
regula, respetando los derechos y cumpliendo con 
los deberes de todo Estado sobereno y, más pe. 
cialmente, de trater 
βαάινοει, el Presidente no dejord de 
sl Congreso, durante el próximo período de seo: 
es, el reconocimiento de su independes 


diplomático del 


Paraguay ante los Estados Unidos, al reunirie el 


BLOQUEO DE BUENOS AIRES 


el próximo mes de Diciembre, y que 
o abriga la menor duda que su inde. 


El Presidente estaría entonces en condiciones de 
entrar en relaciones comerciales con el Pareguay 
os términos más Uiberles” 
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delos ríos argentinos. Si bien se le encomendó 
a Hopkins “gue se abstuviera de hacer la 
menor insinuación de que era agente del go- 
bierno”, a menos que no pudiera cumplir su 
cometido sin revelar su invesidura, teniendo 
en cuenta su juventud —contaba 23 años de 


ΟΣ 


len parece que Hopkins movió intere- 
ses comerciales que instaron al presidente 
Polk a confiarle la misión de que informa- 
mos, cabe inferir que fue la intervención 
“anglo-francesa en el Plata el principal mo- 
tivo, Desde Río de Janciro, el embajador 
norteamericano en esa ciudad, Henry A. 
Wise, había reclamado instrucciones, llaman- 
do la atención de su gobierno en los asuntos 
del Río de la Plata, pues, decía: “la inter- 
vención armada no ha traído más que la que- 
rra y la destrucción en lugar de la pas, y 
nuestro comercio está en peligro de perder 
sus franquicias...” La pugna de influencias 
planteada entre los Estados Unidos y Gran 
Bretaña por la expansión yanqui a costa de 
México pudo indicar al presidente Polk el 
peligro de que Gran Bretaña y Francia mo- 
nopolizaran el comercio del Plata, hasta ha: 
cerle suponer que podía ser el Paraguay una 
zona de influencia a su alcance, mediante la 
cual los Estados Unidos pasarian a contare 
entre los beneficiados por la libre navegación 


mandada por el capi Machinzo, varada en el sio Paraná. (Moctinon 


* London 1848, 


edad-— y su entusiasmo, e le aconsejó actuar 
con “perfecto control” de su temperamento, 
por lo que, al llegar a Rio de Janeiro, debía 
tar Su misión con el ministro Wise, 
Y es que, en aquellos momentos, el conflicto 
con México sobre Texas, que hasta amenazó 
con una guerra anglo-norteamericana, acon- 
sejaba proceder con prudencia, por lo cual 
la misión dada a Hopkins fue, esencialmente, 
informativa, no ejecutiva 
Hopkins legó a Río de Janeiro el 30 de 
julio de 1845, y en su primer despacho al 
ministro Buchanan atacó rudamente la imer- 
vención anglo-francesa en el Plata, en la que 
complicó al Brasil, y describió a Rosas como 
“campeón genuino de los principios republ 
canos”, cuya caída consideraba próxima, por 
lo cual buscaría los buenos consejos y acep- 
taría la mediación de aquellos “a quiene 


tiene el mejor derecho de recurrir”. Max 
Ynsfrán, de quien tomamos estos datos, agre- 
ga que Hopkins sugirió a Buchanan un plan 


de acción, a saber 


268 


"User αἱ Pereguay como contrapeso del Una 


Wise recibió con entusiasmo la misión 
Hopkins. Debe tenerse en cuenta que, en 
noviembre de 1844, el ministro Pranga le 
había preguntado si los Estados Unidos no 
se unirian al Brasil para poner fin a la guerra. 
del Plata, “por la fuerza si fuese necesario, 
antes de permitir que Inglaterra y Francia se 
interpusiesen y adquiriesen una influencia 
predominante en la región del Plata”. La ma- 
leable duplicidad de la política del Imperio 
era notoria, Wise consideró la cuestión como 
una oportunidad para que su país hiciera un 
gran papel en las cuestiones sudamericanas, y 
ἃ tal fin comunicó un plan a su gobierno. 


ἘΠ tema favorito de todos aquellos a quienes 
—decía— es el de una polisica AMERICA: 

elos el mismo signiicado que 
viera dere, Los Estados Unidos y el Brant 
som los hermanos mayores de Norte y Sudamérica 


RENCIA PARA OFRECER SUS BUENOS OF. 
CIOS y mediar en Sudambrico, Los Estados 
Unidos basente hacen con defender la potica 
americana en el co Nortesmericano” 


El plan de Wise no revela gran agudeza, 
pues, como dice John F. Cady, su dea era 
que el Brasil conminara a Rosas para que 
cumpliera la promesa contraída por la Ár- 
entina en la convención de paz de 1828, de 
celebrar un tratado definitivo con el gobierno 
del Imperio, que comprendiese la indepen- 
dencia del Uruguay, así como la libre nave- 
gación de los ríos, Cuando en abril de 1915 
pasó por Rio de Janeiro el comisionado inglés 
Mr, Ouseley, Wise intimó con él, quedando 
convencido de que su misión era netamente 
pacifista, al punto que le propuso que Gran 
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Bretaña apoyara ese pedido que podría hacer 
εἰ Brasil, Cuando la marcha de lor sucesos le 
demoró que Ouseiey lo había engañado, 
padió al gabinete imperial que se divigiera 
dlrectament a Roms ante de que el conflicto 
del Plata quedara Librado a las fuerzas arma 
das europeas, Cady acota que lo importan: 
te era criar que οἰ Brasil y la Argentina en: 
trazan en guerra, lo que atribuyó a que Wise 
dejó ver que los Estados Unidos no apoyarían 
A hinguno de dichos pases, y αἱ respecto 
agrega 


cuendo él opreciara, contraromente a lo 
ue ocurria com Brent, las ventajas de no com 


cha en Sud América por la libre navegación de los 
τοι. En al situación, Francia « Inglaterra podrian 
fácilmente escudarse en el equilibrio de poderes, 
dictar sus propias condiciones y establecer más fi 
memente aún sus discutibles pretemiones. como 
Kerantes y árbitros de los autos del Plato, [En el 

y Ronas atacara 


de la contienda, según Wie] En οἱ 

Wise reconocia la suprema importancia de persuo 

dis el Brasil, al Paraguay y a Corrientes de abie: 
le caer en menos de los interce 


Es tales circunstancias llegó Hopkins a Río 
de Janeiro, y Wise se apresuró a franqueaste 
lo necesario para que, haciéndose pasar como 
un investigador científico, el 27 de agosto se 
pusiera en marcha rumbo a Río Grande, 
acompañado de un secretario intérprete lla: 
mado Alexandre Baguet, No engañó al conde 
Caxias, gobernador de Río Grande, quien 
desde Porto Alegre, en 8 de octubre, informó 
a José Antonio Pimenta Bueno, quien perma: 
necia en Asunción como encargado de nego- 
cios del Brasil, que el 27 de setiembre había 
pasado Hopkins simulando un viaje cient 
fico, pero en realidad con carácter diplo- 
mático e instrucciones del gobierno norteame- 
ricano “para fazer com que o do Parag! 

ligue a Rosas”, según uno de ellos —Hopkins 
ὁ. Baguet— había dicho, en confianza, a una 
persona que juzgaron partidaria de tal idea. 
Caxias entendía que la buena fe del gobierno 
imperial había sido burlada, y así lo comu- 
hicó también al ministro Limpo de Abreu, 
quien pidió explicaciones a Wise, el cual 
tuvo que confirmar la verdad. Entre tanto, 
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desde Río Grande, Hopkins escribía a Bu- 
chanan explicándole que los sucesos del Plata 
“debian ser atribuidos a “la política insana 
pero consecuente de Inglaterra y Francia”. 
Agregaba que era infundada la supuesta ame- 
πᾶσα de Rosas a la independencia uruguaya, 
Ὑ que, por el contrario, la única amenaza 
venía del lado del Brasil, acusando de “fe 
úpúnica” la del Imperio, que no renunciaba a 
su ambición ciplatina. En dicha carta rati- 
ficó su posición en favor del reconocimiento 
de la independencia paraguaya, pero deploró 
que sus gobernantes acabaran de cometer el 
“egregio error” de hacer un tratado con Co- 
mientes contra Rosas, lo que estimó obra de 
la ignorancia y del incontenible afán del Par 
raguay de ocupar “un puesto entre las nacio- 
es soberanas del mundo”. Pero no se afigía 
por elo, pues una vez que llegara a Asunción 
haría que volvieran por los fueros del sentido 
común. Destaca Max Yasfrán que Rosas 
seguía siendo para Hopkins el héroe predi- 
lect, no sólo porque resista a la intervención 
turopea, sino porque lo consideraba bené- 
volamente. predispuesto hacia. los Estados 
Unidos, 

Motivo de inquietud fue para Hopkins la 
noticia de que habían partido de Montevideo. 
un vapor y dos bergantines rumbo a Asun 
ción, pues temió que llevaran alguna invi- 
tación para que el presidente López se uniera. 
a los interventores anglo.franceses, en cuyo 
caso su misión resultaría inútil, Se apresuró, 
por consiguiente, a llegar antes, y a tal fin 
cubrió sin descamo las últimas etapas, lle- 
xando a Asunción en la mañana del 8 de 
noviembre, o ea tres días antes de que el Pa- 
raguay formalizara el tratado de aliarna ofen- 
sivardefensiva con Corrientes, cuya firma no. 
pudo evitar 


El presidente τῶι 
día de mu Ἢ 
᾿ 


recibió a Hopkins εἰ mismo 
e se lis a condicionar τὶ 


e eances in esigencas 
e que concen abro con 
πα] σταῖς nada jodia 

paco dela It 
sradecia la buena 

“μέσος, 


Hopkins. 
con una garanúía de los Estados Unidos cambiaria 
e acia 
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Al día siguiente, 9 de noviembre, Hopkins 
visitó a Pimenta Bueno, entrevista que deci- 


preto de Fine, Doro ταν δε con de 
Moplina en cuanto a la intervención anglodran 
cea, pero, como destaca Mas Yeste, 

interés de: bso radica en la revelación de cómo 
Hopkins, ya cas resignado a μὰ fracaso ante Lá- 
per, se teanimó de promo y se precipitó por una. 
penlene de exaliaciones descabetadas, as 
Fico que Hoplims pidió » Panent, Bueno α 


¿paraguay y Roms”. Pregunió Pimenta por qué 
o la hal olrecido al hablar con Láper, y replicó 
nero adquirir-algún” conoci 

sor Citado Ad 


En efecto, el 10 de noviembre Hopkins 
dirigió una ποῖα a López diciendo que el 
próximo Congreso de los Estados Unidos re- 
conocería la independencia del Paraguay, y, 
además, se complacia grandemente en infor. 
mar que estaba “autorizado a ofrecer la me- 
Aiación de los Estados Unidos a los Gobiernos 
del Paraguay y Buenos Aires, a fin de que se 
pueda llegar ἃ un ajuste amistoso de las difi- 
cultades que actualmente interrumpen la 
armonía entre ellos, sobre bases útiles y ho- 
norables para ambos”. Ante semejante nota, 
López llamó a su firmante y le pidió las 
credenciales, Hopkins sólo pudo mostrar su 
pasaporte, tra lo cual pronunció tn discurso. 
en inglés, del que entregó copia y versión 


zo 


castellana, declarando su satisfacción por ser 
«e primero entre sus compatriotas en llegar αἱ 
Paraguay “con carácter diplomático”, jac- 
tancia que más tarde ganó una reprimenda 
del secretario James Buchanan. Ese día, 11 
de noviembre, se firmaba la alianza del P 
ταν con Corsients, por la cual aquel país 
se comprometa a enviar diez mil hombres 
dde guerra a Corrientes. Hopkins trató de im- 
pedirlo, pero, según informó, sólo logró que 
en lugar de 10.000 no se enviaran a Corrien- 
tes más que 4.000 hombres. En los días ante- 
riores mantuvo varias entrevistas con López, 
en las que trató de obtener la concesión 
exclusiva, por quince años, de la navegación 
a apor por ἰδὲ is del Paraguay, lo 
prado. 

El 5 de diciembre de 1845 el presidente 
López entregó al yanqui su respuesta: el día 
anterior habia declarado la guerra a Ross y 
aceptado la mediación ofrecida por Hopkins 
ἃ nombre de los Estados Unidos para hacer 
las paces con aquél mediante el previo reco- 
nocimiento de la independencia del país, y 
el ajuste, con la garantía norteamericana, de 
un tratado de navegación y comercio, con- 
servándose la libre navegación del Paraguay 
en el io Paraná. Rosas debí, además, aten- 
¿der las exigencias de Corrientes. Hoplins se 
extendió en un largo y delirante informe a 
su gobierno, que terminaba. solicitando que 
fuera propuesto su nombre al Senado para 
comisionado en el Paraguay, con las facul- 
tades que se jurgaran necesarias para 
la cuestión entre el Paraguay y Rosas, y for- 
malizar inmediatamente un tratado de amis: 
tad y comercio, “Pues espero que usted me 

ise que la independencia (del Paraguay] ya 
ha sido reconocida por los Estados Unido”. 


15 — Reacción en Europa ante la agresión 
anglo-francesa ἃ la Argentina. 


Las primeras noticias sobre el atentado 
anglofrancés a la Confederación Argentina 
alcanzaron instancia pública en Inglaterra 
cuando, en setiembre de 1845, en periódicos 
de Liverpool aparecieron los primeros comen: 
tarios juzgando severamente la conducta del 
comisionado británico Gore Owseley. Lord 
Aberdern se alarmó, y en carta privada de 
23 de dicho mes. cuya fotocopía nos fue su- 
ministrada por Dieso Luis Molinari, envió 
a Mr, Peel copia de las intrucciones entre 
gadas a Ouseley, explicando que, en su opi 
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sión, ells habían previsto “toda contngen- 
Cia” y hacian extremadamente improbable 
¿que dicho comionado acmara “desorientado 
Em us acto?” Aberdeen agregaba: 


Taro τὰν μέρει de un aomimiento ami 
ΡΥ ΣΧ ent de la 


do sacar 4 lr meda 


En el curso de la mañana de la fecha de 
«sta carta, Aberdeen recibió nuevas noticias 
del Plata, las que por la tarde comunicó a 
Mr. Peel, informándole que había surgido 
una pequeña diferencia entre Ouseley y Def 
faudis respecto a la posibilidad de admitir 
como presidente del Uruguay a Manuel Ori- 
be. El comisionado inglés opinaba que, bajo 
«ciertas condiciones, cabía hacer ese reconoci- 
miento, pero Defíaudis recurrió a sus instruc- 
ciones, que le ordenaban la remoción de 
Rivera y de Oribe. Añadia que ambos comi- 
sonados se habían puesto de acuerdo para 
otificar al gobierno de Buenos Alres el cese 
sin demora de las hoslidades, lo que, según 
Aberdeen, sería rechavado, por lo que había 
que prepararse “ara las medidas coerci 
as que sean practicable”. Aberdeen insisúa 
en su preocupación por la actuación de Mr 
Brent en Buenos Aires, e insinuaba la conve- 
niencia de pedir a los Estados Unidos su 
remoción 

"Por aquellos mismos días ocurrían en Bue- 
mos Aires los hechos que desembocaron en 
declarar bloqueada la provincia de Buenos 
Aires por la escuadra combinada anglo-fran- 
cesa, y el 17 de setiembre el ministro Arana 
escribia al ministro argentino en Londres, 
Manuel Moreno, y al acreditado en Fran- 
cia, Manuel de Sarratea, dándoles cuenta de 
lo ocurrido, que hacía inevitable un conflicto 
armado, por lo que les ordenaba reclamar y 
pesir reparaciones, o los pasportes, sin dejar 
de express, en ese último caso, el pesar de 
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la Confederación por vene obligada a adop- 
tar tal decisión. La instrucción, como lo des- 
tacó Trazusta, respondía al sitema de aguan 
var con pacencia hasta el máximo, para 
evitar mayores males; o, de tener que Su 
frios, quedar con toda la razón. No se cono 
cen las gestiones de Sarratea, pero sí las de 
Manuel Moreno. Cuando en los primeros 
dias de noviembre llegaron a Londres noti 
cias sobre el desarrollo de los sucesos en el 
Plata, se produjo una ola de estupor. No se 
podia comprender una entente anglo-francesa 
Jevando la guerra a Buenos Aires, y que ella 
pudiera responder a las gestiones de Florencio 
Varela y a las del vizconde de Abrante, pues 
pucrra vendría a demostrar que cotnc 
los unitarios y el Imperio esclavista con 
via e Inelaterra en el propósito de des- 
ἀνήρ la unidad territorial de la Argentina, 
tendiendo a. hacer de ella un conjunto de 
minúsculos y serviles Estados, Cuando Mar 
πνεῖ Moreno tuvo en sus manos la carta de 
Arana de 3 de diciembre de 1843, presentó 
ἃ Lord Aberdeen una nota de protesta, lla 
mando con urgencia la atención del gobierno 
beni por Jo deplombls suceso que ας 
taba provocando en el Plata la mi 
fada'a Guillermo Gore Oueley. Destacaba 
el hecho inaudito de que, antes de presen- 
tar el ulimicum con que quiso someter a la 
Argentina, había procedido ἃ realizar un νεῖν 
dadero acto de guerra, al disponer εἰ em- 
argo de la escuadra argentina surta en Mon: 
tevideo, y agrega 


"αὶ Enviado Brico pidió sus paraprts dar. 
debo ieminada e món 


A le, que ha serio a la 
República más de treinta año, fueron Juramen: 
tados para mo μοὶ a la República durant las 
ον ἀῶ intimación de que 
Ferian tratados como traidores a SM 

encontrados en “armas. 00 
extranjero, que pertenecian e 
parte de τὰ bipulación.Jueron seducido. 
el serscio de lo placa. Dos de los bugues 
Puestos a diponcin 
Y han sido empleados en la expedición de la Colo. 
ia del Sacramento, parte del terior sujeto αὶ 
Presidente Oribe, y en la toma de Marlin Garcia, 
ue pertenece « Ta Mepáblico Argentina? El ma 
File firmado por Oiscley Junto con τὶ comio. 
ado fraucia: sega. diciendo Moreno, pretcadis 


acusar al gobierno argentino por haber rehusado. 
suspender los hosidades, con la intención bien 
Gpareate de presentalas como el único obaácuo 
de la paz. al mismo tiempo que ponderaba los 
Seraiaientos ὡς conciliación Con que τὶ bierno 
ea plaza sitiada admi la imersrnción armada. 
Y el protectorado extranjero; “may —acotaba, Mor 
ero ¿podia haber sido admitida desde le 


licio y mupenvión de horilidador, el que 
heligerantes guarden las posiciones vepettces o οἱ 
STÁTU QUO en que se 

de cicuadrs se πόδια, 


Moreno destacaba que el manifieto del 4 de 
“gesto pretendia desnaturalizar lor hochox, hacin: 
le cargo únicameme de la guerra entre orienta 
les, para deducir que la presencia de ls tropas de 
Museros Alres en εἰ terreno τὸ da μὰ inde: 
pendenca. "Quiere al desconocer que hay ot 

ἔνα que fue declarada por el κοὶ 


a a te ΠΡ 
mente lado “dl Po 


ofreciendo en Euro. 
lado, agregaba, “le Ingitera no fue 
en, el retado que elec la independen- 

la τὶ Fran 


Es aula eportanidad Fomomby' dijo 

Te poliics y principios de la Inglaterra inte 
emir hcerso Sarlo τη arunto; puramente ame 
canos” LA mota temincba. demamiando una 
coodigna reparación de los agravios infeidos al 
Eonor y mizranda de la Repiblica y por lor per 


No se conformó Moreno con esta nota. 
Movió al “Morning Chronicle” con gacetilas 
en las que, como dijera a Arana, decía “todo 
“aquello ex suma que no puede decirse a Lord 
Aberdeen cara a cara, sin ofender las conve- 


pres 
fue valiente y claro, Destacó la estabilidad y 
popularidad ἀεὶ gobierno de Buenos Aires 
y adelantó que las amenazas de Ouscley y 
Defíaudis_ no lo intimidarian. “La Gaceta 
Mercantil” reprodujo los artículos del “Mor- 
ing", que destacaban como contraste la ner- 
viosidad de los comisionados anglo-franceses 
con la moderación y el dominio de sí que 
mostraba Rosas y “que seria dificil igualar 
en el mundo entero”. Esta campaña movió 5 
otros Órganos ingleses de opinión, entre ellos 
el “Manchester Courier”, quien planteó las 
primeras dudas sobre las” intenciones de 
Francia en el Plata, para señalar que los 
tereses ingleses no eran semejantes. Pero la 
ota sensacional la dio el “Atlas”, de Lon- 
dies, que se habia destacado por sus 
a Rosas, y el cual el 20 de diciembre 
una dura crítica al manifieto. de Ouseley y 
Defíaudis declarando el bloqueo, hasta decir 
que se trataba de “un hacinamiento peculiar 
de asetos sin fundamento, deducciones ab. 
surdas sobre falsas. premisas y declamación 
«vaporada”, por lo que no era sorprendente 
«que Rows lo hubiera rechazado, El “Atlas” 
señaló que a la crítica hecha al régimen ins- 
taurado por Rosas éste. podría responder 
enviando un comisionado a Londres para ter- 


«las instituciones argentinas se debía 
comenzar por reformar las inglesa. 

En Francia, Girardin, desde las columnas 
de “La Presse”, continuó defendiendo ga- 
llardamente los intereses argentinos, Α él se 
vnieron pronto otras publicaciones, El “Cow 
rier du Havre" en uno de sus números re- 
cordaba que el gobierno argentino seguía 
sosteniendo sus derechos sobre las islas Mal- 
vinas, “de que Inglaterra se apoderó como 
acostumbra ocupar y conservar todo lo que le 
conviene”, para terminar diciendo: 
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vemos en el triunfo de Rosas que fuese de tal 
manera perjudicial a la Francia que tengamos 
necesidad de hacer inclinar la balanza aun 
por la fuerza en [avor de los advers 
un imperio argentino en el Rio de la 
Era una exageración, pues no entraba en los 
planes de Rosas establecer tal imperio, 


La nota más interese ofrecida, por el “Cou- 
ries du Havre” fos un artículo en εἰ que, refiién: 


or imc. Y apical el cano a las alumnas 
ue se dilumdian sobre Roma. 


Hasta la imperialista “Revue des Deux 
Mondes”, de París, el 30 de setiembre de 
1845 expresó que debía estimarse prematuro 
el conílicto con Rosas, y en esa fecha el con 
ficio no habia estallado en toda su gravedad. 

Lo curioso de estos hechos es que en 
aquellos momentos la entente franco-inglesa 
distaba de estar consolidada, El 28 de setiem- 
bre Lord Aberdeen presentó su dimisión en 
vna carta en la que decia a Mr. Peel que los 
sentimientos antifranceses crecían hasta ad- 
vertise en el seno del fabinete quienes los 
cultivaban. Peel no la aceptó, quizás por in- 
ferir que podría traslucirse la causa de la 
misma, lo que habría dado origen a males 
peores que los denunciados. Para aumento de 

cultades, un Exito en el Plata, que habría 
podido consolidar la entente cordiale anglo- 
francesa, y que se consideraba fácil, se pre- 
sentó de golpe sorpresivamente difícil, Cuan- 
do Aberdeen supo lo ocurrido se alarmó a 
tal punto que, al día siguiente de recibir la 
ota de protesta de Manuel Moreno, escribió 
a Ouseley ordenándole que se conservara neu- 
ral entre las facciones orientales; restringiera 
las medidas coercitivas a operaciones navales; 
hiciera que marcharan a su destino la tropas 
destinadas a Sudáfrica, que el ministro inglés 
en Río de Janeiro, Mr. Hamilton, había des- 
viado a Montevideo; negara toda garantia 
para empréstitos de Montevideo, así como la 
versión de que estaban unidos por una alían- 
za a los franceses, y, finalmente, admitiea 
los derechos de Oribe a ser elegido pre- 
sidente del Uruguay. El 28 de diciembre 
Aberdeen informó a Mr. Peel sobre el grave 
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giro de los asuntos del Plata, diciendo: 
hemos metido en una empresa que 
imposible que pod 


a lo que agregaba: 


“El hecho es que hemos sido grendemente mal 
informados por tod 


de más divcemnts “nerd 
κι 


mercaderes y 


ον inlés y francés, y almiromtes 
le el ¿omienco que no serían 
par bajo ninguna. circunstancia; de 


Acto de justicia este recuerdo de Mackau; 
fue el único que dijo la verdad a Guizot y 
a Aberdeen; la verdad sobre el gobierno de 
Montevideo, sobre Oribe y, además, sobre 
la Argentina y Rosas, Años más tarde, otro. 


francés, Laurent de lArdéche, ¡tante 
del pueblo en la República de París (1850), 
diría 


"Lo que hoy de cierto es que ñ el poder de 

Rosas 50 apoya en ἐμεῖο ¡obre el elemento demo, 

mejora la condición social 

y que sd Meco marchar las 
ación 


e 
Comfia, la gratiad y el etario 
de vas tonciadadanos" 


Cómo no lo iba a apoyar el pueblo con 
confianza, gratitud y entusiasmo viéndolo re- 
sii la presión de las dos más grandes poten- 
cias de entonces, cuando en 1919, José Luis 
Bustamante, un argentino expresión del pen- 


ms 


vamiento de los unitarios exiiados, publicaba 
en Montevideo un libro titulado Los cinco 
errores capitales de la intervención englo- 
francesa en el Plata, en el cual, frente a la 
incapacidad de esas potencias para doblegar 


ha pesado sobre esta infortunada cuanto jus. 
tsima cuestión del Plata!” Lo que a los ar- 
gentinos rosistas entusiasmaba, a los αν 

les parecía una fatalidad, y Bustamante lo 
Justificaba agregando unos plirafon que duele 
reproducir, pues decían: 


dable Castilo de San Juan de Ulla, mE gin 
rd 


ΡΣ Juicio sl € 
poro en + Rio de la Plata, αὶ 


ve Cañón doblando 
mena Par apago αἱ da μἡ 

Var más en el Kio de la Plata, en defena de μι 
propios derechos, de u dignidad, de la humanidad. 
yde la ciciicación 


El cañón francés o inglés triunfante en 
Obligado habia callado ante Rosas; la Ar- 
gentina no había sido sometida como Nicara- 
gua, y eso era para εἰ unitarismo la “/fata- 
lidad de la época!” 

Fatalidad, ciertamente, la que aquejaba 
entonces a. las relaciones anglofrancesas, 
cuando los sucesos del Plata se producían en 
momentos en que el equilibrio entre Ingla- 
terra y Francia en Europa se sostenían con tal 
inestabilidad que, en la opinión de muchos, 
podía derivar en una ruptura con motivo del 
problema creado por las bodas de la reina de 
España, Isabel II, y su hermana, la infanta 
Luisa Fernanda, 


valcdores 
Ferro, signatarios com Portuesl de 
Cuidraple Alianza, creian tener derecho a inter 


emir en 6 asamo. Luis Felipe se inclinada que 
reina Isabel e catra con un principe de la Cha 
de Francia; mientras Lord Aberdeen sonenía la 


dada αὶ interés Inga. 


Estos sucesos no creaban una 
dad para atender las demandas de Owsely 
y Deffaudis, que coincidían en pedir refuer- 
os, y menos que nadie a Lord Aberdeen, 
quien se encontró con que, además, la crisis 
agricola que castigó al campesinado inglés en 
1845 determinó la caída del gabinete Peel, 
sraspié circunstancial, pues los liberales no 
lograron formar un ministerio y la corona 
devolvió la confianza a Peel, quien volvió al 
gobierno con un nuevo gabinete. Ya entonces 
los invenores britínicos en el Plata, como 
la prensa inglesa, arreciaban en sus ataques 
por lo que ocurría en esta parte de América, 
hasta obligar a Lord Aberdeen ἃ ordenar 2 
Ouseey no emplear más navíos ingleses para 
violar teritoio argentino, salvo que fuera 
“absolutamente necesario para. coar una 
agresión de Buenos Aires con 

independientes de Montevideo”, agregando 
que, αὶ consideraba ser muy tarde para aba 
¿donas la empresa coercitiva, e límitase a las 
posibilidades que ofecía la - 
cional en Europa. Comenzaban a producirse 
los hechos tal como Rosas lo había previsto, 
«conocedor como era de la situación europea. 


16— San Martín influye sobre la opinión 
inglesa. 


En diciembre de 1845 el general San Mar- 
in, que se encontraba en Nápoles por razones 
de salud, fue requerido por Federico Dickson, 
cónsul argentino en Londres, para que Je 
¿diera su opinión sobre la misión confiada a 
Ouseley y a Deffaudis, El Libertador respon- 
dió a la demanda el 28 de dicho mes, y lo 
hizo en los términos siguientes: 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


"Por conducto del caballero Jackion se me he 
lecho sober los deseos de usted reltivos a conoce 
mi opinión sobre la actual intervención de la 1 
letera y Frencia en la Kepública Argentina; no 
sólo me preso guoro a setifacero, sino que lo 
haré con la frenqueza de mi carácier y lo más 
abroluta impercialidad; sintiendo sólo 


importante asunto, 
incestiger la justicia 
la imjuicia de le citada interención, como tam- 
poco los perjuicios que de ella resultarán a ls τές 
dis de ambas nociones, con la paralización de las 
relaciones comerciales, igualmente que de la alarma 
y desconfianza que, naturalmente, habrá producido 
los Estados sudamericanos LA INGERENCIA 
DE DOS NACIONES EUROPEAS EN SUS 
CONTIENDAS INTERIORES, y sblo ma ceñird 
4 demontrar si la dos naciones inersinients co 
seguirán por los medios coacticos que hasta la 


fmido los males que se 
haya preciión humena capaz de fjer un dr 
pacificación: me explican 

BIEN SADIDA ES LA FIRMEZA DE CA- 
RACTER DEL JEFE QUE PRESIDE LA REPO- 
BLICA ARGENTINA: nadi 

DIENTE MUY MARCADO QUE POSEE 
SOBRE TODO EN LA VASTA CAMPAÑA DE 

de las demás procincia 


españoles 
TOTALIDAD SE LE 


tra el extranjero, ELLO ES QUE LA 
'NIRÁN y TOMARÁN 
PARTE ACTIVA EN LA ACTUAL CONTIÉN- 


DA: por otra parte, ez menester conocer (como la 
esperiencia lo tiene demorado) que el bloqueo 


rámero de propietarios, pers a 
conoce las necesidades 

ien indiferente ἐν con 
Si las dos potencias en cuestión quieren 
ἴον más adrlente las hotilidader, e decir, deca. 
— yo no dudo un memento podrán 

con más o menos βότο 

ro estoy consención 
que mo podrén sostenerse macho tiempo en pose- 
in de elo: los ganados, primer alimento, o por 
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mejor decir, el único del pueblo, pueden sor ret 


las cabaladas y demás me 
dis de transporte; los pocos de las esencias in 
lados, en fin, 

200 leguas de llanura sin agua, mí 
dea 

coerá tantos más peligros a proporción que ¿na 
vea más numeros, αὐ sa trata de internarse. Sote- 
ner una guerra en Ambnica con tropas europeas, 
so slo es muy costoso, sino que más que dudoso 
a buen éxito TRATAR DE HACERLA CON 
1OS HIJOS DEL PAIS; mucho dificulta y aun 
ceo imposible ENCUENTREN QUIEN QUIERA 
ENROLARSE CON EL EXTRANJERO. En con- 
uidn: con 8000 hombres de ceballeña DEL 
PAIS y 25 ὁ 30 pieras de arilria, fuerzas que 
CON TODA FACILIDAD PUEDE MANTENER 
EL GENERAL ROSAS, son suficientes para tener 
en un cerrado bloqueo tereiro a Buenos Air, 


tombién impedir que un ejrcto europeo de 


lado recurso; tal ez mi opinión yla experiencia lo 
demostrará, a menos (como es de esperar) que el 
μαῖα ministerio inglds no cambie la polla se- 
guido por el precede 


Una copia de la carta de San Martín fue 
entregada a Lord Aberdeen por Dickson 
la esperanza que su contenido lograse il 
are en algunos puntos de que había mani- 
Jestado mucha preocupación € ignorancia en 
ina entrevista que habíamos tenido con 5.S.”, 
según informó" Dickson a San Martín por 
carta de 13 de febrero de 1846, en la que 
agregabas 
Por supuesto, no me será posible crciorarme 
los que pueda haber producido en su 
po 


disposiciones 
ESFERAS ha merecido atención. A muestro amigo. 


suiguo, el almirante Βοιείει, también entregué 
se me dijo habia transmitido en primera 
cesión al olmivente Ingleild en el Rio de la 
Piata— pues la paveca de tanto inter e impor- 
cia el tenor de dicho documento. Conociendo 
el interbs que existir, reparil media docena de 
ias entre tantos amigos mlos y de la cousa de 
Beenos Aire tontos aplicaciones 
ión de vu apreciable 

armo el señor Balcarce, me determinó a denle la 
le podria adelenter los 


La carta del Gran Capitán apareció en el 
número del 13 de febrero del “Morning 
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Chronicle”, de Londres, y no pudo dejar de 
¡causar efecto en la opinión, inclusive del go- 
bierno, si se considera que su autor gozaba 
de extraordinario prestigio en Europa en 
cuanto a su capacidad militar, tanto como 
respeto por su posición ajena a las luchas de 
banderías en Hispanoamérica, Si se tiene en 
cuenta, además, la negativa de Rosas a aban- 
donar a Oribe ante la exigencia de la in- 
tervención, que munca había entrado en las 
preocupaciones del gobierno, por estimarla 
una imposibilidad, la carta de San Martín 
debió de influir para que el gabinete britá- 
ico comprendiera que el amuncio del blo- 
'queo a Buenos Aires y el de operaciones mili 
tares podía conducir a una guerra que nadi 
deseaba, y cuyas consecuencias, como dicha 
epístola auguraba con poderosas razones, se- 
rían un fracaso para las fuerzas anglofran- 
cosas. 


17 — Inglaterra inicia un cambio de frente 


Ya en enero de 1846 en el Parlamento 
inglés se hizo escuchar la voz de la oposición 
liberal ante un desarrollo de los hechos del 
Plata que mo se ajustaba a lo que la mayoría 
había supuesto. Lord Rusell destacó que por 
día admitire que la necesidad de defender 
los intereses del comercio británico obligara 
al gobierno a tratar de mediar entre dos 

en guerra; pero rechazaba que se diera 
como fundamento de la intervención en el 
Plata la comisión de actos de barbarie, pues 
jamás actos de tal carácter habían inducido 
ἃ estadistas juiciows a intervenir en nombre 
de Inglaterra para suprimirlos, Russel agregó. 
que la Cámara no podía sancionar tal argu- 
mento, y preguntó si el gobiemo mostraría 
prucbas de la verdad de tales actos, contes- 
tando Mr. Peel que no tendría inconveniente 
en hacerlo, pero que, habiéndose recibido. 
proposiciones de Rosas que podían facilitar 
vn arreglo, no deseaba dar a publicidad pape- 
les que podían actuar en forma contraprodu- 
cente. Insistió Russell en pedir explicaciones 
sobre las atrocidades atribuidas a Rosa, pero. 
Mr, Peel se evadió de hacerlo. ¿A qué pro: 
posiciones se había referido el premier britá- 
ico? A las bases que Rosas había entregado 
al barón de Mareuil, sobre las cuales Lord 
“Aberdeen dijo ante los Lores, el 19 de ες 
brero, que si bien se trataba de proposiciones 
inadmisibles, “podian muy prontemente con 
ducir a un aneglo amistoio de toda la cues- 
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tión”. Como por aquellos días la situación 
internacional se inquietara con la cuestión de 
Oregón, hasta llegar a considerarse posible 
que los Estados Unidos entraran en guerra 
con Gran Bretaña, conto en el que Francia 
podría actuar en apoyo de los norteamerica: 
os, el 4 de marzo de 1846 Lord Aberdeen 
ordenó a Ouseley que reirara la escuadri 
la del Paraná, destacando que la operación 
realizada para forzar el paso de dicho rio 
había sido un acto de agresión contra un Es- 
tado que se hallaba en paz con Inglaterra 
La política de amistad con Francia seguida 
por Lord Aberdeen, que venía perdiendo por 
pularidad en Inglaterra, con la noticia del 
combate de Obligado hizo que aumentaran 


fiaba de las verdaderas intenciones del gabi 
nete de París, Gran Bretaña, para mantener 
la entente, había hecho concesiones a Francia 
en materia de política esclavista, sin que ello 
fortaleciera a Aberdeen, pues fueron conside- 
adas como un sometimiento británico a las 
exigencias del Parlamento francés. En cam- 
bio, Guizot vio aumentado su prestigio cuan- 
do en París e supo lo ocurrido en la Vuelta 
de Obligado, suceso que fue servido a la 
opinión pública como un gran triunfo de las 
armas de Francia. Redactó entonces instruc- 
ciones aprobando la conducta de Deffaudis, 
y escribió una extensa justificación del ataque 
Sevado contra el territorio argentino, para 
contestar a la nota de protesta del agente 
argentino en París, Manuel de Sarratea. Pero 
Lord Aberdeen, convencido de que las pro- 
Posiciones hechas por Rosas a Marevil tenían 
mucho de razonable, trató y logró convencer. 
a Guisot de lo mismo, obteniendo que éste 
frenara sus entusiasmos, a tal punto que πὶ 
entregó la respuesta formulada al agente ar- 
gentino, πὶ fueron enviadas las muevas ins- 
trucciones redactadas para Deffaudis, las que 
so sustituyeron por otras acomodades al pun- 
το de vista inglés. 

¡Con todo, la orden de 4 de marzo que 
Aberdeen envió a Ouseley, ordenándole reti- 
rar la escuadra a las órdenes del capitán 
Hotham del río Paraná, no fue dada ἃ cono- 
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cer a Guizot sino cuando ya había salido, 
y era invitado a tomar la misma actitud, lo 
que además de sorprenderlo le autorizó a sen- 
time ofendido. Aberdeen se justificó por la 
necesidad de quitar argumentos a la oposi 


ΕΣ ἜΡΡ ΑΝ 
ὩΣ sebas ὉΠ Repo e 


ad 
a at 


muy Hori. El lenguaje del gobierno 


buque 
arto para el Flciomento de buques a pe 
cas? para tramporar de Buenos Abel al Cabo 
de Buena Esperanca los súbditos ingleses que ren 
lan em Buenos Aire. Añora bien; Jo lomo. mucho 
que minguna de eras transacciones haya tenido 

Je haya hecho el po 
chos a mu súbalto: 


Bor dl Gobierno inplés cuendo ere gobierno faro 
Conocimiento de ella 


Mr, Peel se extendió en consideraciones 
sobre las relaciones de la Gran Bretaña con 
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los asuntos del Plata, haciendo hincapié en 
que Rosas había rechazado la mediación, lo 
que era inexacto, pues Rosas había rechazado 
una imposición previa a toda negociación. 
Peel dijo que había acuerdo con Francia para, 
en tal caso, hacer alguna demostración naval 
Claro está que el ataque a las baterías de 
Obligado y el desembarco de tropas, como. 
antes la captura de la escuadra, pasaban de 
meras demostraciones navales para ser for- 
males actos de guerra. Peel siguió diciendo: 


Pasaré ahora a contestar a las pregntas del 
αν ΟΣ 
isos? No ha habido declaración de 


pertenecientes ἃ Buenos Aves; poro 

ὙΠ hecho del exablecimiento de 

¡porte neceariamente un estado, de 

μαναὰ segunda. pragunte del noble Lord es 

ias operaciones de carácter más hostil en las 
Pndrgenes del sio Paraná 


das por el gobierno... La tercera pregunta se 
ter as reas Algers bugues quiero Jrs 


le informa que el cargamento de 
estaba expuerto a deterioro 
pora, poner bando de lr, ro 


es y sus cargamentos; que así lo habla 
rericado y mandado depositos yu producto a dis. 
poncián dal gobierno de $, Μ᾿ hata recibo 
Erdener Terminó diciendo: “He 
preguntas del noble Lord 

ho provocará uno disc 
podria perjudicar much 


Tales explicaciones, que no esclarecian 
nada, no podían satisfacer a la oposición, de 
manera que Lord Russell expresó que espe- 
taba que el gobierno diera informaciones más 
aras, pues tanto Lord Palmerston como él 
o comprendían bien las instrucciones dadas 
ἃ Gore Ouseley por Lord Aberdeen. 

era en que aquel representante del 
las había puesto en ejecución, Admitía que 
un bloqueo no era una declaración de guerra, 
pero lo era el apresamiento de una escuadra. 
En cuanto a la tropa empleada en la expedi- 
ción, Lord Aberdeen había ordenado en sus 
instrucciones que no desembarcase ni tomase 
Parte en operación alguna más allí de lo que 
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fuese necesario para “la ocupación de cierta 
ile O PARA LA SEGURIDAD DE LAS 
FUERZAS COMBINADAS Y BUEN ÉXI- 
TO DE LA EXPEDICIÓN”, o sea que se 
«lo una latitud tan grande que la Cámara 
staba en su derecho al preguntar ἃ qué res 
pecto “eran necesarias las operaciones mi 
ves”. Mr. Peel evitó contestar con precisión: 
apeló αἱ cfetismo de hacer εἰ elogio del valor 
de los soldados ingleses en εἰ Plata, y prome- 
ter que se restablecería la paz, y que en 
cuanto le fuera posible daría satisfacción a 
la curiosidad de la Cámara sobre estas cues- 
iones. “No estoy dispuesto a discutir hoy el 
estado de nuestras relaciones con Buenos Ai- 
tes —dijo— Puede ser que se consiga un 
acenimiento amigable de la cuestión pen- 
die, y que esblca la ps, No pedo 
presentar por ahora documento algu 
luego que ses posible comunica algán infor: 
me a la Cámera lo haré con mucho placer 
El incidente parlamentaio terminó con bre- 
ves palabras del diputado Gibson: “En la 
sesión pasada presenté a la Cámara una re- 
presentación de Manchester, pidiendo la libre 
navegación del sio d la Plata. Confio en que 
el resultado de la política ἀεὶ gobierno será el 
asegurar la navegación libre de ese rio para 
“1 comercio ing 

También Guizot debió enfrentar el pro: 
blema del Plata en el Parlamento, donde 
“Thier» no podía perder la oportunidad de 
zahent a su viejo rival. Tuvo un aliado en el 
«conde de St. Priest, quien encontró propicia 
la ocasión para atacar al gobierno de Buenos 
Aires, que le había rechazado un proyecto de 
colonización que habría de trocarse en una 
manera no del todo honesta de “hecer la 
“América” sin salir de París. Su fracaso lo 
<omiruó en detractor de Rosas y recogedor 
de todas las calummias que los ibelos de 
Rivera Indarte difundieron en Buropa, En 
“El Archivo Americano” Rosas hizo publicar 
εἰ discurso de St. Priest, porque, al final de 
cuentas, la mejor propaganda para Rosas 
era difundir lo que se decia en su contra, ya 
que nadie estaba más habilitado para eta- 
blecer las faltas de veracidad de los ataques 
que los habitantes de la ciudad que se supo- 
sa escenario de los disparates que se αἱ 
uan ἃ su gobermante. Pero también publicó 
la réplica que ἃ St. Prist le hiso el marqués 
de Gabriac, quien demostró estar bien infor- 
mado sobre la realidad rioplatense; y as 
destacó que el gobierno de Montevideo no cra 
nacional en el Unaguay, de manera que apo- 


en 


yarlo sólo se podía justificar si es que se 
quería llevar adelante una empresa de con- 
¿quista, lo que el gobierno negaba. Volviendo 
la oración unitaria por pasiva, Gabriac trazó 
vigorosos cuadros de los atentados unitarios 
y de los atropellos de la intervención armada. 
Guizot se encontró por consiguiente atacado 
por Thiers, en virtud de que no disponía que 
la intervención al Plata fuera más enérgica, y 


limitó a exponer que no se podía aún hablar 
de que la intervención hubiera fracasado. La 
verdad era, en cambio, que mi Guizot ni 
Aberdeen lograban explicarse cómo no había 
triunfado, 

Días después de la última interpelación en 
la Cámara de los Comunes, Lord Aberdeen 
se dirigió por nota a Manuel Moreno dicién- 
ole que el gobierno estaba resuelto a revocar 
la intervención. Mr. Peel, cuya estabilidad al 
frente del gabinete británico estaba amena- 
zada por cuestiones de orden interno de tipo. 
económico, comprendió la necesidad de eli- 
minar dificultades, y una de ellas era dar un 
corte al asunto del Plata. El 12 de abril dir- 
ió una carta particular al ministro Aberdeen, 


tiva que el inmediato retiro 
de Mi. Oueeley <on el expre corzo de haber 


ole en vu presente 
"on las conccrones 


tun 
Flldmeslas omo ve quiera) que Inpietersa y Fra 


cia deben Hacer αἱ general Rosa 


per ús o poli edo 
A dam amb Plica 0. lola 
ΡΟ sirio e le más e: 


gres 
Mr Turner, debera Penco que el almvente Ing 


ΠΑ μεμα por la cormsjondencia con 
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Fi es un sujeto muy ti, y necesa 
καὶ sabio en el comando masa 


Por su parte, Guizot se dispuso a secundar 
a Lord Aberdeen y ordenó a Deffaudis retirar 
del Paraná las fuerzas francesas, con la sal 
vedad de que lo hiciera siempre que creyese 
que no eran indispensables para los fines de 
la intervención. 

Por entonces comenzó ἃ actuar el antiguo 
cónsul inglés en Montevideo, Mr. Thomas 
Samuel Hood, quien había sido trasladado a 
Europa teniendo en cuenta sus informes favo- 
rables a Oribe y a Rowas, y quien se ofreció 
a Aberdeen para lograr un acuerdo con Bue- 
os Alea. 

En abril de 1646 Mr, Hood insisió en 
carta a Aberdeen sobre la conveniencia de 
poner fin ala intervención, alegando la catas- 
trófica reducción que registraban los embar: 
ques en Liverpool con destino al Plata, que 
habían legado a ser un séptimo de lo normal, 
a lo que había que computar el descenso en 
el valor de la moneda de Buenos Aires, que 
reducía el monto de unas 700.000 libras en 
mercaderías, que se debían a los exportadores 
británicos, ya reducidas a la mitad de mu 
valor, por ser pagaderas en moneda corriente. 
Pérdidas que podrían ser mayores, hasta lle 
fora tolero de Buenos Al 

caba los bienes ingleses. En su concepto, 
Gore Ouscley había cometido un graviimo 
error al no comprender que las proposiciones 
formuladas por Rosas al barón de Mareuil 
mo podían despreciars, pues ofrecían base su- 
ficiente para llegar a un acuerdo, Se insimu, 
además, para pasar a arreglar el conflicto 
Hood logró convencer a Lord Aberdeen de 
que era el hombre para la tarea, Por ol 
cio de 24 de abril se informó al gabinete de 
París que el de Gran Bretaña estaba tan 
molesto con los ataques que por la intenen- 
ción en el Plata le dirigían los liberales, que 
ya habría abandonado todo si_no hubier 
sido por el respeto que le merecían sus com 
promisos con Francia. Que como era prev 
sible que Rosas no quisiera tratar más con los 
comisionados que se habían excedido en sus 
instrucciones, había resuelto confiar a Me 
Hood la misión de negociar un acuerdo. La 
guerra podía cesar independizando a Ori 
Ge las fuerzas argentinas y ratficándose su 
designación de presidente de la República 
Oriental, por medio de una elección. El oficio 
serminaba expresando que el deseo del go 
hieno inglés era que la cuestión terminara 
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antes del 1? de mayo. Guizot aceptó α dis" 
ao, y en 5 de mayo uo acuerdo entre los 
fobiemos interventores en fijar para la paz 
Bes semejantes las propuestas por Ross 
y que habían sevido para establecer el pro- 
Jcto Máreuil, Por ellas los extranjeros fe. 
Aidentes en Montevideo serían desarmados 
y, simultáneamente, las tropas argentinas ας 
vésirarian del Estado Oriental, Las fueras 
bloqueadoras abandonaría la μία de Martín 
García y serian devueltas las naves apresadas, 
reconociéndose la soberanía argentina sobre 
el río Paraná. Oribe debía aceptar los resul- 
tados de una elección libre, aunque nada se 
decia sobre quién la presidir; los emigrar 

dos argentinos serían obligados 2 abandonar 
Montevideo, En el caso de que el gobierno 
de esta plaza se negara a desarmar ἃ los ex 
tranjero, la intervención curopea se daría 
por terminada, Hubo acuerdo en que Lord 
Aberdeen extendiera ls instrucciones para 
Hood. En ells estableció que, en cuanto 
Roxas y Oribe aceptaran, “en Jrincpio”, las 
ase, de levantara el Bloqueo. En cuanto 2 
Ouscley y Defíaudi, κε lez dijo que debían 
formalizar εἰ acuerdo tal como lo convinira 
Hood, pues se les reconocía el carácter de 
plenipotenciario», mientras Hood sería lo 
Comisionado especial 


18 Los Estados Unidos y la cuestión del 
Plata, 


Páginas atrás dejamos al comisionado nor- 
icamericano Hopkins con el oficio de 5 de 
ciembre de 1045, por el que el presidente 
¿del Paraguay, Juan Antonio López, aceptaba 
la mediación de los Estados Unidos en su 
conflicto con Rows. El yanqui, aprendiz en 
¿liplomacia, salió de Asunción el 28 de dicho 
mes seguro de que López no colaboraría con 
la intervención anglo- francesa. En tal sentido 
había logrado que fracasara el capitán Hot- 
Faro, ala parque, as informar a Mr Ben 
ἘΠ paraguayo suspendería toda 
MÍ capera del resultado dela mediación nor- 
feamericana, Éste se puso en acción y obtuvo 
que Rosas, en 26 de febrero de 1846, acep- 
tara, al conocer el colapso del general Paz, 
ordenar a Urquiza que se abstumiera “de in. 
vadir el Parepuey por motivo alguno”. 
Hopkins llegó a Río de Janeiro el 9 de 
febrero de dicho año, con la nota de López 
aceptando la mediación, ame la sorpresa del 
ministro norteamericano Henry A. Wise que 
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“suponía que el agente especial no se movería 
de Asunción hasta que él le hiciera alguna 
indicación desde el Brasil; mas Hopkins, que 
se sentía llamado para grandes desinos, había 
cuello pasar a Buenos Aires para actuar 
personalmente ante Rosas. Pero se daba el 
caso de que Wise, cuando supo por cartas de 
Hopkins que el presidente López se avenía 
a la mediación, se había apresurado a pro- 
poner su colega en Buenos Aires, Mr. Brent, 
ue tomara a su cargo mediar entre Ross y 
τὶ Paraguay. La propuesta fue llevada a Bue- 
mos Aires por su secretario, Roberto M. 
Walsh, quien llegó a su destino el 30 de 
enero. En su mensaje, Wise informó a Brent 
sobre la actuación de Hopkins en Asu 

ennumerándole las condiciones establecidas 
por López para llegar a un avenimiento con 
Buenos Aires, pero como entre tanto Brent 
había madurado en Buenos Aires su propia 
mediación, ignorando las gestiones de Hop. 
ἴδει, se dio el caso de que ni Brent, ni Wise, 
mi Hoplins estaban autorizados por su go. 
bierno para ofrecer mediación alguna. Brent 
resolvió ofrecer la suya cuando se informó de 
la alíanza del Paraguay con Corrientes, hecho 
que sincronizó con el forzamiento del paso 
del Paraná por la escuadra combinada anglo- 
francesa, y temió que se crearan condiciones 
difíciles para Rosas. Cuando Wal llegó a 
Buenos Alves, Brent ya habla inquirido a Ara 
ma “sl no sera descoble la mediación amistosa 
de los Estados Unidos para poner término a 
las diferencias existentes por tanto tiempo en- 
tre el Peraguay y Buenos Aires”, recibiendo 
como respuesta el pedido, insinuado por 
Rosas, de que hiciera la proposición por es 
rito. La nota de de Arana es de 
26 de enero, El 30 llegaba Walsh, y el 31, 
inquictado Brent por la referencias que Hop: 
ins había enviado a Wise sobe los prepara 
tivos militares de Lóper, de los que Walsh le 
informó, pasó en persona a ver a Rosas y a 
Arana entregando un oficio en εἰ que ofreca 
oficialmente la mediación de su gobierno, lo 
que fue aceptado por nota de Arana de 26 
de febrero. Pero Hopkins se detuvo sólo dos 
¡las en Rio de Janeiro, El propio Wise creyó 
«que debía seguir su negociación en Buenos 
Aires, y le entregó una carta para Brent con: 
fidencial, tratando de convencerlo de que las 
condiciones de arreslo propuestas por Ló- 
pez eran justas y honorables, y que la media. 
ción norteamericana que las tomaba por base 
constitu para Rosas “el ánico modo honroso 
y político... de exitar un golpe fatal ses 


ado a la República Argentina desde el único 
foco de peligro real en su presente crisi”, 
pues sin el concurso del Paraguay, ni Co. 
rrientes, ni el general Paz mi la interven- 
ción, excepto por agua esta última, podrían 
emprender ataque alguno; pero si Rosas rebu- 
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dad diplomática a quien no la tenía. Arana 
o cayó en el mismo error, Cuando el 2 de 
marzo de 1846 se entrevistó con Hopkins, se 
απὸ reconocere caticto oicial, y agregó 
¿que no podía recibir nada referente al Para» 
guay que no fuera por manos de Mr, Brer 


Casa residencial ἀεὶ persdente Carlos Antonio 
dea “ΕἾ pu 


subo “ciegamente aceptar esta mediación 
las comecuencias deberán er ls md deis 
iros paa ln gobierno y pal”, poe la cul 
"usarios de sql y lo amigo de la casa 
americana en tods parten αὐτοῦ confiado 
mente el. RECONOCIMIENTO y PRO. 
CLAMACIÓN de la independencia del 
Paraguay por dl. En la cana aconsejó al 
ivellxivo Hopkins que no prolongase más de 
diva día va pecsencia τῷ Boenon Abra, Si en 
su ao poe poda Hogar a entender con 
Koma dello egresar a Asunción α inlmar 
a Lápe, paa eg Jucgo ἃ dr cuenta desu 
pesó dl gobierno de Wastángon, Αἱ procs. 
dera, Wise ci responder las inc. 
mes das a Hophira! per, sungue parco 
venia, la verdad ea que no vo a pre 
Cxpación de ler les insruccines ya 

de habero hecho no habia reconocido cl 


De una, aos Sotogaia. (Ja 


César 


Lopes) 


que cra quien había sido aceptado como me- 
dador. Se convino, en consecuencia, mane- 
er tuna conversación oficiosa y confidenc 

xin esperar respuesta alguna a lo que se dijera 
en ella. Expuso entonces Hopkins el estado de 
sus trabajo y los sentimientos que lo anima: 
han, y creyendo que podia senvirle como cre. 


Wise con carácter confidencial. Arana estimó 
que tal carta era un “verdadero ultimátum 
da denotan dps, pen αὶ 
pala, 

ἔων un jasa desacertada”, que no beses 
ficiaba al Paraguay, ni a Buenos Aires mi a 
la mediación. Hopkins atribuyó la conducta 
de Arana a falta de energía de Brent, por lo 
que se dispuso a actuar sin su compañía. Los 
dos yanquis estaban unidos por un mismo 
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odio a la intervención anglo-rancesa, pero 
rent no creía que valiera mucho para σης 
batirla ganar al Paraguay, y Hopkins creía 
que sin εἰ Paraguay los interventores no lgra- 
rían someter  Roxas. El 9 de marzo Hoplins 
resolvió llevar un ataque a fondo. Visó 2 
Arana, y de entrada le propuso convocar un 
Congreso delas provincias, para dotar de una. 
organización constitucional a la Confedera- 
ción; pidió luego pasaportes para pasar al 
Paraguay, diciendo que deseaba llevar “al- 
guna contestación Javorable”, respondiéndole 
Arana que mo podía entrar con él en explica 
ciones oficiales ni confidenciales sobre tales 
asuntos. E su audacia logró tener una en 
revista con Rosas, sin obtener nada más que 
la indignación de Mr, Brent, quien se apre- 
suró a informar a su gobierno sobre los des- 
aciertos con que su compatriota se mane 
jaba. Antes de rerane de la entrevista con 
Rosas, Hopkins le anunció su próxima parti 
da a los Estados Unidos, Ante los inconsultos 
+ imprevistos pasos de Hopkins y temeroso 
de que una persistente negativa lo iritara, 
Brent pidió a Arana que lo admitiera en las 
<onversaciones sobre la mediación. Arana. 
accedió, Hopkins asisó a una entrevista, en 

la que Brent, en nombre propio y de Hopkins, 
pidió que la'orden dada a Urquiza, el 27 de 
febrero, de no invadir al Parnguay, fuese mo- 
Vificada en la forma siguiente: 


Se acordó que Brent clevara su propuesta 

, lo que hiso, y Arana contestó 
aceptando. Ese mismo día Arana comunicó 
a Brent las condiciones generales que propo- 
nía el gobierno argentino, “conducentes a un 
arreglo equitativo y honorable sobre las dife- 
rencias pendientes”. A las bases que el presi- 
dente López había entregado a Hopkins por 
ota de 5 de diciembre de 1846, Rosas opuso 
ahora sus contrabases, articuladas en tres 
puntos: 


Confederación Arton 
ΚῚΣ precisa de 
lo que foca 6 la admiración 


ore ela, reconoce en los habitantes del Paraguay 
Eeciomind y seguridad, de env y Μααν co 
ques y corsa en todos ls puerros y lero 
dar ὦ cada un de los Proicia, de la Conf 
“erciendo en elas αν ind 
mima ματιά, justo recho. y protec 
ares de la Pros 


laren explicaciones amigables y. pacllicas se co 
sersard el STATU QUO establecido. por el 
Heulo 4% de la comención celevrada, entre las 
Escelentivimas Juntas Cubernaicas de Bueno 

es y Paraguay el 11 de octubre de 1811 


Entre dicho proyecto y el de López era 
imposible un acuerdo, Tanto el de éste, lle- 
vado por Hopkins, como el de Rosas eran dos 
vultimátumes, que no podían coincidir de nin- 
guna manera. En carta de 9 de marzo Rosas 
asilo había informado a Tomás Guido, por 
las razones siguientes 

- Que el gobierno de la Cenfederación no 
puede der es par, porque ello importaria fasor. 
cer la segregación de Coniene y desmentrer αἱ 
Heritorio naciona. 


Sp: 


"37 —Que el Gobierno Argentino ha mandado 
αἱ general Urquiza que no ataque ni invada el 
pgán caso mi tiempo, sino 
que solamente trote como enemigos solvojes unta 
vias a los paraguayos 0 tropas paregueyas que 
encon hostlmente sobre el territorio de Cornien 
4 — Que nunca hará 
tra del Peroguay "ἢ 


so de ls armas en con 


Hopkins tuvo que admitir que debía re 
munciar al éxito diplomático que se había 
propuesto, pero en su reflexión se propuso 
castigar a quien lo había determinado, recu 
riendo para ello, dice Max Ynsfrán, a una 
descomunal. herejía. diplomática: escribir 
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una carta para Rosas diciendo que silos ar- 
gentinos no podían hablar, Ello ¡ba a hacer, 
Ὑ a renglón seguido agregaba que la patria 
de Rosas merecía el desprecio de que era 
objeto, Como despedida asistió a un almuerzo 
¿que le ofreció Manuelita Rosas, a quien Hop- 
Kino, al retirarse, le entregó la carta con ruego 
de entregarla a τὰ padre, El 18 de marzo ρας 
vía a bordo del “Bainbridge”, rumbo a Río de 
Janeiro, Al llegar a Montevideo se enteró 
de que se encontraban allí dos agentes conf 
denciales del Paragusy, Camenindo Jovela 
nos y Atanasio González, quienes εἰ 

marzo presentaron sus Cartas credenciales 
ante el gobierno de Montevideo y ante los 
interventores de Francia e Inglaterra, con 
secuencia del decreto de 22 de enero de 1843, 
por el que el presidente del Paraguay resolvió. 
establecer relaciones con los tes de 
la intervención anglo-francesa en el Rio de la 
Plata, que tenían su asiento en Montevideo. 
El norteamericano Hopkins no quiso segui 
viaje in informarse debidamente de la mión 
«confiada a dichos agentes del Paraguay, “ara 
entender perfectamente” en qué andaban 
Supo por ellos que su misión ea obtener que 
Deffaudis reconociera la independencia de su 
país en nombre de Francia, buscando, ade- 
más, alguna garantía comra Rosas. López 
había buscado la de los Estados Unidos y la 
del Brasil; ahora buscaba otra 1; pero hasta 


entonces mada habían logrado, de manera 
que pudieron brindar a Hopkins la seguridad 
de que no habían celebrado ningún compro- 
miso, ni tratado, ni convención o alianza con 
Jos interventores, y que por otra parte no es- 
taban autorizados a ese tipo de negociacio: 
es. Sólo se interesaban en obtener las infor. 
maciones necesarias para contar a las 
proposiciones que la intervención deseara 
formulares, conocidas las cuales, agregaron, 
“el gobierno [paraguayo] concluiría o no un 
tratado de alianza con elo contra Rosas”. 

El 27 de marzo Hopkins informó al presi- 
dente López sobre sus gestiones, admitiendo, 
aber fracasado en sus intentos de mediador. 
Desde Rio de Janeiro escribió una carta a 
Brent, el 14 de abril de 1846, reconociendo 
que εἰ error en todo lo sucedido se debía 
a que Brent lo había considerado investido 
de la calidad de mediador de los Estados 
Unidos, por parte del Paraguay; que l tam- 
αὔξῃ se consideró de esa manera, no obstante 
que se traba de un error, pues agregaba 
“Como usted sabe, yo no lengo investidura 

lomática y por lo tanto no podia das 

paso diplomático... Sólo soy AGEN- 
TE ESPECIAL de los EEUU. en el Pa 
guay; de conformidad con mis intrucciones 
ofrec ali la mediación norteamericana, y re- 
ἰδέ su aceptación... Queda todacla en pie 
la mediación, enteramente en manos de 
ted, como el único agente diplomático ligado 
a ela 

El prestigio de la diplomacia delos Estados 
Unidos quedó, maltrecho con estos inciden: 
tes, y para salvarlo Mr. Brent hizo lo peor 
entregó a Rows su correspondencia con 
Wise, que aquél publicó en “La Gaceta Mer- 
cant”, denunciando que el ministro de ἴον 
Estados Unidos en el Brasil había trabajado. 
para que una provincia de la Confederación 
se declarara independiente, a cambio de com: 
pensaciones e iguales derechos que lor conce. 
idos a Europa en el comercio fluvial. El 
Departamento de Estado de la Unión com: 


πρὸ cerco por χόρτα, proveniente de 
ὙπηΣ de, τὶ q pl μιτοι, 
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prendió la gravedad de la situación, y ordenó. 
ἃ Brent, por nota de Buchanan, que infor- 
mara a Rosas que el reconocimiento de la 
independencia del Paraguay por los Estados 
Unidos quedaba en suspenso: 

"Solemente por respeto a la República Argen 
tina y en consideración a la lucha heroica que 024 
librando contra la intervención armada de Cran 
Bretaña y Francia en los aruntos delas repáblicas 
del so de la Plata y sus tributarios” 


Finalmente Brent decidió enviar una dele 
sación al presideme López, proponiéndole la 
>uspensión de las hosiidades, en tanto se ne- 
gociaba con otra que representase a la Ar- 
fentina. Era lo menos que podía hacer ante 
las promesas de mediación de su país, que las 
partes habían aceptado, Los emisarios fueron 
vn hijo de Brent y el cónsul Graham, quienes 
encontraron a López enconado con el go- 
bierno de los Estados Unidos por haber repu- 

iado las promesas de Hopkins y adoptado 
una política amistosa con Rosas. En octubre 
de 1846 los comisionados emprendieron el 
regreso, dejando al presidente del Paraguay 
profiriendo denuestos contra Rows y contra 
los Estados Unidos, pero sin intención de 
nine ἃ ingleses y franceses 


Brent y Graham pudieron informar a yu gobier 
mo que la riquezas y productividad del Paraguay 
eran un mito; que lor Estados Unidos nada tenian 
por ganas en e pal; que su estado de civilización 
«ra muy atrasado; que el algodón que se producía 

motivo esencial de las preocupaciones de Wise — 
cera de baja calidad, 


"Terminó así la poco feliz actuación de los 
Estados Unidos en la intervención anglo- 
francesa y las diferencias de Buenos Aires con 
Asunción, Como hemos adelantado, la opi 

ión pública, expresada en los diarios de la 
Unión, repudió la intervención anglofran- 
cesa en el Plata. Cuando en marzo de 1816 se 
resolvió cambiar a Mr, Birent, designándose 
a Mr. Marris, se ordenó a éste observar la 
más estricta neutralidad, o sea que los Esta: 

4 lizar wma pol 

tica americanista acorde con las declaraciones 
de Monroe. La explicación de tal conducta 
se encuentra en las instrucciones dadas en 30 
de marzo a Harris, en las que se lee 


“El último mensaje anual del Presidente αἱ Com 
reo ha expuesto en forma cera le gran Doctora 


Americana de oposición ἃ la intervención de los 
obiermos europecs en los asuntos internos de las 
taciones de este continente, que parece innecrario 
ἀκα una Palabra más Ὁ est respecto, Es en 
denie para el mundo entero que la Gren Bretaña 
y Francia han violado exe principio en forma fla. 
grante con αν inercención ermado en el Plata. 
Si biem las circunstancias seinantes impiden a los 
Estados Unidos tomer parte en la guerra δειναὶ, 
el Presidente, sin embargo, desea que toda la in. 
Niuencia moral de esta república sen puerta fo 
de la parte agreciado. Deseemos cordialmente que 
la República Argentina TENGA EXITO EN SU 
LUCHA CONTRA LA INTERVENCIÓN EX. 
TRANJERA. Es por estas razones que, sunque el 
gobierno de los Estados Unidos nunca eutorisase 
δ su antecesor, Mr. Brent, a ofrecer su mediación 
sen los asuntos de iaña y Prancia con la 
República Argentina, elo no ha sido desaprobado 
públicamente. Vd, sin embargo, no deberá seguir 
me ejemplo sn instrucciones express. 


mencionado) declaración 
οι, V4. deberá hacerlo 
gobierno... TODAS LAS NACIONES DEL 
CONTINENTE DEBERIAN ABRIGAR EL. 
PROPÓSITO DE RESISTIR LA INTERVEN. 
CIÓN EUROPEA Y MANTENER LA LIBER: 
TAD E INDEPENDENCIA DE SUS RESPEC: 
TIVOS GOBIERNOS, El gobierno y el pueblo de 
la República Argentina con va conducta han rave. 
lado a todo el mundo QUE COMPRENDEN LA 
IMPORTANCIA DE AFIRMAR ESOS PRIN- 
CIPIOS Y QUE TIENEN EL VALOR DE 805. 
TENERLOS CONTRA DOS DE LAS MAYO. 
RES POTENCIAS DE EUROPA. Deberá, por 
comiguiente, esforzarse de contin 

Élico como en pricado, en exp 


Para terminar, diremos solamente que, a 
fin de comprender la importancia de estos 
juicios sobre la conducta de Rosas y del pue- 
blo argentino que lo acompañaba, hay que 
tener en cuenta que no se escribieron para ser 
publicados; que eran las instrucciones del go- 
bierno de los Estados Unidos para el manejo 
de uno de sus diplomáticos; es decir, que los 
elogios tributados a la conducta argentina 
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19 —Cambio de gobierno en Montevideo. 
Regreso de Rivera. 


La situación de Montevideo era de por sí 
dramática. Saldías dio a conocer algunas car- 
tas reveladoras; tal la de Mateo Magariños 
a Fructuoso Rivera, de 22 de noviembre de 
1845, diciéndole: 


vidiculo pora con los hombres que 


mira causo, que está paccionada hoy, en 


no 
Riera se encontraba en Kio de Jaci 
Por decreto de 10 de agosto de dicho año el 
gobierno de Montevideo había dispuesto su 
expatiación. Uno de sus enemigos declara- 
dos, Santiago Vázquez, había presentado un 
proyecto al Senado para destacar a Rivera 
ἢ Paraguay, como diplomático, El objeto era 
evitar que intentara regresar a Montevideo; 
pero muchos amigos, habían comenzado a 
Ínsarle a que desobedeciera y se presentara, 
pues el periodo para el que había sido nom. 
bado presidente Joaquín Suárez se acercaba 
a su término y, como le decia Magariños, 
“Vásquez ha de buscar motivos para embro- 
y que permanezca Suárez”. La situación 
Legal del gobiemo de Montevideo era la 
frente: a ríe del triunfo de Rivera, el Con- 
preso elegido en 1836 fue disuelto, y ἃ fines 
de 1838 se lo integró con miembros que ter- 
'ánaban en 1940, pues sus mandatos fueron 
complementarios de los correspondientes a los 
clectos en 1836, En noviembre de 1839 debie- 
on realizarse comicios, pero la situación im 
puso que no se efectuaran, prorrogándose los 
mandatos. Sólo de abril a junio de 1841 se 
sealizaron elecciones con escasíima concur 
+rencia de electores, y las Cámaras, como las 
riores, se integraron con mandatos com- 
plementarios. En vsperas de la batalla de 
Arroyo Grande, en noviembre de 1842 se 
realizó un simulacro de elección, pues las 
listas triunfantes fueron de origen oficial e 
impuestas con fraude y cocción, en metio 
¿le la indiferencia de los electores, ya que en 
Montevideo sólo se registraron dos mil. 
La Legislatura elegida en 1842 terminaba 
au mandato en 1846, o sea los primeros cua 
tro años del sio de Montevideo. y πὰ historia 
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o pudo ser más desgraciada. Acota Stevard 
Vargas que constituyó el final sin grandeza 
del Fade Legio, que tro que ono 
ces, aunque sn admióno, el tuo de los 
ibid extaparlamentarios, que lograban. 
sus propúnics *a ῥέα de la votación y con: 
ra ela”. No obrante ss aresos de energía, 
se mantuvo vejado, y cuado legó la fecha. 
Úlima de sus mandatos sin que éstos fueran 
prorogados, εἰ Poder Ejecutivo consideró 
propicia la ocasión para desprender de un 
cuerpo que, justo es reconocerlo, lo había 
«enfrentado algunas veces, ΑἹ terminar la Le: 
Fslaara, tocaba a su fin la presidencia en 
sanos de Suárez, pues habia llegado a ella 
«el 1% de marzo de 1845, en su calidad de pre- 
sidente del Senado, mientas Rivera perma- 
meca en la campaña. Como en 1946 no se 
podía pensar ni en una parodia electoral 
Pres la campaña estaba en poder de Oribe, el 
Poder Ejecutivo resolvió dar un golpe de Es- 
tado. En logar de prorrogar el mandato del 
Poder Legislativo, acordó su disolución y 
constó, εἰ 14 de febrero, una. Asamblea 
de Notables, integrada por algunos legado» 
es cesantes, los miembros del Poder Judicial, 
los ministro, jefes militares, jefes de oficinas 
"algunos ciudadanos designados por el Poder 
ino, eds ls cul temáis la mid 
de “velar la comervación de laz garantia 
individuales y la observancia de la Const 
ción y la eyes” de acuerdo con mu Estatuto. 
Decretó, asimismo, a ercación de un Consejo 
de Estado, pura que actuara como aser dl 
'jecutivo, Compartiendo con él la responsa: 
"lidad ἀεὶ gobierno. El cónsul español, Creus, 
decía su gobierno: 


Dias antes de estos hechos, el 11 de febrero, 
se organizó la “Asociación Nacional”, orga- 
nismo integrado por el sector antirriverista, 
entre cuyos miembros se anotan los nombres 
de Santiago Vázquez, Melchor Pacheco y Me- 
lo, Andrés Lamas, Manuel Herrera y Obes, 
José de Bejar, Francisco J. Muñoz, Juan A. 


Gelly, Fernán Ferreira, José M, Muñoz, Bar- 
tolomé Mitre y Adolfo Rodríguez, o sea la 
expiesión del sector intelectual y europeizante 
que se había apoderado de Montevideo. Tal 
asociación mo fue otra cosa que una logia des- 
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tinada a regir a la ciudad sitiada. sometión- 
ola alas exigencias de las potencias interven- 
úventoras y a los emigrados argentinos, para lo 
que se valió de la influencia que ejerciera 
scbre el Consejo de Estado. Fue así como uno 
¿de los primeros actos de este cuerpo tendió a 
«liminar la posibilidad de que Rivera inten- 
lara volver a actuar en el campo político, 
para lo cual acordaron nombrarlo embajador 
ante la República del Paraguay, suponiendo 
ue partiría directamente a Asunción por Río 
Grande, Con fecha 26 de febrero de 1846 
Tomás Guido informaba al ministro de los 
Estados Unidos en Río de Janeiro, Enrique 
A. Wise, que tenía motivos para suponer que 
el gobierno imperial había otorgado a Prue- 
tuoso Rivera, o estaba por otorgarle, los pa- 
soportes solicitados por éste para pasar al 
Paraguay llevando la representación diplo- 
πλάκα de Momevidoo. La enuega de tales 
pasaportes era un acto que permitía aus 
al Brasil de violar la neutralidad en que 
alegaba encontrarse, porque, decía Guido, 
“estando de inteligencia el Paraguay con 
tevideo en la querra contra la Confede- 
el permiso dado a Rivera para pasar 
a la Asunción equiealia a proporcionar al Pe: 
raguay y a los rebeldes de Montevideo un 


podian e y ve 


Zu propia soberanía” Denia que τὸ τὶ ca 
se hablan pedido los pasporvs para sn agent 
Aiplomático, ΔΙ τα sin armas y sin hacer puerro. 


La verdad, entre tanto, era que Rivera no 
pensaba enterrare en Asunción. Sabía que 
contaba en Montevideo con más partidarios 
de los que suponían quienes se habían apode- 
tado del gobierno de la plaza violando las 
normas constitucionales vigentes, y e dispuso. 
a hacer valer su influencia para echar del 
gobierno a sus enemigos. Lejos de tomar run 
ὁ hacia 


205 


o”, Cuando el hecho fue conocido por el 
ministro Santiago Vázquez, éste se dirigió 
al cónsul español José Creus mediante una 
ota de 11 de marzo, reservada, anunciándole 
la pronta llegada del general Rivera, y ma- 
vifestándole “que la conveniencia púbica 
exigía que no desembarcase dicho General 
cuya determinación estaba en armonia con lo 
acordado sobre este punto con los Sres, Mi 
mistros Interventores de Francia € Inglat 
rra”, por lo que le suplicaba tomase las 
medidas correspondientes para impedir el 
desembarco previsto. Así lo hizo Creus, quien 
ordenó al jefe de la estación naval española 
que adoptase las disposiciones convenientes a 
lo solicitado por el gobierno de la plaza. 

En la tarde del 18 de marzo apareció en 
la rada de Montevideo un bergantín que 
cnarbolaba el pabellón oriental junto al es- 
pañol. A su encuentro salió un bote de la 
fragata ingle “Vernon”, y en 8 se dirigó 
Rivera a entrevistan con el comodoro inglés. 
A la mañana siguiente el “Fomento” siguió 
viaje rumbo al puerto, y el capitán de li 
“Vernon” pasó a la “Perla” a entrovis 
al comandame Estrada y explicarle que Ri- 
vera estaba en la nave inglesa por su volun- 
tad, y no se le retenía en ella por la fuerza, 
pero como el gobierno de la plaza habia 
prohibido su desembarco, preguntó si mo 
había inconveniente en que retomara al 
navio español. Estrada respondió que podía 
hacerlo, pues viniendo del pabellón inglés, no 
podía ser considerado como un recluso y por 
tal motivo ausentarse del buque español en 
cuanto lo dispusiese, Ante esta respuesta, los 
ingleses devolvieron a Rivera αἱ “Fomento”, 
ave a la que el gobierno puso en incomuni. 
cación. Rivera dirigió una nota a la delega- 
«ción española en la que sostenía que habiendo. 
sido designado ministro plenipotenciario de 
su país ante el gobierno del Paraguay y te- 
niendo su consiguiente pasaporte, al pasar, 
en viaje a su destino, por el puerto de Mon: 
tevideo, había sido objeto de tropelías e 
incidentes dolorosos, que en vano podría e 
tar sin contar con “la interferencia de $. 
Concedida inmediatamente la autorización 
esa misma noche Rivera fue conducido a 
fragata “Perla”, a la que Creus se dispuso 
a pasar para entrevistarie con el caudillo 
oriental y dirigirse luego al ministro de Re- 
laciones Exteriores para recabar una solución 
del asunto, Pero antes de hacerlo recibió uma 
nota del gobierno exigiendo el alejamiento 
de aguas orientales de Rivera, a lo que Creus 
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contestó que ello no podía hacerse sin contar 
con la voluntad de dicho general. No satis- 
fechas, las autoridades de la plaza señalaron 
que la legación estaba obligada a conducir a. 
Rivera “por fuerza o por grado” fuera del 
territorio. Crews contestó que, dado que 

vera había estado a bordo del buque insignia 
del almirante inglés y el mercante “Fomen- 
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como el gobierno se ha erigido en legislador, 
separándose de la órbita en que lo hablan 
colocado las instituciones de la república”, no 
le podía negar derecho a entrar en su país. 
Como el 26 de marzo, por intermedio del 
encargado de negocios de España, José Creus, 
se había firmado un tratado de paz y recono- 
cimiento de la independencia oriental, se 


Húsárico Nacional. Montecides.) 


* tocado tiera y abierto el registro de su 
cargamento, hablan cesado las rspomabil 
¿dades españolas, máxime sí se tenía en cuenta 

dés había frustrado las 


Deffaudis, quien por nota de 23 de marzo le 
contestó “que a esa conferencia se oponían 
las mismas consideraciones políticas que obs 
Laban a que el general Rivera bajese a tierra”, 
agregando que, si la conferencia habría de 
versar “sobre la cuestión pendiente entre su 
gobierno y el señor ministro oriental ante 
el Paraguay”, declaraba que era cuestión 
de la administración interior, “en la cual no 

sede mezclarse con arreglo ἃ sus instruccio- 
es”, Rivera emitió entonces una protesta por. 
su deportación, de la que envió copia a los 
agentes interventores, afirmando que se tra- 
taba de una arbitrariedad, obra de un go- 
bierno “que ya no está sujeto a las normas 
constitucionales, desde que aquéllas han co- 
ducado, por haber cumplido su tiempo; y 


ofreció a Rivera pasar a España como 
tro plenipotenciario, pero éste comprendió 
que se buscaba su expatrlación, y se negó. 
Dos días después el gobiemo declaró que, 
habiendo cesado los motivos que habían 


do. Al día siguiente, otro acuerdo desterraba 
ἃ Rivera fuera de cabos, con una asignación 
de 5.000 pesos mensuales 

El 30 de marzo los cuerpos de la guarni- 
ción aparecieron divididos: unos vitoreaban 
“a Rivera y otros a Pacheco y Obes, siendo tal 
la alarma que bajó a tierra una columna 
inglesa, que no pudo restablecer εἰ orden. 
Les partidarios de Rivera, con los legionario 
franceses y vascos. se a del centro 
de la ciudad. El 1* de abril estaló la revolu- 
ción, al pronunciar el regimiento Ne 4 de 
negros libertos que mandaba el coronel César 
Díaz. Los sublevados asesinaron al 
Vedia al grito de “¡Vi 
porteños!” El presidente y los ministros se 
tefugiaron en la residencia de Ouseley y Def 
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faudis, quienes, con los almirantes Lainé e 
Inglelicid, tomaron el gobierno, destinando 
tropas inglesas a sostener la defensa y fuerzas 
de marinería para afirmar el orden interno. 
Alla mañana Siguiente se sublevaron los fran- 
css y los vascos, Pacheco y Obes intentó 
comtenerlos con la Legión Argentina, man- 
dada por el general Gelly y Obes, pero fue 
rechazada. El general Venancio Flores, que 
encabezaba el alzamiento en favor de Rivera, 
ordenó atacar a la Legión Argentina, la 
que se vio obligada a retroceder hasta εἰ puer- 
to, donde, protegida por el 75) regimiento 
inglés, se embarcó hacia Corrientes, a formar 
parte del ejército al mando del general Paz, 
tras entregar al gobierno de Montevideo la 
handera oriental que había adoptado el 15 de 
(obrero de 1843, A. poco tuvo que regresar 
la Legión al enterane de que el general Paz 
había. sido. derrotado en Corrientes por el 
general Urquiza, El 5 de abril desembarcó 
kivera. Al día siguiente Suárez se hizo cargo 
del gobierno, y designó ministros a los rive- 
vistas Franciico Magariños, José de Bejar y 
José A. Costa, quienes el 8 nombraron a Ri- 
vera general en μεῖς del Ejército de Operacio: 
es, poniendo a sus Órdenes y “mientras er 
manesca en la Capita” las fuerzas que com 
ponían el ejército de línea y su departamento 
ἘΙ 17 la Asamblea de Notables fue aumer. 
tada con los brigadieres Fructuoso Rivera y 

:e Martinez y cerca de treinta ciuda 
«lanos más, de filiación riverista. 

Durante su estada en Río de Janeiro, Ri- 
vera había tratado de llegar a un acuerdo con 
Oribe, sin intervención de extranjeros. Su 
secretario, Bustamante, siguió el negocio, di- 
ciendo que el gobierno de Montevideo actua: 
ha dirigido por la Comisión Argentina, y que 
los orientales podían arreglarse entre sí Supo 


, Por lo que 
“aprehendido, destinándolo a soldado 
po de línea. Saldías añade que 
Oribe respondió a estas gestiones diciendo 
«que estaba dispuesto a cualquier arreglo sobre 
la base de que los poderes fueran organizados. 
respondiendo al voto de los orientales, pero 
que no entraría en arreglo alguno mientras. 
Montevideo permaneciera en manos extran- 
ΓΝ 

Como acota Saldías, la tentativa fracasó, 
los interventores continuaron con su protec- 
torado de hecho, y Rivera sometido al mismo, 
pues era el único régimen dentro del cual 
podía evolucionar, ya que los interven 
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volvieron a pagarle sus gastos, Todos tenían, 
por consiguiente, interés en que Rivera de: 
Jara la ciudad junto con los elementos de 
desorden que lo seguían. El más tenaz oposi- 
tor a Rivera era el comisionado francés, Al 
respecto, informando ἃ su gobierno, el cónsul 
de España decía: 


La ciego epasiei 


del Barón Delfcudis se en 

or la anden expres dea 
μα jor la fluencia qué etc sabre 
rante Land. hombre toño, ambicion, y 
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que está dominado por la mayor in, por haber 
Cato caer a hombres que dirgia α su anio, > que 


rado de Vicealmivane, objeto de toda mu 
pta 


En esta cara, publicada por Guerrero Bal- 
agón, Creus informaba que se había conce 
ido el plan de ganar a la legión francesa 
para, con el apoyo de los regimientos ingleses 
y de los nativos contrarios a Rivera, hacer 
“una contrarrevolución para desprenderse de 
éste, a lo que se opuso el comisionado britá- 
ico, lo que aumentó la frialdad de sus τες 
laciones con el de Francia. Pero la verdad 
era que “a fodos estos males e agrega —decía 
Creus la penuria y falta abiluta de recur- 
sos del Gobierno”, sin otra esperanza que los 
socorros que podian proveer las potencias in- 
terventoras, Rivera no dejó de percibir la 
realidad, y atribuyó a las potencias miras de 
conquista, por lo que comenzó ἃ tomar pre- 
cauciones, y una de ellas fue expubar a los 
emigrados "argentinos del ejército y de la 
administración, imputándoles todos los males 
que sufría el país por haberle hecho entrar en 
cuestiones que le eran extrañas. Estaba ἀμ 
puesto ἃ respetar a los imervenores αἱ lo 
ayudaban a luchar contra las fuerzas federa- 
les y mo se merclaban en cuestiones internas. 
Pero todo ello era querer luchar en vano, 
y, comprendiéndolo as, el 1) de mayo se 
<inbarcó con una columna de 700 hombres 
δὴ tramportes y barcos de guerra franceses 
€ ingleses en dirección al Rincón de las Ga- 
δα, con εἰ propésto de apoderarse de algu 
mos caballos y comenzar su campaña en el 
interior del país. ΑἹ día siguiente desembarcó 
en Colonia, a la que encontró abandonada. 
Con el batallón NA, ls legiones de vascos y 
franceses y unos 800 hombres de caballería, 
el 12 de mayo tomó rumbo a San Salva: 
dor, y el 12 de junio cayó sobre Mercedes, 
sorprendiendo a su jefe, el coronel Jaime 
Montoro, que fue derrotado y muerto csando, 
em su retirada cruzaba el río Negro. Pero la 
paz mo se había afirmado en Montevideo. La 
anarquía había dejado raíces, y el gobierno 
temía por su seguridad, por lo que recurnó 2 
Rivera, quien con sus negros, con los vascos 
y los franceses, volvió a la capital, en la que 
se mantuo hasta octubre: En julio llegaba 2 
Montevideo el agente inglés Thomas Samuel 
Hood, 
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20—El tratado español-uruguayo de 26 de 
marzo de 1846, 


Los tratados entre España y Montevideo 
hechos por Ellzuri en 1841 nunca alcanzaron 
a ser fimiquitados. La experiencia habia de- 
mostrado que tampoco resolvían las cuestio- 
es que más interesaban a ambas partes, de 
φατὲ pr dd τω tó cs 
erzcions con el mixto Santiago Vázquez 
para dar forma a uno nuevo. Al producirse 
la revolución riverista del 1? de abril de 1846 
ya se encontraban firmados, con fecha 26 de 
marzo, los consiguientes protocolos, El triunfo 
de Rivera favoreció estas gestiones, pues Váz- 
¿quez fue sustituido en εἰ Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores por Francisco Magariño, 
cuyo “major anhelo --decía Creus— es el 
de ocupar el puesto de representante de ésta 
en España, pues tene mucho afecto a los 
“españoles”. Por otra parte, Rivera habia que- 
dado agradecido a la conducta del consulado 
«español en los sucesos relacionados con su 
arribo a Montevideo, de manera que no negó 
ἃ Creus su desco de sancionar el tratado, que 
se diferenciaba del de 1841 en que estable: 
cía la manera de hacer efectivas las indem- 
izaciones a las personas que habían sufrido, 
conficaciones 0 secuestros, y en cuanto al 
establecimiento de la nacionalidad, se estipu- 
laba el plazo de un año para que los españoles 
residentes que habían adoptado la oriental 
pudiesen recobrar la suya primitiva. En ma- 
teria comercial se aceptó el principio de na- 

ión más favorecida, Creus quiso postergar 
«el asunto, pero consideró que de no haber res- 
úpondido como lo hizo habría “alarmado a los 
agentes de Francia e Inglaterra, que ahoro 
apoyan todas mis gestiones”, según dijo en 
ota a su gobierno, Entendió que mo podía 
considerarse violación de la neutralidad tra: 
tar con el gobierno de Montevideo y que el 
propio Oribe se vería en la obligación de 
tener que respetar lo ajustado si no quería 
“exponerse a dar un derecho perfecto a Es- 
paña de obligar a ello, lo que no es de pre- 
suponer”. 

El 1. de junio Magariños comunicó al 
agente español la ratificación del tratado, des- 
pués de que fuera admitido por la Asamblea 
¿de Notables. Días más tarde, el 17 de julio de 
1846, un decreto del gobierno de la plaza 
designaba a Francisco Magariños plenipoten- 
iario ante la corte de Madrid para proceder 
al canje de la ratificación del tratado y arre- 


BLOQUEO DE BUENOS AIRES 


lar el de comercio y navegación. En la mis- 
va fecha se dispuso que José Ellauri pasara. 
a ocupar la representación del Uruguay en 
Río de Janeiro. 

El gobierno de Madrid recibió con des- 
agrado la concertación y ratificación del tra- 
tado, admitiendo que había sido un error de 
su diplomacia, puesto que importaba recono- 
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bajo el protectorado de España, Francia e 
Inglaterra, para preservarlo “de las garras de 
los dos Estados poderosos, como son el Brasil 
y la Confederación Argentina”. España ser- 
Vviria de freno a las ambiciones anglo-france- 
sas. Posteriormente vendría la instalación de 
la monarquía, en lo que asignaba principal 
papel a España, y a tal efecto puso en manos 


Los esclavos 


Buenos Alres expresan su aaradecimiento a Rows por haber pro 


e era: (Eabado de le ¿poca.) 


cer al gobierno de Montevideo, sostenido por 
fuerzas extranjeras, y temió que Oribe, que 
a tenía. mayores. posibil 


21-—Un proyecto de monarquia para la 
Banda Oriental 


Investigaciones practicadas en los 
españoles permitieron a Enrique Guerrero 
Balfagón establecer las características de wn 
plan de monarquía para la Banda Oriental 
«que comenzó a tratar Francisco Maeariños, 
ἃ raíz de su incorporación al gobierno de 
Montevideo, Europeo por convicción, por 
simpatía y por haber pasado la mayor parte 
dle su vida en España, no creía que su par 
disfrutara de paz y sosiego regida por insitw- 
iones republicanas. Entendía que el primer 

a colocar al Estado Oriental 


bido la rat 
δὰ κόνει Ὁ alle articulado de sus 
ias lía a asegurar la independencia 

al, a la par que la paraguaya, sote- 


niendo los intereses de Entre Ríos y Co- 
úles omganizar unidas un 
nuevo Estado nacional, Posteriormente se es- 
tablecería una alianza entre estos tres paíse, a 
la que se invitaria a Bolivia, “Para sostener 
mutuamente los gobiernos legales”. Se. teca: 
bar Estados de Hispanoan 


ies de 1777 entre Esp 


ña y 


Portu, a cuyo efecto se gestionaría de Es- 
paña la documentación necesaria para forta: 
lecer los derechos de esos Estados frente al 
expansionismo del Imperio del Brasil 

ἄνες informó confidencialmente a 


todo en las clases ilustradas, 
y el comisionado Deffaudis los fomentó con 
habilidad y discreción, mientras el inglés Ou 
seley los combatió, mirándolos con inquietud. 
El δεν 


iñel, que al parere 
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comprendió la realidad hispanoamericana, se 
sintió atraído por estos planes, que colocaban 
ἃ mu país en posición privilegiada, ya que, 
como dijo, “ninguna Nación tenía tanta pro. 
habilidad como España en ver coronado ἃ 
uno de sus principes”. 

El proyecto monarquista de Magariños fue 
conocido en el Brasil, al punto que “El Cen- 
tinela", periódico de Rio de Janeiro que 
pertenecía al consejero de Estado Bemardo 
Vasconcellos, e refiió al nombramiento de 
Magariños con misión diplomática en Eu- 
ropa obedeciendo al propósito de “solicitar 
la venida de la Sma. Sa. Infanta Do. Maria 
Luisa Fernanda para fundadora de dicha mo. 
Anarquía, verifiendose el enlace de S.A. cc 
un principe Coburgo”. A “El Centinela” no 
le parecia mal la idea de la monarquía uru- 
puaya, pero sí que no se tuviera en cuenta al 
Beal para instalarlo, de manera que propi- 
ciaba para fandarla la “Smo. Princesa de 
Joinville” como. destinataria del trono de 
Montevideo. 

El representante español en Rio de Janeiro 
desconocía en absoluto La existencia de dichos 
planes monarquistas. Se sorprendió por ellos, 
μή como por la noticia de que Francisco Mar 
ariños hubiera sido designado para repre- 
sentar al Uruguay en Madrid, pero recordó 
«que, encontrándose Magariños como tepre- 
sentante del Uruguay en el Brasil, circuló la 
noticia de que la ex emperatriz viuda du- 
qquesa de Braganza regresaría acompañada 
de la princesa Amalia, con cuyo motivo Ma- 
κατίδοι le había dicho que de producine ello 
¿debía escribir a Madrid para tratar ἀεὶ enlace 
¿le uno de los hijos del infante don Francisco 
<on la princesa Amalia, asegurando que los 
«irigentes de Montevideo solicitarían al in 
fame don Francisco “para que fuese fund 
dor de una monarquía en aquel Estado”. Al 
sect hat cado que no había impedi- 
iwento legal alguno, ya que la constitución 
republicana se podía modificar y hacer acep: 
table el establecimiento monárquico, “Por 
haber un articulo que permitia hacer en ella 
dicha alteración”, 

El recuerdo de estos hechos hizo que Dela- 
vart admisicra la posibilidad de que pudiera 
ser cierta la información llegada a Río de 
Janiio, y que Mazariños hubiera promovido 
la dea en Montevideo, y que para ello hu- 
hiera logrado que ze lo designara ministro 
ante la corte de Madrid, hechos que pudo 
haber conocido Vasconcellos para dar la ἐπ᾽ 
formación citada en “El Centinela”. El age 
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se español visitó al canciller brasileño a fin de 
ampliar sus informes, pero tuvo que admitir 
que nada sabía al respecto. Sín embargo, 
οἱ mismo día que Delavar fechaba la carta 
ἃ τὸ gobierno dándole los informes anteriores, 
en Montevideo el encargado de negocios del 
Beas vistaba al cónsul español. Según Creus 
informó al gabinete de Madrid, el visitante le 
indicó que por expresiones “escapadas” a Me. 
Hudson, encargado de negocios británico en 
Río de Janeiro, se deducía que Londres acep- 
taría las rodificaciones que Rosas había in 
troducido en las proposiciones de que había 
sido portador Thomas Hood, lo que equivalia 
al abandono del Uruguay en “manos del dic» 
tador de Buenos Aires”. Dado “el interés 
vital” que tenía τὰ gobiemo en evitar esa 
situación, estaba “dispuesto a intervenir dí. 
rectamente”, pero antes queria conocer “cuál 
sra el concepto que había formado el gobierno 
español sobre la cuestión del Río de la Pl 
y si miraria con desc la intervención del 
Brasil”. Agregó que vu gobierno tenía noticias 
que “algunos hombres influyentes” abrigaban 
la intención de convert los países del Plata 
«en una monarquía regida por un principe es- 
pañol, “proyectos que no encontrarían nin- 
guna oposición por parte del Brasil”, pues 
estimaba que con ello sería posible “contener 
el espiritu turbulento de estos países”, Nada 
pudo aclarar Creus. Desconoca la posición de 
España, y respecto de los proyectos mon 
quisas, αὶ Ben “también había oido dei 
le había dado ninguna importan 
cia κὶ siguiera la de estudiarlo con alguna 
detención”. 

La conversación derivó hacia las ventajas 
¿que cabría esperar de una alianza del Impr: 
o con España a fin de terminar la cuestión 
del Plata, manifestando entonces Silva Pon- 
les “que, según creia, su Gobierno. dar 
algunos pasos con ese objeto cerca de S.M. 
Católica”. Por su pare, al informar Creus 
de estos hechos a su gobierno, acotó que 
las expresiones de Silva Pontes debian ser 
fruto de “una timida pusdonimidad”, pues 
εἰ Imperio quería saber con qué apoyos con- 
taria en el caso de vere precisado ἃ ata 
«ar a la Confederación antes que Oribe en- 
trara en Montevideo, ya que de lo contrario 
vendría que enfrentar la guerra tan luego 
como trunlara εἰ presidente del Estado 
Oriental. El desarollo de los sucesos del 
Plata determinó la falencia del plan monat- 
quista y de las esperanzas de Magariños de 
ser embajador de su patria en Madrid, 


CaríruLo TERCERO. 


URQUIZA Y LOS TRATADOS DE ALCARAZ 


1 Garibaldi ocupa Saito, Urquisa pasa 
a Entre Ríos. 


En noviembre de 1845 Garibaldi logró 
peuetrar en la ciudad uruguaya de Salto. 
prácticamente abandonada por Manuel La: 
vallja, aprovechando que una creciente del 
río Daiman imposibilió a éste defenderla. El 
objetivo de Garibaldi no era otro que apor 
dera de un puna principal paa mantener 
correspondencia con los correntinos, lo que ya 
había logrado efectuar por el río. Urquiza 
con un cuerpo de ejército, había llegado 
las puntas de Santa Ana, desde donde pidió 
al general Díaz doscientos hombres y tres 
piezas de artillería para desalojar de Salto a 
Garibaldi. En carta de 11 de diciembre, Ur. 
quiza informó a Díaz sobre el estado en que 
había encontrado aquel departamento, seña 
lando que por impericia y abandono habían 
sido, destruidas casi todas las fuerzas que 
lo custodiaban; indicando especialmente La 


acción de “dos gringos”, el hacendado inglés 
Mundell, de Paysandú, y un tal Basualdo, 
“ambos unitarios, Urquiza destacaba que Salto 


cra un punto eraézco τὴ que Cartalal 
podia se apoyado por τοπτηύμον y bra: 
Sox, prou habla focad a sn 
tal mantra que para acaso de la 

había que pares mo menos de quintenos 
ombre, pérdida que Urquiza no dla su 
(ce en snmenos ἐπι que Esa dispensa 
abi campaña obre Corriente 


2— Victoria de Urquiza en Laguna Limpia, 
Negociación con los Madariaga. 


EL 24 de diciembre Urquiza regresó a Entre 
Ríos. Dias antes, el 16, había sido reelegido 
gobemador de la provincia, cargo que era 
ejercido, en calidad de delegado, por Antonio. 


Crespo. El Paraguay se había aliado a Co- 
rrientes y declarado la guerra a Rosas, desta- 
cando una división de 4.000 hombres para 
apoyar al general Paz, lo que obligaba al en- 
iverrano a proceder con rapidez, teniendo en. 
cuenta que el adversario correntino contaba 
on μὴ jefe de notoria capacidad militar como 
τα el general Paz. 


Los Madariaga lo habían recibido, 
gontemo, pero eran hombre con la 


explicate 
μι 


Ferry o ses pda dispuestos a confíe más mando 

que els o podían ejercer. Marin Ral 
Mlsrcro" putlico ama arta de Juan A. Gel y 
Obes su hijo Juan Andrés, dada en Ban Borja 
3 de ἀκικοίας ὡς 144, salado toro 


mo Hentes eta extracción, 

la detarado ercalo de guera, como 

llo: Pa no es Nombre de exos Hato y temo que 
mis ls atias, lor 

1 inercame, al repecto, 

la otra arta dl mimo onern y al 


Gu fueron τα Cancuecd: entonces no habla dos 
o habla “exciión 
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Urquiza no podía ignorar la tensión exis- 
tente entre Paz y los Madariaga, como tam- 
poco la índole de la preparación a que aquél 
venía sometiendo a sus hombres en el cuartel 
general de Villanueva, para hacer de ellos 
una tropa disciplinada, con la cual poder 
posesionarse de Entre Ríos. Dice Beatriz 
Bosch que la campaña de Urquiza de 1846 
ho fue dirigida sólo contra Corrientes, sino 
más propiamente contra el prestigio militar 
1; al intentarla, 


probar sus fuerzas y estrategia ante quien era 
considerado como el moyor exponente técnico 
contemporáneo, Suponemos que, más que 
afán de competencia, fue prueba de respeto 
al adversario, por lo que quiso enfrentarlo 
antes de que estuviera en condiciones de 
igualdad, Desde el Yuquerí Grande, el 2 
de enero de 1846 se puso en marcha como 
jefe de la vanguardia, dejando el comando 
¿del cuerpo principal a cargo del general urv- 
guayo Eugenio Garzón, Una de las divisiones, 
enviada por Rosas, marchó al mando del 
coronel Hilario Lagos. Antes de la partida, 
dirigió una nota a la Sala de Repre- 
explicando los motivos que lo im- 


pulsaban a reabrir la campaña. 


culto de nuesto berm 
mbcionos "vs 

ΓΗ 
edito lr leyes. e 
ἐδ demár princi. 


Las fuerzas enviadas por el Paraguay en 
apoyo de Corrientes desembarcaron en 
ón de Soto el 26 de diciembre 


joto en marcha para atacar al 
cito de Paz, el general Eugenio Garró 
recibió, por vía Uruquayana, la noticia de hac 
berse producido la alianza paraguayo-corren- 

como de la presencia de tropas del 
Paraguay en Corrientes, en múmero de 4.000 
hombres a las óreenes de “un josencito hijo 
del titulado Presidente López”, según carta 
de 12 de enero que el coronel José Miguel 
Galán envió a Crespo, El de enero Urquiza 
escribió a Crespo, diciéndole: 


*Segán lor últimas noticias que tenemos de Co 
ener parese que mos ecbrá la lora de enc 
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JET Sr. López ha abierto un abismo para su pa: 
tia; manda el vecricio una porción de hombres 
que mi el ruido de la guerra Hon oido y que nin 
fuma resistencia pueden hacer a lor valientes sol 
ados que mondo. No dude, mi amigo, que aunque. 
Cncomiemos doble número el Uiunjo es nuesros. 


El 12 de enero Urquiza llegaba a la fron- 
tera de Corrientes, y el 13 de dicho mes, en 
Pago Largo, escribió de muevo a Crespo, 
bromeando sobre sus futuros adversarios, 


llegaba a Las Osamentas, sor: 
y derrotando al coronel Cáceres, 
tras lo cual prosiguió su marcha hacia Villa 
hueva, cuartel general de Paz, Las fuerzas 
paraguayas sólo se unieron a las correntinas 
en el Paso de Bedoya, en el río Batel, el 22 
de enero, Se trataba de un ejército que hizo 
mala impresión en Paz, quien no se consideró 
condiciones de presentar batalla a Ur 
quiza, por lo que dio orden de rehwir toda 
acción formal y retirarse hacia el norte, pro: 
curando atracr al entrerriano hasta Las poi 
apo atrás y precaucional- 
preparando en la Tranquera de 
Loreto. El objetivo del general Paz fue cono: 
viza por boca de algunos hom- 
das, inclusive oficiales. 
en su carácter de jefe 
de vanguardia, fuera por afanes de “Napo: 
do" —corso dijera Gelly y Obes— o por 
suponer a la caballería correntina en condi- 
comes de desir a Urquiza, desechó las 
de Paz y se empeñó en combate con 
userriano en Laguna Limpia, el 4 de 
icbrero de 1816. Si bien la lucha careció 
de relieve desde el punto de vista militar, 
políticamente fue un suceso que derivó en 
hechos de extraordinaria trascendencia 


comes que de 
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En el informe que Urquiza elevó a Ross sobre 
el encuentro, decia: “Las obitáglos fueron cenci 

número de ml y socecientos 
Yen una persecución de se 


General Juan Madariaga, Jele de la Vanguardia 
Sale ln. Se hen tomado 

Y res sables, treinta 
Y dos terceroles y quinientos caballos” 


Paz siguió su retirada hacia Ubajahy, don- 
de pensaba esperar el choque de Urquiza, 
pero ése, que no ignoraba lo endeble de los 
lazos que unian a Paz con los Madariaga, 
temiendo, como tenía, prisionero a Juan Mar 
dariaga, comprendió que la suerte le había 
puesto en las manos un factor de triunfo más 
seguro, Se inició entonces una sucesión de 
hechos que abrieron en el frente nacional la 
resquebrajadura. que, seis años: más tarde, 
pondría fin ἃ la época de Rosas. 

Joaquín Madariaga no sólo tenía legítimo 
afecto por su hermano Juan, sino también 
alta consideración por sus cualidades; de ma- 
nera que cabía esperar cualquier esfuerzo 
suyo para liberarlo. Parece que Urquiza se 
valió de José Virasoro para instar a Juan 
Madariaga a que escribiera a su hermano 
aconsejándole abrir negociaciones para llegar 
ἃ un entendimiento con El, en la seguridad 
de que éste deseaba que así ocurriera. 

Los Virworo eran rivales de los Mada- 
viaga. Recuerda el general Paz en sus Me- 
mmorias que, cuando Éstos iniciaron el movi- 
miento que sacó del gobierno de Corrientes 
a Pedro Cabral, se adelantaron a los Vira- 
soro, y que conversando sobre este hecho con 
un jee correntino, éste habría dicho: “Tenga 
μέρα por seguro que silos Viresoro hubieran 
diigido la teacción, hoy tendriamos ἃ los 
Madariaga con Urquiza”, o sea que las ei 
quetas no servían sino para encubrir la ver- 
dad de que lo fundamental era luchar por 
εἰ mando, por el prestigio personal o las am- 
biciones de cada uno, en muchísimos casos. 
Y algo de verdad había en esa opinión, pues 
si bien Joaquín Madariaga contaba con algu 
mos de los Virasoro, aunque más no fuera 
porque estaban quietos, en Entre Rios, donde 
otros se habían refugiado, Urquiza contaba 
con ellos, Y uno, José, fue útil en aquel mo- 
mento, al lograr que Juan Madariaga escri 
biera a su hermano Joaquín diciéndole que 
Urquiza estaba dispuesto a tado, menos a en 
tenderse con el general Paz, y que era pres 
«iso encontrar los medios y la manera de 
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iniciar negociaciones cuanto antes para poner 
fn a la guerra. 

"Todo se deserolló con sorprendente rapi- 
dez. El 4 de febrero Juan Madariaga caía 
prisionero, el 3 escribía a su hermano, y el 
8 éste contestaba, expresando su confianza en 

Urquiza quisiera entenderse con él; “y 
lá sabes, agregaba, que siempre hemos de- 
seado tener ocasión” delegar a un acuerdo; 
pero que se sentía confuso, sin atinar con los 
nedios de abrir una decoroza corresponden 
cia, “que de todo corazón deseo”, sin “encon. 
¿rar los medios de salvar mis compromisos y 
los ἀεὶ pais”. A Urquiza le pareció suficiente, 
y el 17 escribió directamente a Joaquín Ma: 
ariaga a fín de disipar las dudas que había 
manifestado, diciéndole que nada exigida 
contra su decoro, “contra la seguridad, honor 
y bienestar de sus amigos, ni contra su pal”. 
Corrientes y Entre Ríos slo eran ruinas, 
serias, desolación y llanto, de manera 
nadie podía querer la guerra. Ambas provin- 
cias necesitaban la paz, y los hombres que 
sinceramente la descaban debían tratar de 
conseguirla, por lo cual, agregaba Urquiza, 
“debemos apartar de toda injerencia a esos 
aventureros que sembrando la discordia por 
todas partes nada tienen que perder y traba. 
jan sólo por ver si con la guerra pueden llenar 
sus ambiciosas pretensiones”. ΕἸ blanco de sa 
fecha era el general Paz, y el disparo tan 
certero, que la crisis en las relaciones de Mar 
dariaga con Paz poco tardó en agravane. 
Afirma Mantilla que, con su carta, Urquiza 
envió un proyecto de base en seis artículos 
En síntesis, Corrientes delegaría en Rosas el 
manejo de las Relaciones Exteriores, expul- 
saría al general Paz y se separaría de los 
adversarios de la Confederación. Habria olvi- 
¿do para el pasado, garantía para la vida y los 
bienes de todos y sería reconocido Madariaga 
coro gobernador de Corrientes, Urquiza con- 
sideró tenninada la primera parte de κι labor 
frente a Corrientes y el 3 de marzo anunció 
a Crespo su regreso, fundado en razones de 
conveniencia, que, como acota F. Arce, hoy 
sabemos fueron de alta política, pues ya 
había concebido la forma de amular a Paz 
y Negar a un avenimiento con el gobemn 
ela provincia hermana. Tenía el propósito, 
además, de aumentar sus efectivos de querra, 
organizando un nuevo ejército en Calá, a 
<uso fín debía comvocarse a todos los habi. 
tantes de Entre Ros de 14 50 años, que el 
día Τ᾽ de abril se presentaran en el cuartel 
general instalado en dicho punto. En esta 


ΕΝ 


obligación Urquiza incluyó a los extranjeros 
pero Crespo, teniendo en cuenta los compro- 
misos firmados por Buenos Aires con Ingla- 
terra y Francia, eximió a los naturales de 
“de obligaciones militares, Urquiza 
en Calá para 
julio. o agosto nuevos cuerpos disciplinados. 
y adiestrados, pues bien podría sr, como dijo 
a Crespo en carta de 22 de marzo, que para 
setiembre Ilamasen a la puerta ysítal cosa mo. 
curria nada se perdia, pues en su concepto 
“es mejor que nos perdamos por desgraciados 
y mo por dejados, y estar también en los casos 
previstos e imprevistos, posibles e imposibles, 
Que asi nos lo aconseja la prudencia”. 


Uri anni ers sa panic es 
novas εἰ peronal de policia y piquete de coma: 
κίον: desinando a. τὴς rvico qu veterana 
lejos y schacono. Consciente de los benolicos de 
da imartacón de hacienda, edeó. que y ἀκόντι, 
ls reimeniacos compe ΚΣ nu 
ió, dice Ame q colaborar τὰ la tama 
ficencara αἱ eécto que haa participada en 
años ᾧ e ca parte de μὰ 
φάτνη entrerianas del Ejército Ue Reserva 


En junio Urquiza contaba en Calá con 
9.000 hombres, pues la presentación se cum- 
plió con varones de todas las clases sociales. 


osas y éste lo auto: 


El 17 de marzo Urquiza destacó al mayor. 
Juan Castro para informar a Rosas sobre el 
“cuerdo esbozado con Madariaga, la posibi- 
idad de climinar de la lucha al general Paz 
y referirse a la necesidad en que se encon- 
traba de ser provisto de pertrechos. Es indu- 
dable que antes de destacar a Castro hubo 
tros cambios de correspondencia entre Us 
«quiza y el gobernador de Corrientes, pero las 
cartas correspondientes no han sido halladas, 
si bien su existencia surge de la información 
¿que Castro dio al ministro Arana y que éste 
resumió en un ruemorándum para conoci- 
miento de Rosas. Según este documento, Ur 
quiza había ordenado a Castro lo siguiente: 


que diese también a SE, que a comecuen 
cia de Naberle manifestado εἰ Salcaje Unitario pri 
Sienero Juan Madariago que τὰ hermano el tiulado 
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Eobernador Maderiago, sin que lo spice el Sal 
ἘΔ Unitario Paz: que las bases que le habia man. 
delo para el 


sender que δαὶ q 
el Sr. general Usauica de la Banda Oriental 108 4 
scada Corrientes y el Paraguay con quince mil 


Hombres, y que eso Jue lo que impulsó ἃ los Pare. 
anta τς eee, 


tentaciones "que tenia que 
General, Que le aseguro por álimo a SE. y 


A este memorámdum Arana agregó, el 26 
de marao algunas opiniones, En su concepto, 
“dudando Urquiza del buen éxito de su cam: 
paña, y en conocimiento del poder con que lo 
resistir el general Paz, había resuelto esperar 
a) eltado de la gesión iniciada por Juan 
Madariaga, la que había respondido su 
mano en términos que Arana estimaba “de 
buena fe”, por lo cual consideraba que, sa- 
biendo conducir el negocio, “es de esperar 
produzca un resultado pacifico la inteligencia 
len que Uria) se ha puesto”. Sin embargo. 
reía que éste había formulado una propos: 
ción que puenaha con los principios str 
dos por el gobierno de Buenos Aires, como 
sra “el de Seconocer a Dn. Joaquín Made 
ago en su conáctes de gobernador, habiendo 
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sido elevado al puesto de tal por medios ile- 
gales y violentos”; por lo tanto, en su opinión, 
“debía buscarse la forma de evitar esa pro. 
posición, ofreciendo otra conciliable con el 
decoro del gobierno de Buenos Aires, “aten- 
didas las actuales circunstancias causadas por 
lo... intervención extranjera”, que fuera 
prudente y conveniente. 


Arana aconsejaba estar a la expectativa sobre la 
υλάμει del presidente del Paraguay, entendiendo 
is las tropas que había puesto a ls órdenes del 
eneral Paz podrían rirarse dl recibes la segu: 
τὰ de eo Urquiza mo tensa de loved el 

lo que podra prometen tomando como 


"Unidos habían ofrecido al 


arresar su diferencias con 


Ls, persons y sus bien. Lógicamente 
Ssegurarse que Juan Madariaga o Corera ningún. 
pero por τῷ comisión en Buenos Alres 


No se advierte en ls notas de Arana, de 
confianza respecto del gobernador de Entre 
Ríos, El asunto era en sí complejo. Había que 
ganar tiempo y hacer algo para que el Para- 
guay resolviera su conducta; era necesario 
«que las negociaciones no facilitaran un mal 
entendimiento que desalentara a las fuerzas 
de Urquiza y había que salvar principios 
esenciales en la conducción politica del país. 
¡No es verdad que se pidiera el envío a Buenos. 
Aires de Juan Madariaga como rehén, sino 
«que se le permitiera hacerlo en carácter de 
comisionado de su hermano, para llegar a 
un entendimiento con Rosas, que era lo que 
ciertamente correspondía. El'11 de abril, des- 
pués de consultar con Rosas, Arana extendió. 
igida a Urquiza en la que decía 
que nadie deseaba más ansiosamente que 
Rosas arribar a un arreglo honorable y 
veniente con la provincia de Corrientes, que 
la desligara de los salvajes unitarios y la rest 
tuvera al seno de la Confederación Argentina, 
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“esenta de la oprobiosa participación a que 
la arrastran estos bárbaros traidores a su Pa 
tra, y brutoles colaboradores de la feroz ἴα. 
tereención anglo-francesa, y los íntimos votos 
de exe gobierno seran colmada si tal acom 
tecimiento tuviere luga in pretensiones acen 
zadas y dificultades inconvenientes que pre. 
senten equáocas la sinceridad y lealtad de los 
que figuren en él y contrarien la estabilidad 
de la paz que se pretenda establecer”. Agre- 
aba que la iniciativa de lo hermanos Mada- 
aga había merecido la mejor atención del 
gobierno, aunque existan recelos por actitu- 
des ameriores, en casos semejantes, obser- 
vadas en las relaciones de los Madariaga con 
el general Echagúe, mediante cartas que το: 
velaron la malignidad de querer inducir a 
ése a la traición, uniéndolo a los unitarios 
Pese a ello, el gobernador Rosas admitía que 
Jas circunstancias actuales le daban “motivos 
considerar que pudieran ser sinceras las 
¡posiciones onciliotris,sigificadas en la 
sara de fecha αὶ de febrero de D. Jooquín 
Madariaga a su hermano Juan". 


AL golernador Rosas, decia Arana: “le repugna 
ener, qu os Hermanos Madrona que 
πα or 


7, 
la Imencención ee 
ensos acres, 
la sempre de lo Argentinos... Él encargado de la 
puede senuncienos. Elio 

rimas reguladores de la pola inter 
Ly obre la domo. 


kebicrno de Cormieates a Pedro Ὁ. Cabral, 
Fabia despojado de él violentamente, la 
ción de Madarisgs podía lograr mediante un 
Sergio amino y tranes com Cabral y demas 
miembros de Congreso de Corrientes que habian 
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ido a Entre Kio en virtud de aquel despojo. Sin 
que τὶ gobierno de Comients fuera revestido de 
δ legalidad, εἰ gobierno de Buenos Aires quedaria 
en descubierio ame la República y el mundo? 
Fuera de et, las demás proposiciones de pas eran 
aceptadas, señalóndcse que lajo pinguna Circuos 
tancia podía conveniese algo que imporara violar 
τ ρει fundamental de la Confederación. Pero. 
Sgregala “Arana, Urquiza πο debía limite a 
dichas proponeiis sin exigir prucias más cons. 


y comba de os 
as se señalaba la entrega de las personas de José 
Paz y Juan Pablo. Lápez =y los demás io 
oy lit, agents qu το 
4 la provincia de Comenter”, 
sin, a. que 5 trataba de 
lec nio, que e había πυκνὸς Cao 


iidados 


Ni una insinuación siquiera de que fuera 
enviado Juan Madariaga a Buenos Aires, ni 
nada que revelara desconfianza respecto de 
Urquiza, Lejos de ello, a pesar de tratare 
de un asunto que, por su carácter, correspon- 
«ἴα ser negociado entre los gobiernos de Bue- 
mos Aires y el de Corrientes, de hecho se auto- 
rizaba a Urquiza a seguir ocupándose de él, a 
cuyo efecto se le daban a conocer algunos 
puntos de vista, El hecho era consecuencia 
de las circunstancias, las que no aconsejaban 
ser estricto en los procedimientos sí había 
posibilidad de anular un frente de guerra 
cuya peligrosidad era notoria 

El 2 de abril, desde su cuartel de Cali, 
Urquiza despachó a Manuel Toribio Morón 
para pasar ἃ Buenos Aires con el cargo de 
informar de viva voz sobre varios asuntos. 
Se le entregó una carta dirigida a Rosas dí- 
ciendo que Morón ¡ba en busca de unos docu- 
mentos y para informarle sobre la situación 
“en que se encontraba. Si bien no había nove- 
dades, dada la actividad que desplegaban en 
los rios Paraná y Uruguay los “pira 
tranjeros”, era muy presumible, decía Ur- 
quiza, que el manco Paz invadiera a Entre 
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Ríos. Llegado ese caso le serían muy necesa- 
mias las armas que había pedido por interme- 
dio del mayor Castro, Agregaba que hasta el 
momento no constaba que existiera declara. 
ción de guerra a estas provincias de parte de 
los tirulados Ministros de Paz y Human 
dad”, aludiendo a Ouseley y Defíaudis, los 
cual, señalaba Urquiza, “han puesto en 
práctica tantos actos perversos... que es de 
Esperas contribuyan 0 acompañen a los salva: 
Jes unitarios de Corrientes a cualquier clase 
“de hostilidades, sin miramiento ala ley de las 
raciones civilizada, ni a los Tratados vigen- 
tes con estos paises... Si V tiene la bondad 
de cie el portador, algo le dirá a este res- 
pecto”. Veremos en seguida a qué se referia 
Urquiza, 

Manu Toribio Morón Megó a Buenos Als el 
10 de ad, y al de an o er on 
de aia entaegado que comunica que en Cuanto 
ὦ cado de ln cormapondenca con Joaquín Ma. 
daria, ss habia adlanado tasa e alla, y 
ἀὰ τας mc pea 

limas Pa del mando mi 


mado os el major Cu 
me le taba ecmendad 
μὲ ias labo 
Χο; 
τας Mepiólca de Envo ΚΡ 
Tdependnc y Sobran rectnscean; que lo 
sucre con armamento y Meninas Socia 
iso y que A sra el ele de dicha. Rep 
τίν ον tata, in: 
tán Κίς y de qué buque; sl 
dio 


ran inquirió e qué 


Urguia mo le 
"ado: txplicaciones, sino que ls recomendó 
vas secos que mo dejara de ponerlo en comet 
do del golernador de Buenos, Als. Aran 
vo se dio por satidecho y según informó a Rosas 
Y sms la, con la imención de obtener alo, 
cu de Nerón. paró conversar sobre Cons mona 
Finporiames del ejer, y después le preguntó. y 
<Vslgdo, puno de la cota hablan desembarcado, 

δι por víveres oros obje pero Morón 
la menor putcia, minendo, en que 


buques τὰ 
enla proba: 


El pues stcerto, Morón dio cuenta de que er 
Coorlacon de na corta del cominionado especial 
dedos Esados Unidos legado al Paraguay, Mr 
Mopála. para Me, Brent y que Urquica le haa 
dicho mo alex nada del Paraguay 


El 13 de abril Arana escribió a Urquiza 
sinceramente alarmado por la información 
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dada por Morón sobre sugestiones y ofertas 
ommuladas al entrerriano para que se pasara 
al bando adversario. Arana decía que tenía 
orden de exigirle el envío de un parte oficial 
“detallado, dirigido al encargado de las Rela- 
«ciones Exteriores, adjuntando la carta o nota 
que le hubiera sido dirigida por los que ha- 
Pan pretendido seducirlo para que traicio- 
nara a la Confederación, pues el esclareci- 
iento del asunto "dará gran luz a los Esta- 
dos Americanos sobre la ominosa tendencia 
de la política Europea contra el porvenir, 
libertad e independencia de dichos Estados, y 
«probará de una manera muy prominente 
na resitencia de estas Repúblicas del 
audita y cruel intervención 
mos de Inglaterra y Frane' 
En la misma fecha Rosas escribió personal- 
juiza, acusando recibo de la carta 
«que le había entregado Morón, y remitiéndose 
ἃ las dos notas oficiales (del 11 y del 13 de 
abril) firmadas por Arana, respecto a su opi- 
ión sobre las cuestiones en trámite. El 5 de 
mayo Urquiza envió a Rosas una carta de 1* 
de dicho mes que le había enviado Juan 
Madariaga, desde Esquina, pues Urquiza lo 
había dejado en libertad. Decía en ella que 
seguía hacia San Roque, en procura de su 
hermano Joaquín, que había quedado solo 
al frente de la provincia por la fuga “del 
manco Paz y una porción de aventureros que 
lo acompañaron a traernos sólo males”, Agre- 
aba que no tenía otros informes, pero que 
lo dicho le permita deducir “cuanto puede 
desear”. La carta de Juan Madariaga termi 
naba diciendo: “El camino está ya abierto 
para que V.E. y mi hermano se entiendan y 
aseguren con honor y gloria la Confederación 
Argenti 


Huida del general Paz. El 
rompe su alianza con Corriente 


vaguey 


En efecto, el general Paz no tardó en 
“advertir que los signos de anarquía que mos- 
traban las fuerzas correntinas debian atri 
buirse a manejos del gobernador y sus adhe- 
rentes, interesados en manillar su reputación: 
militar. Urquiza había resuelto abandonar a. 
Corrientes y regresar a su provincia, como 
demostración de la buena fe con que se había 
abierto a negociar. Difundido el hecho entre 
los jefes y oficiales correntinos, con las defor- 
maciones consiguientes, la posición de Paz 
comenzó a debilitarse, En una reunión reali 
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zada en Mercedes, el gobernador le informó 
sobre una carta que había dirigido a Urquiza 
—posiblemente la del 8 de febrero—, escrita, 
según Paz, por Marcelino Parejas, steretario 
de la gobernación. En sus Memorias, Paz dice 
que Madariaga procuró explicarla como una 
maniobra para entretener a Urquiza, pero sin 
establecer el hecho de manera concreta, Agre- 
ga que a su vez trató de explicarle algunas 
circunstancias relacionadas con la marcha de 
las operaciones militares, y acota: 


Mas todo fue inútil; el gobernador sólo tenía en 


ia padecido con la 


¡Como era común en los unitarios, Paz tenía 
de la realidad εἰ concepto que su pasión par- 
tidaria le οἰκεία, y creyó posible fortalecen 
mediante una maniobra políuca en coniven- 
cía con el ministro Márquez. Se trataba de 
“deponer a Joaquín Madariaga, contando con 
la mayoría de la Legislatura local, inquieta 
por una reciente llamada a elcción de reno» 
Vación del cuerpo, pues sus integrantes vení 
actuando en virtud de haber sido prolonga 
dos sus mandatos a raíz de la crisis blica 
A fin de prestar apoyo alos legisladores com 
prometidos, Paz destacó una, columna de 
ropa al mando del general Ábalos. Infor. 
mado de lo que se tramaba, el gobernador 
entró en la capital, aprehendió a los repre- 
sentantes y al minisro Márquez, y sal 
batir a Ábalos, Nada tuvo que hacer, pues 
la tropa que éste conducía se sublevó en el 
«sano al grito de “¿Viva el gobernador?” 
Abalos recurrió ala fuga para salvar su vida 
El A de abril εἰ gobernador interno, Acosta. 
destituyó a Paz como “Director de la με: 
sra", por lo que ese mismo día éste par 
sumbo al Paraguay por el paso de la ΤΊ 
hera de San José, seguido por un reducido 
grupo de parciales. Al producirse la fuga de 
Paz, el gobernador de Corrientes despachó 
ante el presidente del Paraguay ἃ Juan Bal: 
tasar Acosta. ἃ fin de acordar “ana pronta 
contestación ἃ Urquiza en términos condu- 
Gentes a desprenderlo del tirano a quien rec, 
desengoñándole de la esperanza que pudiera 
Haber concebido de desarmarnos por medio 
de concesiones”. Además, debía, acordarse 
sombrar un general en je del ejérito alía 
do, en susitación de Paz; convenir la eleva 
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ción en 8.000 hombres del aporte de soldados 
paraguayos y destacar un comisionado a Bo- 
lia a efectos de negociar una alianza ofen- 
siva contra Rosas, o al menos recabar su 
«concurso en las operaciones militares ΕἸ pres- 
dente López sólo tenía en cuenta los intereses 
¿del Paraguas, y la misión Acosta fracasó. En 
aquel momento el presidente Lóper, susestio- 
mado por el agente norteamericano Hopkins, 
y por el brasleño Pimenta Bueno, habia 
caido en la ilusión de que podía llegar 2 un 
arreglo com Rosas, de manera que aprovechó. 
lo ocurrido al general Paz para revelar un 
desagrado en virtud del cual declaró “que 
la alianza entre el Paraguay y Corrientes es 
extinguida de hecho y de derecho” con 
la separación de dicho jefe, retornando a la 
posición de ailamiento con la mima ligereza 
<on que había firmado la alianza. Mantilla 
ice que, cuando Madariaga recibió la carta 
de Urquiza del 17 de febrero informó de ella 
a Lóper, insándolo a seguir las negociaciones 
para tratar de separar al jefe entreriano de 
Rosas, Al romper la alianza, López hizo pur 
blicar en Asunción dicha carta de Madariaga, 
quien en 15 de abel, indignado, escribía 2 
Florencio Varela diciéndole 


siano por τὲ 
lio a ΕΞ de lo que se μαῖα, para que Ὁ 
ἦν rene a queda 


ene, te 


las pr 

Digamos que Madariaga se adelantó a in- 
formar al comodoro Hotham su fidelidad a. 
diciendo que Corrientes perseveraba. 
sistema que tiene por objeto 
asegurar la libre navegación del Paraná para 
el comercio del mundo”, garantía que no 
debió de satisfacer a Hotham, pues, agrega 
Mantilla, en carta a su amigo Billinghurst, 
desilusionado, decía: “Somos amantes de la 
causa: sentimos no poder decir otro tanto de 
los actores.” 


Jar que tiene se gobierno. 


5 —Duplicidades en la posición de Urquiz 


Al publicar un cuerpo de documentos sobre: 
las relaciones de Urquiza con los Madariaga, 
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que se concretaron más adelante en los la- 
ados tratados de Alcaraz, Emilio Ravig- 
mani dijo que constituían algo así como el 
preludio del pronunciamiento del 1* de mayo 
de 1851 contra Rosas, y agregó: “Sin temor 
a equivocarnos, podemos afirmar que un aná- 
lisis sagas y honesto de estas fuentes aclara, 
defiticamente, el periodo de nuestra política 
interna que va de 1846 a 1851." Hace más 
acertado ete juicio el aporte de documentos 
¿que Ravignani no alcanzó a conocer, Trata- 
mos, por consiguiente, de exponer con elari- 
dad' y honestidad lo que surge de los testi 

La nota de Arana de 11 de abril fue 
«comiestada por Urquiza con fecha 8 de mayo. 
Hasta entonces no había recibido ninguna 
respuesta de Joaquín Madariaga a su carta 
de 17 de febrero, lo que permite suponer que 
dejó en libertad a Juan Madariaga para 
que instara a su hermano a pronunciarse 

El prolongado silencio del gobernador de 
Corrientes fue una muestra de sagacidad que 
le evitó seguir tratando con Urquiza un 
acuerdo sobre las bases que ste le había ade- 
lantado, Puesto en libertad su hermano, po- 
día hablar, y lo hizo el 4 de mayo, 
la generosidad y consideraciones que ha acor- 
dado V. a mi hermano Juan, su amigo”, En 
esta carta, dada a conocer por Beatriz Bosch, 
don Joaquín decía: 


"Μὲ seme arme el comesar vu faro 
recida de 17 de femero no debe sere extraño a Y. 
desde que se concenza que he tenido en elo dos 
objetos que no debla αἱ podía miro τὰ 

la a conservar la alianza del 
da balanza de nuetro: 


escrupulosamente 
con el ἐμοῖο y 


putación y concepto; hoy. 
migo mio, ha desaparecido este malvado encuelo 
Τπ Ses mimas sedes, y de consiguiente, obrtruido 
Cte inconveniente, es que he resul, satifecho 
de la leaiad y Suena le que distingue a Κ΄, el 


hoy como 


hacer Y 
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us deseos tienden A QUE EL ENTRE RÍOS Y 
CORRIENTES FORMEMOS UNA MASA IN. 


Nada muy claro hay en esta carta de Jos- 
quín Madariaga. Se refería a una unión de 
Corrientes y Entre Ríos, de la que Urquiza 
podría ser el jefe, pero no establecía los 
límites o alcances de ella, pero su interés en 
la alianza con οἱ Paraguay permitía suponer 


que no podía ser una liga para fortificar a 
: Confederación Argentina. Pero, para que 
¿rquiza no tuviera dudas, 


2 había podido abrazar a su hermano Jow- 
quin, y que su otro hermano, Antonio, mar- 
chaba a su presencia para explicarle cómo. 
Joaquín se había salvado de las maquinacio- 

lel Manco y su comompida gailla”, 
tras lo que agregaba: 


"Espero con ansias que V.E dé la señal de cue 
grande día, no desperdicie, ἴδοι €sra oportunidad, 
dndossaltrún de epoca”. En ana ponia are 


Nada dijo Urquiza en su nota de 8 de 
mayo, respondiendo a la de Arana de 11 
de abril, en la que se le fijaban normas para 


“arribar ἃ un acuerdo con Joaquín Madariaga, 
apoyado en la carta de éste de 4 de mayo y 
en la de su hermano Juan ἐς la misma fecha, 
La comprobación es grave. Cabe suponer que 
πὸ las habia recibido, pero no puede dejar de 
reconocerse que en ningún momento Urquiza 
informó a Rosas sobre el contenido de ellas, 
«que implicaba una formal sugestión para que 
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traicionara la causa por la que luchaba, En 
su respuesta a Arana manifestó singular en- 
tusiasmo por las normas con que Rosas lo 
autorizaba a continuar negociando y reafirmó 
su devoción por el dictador, En tales normas 
había visto, dijo 


in pola y parotimo 

der ls ado! qué ma. 
peca 

λα difunto de seso, en le menda, 
A 


Jar 4 una paz vilida 
y verdadera, que haga la felicidad de la Confe 
aci de probar a 


τῶ con ἃ ἃ in de sumar ls 300 4 400 argentinos 
ue lo acompañaban, que <ontribuirian ἃ er 200 
δα “de lor sacreantos derechos de la Confedera 


ción y εἰ Emo. Sr 
Estetres que tan 
denia 


Felcio 


No es fácil cohonestar el texto que acaba 
mos de citar con el silencio que mantuvo 
Urquiza respecto al contenido de las cartas 
de los Madariaga, de 4 de mayo, En ese 
juego alguno era engañado. ¿Era Rosas? 
¿Esan los Madariaga? La actuación posterior 
de Urquiza revela que unos y otros, o todos 
a la vez, según las circunstancias, para desen- 
volverse de acuerdo con ideas o fines propios. 
Lo que no descubrimos es la mentada saga: 
cidad política de Urquiza. Su actuación en 
tal sentido parece mediocre, Se advierte fácil 
para recibirla influencia de cuantos lo supie- 
on propincuo a las sugestiones adecuadas a 
un egocentrismo muy marcado, tanto como 
a una fiebre de riqueza harto notoria. En 
aquella oportunidad los Madariaga lo supe- 
raron en Sagacidad, pues hasta lograron que 
Rosas aceptara legalizar la posición que ha- 
bian adquirido, por la fuerza, en Corrientes. 
La carta de Juan Madariaga a su hermano 
Joaquin y la respuesta de éste, de 5 y 8 de 
febrero, respectivamente, los presentan expre- 
zando nobles afanes pacifistas y nacionalistas, 

n comprometer opinión alguna concreta, 
Urquiza se abre sin reservas en su carta de 
17 de febrero y tiene que esperar hasta el 4 


de mayo que Joaquín le conteste; pero éste, 
antes de hacerlo, ha logrado que Urquiza 
ponga en libertad a su hermano Juan, hecho 
que confirmaría lo que Joaquín había dicho 
al general Paz: que trataba de entretener a 
Urquiza para salvar a su hermano pri 

El mismo día que Juan Madariaga fue 
dejado en libertad dirigió una carta al pre- 
sideme López, del Paraguay, informándole 
sobre su Kiberación y amunciándole una visita 
para comun 


Corrientes, A pesar de la conducta del jefe 
paraguayo, que había roto su alianza con Co- 

es, los Madariaga insistían, y López 
contestó el 16 de mayo aceptando la visita, 


Pero lo realmente sensacional es que ese 
mismo día, 16 de mayo, desde Montevideo, el 
barón Deffaudis escribía a Guizot una carta 
que fue encontrada en el Archivo de Rela- 
ciones Exteriores de Francia por Diego Luis 
Molinari, en la que decia: 


prendieza una. 


en Κίς Flo, no tuviera que temer 3u opoñción. 


El Piripotenciio.briánco > Bois [sera 


ἴδιον de Rosas 


Concretamente, Deffaudis decía que antes 
de Laguna Limpia Urquiza había sondeado 
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a Ouseley para saber con qué apoyo de los 
interventores podía contar, Mantilla, en su 
Crónica histórica, dice que Urquiza hizo 
tal sondeo a los interventores antes de abrir 
su campaña contra Corrientes, lo que está de 
acuerdo con lo que Pedro de Angelis sostuvo 
en su Vida de un traidor, fundado en un pá- 
rraío de un folleto de Chevalier de Saint 
Robert contra Rosas, editado en París, en 
1848, que dice asi: 


Mientras que la escuadra remontada el Paraná 
sino a Momtrióro un hambre, MANDADO PON 
UN Jere ARGENTINO, EL MÁS IMPORTAN 
TE. α supicas al 


extremo Y 


τάς comtnse con ells! 


Mantilla agrega que Urquiza reanudó esas 
relaciones en marzo de 1846, por intermedio 
de Benito Chaín, y la carta de Deffaudis, 
¿que de Angelis y Mantilla no conocieron, cer- 
"ica su versión, si bien siempre queda por 
dilucidar si los supuestos comisionados. de 
Urquiza lo fueron oficial u oficiosamente, 
Estos desconcertantes antecedentes permi 
en inferir que, si los Madariaga tenían un 
plan, Urquiza no carecía de tener el suyo, y 
«que cuando ataca a Corrientes y logra cap- 
war a Juan Madariaga, suspende su empresa 
ar al advertir que ese prisionero pone en. 
sus manos una pieza de alto valor para su 
juego, Como en su hora lo advirtiera Arana. 
Urquiza no podía dejar de estimar su debi- 
lidad freme a un militar de la capacidad 
operativa que caracterizaba al general Paz 
apoyado por el Paraguay y con la eventual 
ayuda de la escuadra anglo-francesa surta 
en el Paraná, Cuando incita a Juan Mada: 
riaga a propiciar un acuerdo, es posible que 
buscara por la diplomacia lo que consideraba 
¡dudoso confiar ἃ las armas. Ya fue un triunfo 
la eliminación del general Paz, tras lo cual 
recibió las cartas de los Madariaga, de 4 de 
mayo, ofreciéndole la jefatura de un Estado 
que integrarían Corrientes y Entre Ríos, y. 
¿por qué ποῦ, Paraguay, proyecto audaz que 
o aceptó, pero que no hay constancias cier- 
tas de que rechazara. En aquellos momentos 
Urquiza mo confiaba en los correntinos y, 
¡como veremos, para cubrir imprevistos buscó 
fortalecer su vinculación con los Virasoro, 
rivales de los Madariaga, a fin de utilizarlos 
en caso necesario contra Éstos. 
El 29 de mayo Urquiza volvió a destacar 
al mayor Juan Castro con la misión de con- 
ducir comunicaciones de importancia para 
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Ross, y algunos encargos verbales. El 5 de 
Junio Arana informó a Rosas haber recibido 
por a Capitanía del Puerto dos importantes 
καίων de Urquiza, una de 8 de mayo, que 
conocemos, la que como se ve llegó a desino 
con tun atraso que Arana señaló y veslta μευ: 
vador para Urquiza, y otra de 13 de abri, en 
¿ue hacía historia de las miras de Ouseley y 
Destaudis, y, efiéndose a los “gringos” que 
habían tratado de que pronunciar contra 
Kona, daba cuenta de unas declaraciones de 
¿los vecinos de Concordia, Jacinto Martinez y 
Francisco Legeren, quienes habrían sido los 
hablados para plantear a Urquiza negociar 
un cambio de posición. Ese mismo dia Ross 
envió a Arana una carta de Urquiza con el 
troya que eta pendiente, pra ue pre 
parara la contestación conveniente. El 7 de 
junio Arana habló con el mayor Castro, y al 
la. siguiente detaló, para información de 

un largo memorándum, o com 


Ross, 


ue le aba engiado Urgai, Di comiendo: 

Salio pir pa ol de Ural pue 
comunicar que a pricipios del mes tendría una. 
entrevia con el gobernador de Corrientes, de La 

caba, buenos resultados. Sobre las pro: 
4, dijo Castro que mo había sido μος 
Formado, pero en su opieión se fundalan en ls 
manilenaciones de dear la paz que se reciban 


des; que habló ridiclizando a 
ive a divaión, de éstos que se 
Sientes estenida. por su gobierno. disimula por 


"deserciones y muertes "Que hata legado de 
Montevideo un” grupo "de 


Madariaga habla rechazado, continándolos en μα 
pumo podian y debian 

jue Urquiza le habia encomendado, que dira 4 
ad 


En actuaba con prudencia, y que, sn habiendo, 


onbiidades de ln acuerdo, “e habia, puesto 38 
Τὰ εἰ caso de cruzar cualquiera tentatica ἀρ αν 
de Joaquín Madariaga. y Que “en ee sentido, al 
regio de Dm. Antonio Maderiora 3 Du. Pr 

Vinasoro, ls hablo asciado a Dr. Benjamin Viva. 


e ana revolución dipcaliaba un 20 
τίν honorable y conteniente 
Eljeto había permitido alos Virasoro 


0 


que ἴοι “Salvajes Unitario. 
labejebon mucho en Cormentes pera inducir a 
Madariaga 4 que forme una Replblca separado 
de la Confederación, y que él [general Urquiza] 


también comple 
"Echa 


«que no era poble pasar en sil 
<aciones formuladas contra Santa Fo, por 
boca del mayor Castro, y que debía contes- 
en carta que él firmaría, y 

vda, que en asuntos de. 


debía entonces, 
para resolver amistosamente toda diferencia 
ve ambos. 


cruel al General Echagse, un mal a la pata, no 
τι propio, decoroio mi conseniente en ningún sen 
por dl contvario muy fune, nl corresponde 
τ amiad, Αι ΑἿΣ buena inrlencia eno 9. 
εἰ a le del General Eh 

ala fina emitad que deben 


Ro 


κι mo sñaló otro motivo de preocupa: 
a el informe de Castro, resumido por 
Arana, que la parte relativa a las relaciones 


entre los gobernadores de Santa Fe y Entre 
los, Desde mucho antes venía la poca sin: 
patía de Echagie por Urquiza, y la aumentó. 


el saber que éve había pedido el indulto de 
Juan Pablo Lápez, ante οἱ temor de que el 
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entrerriano se apoyara en el título de go- 
bernador legal de Santa Fe, como López se 
autodesignaba. Rosas reconvino a Echagúe, 
quien, lejos de ceder, llegó hasta cortar commu- 
nicaciones con Entre Ríos. En tanto, Joa- 
quín Madariaga no cedía, El 13 de junio 
escribía a Urquiza con respecto a las relacio» 
es con el presidente López, de quien dijo: 


Vds ajos el Trate 
τ decir, entrando Entre Rios 
estipulaciones más o menos iguales ἃ las que 
csmtenia el primer tratado 


noe ls par 


ΑἹ recibir esta carta, Urquiza debió de esti 
mar que obtenía otro triunfo. Debe tenerse 
en cuenta que en marzo habían estado en 
Montevideo Bernardo Jovellanos y Atanasio 
González, enviados por el presidente López 
para averiguar qué posibilidades existían de 
que las potencias interventoras reconocieran 
la independencia del Paraguay, y que en 
mayo era cosa sabida que el encargado de ne- 
ocios de los Estados Unidos en Buenos Aires, 
Mr. Brent, había resuelto destacar a su hijo 
George Lee Brent y al coronel Joseph Gra- 
ham para inducir a López a negociar con 
Rosas. Si bien esa posibilidad era ya una 
garantía de que el Paraguay mo reanudar 
su alianza con Corrientes, la carta del gober- 
nador de esta provincia le demostraba que, 
si el Paraguay resolvía reamudar dicha alían 
za, sería siempre que él se pronunciara contra 
Rosas!, de manera que el dominio de la 

quedaba en sus 
manos, Sin el general Paz y sin el apoyo pa- 
raguayo, podía comenzar a negociar con una 
Corrientes librada a sus propios recursos, 
“Todos los factores se acomodaban en su favor. 
Para darle ánimos, Joaquín Madariaga con- 
inuaba diciendo: 


Nada recelo dela intercención [amelotranccs) 
al contr Tazorablen ταὶ 
canales αἱ libre 
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comercio que Buenos Aires ha monopolicado por 
lentos años Consdera Y. a qué allura Puede 
logar Entre Rios y Cowients gosendo de exa fran: 
quicia en medio docena de años de Paz y anión: 
ποῦ sed e la suele de doce y más ale. 


Madariaga no podía escribir en este tono 
sin que Urquiza, en principio, no hubiera 
aceptado como posible un pronunciamiento. 
suyo contra Rosas. La carta que nos ocupa 
lo revela al decir: “ánimo pues, mi querido 
General; deseche de su grande alma mexqui- 
mos escrpulos que no deben encadenarla, 
porque le privarian del destino permanente y 
glorioso a que es V, acreedor por τὰ valor 
y por lo mucho que puede hacer en pro de 
nuestra patria”, texto que da por admitido 
jun propósito que mo se traducía en hecho por 
“mezquinos escrúpulos”. Tanto que Mada- 
riaga terminaba exponiendo las condiciones 
para el acuerdo en los puntos siguientes: 


Estas condiciones ya no eran tan tremen- 
das, pues dejaban a un lado el propósito de 
ndependizar a Corrientes y Entre Ríos, para 
limitarse a afirmar una separación tempora- 
ria de la Confederación Argentina, hasta la 
reunión de una Constituyente, Lo tremendo 
es que Urquiza pudiera recibir unas y otras 
Propuestas como lo había hecho y continuar 
hegociando con quien las formulaba, a la pas 
¿que escribía a Rows elogiando su conducción 
de los asuntos macionales, ¿Qué guiaba a 
Urquiza? ¿Ambición? ¿Resentimiento? ¿Ce- 
los y envidia? Fuera lo que fuere, no puede 
dejar de verse que entonces se inició la fis 
del frente nacional que cinco años después 
culminó en Caseros; o sea que el pronuncia: 
miento de 1651 respondió a una larga gesta: 
ción, y se inició con claras notas de deslealtad, 
como, por ejemplo, el no adoptar ninguna 
medida con los dos vecinos de Concordia que 
le habrían propuesto un entendimiento con 
los interventores anglo-franceses, La existen: 
cia en Montevideo de quienes se interesaban 
en conocer la posición de esos interventores 
respecto de Urquiza es un hecho conocido, 
pero mo se establece si actuaban bajo órdenes 
de Urquiza o por propia inspiración, consi 
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derado que la seguridad de sr apoyado 
bastaría para provocar su o. 
Irazusta dice que Juan Castro estuvo con 
Ouseley en junio de 1846, en Montevideo, y 
atribuye la información a Beatriz Bosch. Hay 
en esto un error. Dicha autora publicó una 
carta de José María, no de Juan Castro, 
ambos primos de Urquiza, quien visitó a 
Ouseley el 19 ὁ 20 de junio de 1846. El 9 de 
setiembre Urquiza escribió a José María para 
que le informara quién era el individuo que 
lo había solicitado “Pava el asunto que nos 
ocupa”, y Castro contestó el 12 de dicho 
es que había sido Pedro Yrigoyen, quien lo. 
presentó al comerciante inglés Diego Stuart, 
con el que fueron a visitar a Gore Ouseley, 
«quien “dio principio a la larguísima conversa. 
ción que te he insinuado por xi y a nombre 
del Ministro Francés barón Deffaudis”. Nada 
más se ha establecido, pero es evidente que 
se trataba de una promesa sobre algo que no 
estaba ligado a la lealtad de Urquiza con 
Rosas, sino a lo contrario. 


José María Castro agregaba que al día siguiente. 
21, ua individuo legado de Ὑμαμεεῖ informó que 
la goleta de guerra “Congreso”, de la escuadrlla 
¿de Rivera, etabn londeada en el Urapasy sobre la 
ca de Ban Salvador con orden de Judi a todos 


ue er improdenie aquel pao de 
riada comio AA ΠΟΤ 

AA 

Uan los órdenes para que un Sapos de guerre sega 


que procedan de ss puertos 
de Juno'n das Cuatro de la tarde ται εἰ vapor de 
¡guerra inglés “Alec” (del que formaba parte el 
teniente E. Β. Mackinnon, quien dejó como re 
μετά de sus andagvas por css Heras un intere 
“ante libro, traducido por José Luis Busaniche, 3 
lado con el lalo: La ricuedra anglo-pencera 
Ὧν αἱ Parand. 1846), ΕἸ 23 de junio José Maria 
Castro vió al ministro. Franciaco "Marariños 
μίση de informó que ese mino, día salda otro 
Buque para εἰ Únipuay con τὶ mismo objeto que 
el amenor. el amado “Groadicur” (“El Rera. 


ιν 


Es evidente que el bloqueo en el Uruguay 
se traducía en pérdidas para los negocios 
personales de Urquiza, De la relación de José 
María Castro surge que la orden de suspen- 
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¿derlo respondió a que tanto el gobierno de 
Montevideo como los interventores inglés y 
francés algo de Urquiza, y que así 


era lo confirmó “El Comercio del Plata”, del 
10 de julio, el que desorientado o desenga- 
ñado por la conducta de Urquiza, ponía al 


Lo que sabe. Un momento ha de logar 
lO emtreriano. se muestre sin dias; αἱ αἱ quí 
νοΐ aparece siempre la figura implacable del 
“antiguo enemigo, ¿ay de Co 


Cuando el ño Urquiza invitó a 
Joaquín Madariaga a una entrevista a realie 
Zarse en Alcaraz el 20 de julio, no parece 
atrevido inferie que pudieron ser las ininua- 
ciones de Ouseley, en su nombre y en el de 
Deffaudis, comunicadas por José María Cas- 
tro, lo que lo decidiera a manifest; pero 
fue εἰ caso que la carta la recibió Madariaga 
el 21 de julio, encontrándose muy alejado del 
punto de reunión señalado, El 22 de julio 
escribió a Urquiza que, por haber recibido la 
invitación con tanto retraso, le fijara muevo 
día para verse en Alcaraz u otro punto que 
eligiera. La nueva cita se fijó para los días 
13'a 15 de agosto. Pero el 3 de julio de 1846 
legaba a Buenos Aires Mr. Hood, y como en 
su hora lo señaló Pedro de Angelis en su es- 
rito titulado Vida de un traidor, Urquiza. 
que estaba a punto de pronunciarse contra 
Rosas, se echó atrás, Trarasta acota que sí 
hasta entonces Owseley y Deffaudis no habían 
podido dar a ningún sudamericano (bolivia- 
ho, paraguayo o entrerriano) garantias de 
que la intervención seguiría hasta que Rosas 
fuera derrocado, la llegada de tn comisio- 
ado especial, como era Mr, Hood, era una 
posibilidad de que se hiciera la par, atribu- 
yendo a tal causa el que Urquiza, que ya no 
podia dejar de resolver algo, diera el traspié 
¡e Alcaraz, por el afán de quedar bien con 
todos sin comprometerse con ninguno, Far 
cundo A. Arce admite que el fracaso de la 
misión Hood trajo también aparcado el fraca- 
τὸ del pronunciamiento de Urquiza para en- 
carar a organización del país. puesto que, 
sosteniendo el conflicto con las potencias ex. 
tranjeras € imperialistas, Rosas continuaba 
en posesión de suficientes motivos para segui 

manejando como hasta entonces a los pueblos 
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argentinos, lo que constituye una hábil aco- 
tación sobre la duplicidad de Urquiza. Y al 
efecto cabe señalar que, por nobilisima que 
se suponga la idea de dotar de una carta 
constitucional a la nación, ningún propósito 
justificaba la deslealtad de insistir, en cartas 
a Rosas, su adhesión a la manera y forma 
Como ἐπὶ condura al pá Mixive ceo 


6-—Los tratados de Alcaraz. Misión del 
coronel Galán en Buenos Aires 


El 13 de agosto de 1846 Urquiza informó 
a Josquín Madariaga que había autorizado al 
, “previo conoci 


hernador Encargado de las Relaciones Exte- 
riores, para acordar y contenir con ΤΕ. los 
medios adecuados al restablecimiento de la 
paz y armonía entre Corrientes y la Confede 
zación Argentina sobre bases que concilien 
todas las exigencias, como también el honor 
de las partes contratantes”, En una acotación, 
Beatriz Bosch anota: “Fórmula amplia, bajo 
la cual se podian encubrir las más atrevidas 
intenciones, según han de tealizane.”. Pero 
de hecho quedaba. descartado εἰ propósito 
separatis 

¡Se desconoce la elaboración de los tratados 
firmados en Alcaraz y que llevan la fecha 
15 de agosto, uno público y el otro secreto. 

in el primero Corrientes aparecia reincorpo- 
ada a la Confederación Argentina. mientras 
por el otro se la autorizaba a deligare de los 
compromisos a que dicha reincorporación La 
cblizaba. Urquiza declaró estar autorizado 
por Rosas, pero no siguió sus instrucciones. y, 
«omo comenta Irazusta, en su avoramiento, La 
carta de remisión de los acuerdos a Rosas fue 
datada el 14 de agosto, y los tratados eran. 
del día 15, Como representante de Corricn- 
tos, lo firmó Grezorio Valdez: y por Entre 
Ríos lo ένο el citado Galán. El tratado pú 
blico compreaía los articulos sig 


-Av1. 1% τ Queda restablecido la Pe 
baena intugencia, mo solamente ento amabas Pr 
ἐπεῖδε, tino lamilén respeto e τῶν las demás 
que componen la Confederación Argentina, 

"dia. 22 Habrá un elido abiolto de Todos los 


comtecimientos Pollicos que dejan tenido logo 
de Carme 


rente la diidencia de le Precio 
sl edad diran, mi e inci fe 
ὁ lor actos de su admontinas 
ἀπ ἘΣ δ gobierno de la Provincia de Co 
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rentes ofrece continuar observando el Tratado de 
Cuatro de Enero del año má ochocientos feina 


Fl 47 — Ofrece igualmente auto 
mente οἱ Exmo. Sr. Gobernador y Co 
Te la Prosincia de Buenos 
Clon de las Relaciones Extori 
Cart 3 ΕἸ presento Tratado será ralicado 
por lar sespecticos gabiesnos de los Provincia de 
Corrientes Y Entre Hor, dentro del término de se. 
senta dias contados desde cia echa.” 


do para a direc: 


Anexo figuraba un tratado secreto, que 
estipulaba: 


“An, 1'—La Provincia de Conientes οἱ 
continuar obierando. el Tratado de Cs 
Enero de mil ochecietos treinta y 4 
modificaciones Siguientes: 

TE Que las obligaciones que impor 


migencia del artculo 7% tendrá 
ἀνα crimenes, después de 
Trntad 


En el tratado público se había procurado 
dar idea de un ajuste a algunas de las nor- 
mas comunicadas por Arana, pero el secreto 
las anulaba de tal manera que, salvo el pro- 
pósito de secesionar ambas provincias, los 
tratados respondieron a las bases de Mada- 
riaga. Si se reconocía en Rosas la dirección 
de las Relaciones Exteriores, desde que en el 
tratado secreto se aceptaba reconocer vigen- 
ἀξ el tratado paraguayo-correntino, taxativa: 
mente convenido contra “el tirano de Buenos 
Aires”, quedaha desvirtuado el reconocimien- 


to de Rosas como encargado de las Relaciones 
Exteriores. La alusión a los articulos 15 y 16 
del Pacto 


cderal de 1831 destacaba un pro- 
imosista, al reavivar el problema 
ional en forma opuesta, como dice 
al criterio de organización empírica 
que Rosas seguía y había impuesto a la Con- 
federación Argenina de aquel momento. 
La presencia en Buenos Aires del comio: 
ado inadés Mr. Hood y las consecuencias del 
hecho absorbieron la labor de Rosas y del mi- 
istro Arana, de manera que éste, sólo com 
fecha 22 de agosto contestó a Urquiza su nota 
del 8 de mayo, en la que el entrerriano daba 
cuenta de su conformidad “con las luminosas 
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vistas del Exmo. Sr. Gobernador, sobre las 
bases que debe fundarse el arreglo con la 
Provincia de Corrientes para arribar a una 
paz sólida y verdadera”, y a la de 29 de 
mayo, dándole cuenta del envio del mayor 
Juan Castro. 


Eon su respuesta Arana admita que, dempare- 

cido el general Paz, cuya detención y envio, ἃ 

μονὴ ἀπο e pais ido Go nació 

desa buena fe con que Je 

A un 4 Sri de ls Relación ἀακσνς ἐς ES 

κέρατι acepaba lo expresado por 

A ἀτωσδ y σας E de dana Ὁ dais los 

hreches.Se daba por mtitcho, además, por lo co 

μαρία por Usa bre prin rmpeco 
Pablo Lópes, y agregaba que Rosas adm; 


Eambiado mucho las cieunstancis, 3 
Ἐκ podrán tener lugar algunas de lez 
dex requerido por la ποῖα de exe ¿otir 
17 de abr sant, el Emo. Sr, Goberna- 
dis espera que V.E.... habrá modificado ὁ modi. 
αν "dichas bass τα la. parte según el actual 
estado de las como, y de los hechos consumado: 
Fu” hon tenido lugar. + También en esta fecha 
Fonos fimo la caña y 


Mieuel Caldo con la 
ados firmados en Alo 
ΕἿΣ de sgono, 


Con fecha 14 de agoto Urquiza suscribió 
la nota dirigida a Rosas arunciándole la par- 
la del coronel Galán, que le entregaría el 
texto de los artículos secretos que debían 
tener fuerza y valor como partes 
del mismo tratado, Ent 
muuladamente, Urquiza anunciaba que “la 
provincia de Comentes se halla desde hoy 
reincorporada a la gran Liga Argentina y 
vlispuesta a prestar PARA LO SU 
[subrayado nuestro] muy importantes se 
a nuestra causa general”, y agregaba que 
tanto él como el gobernador Madariaws. al 
estipular los términos del tratado, no h 
estado animados de otros sen 
el engrandecimiento, dignidad y Pa: Frater- 
al de todos los pueblos de la gran Confede- 
ración Argentina, bajo el benéfico stem 
federal que profesamos y que Y, mi 
ble amigo, tan sabia y heroicamente ha saludo. 
dirigir en los negocios generales de nuera 
Patria”. En la misma fecha Urquiza comu: 
hicó a los gobernadores de las provincias el 
arreglo definitivo de la cuestión de Corrien 
tes, pero sin incluirles el texto de los tratados. 
lo que explica que algunas festejaran el hecho 
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«om actos adecuados. Joaquin Madariaga, por 
su parte, el día 13 escribió a Rosas diciendo 
que en el momento, felizmente, “vuelve la 
Provincia de Corrientes a pertenecer a la gran 
familia argentina y aleccionada en lo pasado 
mo dudo continuará siendo uno de los más 
firmes apoyos de los derechos de la gran Con- 
federación Argentina, pues cuenta igualmen- 
e con que las mismas lecciones le darán el 
lugar que le corresponde, olvidado el pasado 
y contrayéndose exclusivamente con todas las 
que componen nuestra heroica nación a pre- 
parar un digno y dichoso porvenir”. 


Posición del gobiemo de Buenos Aires 
ante los tratados de Alcaraz 


Cuando el ministro Arana conoció el texto 
de los tratados de Alcaraz mo debe de haber 
podido reprimir su estupor. Todo era ex 
traño, Urquiza anunciaba la firma de los ta: 
tados en notas datadas un día antes de haber 
ido suscritos, y en la redacción se había pro 
cedido con tal fala de estilo que, en el tulo 
tercero del artículo primero del tratado se- 
«reo, la cta de los arículos 15 y 16 no 90 
sabia καὶ se refería al Tratado del Litoral 
de 1831 o al de amistad y comercio entre el 
Paraguay y Corrientes. Él 16 de setiembre 
elevó un memorándum a Rosas en el que 
decía: 


"Acampaño también copia de la modificación 
ΟΣ ΧΑ por el Gral. Urqia, 
Y lara 15 16 dl Lord. de 4 de enero VE 
od que dilo 


imponer. Etre αι 
sea VE τα que esos meterlo € los puebla y $ 
¿las son circamviencias para Comisiones y Conti 
ἐὸν uéngase en cuenta que τὶ pal estaba lloró: 
τ bloqueo amelo francés) Todos esos πίσσα αν 
demuestran bien lo que 1e proponen, y lo 
Enjuto de vu posición” 


Arana terminaba pidiendo autorización pu 
ta muerregar al coronel Galán, pues entre 
otras cosas presumía que éste, quien, como 
hemos viso, babí ados de 
Alcaraz como plenipotenciario de Entre Ríos 
y siquiera conocia el texto de los tratados de 


Corrientes y el Paraguay que se había conve- 
nido siguieran vigentes. 

Rosas hizo la crítica a los tratados de Al- 
caraz en carta al general Ángel Pacheco, pur 
blicada por Jrazusta, de 14 de setiembre, que 
comenzaba diciendo: “Los asuntos de Co- 
rrientes que pudieron haber tenido un desen- 
lace honroso a la Confederación Argent 
han llegado alfin, a una crisis de serias y muy 
desagradables consecuencias. 


ΣΥΝ 
Δειμαίνκδο has donde vs ea jui 
tl deco de que ΧΩ 

Te Coniierción Argentina, 


Peron ton pont 
tn balón μα cuento en la 


μὲ debia 


spare, pues era μα 
ado... spueslsim 


ci dea 
δα μεμα αἰ gen. Urge con 
Feo ojo sto, cional y pollico” Tras loo 
δῶ γαῖαν foma ἀπόπκαὶ omo ας 
dido  τουντνλάο, Roma acorta: "Ben ad: 
μὰν la poxcio en que qucderien la Cone 
y Δ Cali 
ΣΝ 
iones de Alea pr 
can e ico τς 
ΕΑ 
ἀλρατίασω de Comenes de la acldl Enero 
de sondad, Honor e Independencia ecimat 
de catclasa e roceibcl y and de lr leas 
valen e e de dl cando de 


Que se dera τὶ 


Ἐλοαο para dos sal 
Eonledetación Argentino, dejándose ed 
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odo esto, deberá. permanecer 
la República y αἱ mundo y 
la impontura”” 


Rosas destacaba que el fundamento de 
toda la unión nacional y de todo pacto fede 
rativo era la cooperación común para la 
defensa contra los ἔπει. 5 de la nación 
interiores y exteriores; , <I tratado secreto 
aislaba a Corrientes de τὰ causa nacional, en 
buenas y amistosas rel.ciones con los eneini 
gos de la Confederación Argentina, y como. 
“potencia independiente neutral en la pre- 
sente querra, no sólo con relación a los salca- 
Jes unitarios, sino también con respecto a la 
Francia y a la Inglaterra”. Rosas terminaba 
doliéndose de que Urquiza se Iwbiera empe- 
fado en tal extraviada senda, y declaraba 
estar dispuesto a hacer cuanto le fuera posí- 
ble para persuadirlo de su inmenso desvío. 
Surge evidente la prudencia con que Rosas 
formuló su juicio, señalando el hecho como 
sn desvío de Urquiza, a quien πὸ suponía 
una maldad consciente, de manera que no 
dudaba de poder sacarlo del extravío en que 
habia caído, Posición que contrasta con la 
¿que se le ha atribuido por deficiencias infor 
mativas, y, como veremos más adelante, por 
descomocer la citada carta ἃ Pacheco, y rele- 
ire a otra, también de Rosas al mismo des- 
Ὁ Por un asunto que nada tenía que 
los tratados de Alcaraz, 
El día anterior a la fecha de la carta de 
Rosas a Pacheco, Urquiza le escribía al go- 
bernador de Buenos Aires acusando recibo de 
la suya de 22 de agosto, en que lo había 
instado 5. mantener las mejores relaciones con 
Echagúe. El entrerriano anunciaba una co- 
municación de larga historia que elevaría 
“oportunamente, la que escribiría con la fran 
queza y buena fe que acostumbraba, “dándole 
al mismo tiempo pruebas aún muy positiva: 
de que, en circunstancias críticas, he sido 
no de sus muy leales amigos; cuya conducta 
estoy dispuesto a conservarla fielmente en 
cualquier ¿poce, y para todo lo que tenga a 
bien ordenar a su afectisimo que es todo suyo, 
de corasón”. 


8 Entrcita Arana-Galón. 


El 16 de setiembre Arana elevó a conoci 
mierno de Rosas los antecedentes necesarios 
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para ocuparse del asunto del general Urquiza, 
en virtud de lo cual juzgaba indispensable 
tener una conferencia con el coronel Galán, 
pedirle explicaciones y saber sí había tenido. 
conocimiento, o lo tenía, de los antecedentes. 
de los tratados de Corrientes y el Paraguay, 
citados en la “ridícula contención” del gene. 
val Urquiza. Arana suponía que Galán mo 
conocía tales tratados y había firmado los de 
Alcaraz sn saber qué fimaba, a lo que agre- 
gabas 


“Ἐν tal ceso, seo una posición la más vento. 

"Citar podes deci que em e 
lacio πὸ nu negociador Comtisnado al 
dla Nro, nl ha Scudo e sos 
nada co dean 


Autorizado por Rosas, el ministro Arana 
se reunió con el coronel Galán el 29 de dicho 
mes. La entrevista se prolongó desde las cua- 
wo a las siete de la noche, Arana comenzó 
informándole que Rosas le había ordenado 
¿quelo tratase con toda consideración y fran- 
ueza, haciéndole conocer el aprecio que de 
Su persona tenía, y ofreciéndole el servicio 
que pidire, lo que Galán agradeció. En el 
mevorándum de la reunión que Arana re- 
ἀμειό para información de Rosas, dice que 
poco antes habia formulado a Galán una serie 
ἀξ cuestiones, a las que contestó que tanto 
Urquiza como él no habían dado la impor- 

que las observaciones de Arana les 
ιν descubrir en el tratado secreto. 


vándum de Arana sigue diciendo que 
“ἱ coronel Gelán τονε de aqui motivo para exp 
car lo ocurrido en la entreruta de Alceras. Me 
dijo que 4 habia sido comisionado por el Gral 
Urquica para recibir a Da. Joaquín Madariago, el 
"luego" que legó 4. Alcaraz, en σὰ noche, se 

os dera dela comi. 


μαι σπενὸ en 1u despacho con Dn. Josquín Meda. 
aga y Da. Gregorio Valdes, que al tureron una. 


orar, despls de lo 
quin y quedó 
Urquisa y el Sr, Valdez en el despacho; que 
tonces uz llamado úl (el coronel Galán) y Ἢ Gral 
Urguica le dijo que γα todo estaba concluido con 
Dn" Jags, Y Seicdo ἡ aero, y le ode 
26 seguida firmas el proyecto de os rtado;. τ 
ΠΩ e sorprendió, 
entonces nada dijo sl Gral. Urg 
τ por estar con dl el Se Valdes, luego 
er dle le Ni 
ie 


δι especiales de la Procincia de Corientes y las 


consotid más 
biermos de la Conjederación, se verificada, pero 
que, en reslidad, sus estipulaciones nado afeciaban 
Sl reincorporación, que se hacia de dicha ro: 
inca e ls demás de la República”. En ὦ memo. 


pa 
4 que lo ponian al Sr. Madariaga en 
la Veanión de loyselcajes unitarios refugiados en el 
Paraguay > en las Misiones; que no tenía otra 
tendencia la solicitud de mantener en la Provincia 
de Corrientes las relaciones comerciales con el Pa 


Tosguin "Madariaga ni del General ὃ 
"sos aprobaron el proyecto. que la 

Habia presentado, formado, por οἱ δι. Valdez en la 

creencia de que ese articulo no importe 

ue aclarar un hecho. posinico 

Tamentable de la Prowncia de Corrientes”. En 


por 
lo cual, "para que no se les hiciesen cargos de 
Haber felado a sus palabra”, prefería no contraer 
compromisos “Yo le objeid agrega Arana=—-- 
¿ue para todo esto no habla noceridad de iatodos 


actó el proyes 
presente que tenio el Gral. como Dr. Joaquin 6 

τ darcramente oaimades del desto de srregior 

no. anión οἱ bio de μας estacas 
la Confrteación Argentina... siendo or lo 
Tonto más fame concteción que en το no tiene 
¡ndariscs] micana μάτα doble τ Jérido”. Galia 
κατα que Urguia se había interezdo, por cono. 


. LA explicación que dio con. 


ναὸ la existencia de una maniobra para mantener 
von comercio entre. Montevideo y Entre Rios, 
με pos ocu 

cpavición 


mos más adelante y abre paso a la 
ἰ με + motivo impulsos de la cor 

/a cvaha ligado al ρεορόμεο de 
eeridad com que Ἀδὰ mantenta 
su poliza comaria la ib navegación de los 


a quien Oribe tenía 
como un "picarón"”, y de quien decía que era 
ón. .. confidente de Urquiza”, dio 

ión que en su aparente ingenui- 


vna expli 
dad era poco convincente, De ella salía mal 
parado Urquiza, pues demostraba que en Al- 


caraz el “vico” había sido Madariaga. Co- 
rrientes necesitaba de la paz mucho más que 
Entre Ríos, y lograba formalizarla mediame 
un tratado hecho ἃ su gusto, con el que sal- 

iba una situación dificil sin comprometerse 
abxolutamente a nada, Lo curioso es que, 
como veremos, Urquiza aceptó que había 
«convenido algo cuyas consecuencias πο habí 
previsto, o sea que tanto esa actitud suya 
como las explicaciones de Galán deben ser 
vistas como picardías para disimular una ἦς. 

ación, o como realidades que denuncian 
en Urquiza notoria mediocridad mental. Poco 
ἃ poco la mayoría creyó en la traición, y en 
val sentido se manifestó al gobernador dele- 


gado de Entre Ríos, Antonio Crespo, en una 
mneworia reservada, dada a conocer por Mar- 
úín Ruiz Moreno, y en la que se ke 


ταὶ αἱ general Rosas, unido Con € 
Je eligió el punto de Alcora: po 


1 la de derro 
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Por su parte, el general Ángel Pacheco, 
xincidiendo con el coronel Galán, sin sa: 
herlo, al contestar a Rosas la carta del 13, 
dijo que Urquiza había cometido un gran 
“Barro”. La carta de Pacheco levantó el εερί- 
iru de Rosas, quien si bien desde el primer 
momento intuyó una traición, estimó que no 
era el momento de enfrentarla con violencias 
de hecho, verbales ni epis Arana, 
por su parte, consideró que Pacheco podía 
ser comisionado ante Urquiza para lacerle 
comprender cuál era la posición de Rosas 
frente a los tratados de Alcaraz, y cuáles sus 
deberes como gobernador de Entre Rios 


dos μα id 
conjurar lame 


a pla adopíada pos οἱ Encantado 
de ηκίστοι Exteanen” Arana entendia que «el 
neral Pacheco podía hablare <on otra claridad 
Y léanqueza que no podía hacerio εἰ coronel Galán, 

ἢ caja que pueda hacere confiansa a 14 


se Ríos, Se creyó que, ante todo, 
había que darle a conocer a Urquiza la opi- 
ión del gobierno, y esperar su respuesta. 
Arana comprendió que sólo actuando con 
lencia se podría obtener algo, y con fecha 
1* de octubre propuso a Rosas un proyecto 
de tratado que consultaba la reincorpora- 
ción de Comente sin alterar el pacto del 4 
¿de enero de 1831, En el proyecto Arana pres- 
cindió del principio de legalidad del gobierno 
de Madariaga “para presentar mayores facio 
idades sobre el arreglo”, teniendo en cuenta 
la ninguna mayoria que tuvo el Sr. Cabral 
cuando siguió αἱ general Urquiza en su cam- 
paña a Corrientes y... como un sacrificio 
y una necesidad de cimentarla a 
' A su proyecto 
e una circular a fin de infor 
nar a los gobiernos de las provincias acerca 
de los hechos, pero con la salvedad de que 
sólo debería sex despachada cuando Urquiza 
Iubiera contestado a la que se le envias 
rechazsodo los tratados, pues había que tener 
wena lo que perjudicaría la publicación 
de estos malditos tratados para el arreglo de 
os actos de la intervención”, cuyo, ln se 
percha pura diciembre o enero, merced a 
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las gestiones de Mr. Hood. Como con fecha 
13 de setiembre, en carta a Rosas, Urquiza 
decia haber recibido la suya de 22 de agosto, 
Arana proyectó una respuesta de Rosas ἃ 
Urquiza, que fue despachada el 2 de octubre, 
acusando recibo de aquélla y reiterando que 
veía en él a uno de sus más leales amigos. 
Justamente al día siguiente, 3 de octubre, 
Urquiza escribía a Joaquin Madariaga cen- 
surando el “procedimiento tramposo” de Ou- 
seley y Deffaudis respecto de Mr. Hood, y 
agregaba que Galán aún no había regresado 
de Buenos Aires; pero de cualquier modo, 
añadia, “no ha de haber novedad deseg 
dable”. El 12 de octubre salían de Buenos 
Aires tres cartas: una de Rosas a Madariaga 
y otra a Urquiza, más una a éste de Arana. 
“Todas ellas denuncian el espíritu conciliador 
¿con que el gobierno de Buenos Aires enfrentó. 
los desconcertantes tratados de Alcaraz 


ΠῚ Ὁ. Madariaga mcibo por su carta 

de 13 de agono, τὴ a que Expromba seramienos 

de pu y anda y aa cación que pe 
vi ado derecho dela Confederación Argen 


ταῦ diendo Koro, que hs sereno declaro 
des por Madri 


la República ᾿ 
custodia y defensa, esoy encomendado”. En «ue 
seotido, Jas estipulaciones ὡς Alcaras no comal. 


τ, Ferminaba informándole que e hal 
ὁ Urquiza los buses pura un acuerdo cuyos términos 
ran el mayor esfuerzo que podía hacer en su de 

ado carácter de encargado de las Relaciones Ext 
ρει y de los auumos de pas y guerra, “al sano 


mo un tlunlo que Urquiza το 
dado 12 poca por dl vga haci 
ρα Dim io πτερωτῶν de nue ἢ 
Ei ha preado importen κεν περ decena 
Cióndo la amitad que nos hemos poleo” Rows 
continua diciendo que. no e explica. cómo 
Mabiendo acepado por su muta ὡς 8 de mayo lar 


Feo es muy 
το entre amigos” por lo que le rogaba reÑe 
Somara y pemmara con toda clima las ebnervaciones 
que en nombre del gobierno recilra. La nota o 
Ci, firmada por εἶ minisro Arana, es un docu 
emo de alo valor emimonial boe οἱ emi 
cional de la políca interna de Rom. En 
slo mesurado se suceden argumentos de desta: 
Caca: fuerza. probatoria de que los tratados de 
ἄκακοι romplan la wnidad. mantenida αἱ amparo. 
del Pacio de 1851, y Mamatan al país de nuevo a 
ὧι alternativas anárquizanes de la desunión, 


Arana destacaba, con plena razón, que 
bajo la apariencia de una reincorporación 
formal, Corrientes quedaba efectivamente se- 
parada del cuerpo confederal; que Urquiza 
había actuado como gobernador de Entre 
Ríos, cuando debió hacerlo como general en 
jefe del Ejército de Operaciones, violando 
com ello el Pacto de 1831, De hecho se había 
abierto una brecha para la segregación de 
odas las provincias, Por otra parte, insistía 
en la inmoralidad de convenir un tratado se» 
reto, sólo “odaptable a una política tímida 
y ocupada de intereses momentáneos, y calcu- 
Tada para introducir el fraude y la mala fe 

jones y compromisos, Ésta es 

ό que 


convenciones contrarias a las leyes de un país, 
ὁ 4 lor compromisos públicos que se han con: 
traido, o cuendo se teme desagrador a otro 
poder. Los compromisos deben ser públicos, 
para que no se puedan violar sin exponerse 
αἱ reproche conira la infidelidad y la perfi- 
dia... Los inconvenientes del tratado secreto 
son todería mayores, cuando por ello 30 de- 
rogan compromisos públicos”, 


ención curopca. Ea una cuca 
o era adimiside la independencia de acción de 
πὰ provincia. “ΕἾ Exmo. Sr. Gobernador llama 
Jairo eso muy seriamente la atención de Y. E 
E 


modo may tio el 
e que ames de ahora algunos 
har pretendido. presentalo 

A eto de le intercen 
ΤᾺ qué κα reevia Arana? En τὶ 
σῶος de esta ota se encuentra tachado. un 
“que lo explica. y ques Por ciento. mm se 
de en el eco! criado a Unguira, y dí 
má: Ps conocimiento de Y. E y en prueba del 
osa interés de que es animado el Emo. Se 


so 


siguiente: «ποι 
ἯΚΕ MÍOS PARA UNIRSE 
CON GARZÓN, Y MARCHAR SOBRE CO- 
RRIENTES. EN SU PROCLAMA LO ANUN. 
CIA, Y UNA COSA QUE HA LLAMADO LA 
ATÉNCIÓN DE TODOS ES QUE EN ELLA 
NO DICE UNA SOLA PALABRA SOBRE LAS 
POTENCIAS INTERVENTORAS. SE CREE, 
ἘΝ GENERAL, QUE URQUIZA MACE AL: 
GON TIEMPO QUE TRATA DE UNIRSE AL 
MAS FUERTES" (Subrayado nuestro.) 


La nota terminaba aludiendo a la sorpren- 
dente ignorancia del coronel Galán, que con- 
fesaba no conocer al tratado correntino-para- 
uayo, cuya validez reconoció en los tratados 
“que redactó, así como por su declaración 
de que, autorizado para celebrar el tratado, 
así público como secreto, “que dl no había 
visto ni conocía, sino por haberlo oido..... 
que tampoco se había tenido presente copia 
Iguna de él para la negociación de Alcara: 
y que sabia su existencia por haber oido ha- 
bar de dicho tratado entre Corrientes y el 
Paraguay cuando se hallaba prisionero em 
aquella ciudad, en tiempo que era goberna- 
dor de ela el salvaje unitario Ferré, por mo: 
we se lleva la irregularidad hasta el 
pretender legalizar los inicuos actos 
ron lugar en Corrientes cuendo ex- 
candalosamente defeccionó de la Confeder 
ción y la traicionó con villanía el dicho sal- 
vaje unitario Ferré”. 


9— La posición de Urquiza y de 


Madariaga. 


La larga permanencia en Buenos Aires del 
coronel Galán comenzó a preocupar a Ur- 
quiza. Por distintos conductos sabía que en 
Buenos Aires, Santa Fe y otros sitios se lo til- 
daba de traidor, Comprendiendo la gravedad! 
¿del hecho, despachó a Corrientes al cura de 
la catedral de Paraná, doctor Francisco Dio- 
nisio Álvarez, con la comisión de convencer 
ἃ Madariaga de que él y toda la provincia se 
colocaran la divisa punzó, para ganar la 
buena voluntad federal hacia Corrientes y los 
tratados de paz convenidos, En aquellas horas 
Urquiza desconcierta por los traspiés, las con- 
tradieciones y las indecisiones en que se 
mueve, Llevado por el afán de hacer cows 
grandes por su propia cuenta, escucha todas 
Jas opiniones, y las acepta o se irrita sin aná- 
lisis, lo que aprovechan muchos de quienes 
lo rodean para realizar sus propios fines. En 
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realidad, toda la actuación de Urquiza plan- 
tea el problema de averiguar en cada caso 
a qué tipo de influencias se ha sometido, En 
stos días se le ve actuar contra las instruc- 
¡ciones de Rosas a la par que se desvive para 
¿que éste crea en su lealtad, su admiración y 
su amistad. Para defenderlo, sus amigos des- 
tacan su impericia, y él la acepta sin revelar 
la menor susceptibilidad al reconocer us 
errores. La invitación que el cura Álvarez 
lleva a Corrientes para que Madariaga im- 
ponga la divisa punzó plantea el problema 
de dilucidar si era un tonto o un traidor. 
Madariaga le da pruebas de que está en la 
traición y Urquiza se niega a verlo, Así el 31 
de octubre escribe al correntino, seriamente 
alarmado por el mensaje que había elevado 
diez días ames a la Legidatura, explicando 
que había firmado los tratados de Alcaraz 
ho por el comprensible propósito de lograr la 
paz, sino obligado por la evidencia de que los 
correntinos no podían seguir luchando, pues, 
textualmente, Madariaga había dicho: 


sd poramos de pas interior y esp 
"que quedamos como 


en cuenta para poner lina la +) 
guerra. diendo de cuca 


te oleo, pao 
comervando esperanzas de un mejor futuro. ἢ 


Urquiza agregaba que todo eso publicado 
en un mensaje que corría impreso, por cual- 
quiera que no fuera un amigo como él, que 
no confiara en su honradez y patriotismo 
como él confiaba, sería calificado como un 
acto de hostilidad contra la Confederación 
Argentina, como una satisfacción y una es- 
peranza para los salvajes unitarios y los agen- 
tes extranjeros, porque, εἰ bien se trataba de 
demostrar la debilidad de Corrientes, mo se 
¿demostraba su anhelo de paz, Si la gu 
había sido “justa y necesaria”, la injusticia 
habría estado en las demás provincias, y en 
él, en Urquiza, pues a pesar de estar los co- 
rrentins, como decía en un mensaje, sin 
armas, mi caballos, no trepidó en ceder a Co- 
rrientes cuanto le pidiera, y evitó que diera 
ningún paso indecoroso, Es evidente que Ma- 
dariaga se mantenía en su posición, pero la 
¿que no aparece clara es la de Urquiza. ¿Por 
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qué si había actuado de buena ἔς, como pre- 
tendía demostrar, limitaba su protesta a un 
¿talle insgnificate, frente a un documento 
que denunciaba concretamente que Mada- 
aga no se había apcado de su posición amti- 
rronista? Así se lo hiso ver Arana, en carta 
de 23 de fcbrero de 1847, cuando conoció el 
texto del mensaje de Madariaga, que se en 
caberaba con el lema de la falida Liga del 
Norte: “Patria, Libertad, Constitución!” 
Es una parte desinada a exponer las “Rela- 
ciones Exteriores de la Provincia de Corrien- 
tri", ésta era presentada como un Estado 
soberano, deligado de todo vínculo que lo 
uniera a la Nación, con capacidad para en- 
senderse con Estados extranjeros. As, al refe- 
ire a los agravios que habían sido inferidos 
ἃ ἴον vecinos de Santo Tomé en 1844, infr- 
snaba haber destacado un comisionado ante 
τὶ gobierno de Rio Grande, y decía mantener 
Jas mejores relaciones con el Paraguay, de 
conformidad a los “tratados subrstentes”. 
Declaraba tener relaciones con los unitarios 
de Montevideo y reconocía al gobierno de la 
rrisma como de toda la República Oriental, 
y de hecho, como hemos viso, declaraba que 
Si había hecho la paz en una guerra “uta y 
necesaria”, habia sido respondiendo ala nece» 
sidad de una tregua, al quedar por la inter- 
vención militar de Urquiza con la provincia 
incapacitada para seguirla. El mensaje daba. 
cuenta de hallane Josquio Madariaga en 

orunicación directa con la Santa Sede, por 
intermedio del internuncio aponálco de Rio 
de Janciro, y haber obtenido que se depa 
«hara la investidura de vicario a un eclesás: 
tico presentado por él, con argumentos que 
importaban separar a la iglesia de Corrientes 
ἀκ su dependencia de la diócesis 


«quiza en la triste posición de engañado, o de 
cómplice; pero o no lo vio o no quiso verlo, y 
sólo se detuvo en aquello que derrumbaba su 
gloria como pacificador, al ver sustituida su 
habilidad diplomática, y sus anhelos pacifis- 
tas, por el hecho concreto de que Madariaga 
había aceptado el camino de la paz porque 
no estaba en situación de seguir el de la 
guerra. Urquiza le dice entonces. 


¿Mi amigo! El Mensaje lo creo une mencana 
de discordia y nuestros amigos se van α spoderor 
de él on acidez para pecar malignas consecneneno 
No será estraño que la preni, tanto amiga como 
enemiga, le dé un sentido muy contrario al buen 
Deseo de Y. y al anhelo que estoy cierto comserea 
por la paz y felicidad de nuera Parma” 


su 


¿Siguió creyendo Urquiza, después de leer 

el mensaje, en la buena fe de Joaquín Mada- 

riaga? Aceptarlo no hace ningún honor a su 

inteligencia; rechazarlo no lo hace a su leal- 
tad. 


pacifista. Urquira le contenó τὶ 21 de noviembre: 
"E me atribuye una especie de contradicción entro 
lo que entonces concínimos Y los cargos que or 
se Mensaje le hago. No mi amigo. 


o que en 


mi ες 
A ΡΟ 
E dr ον, Ὁ ΘΓΤΩΝ, 

a mer ds 
E 


Como cabía esperarlo, Madariaga no hizo 
úsinguna oposición al pedido del cura Álvarez, 
en el sentido de imponer en Corrientes el uso 
¿e la divisa federal, siempre que... Urquiza 
cometiera un muevo traplé, o sea siempre 
que los tratados de Alcaraz fueran ταῦ! 
ados por los gobiernos de Corriente y Entre 
Rios El cura Álvarez, que tampoco debia de 
scr de muy aguda vita, comunicó la condi. 
ción con entusiasmo, entre otros, al oberna 
¿or delegado de Entre Ríos, insíndolo a dar 
el mal paso, en vista de que hasta enton 
ces el gobiemo de Buenos Ares nada había 
dicho sobre tan arduo asunto. Sin pensar 
mayormente en la gravedad de la condición 
que Madariaga imponía, Urquiza envió los 
tratados al gobernador” delegado, Antonio 
Crespo, para su ratificación, de lo que con 
fecha 8 de noviembre informó al gobernador 
de Corrientes, diciéndole: 


“Hasta hoy el δν. gene 


Rosas no me ha con 
pero salga de donde 
le vatificación de nues. 
ΟΣ 

εἶ ταῦ bo ἀρ πον τας e 


δῶ Tretades 
e Verenes 
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Cuando el gobernador delegado de Entre 

Ríos, Antonio Crespo, recibió el texto de los 

tratados, que no conocía, con orden de ratifi- 

carlos y publicarlos, se negó a hacerlo, En su 
¡ada memoria dijo: 


comprendí el apuro en que me encontraba 
para lidiar con un dispota de vu las... Al electo 
le divigi una comunicación vumemente fuerte, 
haciéndole 

sido al cele 
σα vista de él (por la flia de confianza de Galán 
pora enseñdrmelo), comprendia que el general 
Rosas debía haberlo recibido como de cumplimie 
lo, dede q mi en su conclación 

ba su nombre, 

hrado por un subalterno 
neral del eJrcito de vanguardia de la Confede- 


"Le adjuntd οἱ tratado de 4 enero, 
ión de aquella Confederación, indicándole los 
artículos que había quebramiado, Le derole el 110 
tado, preiniéndole que αὶ mis resones expuestas 


"Por mi cara comprendió —agrega Crespo— 
los graves defectos que habia cometido y 10 asustó, 
y tanto que, a pesar de tener a Galón en Buenos 
ἄνει, despachó a den Ruperto Pérez en mueva τος 
misión, cuyo objeto hasta ahora ignoro 


10— Misión de José Ruperto Pérez, Nuevas 
Bases para la paz con Corrientes 


El 12 de noviembre Urquiza escribió a 
Madariaga diciéndole que en la fecha ¡ba 
a publicar la ratificación, cuando, inespera- 
damente, se había sorprendido al ver en tal 
solemne documento la falta de una circuns- 
tancia especial: que no aparecía en el cuerpo 
de los tratados la autorización que le había 
conferido Rosas, “quien como enca 
los negocios de paz y guerra es el único que 
en debida forma podía entender o hacer en- 
ender su axtorización especial en negocios 

Agregaba que cn dos o 


dano idóneo con suficientes instrucciones 
para satisfacer al gobernador Rosas sobre el 
particular, y necesariamente tendría que es- 
perificarse en el texto de los tratados la plena. 
“autorización con que lo había investido aquel 
gobiemo para realizar las negociaciones. En 
comsecuencia, pidió a Madariaga que sus 
perdiera. momentáneamente la ratificación, 
por parte de Corrientes, Con fecha 15 del 
mismo mes escribió a Rosas que, al no recibir 
la ratificación que esperaba, había desapa- 
recido de sus ojos “la venda que me impedía 
advertir precisamente el único motivo del εἰς 
lencio de V., antes incomprensible para mi”. 
Accptaba haber cometido un traspié y le 
arunciaba la próxima partida de José Rue 
pesto Pées, queer director de El Federal 
verriano”, a quien encomendaba solicitar 
en su nombre, de una manera franca y con- 
fidencia, sus vistas sobre el particular. 

En realidad, el propósito de destacar a 
Pérez surgió en Urquiza antes de recibir la 
carta de Crespo, Al parecer, antes que éste 
lo hiciera, Pérez le escribió diciéndole que, 
“por amor a la Patria llene un vacio, que, o 
la premura del tiempo, o la poca versación 
sen estos negocios del señor Valdez y del Señor 
(Galán han podido ocasionarlo”, refiriéndose 
a que en los acuerdos de Alcaraz no aparecia 
Urquiza autorizado por el encargado de los 
negocios de paz y guerra, lo cual era una 
condición sine que non, por lo que lo instaba 
a ofrecer a Rosas una explicación amistosa, 
por medio de un comisionado especial 


URQUIZA Y LOS TRATADOS DE ALCARAZ su 


Tar de la Nación y del 
δ’ incontrasable 


"(Subo 


mundo, y que es por consi 
resolución NO DESMENTIRLA JAMAS 
Tayado nuesto.) Que bajo tales priscipios desaba 


Selebrar dichos pactos, “7 como ez 

conste igualmente en siro artículo, EL QUÉ AM- 
MAS PARTES CONTRATANTES LO_ SOM. 
TEN A SU FALLO” (ubrayado de Urquira) 

"erminaba las motruccione diciendo: 

que, no teniendo la menor duda de a buena le 

Con que procedía en este negocio el señor Mada: 
Comstándole cuánta confianza le acompa 

pecto a la política liberal y Jota del gens. 


dere le rabia! 


Eomulgnase EN ARREGLO. RESERVADO “es 
como" algún otro punto”, teniendo, en Cuenta la 
posición Violenta de Madariaga “al Jente de κα 
lo" hondamente afectado. por los intereies de 
lar Salvajes Unitarios que han descominado 
buena Indole, voiéndoro de su misma poca Japi 
caca y senil ignoranció”, Preocupación que o, 
debia sr” imitada. sino. <ombarada por. aqueos 
iuedica que sugiieran la experiencia y las Circus: 


José Ruperto Pérez partió acompañado por. 
el teniente coronel Manuel Querencio y dos 
militares más, y el 22 de noviembre a las 10 
de la noche se presentó en Buenos Aires ame. 


recibidas! En el viaje a Buenos Aires Pérez 
se encontró con el coronel Galán, que volvía 
a Entre Ríos conduciendo las instrucciones 
que le había entregado Arana para hacer 
viable lo convenido en Alcaraz. José Ruperto 
Pérez cumplió con pericia los encargos de Ur. 
quiza, y ganó simpatías en Buenos Alres por 
sus esfuerzos para contener los ataques que se 
dirigian su mandante. entre los cuales eran 


efectivos los del general Echagic. Fuera de 
su labor para mantener el prestigio de Ur- 
quiza, nada tuvo que hacer Pérez, desde el 
momento en que el coronel Galán había par- 
do conduciendo la opinión del gobierno de 
Buenos Aires sobre los términos con que podía 
sellarse la paz con Corrientes 
El 27 de noviembre de 1816 Urquiza 
formó a Madariaga sobre la llegada de Ga: 
lan, expresindole que las comunicaciones de 
Rotas eran satisfactorias. “No conviene en el 
Tratado Secreto —decia — y hace mérito 
tenido en la falta de invocarse en el Tratado 
«1 Encargado de las Relaciones Exteriores, 
Paz y Guerra, Mas en todo, y hasta en sus 
mismos reparos hace uso de un lenguaje co- 
medido y amistoso hacia V. y hacia mi, Se 
trasluce un vito deseo por la pas y reincor- 
oración de esa Provincia ala Confederación, 
mas, por explicarme as, en lo que más se 
detiene es en que V. γ quedemos bien” 
Galán había obtenido que Arana le fijara 
en un escrito los términos del tratado que 
estimaba convenientes, y Urquiza le anun 
ciaba a Madariaga el envio de una cop 
diciendo que se distinguía del de Alcaraz “en 
«el encabezamiento, en raificalo ly no no 
hasta aquá no hay nada de particular 
nico artículo que pudiera monúficarles, 
no lo hubiéramos convenido”, decía Ur: 
quiza, cra el cuarto; mas era natural que 
osas lo exigir para no oler ars en su 
cto sobre el asunto que trataba l, pero 
atendiendo a la situación de Corrientes era 
fácil arreglarlo de manera convenien 
sca dejar subsstente la exigencia sin sata 
cerla, Terminal pidiendo a Madariaga que 
parara ratificar las muevas bases y declaran 
do que Galán le había expresado que Ro: 
sas, de viva voz, habia manifestado descos de 
felicidad y engrandecimieno del pueblo τὸς 
sento y del honor de Madariaga, y del 
suyo. Ese mismo día Urquiza escribió ἃ Raras 
participándole la llegada de Galán y dándole 
cuenta de que al día siguiente lo despacharía 
para Corienes, reafirmando que, sin duda, 
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“todo se arreglará y concluirá conforme a las 
ilustradas vistas y buenos deseos de V.. Ga- 
lán conducía las bases de acuerdo sobre las 
cuales había que reformar los tratados de 
Alcaraz, las que decían así 


“¡Viga la Contetración Argentina! 


Ly en que una terminación aula y Jato 

καὶ de la que dede poner fin a los males que han 

Scaronado las [unes consecuencias de Y des 

cido, ἀκ αι κακὰν sole un erat 
gane para slempre lor srchosvinclos 

Vis ἀράν ει ton la Prosincia de Covion. 


tea 
"Sr. Gobernador y Capi 

la Provincia de Corrientes, general Ὁ. Joaquín 
Madariaga, han convenido en lor artículos siguien: 


ΔΎ de la diseción de lor aruntos de par 
κε como lo estaba antes de haber ocurrido 
del desagradables diferencias que han tenido lugar 


de: rio Dni, Cabral. y donde abi. 
les de esa Provincia, que por cansas poli 
sondn de los principios de dicha Adminitración. 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


le Bab aendondo, ant semen sl 
tng ps Er eras e es 
PS rod 
ΕΞ ΚΣ 

ΞΡ; 


enfederación Argen 
eersados desd el día de la fecha. En timon 
de o cual κ γ 


ml 

E Confederación Argentina, Mist! O, Ju 

Lost de Usquio, y el Emo, Sr. Gobernador y 
ión General de la Provincia de Corient 


El muevo difería del tratado original fr- 
mado en Alcaraz en cuanto se reducía a un 

τ acuerdo de paz, mediante el cual la pro. 
vincia de Corrientes se reincomporaba a la 
Confederación Argentina. Beatriz Bosch aco- 
ta que “en forma humillante, ya que perdía 
todas las concesiones anteriores”, No adverti- 
mos la humillación, y sí la concesión muy 
importante de reconocer a Joaquín Mada- 
riaga como gobernador de Corrientes. Cual- 
quier otra habría significado establecer un 
régimen de privilegio para Corrientes en τὸς 
lación a las demás provincias confederadas, 
dando vigencia a un factor que podría haber 
actuado como clemento disolvente de la uni- 
dad nacional, cuya integración, sostenimien- 
o y fortalecimiento habían sido, y eran, la 
labor fundamental de Rosas, 


CavfruLo ούκατο, 


EL COMISIONADO HOOD Y LA MISIÓN HOWDEN-WALEWSKI 


La misión Hood, 


Hood partió de Plymouth, en el vapor “De- 
vastatin”, directamente hacia Buenos Aires, 
con una simple escala en Bahía. En carta 2 
Guido, Pedro de Angels decí údere 
Vd, el efecto que produciria el anuncio ines. 
perado de la aparición en nuestra rada —el 
2 de julio de 1016 de un BUQUE IN- 
GLES CON BANDERA BLANCA [subra: 
vado original) y con un negociador a bordo.” 

día 4 εἰ ministro Arana destacó al oficial 


Pérez para que diera la bienvenida al via- 


ciar sus tareas sin pérdida 
de tiempo. Facilitado que le fue el desem- 
barco, el día 13 se entrevistó con Rosas, por 
«quien se informó de la última entrevista man- 
tenida con Ouseley, en agosto del año an- 
e Η 

lo pudo escapar a Rosas la circunstancia 
curiosa de que, sí Inglaterra y Francia de: 
seaban sinceramente establecer la paz en el 
Plata, despacharan a un agente confidencial, 
como era “Thomas Hood, sin modificar la 
posición de Deffaudis y de Ouseley en el ca- 
rácter que tenian de ministros plenipotencia- 
rios. Conociendo Rosas su debilidad frente 
a las potencias bloqueadoras, había seguido 
vna política hábil al no considerarse, a pesar 
de todo lo ocurrido, en guerra con tales po- 
tencias, sino en conflicto con sus represen- 
tantes, Su aparente excesiva minuciosidad eo. 
materia de procedimientos y protocolo había 
sido otra de sus armas, con ello. 
afirmar la dignidad y el honor del país dentro 
¿de reglas que no podían enojar a nadie, aun- 
“que si disgustar a los que debían someterse 
ἃ ellas. Convencido de que lo más probable 


era que Deffaudis y Ouseley no reconocieran 
ada de lo que conviniera con Hood, se dis- 
puso a negociar con éxte, seguro de que 

el peor de los casos lo que lograría serí 
demostrar que si no se llegaba a la paz πὸ 
era por su intransigencia, No pudo dejar de 
tener en cuenta que cl gobierno británico 
había retirado al almirante Inglefiid del 
mando de la estación naval del Plata, y se 
anunciaba para sucederle el próximo arribo 
del comodoro Thomas Herbert, pues e tra- 
taba de un marino que había dejado un 
recuerdo amistoso en anterior actuación, 
Apoyado en la confianza que Herbert le me- 
recia, el 18 de julio dispuso que las bater: 


entregó. 
copia legalizada a Mr. Hood, quien la comu- 
hicó al jefe que había quedado interinamente: 
al mando de la escuadra británica surta en el 
Plata, Demostró ad Rocas, antes de haber 
legado a un acuerdo diplomático con el co- 
misionado Hood, sus descos de paz implan- 
tando motu proprio wn armisticio. 

“Thomas Samuel Hood hal provisto 
con dos juegos de instrucciones concordan- 
tes: uno de Lord Aberdeen y el otro de Gui 
zot. Ambos respondían en sus lineas generales. 
a las condiciones establecidas por el ministro 
Arana y el diplomático Marevil en octubre 
de 1845, con variames de diverso carácter, 
pues, como Lord Aberdeen decía en los con- 
siderandos de sus proposiciones, los gabinetes 
de Londres y París sentían “no poder aceptar 

quellas proposiciones en la forma presen- 
tada” por el gobierno argentino a Mareual, αὶ 
bien los desacuerdos no invalidaban la posi- 
bilidad de un entendimiento sobre las mismas 
bases 

Las bases Aberdcen<Guizot proponían la 
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libre navegación del Paraná; no incluían 
la declaración negando títulos a Francia y 
a Gran Bretaña para intervenir en los asuntos 
del Río de la Plata; tampoco la que negaba 
a los jefes de las estaciones navales realizar 
actos propios de los agentes diplomáticos. 
"Tras algunas convenaciones de Mr, Hood 
con el ministro Arana, se sintetizaron las pro- 
posiciones de Lord Aberdeen con algunos 
cambios fundamentales, sobre todo respecto 
ἃ la navegación del río Paraná, concretándose 
las bases siguientes: 


τ, Que e general rs e aná y cooperar 
com las dos Pofencias τὶ 
pensión de los hosdidads qu 


demás extranjero 
Jormen la guarnición de la ciudad de Monterideo 
actuaran en Cualquier otra. pare, del 
Oriental ermadas 

con la retirada de las 

en dicho. terco; hechos tales desea, de lo 


ula navegación del Paraná “oo 
de la Conjeteración, τς e ep 

continuar scujando las des bere de dicho 
Segulan lus 


a art 
Cda τοῖον αν jad 
diem del lag se pai a et cad 
ἔστ e ea leer coc 
ip o rca Ol dr 


haber recilido 
sl exento de quedar in efecto mu recomeno 
Y reprcentacimer”, τὰ cuyo caso arto de 
ptendaían del. general Oribe la promos 
de una sonia amplía, al como ἀκα sr 
rara En senridad de To cotnajeros que ful 
τῇ da ciudad y campaña sobre toda ἐνόντα coo 
lencia que pudiera real 


Estas bases 
tuvo ys 


"muestran que Mr. Hood no 
yudes dificultades con Rows, qu 
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golpe de perspicacia del dictador, ya que 
habria de servir como piedra de toque para 
establecer la buena o mala voluntad de los 
hombres de Montevideo. La otra modifica- 
ción fue ampliar el artículo 3%, agregando 
que el derecho que por él se reconocía a la 
Confederación no podía “alterarie ni suspen- 
derse en ringín tiempo πὶ caso, por el hecho 
de la rebeldia en cualquiera de las provinci 
argentinas”, y que tal declaración no impor- 
taba una “exclusión del derecho que la Con- 
federación Argentina tenía en común con el 
Estado Oriental en el rio Uruguay”. Téngase 
en cuenta que en aquellos momentos Rosas 
tenía motivos para desconfiar de Urquiza y 
de Madariaga, por lo que, prudentemente, se 
cubría de toda jugada futura en defensa 
de los intereses nacionales, En cuanto al 
punto δ᾽, se reservó el derecho de discutir 
con los gobiernos de Francia y Gran Bretaña. 
la aplicación del principio en él contenido, 
Finalmente Rosas dejó sentado que hasta que: 
el presidente Oribe aceptara estas condicio» 
mes, quedaba su aceptación supeditada a la 
de aquél. El 31 de julio Mr, Hood aceptó las 
modificaciones introducidas por Rosas a sus 
proposiciones y dio por terminada su misión 
en Buenos Aires, Debía pasar al campo de 
Oribe para obtener la aceptación de éste a 
lo hecho en Buenos Aires. 

Si el arribo de Mr, Hood causó sorpresa 
en Buenos Ales, mayor fue la de Montevideo 

nformars de ell, y mucho τὴ 
de los 
a Publicó el texto de 
la carta credencial del comisionado. Los exi- 
lados argentinos mo podían comprender 
nte, que “el e 

7" sonara “para apagarse al día si 
guiente, y πὸ retumbar más en el Rio de la 
Flota, en defensa de sus propios derechos, 
su dignidad, de la humanidad y de la civil 

xión”. La pasión de partido consideraba 
rota de la humanidad y de la civilizació 
un tciunfo argentino, como lo era la misión 
Moor. Pero los más desorientados fueron los 
interventores Defíaudis y Ouseley, ya que 
carecían de noticias sobre la mis 
al punto de que sólo se informaron de sus 
alcances cuando hubo concluido su labor, αἱ 
bien no esperaron que ello ocurriera para 
interferir en sus gestiones mediante intrigas 
que empezaron al día siguiente de la llegada 
de Hood a Buenos Aires. Recuerda Irazusta 
aciéndose inerpelar por el canciler del 

Montevideo, Francisco 
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Magariños, sobre el carácter de la misión 
Hood, contestaron ignorarla, y en cuanto la 
conocieron, se dispusieron ἃ mo tenerla en 
cuenta, Lo que no escapó a Hood, quien 
en carta a su gobierno de 25 de julio se mos- 
«τό pesimista respecto al éxito de su gestión 
en cuanto fuera conocida en Montevideo. 


E 
"minguno forma hará una, 
μιν dec 

cilicas "ón 


Deficadis declara que 
ον Ro 


ον alado 


El 1% de agosto Mr, Hood llegaba a la rada 
de Montevideo, desde donde, sin desembar- 
car, pidió autorización para sortear el blo: 
queo y pasar a entrevistarte con el general 
Oribe, Se lo autorizó a desembarcar en el 
Bueco, y al hacerlo se encontró con el presi- 
dente Suárez, que lo esperaba, a quien dio a 
«conocer las bases propuestas y las convenidas 
en Buenos Aires, expresando que las nego- 

aciones estaban casí concluidas (“nearly 
imished”) con el gobierno argentino. Infor- 


cónsul español decia a su gobierno: 


18 asegura q 


la pos “μά Mecha, y, sin em 
Dongo, mame 


Srinar teni tidad 


Hood pasó del Buceo a Miguelete, donde 
se encontraba instalado el gobierno de Oribe, 
y el 4 de agosto comunicó al ministro de Re- 
laciones Exteriores, Carlos Villademoros, el 
texto acordado con Kosas. El 11 de agosto 
Villademoros contestó que Oribe lo aceptaba. 

Mientras tanto en Montevideo la mayoria 
«le los extranjeros, y en particular los ται 
veses y vascos, que constitulan el mejor sostén 
de la plaza, y esperaban que sus esfuerzos 
serían compensados con concesiones de te 
tras, manifestaron su oposición, Para ellos la 
existencia misma del gobierno que se las 
había prometido era una cuestión esencial 
Por otra parte, tanto ese gobierno como los 

serventores Deflaudis y Ouseley concorda. 


am 


en que los intereses y el espiritu de la 
ciudad discordaban en absoluto con las bases 


dadas a Hood disponían el abandono de la 
plaza si Montevideo rechazaba el arreglo 
:ceptado por Rosas y Oribe, pero Lord Aber- 


deen había autorizado la modificación prin- 
cipal pedida por Rosas, o sea que el levan- 
tamiento del bloqueo ocupase el primer 
Toga. En a imaruciones que dío α Hood 


ran como ia 
δι das que le exáR impuestas, y para der 
racha de suero des de apretas τὶ periodo 
ina pclcncón toneal 


Esa dipoición fu entregada a Hood cai 
τὰ viperas de xu partida, de manera que no 

δ por Guiol,cicumiancia que 
corcho Defímudi para alegar que ls in 
ueciones que conocia. no decían nada al 
espec, Descaperado por el incomniente, 
τὶ Ὁ ἀς agosto Hood se dirigió por nota al 
Friistro Aran dándole cuenta de la iva: 
ión cada. Al respecto decia: 


empero, explicar que exo su 
Torá Aberdeen Jue hecha en 
alte respero Hacia la juicio, y para 
prueba esponténea de ru encareión deso 
de remecer ls diialcados existentes, y de anidar 
aun lrmimo pronto de pucilicación: Pero es de 
Sentirse que ete sagesión no hubiese. scuirido 
hata que fur demasiado torde para obtener la 

cia sficial a ella del Gobierno, Fran 

de hoy ha aparecido que el Po 
Francés mo ha recibido de 54 6: 
rones slganas conerpondientes para 
adicción propuesta for Lord dir 


En oe etodo de y, aves inrlah 
eme EE DD. λυλμμεϊοωλνυ δ 


τι 


Bemente, y con gran perjuicio de todos los intere 
sados, sele Tnslatera y Francia, or ens 
vimajormidad de instrucciones 


La respuesta de Arana fue una rotunda 
negativa, y la denuncia de que, en esencia, 
lo que buscaban Deffaudis y Ouseley, junto 
con el gobierno de Montevideo, era agravar 
las cosas para prolongar la guerra, de ma- 
nera que, en nota aparte, se agregó un pedido. 
de explicaciones a Hood sobre la presencia de 
fuerzas mavales en el Para 
armisticio del 18 de julio. En “La Gaceta 
Mercantil” la pluma de Pedro de Angels se 
ocupó de esclarecer el plan enemigo, di- 
ciendo: 


Lo que han querido y pre 
una muro guerra! dar ds τ 


leccion 


A su regreso a Europa, Hood explicó que 
Ouseley había criticado como un grave error 
de Lord Aberdeen haber enviado un agente 
«destinado a establecer la paz en momentos 
¿que estaba a punto de cambiar la situación 
de algunas provincias argentinas vecinas del 
Paraguay, aludiendo a las negociaciones que 
en los días que Hood actuaba en el Plata se 
venían desarrollando entre Urquiza y los Ma- 
dariaga. El caso es que la situación llegó a. 
tal punto que Deffaudis, Ouseley y el almi- 
rante Inglefield acusaron a Hood de tener 
un interés venal en la paz; pero cabe inferir 
que el acusado debió de retrucar señalan 
de que tal venalidad era la que movía ἃ sus 
opositores, pues en Londres explicó a Manuel 
Moreno que estaban complicados en los es- 
candalosos negociados de empréstitos sobre 
rentas de Aduana, vendidos por el famoso 
Lafone, y en el trueque de armas por cueros, 
como se había hecho en Corrientes, El caso 
ἐς que la situación llegó a tal punto que los 
¿dos plenipotenciatios resolvieron romper toda 
relación con Hood, mediante sendas notas 

προ el modo como... habia conducido 
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sus deseos para conseguir que el gobierno de 
Buenos Aizes modifique su aceptación de las 
Propuestas inglesas y francesas; y que cons 
“derando su misión terminada, declinaba man- 
tener toda comunicación con él”, decía en 
Ja suya Ouscley, mientras su alter ego, en la 
tarea de justificarse, sostenía que Thomas 
Hood “no debió haber ofrecido opinión suya, 
sino permanecer en el espiritu de su memo. 
randa: que considera que cualquier ajusta: 
miento de las diferencias por τὶ intermedio 
estaba ahora obitruido, y que terminaba su 
comespondencia con él en los negocios de la 
"intervención unida”. 

Al día siguiente de tales comunicaciones, el 
almirante: Inglefield se dirigió a Mr. Hood 
otificándole que el vapor de SM. “Gor- 
don”, que debia conducirlo en su regreso, 
saldria el día 15. 


2— Rosas de cuenta a la Legislatura de lo 


ocurrido. 


¡Como era su costumbre, el 2 de octubre de 
1846 Rosas elevó el asunto a consideración 
de la Legislatura mediante un mensaje al que 
se agregó copa de todos los documentos rela- 
«cionados con la cuestión, los que demostraban 
“los inconvenientes e infundados obstáculos 
que ha encontrado la pacifi 

Rcpública, debido a la inf 
vitu notoriamente inemistoso de los señores 
Ouseiey y Deffoudis...”. El mensaje agre- 
gaba que la conducta de éstos explicaba el 
esplitu con que actuaban, de lo que eran 
vestimonio las moras dirigidas al agente de 
paz para justificar la ruptura de relaciones 
on él, a lo que se habia unido el almirante 
Ingleficid, cuya conducta era μὴ insulto 
ferdo al representante de las dos potencias 
interventoras. El gobierno esperaba el pro- 
runciamiento de los gobiernos de Inglaterra 
y Francia cuando fuera instruido “por tu 
“lg y leal Encargado confidencial, a de la 
aceptación de sus proposiciones por los go- 
biernos de las Repúblicas del Plota y de las 
avanzadas resistencias que han opuesto... 
somo de la ofensica tiolenta repulsa con que 
ha sido despedido su Enviado confidencial el 
caballero don Tomás Samuel Hood, corres: 
ponderá a la elevado rectitud de aquellos 
Altos Poderes al tamaño de ls grandes inte 
seres, compromtidos Por una Conducta 
bajo mingin respecto puede ser justifica 
por los principios de humanidad y civlia- 
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Pasado el asunto a comisión, integrada por 
los diputados Juan A. Argerich, Eustaquio 
“Torres, Francisco Belíustegui y Roque Sáenz 
Feña, se formuló despacho, que el cuerpo 
comenzó a tratar en la sesión del día 7 de 
dicho mes. En su informe verbal, Torres, 
entre otras cosas, dijo: 


Tas cámaras de Ingle- 
agul com. furor los 


Destacó el orador que desde el princi 
pudo preverse el fracaso, dado que Ousel 
y Deffaudis seguían como ministros plenipo- 
tenciarios y Mr. Hood no era sino un agente 
cial, Aquéllos habían venido a des- 
pedazar el Plata, mo a pacificarlo, de ma- 
nera que tenían que resistir la pacificación. 
“¿Cómo no lo previeron los gobiernos de 
Inglaterra y Francia?” Ello explicaba la 


modificación hecha por Rosas a la cuarta 


Inglés”, sin olvidar que era una medida de 
previsión para evitar “las centejas que se 
prometian acar os traidores sales unitarios 
de un armisticio ton desigual, y en el que 
podria desplegar la ma fe y la descatad 
2 que conduce el olvido de los verdaderos in- 
lercses que deben presentarse. por hombres 
que descienden de su alta posición, y se dejan 
llevar inconsideradamente de las impresiones 
que el odio de partido trata de hacer nacer”, 
como decía el despacho de la comisión, To. 
res agregó: “Fue acertado insistir en la 
modificación. Para pacificar, todo hay que 
consultarlo a Europa; para hacernos la gue- 
“πα. todos están facultado; omnimodamente 


3:9 


Mejor acabar con eso de una vez, Si Francia 
€ Inglaterra desean la paz, removerán a Def- 
feudis y a Ouseley. La retirada de las tropas 
“argentinas antes de levantar el bloqueo era 
deshonrosa. Nadie puede desconfiar de Rosas; 
y Rosas puede desconfiar de las dos poten: 

Siguió en el uso de la palabra el diputado 
Eustaquio Giménez, quien se detuvo espe- 
cialmente en el punto 8 de las bases de paz, 
que demostraba la clemencia de Rosas, 
abriendo las puertas del país a todos los 
unitarios; declaró asombro de que los tales 
existieran, aunque la realidad era que los 
había. “Sin embargo —agregó—, ni Rosas ni 
los diputados que lo apruel 


regresan dicen querer defender la patria, en 
seguida se lez de un fusd, Cuanto a los ex- 
hranjeros, ἃ quienes los. unitarios quieren 
entregar la tiera, son recibidos con libera 
ded sin ejemplo. Ν 
fue el de Lorenzo Torres, alabando la mo- 
deración, sabiduria y previsión del gobierno 
argentino, humano, dijo, “como no lo son los 
que desde 3 mil leguas vinieron ἃ reanudar 
la guerra que habiamos concluido solos; ivi 
lizado de veras y no mentirosamente como los 
bárbaros que se cubrian con la capa de la 
civilización; ofendido con los soberanos y sus 
ministros, pero complacido αἱ vir hablar de 


conforma 


ΡΞ del mundo, 
No, elos 
¡ue cos soberanos eurepos conocen, sien 
huckor poco y muy reido! ΣΟ 
Merlo Je Tee “que κοι menda: Goten que lor 
scene! el mido cue 


lo turieron Y horas con nosotros, 
Y eprendicron prácticamente que. los argentinos. 
cusndo se ista de la independencia de muestra 
Butvi, πὸ comaltamo el número na superioridad 
Ue as Fuerco intasoras, mao el sagrado deber de 
delendes 


“Tras diversas consideraciones sobre la con- 
ducta de Deflaudis y de Ouscley, Torres des- 


EN 


tacó que la falta de instrucciones no les 
impidió atentar contra la Argentina, de ma- 
nera que la misma falta no debió impedir 
tratar con ella, “Es que en el primer caso 
tenian interés y en el segundo πο. La paz 
acabaría las rapiñas del pirata Garibaldi, cu- 


(de Comente), 3 que les μα 
mandó en lo buques de 


soberanos, pues Jar el impor de las armas mo 

ero" púbico de eauelas des 
naciones, ina conira banqueros particulares. Els 
ein notoriamente en. μασιν, negocio con el 
Fulado. gobierno de la. plaza de Monterideo, y 


hioraron contra el 


da Ganbaldi. Y sé Ousele, luomjeado τὸ 
mancias que al hacen amb 


om sargra hum 


Intervino en el debate el diputado Roque 
Sáenz Peña, seguido por Tiburcio Cárcova 
y Cayetano Campana, conviniendo todos en 
admitir la buena voluntad de los gobiernos 
«de Gran Bretaña y Francia, tanto como la 
mala de sus ministros en el Plata; cargando 
las notas efectstas de sus discursos, tendiendo 
ἃ sostener el fervor popular con ataques a. 
tales ministros, La Legislatura terminó apro- 
bando la conducta de Rosas en sus relaciones 
con Mr, Hood. Lógicamente, los unitarios de 
Montevideo aplaudieron a Deffaudis y a Ou- 
scley, pues, como dijera José Luis Bustaman- 
abismaba, aterraba, el pensar en el porve- 
de estos paises si la intervención, vencida. 
por el eror, llegase a canonizar el triunto de 
Rosas y su sistema, En cambio, en “Le Na- 
poleon”, de París, del 13 de enero de 1850, el 
ex ministro francés en Buenos Aires, barón 
óndose ala situación de esta 

ciudad en 1816, dijo 


“Para aseguras la paz interior, pora pos 
ger sus Jules, es necesario un gobierno extable, 
regular, protectoy para el ext 1 
nativo. Ese gobierno exe en δι 

bierno del general Rosas rráne todas e 
des. Es enables los pruebes por las cuales ha 
pasado lo demuenron inicientemente; además 
consolidado con laz aclamaciones de las move, 


xdheión apasionado. 
opinión común, pero yo digo lo que 37 lo que 70 


comserca 5 No es dna la 
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he cito. ΕἸ ex regulor porque en todo es obedecido 
igualmente, porque emana de una voluntad único, 
y que la neturoleca ha hecho esto colunted le 
menos variable del mundo, Él es protector po 
el extranjero como para el nativo; yo apelo ἃ los 
5.000 Jrencess que dejé en Buenos Aiver (1846) 
y que, después de cuatro años, ejercen 

sus dicetes industries, malgrado tantos 
"les, tantos ataques personales de muera parte, y. 
que me μὰ permisido decirlo, malgrado. tomas 
injurias y columnios dieriemente lanzadas y acred 
tadas por βοιοινοι:" 


3 — Inglaterra y Francia ante el fracaso de 
la misión Hood. 


1 julio de 1846 se produce una crisis polí 
tica en Inglaterra. Cae el gobierno tory de 
Lord Peel y es pueso el gobierno en manos 
de Lord Rusell, líder del parido wohig, o 
liberal, del que era figura destacada Lord 
Palmerston, a cargo de la cartera de Relacio- 
es Exteriores, La popularidad de Palmerston 
era grande en su país, considerable en el Par- 
lamento, pequeña en el gabinete y nula en la 
Corte, dice Macaulay Trevelyan, quien agre- 
a: “Combinaba la repulsión de los liberales 
hacia los despotismos de Austria y Rusia, 
¡poes y Roraa, con un tono en la afirma: 
in de los derechos puramente ingleses que 
una generación poster habria llamado JÍN- 
¡OISMO. En el lenguaje vivo de Palmer 
1, un súbdito inglés cra CIVIS ROMA- 
MUS, y aun cuando fuese un vulgar judio 
maltés, timador en Atenas, tenía a 5us espal- 
das la flota inglesa? La vieja cuestión de los 
casamientos españoles, que se celebraron el 
10 de octubre de 1846, debilitó de manera 
sensble las relaciones anglo-francesas, cuya 
0 se mantuvo hasta la revolución de 

14, en una lucha de prestigios en la que 
Francia no llevó la peor parte. Estas circuns. 
Gas determinaron que, al abandonar Lord 
Abcrdren el ministerio, pusiera a Lord Pal- 
vrston en el conocimiento de todos los 
asuntos de su cartera, concordando este últi 
mo en la politica seguida por su antecesor. 
Se tenía en cuenta que, antes de volver ἃ ser 
0, Palmerston había expresido que el 

κὸ de ¡ueno Aires no era legal, pero 
cuando en agosto de 1846 fue interpelado 
sobre les problemas del Plata, dijera en el 
Parlamento “que aún no había tenido tiempo 
para que el gobierno hubiese recibido noticias 
solne el particular; pero que no dejaba de 
tener esperanzas de que los pasor dados por 
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anterior gobierno de S-M. obtuviesen buen 
resultado”. 

El 13 de noviembre llegó Hood a Londres. 
Palmerston comprendió que la acción común 
con Francia en el Plata tenía que terminas, 
“máxime teniendo en cuenta que los intereses 
que movían a ambas potencias eran distintos 
y podían llegar a ser opuestos, Tanto él como 
zu partido eran esencialmente representantes 
del comercio inglés, y ya entonces los comer- 
tes britnicos hablan advertido que para 
«futuro de sus negociaciones en el Plata era 
más importante Buenos Aires que Montevi- 
eo. La colonia británica residente en Buenos. 
Aires presionaba en favor de Rosas, y los 
propios banqueros Baring Brothers, sobre Pal- 
merston, quien se dispuso a actuar. En carta 
de 7 de diciembre de 1846, publicada por 
Cady, y dirigida al embajador inglés en Paris, 
Lord Normanby, le informó que en los asun- 
tos del Plata se proponía redactar la minuta 
de una convención entre su país, Francia, 
Rosas, Oribe y Montevideo que pusiera fin 
ἃ las hostilidades. Encomendaría a los almi- 
rantes de las escuadras aliadas bloqueadoras 
la tarea de obtener las firmas de Roras y 
Oribe, y tas ellas las de Deffaudis y Ouseley, 
los que, a su vez, tendrían que lograr la del 

mo de Montevideo, “Yo propondría que 
plenipotenciario se atuviesen a eso sob 
le punto; que los almirantes fuesen encar 
ados de velar por la ejecución del retro de 
las tropas argentinas y del desarme de los ex- 
tranjeros en Montevideo, y que, en fin, hecho 
eso, Ouseley y Deffaudis fuesen llamados.” 
Más adelante añadía: “Creo importante, 
para legalizar retrospectivamente las opera- 
ciones el acabar εἰ asunto por un tratado 
formal de paz entre las dos potencias y Rosas 
Anteayer ye lo expliqué a Sainte Aulaire”, 
embajador francés en Londres. 

Como sabemos, desde su banca de oposi- 
tor, Palmerston había declarado “ilegal desde 
el primer momento” el bloqueo anglo-francés, 
por lo que añadía: 


el derecho de impedir la entrada τα κεν puertos de 
barcos Provenientes de otros Eltado., nl tampoco. 

impedir a nuestros bercós peercentes 
ARAS 
perico las operaciones de bloqueo, 
ἔσταν ete asunto con un tratado de par 
ambas potencias y Rosas” 


Los notorios descos pacificadores que reve- 
laba el ministro Aberdeen no le permitían 
olvidar la necesidad de dejar sentado que el 
bloqueo no había sido un simple abuso de 
fuerza, sino respondido a principios que po- 
dían invocarse en cualquier otra cireunstan- 
cía similar, aun contra las propias potencias 
bloqueadoras; y así lo expresó en las bases 
entregadas a Hood, en las que Rosas modificó 
«el artículo pertinente, estableciendo que tales 
principios serían motivo para un debate en- 
tre la Argentina e Inglaterra y Francia. Esto 
bastaba para que las bases aceptadas por 
Hood no agradaran a Palmerston en su to- 
talidad. Eran un triunfo para Rosas dema: 
siado rotundo para admitirlo sin reservas. 
Palmerston demostró, además, que no era su 
intención enviar al Plata nuevos plenipoten- 
iarios, si bien poco tardó en convencerse de 
que nada podía esperar de Deffzudis y de 
Ouseley. Tras sus negociaciones con Guizot 
debió aceptar que la coincidencia era rela- 
tiva, En realidad, Aberdeen y Guizot se equi- 
vocaron al enviar a Hood. Posiblemente πὸ 
creyeron que Rosas aceptara las bases que le 
entregaran, ni que Hood aceptara las modi 
caciones propuestas por Rosas. Francia, por 
su parte, no podía aceptar el reconocimiento 
de Oribe como presidente legal de la Repú- 
blica Oriental, de manera que; como tamy 
era el caso de rechazar las bases Hood sin 
quedar demasiado en descubierto, se optó por 
seguir una conducta intermedia en la que 
odos tuvieran que ceder algo y quedara a 
salvo el honor de los bloqueadores. Francia, 
sobre todo, mo podía aceptar lo convenido 
por Hood sin comprometer la situaci 

ma de la monarquía de Luis Felipe, El “ch 
vinismo” francés no estaba en condición de 
aceptar una derrota frente a un gobernante 
americano sobre el cual se habían lanzado 
toneladas de infundios para despresiiarlo, 
sin que su triunfo no repercutera sobre la 
situación politica interna, Además, era noto- 
rio que el país estaba siendo sacudido por 
hechos que anunciaban graves sucesos, y lo 
menos que se podía hacer para superarlos 
era oftecere algún triunfo en cualquier parte 
del mundo, y sobre todo en ese Río de la Pla- 
ta que tantos millones de francos había con- 
sumido, Con tal estado de espíritu no podía 
Guizot aceptar que se reconociera a Oribe 
como presidente de la República Orienta, 
y logró que sólo se lo tuviera en cuenta 
como reivindicando derechos a la presiden- 
cia. Aceptó la tesis de Palmerston para negar 
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el dominio absoluto de Buenos Aires sobre el 
Paraná, teniendo en cuenta que una mueva 
alineación de Entre Rios y Corrientes podría 
en el futuro privar al gobierno de la Confe- 
deración de la margen inquierda de dicho 
Ho. Como se ve, todos ponían su aporte de 
confianza en una deslealtad de parte de Ur- 
quiza. Compensando estas modificaciones, las 
fuerzas aliadas asumirian la responsabilidad 
de desarmar a los extranjeros de Montevideo 
y avorimían εἰ Ieamamieno e bloques al 
ciarse el armisticio, Guizot, por su parte 
pretendió que lo agentes franceses conserva 
an algunas facultades discrecionales, cn vista 
de la inconveniencia de concluir el tratado 
formal antes de haber quedado asegurada la 
pacificación del Uruguay y de haberse reali 
zado, para ello, cleciones libres. Palmers- 
on no accedió, por entender que en tal caso 
se trataría de una intervención en la vida del 
pueblo oriental, De acuerdo en lo esencial se 
Tedació un proyecto de convención para er 
¡ado en el Plata por ls nuevos plenipo- 
, eligiendo. 
ng! representara a Lord 
Join Hobart Caradoc Howden, quien por 
“aquellos días debía partir al Brasil con el 
de embajador de su patria; Franc 
δ al conde Alexandre Colonna Walewki, 
hijo natural de Napoleón Bonaparte y María 
Wales. e tales nombramientos supo Roxas 
antes de que los designados partieran, por 
cartas de Manuel Moreno y Manuel de Sa 
Iratea, así como que el almirante Lainé sería 
sustituido por Le Predour, e Inglefild por el 
comodoro Thomas Herbert, quien ya se en- 
contraba en Buenos Ares y había iniciado 
amistosas relaciones con el dictador. Como 
Manuel de Sarratea trabó Íntima amistad 
con Lord Howden, pudo informar a Rosas 
que las bases sobre las cuales e había Ne: 
gado a un acuerdo con Mr. Hood serian 
objeto de modificaciones que, en algunos 
casos, éste mismo había aconsejado; pero de 
odas maneras, era notorio que el represen: 
tante inglés marcharía animado del firme 
propósito de lograr la paz, lo que mo cabía 
suponer en el delegado francés en cuanto a 
su intensidad. Alfredo de Brosard, en la obra 
que escribió sobre la. misión Homden-Wa- 
ἵδρο, imputó la posición inglesa, entre otras 
causas, 2 que el gobierno de Londres queria 
arrancar al de Kio de Janeiro un tratado de 
comenio y tna comiención para reprimir 
la trata de negro», y pensaba lograrlo amena: 
zándolo con el vecindaje de Rosas; “esperaba 
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—dice—, dando satisfacciones a Rosas, 
éste lo ayudaría a dar cuenta del B 
Brosard dio con esta opinión testimonio de 
que no comprendió a Rosas. Nunca habría 
éste presionado a un país americano para 
Proteger intereses extracontinentales. 
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Las explicaciones de Gore Ouseley, 


En abril de 1852 William Gore Ouseley, 
quejándose de que a su regreso de Buenos 
Aires había sido suspendido en sus funciones 
diplomáticas, redactó un memorial sobre su. 
actuación en el Plata, procurando su defensa. 
El documento expresaba que se había proce 
dido siempre de acuerdo con las instrucciones 
recibidas, y no era posible a Mr, Gore Ouse- 
ley prever “que en el momento en que sus 


combinaciones resultaban exitosas” se produ- 
jese en Inglaterra un cambio, no tan sólo de 
ministerio, sino también de política a seguir 
en el Río de la Plata. ¿Cuáles eran las com 


mentos de su memorándum. 


implantación del. bloque 
e debe recorda 


Este acuerdo tácito con Urquiza es una 
cuestión que, dadas las circunsiancia, tiene 
que admitirse que era, por lo 
demostración de deslealtad por parto del go: 
bernador de Entre Ríos, que ni siquiera se 
podría intentar justificar con supuestos af 
es constitucionalistas de parte de Urquiza, 
y constituye una mancha cuyo sólo recuerdo 
sacude las fibras más íntimas de cualquier 
argentino. 

Gore Ouscley prosigue su memorándurn, 


los 
uy asentarad 


τ de anexión [ño Yiival sino formal] de 
lides por el general Rosas 
ἴτε imerts del comercio europeo exigían per 
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Como se ve, la misión los propésitos de 
¡Gore Ouweley fueron ambiciosos, y espondie- 
on a un notorio espíritu mercantl, dispuesto 
a hacer del Plata un mercado que no fuera 
manejado por los naturales sino por los co- 
erciantes extranjeros. 


in Howden-Walesski. 


La misión Howden-Waleveki era una de- 
mostración concreta de que tanto Gran Bre- 
taña como Francia habían concordado en la 


a las 
que había llegado la misión Hood. El 6 de 
mayo de 1847 legó a Montevideo el conde 
Walewski con su 


pañía de Deffaudis al ministro de Relaciones 
Esteriores, a quien según el agente español 
comunicó a su gobierno, “dirigió palabras de 
consuelo”. En su información Creus agregó 
ue, según habia trascendido, Walevski tenia 
¿rdenes de tratar sobre la bases Hood y pro 
ceder a “modificar o ceder” en todos los pun: 
tos con tal de mantener intacta la indepen: 
dencia del Uruguay y la celebración de elec- 
ciones libres para presidente en el próximo 
mes de diciembre. 

Desde el primer momento se supo que la 
unidad de ideas y criterio entre εἰ comiso- 
mado inglés y el francés no cra muy fimo, 
pues ya en Bahía se había manifestado un 
recelo entre ambos respecto la forma de le- 
var a buen término la negociación. En efecto, 
Lord Howden no quiso detenene en Mon 


ES 


tevideo para pasar directamente a Buenos 
Aires, instado por el desco de convenir rápi- 
“damente con Rosas y partir a Río de Janeiro 
para ocupar el cargo de ministro plenipoten- 
Ciario de SM.B. Para terminar los asuntos 
del Plata dejaría al comodoro Herbert, de 
“quien el cónsul español Creus decía que era 
“partidario declarado del dictador de 
Buenos Aires”. Era previsible en Montevi 
eo, por consiguiente, lo que iba a ocurrir, 
tazón por la que el gobierno local resolvió 
destacar a Francisco Magariños a Río de 
Janciro para solicitar “el apoyo del Brasil”, 
“autorizado al efecto a celebrar un tratado, 
“aunque fuera a todas luces favorable ἃ los. 
sereses del Imperio, para decidirlo a inter- 
venir en la lucha, Posteriormente esa tarca 
fue confiada a Andrés Lamas, 

Los plenipotenciarios fueron, recibidos en 
Buenos Aires “con ostentación”, dijo Creus 
en carta a su gobierno, y el 11'de mayo de 
1847 iniciaron su actuación presentando sus 
eredenciales y al día siguiente, mediante una 
nota común, se abrieron las negociaciones 
partiendo de las bases Hood, Las credenciales 
se destacaban por el tono amistoso, que no 
concordaba con el de las instrucciones dadas 
ἃ ambos por sus mandantes; las que e ajus- 
taban a las modificaciones de las bases Hood 
que Palmerson había impuesto especia de 
la situación legal de Oribe y acerca de la ἡ 
risdicción argentina sobre los rios interiores 
del sistema del Plata, De acuerdo con las cre- 
denciales, parecía que el objetivo de los nue- 
vos plenipotenciarios se reducía a poner 


E adas 


sa 


ejecución un tratado ya concluido por Me. 
Hood, convirtiéndolo en un instrumento dí- 
plomático regular, Pero en las instrucciones. 
la cuestión aparecía distinta. Si bien el ar- 
culo 1) decía: 


“ΑἹ aceptar Prancia e Inglaterra la bases Hood, 
cuidado de lor plenipotencanos será αἱ 


iodificaciones preventadas por el general Rosas” 


En consecuencia debían ocuparse inmedia- 
tamente de concluir un arreglo entre las par- 
tes beligerantes y las potencias mediadoras, 
recordando, “salvo algunas modificaciones 
a la conveniencia (o ventajosas) de los gene 
rales Rosas y Oribe”, las bases de la conven- 
ción Hood. El punto 3 destaca 
de tales “algunas modificaciones 


mente con el gobierno de Monterido, e si Oribe 
mo sé somtena con la caicación de <DICIÉN: 
Dosk PRESIDENTE LEGAL DA LA REPO. 


emdenci dela Repible 
e pal! esse 2 τῷ Comentó ταῖς los 


A e 
a ad 
e e 
a de 
Pa 


Se comenzaba aceptando las modificacio 
es presentadas por Rosas y a renglón seguido 
se hablaba de otras modificaciones, que equi- 
valían ἃ comenzar de nuevo, Alfredo de 
Prossard, que fue secretario de Walewski, 
destacó que tales instrucciones fallaban por 
la base: no preseían nada sobre los medios 
para resolver las dificultades prácticas de una 
elección presidencial; se dejaba a los pleni- 
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potenciarios la tarea de dedicarse a buscar 
fórmulas de arreglo; la idea de un armist 
era casi impracticable. 


En notas que los plenipotenciarios elevaron 
al ministro Arana el 


11 de mayo, ambos 


El motivo de estas notas era solicitar para. 
la fecha “más próxima” una conferencia con 
Arana, quien debió de creer, lo mismo que 
Rosas, que se trataría de ofiializar las bases 
Hood, con las modificaciones pedidas por la 
Argentina y el Uruguay, inclusive las recha- 
zadas por Deffaudis; de manera que contestó 
con “intima complacencia”, que los recibiría 
el día 13 a las 2 de la tarde, “en la casa de 
su morada, calle de Representantes τ 153". 
La conferencia tuvo lugar ese día, y en su 
curso los plenipotenciaris reiteraron que el 
arreglo se haría de acuerdo con las bases 
Hood, redactadas en forma más solemne, a 
lo que Arana, según explicó Rosas a la Leg: 
latura en un ¡mensaje de 28 de julio de 1847, 
había respondido: 


más solemne, da como. deba esperen, ela, el 
reduce a. contención, πο La 
respuesta fue que tal cosa no debía temers, "gue 

ὑπ 


En efecto, al día siguiente, Arana recibió 
los proyectos de convención con sus respec- 
tivas notas de remisión, Tales proyectos, con 
el título de “Convención para la pacificación 
del Río de la Plata”, comenzaban diciendo 


sido convenidos, por una parte, por los go- 
biernos de Inglaterra y Francia, por otra 
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entre Rosas y el general Orbe, “calificándose 
presidente de la República Oriental del Uru- 
guay”, y por una tercera parte por Joaquín 
Suirez “presidente provisorio de la Repí 
blica Oriental...” El articulado que seguía 
nada tenía que ver con las bases Hood. Su- 
primía el reconocimiento del espiritu conci- 
liador y pacifista de Rosas, que Aberdeen y 
Guizot habían admitido; introducía tuna. 
ταινία para la independencia oriental y metía 
en la negociación al gobierno de Montevideo, 
que las bases Hood habían excluido total. 
mente, como no fuera para notificarle el 
ἀεῦτο de la intervención si no las aceptaba 
incondicionalmente. Las bases Hood declara- 
han que el Paraná, era río interior, y si bien 
el nuevo proyecto lo admita, sobre Palmers- 
son habian inluido ls noticias de un enten- 
dimiento entre Urquiza y Madariaga, que 
permitían inferir una ponbilidad de que las 
provincias de Entre Ríos y Corrientes se separ 
aran de la Confederación Argentina, lo que 
ofrecía una posibilidad de internacionalizar 
dicho rio. Los informes de Ouseley asegur 
han tal penpectiva, por lo que Palmerston 
redactó sus instrucciones y bases para la paz 
sujetando el río Paraná a la ley general de 
Jas naciones para el régimen de los ios inte- 
riores, Suprimió el saludo a la bandera δες 
gentina αἱ hacer entrega de la escuadra y se 
estableció una condición que tendía ἃ que 
la Confederación Argentina aceptara la legar 
lidad de los principios en virtud de los cuales 
habian intervenido Inglaterra y Franca en 
εἰ Río de la Plata, aunque aceptando que el 
gobierno argentino se reservara el derecho 
en tiempo y lugar oportuno de discutir su 
aplicación, Dice Broward que cuando Rosas 
leyó el proyecto exclamó: “Hay tanta distan 
cia de las bases Hood a esto, como de las 
puertas del Paraíso ἃ las del Infierno.” Otro 
francés, historiador de la misión Walewski, 
Jacques Duprey, repite el sarcasmo y dice que 
Rosas agregó: "Después delas notes que esos 
señores enviaron a nuetro gobierno, hay que 
tener coraje para presentar semejantes pro- 
actos 

Las notas que se agregaron explicaban los 
principios tenidos en cuenta en los proyectos 
presentados, Arana los contestó sólo εἰ 28 de 
mayo. En el curo de aquellos días ocurrió 
un hecho digno de mención. El 20 de mayo 
al representante del gobierno inglés ofreció 
na comida al cuerpo diplomático, a la que 
concurrieron los dos plenipotenciaros y los 
representantes de Cerdeña, barón Prolet 


ES 


'¿'Hermilon; de los Estados Unidos, Guiller= 
mo A. Harris, y de Portugal, Souza Leite, 
quien, íntimo amigo como era del ministro 
Arana, le informó que en la reunión se había 
hablado de los candidatos eventuales para 
solucionar la cuestión oriental, y que descar- 
tados los nombres de Thiébaut y Pereyra, 
como imposibles, nadie contradijo a Picolet 


El conde Alexandre Colonna Walewaki, jo na: 
rural de Napoleón Bonaparte. Oleo de Victor 
Mane 


'Hermillon cuando elogió al general Euge- 
io Garzón, uruguayo enemistado con Oribe, 
que era jefe de una división del ejército de 
Urquiza. Duprey informa que Arana comu- 
icó sobre este hecho a Rosas, quien sabía 
Picolet era un agente de Dellaudis, y 
Fabia querido hacer de Urquiza el árbitro 
la cuestión oriental. Recomendar a Garzón 
para esa empresa era, en aquellas circunstan- 
cias, y dado el estado de las relaciones de 
Rosas con Urquiza, un testimonio de par- 
cialidad que explica el que, a poco, Rosas 
entregara sus pasaportes al representante de 
Cerdeña, visiblemente enredado con los ene- 
vigos del gobierno de Buenos Aires. 
En su respuesta a las notas y proyectos 
presentados por los plenipotenciario, el mi 
histro Arana se extendió en una amplia € 


τς 


tica y adjuntó un proyecto ajustado a las 
bases Hood, tras señalar las contradicciones 
que se anotaban entre ellas y el proyecto pro- 
puesto por aquéllos 


ie efecto. sus plenipotenciario, 
ἦρε Arana, por el gobernador de Buenos Aires; 
Lera Howden, por SM. la reina de Gran Bretaña, 
Ὑ el condo Waleuali, por οἱ rey de Prancia. Es 
lec, que la Convención se haria entre la Ar. 
e, naa y Freni, de dia da di 
decir de qué, teniendo en cuenta que ya. 
probado las es Mood 
"el arculo primero, el gobierno argentino 
152 inmediata suspensión de Ls honda. 


que haya sido fumada y 
2l'Enmo, Sr Pre 


vatiicada 
Moral Orio, qu Convención repectio. o 
tablecido el “mpmisticio, los” plenipotenciarios de 
Isle Ὑ Vinnca rclamarian del piero 


μεν! SY deca: 
do Peron αν 


reglamentos, lo mismo 
cima evt, ἘΤΥ, 
τὰ que εἰ gubieno argentino 'ς sepeaba el dere: 
ho para cur oportunamente con los pubitmos. 


de "gina y Franca o rúbtivo a la aplicación 


tn el ciento de quedar. 
>icomendacione y representaciones 


La nota y proyecto de Arana fue con- 
testada el 3 de junio, argumentando que las 
propuestas Hood eran un elemento infor- 
mal, al que cra indispensable dotar de una 
contestura regular y práctica, al ser aceptas 
das por las partes, correspondiendo a los 
plenipotenciarios de Inglaterra y Francia con- 
vertislas en un instrumento que permiticra 
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proceder ala ejecución de sus deteminacio. 

ran dificultad en los acuerdos era 
¡de Oribe. Si bien para el ministro 
inglés la cuestión carecía de importancia, al 
punto que, en uno de sus despachos a Pal- 
merston, expresó su opinión particular en el 
sentido de “cerrar los ojos” ante la cuestión, 
como señala Duprey, el ministro francés veía 
el problema de otra manera. Agentes fran- 
eses habían sido quienes obligaran a Oribe 
a abandonar el gobierno del Uruguay, y 
franceses habían sido la base de sostén del 
gobierno de Montevideo, de manera que, 
aparte de considerar el reconocimiento de 
Oribe como una amenaza para la pobl 
francesa de dicha ciudad, aceptarlo impor- 
taba desafiar el porvenir de la influencia 
francesa en el Rio de la Plata. Su legalidad 
era cuestionable, evidentemente, pero mucho 
más lo era la de Joaquín Suárez, pues se τας 
ducia a Montevideo, y no tenía otro apoyo 
¿que las legiones francesa y vasca, unidas ἃ las 
escuadras interventoras. Para Rosas, enemigo 
¿declarado de los gobiernos usurpados, y mu- 
«ho más si el hecho había sido determinado 
por una presión armada extranjera, so trata- 
ba de una cuestión fundamental de princi 
¿destinada a afirmar la total soberanía de los 
Estados americanos frente a los atropellos 
¿de las potencias europeas, Pero el proyecto de 
Arana era notoriamente incompleto, y en tal 
sentido acertadas algunas de las criticas que 
se le formularon, por lo que los plenipoten- 
ciarios terminaron pidiendo una conferencia 
para “encontrer una forma de convención 
regular y practicable que sea la creación más 
exacta, la expresión más completa delas bases 
de pacificación presentadas por Mr. Hood”. 
“Tal declaración era una verdad relativa, 
puesto que ambos comisionados sabían perfec 
tamente que las reformas introducidas por 
Palmerston y Guizot a las bases Hood tenían 
como objetivo negarle a Oribe su título pre- 
sidencial, y a la Argentina el dominio abso- 
luto del o Paraná; y ellos mismos, como lo 
destacó Irarusta, αἱ πὸ acceder a la exigencia 
de saludar el pabellón argentino al efectuarse 
la devolución de Marún García y de los 
barcos, tocaban una de las contradicciones 
en que habían incurrido, suprimiendo de su 
proyecto la estipulación de ese saludo, que 
figuraba en las bases Hood, 

El 13 de junio Arana contestó expresando, 
su complacencia por la reiteración hecha en 
el sentido de que las bases Hood eran la “pie- 
“dre fundamental en que debe reposar la pre- 
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sente negociación”, de las cuales mo podía 
ayarar εἰ gobierno argentino, pues, que 
sido aprobadas por la Legislatura. 
se quería ttar por separado con los 
europeos para afirmar su derecho de belige- 
rancia y su alianza con Oribe, negaba que εἰ 
retiro de las fuerzas argentinas auxiliares si 
ificase someter su aliado el convenio, sino 
que se limitaba a establecer el momento 
en que tal retiro se realizaría, Destacaba 
“Arana que Oribe había aprobado las bases 
Hood, lo que facilitaba el acuerdo; xi bien 
estaba dispuesto a considerar otras fórmulas 
¿de arreglo, que salvaran los inconvenientes 
que ofrecian los plenipotenciaros las obser» 
vaciones formuladas, Como en la nota del 
3 de junio se hubieran tachado de despro- 
úporcionadas las recíprocas concesiones que 
unos y otro se hacían, Arana destacó que la 
Argentina cedía infinitamente más al no per 
dir. reparaciones. por los agravios recibidos. 
Refiriéndose al preámbulo con que se trataba. 
de establecer una garantía para la indepen- 
¿dencia uruguaya, destacaba que la Argentina, 
A costa de inmensos sacrificios de sangre y 
tesoros, había dado esa independencia a la 
República Oriental, y no había cesado nunca 
de defenderla y sostenerla. Era notoria, ade- 
, la convención de paz de 1829, celebrada 
on el Imperio del Brasil, y los compromisos 
¿que ella importaba. “Esa. independencia es 
para este Gobierno una condición inherente 
4 τὰ existencia y un monumento clásico de su 
lcoltad y resp 
Imperio y con la Rep 
guay. Si la Confederación Argentina se cio 
obligada a tomas las armas, no fue para ata- 
carla, sino para defenderla de perpetuas y 
continuas agresiones que contra ella se hacian 
por sus enemigos, que fueron los primeros en 
promover y declarar la guerra, consultando 
este Gobierno εἰ sostén de sus derechos, su 
honor, su seguridad y la justicia que le asista 
para hacerlo” La declaración que se propo- 
mía. importaba. declarar que la Argentina 
había violado el acuerdo de 1828 con el 
Brasil, por todo lo cual Arana decía que 
había que volver a lo establecido en las bases 
Hood, diciendo, ἃ lo sumo: “que no teniendo 
las partes contratantes ninguna mira separada 
mi interesada de presente mi de futuro, ni otro 
deseo que ver seguramente establecida la paz 
y la independencia de los Estados del Plata, 
lal como es reconocida por los tratados”, εἰς 
Arana se mostró inflexible sobre la cuestión 
¿e los ros interiores, destacando que su go- 


3:7 


bierno daba a elegir entre la base 5) ἂς Hood, 
«con la modificación pedida por Rosas y acep- 
tada por aquél, o la fórmula de su contrapro- 
puesta del 28 de mayo. 
El mismo día 13 de junio, antes de recibir 
la nota de Arana, los plenipotenciarios le: 
seron confidencialmente que querían es- 
tablecer de algún modo el carácter que debía 
darse en la convención al general Oribe; 
reconocían que el gobierno argentino no 
podía dejar de tiularlo “Presidente del En 
tado Oriental”, desde que como tal estaba 
reconocido por la Confederación, pero que 
para ellos era sumamente dificultoso, e impo- 


sible, reconocerlo en ese carácter, para lo que 
de ningún modo estaban autorizados, Para 
salvar el inconveniente propusieron: 


E cslanos ee soma epa ν ἦν 
dude ple ren, ca 
o ὧν En ma Incl e alo, el que 


και tn nuevo proyecto de comención que seria 
ara νην. 


Después de esta nota, y a pedido de los 
plenipotenciarios de Inglaterra y Francia, el 
debate cesó por escrito, para proseguir me- 
“diante conferencias, que se iniciaron el 16 de 
junio y continuaron los días 22 

de dicho mes, para terminar el 
llegarse a ningún acuerdo. Las 
giraron alrededor de los titulos de Oribe y 
de la navegación de los ríos, Otra cuestión 
fue la del carácter del acuerdo, Rosas quería 
¿que fuese un tratado, que debia ser ratifica. 


se 


do por los respectivos organismos de gobierno, 
alegando que él había sometido las bases 
Hood a la aprobación de la Legislatura. 
Howden y Walewski adujeron no estar auto- 
izados para firmar tratados, pues eran sim- 
ples representantes de sus gobiernos y no de 
sus soberanos, Finalmente se convino en que 
el acuerdo sería una convención que debía 
ser ratificada. Ibarguren y Saldías señalan 
que las conferencias se alternaron con reunio- 
es sociales, en las que Lord Howden se re- 
veló como seducido por los encantos de Ma- 
muelita Rovas, con la que inició un flrt que 
la hija del dictador cortó ofreciéndole su 
amor como hermana. Ibarguren destacó que 
Rosas utilizó a su hija como instrumento po- 
Íítico, y la verdad es que lo hizo con tanto 
acierto que Howden fue dominado por él. 
Más discreto fue el francés, sí bien por aque: 
Mos días su ¿io a luz una niña, que 


nació delicada y falleció antes de que sus pa- 
res regresaran a Europa. Refiere Broward 
que el conde Walewki tuvo una entrevista 
con Rosas, de la que fue testigo presencial 
Refiriéndose a ἔνια, acota: 


En el curso de la entrevista, Walewski 
1u6 que el poder del dictador era lo 
cientemente sólido para lograr que la Cá- 
mara de Representantes aceptara las bases 
Hood modificadas según los deseos expresa- 
dos por los plenipotenciarios europeos. “¿Vos 
ox equivocdic”, exclamó Rosas. “Los Repre- 
sentantez me han aprobado hasta hoy porque 
yo siempre he marchado en el sentido de la 
opinión pública y de los intereses del país, y 
sl yo me separara lo más mínimo de esta vía, 
mi autoridad desaparecería al instante, mis 
decisiones dejarian de ser efectivas, y yo sería 
lo y colgado” 


¿Pue Rosas un obstáculo para la paz? El 
conocimiento de los papeles vinculados al 
episodio permite afirmar lo contrario. Rosas 
se mostró conciliador, pero celoso de sus dere- 
chos y de la posición de su país. No fue la 
cuestión Oribe la causa de la ruptura, pues. 
vn ella Rosas legó a las mayores concesiones. 
Fue el tema 55. referente al régimen de los 
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ios Paraná y Uruguay, puesto que los minis- 
tíos de Inglaterra y Francia no se considera- 
ron autorizados para modificar la redacción 
de esa propuesta como la habían recibido de 
Palmerston y de Guizot, Arana declaró que 
su gobierno no saldría de la redacción pro- 
puesta en su nota de 28 de mayo. 


δ᾽ Tomás $. Hood; que no celo en el articulo 
cin al Gobierno Argent 


Después de esta declaración, los plenipo- 
senciarios explicaron que, no pudiendo arr- 
ar a ningún arreglo, dado que el gobierno 
o se apartaba de su proyecto, y ellos no 
podían salir del suyo, sería mejor no pasar 
adelante y dar por terminada la conferencia 
οἰκία! sobre el arreglo de la convención, El 
historiador francés Duprey dice que el día 
30 se produjo la ruptura, a pesar de los es- 
fuerzos infructuosos de Rosas para evitara, 
El S de julio Howden y Walewli pidieron 
Autorización para ausentarse, si bien con la 
diferencia esencial de que la misión británica 
se τυέοιπό en demostrar que, a pesar del fra- 
caso de las negociaciones, tenía interés en 
«conservar la amistad argentina. El francés 
Duprey acota: 
cas dos más grandes 
ss la han nido fa Ra, da ἃ 
peronaje imporianes para 
nda del Imperio, descendiente 
"Roma Mi 


perece el <DEFENSOR "DEL 
AMERICANISMO LATINO» enfrentando de las 
dos más grandes potencias coloniales del mundo, 
Ela «el ΜΌΝΟΣ SUDAMERICANO», «E. 
GRAN. AMERICANO», que los diputado, lo: 
orias y los periodites celebraban derde entonces 


6 — Las gestiones de la misión anglo-francesa 
en el Uruguay. 


El 4 de julio Lord Howden, acompañado 
por el comodoro Herbert, llegaba a las aguas. 
de Montevideo, sin desembarcar. Detenido 
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por la triste obligación de enterrar a su hijita 
Isabel, el conde Walewski sólo llegó a Mon- 
tevideo el día 6. El 25 de junio, en previsión 
del fracaso de las negociaciones de paz, se 

había reorganizado el ejército de defensa de 
la plaza, puesto al mando de Garibaldi, en 
abierta rivalidad contra εἰ general Rivera. 
En sus Memorias, Garibaldi anotaba en 1846: 


anos y vascos, 
uruguaya, al mando del coronel Villalon, una 
división Compuesta en 5u mayor parte por 
negros. El conde Walewski escribía ἃ su go- 
bierno: administrativa 


V.E. pueda imaginar.” 
trcinta días que el plenipotenciario francés 
se mantuvo en Mont 


diferentes: Alejandro Chucarro, Gabriel Pe- 
reira y Miguel Barreiro, y diez días después 


esa cartera pasaba a manos de 
ποτα y Obs 

El conde Waleuski no parece que se sin 
¡era afectado por el fracaso de las negocia 

mes, pues pudo medir las dificultades que 
habría tenido que enfrentar para aplicar el 
convenio, M. Denoix, a cargo del consulado 
de Francia en Montevideo, se las había seña 
lado diciéndole: 


iguel He- 


probablemente de saco 
echo porble de tancias " 


No era ésta la única dificultad. Duprey 
señala otras: ¿Cómo verificar la nacionalidad 
de los numerosos extranjeros por desarmar? 
¿Cómo asegurar la libertad de elecciones a 
la presidencia de la República Oriental?, 
y, además: “¿cómo hacer adoptar por el 
amor propio francés, tan susceptible bajo 
«el reinado de Luis Felipe, la restitución de las 


so 


presas argentinas, barco, cañones y bende- 

Duprey llega a la conciusón de que el 
fracaso desigaba a Walewsk dela responsa: 
Fslidad de encarar todas esa cuca, y 
le proporcionaba argumentos esenciales para 
lr a Guiso! una politica més enérgica 
conra Roxy los mis para llevarla ἃ 
bo. Per, eh calidad, la conclusión de Da 
rey, sundue lóica, no pares ajustan alos 
Pechos y a ἴοι hombres: En Walewak debió 
ἐκεῖναι dl amor propio Francés herido ante la 
impotencia en que ἐς había encontrado, de 
que ls do más grande potencias del mundo 
fueran incapaces de imponer la paz en el 
Pi Pe ss ett aci τὸς 

"Inglaterra, pues tampoco habla 

Esiponer la paz a sus lentes de Montevideo 
Fowden, τὰ cambio, o ας indó miecho. 
Lejos de elo, deploró un acaso que no le 
permia veticant del Plata para pasar a 


comprendió que Walewski e inclinaria para 
que continuara la intervención francesa, lo 
ναι le permitia lograr su finalidad de igual 
manera. El 5 de julio el inglés escribió a su 
colega francés expresándole el desco de con- 
vencer a Oribe de escuchar proposiciones 
destinadas a establecer un armisticio con 
Montevideo, pero que tenía la convicción de 
que, como general y como president, acep- 
tarlo sería en él una locura. Informando 
Walewski sobre esa posición de Howden, 
escribia a su gobierno diciendo: 


En efecto, Lord Howden se negó a desem- 
barcar y a visitar al gobierno de la plaza, 
pero aceptó acompañar a Walewaki a pasar 
al campo de Oribe para entrevistalo. En las 
instrucciones de que ambos habían sido 
provistos se les ordenaba que, fracasadas las 
egociaciones con Rosas, negociaran un ar- 
misticio entre los beligerantes en el Estado 
Oriental. 

Aunque, como hemos visto, Howden se 


530 


había adelantado a expresar que sería una 
locura de Oribe aceptar tal armisticio, no 
Podía dejar de tratar de obtenerlo, desde que 
no había podido convencer a su colega de 
que instara al gobierno de Montevideo a ca- 
pitular, La reunión con Oribe tuvo lugar el 
9 de juli, y en ella ste se opuso a toda com- 
binación que pusiera en debate su título y 


Retrato de 


sus funciones de presidente legal. Se rehusó 
a conceder, en caso de armisticio, la libre 
comunicación de las ciudades 
interior del país, pero consin 

buen modo”, informa Broward, en una sus- 
pensión de Nostlidades durante seis meses, y 
en proveer, durante ese tiempo, mil quinien- 
tos bueyes mensuales a la ciudad sitiada, a 
vn precio moderado; pero exigiendo para ello 
el levantamiento del bloqueo. Tal condición 
no podía ser aceptada por Montevideo, ya 
que, levantado el bloqueo, el comercio exte- 
rior se disigiria a Buenos Aires, y Montevideo. 
perdería la renta aduanera que le aseguraba 
el bloqueo, y permitiría que, mediante barcos. 
pequeños, las mercaderías extranjeras desem- 
barcadas en Montevideo pasaran ἃ Buenos 
Aires. Como en las instrucciones dadas a los 
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plenipotenciarios se decía que si el gobierno 
de Montevideo rechazaba un arreglo, podían 
como pena retirar la intervención, el 11 de 
julio Howden escribía a su colega francés 
en tal sentido. En su respuesta, del mismo 
día, Walevwská decía: 


"Mia instrucciones me prescriben, caso de que 
toda negociación Juere imposible, el arreglar entre 
laz parto un arminicio αν permi a la 
República del” Uruguay proceder. libremente a 
la elección presidencial. ARREGLAR. ες 

decis OBLIGAR 


instrucciones mo me autorizan a levantar 
el bloqueo. para lograr dicho armisicio, Sin em. 
bargo, he tomado bajo mi responsabilidad, para 


más apto que 
"declaraba dupueo a hacerlo por αἱ 


osos para apreciar sus Propios 


Las conferencias, sin embargo, continuaron 
en el Cerrito por intermedio de un agregado 


de la misión francesa y tn olicial de la ma- 
rina británica, tratando de allanar las dificul- 
tades que la cuestión ofrecía. Finalmente 
Walewski informó confidencialmente al. go- 
bierno de Montevideo las bases para un 


7—Se levanta el bloqueo por la escuadra 
inglesa. 


El 14 de julio Walewalá informó a Lord 
Howden que había notificado al gobierno de 
Montevideo los términos del armisticio, y 
agregaba que ambos debían convenir en que, 
para sus respectivos gobiernos, Oribe no era 
más que el jefe de un grupo de partidarios 
¿que jamás había querido someterse ἃ la me- 
¿iación de las potencias, mientras el gobierno 
de Montevideo había sido reconocido, había 
aceptado la mediación y sometidose siempre 
a lo que se le prescribiera. “Asi, pues, si el 
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gobierno de Montevideo rechaza las condi- 
ciones del armisticio, espero que pensará Vd. 
conmigo que no nos queda más que una cosa. 
que hacer y es considerar nuestra misión 
como terminada, dejar las cosas en el statu 
quo, y esperar las órdenes de nuestros g0- 
bierno” 

¡Como cabía esperarlo, el gobierno de Mon- 
tevideo rechazó la propuesta por nota del día 
15, lo que Walewski comunicó en la mañana 
de ese día a Lord Howden. Inmediatamente 
el ministro inglés resolvió que la escuadra 
inglesa levantara el bloqueo de las dos orillas 
del Plata, y escribió al general Oribe dicién- 
ole: 


la humanidad, he determinado en consecuencia 
Levantar el Bloques de ambas riberas del so de la 
Plat, 

de só. 


ls buques 


la pario que corependo 

Yue VE me dará la satifacción de 
empeño de una 

trminos que he sc 
Hood, MVE, po 
en la ciudad de 


bajo la firma de 
Oribe contestó el mismo día 15, dándose 
por informado de la resolución adoptada por 


Lord Howden y de su interés por que, llegado 
el caso, dictara una ley de amnista. Al res- 


En una nota que dirigió al jefe de las fuer. 
zas navales británicas en el Plata, Howden 
destacó que en las instrucciones recibidas de 
Lord Palmerston se le decía: 


aer pos de topa. 


“Atendiendo al espíritu de esta autorización, 
había propuesto un armisticio al general Ori 


su 


be, que éste aceptó como justo y honorable, El 
gobiemo de Montevideo se negaba a admi- 
úrlo, y como estimaba que le era favorable 
“por estar sin dinero, sin crédito y sin tropas 
nacionales”, había resuelto: 


4-- egral placa 3 got dt 


PI AS Y 
O pd E 


pS 


La A 
A e 
yaa citando Alis lt 


pe 
aid y mundi hit y be 


Carta, 


A τα Ζ...ὄ ἣῳᾳν Ὦ 


ΡΤ 


Auógralo de Lord Howden dirigido a Manuelita 
"Rosas, fiemando Cavadres 


que los orientales de 


pende as leas 20 moments varon: 


El 19 de julio el gobierno de Montevideo 
protestó oficialmente contra la conducta de 
Lord Howden, protesta a la que se plegó el 
27 el comercio inglés de esa plaza. El pleni- 
potenciario francés resolvió retirarse, dejando 
ἃ la escuadra de su bandera en su tarea blo- 
queadora, lo que comunicó al gobierno de la 
plaza en una nota que terminaba diciendo 


EN 


que su gobierno “tomaría el más vivo interés 
por la República Oriental, supuesto que los 
franceses reciblan en ella la más generosa hos- 
Pitalidad”. Lord Howden permaneció a bor- 
do hasta εἰ 25 de julio, en que se hiso a la 
vela rumbo ἃ Río de Janeiro. Walewski dejó 
Montevideo el 2 de agosto. 

¿Procedió Lord Howden por su exclusiva 
cuenta? ¿Actuó por la sugestión que ejerció 
sobre él Manuelita Rosas? Aceptarlo equival- 
día a emplcar un criterio harto peyorativo. 
on un diplomático británico, Desde εἰ primer. 
momento tanto Lord Howden como el como- 
doro Herbert actuaron de manera que πὸ 
escapó a la perspicacia de Rosas que graves 
¿ivergencias separaban a ingleses y franceses, 
y que la voluntad inglesa de retirar del 
Plata era un factor computable. Su actuación 
respondió en mucho a esa seguridad. La casa 
Baring Brothers hacía tiempo que bregaba 
para poner fin a las dificultades con Rosas, 
bajo cuyo gobierno se cobraban los intereses 
del empréstito. Las exportaciones inglesas al 
Río de la Plata habían mermado vertical» 
mente, y los informes respecto del porvenir 
de las relaciones económicas con el Plata res- 
taban importancia a la República Oriental, y 

inaban hacia La Argentina, en la que 
una fuerte comunidad británica vivía y se 
desenvolvía sin dificultades. Por otra parte, 
las relaciones anglo-francesas en Europa dis: 
taban de mejorar, Inglaterra, que requería 
fortalecer su posición naval en el Mediterrá- 
neo para dominar ese mar, en lugar de Fran- 
cia, determinó que el almi resohiera 
el 2 de abril de 1847 pedir el regreso de la 
escuadra británica surta en el Plata. 

El final de la misión Howden-Walewaki 
mo pudo ser más desgraciado, pues hasta se 
destacó en el abuso de notas grotescas y des- 
orientadoras, Pedro de Angelis, en carta a 

Guido, decía 


el conde Walewska 
Zuelen pracicar por duernón los gauchos 
campo: que salen'a cabal, y can dando pechadss 
Sos que encuentran. Eso e, md o menos, la 
Prov de nuestros bloqueos, Por Jortana que han 
dedo con uno que se maniene fome en el piro. 
sino 30 estariamos como los de Sinda y el 


donde ya εἰ mintierio 
del limo paquate em prender conficion. Dios 
Quiera que se los le 
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8— La protesta norteamericana. 


Si el comercio británico se veía perjudicado. 
por el bloqueo, al punto que en 1846 sus 
exportaciones a Buenos Aires alcanzaron el 
τὸνεὶ más bajo, también sentía sus consecuen- 
cias el comercio norteamericano, El encar- 
gado de negocios de los Estados Unidos, Mr. 
Harris, unido a los demás representantes de 
países neutrales, consideraron que la situación 
mo podía prolongarse indefinidamente. Era 
notorio que Gran Bretaña mo tenía interés 
en continuar el bloqueo, y consideraron que 
convenía formular protestas para evitar su 
continuación. Ya antes de consumarse la rup- 
ura de las negociaciones, Howden mantuvo 
varias conferencias con Harris, instándolo a 
¿que reiterase sus protestas contra el bloqueo, 
brindándole la oportunidad de encarar el 

. La primera protesta de Harris fue 
de 1% de julio de 1847, Al dar cuenta de ello 
a δ obiemo, en mota de 3 de dicho mes, 


"Después de muchas conversaciones con Lard 

he comprobado que SE, estaría di 
puesto a levantar el bloqueo, de encontrar un 
protesto honorable para. 


nota de censura y protesta 
mantenimiento del actual bloqueo, SE, me ex 
presó de inmediato 1 derco de que la enviara 


dicha mota y me manifestó su convencimiento de 


En aquellos días el prestigio de los Estados 
Unidos había decaído en la opinión de los 
pueblos americanos como consecuencia de la 
injusta guerra que llevaban contra México, 
por lo que Mr. Harris vio una posibilidad 
dde levantarlo, de acuerdo con Howden, En 
su protesta del día 1* sostuvo que un bloqueo 
que en 15 meses había dejado filtrar 4.012 
barcos, y no había pacificado, permita supo- 
mer miras ulteriores de conquista en las 
potencias que lo mantenían. Ese bloqueo 
perjudicaba en cuanto había hecho que el 
comercio legítimo con Buenos Aires fuera sus- 
ttuido por el contrabando, que pagaba im- 
puestos al gobierno de Montevideo. La nota 
terminaba diciendo: 


“La perpetuación por más tiempo del οἱ 
en la forma actual, darla tal vez visos de verdad: 
2 le epirión lorgamente sustentada de que uno o 
“ambos gobiernos de Inglera y Francia tenen. .- 
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un ascendiente político en la Benda Oriental, que 
lez permita dominar o combias la forma de go 
bierno... Me permito declarar que, en mi opinión, 


Politics en cualquiera delas provin- 
cias del Plato 
“Protest, por consigai 


Lord Howden maniobró hábilmente la 
protesta norteamericana, haciendo recaer o- 
¿las las culpas en Francia, a fin de acrecentar 
en Buenos Aires las simpatías por Inglaterra. 
Al contestar al encargado de negocios de la 
Unión, expresó que lo eximiera de discutir 
la legalidad de cualquier acto de su gobierno 
en momentos en que consideraba terminada 
su misión en el Rio de la Plata; y agregaba: 


“con regado 
said de 
om de 
deu dr he 


Va, “apreciará la 
presa ad opinión. 
Tantos interese 


El conde Walewski contestó a Harris el 31 
de julio defendiendo el bloqueo como un es- 
fuerzo de los aliados para pacificar a los 
países del Plata. Agregó que, si Rosas daba 
ocasión, no dudaría un instante en librar al 
comercio de los inconvenientes derivados del 
bloqueo, pues Francia munca había preten- 
ido ofender la independencia de los países 
del Plata 


9.14 Legislatura de Buenos A 
misión Hoxuden-Walews 


2 y la 


¡Como era habitual en él, Rosas elevó todos 
los documentos relacionados con la misión 
Howden-Walewski a la Legislatura, acompa- 
ñados por una amplia nota explicativa de 
lo ocurrido, de fecha 28 de julio de 1847, la 
¿que fue publicada en el Boletín Oficial, Man- 
ener informada a la opinión pública fue una 
práctica que observó con una minuciosidad 
sorprendente, La Sala dio entrada a la nota 
el 11 de agosto, siendo leída por el secretario, 
tarea que le insumió ese día y el siguiente, 


s 


hasta concluir con la documentación. El 
diputado Lorenzo Torres propuso que, previo 
estudio de la Comisión de Negocios Con 
tucionales, la Sala se declarase en sesión per- 
manente, una vez que aquélla se hubiera 
expedido. Aceptada la propuesta, la Comisión 
se abocó a su tarea, pronunciando despacho, 
para tratar el cual se fijó la sesión del 23 de 
agosto, La minuta proyectaba que el cuerpo 
formulara una declaración que dijera: 


(Les Reprenente, den mediado, ere ete 


ue el pueblo 
δῷ σα no un arco para de 
Walewski, diciendo que 

de os absidcuos “que 

y led. Pro en rg 


general O puto 
Es República del Úraguez, y a lo Argentina yu 
Pertecia soberonta sobre lo lo interiores: la nego: 
lación excolló en un. punto del todo extraño ἃ 
cabo la 


Y ene el verdadero 

Sila pretensión 

Soberanla, mo lo es menos οἱ πα 
os de 


e ios, quien Sean su lealtad ἃ los compromio 

federación con tu moderaci 
andenes el empeño de la paz honrosa, 
Conocer al mundo entero que la Inglaterra 
Fene mo tenen más inters en 


A esta declaración se agregó un proyecto 
de decreto aprobando en todas sus partes la 
conducta de Rosas en la negociación How 
den-Walewski; que su insistencia en el arre» 
glo bajo las bases Hood era expresión de la 


EN 


voluntad de los argentinos; que no siendo 
dudoso que el positivo carácter de la inter- 
vención anglo-francesa era el atentar contra 
la independencia de estos países, εἰ gobierno 
quedaba autorizado ilimitadamente para em- 
plear todos los medios que le condujeran a 
levar a su término la gloriosa defensa de la 
soberanía e independencia nacional; acordá- 
base un voto de gracias a Rosas por la sabi 
duría y dignidad con que había sostenido los 
¿derechos de la Confederación, voto que le 
sería comunicado por una comisión del cuer- 
po, que le exprezaría, además, el agradeci- 
miento por el “importante servicio que ha 
hecho, de hacer conocer las miras de los Go- 
biernos de Inglaterra y Francia”. Finalmente, 
se pedía al gobierno que fijara el día para 
que se hicieran tres salvas, de 
repiques generales, en celcbración de la glo- 
losa resistencia a las insidiosas proposiciones 
de paz presentadas a nombre de Inglaterra y 
Francia por sus úlimos enviados, El gobierno 
δ el día 29 para tales demostraciones, Mag. 

Ὁ, bajo muchos conceptos, fue el discuro 
ue pronunció el dipundo Baldomero Gar. 
da, τα un xtemo preimbulo hinorindo 
echos, dijo: 


δι reconocen que, contenidas 
las base, son llas tan obligatorias como el tratado 


Londres en 1801 y 
debieron inmediata 


Acividados cesalan era tan abrorda € irsaltame 
¿Que las dos Repúblicas del Pata no podían aceptar 
Y se renignaron herotcement er combo 
Tendo "el momento del desprecio”. 

credenciales de los nuevos Comibicnados decian que 
us gobiernos remontan, la única dilicalod soc 
lada, quedaban y ἴδε gobiernos 
de rancia 

Aerenino, 
Gcefrados por el muestro. o μῆσθα 3a dino foro 
mmalar la ¿omención”, en la que Monterideo no 
καί parte según 2aiéls, pompue “ad σα com 
ἔδησαν con le serdad de las cose, por más mente 
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cli mandan, son los extranjeros los que erigioton 
πὶ simalecro de Gobierno, por ls extranjeros sub: 
ve endo, polos ejes e, da 
ἄνοια lor reudeles de sangre. que cuen 

Sin ls extranjeros hace ya muchos años que la e 
y la abundancia reimaríen en ambas má 

Pista. Liveriad a la heroica Montesideo 


sei pr bae coat 
[τωρ deca que εἴ proyec lo por 
Mowden y Waleosti_vo se ajunala a ls isc 
Mood al da imervención en el acuerdo Ὁ pobierno 
de Montevideo, Damado “anómala” por εἶ asen 
ercamencao Hari, y más ore Inalado por 
el mamo Howden, en sa nota al comodoro ἢ 
“ordenándole 


lugar τὰ que nuesto gobierno debía poner la 
firma. "Lo que hay e que los gobiernos de Francia 
Angie peeenden dempre depimi lo o: 
hiernos y pueblos vudamercanos 
sguirdn? Ex los costar dl Paraná, en Obligado, 
τὰ Quebracho, los implesr y los ú 
aprender “que los argentinos som 
derechos y dignidad.” 

"Tras referirse a la οἰσνώνα maniobra de “ha 


δὰ lor Ree! tan rento como ls Uusiones del 
Jue o, ns Raco aguero y lo negan, 


"traje que 

compatriotas. Entre tanto, los 
ἀπαίσιον se hon retirado, de un modo brusco, No lo 
Kan hecho compadecidos por los maes causados 


Jai os se han rivado, porque ja 
e 


: gentinar,porg 
ron com el general Rosas. Das año 
"tado combatiendo 


Ὑ los ingleses se 
Cnegia del general Rosas ha qu 
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la arrogancia de lor soberbios del mundo. Alá con 
los inplres manchados con muestra sangre, y ταῖν 
ados con nsextas maldiciones. ¡Ojalá ns roles. 


Cslbrar con ellos case alguna de aregios mi con. 
κίε! Emo es uno de los más fersientes cotos de 


rescato a ls frances, lo eN están Be 
queándonos són. Les Fdlpo εἴ mano y hamilde 
Δ on Europa, quiere a todo ran la paz de 
Faropa, parque tome que el tereno se cormucra 
ΚΠ o, Po, en tna e de 
ὌΧ ΚΤ 
Emi. dato λέλτι, digeno ες Repábicas del 
Pin, La, cord ei, e, loque o 
lor que no Henen marina, ta e αὶ Rara; 
Bsgurer simpre logueer a pueblos leones que 
ingame. ejem ls han hecho! de 2 lime 
ΕΣ Puedo contas, seguro de 


mes, como el terreno que βίοι, 


elalma del general Ross 
“En cuanto a 


ES UN GIGANTE 

PISA CON SUS PIES LA AÑARQUÍA, CON. 

TIENE CON SUS BRAZOS A LOS DÓS CO- 

10305 DE EUROPA, por κάρη de a her 
lr con que caba 


"mo pidiendo al cuerpo que ancinara 
τη μὰ voto εἰ dret propues por a Comalón 


El debate se prolongó con un discurso a 
cargo del diputado Lorenzo Torres, quien, 
entre otras cosas, dijo: 


VEL mundo todo, pues, decidirá de parte de 
quién ha sado el sincero de 


sus Cobieros, y obrando con su deber, he que 
ido tretar SOBRE LO YA ACEPTADO, Y 30. 
BRE 10 ONICO QUE QUEDO SIN ACEP. 
TARSE EL A8O ANTERIOR, y que según loz 
des enviados, TRAÍAN YA EN SU BOLSILLO 
ADMITIDO Y APROBADO POR SUS SOBE 
Raxos” 


Los restantes oradores pronunciaron dis- 
cursos menos importantes, pero todos dijeron 
cosas dignas, cerrando el debate el 

Vicente López y Planes, quien en lo esencial 


A pr 
DE NUESTRA PATRIA EN ESTA VANGUAR: 
DÍA DE UNA GRAN PARTE DEL. CONTI. 
NENTE SUDAMERICANO. 

“DIOS HA DADO 4 CADA PUEBLO, COMO 
4 CADA HOMBRE, SU MISIÓN SODRE LA 
TIERRA, Y EL CONJUNTO DE ESTAS ΜΙ. 
SIONES COMPONE ÉL GRAN FIN TERRES. 
TRE DE LA MUMANIDAD, Cuando tramo 


qu 
WENIR DE GLORÍA. Y 
FELICIDAD, “DE sn Es "SUSCEPTIDLE 
NUESTRA PATRIA. Se le pue τὰ 
sión, vexstiendo e toda 
κα > dios de ucblo“arg 
ILANDO SOBRE ELLA, ESTANDO 
IS dende el de 
ando cosmos 


dos pues 


"SUBLIME ENCARGO DE TO. 
DAS LAS PROVINCIAS COMITENTES: QUE 
HA SOSTENIDO SABIA Y ENÉRGICAMENTE 


REPUBLICA ARGENTINA, Y QUE MERECE 
EL VOTO DE APROBACIÓN Y GRACIAS 
QUE LA COMISIÓN ACONSEJA. He dicho.” 


CarfruLo Quito 


ROSAS Y LOS PROBLEMAS AMERICANOS 


1— La política 
Chile y Boliva, 


al presidente de Chile, general Joa- 

quín Prieto, felicitándolo por εἰ triunfo de 

las armas chilenas en Yungay, que libró a 
del mariscal Santa Cruz, decía: 


scan la salsoguerda eterna de us instituciones y 
de vu independencia 


Poco más tarde, al informar al canciller 
chileno sobre la derrota del rebelde corren- 
ino, Berón de Astrada, Felipe Arana, en 


aa que τὰ Estados Americanos, 
ΚΗ 
ἴδοι de 


fegado ton Nacho! gloriosos las más bellas páginas 
de la Materia de la Úbetad en el mo 


Pudo Arana unir el triunfo chileno contra 
Santa Cruz al triunfo argentino contra Berón. 
de Astrada, porque a ambos derrotados unía 
una común estrategía, en cuanto a buscar 
apoyo extranjero para sus causas, y por lo. 
mismo agrege 

"En eos mismor sueros está consignado αἱ es 

ἴστω: 


¡Como hemos visto, el 20 de noviembre de 
1841 Chile cursó una invitación para reunir 
un congreso americano, El continente comen- 
zaba a sentir la necesidad de defenderse ante 
los avances de las potencias europeas. Justa- 
mente el 24 de noviembre del mismo año los 
mercaderes británicos radicados en_Monte- 
video pedian al ministro Mandeville que abo- 
ase por el establecimiento de un protecto- 
rado inglés sobre la República Oriental, En 
enero de 1842 Arana escribía a Tomás 


Por aquellos días el gobierno de Buenos 
Aires tomó en consideración la invitación 
chilena, con cuyos propósitos la concordancia 
de Rosas no podía ser más absoluta, ya que 
si alguno de los países del continente había 
sufrido y seguía sufriendo la prepotencia de 
los más fuertes Estados de Europa, ése era la 
Confederación Argentina. Desgraciadamente 
el propósito chileno fracasó, y la posterior 
conducta de su gobierno no pudo ser consi- 
derada como amistosa por el gobernador de 
Buenos Aires, Chile se había trocado en un 
refugio de unitarios exiliados, al igual que 
Bolivia y el Perú, los que con su acción con- 
tribuían a concitar la mala voluntad contra 
la Argentina de parte de los gobiernos que 


lados al y 
en el sentido de sus pasiones y no en el del 
interés de los países que los protegían, y 
mucho menos del propio, Pese a lo cual Rosas 
nunca permitió que una reacción de su just 
icado encono sirviera para alimentar el ais 
lamiento de las flamantes naciones hispano- 
americanas entre si; lejos de ello, domó su 
orgullo herido y no perdió ocasión, sin des- 
medro de su dignidad, de hacerles llegar 
palabras de concordia a los gobernantes que 
protegían a sus detractores, Uno de ellos, el 
presidente de Chile, general Manuel Bulnes, 
pudo haber conducido a una guerra argenti 
no-chilena, que Rosas evitó, Lo reconoce el 
historiador chileno E, A, Encina, al decir: 


"Lar compañas de prensa de 
Lopes y demás emigrados 


EN LA RECUNDA CONCEPCIÓN PO. 
ΝΆ 
A monos durante cun lodo su fois. 


"lol ambiciones de Sente Cruz hata los con: 
Fcio, con las grandes potencias rusopea 
Dentro del pr 
jon al gobierno 


Más adn, 
sctcamente en la” polen 


Vecciones hupanoamerica: 
ἌΧ ΣΝ 


serian y que 
tos τ 


valer, en vol momentos representaban la ánicn 
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posibilidad de orden, y, salvo cortas excepciones, 
repentin l sentmieno nc, No pue 
Cstraño que le loleroncia y Protección 9 
ados 
or mus comipiracio 
lemon y ἃ a 


También en Bolívia, a pesar de que Rosas 
había actuado para liberarla de la tiranía de 
Santa Cruz, los unitarios argentinos fueron 
bien acogidos y utilizados, todo lo cual con- 
tribuyó a que resultara imposible fortalecer 
la comprensión de que había una comunidad! 
americana de intereses, como decia Rosas, 
que cada pueblo del continente debía cultivar: 
«con atención, y en mérito a la cual Buenos 
Aires no permitió munca que en su seno los 
exiliados de otros países encontraran albe 
gue para mantener campañas de desprestigio 
de sus gobiernos. Cuando Rosas obtiene, mu 
¿diante el Tratado Mackau-Arana, la pay con 

por cuyo articulo sexto se daba 
da, destaca Trausta, para el 
trechamiento de las relaciones interameric 
mas, al mo hacer extensible a las naciones 
curopcas las ventajas que se acordaran rec 


Rosas hiso que la noticia llegara a conoci. 
jento de los gobiernos americanos con τὰς 
rácter confidencial, pues no quiso oficializar 
la πὶ a los gobernadores de la Cont 
deración. mientras el tratado no fuera tati 
ado en Paris. Gamarra, el presidente del 
Perú, feliciá a Rosas y al pueblo argentino 
y la constencia y heroico nacionalismo 
desplecado en tan dificiles circunstancias, y 
por el resultado de la paz que han alcan- 
zado”; pero de Chile sólo llegó una felicita- 
ción del general Manuel Bulnes, de 21 de 
marzo de 1841, Su presidente, el general 


Prieto, nada dijo, fuera de explicar que no 
había recibido comunicación oficial sobre la 
paz con Francia. En 17 de noviembre de 
1641, en carta a Ángel Pacheco, Rosas decía: 


lets que se ha derramado. 
o: saundor, Asbiendo a 
cio de prudencia fe 

sino, porque Para ἄμμι» ἴα 
χορ retención 
ΤΣ qieroo de Su Majestad el Rey de los Fran 
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cese. Y eun cuando esta demora fuero una falto, 
ΕΝ 
esulidad semejante? ¿La merecia ente hermanos 
Demi? os. pines americas conspnados 
Zhusanto la ducuón an 
le tantas dificuliades, la consención mima, 3 el 
<ipiria americono que se regios en silo, ¿meno 
'aguelo comerpondencia? El gobierno. del 


Las acotaciones de Rosas respondían a un 
memorial de quejas que el presidente Prieto 
"había elevado al gobierno de Buenos Aires, 2 
raíz de los conflictos planteados con la pro- 
vincia de Mendoza, asunto que el chileno 


llevó a consideración del Congreso, dispuesto 
A cortar relaciones comerciales con dicha pro- 
vincia argentina, pero antes de hacerlo recu 


rrió con un memorial de reales y supuestos 
agravios al gobierno de Buenos Aires. 


2— Las relaciones de Mendoza con Chile. 


Las vinculaciones familiares y comerciales 
entre ch 
como lo 


pequeños agricultores y “puesteros”, 
dores de ganado en tierras fiscales, 


por las que pagaban Ínfimos arriendos. El 


gobernador de la provincia, general José Félix 
Aldao, trató de colocarlos en la misma pos- 
ción que los nativos, no ciertamente con nue- 
vas leyes, sino con repetición de algunas 
viejas que no se cumplían, originándose con- 
{πίον por la pretensión de ser sometidos a 
wn régimen legal de privilegio, Oportuna- 
mente nos hemos referido al absurdo de que, 
en 1835, Chile llegara a formalizar una espe- 
cie de alianza con Mendoza. En 1840 Ch 

volvió a acreditar un comisionado especial en 
virtud de dicho tratado, El nombrado, un 
chileno establecido en Mendoza, llamado Go- 
doy, de tendencia netamente contraria al τές 
gimen imperante en la Argentina, inició una 
labor cuyo eco en La Moneda se tradujo en. 
«quejas por vejimenes inferidos a sus conma- 
cionales en Mendoza, con la amuencia del 
gobierno local. Era entonces gobernador ttw- 
lar don Justo Correas, pero desde febrero de 
1839 la gobemación venía siendo dirigida 
por el delegado Juan Isidro Maza. Las quejas 
del gobierno «e Chile culminaron con ura 
especie de ultimátum, de fecha 3 de nociem- 
bre de 1840, firmado por el ministro Montt 


590 


cortando la discusión y exigiendo que se resol 
vieran tres asuntos pendientes de acuerdo. con 
la tesis llena, so pena de cerrar el comercio 
por la cordillera, En la fecha de dicha nota 
se produjo un golpe de mano unitario que 
puso al frente del gobiemo mendocino al 
coronel. Pedro Molina, amigo de 

estimado como federal neto. Los conjurados 
eligieron a Molina para enviarlo ante Aldao 
ἃ in de que lo entretuviera, ganando tiempo. 
para colocar un sustituto de confiarva y reu- 
ir los elementos posibles para sostenerlo; 
pero apenas Aldao tuvo noticias de lo ocu- 
ruido, tomando caminos desusados, desbarató. 
la maniobra unitaria, El 14 de noviembre 
y repuso al gobernador 
ys. quien bajo la apariencia de delega» 


escarpado delas Kcbaciones Exteriores, aran. 
ciándole que había informado al comisionado 
atendería ninguna re- 
lame el gobierno. 
ie directamente al de 
ὁ asi como el general Aldao. 
aparece como gobernador delegado de Co- 
reas, desde el 19 de noviembre de 1840 hasta 
el 16 de mayo de 1841, cuando por haber 
el trienio para el que había sido. 
vas, Aldao fue nombrado gober 
propirdad, cargo que en esta fecha 
pasó a Juan Isidro Maya, como delegado, por 
tener que salir el titular a campaña, ante la 
La Madrid, Durante 
el periodo en que Aldao actuó al frente del 
gobierno, con fecha 7 de enero de 1841 in- 
formó a στιν con amplitud sobre la actua: 
ción de Godoy, a quien acusó de registrar a 
muchos hijos naturales nacidos en Mendoza. 
¡como chilenos, y de haber hecho reclamos 
"En su carta, Aldao destacó 
que el presidente Prieto no había contestado 
palabra al aviso de la paz con Francia que 
Rosas le había ordenado que le enviara y 
Aldao había hecho; y agregaba que Si no se 
destacaha un diplomático en Santiago para. 
desinaar las cuestiones pendientes, “tendre- 
mos que encoleermos en una nueva guerra, 
porque ya es demasiado conocida la mala 
voluntad que mos tienen 


Dias después de esta 


εἰ 27 de enero, 
Aldao seribió una demanda de Pricto en 
favor de un unitario, respondiéndule. que 
para ello se disjejera a Rosas. Exa lo que co- 
respondía, pues. como Rosas dijera a Ángel 


so 


Pacheco en la carta antes citada, la conducta. 
de Chile con Mendoza era un hecho “ajeno 
¿el derecho común de las naciones, y en todos 
aspectos y sentido, hostil al gobierno de la 
Confederación, resaltando más el espiritu de 
protección hacia los salvajes unitarios cons- 
“deradas las circunstancias...” Rosas agre- 
aba: 


Guara al gobierno de Chile, lo toleraría un 
solo momento, que el Argentino hubiese hecho otro 


dos demás Estados de América, ¿no τας 
mina por gsblerno 


"ies e mera. representación 
val. para. divigir las Relaciones 


A pesar del ultimátum enviado a Men- 
dora, el presidente Prieto, antes de cumplir 
la amenaza que aquél contenía, optó, con 


Gillera al comercio, Al respecto, en su carta 
a Pacheco, Rosas acotaba: 


kero no ha conte 
dido e dió 4 0 


aim 
da le galera y los Rombrer necesarios tenia 
Cuando tado fue suspendido por los 


e 


ceras de la nera que entonces τα desenolci: 
Tas armas, y el irénsito 

Fradenle rspender 

E 


vom Ens protincias τοὶ 
ἴα viso Bor lor indios, hal 
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que trabajaba a cara des 
1, sera digno del gobierno 


hára que marchase cerca del 
El ple paciicaa la Repáblica? De aquí la 
principal setón. para hacer marchar al general 
ido interinamente cora, 4 gobierno, del Im. 

τα mandar un ministro 


ra 
de Huenos Alves, Encorgodo de las Rel 


Rosas tenía suma de motivos para cultivar. 
un rencor contra el gobiemo chileno, que 
amparaba la campaña con que lo enlodaban 
“en todos los tonos los exiliados en Santiago, 
pero su americanismo no le permitía satist 
cer lo personal, con sacrificio de lo esencial, 
ὁ. sea la unidad americana, En la lucha que 
había mantenido contra Francia, Chile no 
sólo no lo había ayudado, sino que había 
“amparado el desboque de la prensa intere- 
sada en denigrarlo. En su carta a Pacheco 
recordó que Chile ofreció al gobierno argen- 
un ministro mediador, “cuando el britá- 


'o cerca de este gobierno, caballero Mr. 
Mandeville 


estoba a por medio: y al 


le la nota desconoce 


gado el propio mini 
Rey de los Franceses... El gobierno argen- 
tino correspondió al de Chile dándole las 
gracias, expresándole la razón fundada que 
tenía para no rebajar su dignidad, para de- 
fender y sostener el juramento santo de su 
independencia”. Pudo recordar que πὸ pus 
blicó la nota chilena, y al dar cuenta de ella, 
en su mensaje, la presentó como “un rasgo de 
benevolencia fraternal”. 

A pesar de la devoción que los exiliados 
argentinos imanifestaron por el presidente 
Prieto, y por su sucesor, el general Manuel 
Bulnes, ninguno de éstos podía exhibire 
como expresión de un régimen democrático. 
muy cabal. Si el de Rosas era un gobierno 
ictatorial, el de Chile reveló un despotismo 
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notorio en manos de Portales, quien dio al 
país la Constitución de 1893, que el pres- 
dente Prieto aplicó durante una década, y 
fue calificada como “código de le tiranía”. 
Practicando un liberalismo formal, no toleró 
la oposición y organizó las elecciones me- 
diante registros que clasicaban políticamen- 
ve a los electores. Cuando hubo que elegir 
sucesor, Prieto logró que, mediante una elec- 
ción canónica, fuera elegido su sobrino el 
general Bulnes. Hechos que destacamos no 
para jurgar a quienes, por otra parte, fueron 
Eobernantes útiles para Chile, sino para se- 
falar la dualidad de los exiliados argentinos, 
que pagaban el amparo para sus desafueros 
enigratorios de su patria, sirviendo a gober- 
antes que no podían alegar contra el des- 
potismo de Rosas, sin herinse a sí mismos. 

El general Manuel Bulnes pasó a ocupar 
la presidencia de Chile el 18 de setiembre de 
1841, y se encontró con que el conflicto con 
Mendoza había hecho cri, al punto de que 
el Congreso chileno, el 20 de octubre de 
esc año, autorizó al Ejecutivo a romper rela- 
ciones con dicha provincia argentina, pese a 
lo cual Bulnes prefirió esperar algún tiempo. 
más la respuesta de Buenos Aires ἃ ἴα expre- 
sión de agravios que le había elevado su 
antecesor. Ya conocemos las razones por las 
que Buenos Aires no contestó al requer- 
miento de Chile. Bajo la influencia del ge- 
neral, Pacheco, el. gobernador delegado de 
Mendoza, Juan Isidro Maza, designó a Juan 
de Ros para actuar en Chile en procura de 
mantener la paz, excusando los abusos y dan- 
do a entender la existencia de buena voluntad 
para un entendimiento, 

Derrotado el general La Madrid en la ba- 
úalla de Rodeo del Medio, pudo dare por 
serminada la guerra civil, en la que había 
caído Lavalle, sido destruida la Coalición del 
Norte y, finalmente, derrotado La Madrid. 
El general Aldao se dispuso a retomar el go- 
bierno de Mendoza, pero antes quiso conocer 
a Rosas, Estaba desagradado con el general 
Pacheco, que había influido sobre el gober- 
mador delegado Maza en favor de muchos 
unitarios, sin contar lo que se había hecho 
para destruir su influencia y su prestigio 
Aldao llegó a Buenos Aires el 16 de noviem- 
bre de 1841, siendo calurosamente recibido 
por Rosas, y permaneció en esa ciudad hasta 
el 5 de enero de 1842. Señala Jorge A. Calle 
que, a pesar de que Rosas le pidiera que no 
altetase “de pronto” la politica de Pacheco 
en Mendoza no bien se hizo cargo de su go- 


bierno, el 16 de marzo, se apresuró a nombrar 
ἃ su compadre José Antonio Pérez Cotapos, 
chileno muy afecto a la Argentina, para que 
reemplazara en Santiago de Chile a Juan de 
Rosas, y continuara las gestiones que permi 
seran poner fin al entredicho existente, Por 
aquellos días el “Chacho”, desde Coquimbo 
(Ése), cruzaba la fronicra, y Aldao into. 
maba a Rosas de una invasión unitaria a 
La Rioja. Las provincias andinas llegaron 
A formar un ejército común, puesto al mando 
del general Nazario Benavídez, para terminar 
con las expediciones unitarias que salían de 
Chile, las que finalmente fueron derrotadas 
por Benavídez, Celedonio Gutiérrez y Nievas 
y Castillo, en el Manantial, en julio de 1842. 
En tales circunstancias, cuando era notorio 
que el gobiemo de Chile favorecía las em 
presas unitarias, no era mucho lo que podía 
hacer Cotapos en Santiago. Bulnes intentó 
¡obtener un pronunciamiento de Rosas y elevó 
una nota estableciendo sus quejas, que no le 
fue contestada. Por otra parte, Aldao comu- 
hicó al gobierno de Chile que le estaba ve- 
dado mantener relaciones directas, que de- 
bían hacerse por intermedio del encargado 
de las Relaciones Exteriores de la Confede- 
ración, que por su parte pediría a éste que 
“acordase las reparaciones solicitadas por algu: 
os. residentes chilenos que se consideraban 
agraviados, las que eran motivo de las 
rencias que se venian negociando di 


sa 
mente entre Mendoza y Chile, agregando 


que, entre tanto, los ammificados 
tenian francos los tribunales de la provincia 
para conocer en sus reclamaciones. Tomó a 
mal esta conducta el gobierno de La Moneda, 
y el 13 de abril de 1842 dictó un decreto 
Suspendiendo “el tráfico mercantil que ha 
exuido hasta ahora entre esta República y 
las provincias trasandinas de la Confedera: 
ción Argentina”. 

Se comprende que molestara a Rows el 
techo de que Chile mantuviera relaciones 
directas con Mendoza, pues, esencialmente, 
equivalía a desconocer sus poderes y la exis 
tencia misma de la Argentina como nación. 
El 26 de octubre de 1842 escribió a Aldao y 
le señaló la conveniencia de que cesara en su 
«comisión Pérez Cotapos, “mucho más cuando 
<n breve morchará un Ministro Argentino 
cerca de aquel gobierno para discutir y are. 
lar las actuales diferencias con esa Provin.3a 
y demás anexas a la Confederación”. Tal 
enviado no fue nombrado sino des años des- 
pués. En todo ese intervalo los exiliados uni. 


sm 


varios en Chile, ocupando puestos claves, y 
valiéndose de la prensa, sostenían una intensa 
campaña de desprestigio de la Argentina 
Pudo así Aldao, en 17 de enero de 1843, 
prohibir la circulación de periódicos chilenos 
en Mendoza, con la excepción de “El Ara 
cano” o la “Revista de Santiago” y cualquier 
tro. redactado por chilenos cuyos escritos 
correspondiesen ἃ intereses americanos. 

En febrero de 1843 de Angelis informaba 
a Guido que en Chile el gobierno había 
suelto la Comisión Argentina y llamado a. 
silencio a la prensa antirrossta. Destacaba 
que el gobierno chileno había hecho conocer 
us pretensiones a la costa boliviana del Pa- 
cifico, por lo que infería que aquella con- 
ἄδεια respondía a que se preparaba una gue- 
rra de conquista contra Bolivia para quitarle 
su salida al mar, En tales circunstancias inte» 
resaba contar con la amistad argentina. 

Pero no eran sólo aspiraciones contra Bo- 
via las que alentaba Chile, sino también la 
de extenderse hacia el sur. Contaba para 
hacer el ambiente necesario con la pluma de 
un argentino, Domingo Faustino Sarmiento, 
quien había fundado, con apoyo oficia, un 
periódico titulado “El Progreso”, el 10 de no- 
viembre de 1842, en cuyas columnas inició 
vna campaña preconizando el envío de una 
kar al estrecho de Magallanes. 


el sensacional descubrimiento de que 
casi toda la Patagonia argentina pertenecía 
a Chile, 


3... Chile tomo 
galanes 


Si en la segunda mitad del sielo xix la 
disputa de límites con la Argentina apasionó 
a Chile, el problema puede ser dividido en 
dos grandes períodos, Durante el primero 
Chile sólo se interesó en reivindicar como 
parte austral, la zona compren- 


uesión del estrecho de Ma- 


acia la 
de 


Ni la provis 
de 18 de abril de 1548, 
asignando a Pedro de Valdivia la goberna: 
«ión de Clule, extendida hasta los 41" sur, ni 
y 12, titulo 15, libro 2, de la Recopilación 


dde Leyes de Indias, sancionada en 1650, qu 

la Real Audiencia de Chile, permiten 
infesic que alguna vez se entendió que la Pac 
tagonia entraba en jurisdicción chilena, 2un- 
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que esta última disposición estableció como 
wución lo que se 
e dentro y fuera del estre- 
cho de Magallanes y la tierra adentro hasta 
la provincia de Cuyo inclusive”, y mo más. 
Pero en este caso es evidente que e extendió. 
Chile hasta el estrecho, como también lo es 
que posteriormente, al establecerse el Vir 
ato del Río de la Plata, el territorio de Ch 
quedó limitado al sur por el rio Bio-Bio, en 
más o menos 38? sur; pero en Chile se man- 
tuvo la idea de que el limite austral que le 
correspondía era el cabo de Hornos, y así 
el general O'Higgins, en el artículo 3) de la 
Constitución de 1822, lo estableció: 


ΑΙ tritio de Cil conos pur limi 
gal αν τ cabo de Hornos, lso 


dente el mar Pacifico; le peste 
pliego 4, Chil, a de 


Parece que corresponde a O'Higgins haber 
sido, antes que cualquier otro de sus compa 
votas, quien destacó la necesidad de adoptar 
medidas para tomar posesión efectiva del 
ssuecho de Magallanes; siendo notorio que 
en 1836 somenó a un amigo, el ταὶ 
Juan IL. Stnih, un proyecto “Para establecer 
buques de sapo en el esrcho de Maga 

semolcar los veleros procedentes del 
cdano Allénico en viejo al Pacifico”. 

El desarrollo de la navegación de vapor 
asignó singular importancia a la navegación 
por el estrecho, En setiembre de 1640 los 
larcos ingleses “Perú” y “Chil”, de vapor 
y de vela, cruzaron el estrecho, demostrando 
la ventaja del sistema sobre los simples vele- 
ros. El comandame de la escuadrilla, Jorge 
Peacock, dejó constancia de su paso, el 18 de 
setiembre, erigiendo tun tronco en lo alto 
de punta Santa Ana, encerrando al pic una 
¿eripción del viaje. Debe tener en cuenta 
¿que las naves, en su vuelta por el cabo de 
1Hormes. empleaban de 40 2 60 días, con los 

rentes a la navegación de la zona, 
ue, con remolcadores de vapor, 
μὰς el estrecho en 30 ὁ 40 horas. 
ΤΩ atoro de tiempo aseguraba al pueno 
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chileno de Valparaíso la certeza de llegar a 
ser el más importante del Pacífico. Durante 
la presidencia de Bulnes insistió O'Higgios 
en su idea, que incluía una labor coloniza- 
¿dora en la zona, y así, en carta de 4 de agosto 
de dicho año, dirigida al ministro Ramón 
Luis Irarrazábal, insistió en su proyecto, que 
debió de ser obsesión en él ya que tal anhelo 
señoreó el ocaso de su vida al poner la pala- 
bra “Magallanes” en sus labios, en el mo 
mento de expirar, ἃ medio día del 24 de octu- 
bre de 1842, 

Poco antes un marinero norteamericano 
que había actuado como cazador de lobos en 
Magallanes, Jorge Mabon, o Mebon, solicitó 

fines de 1841 una concesión por diez años 
para explotar el servicio de remolcadores en 
el estrecho, Por decreto de 21 de diciembre 
de dicho año el gobierno designó a Diego 
Antonio Barros, Domingo Espiñeira y Santia- 
o Ingram para estudiar dicha demanda, a la 
que apoyaron con un dictamen en el que 
«destacaban que antes era preciso tomar pone» 
sión electiva del estrecho, “que es, si no el 
único, el más respetable de los títulos que 
se podian alegar, llegado el caso de ocupa- 
ción extraña”. El gobierno chileno compren- 
dió que la concesión no podía ser dada sin 
tener la posesión del estrecho, pero que care- 
cía de títulos para ocuparlo, salvo el acto 

ismo de hacerlo para afirmar luego un 
echo de ulis posideris, ya que en aquellos 
momentos la Confederación Argentina no 
ejercía ningún derecho de soberanía sobre el 
lugar. 

Otro hecho que instó al gobierno de Chile 
a actuar fue un informe privado que Andrés 
Bello comunicó al ministro de Relaciones Ex- 
teriores Ramón Luis Irarrazábal, según el 
cual estaba en conocimiento de que Francia 
se proponía ocupar el estrecho, Se dispuso. 
armar una goleta, que se llamó “Ancud 
para que condujera a su destino a Domingo 
Espiñeira Riesco, nombrado intendente de la 
provincia de Chiloé, con la responsabilidad 
¿de organizar la expedición maritima que con- 
eretaría el propónto de su gobierno de af 
mar la soberanía chilena sobre el estrecho. 

La alegación de seudos derechos históricos 
«luyendo a casi toda la Patagonia, ha care: 
cido siempre de seriedad histórica. Lo notorio 
«es que el gobierno chileno consideró necesario 
reunir datos y elementos para justificar la 
úcupación permanente del estrecho de Maga 
lares, y a la par mover a la opinió 

tarca para la cual utilizó la pluma de Sa 


3 


miento. Los artículos del sanjuanino, que 
inició la campaña el 10 de noviembre de 
1842, en las columnas de “El Progreso", y 
siguió publicando casi diariamente, crearon 
opinión, Font Escurra publicó una carta de 
Pedro Diaz de Valdez a Jorge Mcbon, de 21 
de noviembre de 1842, en la que decía: 


la esimable del 19 que acabo de recibir me 
ha llenado de sotofacción al ver que u asen 
progresa vápidamente, GRACIAS “4. LOS ἽΝ. 
COMPARABLES ESFUERZOS DE SU DICNO 
AMIGO SARMIENTO. Tengo en mi poder todos 
Tos números de «El Progrrsos que se han publicado 
Vai a fecha y do conjeque la materia xd 
τὰς ación de 


so 
FAMLES DOCUMENTOS QUE PRESENTA 
Ud. lo τ τὸ deje de sde en m 
exprelo má guatcad por la parto 
ima en noe?” ΤΡ 


La campaña se cerró con un editorial titu- 
lado: “Navegación y Colonización del Estre- 
cho de Magallanes”, el 28 de noviembre del 
mismo año, artículo que no fue incluido en 
la edición de las obras completas de Sar 
miento. Dice así: 


Dalia mientas tanto 
puedan contarse en 
hucha pasen ser hechos? Nada 
QUE NADA SERÍA DAR EL. PRIMER PASO 
QUE ES MANDAR AL ESTRECHO ALGUNAS 
COMPASÍAS DE SOLDADOS Y LOS VIVE. 
RES NECESARIOS PARA SU ΜΑΝΤΈΝΙ. 


de ls elementos 
Chile basta en el 


25 operas de lcere en medio del globo como el 
Ho almecén en que todo! lay nociones del mando 


deba a βρη τος de cuentas materias primeras 
Sine cs [ricas das patas pretcren das 
Pradución Mopicals +3 Peleteres alrcrón 4 τὰν 


καὶ de todo el mundo, y la bnmema 
Eliemaón de sa superficie será bien pronta el τὰ 
25 extemo en que feminanán mul mociones, for. 
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mades por la emigración europes, que ceda 
incade en mayor número las contas americonas. La 
multvud de les del Pacifico se hacen ya ras 
Tantas naciones y otros muetos focos de comercio; 3 
la nueva Holende que se ala entre las como un 
inmenso" coloso demado ἃ ΩΡ bien, pronto ana 


ἀα σοι mares; Y el Estrecho de Mogalianos sá, 

uslguera que 2 nuera conducta 

δα αν 

qe ndo eno ue diri 

de da one, τας le nene ada po > 

Fisouerd reriión campos que endo ἢ 
ne ¿dep es 


creen el menaje dl poes de Dunas 
ligado. «Εἰ GOBIERNO, CONTI: 


Fa SUS RECLAMACIONES Y ESPERA DE 
Le JUSTICIA Y DAL CABINETE BUTÁNICO 


SERÁN ATENDIDAS» Y ματι frene 

incasión universal de la Eu 
"obre nosotros NOS SEA, PERJUDICIAL 
y "iviNósA, Ἔς ÚTIL A LA HUMANIDAD, « 


ados por todas partes por la industria 
elder por lo focos de viguesa y αι 
lesantan e muestro lado, permaneceremo: 
sempre anonadados, por nuestra propia Inferior 

dad y muero impotencia. Supory 
menso, que una nación europeo, la 
o la llame τὰ colonia; upon: 


comentó de Chola pisprdad de Cid a 


vane en pl αἱ aero 
Fonda, de menudeo, 

E 
τ comieno mogadii a o 
με de ls manejadas del 
ἐπι, Heat macs teo conderacione de 


mo hajen muertos nietos descendido ἃ 
mars Ignorante € impotente de una población, κως 
iuyéndose a los que hoy ccupen le cumbre de la 


Jociadad, lor elementos más hábiles, más actcos 
Y más dndusiñosos que cada día se introducen 
bs alegar que del extranjero es Hegatan a Lo 


Este artículo de Sarmiento, acota Font Ez- 
curra, “era un golpe de maza, muy suyo, ases- 
tado, con toda la potencia de su talento, con- 
tra la integridad territorial argentina”, Que 
lo fuera no debe sorprender, El triunfo de 
Rosas, sancionado por el Tratado Mackau- 
Arana; la derrota de Lavalle y la destrucc 
de la Coalición del Norte hacían escribir a 
Sarmiento en “El Progreso” del 11 de enero 
de 1843 las siguientes líneas: 


ree de Cilo: QUE NO SUENE Me 
ἢ δὲ LOS ARGENTINOS vn ἢ pen 
as que en nombre de aquel hc 
eldad Frdda a habian eveiado lo τοὺ καῖ: 
den silencio respetuoso; que se acerquen a los que 
ias metas ls Hablan provocado 
rincón en al hogar 


eran palabras improvisadas. El 11 de 
febrero de 1841, recordando su ida a Chile, 
exclamaba: “Teníamos la Cordillera delante, 
y detrás de ella estaba Chile, LA PATRIA 
QUERIDA” Más tarde, el 9 de agosto de 
1842, escribia como chileno en “El Mercu- 


Y perduró tanto en él esta posición, que en 
5 de abril de 1884, estando en Chile, dijo: 
=Yo tengo el mérito de haberme identificado 
con Chile, fui chileno, señores, os consta a 
todos 

El 21 de setiembre de 1843 el capitán de 
fragata graduado de la marina chilena Juan 
Guillermo (John Williams), acompañado por 
el teniente de artillería Manuel González Hi- 
dalgo, junto con Jorge Mebon, en carácter 
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de piloto segundo, y conduciendo como vo- 
luntario al naturalista prusiano B. Philippo y 
al sargento de arllería E. Pizaro, tomaron 
posesión del estrecho de 

Femitoro, en nombre de la República de 
Chile, “a quien pertenece —dice el acta res- 
pectiva—, conforme está declarado en el as- 
tículo 1? de su Constitución política...” En 
Puerto Hambre se estableció el fuerte que 
debía servir de base a la colonización, el 
que fue bautizado el 30 de octubre con 
el nombre de Puerto Bulnes. En 1649 fue 
trasladado, dando paso a la naciente ciudad 
de Punta Arenas, El gobierno de Buenos Ai- 
res, empeñado en los conflictos de la inter- 
vención anglo.francesa, tardó varios años en 
tener noticia de la ocupación del estrecho 
por Chile, 


4—La Argentina designa ministros ante 
Chile y Bolivia. 


Habíamos dejado al de Men- 
Εις στ --Υ - 
El nuevo nombrado, Pérez Cotapos, actuó 
con habilidad, como lo permite inferir una 
carta de Aldao a Rows informando que el 
comisionado habia actuado con tanto acierto 
que Palazuelos, campeón de la guerra contra 
la Argentina, se había convencido del eror 
unitario (carta de 28 de julio de 1942, citada 
por Trazusta), En efecto, Cotapos había in- 
formado a Aldao que en el seno del gobierno 
chileno se hablaba "de entrar en relaciones” 
con el gobierno argentino, a lo que Aldao 
«contestó que Rosas participaba de los mismos 
sentimientos, Sólo circunstancias imprevistas 
habían podido di 

ἃ las motas de Chile, y agregaba: 
o dude de que en el momento mismo en que 
las fuerzas sitiadoras hayan tomado ἰα plaza 
de Montevideo, lo primero que ha de llamar 
la atención de Rosas es abrir sus relaciones 
con esa república...” Pero a Rosas mo le 
“agradaba la permanencia en Chile del agente 
de una provincia argentina, y en 26 de octu- 
bre de 1842, contestando a una carta de 
Aldao informándole sobre sus relaciones con 
el gobierno de Chile, le señaló la convenien- 
cia de que cesara la comisión de Pérez Co. 
tapos, así como toda comunicación oficial 
con Chile sobre asuntos concernientes ἃ la 
república. En la ocasión señaló el próximo 
nombramiento de un ministro argentino ante 
el gobierno chileno. Hacia esa época, Pedro. 
de Angels, en carta a Tomás Guido de 12 de 


se 


febrero de 1843, citada por Irazusta, le decía 
que Chile había disuelto la “Comisión Ar- 
gentina” y puesto sordina a la prensa anti 
resista. Agregaba que aquel gobierno había 
hecho conocer sus pretensiones a la costa boli 
viana del Pacífico, que era la única salida al 
mar de los pueblos del altiplano, y observaba 
que todo eso parecía los preparativos nece- 
arios para una guerra de conquista contra 
Bolívia, La realidad era que no sólo se dir 
gían hacia el norte las apetencias territoriales 
Chilenas, sino también hacia el sur, El 13 de 
abril de 1843, respondiendo a la prohibición 
resucita por Aldao sobre la circulación de 
periódicos chilenos no escritos por chilenos, 
ὁ sea contra los escritos por Sarmiento, Chile 
¿decretó el cierre de la cordillera, y un mes 
más tarde salía la fragata “Ancud” con los 
encargados de tomar posesión del estrecho 
de Magallanes. Recuerda Irazusta que, en 
carta de 22 de abril de 1843, εἰ m 

ma decia a Guido que el “Chacl 
huido a Chile, cuyo gobierno le había permi 
ido armarse para que hiciera una entrada 
en la Argentina, yal regresar derrotado, des- 
pués de la victoría de Oribe en Arroyo Gran: 
de, lo había puesto preso y enviado al presi. 
¿io de la isla de Juan Femández, En di 
carta Arana decía saber que Bolivia habí: 
mado un convenio con el Ecuador, alarmando 
al Perú, probablemente animado en secreto 
por Chile, cuyo gobierno seguía una política 
antiamericana, a fin de dividir a los países 
del Pacíico “por sostener la factoria de Val- 
paraíso”. Si erraba Arana, no era por mucho, 
ya que la toma de posesión del estrecho de 
Magallanes hacía de Valparaiso el gran 
centro para la distribución en el Pacífico de 
las mercaderías europeas, y el centro para las 
exportaciones. Apareció entonces como nuevo 
factor de perturbación el famoso Santa Cruz. 
Valiéndose de la valija del cónsul inglés Wil- 
son, se había puesto en contacto con sus par- 
ciales de Bolivía y Chile, Huyó de su refugio 
de Guayaquil para entrar en acción, pero 
Chile y Bolivia no se dejaron sorprender. 
Santa Cruz no encontró apoyo en el Perú, y 
en este país fue detenido por un grupo enca- 
bezado por un argentino, de nombre Caste- 
lanos, quien el 11 de enero de 1844 lo en- 
tregó al jefe de una división naval chilena 
despachada para apresario. Trazusta infiere 
que, al hacerse cargo del prisionero, Chile 
buscó tener una moneda de cambio en el 
mercado diplomático americano, más que 
el propósito de anular a Santa Cruz. Por 


EN 


nota de 30 de abril, el ministro Arana con- 
está a Ballivián expresando la resolución de 
su gobierno de no intervenir en el asunto, 
dejando a los gobiernos que lo habían ini 
ciado que lo continuaran y concluyeran en el 
sentido que mejor vieren convenir a los gran- 
des intereses que les estaban confiados. Balli 
vián había planteado una cuestión respecto 
de 


pasar a considerar los incomvenientes que 
ofrecía el remitirlo a Europa o dejarlo en 
manos del gobierno de Chile, entendía que 
se trataba de un usurpador tiránico, enemigo 
de la paz y de la libertad americanas, al 
¿que no podía tratarse como “Ὦ 

alto personaje de distin 

que Mubiese ren servicio de conse» 
cuencia a la causa de la independencia ame- 
ricana, que fuese apreciable a su capacidad 
ὁ. virtudes, o que en la ulterioridad pudiera 
ser útil para estos Estados, y digno por lo 
anto de la consideración de los 

la generosidad de sus gobier 
maba a Rosas un simple afán vindicatorio, 
sino el temor de que Santa Cruz pudiera 
servir para algún propósito adecuado a la 


política internacional, como los hechos de- 
a ser utilizado. 


mostraron que pudo. leg 
Guisot se 

el cónsul inglés en 
nera que el 11 de enero de 1845 chilenos y 
peruanos convinieron en deportarlo a Europa, 


venido atendiendo. marginaron. 
ue las relaciones con los países 
del Pacífico, hasta que poco antes de la carta 
de Arana que acabamos de conocer, el 4 de 
marzo de 1844, nombró ministros plenipo- 
tenciarios, en Chile, al doctor Baldomero 
,, y en Bolivia, al doctor Eduardo 
Lahitte. En octubre de 1843 había llegado a 
Buenos Aires Manuel Rodríguez, nombrado. 
encargado de negocios de Bolivia, como de- 
mostración de Ballivián de sus buenos deseos 
respecto de Rosas, Cuando el 13 de agosto de 
1644, después de varios años de actuar como 
presiente defacto, fue designado presidente 
constitucional, lo comunicó a Rosas, quien en 
15 de abril de 1845 lo felicitó. dic 

su elección afianzaba el principi 
dor ἀς los gobiernos, Tal expresión: * 


tador”, define una de las caracter 
los caudillos, es decir, un sentido tradiciona- 
ista de la nacionalidad. opuesto a la imita: 
ción de formas extrañas de vida, 
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το Misión de Baldomero Garci 
La redacción de las “Instrucciones” para 


los ministros plemipotenciarios Baldomero 
Garcia y Eduardo Lahite llevó mucho tier- 
po. Eran exactamente las mismas para ambos, 
salvo uno que otro punto, en que necesaria: 
mente no podían coincidir. 


an retrasado vealizar ación concordamer con κὰν 


a. eme 
ΓΞ: de 


“con la Precaución y segecidad 
máturaleca de τὰ comisión", quines eran Ton ene: 
vnigos del subicens de Buenon Aves y cuál su cono 
acta, dardo, avi de todo. Del mismo modo, 
ἀίλτη proceder a penetrar as disposiciones de lor 
Eobiernas de Jos pales en que actuarlan con tes 


. pero. 
linces 4 somescre a las condiciones que 22 los 
Smpuncran por tamner de seguridad, de honra o 
de omitad ton otros gobiernos”, enables la 
cren de los emierados y ms dispeiciones, y 
Cclamar la mnemación ὡς on instalados en la 


Mena y San Jusa y 
Ὁ do que al respecto a sos importara saber, 
3 a la par al de Buenos Aires; procurar que la 


nos 


conducta de Bolivia y Chile fuera tam amíscss 
Como la que el gobierno de Buenos Αἰεὶ habia 
mantenido <on el Bras durante el pleito de Rio 
Grande, y aviar αἰ algano de esos gobier lo. 
reluase; pedir la prohibición de exportar armas. 
y otros elementos bélicos 2 la Argentina, αὶ en ta 
Apareica algún partido desorganirador, fundando 


qu mo Lenafinealo E 
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electo las instrucciones se extendían en con- 
Sideraciones sobre los derechos argentinos a 
dicha provincia, Por cierto que Lahitte no 
ocultó que estimaba mejor obtener algunas. 
ventajas y no dicha reivindicación territorial. 
Al expresarlo as, en una carta de 13 de junio 


2 Aaa Hire Bs 


ΡΟ “ἡ 


(Acmitr a ADO dim y 


pen dnde 
de asf 


yootiit 


Jefes 


Tena bra sn 
κείν [arado fo 


ΣΡ 


Iepeciciló) dle imevarlitado, la 


ΣΟ 


rr 22, 


harina 


AAA 
PE ALO mitos, 


ar 2: “. notar κὰ ΣΝ 


absurdo : ¿pepe Hmmméno “δ. tera 


Y 


Cuando Sarmiento envió al general José María Paz su obra “Facundo”, lo hiso com esta 


esque. (Archi 


Tuner τειν, 


ecimiento expreso 
de los poderes 
Tone 
1 especial imerés en o 
“nschadas entre Chile y 
a ambos 


a Confederación Argentina? ¿Murn 
Ὧϑ salvajes tentar, y que asimismo lo camp 
cl oficial de la Igación y doméxticos que le po 


A Lahitte se le encomendó especialmente 
seclamar la devolución de Tarija, a cuyo 


General de la Nación. Buenos Aires) 


de 1844, se refería a que el estado de salud de 
Rosas era malo, lo que le inspiraba un pá- 
rrafo diciendo; “Sería una gran desgracia 

este pais que, muy principalmente en el 
estado octual de sus negocios, desapareciese 
une existencia que tiene vinculada a sim 
tros destinos. Se mos concluyen todos los 
cálculos, cuamlo. miramos como posible el 
aos en que nos veríamos si faltase la única 
garantia pública que nos ha dejado la revo- 
lución, en medio del desencadenamiento de 
odos los elementos sociales.” 


acota Trama le 
Ze sus colaboradores. La 
Como iclópes, parecia 
"incomprendido. Los encogados 
δι primeros en dudes del óxio, 
Limo ene plempotenciono en Boliia que e des 
Bedia Cecentemente de la prasincia espa recupe 
crios le mandaban procura. Ἐπ 

descansan en dl ido pro. 


se 


Y se hororiseñan de pensar en τὰ muerte” Ya 
veremos que Lahitte τς legó ἃ su destino, pues 
siquiera pasó de Córdoba. 


Los comisionados partieron de Buenos Aí- 
es el 2 de diciembre *, García llegó a Men- 
doza el 30 de dicho mes, y se demoró allí 
algunos meses, en cuyo curso se produjo la 
muerte de Aldao, el 19 de enero de 1845. 
En abril llegó a Santiago de Chile, acompa- 
ñado por el oficial de la legación, Bernardo 
de Irigoyen. Su llegada sorprendió a los emi- 
grados argentinos, “El Progreso” interrumpió 
la publicación en folletín de la novela “Rien- 
2" que venía ofreciendo, y el 1* de mayo 
publicó una carta de Sarmiento pidiendo εἰ 
espacio de tal publicación para “atajar cuan- 
lo antes un mal inmenso para los emigrados 
“argentinos y para Chile”. Y al otro día co- 
menzó a publicar el “Facundo”, un escrito 
cuyo valor literario no nos interesa como his- 
toriadores, tanto como nos importa el que 


sea, como lo dijo el propio Sarmiento, una 
“obra improvisada, lena por necesidad de 
inexactitudes, a designio a El efecto 


de tal publicación fue εἰ que su autor se pro- 
puso. El 5 de mayo el emigrado cordobés 
Ἐμων Bedoya se encontró en la calle con un 
sirviente de la legación argentina y le arrancó 
la divisa federal, García fue recibido el 8 de 
mayo, el mismo día en que pidió fecha para 
ello. Dias más tarde dirigió una nota (21 de 
mayo) al ministro Montt, denunciando el 
incidente con Bedoya, y otra señalando a Sar- 
miento como instigador del hecho, Sobrá- 
banle razones para. hacerlo. Sarmiento se 
había ocupado de García en “El Progreso” 

detenerse en grosería ni calumnia, y di 
gíéndose a los integrantes dela legación había 
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legado hasta decir: “Aquí no nos habéis de 
degollar”, como si su patria fuera tiera don- 
e todo enemigo conocido del gobiemo era 
cgollado. García dijo en su nota que “El 
Progreso” estaba escrito “or un argentino 
emigrado, como consta de sus propias pági- 
as y súbdico por tanto de mi gobierno” 
había llegado a increpar a colegas chilenos 
que pretendían que fuera tratado con arreglo 
los usos ἀεὶ derecho internacional. 


_Destacaba García que el ministro Mont deba 


Pb 


a pe 
ue paclcamente sede en 
y y ado idos τὰ 
ἀπ ἴδ procacas αν. 


entre ambos gobiernos 


Lo que decía García era exacto, y repetirlo 
se impone para limpiar la historia de la Ar- 
gentina de la baba inmunda de tanta calum- 
tia que, en el afán de enlodar al adversario 
político, ofrecía una imagen denigrante del 
país, ajando su dignidad hasta el punto de 
pedir, como lo hizo Sarmiento, que el repre- 
sentante del gobierno y del pueblo argentino, 
bueno o malo, no fuera recibido en Chile de 
acuerdo con los preceptos del derecho pú 
blico. Pudo García al efecto destacar en su 
nota una verdad que surge del estudio libe- 
rado de pasiones de la época de Rosas, al 
decir que éste veía cooperar en sus empeños 
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“a sus venerables patriotas, a los primeros 
conductores y oráculos de τὰ infancia pol 
κα, a los antiguos guereros de la libertad 
que la plantaron con su espada y la segeron 
com su sangre, a cas todos sus hombres de 
valer, a sus capacidades en todo género 

La complicidad del gobierno chileno con 
los ataques de "El Progreso” surge no sólo 
de su tolerancia con éstos, sino porque dicho 
periódico era sostenido por ese gobierno, En 
sos mismos dias, el 7 de mayo, dejó de apa- 
recer uno titulado “El Siglo”, privado de la 
subvención oficial por atacar al gobierno 
Bedoya fue sometido a un jurado de imprenta 
que lo abrolvió, y Sarmiento pudo terminar 
de publicar su “Facundo” en el folletín de 
“El Progreso”, Tal situación desesperó a Gar- 
cía, quien ya había aceptado con desgano la 
misión a Chile, Alberto Palcos dio a conocer 
algunas de sus caras a Rosas. Ellas traducen 
un profundo desencanto, en parte imputable 
ἃ 3u propia manera de sr, y consecuencia de 
que no era el hombre para el puesto, a pesar 
¿de su conocida capacidad como jurista, por 
lo que dijo a Rosas que su permanencia en la 
ciudad, %e más de los riergos personales de 
que estoy rodeado, no hará sino complicar 
de un modo incalculable las relaciones entre 
“ambas repúblicas”. Pero mus condiciones per- 
sonals le valieron, ἃ pesar de todo, para que 
en muchos círculos chilenos comenzara a 
cambiarla opinión que se tenía sobre la Ar 
entina y los hombres que colaboraban con 
Ross. En tales circunstancias legó a Chile 
la noticia de la intervención anglo-francesa 
en el Plata, El 12 de julio de 1845 apare- 
ció en Santiago “El Diario”, atacando al ga- 
binete chileno y defendiendo a Rosas, a la 
par que acusando a Sarmiento de aventurero. 
Traza 30 pregunta αἰ García tuvo algo que 
ver co esa publicación, y supone que sí, 
teniendo en cuenta que, según Barros Arana, 
los periódicos no subvencionados no tenían 
vida en Chile y que García estaba autorizado 
para efectuar gastos de propaganda. A “El 
Diario” se sumó otro, titulado “El Tiempo”. 
que apareció en cuanto se supo la noticia de 
la intervención anglo.francesa. Y cabe αἱ τας 
pecto señalar que este hecho determinó un 
cambio en la opinión chilena, de manera que, 
ya en octubre de 1816, “El Mercurio” decla. 
Taba ver en Rosas “al defensor dela indepen 
dencia americana”. Es el caso que entonces 
Sarmiento abandonó a Chile, y no faltan ἐν 
dicios para inferir que en ello influyó García. 
Entre otros, la carta de Sarmiento a Juan 


se 


María Gutiérrez, diciéndole: “Me voy a Eu- 
topa, me voy... He tomado esta resolución 
después de una conferencia con Montt 
anoche. Es el único camino seguro que me 
queda; me ofrecen facilidades para esta y no 
Para otra cosa. Es Montt un amigo bueno. 
Anoche me lo ha hecho sentir”? Tan bue: 
ho que para que se fuera se lo designó con 


Miguel Otero. (4re 


Gráfico de la Nación) 


una misión oficial. Era un triunfo que no 
sabemos si García alcanzó ἃ valorar, aunque 
inferimos que no, a pesar de que cada día 
era mayor el sentimiento de repudio chileno 
a la intervención anglo-francesa en el Plata, 
manifestado a García por hombres como An: 
drés Bello, o como el ex presidente del país 


lenos nos avergonzamos de que haya en Chile 
dos periódicos que defiendan la legalidad de 
la traición a su pels, y Vd. sabe quiénes son 
sus redactores.” ¡Sus redactores eran argenti- 
mos! ¡Pero, antes que argentinos, eran uni- 
tarios! García mo supo aprovechar estas cir- 
cunstancias favorables, y actuó con torpeza, 
insistiendo en sus demandas de retiro, que 
fueron satisfechas a principios de 1846, siendo. 
nombrado en su sustitución, por decreto del 
14 de abril de ese año, Miguel Otero, En 
carta escrita en Southampton el 9 de setiem 
bre de 1872, Rosas decía 


550 


ΣΥΝ 
Drquio, 'nccitado Por” μένων αι 
hechos cercas de oras naciones podes 

'kntro Otero, 


maneció di 


oficiosa, en la que estuvo más afortunado que 
oficial. Hacia fines de 1846 el 

ivo chileno pidió al Congreso una ley 
wdolo a reabrir la cordillera, cerrada 
al comercio desde 1812, La cordillera fue 
siembre de dicho año, Para tal 
Πυγό gestión alguna de Rosas, 
o la sensación de peligro que reveló εἰ 
la posible intervención del 

val Flores, asunto del que nos ocupamos. 


δ΄ Ballición cambia de conducto. 


Roras habia observado una conducta más 
que amistosa con Bolivia. Cuando Oribe le 
indicó que estaba en condiciones de tomar 


a Tari τό a aprovechar el desorder 
interno de Bolivia para dar tal paso; se m 
tuvo neutral en la lucha entre los partidarios 


de Velazco y de Ballivián, pero éste, en 
cuanto fue nombrado presidente constitucio. 
mal, poco tardó en seguir las huellas de Santa 
Cruz, reanudando las intrigas contra Rosas, 
hasta ercar un estado de tirantez tal que, de 
o estar ocupado Rosas en el grave problema 
de la intervención anwlo-francesa, pudo haber 
nado una guerra. Hemos visto, opor. 

ες que cando el Paraguay y Co- 
es se aliaron contaron con la posiblidad 
de que Bolivia los apovara, Hemos visto cómo. 
fue radíado el encargado de negocios de Bo- 
νῆα en Buenos Aires, Manuel Rodrígue 


por 
su valiente conducta denunciando las calum- 
ias lanzadas contra Rosas. y sabemos de la 
raiobras del enviado por Ballivión. su ami 
go. el general Guitarte, quien se sineularizó 


en Montevideo por sus comsivencias con los 
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presó a ὦ imervención anglorancea com. 
tradicindo la decoración de Manuel Rodri 
διατὶ contara a ela Lógicamente, el go: 
ἔτη de Buenos Are se nó a conocio 
como iepresntante diplomático de su paí. 
Τὰ inluencia que en Bolivia ejecian sobr sa 
presidene. los unitarios cxilics. entre los 
que e contaba Félix Fria, detenninó que la 
prensa boliviana se desbacara com calumnias 
Contra Rosas y que en vird de elo o man 
tuvieran en permanente alarma lo gobiernos 
de las provincias de Sata y Jujoy, máxime 
teniendo em suena los ataques que salvan 
por partidas de unitarios cares de número 
pe 
atenta importan 
de ananquzar ἃ dichas provincias se inició 
fines de 1845, mediante un plan de atacar 
4 Jaja, combinado en cara del coronel 
de, en Chaco 


al electo se reunieron unos cien bomb 


te. Felipe Garcés teniente Juan Manuel Araya, 
fins iueniente Dioniio. Juárez, teniente 
Jacamllo, ayudantes del estado. mayor Mariano. 
Pas y Pedro Pascual Castelanos, comandante Ru. 

Rlsel Alvaro, José Gutiérvr, Ga. 
les Lotenso Zelaya y conto olicials má 

“de 60 helvianon, 30 de Inlan. 


Alvares aut εἰ intendente de palca de Sal. 
da, coronel Zenón Saravia, ca quitar al gobernador 
de Juas, coronel José Μὲ Tesbr. Con una fuerza 
lan imierlacae e presemaron en a frontera de 

Intraranten comprendieron 


que hablan do μάντει 
he 


cer que el presidente Ballicián ayudó a esta 
empresa. y en tal sentido es altamente signi 

carta de 24 de noviembre de 1845 
sun Alsina escribió a Félix Frias, en 
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cosa. el gobierno” de Bolio DEBÍA, HACER: 

ἅιοο MÁS QUE DISIMULAR O PROTEGER 

OCULTAMENTE, ESAS EMPRESAS [nbrayado 
y que debia ja 


le? τὰ qué aguarda) Segur procediendo como hoy 
dí, mucho. más respecto de un hambre como Rosa», 
ΧΗ 


Esmiva Rosas. ¿ Mat, a qué aguard 
aer y cen y 4 que Rosas ed ya. 
Dd. jurgará sta poliamida Ὁ a medias €. 
la que coresponde ) CONVIENE ὁ Bol 


na reaccionó ante la 


La Cancillería arge 
¿deslealtad de Balivián, 


lega de 1 
vigorosa 


idole que su gobierno había 


reclamado al del Perú po 
de la prensa. 
cluyó en su not 
demostraban la connivencia de las autorida- 


ya, que Bal 
domero Garcia había enviado dexde Chile, 
afirmando su autenticidad, por conocer la 
firma y la letra del presidente boliviano, Otro. 
documento fue un pasaporte tomado al co- 
mandante Tomás Lobo, firmado por Balli 
autorizándolo a pasar a la Argentina 
13 soldados y oficiales, cuya autenticidad! 
fue negada por el ministro Silva. De hecho, la 
misión diplomática ante οἱ gobierno de Bol- 
vía confiada al doctor Eduardo Lalitte quedó 
sin efecto, pues éste, al informarse de lo ocu- 
mido en Jujuy, se detuvo en Córdoba, de 
donde regresó más tarde a Buenos Aires. 
Dada esta situación, se explica la sorpresa 
de los dirigentes argentinos al recibir una 
carta de felicitación por la gloriosa resistencia 
que la Argentina oponía a la intervención 
anglorancesa, firmada por el general boli 
viano Bernardo Trigo, fechada εἰ 24 de 
diciembre de 1815, 2 
almente contestó el 13 de 
diciendo, entre otras cosas, su complacencia 


al ver a la República de Bolivia 
de sentimientos americanos, decididamente 
pronunciada por la causa de América, per- 
suadido “que su gobierno ilustrado, y tenien- 
do a su cabeza un jefe tan prominente como 
el señor gencral Balición..., corresponderá 
ἃ las esperanzas de Bolivia y de sus hermanas 
de América”, Hábilmente, y dejando a un 
lado sus legítimos rencores, Rosas tejía los 


hilos de su americanismo, y en la ocasión 


pareció a puto de sumar εἰ pala del alúplano 
a la conjura mundial contra la Argentina, En 
efecto, Ballivián cambió de conducta, 
le la soli 
e los destinos comunes. de los 
pueblos de América, que fue norma invaria- 
ble ἀεὶ pensamiento de Rosas, se puso de 
manifiesto en aquellos momentos con sus co- 
n Castilla, con 


dente const» 
tucional del Perú; al presidente de Chile, 
general Bulnes, con motivo de la retirada de 


Baldomero García, que atribuyó a enf 
dad de su espera, y más tarde, otra vez a 
Bulnes, con motivo de haber sido elegido por 
segunda vez para regir los destinos de Chile, 
asi como αἱ general José Joaquín Herrera, por. 
habérscle conferido en propiedad, después de 
un desempeño o, la presidencia de la 
República de México. Un suceso particular» 
mente curioso sirvió a Rosas, una vez más, 
para afirmar su americanismo: la prayectada. 
expedición del general Juan Jowé Flores 


La expedición del general lores 


Uno de los lugartenientes de Bolivar, el ge- 
neral Juan José Flores, nacido en Puerto 
Cabello (Venezuela), el 19 de junio de 1801, 
«después de actuar con brillo en la revolución: 
de la independencia, fue presidente del Ecua- 
dor entre 1830 y 1935, En 1839 volvió a 
asumir el cargo, para el que fue reelegido en 
1843; pero el 6 de mayo de 1815 estalló 


gobier: 


mo provisional, compar abando- 
ar el país por des años. Los revolucionarios 
-varle su grado militar, con 
ondiente: ἃ respetar sus Dies 
arte 20.000 pesos para cos. 


teaele su estada en Europa 


della Legión de Honor, paro no quio plegar, 
por el momento, os planta de Flor. Se habs que 


mono. pe 
también o era. Ante el duque do formales demos 
vaciones de arrepentimiento por haber contribuido 
la independencia americana, con lo que consiguió 
que te dla ΦΕΥ͂ ΣᾺ Σ 


Canalejas Su plan Comsisía en levantar un trono. 
ja de Ri 


En agosto de 1846 un periódico madrileño 
demunció los planes colonialistas de Isturiz, 
lo que fue reproducido en Buenos Aires por 
“El Archivo Americano”. Los representantes. 
de Chile en Madrid, Sessé, y en París, Ro- 
sales, se alarmaron. El primero pidió una 
entrevista a Isturiz y lo interpeló sobre el 
reclutamiento de oficiales y soldados españo- 
les que Flores había comenzado a hacer en 
Durango, mientras su edecán, el coronel 
Wright, hacía otro tanto en Irlanda. Isturiz 
tomó en broma la cuestión, negando impor 
tancia alguna a las gestiones de Flores, pero 
o pudo explicar las licencias acordadas a 
tropas y jefes próximos al retiro, para engan- 
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tarse a cambio de buena paga. Se movieron 
Jos representantes de Chile y de Nueva Gra- 
mada sin lograr explicaciones satisfactorias. 
Flores se impuso de las comunicaciones de los 
representantes de Chile, y para neutralizar 
su influencia escribió al general Manuel Bul- 
es, recordando su sincera adhesión y asegu- 
rándole que su objetivo era “restaurar a un 
tiempo la pa: y el orden social” en el Eeua 
dor, para lo cual había “levantado un € 

5 lo una expedición mixta 

les, que responden del 


agrega 
ba— que su número exceda de 2.000 hom- 
bres”. Según Flores, los preparativos costaron 
2.000.000 de pesos. Lógicamente, el Ecuador, 
invocando la solidaridad continental, se diri 
ió al gobierno del Perú pidiendo la interna- 
«ción de los emigrados ecuatorianos lejos de la 
frontera común. Chile, donde Flores era con- 
siderado amigo de Santa Cruz, precipitó su 
preparación militar a raíz de la carta de 
aquél, mientras su cancillería dirigía una mota 
«circular a los demás países de América, ma- 
ifestando los peligros de la empresa que se 
preparaba. Una ley de 11 de diciembre de 
1946 autorizó al presidente Bulnes para efec- 
tuar los gastos necesarios “pa 

bierto la seguridad del país y concurrir con 
las otras repúblicas a la defensa del territorio 
invadido”, El representante de España en Rio. 
de Janeiro, José Delavart y Rincón, en 11 de 
enero de 1847 informaba a su gobierno que 
τῶ ese puerto había entrado la corbeta inglesa 
“Talbot” con noticias de Chile y Perú rela- 
ionadas con Flores. Daba cuenta de la auto: 
rización concedida al presidente de Chile el 
30 de noviembre, a su pedido, para suspender. 
las relaciones comerciales con España en el 
caso de concretarse el plan del ecuatoriano, 
agregando que el Perú había despachado una 
«circular a los demás países hispanoamericanos 
dándoles cuenta de su posición contraria 2 
la empresa de Flores y su declarada oposición 
a cualquier tentativa que tuviese por fin el 
mezclarse con España en los asuntos internos 
de las muevas repúblicas. En efecto, la nota 
del gobierno peruano, de 1) de diciembre de 
1846, decía. 


7 
hasores dé la discordia cui. Mas, habiendo datos 
ue κα tendencias som a meyorer y más 
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Para sostener la independencia comár 


“Todos los países americanos reaccionaron. 
en el mismo sentido, y F. A. Encina acota 
que “especialmente la Argentina, gobernada 
por Rosas”. El canciller del Perú, Paz Soldán, 
decía que su país confiaba en el apoyo del 
gobierno argentino, que “repetidas pruebas 
tiene dadas de que profesa los mismos prin- 
«ipios” invocados por el Perú; mientras el 
ministro de Chile, Manuel Camilo Vial, decía 
a Arana que estaba persuadido “de que el 
gobierno de V.E, no mirará con indiferencia 
"un acontecimiento tan grave aun en medio de 
los altos objetos que en estos momentos opo- 
nen su atención” 

La respuesta argentina a la circular perua- 
a, con la firma del ministro Felipe Arana, de 
17 de enero de 1847, dice así: 


ὍἪ tal invasión de efectuase en cualquier punto 
del continent del ur, el Gobierno Peruano debe 
ud lc cooperación del Argenis 


hill para acordar con el 
lesquitra medidos que fuesen neo 
char la imolente expedición del general Flors 
de acuerdo con αἱ Gabinete de Madrid, seguro la 
pas continental en Ambnics, y el hacer repele 
Merida y 


a re 


mientes, fuertemente requeridas por la conducta 
ΡΥ el parece Meta hey obrera 


em eta amunto el Gobierno Espa 
dará conocimiento a Y. como lo desea” 


de els 


Con ligeras variantes la nota disgida al 
gobierno de Chile tenía el mismo texto, Días 
“antes a a data de estas notas, el 27 de diciem- 
ὅτε de 1046, en el mensaje sobre la labor del 
año elevado a la Legidatura, Rosas dijo: 


“Ha participado [εἰ sobicno de Chil] al de la 
Conlediación los datos que hablen legado Δ su 
hacian enla 
παν 
ΤῊΝ 
σοι marer, con el objeto 
neral Foro, en el 
Gobierno de la República del 
μαῖα 10 recelab 


eonfianca de que esta Cobierno, aun en medio 
delos altos objetos que en 14 momento ccupan su 
δικαία, no mirará 6 


ΠΣ ΤΣ 
[καὶ auto. ΑἹ co. 


λείη 
μαφνς la 


ΣΕΥ ΩΣ 
medios ponbler,oponiendo la justicia a la simazón 
y le guera e la guevo. El Gobierno Jeraano, con. 
rado con confianza en los sentimientos Americon 
del de la Confederación lo la inriado a obres en 
el mismo sentedo, o 2 adoptar orar medidas φὰς 
ἐμ πάσηι α asegurar la paz continent, combinando 


35. 


sn mimo sitema de operaciones capaces de hacer 
respetables el crád y honor de los pueblos Sud. 


Entre tanto, desde las columnas de “La 
Gaceta Mercantil” Rosas agitaba a la oph 
ión pública sobre el asunto, mediante articu- 
los, y dando a conocer la opinión de diarios 
de Chile y Perú combatiendo la posición del 
úobierno español. En carta de 24 de encro, el 
cónsul español en Montevideo imputaba estas 
publicaciones a empeños de Rosas de “suble- 
var la opixión de la Confederación Argenti 
y de América contra España”, con lo que 
dicho cónsul demostraba una singular mio- 
pla. La verdad era que Rosas estaba bien 
ormado sobre las andanzas de Flores. Ya 
fecha 19 de octubre de 1846 Sarratea 
había enviado un amplio informe sobre el 
asunto, y el 5 del mismo mes lo había hecho 
Manuel Moreno, explicando que, so capa de 
restauración, Flores aspiraba a fundar una 
monarquía que colocara al Ecuador, el Perú. 
y Bolivia bajo una corona, que al ser hecha 
para el príncipe Don Juan aseguraría a Flo- 
es una larga regencia. Moreno ofreció una 
información detallada y precisa de todas las 
“andanzas del ecuatoriano y dio cuenta de que 
Hurregui, ministro peruano en Londres, y 
Ayala, que lo era de Nueva Granada, hablan 
visitado a Lord Palmerston para que prohi 
biera a Flores el enganche de voluntarios en 
Irlanda. En 2 de noviembre Moreno agregó 
que los irlandeses reunidos llegaban a 1.000 
Nombres, pero que el propómto de reunir 
4.000 en España podía darse por fracasado, 
pues los españoles no mostraban interés en la 
“empresa, Agregaba que el ministro de Chil 
Rosales, había pedido a Palmerston que se 
pusiera” fin αἱ reclutamiento en Irlanda, 
lo que el ministro inglés había prometido; 
pero como los enganches continuaban, se 
presumir que los enganchados “ 
la confianza de no ser encontrado”, 


taña y Francia aceptaban los hechos, con 
ánimo de establecer en América un contra: 
peso a la influencia creciente de los Estados 
Unidos, 

El 20 de octubre de 1846 los comerciantes 
ingleses, movidos por la casa Baring Brothers, 
se presentaron a Palmerston con un extenso. 
memorial en el que señalaban que “con nú 
gún país del mundo tenemos un comercio de 
mayor importancia 0 magnitud que con la 
seunión de lor Estados Arnericanos indepe 
dientes de la América Meridional, en los 
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cuales som casi exclusivamente consumidas 
las menufacturas británicas, y donde se hala 
en circulación UNA INMENSA SUMA DE 
CAPITAL BRITÁNICO, cuyo puntual τὰ 
embolso depende de la pa: y de la prospe 
dad de aquel territorio”, que serían interrum- 
pidas por la expedición de Flores, por lo que 
pedian se pusiera fin al enganche de tropa 
en Irlanda, pedido al que se unieron otros 
similares, encontrando en Palmerston ἃ un 
hombre displicene, Así lo confirmó Manuel 
Moreno, en carta a Arana, explicando que 
había insistido ante Palmerston, quien se ex 
cusó de tomar medida alguna contra tal 
enganche. Moreno agregaba. 


se ha jugado 
ás 


Y pracisionel y que en αἱ Jondo 

δι dricido ado, por Las Fcio pora demoler la 

ira parte del Tratado de Utiel, y 4 

tiempo las INDIAS a la rama de Or 
peña 


de Palmenton 
So do 


Julio Irazusta, que estudió minuciosamen 
el episodio, dice que no fue esta referencia 
Utrecht lo que hizo que Palmerston modif 
cara en parte su conducta, sino la solidaridad 
de los agentes americanos, Como los agen- 
ves en Londres de la reina María Cristina 

Huth, Bruming y Cía.— hubieran κάτα 
¡ido dos excelentes vapores armados en gue- 
rra, la “Monareh" y la “Neptune” y una 
gran barca de vela, lo que fue denunciado 
por Baring Brothers, Palmerston dispuso em- 
bargar dichas naves, Como tras ello no se 
condenara a nada mí a nadie, los ministros 
Acurregui, Ayala y Moreno pidieron que μα 
aplicara la ley que prohibía reclutar ingleses 
para servir en el extranjero, recibiendo como 
respuesta una mota de 21 de diciembre de 
1846, diciendo que los tribunales decidirian 


los buques embargados. 

Hemos visto que por aquellos días el go- 
bierno de Chile resolvió la apertura de la 
«cordillera, lo que Arana comunicó ἃ Moreno. 
y ἃ Sarratea, instindolos a continuar actuan- 
do en colaboración con sus demás colegas 
hisparvamericanos, ajustando su conducta al 
¿rierio expuesto por el gobierno en los acuses 
de recibo dados los cancillers de Chil y el 
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Perú pidiendo la colaboración argentina para. 
la acción común contra el plan que se gestaba 
en Europa. 

ΑΙ envíar el gobierno peruano la nota a 
Rosas dándole cuenta de la proyectada em- 
presa del general Flores el ministro Paz Sol- 
dán invitó a la Confederación a participar 
en un congreso americano para fijar de un 
modo sólido las bases de la futura solidaridad 
de los pueblos del continente, Al responder a 


esta invitación, el ministro Arana dijo: 


arias circunstancias en quese halla esa República 
o lo permisan ocuparse de este asunto que, por 


Rosas comprendía que se trataba de un 
proyecto improvisado; que antes de reunir 
Congresos americanos para fines comunes era. 
teciso que cada uno de los Estados concu- 


rentes hubiera asegurado su continuidad po» 
lítica, y, como consecuencia, el orden interno. 
Los hechos confirmaron su posición. El con- 
reso propuesto se reunió a fines de 1847 sin 
llegar a nada concreto, Pasada la amenaza 
de la expedición de Flores, cuyos elementos 
terminaron por disolverse tras el embargo de 
las naves adquiridas en Inglaterra, en España 
εἰ ministro Isturiz, rudamente atacado por la 
prensa, debió renunciar, y su sucesor, el du- 
¿que de Sotomayor, se incautó de los elemen- 
os reunidos por Flores y desutorizó su 
descabellada tentativa, empeñándose desde 
entonces el gobierno español en negociar el 
reconocimiento de la independencia de los 
pueblos hispanoamericanos que la habían de- 
clarado. Como dice Irazusta, el continente, 
con sólo esgrimir el arma de su unidad en 
trámite, y de lo que con ella podía hacer 
económicamente, desalentó a los dirigentes 
europeos que, a la intervención disfrazada de 
mediación bona fide en el Plata, habían que- 
rido agregar una agresión abierta y descarada 
en pro de una recolonización retrógrada. 
Pero, como Rosas lo sospechó, no supo man- 
tener tenso su espiritu en la solidaridad con- 
'inental. Fue así como Rosas volvió a hallarse 
solo, como antes, en conflicto armado con los 
europeos. 


B—Un incidente a raíz del arnto Flores 


Nos hemos referido a la acción conjunta 
que los diplomáticos americanos acreditados 
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ante el gobierno británico realizaron para que 
éste pusiera fin al alistamiento de soldados 
en Islanda para integrar la citada empresa 
En la nota que el ministro Palmerston firmó, 
contestando la reclamación del representante 
¿del Perú, se leía un párrafo que decía “que el 
gobierno Británico veria con gran satisfacción 
todo mediante el cual la conducta de 
“aquellos paises [los de Sudamérica] hacia los 
súbditos británicos fuese más conforme con la 
Justicia, con la buena fe y con las obligaciones 
dle los tratados”. 

El plenipotenciario del Perú pidió explica- 
ciones sobre este párrafo, y u gobierno infor: 
má del hecho a Rosas, quien dispuso € 
seguida que Manuel Moreno reclamara a 
su vez, si las explicaciones que se dieran 
al diplomático peruano no fueran satsfacto. 
rias. Como realmente no lo fueron, Manuel 
Moreno presentó su reclamación, obteniendo. 
que Palmerston contestara que Sus observar 
ciones habían sido generales y aplicables a 
los Estados que desatendían sus obligaciones 
públicas con ἴοι acreedores ingleses. Y agregó 
¿que cuando por aquel mismo tiempo tuvo que 
hablar en el Parlamento del escandaloso 
abandono en que seguía por tantos años la 
materia, había señalado con igual justicia y 
comprendido en igual censura a los Estados 
de Sudamérica, y algunos de los Estados Uni 
dos y otros de Europa, en el mismo caso, 
como España y Grecia; pero que había 
exceptuado los Estados sudamericanos que 
llenaban ya honorablemente sus obligaciones 
Ὑ otros que hacian esfuerzos para llenarla, a 
quienes circunstancias notorias les impedían 
evidentemente hacerlo, según acontecía con 
la Confederación Argentina en aquellos mo 
mentos. 


fe Malena, 
etenecientes 4 la 
Confederación Argentina, habiendo ndo en todo: 
sto frases respecos quebrantado! por l Eohcrno 
e SÁ. las reglas de la jurtca internacional y les 
cstpalaciones del 2 de febrero de [625 ente la 
Confederación Argentino y la Gren. Bretaña, μὴ 
que en ie estado de τρῶν pudiera la Republica 


TO y dais e is τ 
“americanos, para que así fueran pagados los 


debían tolerarlo en silencio, “Es opuesto a las 
“conveniencias diplomáticas —agregó Rosas—, 
ultraja el derecho público, mani 


cada ya por los 
hechos y, sobre todo, tesilica un frio despre- 


cio a un mundo de 
sen vivo el pundon: 
ἃ los representantes que “con evidente justi- 

altos motivos de conveniencia nacional”. 


obligaciones de los tratados. “Cumple al 
honor de la Confederación Argentina y al de 
la América toda, dejar borrados hasta los ver- 
tigios de semejante injurioso baldón: la In- 
glaterra en caso igual no sería menos exi 
gente? 

Manuel Moreno contestó que había reci- 
ido esas órdenes con tal retraso, que el texto. 
«el anterior mensaje había sido conocido en 
Inglaterra antes que la legación argentina 
recibiese la nota original que le ordenaba 
insistir en la reclamación, por lo que había 
suspendido la presentación de la nota orde- 
nada, El gobierno desaprobó la conducta de 
Moreno, y dispuso diese cumplimiento a las 
expresadas órdenes, participando también al 
ministro de Relaciones Exteriores de Gran 
Bretaña no haberlo verificado antes por la 
demora en recibir la correspondencia y por 
haber tenido que consultar al gobierno. La 
paz con Gran Bretaña formalizada por el 
tratado Southemn-Arana puso final incidente. 


9. Expañe rectifica su política en América. 


La anunciada expedición del general Flo- 
res tuvo como consecuencia estrechar ls lazos 
de hermandad entre las nuevas sepúbli 
hispancamericanas, Fiel a sus prinap 
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Confederación Argentina se propuso rechazar 
todo intento de dominación europea, cual- 
quiera fuera la potencia que pretendiera esta- 
Blecerla y εἰ lugar elegido para hacerlo; pero 
la verdad es que la empresa fue duramente 
combatida en España, hasta determinar a su 
gobierno, en 4 de febrero de 1847, declarar 
¿que nada tenía que ver con ella, y consiga 
nando que sus principios políticos lo condu- 
cían a declarar que “jamás” en sus dominios 
se maquinaria “contra la seguridad de una 
República amiga”, con lo cual se deseaba 
estrechar más los lazos que unían a España 
con ellas, Esta declaración fue publicada en 
Montevideo el 25 de agosto. En respuesta a. 
la nota con que el cónsul Creus la dio a cono- 
cer al gobiemo de la plaza, el ministro de 
Relaciones Exteriores, Manuel Herrera y 
Obes, contestó expresando que aunque había 
llegado a su conocimiento el rumor sobre la 
expedición More, y la intere 
paña en la preparación de la 
había puesto en duda el “honor y la lealtad” 
de la nación española, “y mucho menos en 
sus relaciones con los nuevos Estados Ameri- 
canos, a quienes está ligada por la fe de ἴοι 
Tratados y por tantos tínculos de simpatia”. 
ass o pls de ers abla do 
-n recibidos por el gobierno no 
podía hacerse; si bien cabía negar que aqué- 
los tendieran a una reconquista, ya que sus 
propósitos se limitaban a cambios de regíme- 
mes y de las estructuras de los Estados nacien- 
tes. “La Gaceta Mercantil”, de Buenos Aires 
al hacerse eco de la rectificación de la posición 
española en el asunto, publicó una versión de 
la sesión que el 18 de febrero había real 
zado el Congreso de diputados de Madrid, en 
la que se escucharon duras criticas a la con- 
ducta del gobierno con motivo de los proyec- 
ἴοι conocidos. El texto de ese debate habia 
sido enviado por Tomás Guido, y de él resul 
taban comprobados los aprestos que se había 
iniciado, Los discursos de los diputados espa- 
foles, que “La Gaceta Mercantil” publicó, 
demostraban, como acotaba el periódico, “la 
tolerancia o connivencia del Gabinete de 
drid en aquella detestable empresa, suspen- 
dida únicamente, ya por la actitud enérgica 
que han tomado los Gohiernos de las Rep 
blicas Americanas, ya por la oposición me 
festa en el seno mismo de la nación española, 
contra un acto tan ínicuo, y tan contrario ἃ 
la pundonerosa lealtad del carácter español”. 
Los continuadores de la Historia General 
de España de Modesto Lafuente, al informar 
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sobre las tareas que recayeron cn el ministro 
Francisco Javier de Isuriz, incluyen la expe- 
dición Flores, asunto “digno de risa o de 


mucha lástima”, que le había preocupado a 


la vez que entretenido, 


ares El general Blre, 

Pública y “amoso de tengenza, rersedando algo «| 

Coriolano, ue quien esco la empresa, y 
enudilo. a dele dichosa cb 


E 

Place lada Ja aperciidos. El 

brllani y distinguido brigadier de estado mayor 

don Zenón de Buenaga debla le a mandarlos. Todo 
“es or Los clamor 

Srensa, que Vende enteras ὁ μεμα del ple y 


"burns 
que el par 

ico y dio nueva mue 
hor μοίρης al poder y de 2 diacinado lao de 


De todas maneras se comprueba que el 
asunto Flores retrasó la negociación de un 
tratado de paz entre España y la Argentina, 
y que en muchos pueblos del Pacífico co- 
imenzó a registrarlo una marcada hostilidad! 
hacia España, realidad que tuvo expresiones 
tan concretas como la que en Chile dispuso 
suspender las relaciones de comercio con 1 
Península, cerrando los puertos nacionales 
la bandera española, 


10— Rosas y los derechos argentinos sobre 
la Patagonia 


Cupo a los hombres del Partido Federal 
defender los derechos argentinos sobre las 
Islas Malvinas, y a Rosas haber mantenido 
sus protestas contra la usurpación, así como 
haber custodiado, como correspondia, la so- 
beranía argentina sobre la Patagonia. En el 
mensaje a la Legislatura de diciembre de 
1847, relatando la obra de gobierno realizada. 
en ese año, Rosas tocó por primera vez el 
problema del estrecho de Magallanes, dí 
ciendo: 
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eperidas ceces Hamaron la atención del go 
bierno las relaciones que se deban Por el de lo 
Repiblca de Che dl Congreso 

Colonia que había mandado formar “en les 
Cosas del Εἰωτεῖο de Mogallanes 

Sas argentes delicadas stenciones le han impe- 
dido hasta. hoy orgenizar seguros datos Jabra la 
posición geográlca de ela. ESTÁ SITUADA EN 
TERRITORIO ARGENTINO frabrayado” nur 


Prancioco Juier de Tuuriz, Oleo de Ὁ. Ciaber 
(Congreso delo! diputado;. Madrid) 


tro) «Puerto de San Edipes, generalmente hoy 
conocido por los gesgrafos por «Puerio del Ham 
Bro», yacente en la parte más Ausival de la pen 
sala de Brsnseieh, can αὶ convo del Estrecho, 

“El Gobierno ἐς ha diigido al de Chile demor- 
trámdolo los incomteblesHélos 5 perfectos der. 
e λα τ 
De elos sempre τῆνον en porción, desde el em. 
po de la Monavguio Española, εἰ Gobierno de Bue 
δον tien, e cayos Vimezos, durante oqudlo de 
Johan lar órdenes para la policia y cipilenca del 
Estrecho de Magsllenes, de var ls adyacentes, y 
de la Tierra del Fuego, como autoridades ἃ las que 
aba sujeta toda τς parte del territorio. 

“Le he enunciado e misma instraila αἱ Minis 

10 Argentino que debe sali para Chi [Miguel 
Otero, con plenos antecedentes a fin de sotentr y 
¡cutis el véclamo de ee Gobierno, οἱ de Cil, 
somtre la juelicado esperanza del de la Confede 
Fación, mo legase a consideres raficints ls a 
des en que Justamente lo funda 


e 


En el mensaje elevado a la Legislatura al 
año siguiente, en diciembre de 1848, Rocas 
recordó su noticia del año anterior y añadió: 


ls que 
sl indosputable derecho que ape. 


Secada la Colonia ociememento,cuabicda o 
at simo a todo el estrecho, a las tierras 


Magallanes 


al derecho que alega tener a 
que scupa la Colonia de Magalla. 
odo el Estrecho y a las 
djocents,Junado en αὐμαῖοι que ds jsiica 
he mames la seguridad que ene ese Gobierno 
alos. fuesen mo 


ie y franca. 
“El Gobierno de 


rclomaciones y proceder la raacta demarcación 
die os mit τὰ ques tocon e) sertoio Cien. 
Y el de lu Prolincin Confodrrcdar. Me 
Taadién σαν Cobicmo que dns τὰ 

obre el qu habla prrcardo ont 
Fonicipo el de da Confodereción 


Ed que le aimad 
ἄαμαν más ποτόν 


ie les deaisados que 
del condlcio son Gran Bertaña y Fra 
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τὸ retomen a peon. e peca α 
ac Ende el máicado orion. 


En el curso del año el problema de 
entre la Argentina y Chile se vio planteado 
por otra circunstancia; la rebelión de Juan 
Antonio Rodríguez, ex comandante de la 
fortaleza de San Rafael, en la provincia de 
Mendoza, contra el gobierno de ésta. El go- 
bierno de Mendoza pidió al de Chile que se 
dictasen las medidas dientes. para 
¿que εἰ rebeide no recibiera de dicha república 
auxilios bélicos con que pretendía contar, y 


¿diese perturbar muevamente la tranquilidad 
de Mendoza. El gobierno de Buenos Aires 
aprobó la conducta del mendocino y reiteró 

de 


εἰ τεῦνο de Rodriguez de la prov 
“Talca, donde se habia refugiado, y su 
nación en otra más distante. La reclamación 
incluia la devolución de ganado que Rodri- 
guer había arreado consigo. Si bien Chile 
¿eclaró acceder a las demandas argentinas, 
Rodriguez invadió a Mendoza, saliendo de 
territorio, chileno. Perseguido. por. fueras 
¿de Mendora, gobernada emonce», como de- 
legado, por el coronel Alejo Malla, en com. 
hinación con fuerzas de San Juan, y aprehen- 
dido, después de la jornada del 10 de marzo 
de 1848, en Coilweco, por εἰ mayor Manuel 
Pedervera, hubo de ser ejecutado el ía 12, 
cuando Mallea recibió un pedido del go: 
hierno de Chile por la vida del reo, con la 
condición de que, al recibir el petorio 
hubiera sido fusilado, se devolviera el pliego 
y e Callar su comido, Rodríguez fue fus- 
lado el 28 de marzo. Pero de este asunto 
quedó, pendiente la cuestión de los ganados, 
pues εἰ gobierno de Chale alegó que los ani: 
males cuestionados habían sido sacados de los 
potreros de Yeso, Montañés, Valenzuela y 
Los Angeles, que no correspondían a la jui». 
dicción de Mendoza, sino a la de Chile. Esta 
república. pretendia, visiblemente, soxener 
su soberanía sobre toda la cordillera de los 
Andes 

Con tal motivo Rosas, en el mensaje de 27 
ἐς diciembre de 188 que hablamos venido 
Jevendo, tuvo que unir el asumo del estrecho 
¿de Macallane y la Patagonia al de los potre- 
sos de Mendoza. por lo que siguió diciendo: 


"Habiéndole em el Gobierno Argentino 
a de CR. Aclara dere de echos dfrencias 
δε poes aros y cecnos y proponere rai 
ca de os poten, de la Cordilra al Mi. 
egos que atada nombrado pura δα 
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Chile; haciéndole igual anuncio relativamente a la 
uesión del terrioro de Megellane, desea saber 


el de Chil le manijnó que 

1916 Na comiderado los derechos de la 

Cone E toi, del Echo. e 

le, ἀν bre, lo mimo, qu, 
riera, lor más cla 


ns Ἄὴ 

lla, cla ue pue el mejo ¿ns de me rela. 
ΠΑ q ambos Gros 

io trivias parado 


vlsen y “acordaron 


Roxas destacó en la oportunidad que no 
estaba dispuesto a acceder a un estableci 
iento. preciso de los límites con Chile, Su 
conveniencia era incuestionable, pero no su 
oportunidad, pues, como agregó en su men- 
vaje, “se hacia preciso, además, reunir mu 
hos datos geográficos e históricos y elementos 
científicos, que no podían prepararse sino con 
lentitud, examen y mesura, obra que de suyo 
requeria tiempos pacificados”. 

En efecto, ya con fecha 15. de diciembre 
de 1847 el ministro Arana informó a Rosas. 
que Pedro de Angelis poseía muchos datos 
sobre el problema de límites, y que todos ellos 
demostraban el inconcuso derecho argentino 
al estrecho de Magallanes “y teritorio de 
este lado de la Cordillera de los Andes”. Se 
hablaba de documentos oficiales del tiempo 
de la monarquía española, que no dejaban 
duda de que los gobernadores y virreyes de 
Buenos Aires eran los únicos encargados de 
vigilar el estrecho y sus adyacencias, y opo- 
merse a la ocupación de sus alrededores por 
extranjeros, mandándoles fundar colonias, 
“aun en la Tierra del Fuego, Agregada Arana. 


ero. ἀν apuntes 


ne tepeco, epitrendo. 
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todos los antecedentes que él tiene Ὁ nociones que 
pueda reuni. Sus ocupaciones probablemente le 
mplor ea oferte, pero ἐν 
po a estos anteceden pa 
elos al δ. Otero, que Jugo concendila que 
VIE le indicara ena necesidad a Don Pedro de 
Angelis, pora que dn pérdida de Mempo se σερανς, 


La Pataronia de hoy, Petróleo en Comodoro Ri- 
vadavia. (Foto Minimeio de Agvicaliura 


de hacer 
sacar copias de le 


apunte, fin de 
com 


De Angelis había conocido el problema al 
estudiar la cuestión de los derechos argentinos 
ἃ las Malvinas, sobre lo cual hizo el imere- 
sante estudio que es conocido como Memo: 
ría de Luis Vernet, trabajo que merece un 
puesto de honor en la historia de la historio 
grafía argentina. Ya en 1836-97, en su Colec- 
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ción de obras y documentos relativos a la 
historia antigua y moderna de las Provincias 
del Río de la Plata, incluyó una serie de do- 
<umentos relativos a los viajes y expediciones 
A los campot de Buenos Aires y ἃ las costas 
de la Patagonia, Rosas le confió, por cons- 
guiente, la tarea propuesta por Arana. Tam- 
bién encargó Rosas a Dalmacio Vélez Sárs- 
field el estudio de la cuestión desde el punto 
de vista jurídico, trabajo que apareció en 
1853, explicando su autor que completaba 


15, 16, 17 y 18 de marzo de 1852, con el 
vítulo: "Memoria histórica sobre los derechos 
de soberanía y dominio de la Confederación 
Argentina a la parte austral del continente 


americano”. “Este trabajo —acota Diego 
Luis Molinari— ha quedado insuperado en 
lo que se refiere a la riqueza y bondad de su 


información, Ninguno de los que le salieron 

rimar más ni el asomo de 
rgumentación que 
samiiesto De Angelis” 


11 La cuestión de los límites con Chile. 


Dos naciones sudamericanas, aunque por 
razones distintas, revelan tendencias excesivas 
en lo teriorial: Chile y el Brasil. Ext, πὸ 
por carencia de terrtoo, sino en procura 
de sonas Clmáticamente más aptas para su 
¿desarollo y aquélla por la precariedad terri 
toral que le ocó en suerte. En os problemas 
limávoles de la Argentina con Chil, como 
con Bolivia, el Paraguay y Uraguay, tene 
«que partirse de una base, y es que, al produ- 
nel dilocamiento del imperto cpalol, no 
éramos argentinos, chilenos, uruguayos, para- 
guayos, si bolivianos, Todos éramos spa. 
oleramericanos, y fue principio aceptado 
ue las divisiones administrativas existentes 
<n 1810 constituyeran ls limite de ls ἀϊαῖης 
las naciones en que se dividió el continent. 
E 0 de agono de 155, cuando se firmó el 
“Tratado de Amistad, Comercio y Navegación 
son Chile, quedó establecido, por εἰ articulo 
34 que ambas partes contratantes “reconocen 
como limites de sus respetos territorios los 
que posan como tales al tiempo de separarse 
de la dominación española el ño de 1010” 
ea que los argumentos hiórios para rei 
indicar tierras tenen una concreta fecha 
de partida. Acontecimientos que conocemos 
determinaron que, resida la Colonia del 
Sacramento con as paces de 1763, se estabe- 
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iera el Virreinato del Río de la Plata, abar- 
cando desde el Cabo de Homos hasta el 
grado 1 norte, por el interior del continente, 
hacia la parte oriental de los Andes, y hasta 
la línea divisoria establecida por tratados 
con el Brasil portugués. Dentro de tal deli- 
mitación se incluían las islas Malvinas y los 
establecimientos patagónicos, En tal inmenso. 
territorio, que iba de océano a océano en 
algunos puntos, quedó aislado el Reino o Ca- 
pitania de Chile, limitado en su máxima ex- 
tensión por el océano Pacífico y la Cordillera, 
al norte por el río Salado y al sur por el 
Bio-Bio. Más al sur, Chiloé, se mantuvo bajo. 
un régimen situación que también 
incluyó a la ila de Juan Fernández 

Los territorios que integraban el Estado 
ἀς Indias fueron objeto de una trascendental 
reglamentación administrativa al dividirlo en 
intendencias, régimen que comenzó estable 
ciéndose en Cuba, y que, en 1782-1783, se 
extendió al Virreinato del Río de la Plata, 
más tarde al Perú, y luego a Chile, Como 
dice Diego Luis Molinari: “En una palabra, 
hacia 1810, todo el imperio colonial HIS: 
PANO-INDIANO (asi, unido), se moldeaba 
sobre estas instituciones fundamentales, fuen- 
le primigenia de nuestro derecho público, as 
como del adminiiratico. En algunas provin- 
cias argentinas eran ley todavia en 1863", a 
lo que dicho autor añade: 


CDebnde de, at τι ον 
cuatro CAUSAS. 
del lo A), 


g 
Feraliaben. de los lindes de lo? cabildos que los 
integraban. Ésto se ererguicaban según su impor 
tancia y el número de sus ediles, El Cabildo metro. 
Palomo, en la esbeca de intendencia, era superior 
Ej subordinado de los partidos, cor 
bdelogaciones, 

añole, μὲ 


de cada intendencia” 


En la implantación del régimen intenden- 
vil, Chil fue dividida en dos intendencias: la 
de Santiago, entre los ríos Salado y Maule, 
y la de Concepción del Penco, entre el Maw- 
le y el Bio-Bio. 

Él Virreinato del Río de la Plata se dividió 
en la intendencia o superintendencia de Bue- 
os Aires. El superintendente fue suprimido 
más tarde, asignándose el cargo al propio 
virrey, con jurisdicción sobre los distritos 
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subordinados de Santa Fe, Corrientes y la 
campaña oriental del río Uruguay. Córdoba 
y los partidos donde había cabildos de es- 
pañoles, a saber: de La Rioja, San Juan. 
Mendoza y San Luis, constitulan una inten- 
dencia; Salta, como cabeza, con los partidos 
de Tucumán, Santiago del Estero, Cata- 
marca, Orán, La Puna, Jujuy y Tania, 
constituía otra; ἃ Ésta se agregaron las inten 
dencias de Puno, que después de 1783 fue 
reintegrada al Perú, Paraguay, y las cuatro 
“del alto”, o sea Potosí, con salida al Pací 
fico, La Paz, Cochabamba y Charcas, con sus 
correspondientes distritos anexos. El virrei- 
hato se completó con los gobiernos político- 
militares, en zonas de fronteras, de Moxos y 
Chiquitos; los 30 pueblos de las misiones gua» 
raníes; la plaza de Montevideo y su distrito, 
y finalmente las Malvinas y los establecimien- 
los patagónicos, como se lee en la nómina 
auténtica. Puerto Soledad, en las Malvinas, 
fue, en cierta forma, capital de la Patagonia, 
posteriormente trasladada a Carmen de 
tagones. La voluntad de actuar, y el poder 
de hacerlo, sobre la Patagonia por las auto- 
dados de Buenos Aires se confirma co actos 
de gobiemo, legislación especial y ucciones 
militares notorias; y es sabido que, si mo se 
avanzó más en la tarea de poblarla, se debió 
ἃ la carencia de elementos para hacerlo y, 
sobre todo, a la resistencia indígena, que 
obligó, para vivir en paz, a aceptar la exis- 
tencia de una llamada “frontera de los ἐ 
dios”, La expedición al desierto que Rosas 
organizó en 1893, puesta bajo la jefatura de 
Juan Facundo Quiroga, previó la acción 
¿e aros columnas; la de la derecha, que par- 
ἠδ de Mendoza al mando de José Félix 
Aldao; la del centro, desde Córdoba y San 
Las, al mando de Ruiz Huidobro, y la de la 
Gnquierda, que salió de Buenos Aíres, al man- 
do de Rosas. Se previó una cuarta columna 
de Chile, sobre su propio territorio hacia el 
sur, Sólo la columna al mando de Rosas 
«umplió lo previsto, pues legó hasta la actual 
provincia de Neuquén, donde en Valcheta se 
proclamó la soberanía argentina hasta los 
confines del sur. En carta a Federico Terre- 
ro, escrita en Southampton el 20 de junio de 
1869, dada a conocer por Diego Luis Μοὶ 
mari, frente a las pretensiones chilenas sobre 
la Patagonia, Rosas recordó la ley de diciem- 
bre de 1840 (Registro Oficial de 1841, pú 
ma 27, edición de 1874), ordenando que, con 
motivo de la paz con Francia, se editara un 
omo de todos los documentos relativos 2 La 
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cuestión, cuyo título debía ser Monumento 
¿de gloria y dedicado a Rosas, cuyo retrato 
omaría la edición, y al frente de él se ría 
un resumen de su actuación pública, En ese 
texto se destacaba el siguiente párrafo: 


Los retos de Pedro de Anyehis descansan en un 

modesto epulero de la Recoleta entre los pan: 

leones de Luis Vernet y de Diógenes λων de 
Uranio. 


Fico cero Pajen, en los sos Boletas, Chole: 
Chon. Neuquén y Colorado, el estandarte de la 
Paria; enanchó podigiorniente us campor: τα 
τς arancándoles de 

is 


los 41 grados de ltirud, con 

e Buenos “Mies. ico, fl 
pabellón de la República en la 
And 


in procioma, publicada en tarios ecanonet, que 


Mal or τὸ La κῶς contadicha. 
"LAS COSTAS QUE SE DESENVUELVEN 
DESDE LAS CORDILLERAS DE LOS ANDES 
HASTA EL AFAMADO MAGALLANES, QUE. 
DAN ABIERTAS PARA NUESTROS HIJOS. 
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Cabe señalar que hasta entonces mo se 
registra acto alguno de parte del gobierno 
de Chile que permita inferir que existia en su 
gobierno la suposición de que poseía títulos 
para reclamar como suya la Patagonia. Si 
Iubieran existido habría protestado por la 
declaración que Rosas formulara en Neu 
quén, dexde las alturas de Valcheta. En los 
límites fijados a Chile por su Constitución 
de 1822 se estableció como límite oriental la 
cordillera de los Andes, y lo mismo se repitió 
en las constituciones de 1823 y 1828. En el 
tratado de 25 de abril de 1844, por el que 

reconoció la independencia de Chile, 
eral Borgoño, por orden de su gobierno, 


reconocer su emancipación; y a propuesta del 
propio representante de Chil, se le asignaron 
los límites que conocemos: "Lodo el territorio 
que se extiende desde el desierto de Atacama 
hasta el Cabo de Horno E 
CORDILLERA DE LOS ANDES HASTA 
ÉL MAR PACIFICO, con el archipiélago 
de Chio y la ies adpucents del παῖ Po: 
Diexo La 
dor de este tema, ref 
de 1849, el ministro británico de Relaciones 
Exteriores, Lord Palmerston, se enteró con 
asombro de que cierto P. L. Simonds pro- 
vectaba colonizar en la Patagonia; pero antes 
a a el οα 
ón, al sur del río Negro, era argentina; 
para laber 8 los colonos podrían esperar la 
protección del gobierno inglés, si por ventura 
fuesen molestados o atacados por las fuerzas 
de Buenos Aires, La respuesta fue tajante: 
“Digase que el gobierno de S.M. no puede 
interferir de ningún modo en la materia a 
que se sefiere su carta.” Simmonds no se dio 
por sich, y αὶ más tarde insistió, 


ide veotncido legal y aa 
pública hacia el Ses?" La re 
Pl cota orieaal dela Puiezena es rclemada 
por εἶ gobierno argentino 


Como Simmonds, a quien no satisfizo la 
respuesta, amenazara que acudiría a algún 
miembro del Parlamento para obtener lo que 
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pedía, Palmerston inquirió si exisía en el 
Foreign Office algún documento que eviden- 
ciara hasta dónde se extendía hacia el sur el 
antiguo Virreinato del Río de la Plata, y sí 
el gobierno británico había admitido alguna 
vez, o admitía, la inclusión de la Patagonia. 
La respuesta 'de los asesores del gobierno 
fue la siguiente: 


τα cta la pretensión de ls Estados Unidos 


ee dico de paquria En aqua rscmdas 
dedica de abr! Av, en WS oie 
por Espa 
ΓΗ ΞΙΣ mn 


1798 dl ses de 
πρᾶν prod iodo reñida que e Je 


Nm. a Habia antecedentes de ἂν 
planeado en alguna oportunidad 


¡Con esta información, Palmerston contestó 
1 24 de marzo, disponiendo se dijera a Mr. 
Simimonds lan 


de Buenos Aires y el de SM, y que sobre 
ella no se sentía obligado a dar contestación 
alguna, Como acota Molinari, Palmerston 
tuo frente a sí el texto del antículo del pacto 
concerniente a la cuestión de Nootka Sound, 
y el artículo secreto respectivo, Había sido 


«quien ordenó el atropello a las Malvinas en 
1833, de manera que no podía aceptar un 
debate sobre un tema tan espinoso, donde los 
textos señalaban un alcance disino al que él 
había tenido presente al disponer la usurpa- 
ción de las Malvinas, pues, como oportun 
mente hemos informado, el tratado de Noot- 
Ka Sound afirmó la soberanía española —y 
consecuencia la asgentina— sobre las Mal 
mas y la costa de la Patagonia. Justamente, 
otro aventurero inglés, G. 1. Whitington, se 
presentó en 1850 con su propio plan de colo- 
izar la Patagonia. y preguntó a Palmerston 
cuál era ese tratado que prohibía a los in- 
pics estabecene en la Patagonia, Molinari 
ere el asunto, dice que Palmerston se 
Fabia olvidado, porque tradadó la pregunta 
a sus subordinados. Era, como sabemos, el 
artículo VI de dicho tratado de 1790. Tanto 
se había olvidado que aprovechando el envío 
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de Mr, Southern a Buenos Aires, escribió las 
siguientes líneas 


Iutrajan a Mr. Southern que intente ceificar 
uál e la extensión hacia al 3u y el Esvecho de 

Ἢ Petagonia meridional, sobr la cual 
das pretensiones de. Buenos Mires o mus atacles 
cntoridados puedo inerso que slcencan; y. en τὲ 
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tende la soberania de todo el terioro al sur de 
Buenos Aires hasta el Cabo de Hornos, y que mí 
don el mejor recelo eun los establecimientos tem. 
Poraras que e fijan ocasionalmente en dichas τὶ 
a por Los pescadores de lobos y recleciones de 
imámente, han sido 
Pegue 
de Chile en la extremidad 


opinión, cuál sera la ac 
gobierno de Bos 


le roberenia británica, 0 

dional. Cuidará. de hacer lo 
que no origine noción alg 

de 5: dl: tone intención de entmor al pla 

ἐπὶ deseo, Meplemente, obtener 

pecto de materia que Non τάν treidas £ colación 

Pata ser comiderados por exe gobierno 


Southern recibió la orden de 
por nota de 19 de julio de 1850, y desde Bue- 
os Aires la contestó en 17 de octubre del 

no año. Molinari encontró la nota en los 
“Archivos del Foreign Office, de Londres. 
Dice μεῖς 


“Mi Lord. En repunte a su despacho número 
37, señalado como, «confidencial», tengo el honor 
deinformar e Y. que τ gobier argentino pre 


io de Agricultura) 


meridional de los Andes, en el estrecho de Mago: 
gobernados de Bus. 


de Rep 


Temsento obio lr vistas, de bugu 
ss en la eso surco de la Potegoía τοῦ 
de corgor guano, hecho que ποιὸ 
cial a ls Sres. Bore, pro: 
lo producido se acredi 
consolidada y us intereses 
hu ds extracios del Me 
ἀκ del general Rosas a la Lopilato de 184), 
or δὲ due percibirá Y $. la motunalra de las 
Prciemsones de ee gobirmo. Puedo segura que 
de eablecre. defiendo 
a legos a desear ἴοι presentes ve 
Tintas. Ez anto a la elenco de la 
dad cord por ene gobierno en la 
Patagonia, puedo doce, sirtamine, que πὸ 
cexias más dla del vio Newro. y dncemente en la 
Ca. Sin embergo, en os dinos años, la la de 
pobladores compacita de geraderos us alar 
die ha establecido for El ar. y enteros diri! 
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"iria recibida il pro 
«ανεῖ gobernante de ea parte 


El mensaje de Rosas de 1849, documento 
de singular importancia histórica, integrado 
por 185 páginas impresa, qe resumen la 

soria de un año singularmente agitado, 
o q. rupecio 4 problema de lt 
con Chile, pues se circunseribió alo siguiente: 


"Está pendiente la cuestión sobre el Estrecho de 
Magallanes. KI Gobierno. proveerá, αἱ, Miniaro 
ΠΧ dele Cód de es 


Mientras el napolitano Pedro de Angelis 
hurgaba en el desordenado Archivo de Bue- 
os Aires en busca de las pruebas históricas 
de los derechos argentinos sobre grandes ex- 
tensiones de una patria que no era la suya, 
pero a la que había dedicado los empeños de 
su saber, en 1848 regresaba a Chile Domingo 
Faustino Sarmiento, al término de su viaje 
por Burpa. Como en “El Progreso" no le 
ieron escribir contra Rosas, pues 

labia pasado a defenderlo, alrmando 
¿que en Buenos Aires no había tiranía “y 16 
hay paz, garantías y leyes”, Sarmiento resol- 
vió fundar un órgano periodístico por su 
cuenta. Nació así “La Crónica”, en 1948, dis- 
puesta a levar una seria campaña para 
«desprestigiar a Rosas en Chile 

Para contrarrestar la acción de “La Cró- 
ica", Rosas fundó en Mendoza “La Hustra- 
ción Argentina”, cuya redacción confió a los 
doctores Juan Llerena y Bernardo de Irigo- 
sen, figuras prestigiosas y de indudables mé- 
Fitos intelectuales a lo que el segundo agre- 
gaba una prestigiosa actuación diplomática 
en la vecina república. En el primer número, 
refiriéndose a “La Crónica”, lo calficaba en 
los términos siguientes 


únez destaca, como realmente llamativo, que 
Rosas hubiera fundado un periódico para 
combatir a Sarmiento, lo que prueba la im- 
portancia que atribuía a la propaganda y a la 
persona de su opositor. “Rosas, pues —acota 
Manuel Gálvez, no lo considera un enemi 
go baladi. Ante los ojos de los argentinos. - 
Sarmiento crece por obra de esta guera die 
recta que le declara Rosas” 

¡Como hemos informado, el 15 de diciem- 
bre de 1847 el gobierno argentino había 
reclamado al de Chile por la ocupación del 
estrecho de Magallanes, y Sarmiento creyó 
que tal hecho podía servirle para inclinar a 
la opinión chilena en nu favor y contra Rosas, 
y fue así como, el 11 de marzo de 1849, pu: 
blicó en “La Crónica" un extenso escrito 
destinado a demostrar que la reclamaci 

de μὴ 
indignos, 


intereses! flolo 
meequinor y ocioso, tarea en la que “se 
incerten fondo», impo, atención, que debio 


ser consagrados a otros intereses”, Sar- 
miento declaraba que promover disputas para 
recuperar partes del país que se consideraban 
vusurpadas por otros, era tarea propia de “go- 
biernos engañados por una falsa gloria”. Ló- 
icamente, negaba a su patria todo derecho 
ἃ formular una reclamación como la que 
comentaba, y al efecto decía: 


“El primer 
ctas e de 

“UN TERRITORIO LIMÍTROFE PERTENE- 
CERÁ A AQUEL DE LOS DOS ESTADOS 4 
QUIEN APROVECHE SU OCUPACIÓN, SIN 
DARAR NI MENOSCADAR LOS INTERESES 
DEL OTRO. 


incipio de equidad que ha de con 
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"Este principio, spuido en todos los tratados de 
demarcación de limites de pales despoblados, tine 
in completa aplicación en Magallnes. El Entre 
cho es una vía necrtaria, indispensable de comu 
iceción. pare Chile; ez ἀπο de sus caminos Jara 


nos Ai 


24 


podar 


A κι. ὅς 
4...........- E fon 


: > 
rd 
pia Ae 
e al reed 


de 1949, informando que el Almran- 

iazxo había publicado una relación τς 

bre la existencia de carbón de piedra 

en la coma patagónica. (Saidias: "Pas 
pele de Rosas) 


es una posesión κι... Quedo 
el Hand ἐς dl 
de Buenos Aires expresa que las μετα al μὰ de 
Mendara Y POSEÍDAS ΟΝ HOY POR CHI 
e en la demarcación del sirinato, 

Chile PUDIERA RECLAMAR. 


TRE MAGALLANES Y LAS PROVIS 
curo” 


Lo más grave de este artículo es que en él 
Sarmiento señalaba que la ocupación del es- 
trecho se había hecho a la luz del día, con 


305. 


discusión en la prensa chilena, y agregaba 
¿ue cuando Baldomero Garcia e habla pre- 
sentado en 1645 ante el gobierno de Chile 
o tenía instrucciones para reclamar sobre 
este asunto, “Él Gobierno de Buenos Aires 
acotaba— consintió, pues, tácitamente en 


¿Piloña lr heras (polaco 
E “αὶ Landas tn ὡς 
Vila « 4.-..-., EL el 


IATA AN 
ua li de pc ὧν 


Da pa de EL tos ió 
A 


la ocupación”, cuando tan sólo la invocación 
de algún derecho “habría bastado para dete. 


mer en germen la ocupación”, De manera 
ques 


'hosilidad ini 
dos. 0. importa 
Chi la consagración de pus dos derechos a. 
Exeitionabir de comcenienca an daño de terceros 
pa ΗΝ reclame forte del 

Pelada limite 
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Es notorio en derecho internacional que 
los derechos de soberania sobre cualquier 
parte usarpada de un país no prescriben, y 
en tal sentido el argumento de Sarmiento era. 


Retrato de Andrés Bello 


oro la nas de tal argunentación era que Sar: 
iento comideraba ἃ la Patagonia como se nl 
coincidido con a tevs que αἱ respecto formular 
En Chile Andrés Ball, Es luso humanista ed 

"Patagonia como eras abandonadas, Ὁ 
ul», en cuanto nadie ejerca derecho de ocupa: 
ción de llos. Cierto ea que la e lamación, κεατος 
fina e Habla demorado cuatro años, y no νεῖν cumo. 
dijera Sarmiento, pero οἱ ministro Arana en su re. 
«clamación dejó comuasvia de que bajo la μας 
ara de la Intervención extranjera 0 se hablan 
pedido tomar datos seguros κρῖ τὶ nuevo esa 
Decime chileno en τὶ ταῖσι ὦ 


Juicio que aer 
e ls ers en debas. cuya reivindicación era 
permanente, e imprescritible los derechos anger" 
και. Como dijera, Vicente Ὁ. Queda, ὦ Chile 
habia tomado peris de una pare de ctecho 
pesatabo que lnsla embeeres mo tenia τῷ puc 
Cuando 101ta de ticas inhabitados e ico 

das por primera ces al dominio de una nación 
κει es que ninguno, de les dos pales “μαῖα 
Hina recioma conra la catión del ter 

sobrante, en caja porción sal 


Pedro 5. Mañinez acota: Ex decir imvocata el 
ὍΤΙΣ POSSIDETIS JURIS DE 1810, y aerea. 
"Porque mo 1 rateba de territorios considerados 
νίκα ει αἱ bn 
A 


Tilo delos ro 
ies tl. produc 
Serna Viriona del 
Min de la ita o a a Copan de Cil, eran 
dieras de alguien 
Ta τὴν de Andrís Dll, reprodución en tros 
siria, por Sarmiento denso En πευΐαν e 
e Termuaición τοῖα olga a. Cuando Fedro 
E necia e il e de ta de Ando 
Bs 13 de mamo, de 1008 crió a Ros 
dándote cuenta de cla. Dijo emoncos que la 
a de seapacón ¡de Hor abemdogada 
VULIJUES, como VE. Gales el una de das 
ile dl descho plc, palas varas 
mes de 1 publica el or Delon ς 
δ deecha pública meno <QUE PUEDEN 
OCUFANSES... poro que poda e le lr 
rara dll ccup delia an la ponia 
due Ce promo a corn proce 
τῶ de lolo y derecho que la Argentina 
Sodi alga y 4 rada reuniendo, δι bien Ros 
ia e "Vial Si ταν y ros prstlomas 
Fics de la cuenidn, l 2) de mars comenó 
τς Anc diciendole: "Despuds que Vd. enla 
cnemora que “μὰ escnbiendo hee. presentado los 
Tilos de lo Confederación degonióa sobe tod 
de puras outra del continent americano hana ἃ 
Cubo de Hornos. debo vexporo de tata la cue 
Sn de drecho, soho la prescripción de ess 
Fito derehos que pueda Hogar el gobierno de 
Elio. μοὶ la acta ocupación de 
Hop y hacen 
mundo se lnpo 
ΡΥ Haga sali una obra aba 
De τὰν modo dl abajo será completo y mirá la 
cid Bajo todas ls fro. Eso τὰ bilniamente 
ΣΧ cuota 


como cera la 

Señor Belo y ovas pabicitas, se abria margen 

alos poderes europeos para otupar los tertorio 

ὅν ocapados en Américo por ἐν Jota de poblción 

para γραίαν tal urspación Desde eto punto de 
ee Y, meras τὸ que 6 μοὶ 

beto, defendicado la posión y Ju 


El 20 de abril del mismo año Sarmiento 
insisuó en su argumentación, reforzándola 

om sus escritos de 1842 en “El Progreso”, y 
destacando una afirmación gravisima en ex- 
tremo, al decir 


y no sabemos οἱ no sería obra de caridad 
arrbiar el terieno, para Poblario 4 an gobierno 
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como οἱ argento, que πὸ er capaz de cono 
poblado el que le dejo sometido y pacifico la En 
paño 

Es evidente que si Chile artebataba la Pa- 
agonia no despojaba al gobierno argentino, 
no le quitaba nada a Rosa; la despojada era 
la Argentina, pero a Sarmiento eso no le 


La Potagonia de hoy. Parabo para el 


importaba si con tal despojo lograba despres- 
El país era lo de 


La patria no 
está en el ngar que nos ha visto nacer, sino a 
condición de ser el teatro en que se desen 
vuelve la existencia del hombre..." Como 
para los jóvenes de su ideología lo impor 

eran “los bendiciones de la cicliación 
seguridad individual, el libre ejercicio de νὰν 
Jucultades, la libre manifestación de su pen- 
somiento, la represión de sus abusos por me 
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dio de leyes y reglamentos”, en tono solemne 
terminaba afirmando: “Donde quiera que 
estar bendiciones 1e encuentren alli está la 
patria” ΕἸ las había encontrado en Chil, y, 
en consecuencia, se declaraba chil 

En Buenos Aires los artculos de Sarmiento 
provocaron estupelacción, y hasta desagra- 


a 


internacional. (Foto Mini 


de Agricaliara) 


ἄδειαν a sus amigos, Responde insistiendo. 
¿que los argentinos no debían ocuparte en co. 
sas “sin prosecho próximo mi futuro”, y entre 
ellas colocó “a lo que se llama LA ΙΝ 
TEGRIDAD DEL PUEBLO ARGENT! 
NO...” Visiblemente añoraba que Rosas no 

dejado conquistar por franceses ὁ 


ingleses 
Con fecha 11 de abril de 1849, el ministro 


Arana se dirigió a su colega de Chile, ref 
riéndose a las actividades de Sarmiento en 
esa república. Emtendia que el derecho de 
gentes mo podía amparar que “desde el po 


16 


de su asilo” los “refugiados políticos” pudie- 
ran conspirar “contre su paria”, por lo que 
solicitaba “una medido eice: de represión y 
castigo, que ponga al aleve conspirador Do- 
mingo E. Sarmiento en la imposibilidad de 
proseguir en adelante abusendo del eso 
“de Chile para incendiar un país vecino, ami- 
£o y hermano..." Fue as como, y con jus 
exa lo señaló Pedro 5, Marinez, el 

de la Patagonia se mexló con εἰ de Sar: 
miento, ante el empeño con que Rosas pro. 
<uró que fuera expulsado de Chile, cuestión 
¿que dicho autor ha estudiado en una mono- 
rafia titulada Notes históricas sobre Sar. 
miento en Chile y la cuexión Magallanes 
(1649-1850). Sarmiento creyó necesario de- 
fenders, explicando la posición que en 1843 
había adoptado contra Tos intereses de, su 
patria, lo que hizo en un artículo que “La 
Crónica” publicó εἰ 5 de agowo de 1849, y 
en el que el sanjuanino decia 


ccuperme con in 
der d Cia 


el Ἀρέα, de Magallanes 
ha de Maga 


mn aa qu poda ΣῈ 


ción como senor Para incitar al Gobierno de 
διὰ a der 


dios que hoy, después de ocho años 
lodo abres 


Si tomáramos en serio a Sarmiento, dice 
Diego Luis Molinari, él lo hizo todo en el 
establecimiento chileno en Magallanes, en 
1843; y agrega: “Ya se ha aclarado en los 
papeles chilenos cuál parte tuvo y cuál no el 
Juctancioso sanjuanino. Lo mejor sería olci 
dar sus extroñes teorias jurídicas, y su actitud 
antipatridtica, movida Por el odio a Rosas, 
más que por Principios, que nunca luso mi 
sesperó” La verdad es, también, que Sar- 
miento distá de ser el estadista genial que la 
leyenda ha creado, de manera que siempre 
ereyó que todos los esfuerzos arrentinos por 
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la Patagonia eran mera pérdida de tiempo. 
El 12 de diciembre de 1857 calificaba de in- 
tcligente haber vendido la escuadra de Bue- 
os Aires, pues “no debemos ser una nación 
sima”. Para Εἰ, el destino económico de 
América cra producir materias primas para 
¿que barcos extranjeros las llevaran al exte- 
rior, y retomnaran para proveernos de sus 
nanufacturas. En 7 de junio de 1879 decía 
'Las costas del sur nunca valdrán la pena 
de crear una marina para ellas... Bahia 
Blanca será algún día algo, pero no creemos 
o ir a recoger all algunos 
plumas y huevos de avestruz” Como se ve, 


de Samiemo 

o eran muuy grandes, por lo que en 90 de 

mayo de 11 todavia podía decir 

Cerda que nunca me mostré muy celoso de 
potesones auraler, porque na las 

crei digas de quemar un ἑπτὰ de pálcra 

on su defensa. , 

dicho que para la ivlización y l comercio 

valla pero que auna nación europe que: 

mara más de un darl para tal in, 

Siendo presidente dela nación, Samiento 
deb enfrentar el problema de la posón de 
Magallanes, pues τὰ Chile onenía que 
estaba obligado a reconocer las pretensiones 
<tilenas quien tan cauroamente as habla 
defendido. Sarmiento, más repoado, mega 
entonces la validos del anpamento. que se 
Facía en Chile conta la Argentina, en irtud 
de que su actual presidente, endo un Joven 

migrado, escribi algunos artículos “que le 
han regalado a Chi un teriorio”. Con la 
conciencia de lo comprometido de hu ia 
ión, mo δὲ eno e lr oy lo 
a co e ἴον ans ὡς 
“μ᾽ patria. ¡Hermoo arrepentimiento! Mur 
hos delos hombres que más diiulades die. 
son a Rias tuvieron, más arde, gestos si 
ἔπε; pero Roms tuvo que hacer la Argentina 
luchando contra elos luchando contr. los 
que. desaparecido Él paaron ἃ se primeras 
figuras de una patria que no contribuyeron 
a formar y, em alunos caso, trabajaron para 
diez y cmpequebicer. Ésa es una verdad 
incurniorabe que εἰ historiador boneno no 
pe 


13-— Una extraordinaria carta de Rotas 


Rosas no olvidó munca el problema de los 
1 con Chile, de manera que cuando esa 
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algunas cartas destacando el valor de los títu- 
los argentinos. Una de ellas, de singularsima. 
importancia por la claridad de ideas, la ver- 
sación jurídica y la información histórica que: 
revela, fue la que dirigió con fecha 9 de se- 
tiembre de 1879 α su entrañable y leal amiga 
Josefa Gómez. En aquella hora el problema 
staba a punto de provocar la guerra con 
Chile, En esa carta Rosas fijó su posición 
«con claridad y conocimiento, y entre otras 


cosas dijo: 


gon leidas, fomes 
ΕΣ 


uey, en le presente con Cl; y ha de seo 
las cuerioner tertiorialr 


ha jación de im 
Zin cuando, por la ley δἰ 
lea» ue rte a 14 de 17 de febrero de 1606) 
Le adjudicada por αἱ la de Chi 
Lo que se redujre, pablare y paciicare dentro ἡ 


> Ju deseada posterior 
por la incorporación al Virreinato de 
ἀν las Prorimcas de Cu 


dio 4 los Virreyes de Buenos Aire» ἐς 
Grdenes reales posteriores, obre la Corta Pata. 
mica, Estrecho "de Magallanes, 

y de tos Estados, en toda la extensión del Estrecho 
nine los dos Otíanos, hara la comandada por el 
Feneral Rotas, que se hicieron por al Gobierno Ar 
hentino, en aquellas regiones. En cuanto a. lo 
Serás alega les αἱ anto en 
Cuestión, oborlotalmente contrarios αἱ derscho 
μαι y de gender Entre los imaplcebes se hala 
el principio equiocado que τὰς erro lacio 
ettenectrá ἃ aquel de lo dos Estados a quen 
aproveche su ocupación, sin dañar. οἱ merdacabar 
des interes del vigor. ἀεὶ τὴ» preiente la ses 
pación aprovecha al Gobierno Argenis, la τεὸς 
ción or Chile deña a loz incre. de la Com 
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Jederación: y por lo tanto el principio citado no 0 
Aplicable, y lena 4 ser negalerio Porgue el mim 
Se volara ue μα hecho 


La Patagonia de hoy: Riguera frutcola del 
vale del ro Negro, 


se tras, petrosetio, οἱ Cobierna Argento 
hiempo de la Emancipación. Preciomente ἐμὰ 
la cuestión de los ftulostericoiles que se ducute 
vie de la Confederación 3 Cie, derivados 
sbiemo, Español. No, 
<lectica desde que sonenga el derecho de primer 
Scupante, > alo. primiico, como la sucede a 
Cde, en ls territorios deseos de vu descripción 
-porráica” polca cuyo derecho soniene, como 
dericado y tramitado del domo Español. Él prin 
de rsipción. e amino ae τα 
Lado, de reconocimiento TÁCITO, 
Eobierno de Buenos Jive, son neplicabls αἱ 
tamente desconocidos en lalo de las Nacion: 
Bcn de Estado derecho de ota 
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que ἐνῶ, por moticos de necesidad, no pueda rei 


“dependiente del Vinez del Perá, Tan eno 
isoriadores Jorge Juan y Ulla, al 


For el Oñice confia, en pare, con el Besa, se 
viéndolo de émines la cada Ue, 


Cuando Rosas escribía esta carta, que lo 
muestra siempre atento a los problemas de 
la patria, contaba 86 años, Teodoro Becú, 
quien en 1939 dio a conocer algunos docu: 
mentos relacionados con la Patagonia, dijo: 
“Rosas fue el primero que defendió la Patago- 
nía” Digamos que en esa enorme porción de 
la Argentina no hay una calle, un pueblo, una. 
ciudad, un lugar que lleve su nombre, ni el 
de Pedro de Angelis, autor del primero y 
mejor alegato histórico sobre la argentinidad 
de esas tierras 


Cariruro 


URQUIZA, PROBLEMA HISTÓRICO 


1— Nuevo traspié de Ur 
el Estado Oriental. 


quiza, Mediador en 


Cuando en nota a Rosas, de 25 de seiem- 
bre de 1846, Felipe Arana le adjuntó unos 
speles que, según deca, eran "una mueve 
ΣΧ rado, decad y 
traición de Urquiza”, no formuló un juicio 
apasionado. El mismo concepto merecía los 
hombres de Montevideo, que viéndolo pro- 
penso a la deslealtad y a la traición, o por 
lo menos, por su rudeza, propincuo a come» 
ter errores que parecieran lo uno o lo otro, 
pero que ells podían capitalizar para su 
causa, e dispusieron a sumánilo la misma. 
Guerrero Balfagón destaca que, en un despa- 
cho de 25 de mayo de 1846, algunos meses 
antes del Tratado de Alcaraz, εἰ agente espa 
ol en Montevideo, José Creus, dijo a su 
gobierno que los planes de Urquiza eran no- 
toris para muchos, yal electo añadió: 


ba que también se creía posi- 
ble la federación con el Paraguay, atribuida 
a Urquiza y Madariaga, separándose con ello 
de la Confederación, acontecimiento, acota- 
ba con notorio desconocimiento de la reali- 
dad, que vendría a favorecer a los “europeos 
que trafican en el Río de la Plata” y que 


tendría la ventaja “de debilitar a la turbu- 
lenta República Argentina”. 

Estas muevas se difundieron a tal punto 
¿que desde Chile, en 11 de octubre de 1847, 
Alberdi escribía ἃ Echeverría, diciéndole, en: 
tre otras cosas: 


sra obre bars puclicas y progre e 
modo de salcer a muearo pal de los males que 
cabrón con dl gue como τον 


Ya lo había hecho Echeverría, escribiendo 
a Urquiza y a Madariaga para que se pusio- 
ran a la cabeza de su empeño para realizar 
vn ideal que el poeta reducía a formar un 
partido que mo respondiera ni a federales ni 
ἃ unitarios, sino a aquellos ideales que él 
había asignado a Mayo, y que resultaban tan. 
extraños a la realidad argentina como podían 
ser los que movían a las dos fuerzas en que 


. posiblemente, 
que el destino le deparaba el papel de pacifi- 
cador, Lo cierto es que creyó que podía ser 
quien mediara en el conflicto oriental, 

Se trata de un hecho imperíectamente co- 
ocido, e ignorado por muchos autores, Emi- 
llo Ravignani, en su utlisima recopilación 
documental Asembleas constiluyentes argen- 


tinas, incluyó una carta de Rosas al ge 
eral Ángel Pacheco, que destacó diciendo, 
“Expresa, sin reatos, sus descon] con 

¡pecto a la conducta de Urquiza al negociar 
el tratado de Alcaraz” Una simple lectura 


sa 


del documento revela que no se refer a dí 
hos trmtados, La carta de Rosas a Pacheco 
τς κα ind sra, yo e hem 
no en púginas aniones, LA 
Kavignani de fecha 17 de diciembre de 19, 
se relcre 2 la pretensión de Urquiza de 
Actuar como metiador en la quema Civil del 
Uruguay, traspié que justifica la dureza con 
que Roma lo califica, y contrata on la ας: 
cad com que Jus τὸ actuación τα Alcaraz 
δα la canta ἃ Pacheco de 14 de seiembre del 
La documentación conocida permite eta: 
boxer εἰ desarrollo de las gestiones que con. 
«iujeron a Urquiza a pretender mediar en ls 
cuestiones uruguayas. El comisionado inglés 
Me, Hood había puesto fin a us intentos 
paciiay ame la teracidad de Deffaudis en 
continuar la guerra. Rosas estaba dispuesto 
ἃ soener los derechos de la Confederación 
Angentin con los recursos de que disponía, 
y todas las provincia ᾿ς dspusicron ἃ ntr: 
Venir en la Jcha, or entender quese jugaba 
la existencia misma de la Argentina; mien: 
tras los almirantes Lainé e Inglefield planea- 
ban con Rivera un plan destinado a cortar 
las comunicaciones entre Urquiza y Oribe, 
estrechando a éxe de manera que πὸ le que: 
dara otro tecuno que llevar un ataque recio 
<ontra Montevideo, empresa dificil dado el 
Spoyo que ls defensores tenian en las fuerzas 
xi eras, o ven asado, Por aquellos días. 
Sarmiento, en tarta 2 Vicente Fidel López. 
dci 


"a 
side Mentir decian la verdad. 


a las circunstancias de aquellos dí 
vera resolvió reanudar su acción en el interior 
y atacar a Paysandú. Saldías dice que la idea 
fue convenida con el gobierno de Montevideo 
y los almirantes Lainé e Ingleficid, así como 
«on los ministros Owseley y Deffaudis. Agrega. 
Saldías que Rivera no se dirigió al Salto sino 
¿que regresó a Montevideo para desorientar a 
Oribe sobre sus intenciones, y añade: “Alí 
se encontró con que Urquiza se habia ofre- 
cido per su sela cuenta a mediar amigable. 
suente entro Oribe y el gobierno de la δ 

Saldias estabra bien informado respecto a que 


fue iniciatia de Urquiza oltecersc como me- 
alador, pero stendo que la tema de 
Paysanidá fuera planeada como dijera, el 
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hecho de que Rivera se decidiera a realizar 
δῶ empresa en aquel momento no podía res- 
ponder sino a que no le interesaba la paz que 
pudiera lograr Urquiza, pues era notorio 
¿que él mo tendría cabida en ella, No es ex 
por consiguiente, que más tarde, como. 


veremos, los orientales acusaran a Rivera de 
haber hecho fracasar el plan de hacer de Ur 
quiza el pacificador del Plata, con el ataque 
¿que en diciembre de 1846 llevó a la ciudad 
de Paysandó. 

Resta mucho por investigar en estas cues- 


Francisco Magariños, de 18 de noviembre de 
1816, invitando a Urquiza a negociar una 
paz que, decia, todos los orientales descaban 
y no se habia alcanzado por la intransigencia 
de Rasa, pero que estaba al alcance de que 
fuera lograda por el entrerriano, Otro docu 
mento, que debemos a Guerrero Balfagón, es 
una nota de 12 de noviembre de 1846 del 
cónsul español en Montevideo a su gobierno. 
Según ἔμ, Benito Chain, amigo de Urquiza 
y que realizaba periódicos viajes entre Mon- 
levidco y la provincia de Entre Rios con fins 
mercantiles, fue encargado por Urquiza de 
levar las bases que serian entregadas a la 
daza sitiada a fin de hallar una manera 
'homrose” de terminas la guerra. Creus agre- 
τὸ que, aceptadas que fueron, se resolvió que 
Chain regresara con las rien 
tales, lo que hizo a bordo de la goleta de 
guerra francesa “Agate”. Esta información 
permite inferir que, como dijera Saldías, Ur- 
«uiza inició la negeciacón, y en respuesta a 
«la Magariñn redactó su cada nota de 18 
ἃς noviembre, que Chin condujo a manos de 
Urquiza. 


Las proposiciones uruguayas se referian a la 


instalsclón de un gobierno. provisional compuesto, 
pu al 


rro de indhiduos "norable” de amm. 
Tina que e verifica la elección de 
το ala de lr csranjes a 

eiutación de lor propiedades comtiad 
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reine la necesidad de va aquiercenca en ale 


τε a lo imposblidad de e fado de 
cocos lam opueno a os verdad a de a 
os pal 


Ahora bien, en nota de 22 de noviembre, 
el cónsul español comunicaba a su gobierno 
que la carta de Magariños a Urquiza había 
sido redactada en francés por el interventor 
his, “el cual —agregaba— ha tenido 

la deferencia de enseñármelo encargóndo- 
», demostración de con- 


Fan que 
de Magaviñon el cual sella la traducción al 
pañal del documento, En cara de 15 de 
Crew comunicó a. Madrid que 

lo oportunidad de ler una carta 
de Chain desde Entre Rios, en a que asegu- 
ab que el general Urquiza había reido 
complacido las bases de pacificación, y que 
pronto regresaría con una satiaciora con. 
testación. En efecto, el 17 de diciembre llegó. 
2 Montevideo con la de Ur 

τ Maxarios, fechada el 23 de diciem. 
τι Gualeguay, en la que declaraba cuán 
ra para El ἰ misión quese e con 
fala, “la que acepto con todo imeró”, dee 


puesto ἃ que sobre las bases propuestas se 
empeñaría y haría valer “todos lor medios a 


posición, para hacer que la pa: que 


soberania del Estado Oriental del Uruguay, 
ὁ que tratándose de las cuestiones que dics 


den a sus habitantes, salgen de esa equitativa 
y leal veviprocidad de concesiones que sólo 
pueden asegurar la pa: 

individuos de una misma famila”. 


Poniéndose a cubieto. Urquiza señalata en su 

οὔκ) que su papel tenía que li 

lados es dect. promoves los modos y medios de 
ἀσκητῶν lo para el cars de dife 

tados εἰ ἰδ τίνας en τ e 


pa 
calidad entre las fuer belgscamnos a ano 
elect, y para εἰ cmo de que τὶ s.blero orar 
decediera, inmedistamene: tomaba ει medido 

a Jn de que por la sera parte haya seal 


De lo expuesto surge que la iniciación de 
este negocio provino de Urquiza, y cabe re: 
cordar que Pedro de Angelis señaló que el 
entrerriano había ocultado ese hecho, que fue 
referido por Chain a Lucas Moreno, quien 
se habría ganado unos caballos que Urquiza 
le había prometido si lograba que Magari- 


PA 


EL mejor rerato de Juno José de Ur 
puerto de 1832. (Museo Histón 
mal) 


ños le pidicse que actuara como mediador. 
Cabe agregar a este testimonio la carta de 
Chain, de 7-8 de diciembre, dirigida a Ma- 
gariños, informándole que Urquiza afirmaba 

qe soendrio DE TODAS MANERAS 


gobierno. provisorio 


o 


Pniento irvlidnes del bloqueo de Buenos Aires con 
la emraga de la cuadras te. 40) lección de los 


pes 
και, μα participación τὰ 


κε elegidos hsremente por el pueblo 
Sta. 5) Elección 


m 


nde 
lencia del palo de lastra pate, exipulando 
ταν Falamente en e caso y con micos probados 
Mer exigida ἴα internación la expulsión de 
Mtro Estado mescado: en ei 


Este documento demuestra que las bases 
redactadas por Defíaudis no fueron otra cosa, 
como de Angelis le hizo notar a Oribe, “que 
las de Hood con pequeñas diferencias 

El éxito de sus gestiones debió entusiasmar 
a Chain, quien, según informaba Creus a su 
gobierno, en carta de 12 de diciembre, se 
Ereyó en la necesidad de hacer conocer su 
opinión sobre la política de Urquiza, y dijo 
¿que sólo esperaba el asentimiento de las de- 
más provincias de la Confederación al Tra- 
tado de Alcaraz para reunir un congreso y 
dar con él la Constitución definitiva a la 
ación. En dicha carta, Creus agregaba: 


“Εἰ señor 
quiza le 


dice que, hablando sobre eta 
io que sabia que nada tela 
ado o sen la e 
habiendo logrado Rosas infun- 


uo que lesa dl eemdari dela 
nee E a pasad y Meno 
Euro... ento sora. Cir 


Y más de un siglo iran ἴοι roplaten» 


hor libero de les «RELACIONES POLÍTICAS 
Y COMERCIALES» que le impusieron tan acen: 


“Cuando el gobernador delegado de Entre 
Ríos, Crespo, se informó de las gestiones que 
venimos estudiando, el 17 de enero de 1847 
escribió a Urquiza alarmado, suponiendo que 
se le había ofrecido la mediación. Urquiza le 
contestó el día 13, diciéndole que estaba per- 
suadido de lo que eran “los carcamanes y los 
pérfidos salvajes unitarios”. por lo que erraba. 
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καὶ suponer que ellos me han sorprendido”. 


La idea había sido suya, y para jusiicarla 


La conducta de Urquiza desconcierta. De 
Angelis la imputó a actos propios de “ 
besa de un hombre destituido de toda idea 
de organización pública”, y si bien ello es 
otorio, no puede dejarse de lado la demun- 
a que el general Paz hizo en sus Memorias 
sobre una maquinación que le había sido co 
municada por Agustín Murguiondo, avisán- 
¿ole la llegada de Benito Optes, socio en el 
comercio de Valentin Montero, “Ya se sabe 
Tico Par— que éste es íntimo amigo de 
Urquiza, el cual trala encargo de entenderse 
com algunos de mis amigos, para hacerme 
conocer las disposiciones tanto de dicho ge- 
neral como de Garzón y don Ángel Pacheco. 
“entre los tres un perfecto 
stos a Oribe 


Paz agrega otros detalles que 
aportan verosimilitud a su información, aun 
ue sorprende el papel que en la misma 
“asignó al general Ángel Pacheco, entonces 
“no de los hombres de la mayor confianza 
de Rosas, tanto como el uruguayo Garzón lo 
τα de Urquiza. Infeir, por consiguiente, que 
Fuera Garzón candidato de Urquiza para 
ponerlo al frente del Estado Oriental no es 
bsurdo *, y explicaría que Rivera, a pesar 
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de la apertura pacifista del gobierno de Mon- 
tevideo, intenaficara las acciones militares 
para apoderarse de Paysandú, y que tiempo 
después se imputara a este hecho el fracaso 
que coronó la intentona pacifista de Maga- 
riños y Urquiza, Así lo dijo, en un extenso 
memorial justificando la destitución y el des» 
tierro de Rivera, fechado en 16 de octubre 
de 1847, Manuel Herrera y Obes, en los 
siguientes términos: 


, como el Genre Rizera, bedor 
de le negociación quese habla iniciado con el 
Eooimnder de Eno Rios para que asis lago 
de sean del ue, y delo omrambo e 
sobre pueblo de Payrandú, derramó « torrentes 
iran 


Ki 
Proyectos de paz del Gobierno” 


De tadas maneras, y nun admiendo el 
sido de lor παρά πὸ dja de ες 
ἀκμααῖῆς σα ἐὰ τα privada que Ross 
dl a un hombre que τὸ lorca pare 
del Gblemo, τοῦτο lol trados de Alaras 
fuera al general Ángel Pacheco; y que la es. 
lin τοῦ dngular tebemenca: Laaodo 
rus coma idos, pau lcimieno de 

dador, también fuera dirigida a Pacheco. 
¿Acaso para que éste informara al entrerriano 
ἀλτο le opinen que le merca a Resta: 
dé? Recslndon que Arma Pers ue Pas 
¿deco luca comisnado ante Urgula para 
παρα do convenido en Alar, ela τὰ 
ina la mind que on ola toi 
que Pacheco tenia bre εἰ entrerriano. AL 


irquiza escribió a Rosas para in- 
formarle de su posición de mediador, la reac- 
ción de éste sorprende por la vehemencia con 
Que informó del hecho, ἃ Pacheco, ala cata 
antes citada. Sorprende porque tal estilo no 
respondía al usual en él, en quien siempre 
admira la serenidad, la contención que pone 
ἃ las improvisaciones, el dique con que frena. 
la exaltación de sus sentimientos. 


“ΕἸ más feroz de lo enemigos de la República 


Qu los que due se ha asentado a practica, ato. 
Eendo la dignidad y la independencia de la 
Confederación, desconociendo Μὰ pacto federal 3 


errogándose por su propio consejo y, 
Trcición de lor negocio generales 


comiderindoss incexido con la 


erroga 
fica de traicionar. Este muero paso del genere! 


de 


der de la aii y εἰ pr 
Federación suscribe el deshonor nacional yla más 
indigna de las traicion 


ago <a Gobernador de 
ἔπιαν Rios conta el Gobierno Encargado de lar 
caciones Estenars de la Confederación y contra 
du Jefe Supremo que: el enero 


Fano tan independiente e reprimido en 
do, intereses de la 
ación 


cial y pricaticam 
ΡΣ 


ción, cuendo. 
se y, los ree ene, que pa τὸ 
da Sella de los 


lente Oribe, e 
de mediador, nsensmente remos contra be la 


"ridiculo. preteto 


seri mima de principios e interes nacionales 
Tela República Oriental, de una manera 


ys 


los derechos de beligerancia, la soberania « inde 
Prenda, de ln Confederación Agenina 


La alce de μὰν pocrdimientos dl genera 
Urquiza πὸ podrá menos de indignate adn más 


Rosas se refería a cartas y mensajes de Ur- 
quiza con motivo de los tratados de Alcaraz 
en los que había hecho el elogio por la forma. 
como Rosas manejaba los asuntos de la Conv 
federación y reiterando una lealtad que los 
hechos permitían poner en duda. El comisio- 
ado de Urquiza en Buenos Aires, José Ru- 
perto Pérez, cuando Arana le mostró la nota 
que iba a dirigir a Urquiza expresándole la 
reprobación del gobierno, lamentó como una. 
fatalidad que Urquiza “no pensase el princi 
pio a que lo arrastraba su imprecisión, mi 
Pie lodo cn quese cuba al ar un faro 
que desdecia de su patriotismo; que dl añ se 
lo diria, porque, aunque amigo del Gra. Us 
quiza, lo era más de la verdad y de vu po- 
ria..." Agregó el desco de volver pronta- 
mente a su provincia a hablar con Urquiza, y 
¿que abrigaba la esperanza de que Oribe “mi 
on igual disgusto y desprecio tal inicia- 
ἢ, lo que hacía dificil la posición de su 
comilente; pero en medio de todo repitió que 
no “habia por qué dudarse de la lealtad del 
Gral. Urquiza, y que esto era sólo efecto de 
su impericia, que ya habia confesado él mis- 
mo, pues como hombre que sólo era de ex 
pado, habia declarado en vu correspondencia 
que no entendia extas cosas diplomáticas: que 
estaba seguro que desde que lo oyese, retro- 
cedería de lo que habla hecho”. Dias 
el 19, en el mensaje anual a la Legislatura, αἱ 


Pacheco volvió a ser el político que no podía 
mostrar debilidad alguna en su frente. Su 
información a los representames fue cbje- 


viva, clara, Urquiza, 
franca y leal” la insidiosa tr 
“de lor salvajes unitarios de ἃ 
juivocadamente, también le dio ulteriori 
dad sin considerar las órdenes terminantes del 
gobierno Encargado de las Relaciones Este 
lores en oposición a toda invitación relati 
de los mimos salvajes unitarios, de que hal 
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dedo cuenta, Contetó el general en Jefe al 
intruso gobierno de Montevideo, aceptando 
la mediación, Suplicó αἱ presidente del Es- 
Brigadier D. Manuel Oribe, ye 
dignese admitir su interposición. Y simultd. 
camente comunicó a ete Gobierno los pasos 
que había adoptado, creyendo que tal asunto 
ἀῶ efectase, como aleta tan altamente, los 
intereses, honor € independencia de laz dos 
Repúblicas, las atribuciones de sus gobiernos 
legales y el serio actual estado que tiene la 
pacificación de ells, El gobierno se ocupa 
de exe esunto, Manilestará αἱ General en 
Tele del ejército de operaciones su grave error 
y le enciará las órdenes correspondientes 
Xi una palabra de agravio, Todo había sido 
consecuencia de errores de buena fe. Lo mis- 
mo había ocurrido en Alcaraz, pero al res: 
pecto el gobierno. había dirigido “nuevas 
brdenes al General en Jefe con la come: 
iente explicación e instrucciones para prose. 
ταῖν la negociación pacífica sobre bases justas 
y honorable”. Ni el prestigio del gobierno 
+ del general Urquiza fueron afectados. 
Coon la misma ligereza con que se metia en 
dificultades, Urquiza sala de llas, in temor 
2 dejar maltrecha su susceptibilidad, En el 
úitulo siguiente lo veremos salir de las creadas 
por su ivegular conducta en Alcaraz. De las 
vurgidas con motivo de su absurda mediación 
se libró aprovechando una circunstancia, El 
3 de febrero arribó a Entre Rion el inglés José 
Mundell, vecino de Montevideo y rico gana- 
ero del departamento de Mercedes, condu 
ciendo cartas y un sobre sellado del gobierno 
de Montevideo dirigidos a Urquiza. El día 
$ éste ordenó que xi se trataba de comunica: 
ciones particulares se le permitiera. llegar 
hasta Caló, donde se encontraba; pero αἱ 
fuera par negocios políticos, se lo hiciera τὸς 
presa, tas prevenirle que, para esa clse de 
Asuntos debía diigie al gobernador y capi 
tn general de la provincia de Buenos Aire, 
encargado de las Relaciones Exteriores, Sin 
<mbargo, εἰ 10 de febrero Rosas recibió las 
Cartas yl sobre sellado del gobierno de Mon 
tevideo que, «κῶν le informó Urquiza, le 
habian sido cnuregadas por un súbdito inglés. 
Dichos papeles, in ser abiertos, fueron de- 
vuelto por Arana a Urquiza el 19 de marzo 
«quien los envió a Oribe, acompañados por 
ina nota que explicaba que el envio se haci 
“con prerto conocimiento del Exmo. señor 
Gobernador... de Bueno Aires, Encargado 
de los negocios generales de la Confedera. 


URQUIZA, PROBLEMA HISTORICO 


“En este paro cea el infrescrto proporcionar « 
ΨΚ uno πανιὰ prasóa de la lealtad incontranable 
can que ha sabido sostener los derechos de las dos 
Fepdblicas del Plato, combatiendo al rene de un 
cejircito moral y denodedo por una cama común, 


2— Misión de Galán en Corrientes. Mada- 
viega opone reparos αἱ proycio de 
tratado. 


ΑἹ contestar a Urquiza la nota de éste de 
21 de noviembre de 1846, dándole cuenta 
de que el gobierno encargado de las relacio. 
es exteriores había modificado el texto del 
"Tratado de Alcaraz, Joaquín de Madarisga; 
en 13 de diciembre, expresó sorpresa por el 
hecho de que hubiera aceptado la modifica: 
ción del tratado, De manera abmurda creyó 
με debía cuidar la honsa de Urquiza, sin que 
so le hiciera, dijo, “la injusticia de er 
Tue pretendo. iniagramente DIVIDIR 
EN VEZ DE UNIR, pero la idea de que V. 
hace un sacrificio tan grande por nosotros me 
ha sesuelto hacer un jucio temerario a dejar 
en silencio un sentimiento que me afecta y 
mucho, más cuando Vd, desentendiéndose de 
esto me insta ἃ que pasemos por todo”. 


Madariaga decia haber visto un cambio de for 
mas incompetentes al asunto, y en la posición 
Aadopuada por Urquira “una abregeción decia — 

bien ña de aca e hor 
ha unto. μὰ amigo que lo aprecia 
"puede admire, en la parto quelo toc, 


NR sacrificio que mi conciencia lo ente, y Por 
τῶ le pido lo recomdere pera que en πικρία 
aqudlle me arpa de πο haberla quiera 


ones sobre 4 


Madariaga tenía sobre la honra un criterio 
curioso, Entendía que Urquiza la salvaba 


m 


traicionando a Rosas, y la perdía admitiendo 
la verdad de que los tratados de Alcaraz, tal 
como se habían hecho, abrían posibilidades 
de fomentar las tendencias anarquizantes aún 
o dominadas. ΑἹ día siguiente Madariaga 
comunicó a Urquiza que se había producido 
un alzamiento en el ejército correntino, lo 
que confirmaba cuanto le había dicho antes 
sobre la marcha prudente que debía seguir 
por algún tiempo, “partiendo del principio 
que de buena fe y natural fraternidad se 
Quiere la reincorporación de la Provincia de 
Corrientes a la Liga Federal". Este desagras 
dable suceso, agregaba, había abierto una 
brecha a la dbra de paz que era un aviso de 
que podrían producirse reseciones ise exigía 
demasiado, Las dos cartas demuestran que, 
antes de conocer el anteproyecto del nuevo 
tratado, Madariaga abrigaba el deseo de opo- 
nene al documento si no se ajustaba a sus 
requerimientos. En carta de 30 de diciembre 
el gobernador delegado de Entre Ríos, Anto 
sio Crespo, informó a Urquiza que por el 
presbítero Álvarez sabía que Madariaga re 
ehazaría los artículos 3" y 4* del nuevo texto 
del tratado, y con todo acierto agregaba. 


miso de igual manera las obercaciones 
ΡΈΕΙ lanceros en 
al Tratado lo articulos 3" y 4% del proyecto con: 
Lito sl, Cal, Ningun duda mo ad que 
e rricaido de cr Apo ido pero 7 sp 
lado por de ano manera conf 
Tus públic 


¡Como en su carta del 13 de diciembre Ma- 
dariaga había pedido tratar la cuestión por 
medio de comisionados, y Galán ya se encon- 
traba en Corrientes, Urquiza le envió los con- 


siguientes poderes, acreditándolo en com 
especial del gobernador y capitán general de 
la provincia de Entre Rios, general en jele 
del Ejército de Operaciones de la Confedera- 

ión, para arreglar y concluir el acuerdo de 
paz y reincorporación de Corrientes a las 
demás provincias de la Confederación, “con- 
forme a las instrucciones expedidas por el 
Exmo. Gobierno de Buenos Aves, Encargado 
de las Relaciones Exteriores y de la dirección 
de los negocios de pa: y de guerra de la Con- 
federación Argentina”. Galán informó haber 
recibido dichos poderes por nota de 15 de 
enero de 1847, que dirigió al secretario ge- 
neral de gobicno de Corrientes, Gregorio 
Valdés. En las instrucciones que Urquiza le 


se 


enviara le decía que, por carta confidencial, 
el gobernador Madariaga le había manifes- 
tado ser inconducente la inserción en el nuevo 
tratado de los artículos 3 y 4 de las bases 
dadas por el encargado de las Relaciones Ex- 
teriores, lo cual lo forzaba a señalarle la 
necesidad imperiosa de que no permitiera 
innovación alguna en el proyecto de tratado 


dl royeco e rado pra Ja soe χω 


ἀνα ves comprometida mi buena 0 
ΡΥ de ml er pl ἀραῖς 


El coronel Galán fue recibido oficialmente 
como comisionado especial negociador el 18 
¿le enero, y el 19 entregó a Valdés el pro- 
yecto de tratado, Al día siguiente éste pidió 
explicaciones a Galán, sobre “las exigencias” 
expresadas en los artículos 31 y 4%, fin de 
“poder hacer con más exactitud. .. sus obre 
ones en tan grave negocio, y no extra- 
las en ese lugar como nuevas, desde que 
en les bases propuestas cuendo se inició este 
arreglo, en febrero del año próximo Pasado, 
o se mencionaron ni en lat conferencias de 
Alcaras tuvo esto lugar, 
espontáneo. ofrecimiento por parte de este 
gobierno”, Galán mo hizo demorar su res 
puesta, Las estipulaciones de los artículos 


incriminados eran equitativas y habían sido 
úrmitidas al celebrarse el pacto de Alcaraz. 


Ciento era que Urquiza ho la había planteado 
Snte, pro también que elo había sido conactorn 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


cia de que “con ilimitado confenca se libró en 
cta paris a la la ἀεὶ esponidnco ojrecimiento del 
Elmo. Señor Gobernado! y Coptán General dela 


Prorincia de 


iras por fla de Ων mimos, ee lod 
ue ἀνὰ al “espontáneo ofrecimiento Mecha a 
a πονεῖ por dl Gobierno de Corsemole Pos, 
Justamente, sregó Cali, que se dijera que exis 
dia τ e dl omo de 
εὶς, lo que tia beho que le anar la ic 
ción al encargado delas Relaciones Entrors o 
Seo inca como compro. 


El 22 de enero el coronel Galán escribió 
a Juan Madariaga diciéndole que el gobierno. 
de Corrientes estimaba inadmisibles los ar- 
tículos 3 y 4* el proyecto para el tratado de 
paz, a pesar de haber apurado todos los me- 
dios de ; Por consiguiente, dentro 
¿e ocho días se embarcaría de regreso a Entre 
Ríos, con el sentimiento de ver fracasado el 
negocio que se le había confiado, Juan Ma- 
dariaga comprendió la gravedad de la situa- 
ción y escribió a su hermano Joaquín, invi- 
tándolo a reunirse con él, Galán y Valdés, en 
Villanueva, “para terminar y dar inmediata 
publicación a todo”, dejando traslcir la por 
Sibilidad de una entrevista de Joaquín con el 

de Entre Rios, Hiro más, y fue 
instar a Benjamín Virasoro para que es 
crbiera a Urquiza que se Negara hasta Vila: 
mueva, para vers con su colega correntino, 
pero éste, el 28 de enero, dejando de lado el 
consejo de su hermano Juan, escribió dir 
tamente a Urquiza, exponiéndole los motivos 
de su disidencia. 


Madariaga cctmienza su nota señalando, 

tidad con que Tabla μερικά desnndene de lo 

comvenido en Alcaraz, y era polble que a ee 

dfcio se quisiera agregar otro que, ἃ más de 
coca 


Fon concepto ὁ no dejar recuerdo 
un τοί ratermal 10) y μι 


de lo pasado 
empre de opinión de no suscitar cuestiones de 
s 
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cscción son lar que me retroen tocar teles puntos 
J considerar exe negocio como esents de fomi 6 
mire hermanos, Sue cuendo no toman un tempe 
Fomento. semejante. iuelen hacerse imeconciiables 
Y los que por la fuera son oprimidos cuclsen com 
ἐμάν encernicamiento cuando pueden mestreerse de 


Protección y garantes que ls acuerda el presente 
ivculo" y al artículo δ᾿ ἴο siguiente: σα. ἴοι que 
ter indemnizados conformo le, permita la χα. 
dnde ri, dela Proc Muda al 


Cabe recordar que en un borrador de carta 
de Rosas a Urquiza, que al parecer no se 
remitió, el Restaurador decía: “Algunos dis 
τοῖοι habrá que, a fuer de salvajes unitarios, 
puedan repugnar las estipulaciones conteni- 
das en los arts, 3 y 4 del citado proyecto, 
pero la generalidad de la población los acep- 
tará como un acto digno de ella, al declaras 
vigentes los derechos que aseguran la libertad 

idividual de los buenos ciudadanos y la pro- 
piedad de sus fortunas.” Urquiza contestó a 
Joaquín Madariaga el 3 de febrero. En lo 


gado de sus Negocios General, pere demendarios 
de la justilcacón y bueno Je de la Precmcia de 
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Comiente y ru Gobierno. Esto import, y fijre Y. 
detenidamente 


do la buena fo con que ve ha hecho entender pot 
Y. su reincorporación a la República Argentina? 
Por sta parte ces incurre V. en una desrac 

“anomalía cuando se niega a admitir dichos dos 
Meade y em une enterar τε πὸ dies QUE 
PODÍA ESTO CONSICNARSE A UNA NOTA 
OFICIAL QUE ACOMPAÑASE EL TRATADO. 
¿Cree V. por ventura que dicha nota no haya 
de tener la mima publicidad que el iratedo? 
¿Cuál es, pue, el motivo por que exige V. se más 


tolumted? ¿No es cinto que en dicho 
“utoricados competente 
Tos Negocios Generales 


a cua pda compre la dial de 
Gobirrno y meticar una reacción?” 


Negaba Urquiza todo valor a la “doci 
dad” con que Madariaga decia haber admi 
tido que quedara sin efecto lo convenido en 
Alcaraz, dado que el pacto entonces firmado 
στα inconciiabl, como habia sido hecho, con 
ἴα propia dignidad de los firmantes y κὰν 
intereses, y tala anexos pravísimos inconve- 
sientes que nadie se habla propuesto provo: 
car, tras lo que preguntaba: “Someter el 
pacto de Alcora: al Encergado de los Nego- 
<ior Generales de la Nación, y adherirnos a 
sus obiercaciones como justas y bien fundo 
das, ¿no es haber cumplido con nuestra mi. 
sión y no engañar las esperanzas de muera 
Nación” 

El mismo día 3 de febrero Urquiza escribis 
a Rosas, a quien envió su cambio de corres- 
pondencia con Madariaga, destacando. que 
las dificultades quese prestaban respondan 
a “que hay un gran lemor que tene aquel 
gobierno [el de Corrientes) ἃ las masas del 
Pueblo”, por lo que habia ofrecido ayuda a 
Madariaga, diciéndole 


E 


"Entre tanto, y por más que yo espro que ¿l 
lo sea el acuerdo) see fasorabl, dejo 2 la prader: 
cia de Y. me dect en oportunidad ταὶ rdener 

ln caso contrario. Dispueño, camo tengo el 
co" podemos conter ton 41. 

Precio y sin ninguna demo 


En otra carta, del mismo día, dirigida al 
inistro Arana indole cuenta de las gestio- 
mes realizadas en Corrientes por el coronel 
Galán, Urquiza decía que por las cartas de 
ésto se veía “cuán doloroso le ha sido ver 
aún pendiente un negocio que debía estar 
'rminado y en el que 10 encuentra harto 
comprometido, habiendo asegurado genero- 
te de la favorable disposición y buena 
Je con que creyó se trataba por el gobierno de 
Corrientes”. Urquiza pedia instrucciones, des- 
tacando que no creía que Madariaga actuara 
de mala fe, sino dominado por “temores de 
o ser segundado un prom to por el 
Pueblo Ci 'Terminaba diciendo que 
.omo siempre, a sostener los 

“derechos de la Nación segundando las m 
chas del Encargado de sus Relaciones Exte- 


ml ante que 


el 3 de febrero de 1847 Urquiza 
mado Galán, destacando 
“que su situación mo podía ser más embara- 
osa, ya que había asegurado, a la faz de la 
nación, si bien en notas confidenciales a los 
gobernadores, que por su parte y por la de 
Joaquín Madariaga “nos allanariamos a todo 
lo que fuese justo y honorable y se pidiese 
por el Gobierno General de la República”. 


“Haga Y, cuanto pueda — continuaba, diciendo. 
τ por que comprendan cuán destonroso 
ara la Confederación Argentina la mpreión 
y ariculos y que la Procncia de Co. 


mi juicio desconfiar demañado 
del Pueblo Corsenino. ¿No lez 


pa cumplir su palabra)... Espero en la Dio 
Pruvidencla y en los entimianto! patisticos de τις 
Gubiero no se pondrán más Iopieco, y que 
cuanta ante, por sigilo ad nuestros interes o 
unes, se ariel todo." 


Como Galán decía haber encontrado com- 
prensión y buenos deseos de paz en Juan Ma- 
dariaga, el mismo 3 de febrero Urquiza escri. 
bió a ése, diciéndole que con patriotas como 
él no dudaba de que el país marcharía a un 
engrandecimiento futuro. Le adjuntaba co: 
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pia de la carta que en la fecha despachaba 
para su hermano Joaquín, agregando algunas 
consideraciones para justificar los articulos 
3 y 4* del nuevo texto dado al Tratado de 
Alcaraz. Rebatía los argumentos en contra, y 
respecto al temor de alzamientos populares 
le decía que en el día daba orden al coronel 

irasoro para que conservara reunida la di 
sión correntina, a fin de apoyar al gobiemno, 

Las negociaciones se reanudaron el 17 de 
Iebrero con un proyecto de reformas de los 
artículos impugnados, que el secretario de 
Gobierno de Corrientes, Gregorio Valdés, 
propuso al comisionado Galán. Según el pro- 
yecto, tales artículos quedarían en la forma 
siguiente 


“Articulo tercero 
y, en ocasión de der 


locos de la με κα reconciliación ente 

μη de esa Prostucia, a quienes pasadas discordia: 

dividieron, y de etablecs su sincera fraternidad, 
celando el bienestar y os in 


arios a a 0 
aprsando el contes que subia el Paraná el 
ko 1844, y olreciéndose hoy una acusión de demor. 

his de rctoud y cs efueroos δον borras 


Esidentemente se trataba de dos proyectos 
inaceptables, Aparecia como favor lo que 
debía devolver por derecho 

En medio de estas circunstancias se pro- 
dujo un incidente que merece destacarse por 
sus consecuencias. Cuando Joaquin Mada- 
riaga escribió a Urquiza dándole cuenta de 
un alzamiento en el ejército de Corrientes 
cemra el gobierno, Urquiza resolvió que la 
división correntina que formaba parte del 
ejército de Enre Rios regresara a su provin- 
¿a al mando del coronel Benjamin Virasoro 
para apoyar a Madariaga. De ello informó a 
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Rosas en carta de 23 de enero, diciéndole que 
se trataba de disturbios provocados por los 
"unitarios que acusaban al gobernador de μας 
ber vendido la provincia a Buenos Aires. 
Como Madariaga alegaba para rechazar los. 
artículos 3> y 4 el que podían provocar re- 
acciones en la provincia de su mando, e tra: 
taba de demostrarle con hechos que, en tal 
«aso, contaría con el apoyo de Entre Ríos y 
¿del gobierno general de la Confederación. El 
24 de enero Virasoro escribía desde Curuzú 
Cuatiá, a donde había llegado el día anterior, 
dando cuenta de que en todas partes habían 
sido bien recibidos, y muy especialmente por 


ste Antonio Madariaga y el co- 
tonel Cáceres, 


UYa está extinguida la diia este agregas 
Virasoro., que 1a hu Hecho por onden Partcnlas 

ls las iopas de la Provinia, que no se hallan 
(como αἱ 


Cabe tener en cuenta que, con fecha 25 de 
febrero, el ministro Arana escribió a 
aprobando el que hubiera puesto a. 
ción del gobierno de Corrientes la 
federal correntina, con el objeto de apoyar al 
gobernador en su pronunciamiento por la 
causa federal. En la misma fecha Arana decía 
a Urquiza haber conocido el mensaje que 
Joaquín Madariaga había elevado a la Legis 
latura de su provincia, con fecha 21 de octu- 
bre de 1846, y le señalaba las declaraciones 
en que abundaba sobre independencia y so- 
beranía provincial, lo que bastaba para poner 
«en duda la buena le de quien, en dicho docu 
mento, decía que era “justa y necesaria” la 
guerra que los unitarios habían mantenido 
contra Rosas. Tres días antes de escribir 
Arana estas cartas, el 22 de febrero, Mada- 
riaga lanzaba un decreto prohibiendo el uso 
por la tropa del cintillo federal, incluyendo a. 
la división Negada de Entre Ri 
día Galán escribió a Valdés, informándole 
que Benjamín Virasoro le había comunicado 
haber recibido orden del gobernador para 
que los componentes de la división de su 
mando se despojaran de la divisa federal y 
cintillo pumó “que wan todos los foder. 

como distintivo nacional de la Confederac 


sa 


Argentina”. Galán no le asignaba mala inten- 
ción a tal orden, sino al afán de hacer conce: 
siones a la opinión pública, pero tal medida, 
en momentos en que se discutía la paz, y con 
ella el retorno de Corrientes a integrar la 
Confederación. consituia un acto notoria- 
mente impolíico. No lo fue menos la res- 
puesta, dos días más tarde, del ministro Val- 


és, diciendo que la cuestión del cintllo era 
extraña a los motivon de la comisión enco- 
smevdaba a Galán y que estaba dentro de las 
facultades del gobierno provincial tomar dis- 
posiciones respecto de las fuerzas militares y 
«del coronel Virasoro. Nada dijo Galán, qui 
el 2 de marzo contestó la nota de Valdés del 
17 de febrero, diciendo que en lo esencial 
o el gobierno de Buenos Aires como el de 
Entre Rios abrigaban los mejores deseos res- 
pecto de Corrientes, a la que querían ver 
reincorporada a la Confederación; pero tan 
feliz acontecimiento no podria alcanzarse si 
raban motivos para dudar de que 
el gobierno correntino tuviese la intención 
ide conducir el espiritu público de esta Pro: 
cia a la altura de entusiammo y decisión 
y la conca federal en que se hallan hos 


dos los pueblos de la República”. En su 
ota, Galán srchazaba que el gobierno de 
o acrptara los articulos 3 y 4 


xa la opinión pública, pues, ἃ su 


se 


juicio, “la mayoría de la Provincia de Co- 
Trientes ve hoy bien claro dónde están sus 
conveniencia, su honor y su felicidad, me- 
yormente cuando se trata de la nacionalidad 
“Argentina cuyo sentimiento ha imperado 
Siempre con tanto entusiasmo en el corazón 
de los Correntinos, 


E 
7 du deciión a robustecer los 
Heroles euersos que el Esmo. Gobierno Encor- 
gado, de lar Relaciones Exteriores se halla hoy ha 

"úlensa de a dignidad y soberana de la 
Confediración Argentina” Termienta diciendo que 
odas las explicaciones habian sido dadas con sl 
ceridad y Tranquera, por lo que esperaba, recibir 
ὅπ comistación comente para Ear la terminar 
ción de las negociaciones. 


La respuesta de Valdés comenzaba impu- 
tando a la poca flexibilidad de Galán εἰ fra- 
caso de las negociaciones. Las bases propues- 
tas, a la manera de todas las de su género, 
debían considerarse como el cimiento de una 
labor sujeta a alteraciones recíprocas; pero 
si la parte que las presentaba no admitía que 
fueran modificadas, se las convertía en una 
ley directa, y no en una transacción conci 
adora, Valdés insistía en que las reformas 
propuestas por su gobierno no afectaban los 


intereses de la Confederación y se conciliaban 
«con motivos propios de la provincia. Insistía 
en el argumento de que el pueblo de Corrien- 
tes se podría alzar contra su gobierno si se 
sintiera ofendido por el tratado de paz. El 
gobierno se sentía afectado en su soberanía e 


el orgullo de haber al 
expresión que demuestra que Madariaga se 
mantenía dentro del federalismo a lo Ferré, 
que quería hacer de cada provincia un Es- 
tado nacional soberano y libre, unido com 
precarios vínculos confederales con las demás 
provincias, o sea sin comprender el sentido 
nacional con que Rosas, buscando fortalecer 
la nacionalidad del conjunto, trataba de esta- 
blecer un federalismo que no fuera el puro 
autonomismo de los Ferré, Artigas, Ramirez, 
Cullen o Leiva. El 6 de marzo Galán reunió 
las notas cambiadas y las envió a Urquiza, 
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diciéndole que la última de Valdés carecía 
de franqueza y sinceridad, aunque abundaba 
en diplomacia, sin fijar claramente la posi- 
ción de su gobierno, 


caso que ninguno descaba. Por ello, Galán 
colocaba todo en manos de Urquiza, Joaquín 
Madariaga hacía lo mismo. El día 6 escribía 
al entreriano enviándole las notas Cambia 
as con Galán por la cuestión de la divisa 
punas; el 10 agradecía el que le hubiera 
enviado la diviión corsentina al mando de 
Viso. asegurando que ls promociones 
hechas en cla por Urquiza seran respetadas. 
Ese día Galán comunicaba a Valdés que con: 
sideraba terminadas las negociaciones y que- 
“daba la pera de lo que reolvera νὰ mas 
dante, El 12 salln dos notas de Corrientes 
para Urquiza: una oficial y ota confidencial 
ΔΩ goternador, exprenodo la convicción de 
que, estudiando todos los documentos adver- 
día que, con una pequeña modificación del 
texto de los articulos D δ᾽, se habría con- 
seguido la paz necesaria. Entre el texo pro: 
puesto y la reforma que Corrientes patrec- 
aba no habla diferencias de fondo, ino de 
forma, decía Madariaga, quien agregaba 
alentar la esperanza de que Urquiza, αἱ que 
<n τὰ carta Henaba de elogios y adulaciones, 
prodigadas en dosis macizas», como dice 
δασεῖα, tuviera una ductlidad de la que 
Galán habla careido. porque sus instrucao- 
es no le daban posibilidad de alcanzarla. 
os papeles recibidos de Galán y de Mada- 
ias colocaron a Urquiza aate un problema 
que no se atrevió a resolver por su cuenta. 
Los hizo copiar y envió las copas a Buenos 
Aires con carta de 19 de marzo, €n la que 
¿decia a Roxas que tuviera la bondad de mar- 
arte de un modo claro y categórico, y a la 
revedad posible, la linea de conducta que 
debia segulr, "bajo la seguridad que presento 
Ue que sabrá sotener con dignidad y decisión 
los derechos sagrados de muestra Patria co: 
máx”. Destacaba como una falta del gobiemo 
de Corrientes εἰ uso indebido y avanzado que 
había hecho de la división puesta ἃ sus órdo- 
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es, “conjeturando que, asi como puede ser 
efecto de una miserable mala fe, puede tam- 
bién serlo de un mal consejo, del que aperci- 
bido, vuelva sobre sus paso, no importando 
esto ino un mero parecer, hijo de 5us buenos 
less, pero que de ninguna manera debe 
utilizarlo, como tampoco a δ. E,, para obrar 
como convenga a los intereses generales del 
Pais”. 


3 Urg 
de Aran 


y Madoriaga bajo la vigilancia 
Se reanuda la guerra. 


Si se siguen las cartas de Urquiza contes 
tando a Rosas las admoniciones de ése por 
sus malos pasos, no resulta fácil comprender 
que pudiera serle traidor, dada la facilidad 
con que se doblegaba a sus directivas. ¿Es 
¿ue traicionaba entonces a Madariaga? No 
fue tal su intención. La verdad podría ser 
que traicionaba sus propios deso, sus pro- 
pios planes, estimando que no era el momento 
de realizarlos, Su lealtad actuaba condicio: 
nada a la posiblidad de realizar sus propó- 
sitos. En carta de 29 de febrero de 1848, 


que 
Brasil de que asumiera la iniciativa para que 
los límites de la Argentina estuvieran consti- 
tuidos, hacia Oriente, por el Río Paraná, y 
agregaba: 


io, ναί V, por cierto, acepta, dede 


luego, la 
BASE DEL TRATADO DE ALCARAZ. Yo se lo 
garanto a VA, Desgraciadamente, la conducta de 
los intersentors inturdió ereenciar en Urguica, 
que trajeron la discrdía entre dl y los Madarieges 
ne actiad, quelo hacen hoy 
1 más juas y merecidas recriminacio. 
dude Y. el pensamiento, y σάν más 
y ve pronunciorá desde que 

enga un fuerte apoyo.” 


Vicente Fidel López confirmó estas cir- 

cunstancias cuando, al comentar el rechazo 

de los tratados de Alcaraz por Buenos Aires, 
anual dices 


har de 1u buena le. Viéndmie frustrado por lo 
Promo, ἀρίατ mus mires; y con uns deciión que 
Hemariamos hervica, αὶ hubiese procedido de μι 
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hombre más escruploso, hizo acto público de cc 
tricón, contestó que la senda habla caido de su 
jor, que estaba arrepentido. 


Más explícito que con Ángel Pacheco, fue 
Rosas con Vicente González, a quien en una 
larga carta de 16 de enero de 1847, ref 
dose a Urquiza, dice: 


A su pariente y amigo el General Urquiza esla 
coberta lo que lo precipió en el deshonor ἡ 
la traición. VOLVERA SOBRE SUS PASOS Y 
CAMBIARÁ DE MARCHA 51 EL TIEMPO 
Y LOS SUCESOS LO OBLIGAN A ELLO, y no 
colcená ala senda del honor y de su deberes los 
aceros lo cuecen ἃ posesiones de las mismas vistas 
cobarde y traidores que le han hecho comater tan 
los y tan funesto errores” 


Si la posición personal de Rosas era la de- 
clarada en la carta que acabamos de ver, la 
del ministro Arana no era menos clara, Nun- 
ca el ministro del Restaurador confió en 
Urquiza ni en Madariaga, y mantuvo la ínti- 
ma convicción de la insinceridad de ambos. 
Con fecha 1? de marzo, escribía a Urquiza 
destacando la inconsistencia de los argumen- 
os de Madariaga para rechazar el texto pro» 
puesto para el acuerdo. No creía que los 
unitarios de Corrientes se alzaran, sino que 
Madariaga no quería desprenderse de ellos, 
ya que se le había prometido prestarle un 
fuerte apoyo si pretendían promover algún 
pronunciamiento en su contra. Destacaba la 
impoxibilidad de modificar la redacción de 
los artículos incriminados, y terminaba dis- 
poniendo que, si se prefería volver al penoso 
conflicto de la guerra, Urquiza debía hacerle 
sentir las consecuencias que de ello podían 
sobrevenir. El 3 de abril Arana volvió a diri 
girse a Urquiza. El haber quitado a la divi- 
sión correntina la divisa federal y el cintilo 
punzó era una prueba, decía Arana, de que 
el “señor Madariaga «α ha quitado aún más 


lesleal con que ha conti 
mudo desde el principio, a pretexto de una 
negociación de paz, calcul mente de 
su parte, para proseguir a su sombra, una 
refinada perfidia, los planes feroces y alevosos 
de los Salvajes Unitarioe...”. 


Degicata αὶ caríce de “exigncio!, con que 
Valdés hala calificado εἰ exto de or arca 

SA en meta a Calo de 20 de enero, Pa 
τὰ ἐν de febrero, suspender ls tstaivs Com ste 
ρέμα de estar salirememente autorizado y habe? 
procedido de acuerdo con las invrucciones del gos 


el 4 de enero de 1837, al que es nduoluble y 
permanentemente obligado la Provincia de Corvin. 


los, la mación con el mejor derecho ha resido 
dla ra comenada co, seras edo, 


Τὴ general mima, guerra; y con 
uientemente s dela compriencia de la autoridad 


pacien, par le 
"rdiicamene ela δ᾽ 


ΡΣ 
κι 4 se euro... impor 


alero presi 
SS. Madariaga... 
lin αἶνον de lor Sevajes Unitarios. Si αἰ Sr. Má. 


debe proce 
os Salvaés Unitanios en Comientes: continuando 
a con tada decinón 3 por todor loz medios ade 
Suades Mata conclur zon sllos 7 que e ostebesco 
en la Provincia de Corienter se Cobieras comple 
Faniente federal τὸ 

dela Confederación 


Esta orden de ro 
Corrientes fue reiterada por Arana por nota 
¿de 10 de abril. La del cía 3 fo 
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por Urquiza el 19, manifestando satisfacción 
por haber sido aprobada la conducta del co- 
ronel Galán, y haberse instruido “de las lumi- 
osas vistas que detalladamente se le comuni- 
cen sobre la perfidia y artera política” com 
que el gobernador Madariaga había “quer 
To levar adelente, con mentidas propues 
¿de avenimiento y de paz, los planes sangrien- 
os de la salvaje horda unitaria”, por lo que 
staba dispuesto a cumplir con el ejército de 
su mando las órdenes que se le impartían. 
Pero ¡había un inconveniente! La provincia 
estaba siendo castigada por una sequía que 
había reducido a un estado de casí absoluta 
inmovilidad a la tropa, lo que imposbiliaba. 
pensar en iniciar operaciones militares, por lo 
que aguardaba que se le dieran las órdenes 
¿que se estimaran oportunas, Por otra parte 
o había dispuesto el retiro de Galán porqu 

hacerlo equivaldría a avisar al adversario 
para que se apresurara a adoptar medidas 
defensivas. ΕἸ 1% de mayo Urquiza contestó 
ἃ la nota de Arana del día 10 de abril, ad- 
juntando copia de la que pensaba enviar al 
comisionado Galán para que e retirara. El 
18 de mayo Urquiza escribió a Joaquín Ma- 
«dariaga informándole tener noticias de que 
los interventores Ouseley y Delfaudis hablan 
sido mudados y marchaban a Europa, sucesos 
«que eran “precursores de la pa: tan deseada, 
la que quiera el Cielo concedernot”. ¿Comu- 
icaba la noticia para inclinar al correntino 
A firmar la paz con él? Lo cierto es que ese. 
mismo día Urquiza escribía al coronel José 
Miguel Galán para que se retirara inmedia- 
tamente de Corrientes, dado que “las infun- 
dadas inadmisibles pretensiones del Señor 
Gobernador don Joaquín Madariaga demues- 
tran a toda luz que no desea ni quiere adhe- 

a una pacificación justa y 


periosa necedad de 
y deintco de par entre es Procinca y las demás 
que componen la Confederación Argentina, he 
Tito com sico pesor que han sido infructuosas y 
desidas; ESCUCHANDO MAS BIEN LOS PER- 
FIDOS CONSEJOS DE LOS AVENTUREROS 
SALVAJES UNITARIOS: eto ha dedo lugar a la 
orden que con esta mima fecha dey al coronel 
Galés hora que se me rete inmediatamente de 
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El 9 de junio el coronel Galán comunicó 
por nota al ministro Valdés que el día amte- 
ior había recibido orden de su mandante, 
fechada el 18 de mayo, cuya copia acompaña: 
ba y en cumplimiento de la cual pedía sus ραν 
saportes para retirarse de la provincia, lo que 
pensaba hacer εἰ día 12 de dicho mes. Valdés 
contestó inmediatamente, expresando la sor- 
presa que tal resolución habia provocado en 
el gobernador, precisamente en momentos de 
hallarso pendiente de la aprobación del en- 
cargado de las Relaciones Exteriores la ter- 
minación de los negocios relacionados con la 


paz. Conducta tan rara demandaba una ex- 
plicación que había determinado al gobierno 


¡ve Ríos para su esclarecimiento, 
dore por tanto conceder a δ. Sa. el pasapo 
que pide” hasta considerar este negocio 
Como correspondía, el 12 Galán contestó 
manifestando que proceder tan excepcional 
le quitaba toda libertad para discutir el dere- 
«ho o conveniencia de un acto que recargaba 

úobierno de Corrientes con una inmensa € 
wecesaría responsabilidad, solicitando, ἐς le 
«omunicara cuándo se le darian los pasapor- 
des para poder informar a su gobierno, Jos: 
«μη, Madariaga escribió a Urquiza εἰ día 14 
Pidiendo explicaciones, pues ho encontraba 
en su corazón ni en su conciencia, deca, 
"ada que no fuera fidelidad los sentimientos 
¿ue siempre le había expresado, 


ción que practigad 
en mos de un derecho incuestionable ἃ que me ln 
petió οἱ deber de mi posición y coniliando ln 
interes de mi pal, sin grasa mi lesemente ls de 
la Confederación 


Madariaga imputaba lo que estimaba cam- 
bio de conducta en Urquiza a interferencias 
interesadas, que evidentemente aludían a los 
Virasoro, por lo que Urquiza, al contestarle 
el 16 de junio, señaló que el curso del asunto, 
“Cualquiera fuera su resultado, debía atribuir 
al espíritu mismo que arrojaba la negociación 
oficial, “y no a otra influencia extraña”. Es- 
peraba la resolución del gobiemo encargado. 
de las relaciones exteriores. ὅν» 
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"Mientrar tano no puedo prescindir de maniler 
tar a VA. que como Argentino oy dupueno 6 

lo por el sosén delos derechos de la 
Confederación y deu cousa nacional; y como Ce. 
παῖ en Je del Ejercito de Operaciones, a cum. 
pls fielmente con mi deber, muy particularmente 
mientras muestra Patria 30 halle amenacedo por 
dificultades extranjeras; pues entonces serán todo. 
Mlados miz esfuerzos y sacrificios 


Los hermanos Madariaga no desesperaron, 
El 20 de junio, Juan escribió a Urquiza que- 
Jándose de que les hubiera hecho la injusticia 
¿e crcerlos susceptibles a ceder a sugestiones 
de aventureros, pues nada era más notorio 
“que la remoción hecha de cuantos existian 
entre nosotros”. Juan Madariaga mo creía 
que el entorpecimiento que registraban las 
egociaciones pudiera provocar una nueva 
efusión de sangre y terminar con la paz. 
“Mucho hemos hecho en su obrequio y el de 
nuestra común Patria disponiendo ἃ estas 
vastas masas a un abrazo fraternal... Si el 
Exmo, Sr. General Rosas recibiera de nos 
tros les razones, me atrevo a creer que las 
sabría estimar porque desvirtuariamos las que 
dudo ha recibido por quienes no siendo 
ces de figurar en su tierra sino por el 
extraño Poder.” Confiando en se recuno, 
dos días más tarde Joaquín Madariaga se 
dirigió directamente ἃ Rosas, para que “se 
digne considerar el estado violento ἃ que, 
causas desconocidas para este Gobierno, 
conducido las relaciones de esta Provin 
próxima a estrecharse cordialmente a la de 
Entre Rios y por su conducto a las demás que 
componen la Confederación”. “Tras largas: 
«omaideaciones sobre el desarrolla de las e. 
pociaciones, afirmando que jamás se resistió 
a aceptar condiciones honrotas, expresaba su 
sospecha sobre la existencia de intromisiones 
calumniosas, por lo que esperaba que fuera. 
«considerado con interés un asunto que im 
caba el bienestar presente y la suerte futura 
de pueblos que, cansados de la guerra, gasta- 
rían en una lucha fraticida las fuerzas que 
debieran emplear en su engrandecimiento. 
Pero el mismo día 22 de junio también 
escribía a Rosas el general Urquiza, infor 
mándole que en el día enviaba a Arana la 
correspondencia cambiada con el gobernador 
de Corrientes y con el coronel Galán, así 
como la que habían cambiado ambos entre 
sí, destacando una confidencial que Madaria- 
ga le había dirigido, sobre la cual acotaba: 


“Ἐν ale será Vé, restos de una menera por 
hice y elocuente los sor dere de que se hala 


EN 


poscido a fin de terminar y concluir definicico: 
“ae lemas. Conocerá tambión por 
pecto de 


Urquiza exponía dos verdades a medias. 
Una, la de que Madariaga había roto los tra- 
tados con el Paraguay. Había sido el Para- 
guay quien los rompiera, y, como hemos vis- 
do, fueron vanos los esfuerzos de Corrientes 
para que así no ocurriera, En cuanto al ge- 
eral Paz, no fue por el pedido de Urquiza 
¿que tuvo que salir de Corrientes, como tam- 
bién lo hemos visto, El 23 de junio Galán 

ine a Valdés reiterando su de- 
manda de pasaportes. Como el ministro co- 
rrentino le había expresado que su gobierno 
había avanzado pasos oportunos cerca del 
gobernador de Entre Ríos, y que su decisión 
fijaría exactamente el día de la partida de 


sig 
'PRIMERO. El hecho de habérule detenido αἱ 
pasaporte que ha solicitado en camplimiento de 

enel de τὰ gobierno desnuda αἱ infresrito 
δὶ τατον de Cominonado Especial, lo inutlica 
ana cualquier dscmién y hace innecesaria y iicil 
De permanencia en eta Prosincia. 

SEGUNDO. En el estado en que se hallen os 
Elo delicado pos, parece nneco 
ento de las. horiidades 0 9 
determinantemente la detención del 

“TERCERO. El inmediato de 
porte del Infect y al ams de un o 

sado jor el Esmo. Cobiemo de exa Pr 
General en Tele del Ἐπεί de 
Esnlederación. son las 


Egeraciones de 
contidera 
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Valdés contestó que pasaba la carta de Ga- 
lán a consideración del gobernador, el cual no 
se pronunció, entregando los pasaportes pedi 
ox, hasta εἰ 5 dejubo, o sea después de infor- 
παῖ por el capitán Nicolás Ruiz Díaz, que 
había sdo enviado a Entre Rios con la Carta 
que Joaquín Madariaga escribió a Urquiza el 
τ junio. Ese militar informó que Urquiza 
le había dicho que tenía orden del gobiemo 
ἄς Buenos Aires de invadir a Corrientes, “9 
¿ue dl lo estaba entreteiendo a fin de ver 
Se hacian las paces”. Sin pérdida de tiempo, 
Joaquín Madariaga comenaó a realizar los 
aprestos bélicos consiguientes, y el 28 de julio 
lanaó una proclama explicando el fracaso de 
su empeños por la paz, llamando al ejército a 
ἄκυρα mu puesto y acusando a Urquiza de 
dejare arrastrar “por un falso deber”, que no 
le permitía apreciar cuánto valía la amistad 
de los correntinos, por lo que “incesantemente 
trabaja para preparar su ruina, sin disculpar 
mi com leves pretextos su imprudente conduc- 
ha. 

Urquiza informó a Buenos Aires sobr el e- 
greso de Galán en nota de 16 de jui, En un 
memorándum de 11 de agosto, Arana informó 
a Rows que nada decia Urquiza sobre el 
hecho y sus ulterioridades, “ni sobre la orden 
de este gobierno para que prosiga la hos 
dades contra lo salvajes unitarios en Corrien- 
tes”. Llamó la atención de Arana la nota de 
Galán de 23 de junio, reclamando su pasa- 
port, pues de ella surgía que los Madariaga 
se hablan entendido con Urquiza durante la 
¿detención del coronel Galán, y que se dijera 
δὰ ela sobre εἰ envío de un comisionado cerca 
e Urquiza que Galán propuso, todo lo cual 
“cspertaba la suspicacia de Arana, porque, 
según dijo Rosas, “deja entrever alguna tra. 
τῶν de parte del General Urquiza, tanto más 
de recelar cuanto que éste nada dice ni explica 

δε esas notas y delo del co- 
ada monifiena respecto de la 
actitud que ha de 
Grdenes que este gobierno anteriormente le ha 
“ado”. ¡Y Arana no conocia una carta de Ur- 
quiza ἃ Joaquín Madariaga de 16 de julio, 
Sgradecióndole un decreto del Congreso de 
Corriente, votado ἃ solicitud del gobierno, 
“uñorizndolo a nesohver un problema de δες 
as situsdas entre Uruguay, Mocoretá y 
Timboy, en virtud del cual Urquiza decla- 
zaba noticia grata deber a la oficiosidad de 
Madariaga “gue nos insiupe_ propi 
dx la beneménta provincia de Corrientes 
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De 11 de agosto εν otro memorándum de Arana 
Ὁ Ross en αἱ que e rela a la cara de Urquia 


de 29 de junio, dicicodo: “Ahora, 


τ sigutera ls des y 
on Na sacado ese ΟΣ ἋΣ 


Fue enviado 
rdend peremoiamene que sl Madariaga e ma 
E ot o reclmos desu das y o 
λαμ del pico, relirndo volver sl peo 
Filio de la quem, deta "haced, ent, lr 
Fonrñacomsecudniar que sl deba Jrodecio y 
ΣΟΥ der cen 
τὴν δ 
Tesi 


ón “digna que 
Dior tratados de dlceras, serán lo dejaba parc 
Vir mu cara de 2 de fono A la pr de e 
nora δαὶ Urquie 
dnd donna 


biela 


les y Entro Rios, tendencia e 
las miras de la Intecención 


En este memorándum Arana insistió en 
ideraciones que le permitian dudar de la 
lealtad de Urquiza y sospechar un acuerdo 
con Madariaga, a tal punto que las incon- 
gruencias que su conducta ofrecía requerían 
hechos o palabras que sirvieran como justifi 
«ativos. Las notas que el 28 de agosto Arana 
dirigió a los gobernadores de Entre Ríos y 
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Corrientes tendieron a dejar establecido el 
problema en términos que no admitan sub- 
terfugios, y obligaban a definime, y como 
cabía esperado, pues ya Rosas, que lo cono- 
cía, había dicho: “colterá sobre sus pasos y 
cambiará de marcha εἰ εἰ tiempo y los suce. 
oz lo obligan a ell”, fue Urquiza quien, el 
13 de setiembre, escribió 2 Joaquín Mada- 
πίει: 


'Desoio el infarto de eviten los funentas 
consecuencias que peserien sobre la Prov 
Corriente, sobr la administración de V.E. y 
la humanidad, si V.E. se negue todavía ἃ com 
prende los deberes ¿pone la justicia en la 
clecada posición que asume, y lo 

los de nuestra Patria; cumpliendo 
Fraserito con lay instrucciones 
Excmo. Gobierno encargado de las RE, 
“asuntos de paz y guerra de la Confederación, lama. 


hará digno de reincorporarse con la Provincia de 
su mando «las que forman la Confederación 4 
gentina; y en caso contrario, card sobre VE toda 
la responsabilidad delas trinidad 


ΑἹ día siguiente Urquiza informó a Arana 
sobre la nota enviada a Madariaga y le pidió 
que informara a Rosas que reconocia “que en 
dl discurso de estos negocios ha llevado la m 
deración en favor de los Salvajes Unitarios 
Madariagas mucho más allá de los límites 
que prescribia la prudencia”, con lo que su- 
ponía haber dado al mundo “un solemne 
testimonio de la magnanimidad del Gobierno 
general de la República... y de la clemencia 
que están dispuestos a war hasta en favor 
de sus más encarnizados alevosos enemigos 
los Salvajes Unitarios”. Tratándose de nadar, 
al hombre no le importaba el estado de las 
aguas. 

Madariaga se había puesto ya al frente del 
ejército correntino, en el departamento de 
San Roque, en el lugar denominado Oratorio 
de Rolón, desde donde contestó el ultmá- 
tum de Urquiza, mediante una nota de 20 


de octubre, en la que dejó traslucir clara- 
mente que las dudas que Siempre mantuvie- 
rom Roms y Arana sobr ms verdaderos pro 
pósitos no fueron equivocadas, Tal lo que 
urge de los párralos siguientes; 


PENDENCIA QUE LE CORRESPONDE: ins 
eoluntad del 

mo le e dado cumplo SUS 

PROMESAS MÁS SAGRADAS, cuendo ellas no 

ctdn en armonia con las 

de aqu. 


pedis: DE LA CONVENIENCIA DA Bos 
rliatos 


a telación al estado. politico de la 


de la Confedo. 
ración. Los musnos compromios para continuar 

Vertando el Tratado de 4 de enero de 1831 que 
expresa el aículo 3 del de Alcanar, 0 a primera 
garantia que no te despoja este Gobierno DE LA 
INDEPENDENCIA QUA LE CORRESPONDE 
en lo de la Procinca, Ene 


di 
e los derechos q 
hy. sostenido. por la 

CLAMARIA DEL, GOBERNADOR DE BUENOS 
MIRES EL EXACTO CUMPLIMIENTO DEL 
TRATADO DE 4 DE ENERO, E INICIARIA 
La ORGANIZACIÓN DE LA REPOMICA en 


fadariogn Caba un párralo de una carta 


al preibiteo Alea, en la que decia: "Pere. 
τῶ» 


e 


or "yd rumbo e nos siena el Sor Es 
ocio generales de pas y quer 
m0! reshetnoramente on ioda. mada 
"ue sepán el aro de su marcho pol 
Madariaes conti 
cepentinamene, cuatro 
Palabras srseramente excita: Por el gental Ur 
iaa sí Frdaraentr, la rarass, de coplcación 
Tiutera del sentido de le terminación de ento! 
hogocios. abraso le a 

ἴα comino de 

do 2 la conscución de la 
temente coto tus relaciones 7 ordena á su Comi 


diciendo 


Hemos subrayado algunos párrafos que 
constituyen la clave de la posición de Mada- 
riaga y confirman que su entendimiento con 
Urquiza respondió al propóxito de que Entre 
Ríos y Cornientes formaran un bloque dentro 
de la Confederación, dispuesto a imponer el 
federalismo artiguista, o a la manera de Fe- 
πὲ, o tendiendo a crear un Estado nacional 
frente a Rosas, que quería crear una nación. 
Más claro no pudo ser Joaquín Madariaga, 
sin acusarse a sí mismo; pero lo fue, en cam 
bio, su hermano Juan, en el manifiesto que 
iigió a los pueblos, a los gobiernos y a las 
legislaturas de la República, con fecha 9 de 
noviembre de 1852. Había podido regresar 
al país, en virtud del triunfo de Urquiza en 
Caseros, abandonando el ostracismo en que 
había vivido en el Brasil os últimos tres años, 
pese a lo cual, en dicho escrito decía 


ddabtemente en hera con el tiveno del Plata; 


hero. mientras esos elements o. reunin er 
Eesaio disimular ante la supicaca de Ros 


Pero al respecto hay más. Benito Chain, 
hombre de la mayor confianza de Urquiza, 

por los hombres de 
Montevideo como intermediario para llegar 
a un acuerdo con el gobernador de Entre 
Ríos, en una carta a Andrés Lamas, de 29 
de fcbrero de 1848, insistía en su vieja idea de 
independizar a Entre Ríos y Corrientes de la 
Confederación Argentina, destacando que 
Urquiza no mita con desagrado la idea, y 


no de Sac Pere 
πο le cda el q al 
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limite de la Repáblica Argentina y que para obte 

am lr a ias del pino 
πὶ los prózimos areelas, Urquis, 4 

teca cda lego le prep, ESTE 


DE ALCARAZ [sibrayado muestro), yo e lo ge 
Y. Desgraciadamente la conducta de los 
jentores infundis. creencias en, Urquica que 


DESDR QUE TENCA UN FUERTE APOYO” 
(Subrayado nuestro.) 


En carta de 13 de enero de 1851, Manuel 
Herrera y Obes recordaba a Lamas “el mego- 

iado del año 45” como obra suya, impu- 
tando su fracaso en 1846 a la toma de Pay- 
sandús por el general Rivera, y se referia 
concretamente al Tratado de Alcaraz. Yerra 
Manuel Mantilla, por consiguiente, cuando 
acusa de traidor sólo a Urquiza, procurando 
librar a los Madariaga; como yerra Ruiz Mo- 
reno al señalar como poco limpio el juego 
que en las negociaciones consiguientes siguió. 
¡Ronas, Éste se limitó a seguir una política que: 
dejara al descubierto a Urquiza y a Mada- 
riaga, y lo logró, Urquiza fue desleal com 
Madariaga, pues llegó a destruirlo, como más 
tarde lo hizo con Rosas, Abundan testimonios 
para inferir que, al reunirse en Alcaraz, tanto. 
Madariaga como Urquiza ocultaban cartas 
en las mangas, y que ambos trataron poste- 
riormente de ganar tiempo en procura de la 
“oportunidad para jugarlas. Ella estaban liga- 
¿das a la política del irasil y a la intervención: 
“anglo-francesa. Los Madariaga esperaban una 
ayuda brasileña, y Urquiza se avino a esta- 
blecer condiciones para un eventual pronun- 
ciamiento del Litoral, que contuvo el fracaso 
de la intervención europea, y el consiguiente 
reforzamiento que alcanzó el prestigio de Ro- 
sas por dicha causa, Madariaga no compren: 

¡6 lo que Urquiza había concebido, y ter- 
minó trocando en enemigo a quien, aún a 
fines de 1847, lo defendía, manifestando creer 
“en sus buenas intenciones. Si traicionó a Ma- 
dariaga, ello se debió a que ste no compren- 
¿ió que debía ceder a las exigencias de Rosas 
hasta horas más oportunas, colocándolo en 
una situación en la que no podía, sin com- 
prometerse, dejar de declararle una guerra, 
como Rosas le ordenó reiteradamente. Ur. 
«quiza entró en ella con poca o ninguna vo- 
luntad, El gobernador de Buenos Aires se 
había cruzado en sus planes, y no era el caso 
de cerrar los ojos a la realidad, comprome- 


0 


tiendo las posibilidades que podía reservarle 
el futuro. 


— Batalla de Vences 


El 13 de octubre de 1847, Urquiza te 
reunido mu ejército en Calá, y εἰ 16 comuni- 
caba al gobernador delegado de Entre Ríos, 
Antonio Crespo, que dos días más tarde em. 
prendería la marcha al Írente de siete mil 
Hombres. El mismo día recomendó e orde- 
nara a los comisionados de distrito que insta» 
an alos vecinos a recoger el tigo que habían 
sembrado los soldados que marchaban a cam 
paña. Los gastos de recolección se cubrían 
on el rendimiento de la cosecha, pero el ra 
bajo personal se lo estimaba carga pública, 
sistema que fue muy adecuado para incre: 
mentar la fortuna ὡς Urquiza. Por estas 
razones, y la espera de la escuadrilla puesta 
Αἱ mando del comandante Nicolás Jorge, que 
debía operar sobre. puertos correntinos, la 
invasión a Corrientes se demoró, Ente el 13 
y εἰ 15 de noviembre fue cruzado el río Cor 
rientes. Diez días después, tas atravesar los 
rios Batel y Santa Lucla, Urquiza se acercaba 
al Rincón de Vences, mientras el coronel 
Benjamín Virasoro invadia por ls costas del 
"Uruguay, al frente de una división corcentina 
El desprestigio de los Madariaga había cre- 
«cido en Corrientes ἃ tal punto que el co 
“dame Nicolás Cáceres, que había sido jefe 
¿de la vanguardia del ejército correntino, y 
viejo. luchador contra Rosas, en octubre 
buscó el contacto de Urquiza, y con as fuer- 
κὰν de su mando precipitó εἰ pronunciamiento 
de otro jefes dela provincia de Corrientes, de 
manera que Urquiza se encontró con posibi 
¿ados de apoyo de indudable importanci 
En su ejército la caballería tenía prepon- 
derancia; en el de Madariaga lo tenía la 
infantería. Lo que sobraba a uno constituía 
la debilidad del otro, La infantería de ὕες 
quiza era de 500 hombres y la artillería de 
sete piezas; la de Madariaga constaba de 12 
piezas y la infantería de 900 hombres. En 
tuna batalla en campo abierto, la superioridad 
en caballería de Urquiza tenía que ser ἀρεῖς 
iva, por lo cual Madariaga esperó a su enc. 
migo en un campo adecuado para sus fuerzas 
δ impropio para la acción de la caballería. 
En electo, el Rincón de Vences constituía un 
«campo rotleado por los ialezale de las lag. 
mas Maloyas, de forma que la única manera 
de que el enemigo entrara en él era una 
boca de poco mis de cien metros, bordeada 
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de grandes esteros y bañados. Un hábil apro- 
vechamiento de ciertas alturas había permi- 
tido colocar la infantería y la artillería de 
manera que, en conjunto, el ejército corren 
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bañados. Distibuyó las tropas de acuerdo con un 
plan formulado por su segundo, εἰ general Garsón, 
iniciados el combate con guerrillas de infantería 


COMBATE DE VENCES 
teru-00) 


Croquis del combate de Vences. (Del libro “Hi 
Fl 


ino se encontraba en condiciones excepcio 

les de defensa, De acuerdo con el parte 
oficial de la batalla, que tuvo lugar el 28 de 
noviembre de 1847, y que Urquiza envió a 
Rosas al día siguiente, la lucha se desarrolló 
τὰ la siguiente forma. 


Resulta imposible atacar al enemigo por los 
lanos y por la retaguardia. Sin embargo, Urquiza 
hi realizar el 26 un prolijo reconocimiento del 


por la parte de la única boca de entrada que ofre 
τῷ el campo. Se agregó luego la artillería. Pudo ser 
forzado el paso, despuís de lo cual, Urquia atacó 
con la caballería el flanco nquirdo de Madariaga. 
La hucha fue señida y sangrienta en extremo, y en 
poco mis de una hora se encontraba definida, aun- 
que con grandes pérdidas en el ejército entrerriano, 
ssbre todo en su cuadro de oficiales. El ataque de 
Urquiea se efectuó, además, ofreciendo. amplio 
lao al enemigo. 
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La batalla de Vences ha hecho derramar 
mucha tinta para vituperar o aclarar las ma- 


que ordenó que fueran 
τα falso, La leyenda de las matanzas de Ven- 
«es tene dos orígenes y dos principales auto- 
res: primero, los unitarios, mediante la 

de Florencio Varela; después de 1852, los 
hombres de Buenos Aires, por la de Mitre. 
Sólo cuatro jefes se registran como muertos 
después de Vences, En 1869, “La Nación Ar- 
gentina”, el diario de Mitre, en su número. 
del 17 de junio, daba cuenta de ellas, 
ciendo: 


alle eeribió Urquica din 
ole garantias, Vino el desgraciado Salcadores y 
también fue lanerado, atado a un árbol 

sl Castro de Ledn, rerdadero hároe 
, cayó también prsone 
> luego lencendo, atado también 
Otro fusilado ue el coronel Mos 


Uno de los de Urquiza, el co- 
ronel Pedro 1. Martínez, en 25 de junio escri- 
bió al citado diario diciéndole 

no se fusló un solo jefe u 
correntino, después de e 


καῖ: 


Εἰ coronel Salvadores fue roueto por el mismo 


oficial que conducía el indulto del general, por 
enemistad personal entre ambos; me conta que al 
secibir el señor general Urquiza la noticia e ió 

lo Salce- 
ss μέν 


mada Gal, de la excolta del Gobernador entonces 
de Comente 

“El tomendante Ὁ. de León, tampoco 
cado má atado e un árbol como se dice; 


por sus mismos soldados, cuendo dl se diga para 
la framera brasieña, ses o sete días después de 
Vencer. ¿Y sobe «14 Nación Argentina» por quí? 
Porque muchos jees correntino, ei como la tropa, 
lo odiaban por haberlos taiionado varies rec, y 
por ser un general inmoral Y de lo que había sido 


taras, después de incendiar personelmente muchas 
casas de mimo pueblo”? 


Urquiza hizo entrega a Virasoro, cuando 
éste fue designado gobernador de Corrientes, 
de 96 jefes y oficiales y 2.135 hombres de 
tropa, que fueron los prisioneros tomados en 
Vences por el ejército de la Confederación. 
Federico de la Barra, antiguo unitario, exi- 
liado en Chile, que asisió al combate como 
secretario general de Joaquín Madariaga, 
dijo, refiriéndose a las bajas del ejército co: 
rrentino, que “no hubieron re 

sangrientas contra los vencidos”, 


Raiz Moreno ofrece tetimonios de robrevivien- 
ves de la Batalla de Vences que confieman lo παρ. 
mo. Ea su época, la cuenión de la "matanzas de 
Vence” fue muy agitada, pero slo como un in 
irumento a fín de inclinar a la medición anglo- 
francesa para forsar su intervención. “El Defensor 
de la Independencia”, de 26 de febrero de 194 


tener sentido común pare convencerse de que la 
ejecución de es cuatro acinersos, ha sido un 
acto de juiciay no un esto de crueldad sistema 

sica, como lo supone el traidor Varela; 


dependencia; si Juésemas tan inhumanos como él 


os pinta EN EL CUADRO INFIEL QUE OFRE. 
CE AL NOBLE LORD MOWDEN, mo se habria 
Limitado el dustro vencedor del Rincón de Vencer 

entre dos mil y cue 
mandado pasar a cu 
hill a todos a ala mejor parte de ellos" 


E 


5— Benjamin Virasoro, gobernador de Co- 
rrientes, Situación del Paraguay. 


ΑΙ conocer el seltado de la batalla de 
Vnces, εἰ Cangreso de Corrientes e apremaró 
a reunine, eligiendo gobernador provisonal 
al coronel Miguel Viroro, hermano de Ben- 
jumin y Jo Antonio, quienes servían en el 
ejército de la Confederación, al mando de 
Úrquira. Éste ordenó que se resableciera el 
Congreso que había actuado durante el go- 
bierno de Cabral, y que había sido dueto 
por la revolución de Madariaga, lo que δώ se 
ἔἴο. Dicho cuerpo ció gobernador propi 
tario al coronel Benjamín Virasoro el 14 de 
diciembre de 1047. Una vez más la Confede: 
vación Argentina volvía a cta ἐν 
odas sus provincias 
a Rosas, pues el fnscaso de la intervención 
“anglodrancesa contribuyó a frenar inquiet 
des hasta en Urquiza. 

La situación de Corientes hizo que la po- 
νίκα de Rosas respecto al Paraguay forra 
modificada, pues al prohibir el comercio por 
δὶ Paraná y todo rico con el Paraguay, lo 
Fabia hecho teniendo en cuenta que lor un 
tarios se habían apoderado de Corriente. Su 
intención era no ceder en la cuesión delos 
derechos argentinos, sin provocar, por ell a 
animadrensión paraguaya. Viratro estuvo de 
cuerdo con Rosas en que, como gobemador 
de una provincia, no entraría en acuerdos 
con el Paraguay, y el gobernador de Buenos 
iros, e e 
δὰ 140, decía 


“ΑΙ fol presideme del Paraguay] se dirigiera 
al Gobierno de Corrientes abre asuntos que tario: 
van conexión con las releciones enunciado, debía 
sl de Covrientesanunciere solamente recibo de lar 
com “dándole el ltuo de Excmo, Sr. 
Ga y Capitán General de la Procincia 
del Paraguay, y Gimutándose a meniestor haber 
“dado cuenta al Gobierno Genere de su corrnpon- 
dencia, debiendo a ¿e dvsiv el Gobernador del 
Paroguey sobre cualquier e pa 
resaten las relaciones de la Confederación con 
aquella provincia... En cuanto a lar comerciales, 
ese gobierno, comuecuente con su POLÍTICA 
IRREVOCABLE EN SOSTENER LOS DERE. 
CHOS DE LA REPOBLICA EN LA CUESTIÓN 
DE PRINCIPIOS, Y DE ABUNDAR EN TES. 
TIMONIOS PACÍFICOS EN EL HECHO, di 
ponia, por añora, intrinemente, hata πασεαᾳ orde 
FUESEN ADIERTOS LOS PUERTOS DE LA 
CONFEDERACIÓN A LOS BUQUES ARGEX: 
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τινος, CARGADOS O VACIOS, QUE BAJA- 
SEN O SUBIESEN DE DICHOS PUERTOS. El 
denominarse buques argentinos INCLUÍA TAM: 
BIÉN 4 LOS PARAGUAYOS, PORQUE SON 


bierno fundó mu decreto, prohibido 
comercial con le Provincia del Paraguay! 


Abierto de nuevo el comercio, se produjo 
un pequeño inciden, El goblemo paraguayo 
lapso que no e aduieran las ula expo 
idas por las aduanas argentinas in que pre. 
"vamente se e boras lalo de “Provincia 
ΔΩ Paraguey”. Roma, a uu vez, ordenó que 
πὸ fuesen adidas lo gula páreguayas Min 
que también so ls bormue previamente εἰ 
Jul de "República del Parapuey” y expr 
aba al efecto: 


Aé queda sabiiento de parte del Gobierno 
Argentino el sostén que hace de ls derechos sobr- 
os dela Confederación, y 10 al 


φαμεν en sus injustas pretemiones de 
de aquela Prosicia” 


rregación 


¡Como ha dicho Escurra Medrano, la acti- 
tud de Rosas siguió siendo la de firme sostén 
de los derechos argentinos y amistosa buena 
voluntad en los hechos 


6— Fracaso de los int 
tratado de paz y as 


os de negoció 
¡tad con España 


Si κα tiene en cuenta el recibimiento que 
“Tomás Guido brindó a José Creus, primer 
representante de España en εἰ Rio de la Plata 
después de 1810, añ como la amplia 
τοῦ oportunidad que el propio Ross le ofre. 
ció para iniciar relacione, no se comprende 
da rricencia observada por el agente español 
frente al gobierno de Buenos Aires. Se perdió 
δα una magnífica oportunidad, lo que con- 
μὴ εἰ hecho de que, cuando resolvió el 
do del capitán de navío Estrada como 
ción, le encomendara la 
torpeza de “exigir” la modificación de la ley 
de 1821 respecto de los súbditos españoles, o 
sex lo mismo que Francia había exigido res- 
pecto, de los francos. Pretendió obtener, 
demás, que se concedira autorización para. 
Abandonar εἰ pas a sus commacionale de hol 
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ada posición económica que así lo quisieran, 
para salvar sus intereses material. Para au 
mento de males, al regresar Estrada de su 
comisión facilitó su nave para emigrar con- 
sigo a algunos colonos españoles. 

"Vino luego la desgraciada conducta del go- 
bierno de Madrid apoyando las ilusiones mo- 
únarquistas del ecuatoriano general Flores, de 
manera que poco más tarde, cuando Creus 
¿quiso utilizar su amistad con Benito Chain 
para obtener el apoyo de Urquiza a fin de 
llegar a un acuerdo con la Confederación, 
Chain le pidió “le diera algo por escrito” que 
pudiera mostrar al gobernador de Entre Ríos, 
explicando: 


seuál es de 


que el Gobierno npañol 
general Flors,» cuáles 


ἧς 
erenesco despuli de lor de mi pal 


Creus contestó con una extensa carta en la 
¿que procuró desligar a su gobierno de toda 
Snjerencia en los planes de Flores, para impue 
“a Inglaterra ser el centro de “un reclu- 
tamiento mucho mayor que el que se verifica 
España”; pero sus argumentos no parece 
“que convencieran a Chain, de manera que no 
volvió a ocuparse del asunto. 

Por aquellos días de enero de 1947 Creus 
recibió instrucciones fechadas el 24 de μος 
viembre de 1846, aconsejindole “obsercar 
una línea de conducta que aleje la más re- 
mota sospecha de que el Gobierno de S.M. 
no sólo mo ayuda, pero ni 
rectamente con las mi 
naciones respecto de los Es 
manifestando por el contrario el firme pro: 
pórito de no entrometerse en sus querella 
interiores y deseos de tratar por igual com 
todos los Gobiernos que quieren reconciliarse 
con la antigua Metrópoli”. 

Comprendió Creus que para su gobierno 
lo importante era establecer relaciones con la 
Confederación Argentina, y es notorio que 
se dispuso a ello cuando cl 17 de febrero “La 
Gaceta Mercamil” publicó una carta de Ma- 
drid, a raíz de la que se extendió en conside- 
raciones sobre La política seguida por Rosas 
respecto de la representación española sita en 
Montevideo, La carta en cuestión señalaba 


395. 


«que grandes núcleos de opinión veían con 
simpatía a Roms en España, donde todos 
descaban “que se entienda con Creus y se 
leve a cabo el reconocimiento por medio de 


honor y generosidad de un pueblo. 4 mimo 
acrrdiado dl gobierno de SM.C. ioda la elevada 


Pos a ello, Creus «ται de interesar al en 
cagado de negocios de Portugal ant la Con: 
federación Argentina, Leonardo Souza Leite 
Acevedo, para que, αἱ ἐς presenta una opor 
tunidad decoro, Cempleas se volimento y 
Feos ofcis para apresurar el momento del 
establecimiento de elciones cordiales y de 

a inteligencia” entre el gobierno de la 
Confederación y el de España. Creus confió 
ὸ las buenas relacions que Leite Acevedo 
mantenía con Rosas, pero el agente lustano 
vebuaó intervenir, dados los sentimientos pro: 
vocador por la cucsión Flores y los sucesos 
ue tuvieron lugar en Buenos Álres por la 
conducta del comandante Estrada 

En agosto de 1847 Creus escribi a Fran- 
cisco Casano de Belfutegl, diputado de la 
Legilatura bonaerense, y cuñado del ministro 
Arana, intándolo a poner en juego su 
(encia para que se iniciara el cambio de 
“comunicaciones de cortesía”, diipándose 
de τα foma “el carácter de acritud” con 
que eran trmtados los gobernos Curopcos por 
de Buenos Aires. Bounegal ra iejo ami. 
ode Crew, quin en su cart se extendió ταὶ 
Comideracions jutficativas de mu conducta 
y sobre ἴοι desc de buena voluntad de su 
Qobiemo sespoco de la Argentina, Seguimos 
Ln ce relato las imenigaciones de Guemero 
Fallagón. quien public la respuesta de De. 
Iustel, ala que Creu comáderó sc por 
Aran y corea por Rss, y enla que τς 
exponían los motivos que tenía Buenos Aros 
Para miras con dexcontinza la conducta del 


EN 


gobierno español y de su agente en Montevi- 
“eo, Lógicamente volvió a hablarse del asunto. 
Flores. 

El gobierno español no abandonó por ello 
su propósito de llegar a un acuerdo con Ro- 
sas, y entre las diversas instrucciones que 
envió a Creus en tal sentido se destaca la 
incluida en un despacho de 17 de octubre 
de 1847, en virtud de la cual Creus se dirigió. 
al ministro Arana, con fecha 11 de febrero de 
1848, con el objeto de asegurarse, decía: “4 
sería vecibido con la cordialidad y decoro 
correspondientes a un agente del Gobierno 
Español venido directamente de Europa con 
el fin de anudar relaciones políticas con el 
de la Confederación Argentina”. La carta 
debía ser entregada a su destinatario por el 
secretario de la legación en Montevideo, José 
Zambrano, sobrino del general Miguel Esta- 
Mislao Soler. La nota agregaba que tal οτος. 

miento debia ser considerado: 


sel de amistad que ha establecido con la mayor 
Piro dl fps Americas dl hai ἐς 
54 


Como ebicnga yo de ΡΣ da svardad de que ἢ 
Prado Español send recibido dom el decoro que 


Al actuar, 
convicción. Lejos de ello, seguro de que nada 
se lograría sin antes reconocer la independen- 
cia, pues el gobierno argentino estimaba que 


. Creus lo hizo sin la menor 


era ése un paso previo a toda negociación 
para coneluir un tratado, Así fue en efecto. 
ΑἹ contestar Arana, con fecha 14 de abril, la 

xa de Creus, desiacó que cualquier agente 
español sería recibido con la máxima cordia- 

lad, “conforme a los sentimientos de par- 
ticular benevolencia que tiene acreditados en 
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favor de los españoles”; pero tales demostra- 
«iones no debían dar lugar a confusiones: 


los inencusbles deberes en que a hall 


ἀάπαν de lor motivos expuestos, Ἴν rie Al 
Cncxenia eterimenteConldo a as eencis 


¡Creus informó de todo esto a su gobierno, 
destacando que el solo hecho de haberle con= 
estado Arana era una deferencia hacia el 
gobiemo español, “Pues al Agente de cual- 


Nación acreditada cerca del go. 
xo de Montevideo ni siquiera se hubiera 
dignado contestarle”. Tamo era aú, 
Creus informaba que Rosas había dicho, 
hombre de su más íntima confianza “que ha- 
δία tenido mucho sentimiento en no haber 
podido admitir por ahora la oferta del Go- 
bierno Español: pero que más adelante era 
necesario anudar relaciones con España y 

sobre todas las demás 


Gore-Gros; el fracaso de ésta y las noticas de 
la revolución de 1848 en Francia; el arribo 
de Southern; las negociaciones con Le Pre- 
our; la guerra con el Brasil; el pronuncia: 
miento de Urquiza y los hechos que siguieron 
hasta Caseros, dejaron el problema de las τες 
laciones con España sin solución hasta 1952, 
cuando José María Alos se instaló en Buenos 
Aires como encargado de negocios y cónsul 
general de España. 


Caríruto βέγτιμο. 


LA MISIÓN GORE-GROS 


1 Una nueva misión insti 


Ante la ruptura delas negociaciones decla- 
zada por la misión Howden. Walewxki, Rosas 
ordenó a Manuel Moreno que protestar ante 
Palierton y Guizos, por lo que estimaba una. 
actitud unilateral opuesta las normas diplo- 
mática, y que, además, reiterar a integ 
¿dad de los derechos argentinos sobre los ros 
interiores. Moreno debla destacar que Lord 
MHowden había mostrado un espíritu conc 
liador, y que αὶ πὸ se había llegado a un 
acuerdo, deblae a que éxe no habia querido 
“aparecer en desacuerdo con el conde Wa 
lewski, expresando, además, la confianza δῆς 
entina en arribar a un acuerdo sobre las 
bases Hood y las modificaciones pedidas y 
aceptadas con lo que Gran Bretaña daría 
testimonio de su espíritu de justicia. Moreno 
«cumplió a tarea αἱ entrvitarse con Palmers- 
ton, el 21 de octubre de 1947. 

Mientras tant, εἰ 21 de julio había llegado. 
a Montevideo, como encargado de negocios 
¿de Francia, Antonio Devoie, quien el 23 
presentó sus credenciales, y a as pocas horas 
comunicaba la continuación del bloqueo. De- 
ναῖε tomó a su cargo la tarea de seguirla be- 
Jicosa política francesa en el Rio de la Plata, 
reemplazando a Walewski, quien en os pri. 
meros días de agosto se embarcó de regreso a 
Europa. 

El fracaso de la misión Howden-Waleveki 
hizo impacto en Europa, sobre todo en los 
Ciclo dela posición de Lontre y Paro 

recent εἰ extremismo en éta al conocen 
εἰ memorial de Rosas a la Legilatura y el 
contenido de los discursos pronunciados en 
la misma, pero lo que más efecto hizo fue que 
en Buenos Alres se fijara un día para hacer 
salvas y repiques festejando lo que se estimó 
vn triunfo de Rosas. El “Liverpool Journal” 


escribia: “Es fuera de duda que en este ne- 
gocio hemos representado un papel tonto y 
miserable. Jamás debimos mas 

tiles a Rotas, sin estar decididos a hacer efec» 
tica inmediatamente. nuestra. hostilidad 
Los franceses están a punto de aprovechan 


cesa.” Gran Bretaña tenía que salvar el error 
de Howden, y lo era haber dejado solo a su 
colega francés en Montevideo. 

cion Franca esca desgrado Gi 
vocó en Francia explica 2. Guizot 
pretendió aparecer arrastrado por la políti 
¿de Lord Aberdeen para intervenir en el Plata 
con la colaboración ingles, y se encontraba. 
«on que Rosas había logrado separar a ambos 
mediadores, quedando las fuerzas francesas 
abandonadas por las británicas, o sea Francia 
sola complicada en un asunto en el que Gi 
zot alegaba haber sido metido por su ali 
da. Considerándose agraviado, ordenó a su 
embajador en Londres, De Broglie, que inte- 
rrogara al respecto al gobierno británico. De 
Broglie no pudo ser atendido por Lord Pal- 
merston, que se encontraba fuera de Londres; 
pero lo fue por Lord Russell. Este oyó las 
consideraciones del diplomático francés, que 
alegaba haber sido abandonado su país en un. 
asunto en el que había intervenido ἃ instan- 
cias de Gran Bretaña, sin ni siquiera consul: 
tarle sobre los puntos de vista de Lord How 
den, colocando al gobierno de Paris en una 
situación que podía obligarlo a denunciar 
públicamente todos los detalles que habían 
conducido a la intervención conjunta en el 
Plata. Rusell estuvo de acuerdo en que 
la conducta de Lord Howden no había sido 
regular, pero sólo stinó a responder que in- 
mediatamente trataría la cuestión con Pale 
merston. Ése, ese mismo día, dio orden al 


30 


embajador inglés en París, Lord Normanby, 
para que entregara a Guizot una declaración 
que decía asíz 

gobierno de SM, después de tomar en seria 
consideración todas les iecanstencia, y adv 
do que el bloqueo hace tiempo ha ersado de conr- 
μην medida de coacción contre Bueros Aires, no 


tuación del bloqueo sería cono, en tanto que toda 
tenttica para concerto en bloqueo real νόσον 
carla. probablemente frecuentes 
dificultades entre ambos aliado 
ha decidido aprobar y co 
dación del Moqueo por las fuerzas 
brícnicas del lo de la Plata” Se agregaba, ade. 
más, la necesidad de adoptar una acción común 
para devolver a Buenos Alrs la isla de Martín 
la y las naves de guera apresadas 


Guizot debió de semine perplejo ante el 
informe del embajador De Brogle y el comu: 
hicado de Palmerston. En el primero Lord 
Rusell aparecía dándole la razón, y por el 
segundo Palmerston aprobaba la conducta de 
Lord Howden, por lo que pidió a De Broglie 
que tratara de aclarar la verdadera posición 
del gabinete de Londres, Palmerston se negó 
a discutir la conducta de Howden, demos- 

¡ndo con ello que éxte no había procedido 
hoxamente, pero se avino a considerar 
la posibilidad de una nueva acción común 
anglo-francesa ἃ fin de poner término a la 
«cuestión del Plata, ἃ lo que De Broglie acces 
«ió. En nota dirigida al embajador Lord 
Normanby, Palmerston le informó sobre la 


le e detener buques 
la mary haceros pagar median τα: 
Torsián. Esoz muy vadofecho de haber abandonado 
ll sitema, y los franceses me se aprerran tame 
bién a abendonarlo 10 φοράν en cenlicio con 
sos pales. En cuento ala goratía de la indepen. 
dencia de Monieridro,segusmos obligados conjan 
tamente con Frans... MA opindn es que el dndco 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA KOSAS 


¡Que Lord Howden actuó en Buenos Aire 
siguiendo instrucciones no conocidas de Pal 
menson slo que permite inferir esta nota, en 
<uanto el planto que en ella se hizo coincidía 
on el formulado en Buenos Aires por el en: 
cargado de negocios de los Estados Unido, 
Mr. Hari, quien, como sabemos, había sido 
instado a actuar por Lord Howden. En su 
mota, Palmeson instruyó 2 Lord Norman 
para que obtuviera del gobierno francés la 
Sdtción para poner final bloqueo, devolver 
la escuadra argentina y la ia de Marín 
García. El momento era oportuno, La sica: 
«ción intena de Francia revelaba un fermento 
social poco propicio para continuar diapi 
¿ando miles de francos en el Río de la Plata, 
por lo que Guizor auorinó a De Bro para 
Que procura. restablecer el acuerdo con 
Gran Bretaña. 

Cabe inferir que la aparente debilidad de 
Giant pudo. er inspirada como. racción 
ante el memorial que, con fecha 14 de julio, 
le envió el conde Waleuxk, titulado “Res: 
men desu Misión", en el que, refiriéndose a 
la itramigencia de Renas y Oribe, decia que 
o dejaba sino dos ponbilidades: “retirarse, 
renunciando por largo tiempo a toda inflen: 
cía y a todo prexigio en la Amé 
emplear las las coercitiva. 


emo “legal” y rela elecciones para un nuevo 
gobierno. “Resterla la cuestión Argentina, pero ela 
Feria fácilmente resuete”, pueno que, expuladas 
ἀῶ tropas argentinas del ὕαιναν, Roms, viendo 
ue las pesencas estaban dispuestas actuar, acep- 
πα atar con ela. “El soria Jorcado a elo por 
ia puro, pr lo mece que ls den. 
de 
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ΕΝ 
τῶι ener 


. sbl srina por el terror y cuenta con 
Ἶ que amigos 

El memorial del conde Walewski, fruto del 
orgullo herido por el fracaso y de la vanidad 
fra de su autor, tendía a transformar al τω 
guay en una colonia francesa, llevando a 


es pr 


noo 


Cabecera de "El Defemor de la Independencia”, dario del presidente Manel Oribe, que se 
dida en Miguelo 


o podía (μὲν Guias, pero que 
sostener en el Parlamento como 
que no habia querido plegane a 
ministro. Guisot, 


tativa de lo que 


dificultades. El 4 de noviembre el “Liverpool 
Journal” decía: 


"Posee, por lo que dice el «Journal des Debat», 
órgano del gobierno franc, que el Sr. Gulcas πὸ 


ctas 
καρ opendrón ala menos testa de Ron! Jar 


El plan sólo podía surgir en mentalidades 
que, en el fondo, consideraban con desprecio 


de las partes las había invitado a mediar. 
Era, además, un plan inspirado en una pos 
ble deslealtad del general Oribe, al suponer 
que abandonaría a Rosas por la ventaja 
de que se le entregara el gobierno de Monte- 
video; pero era un plan lógico considerando 
los puntos de vista que conducian a él a sus 
autores. Palmerston sabía que Rosas y Oribe 
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contaban con la mayoría de la opinión, de 
manera que, instalado Oribe en Montevideo, 
y hechas elecciones, el triunfo de su partido 
sería seguro, y por lo mismo, terminaría en el 
Plata la influencia francesa. Guizot a su ver 
estaba plenamente cierto, por los informes de 
Walewski, que bastaba soplar para derribar 
a Rosas y Oribe, de manera que el parido 
afecto a Francia ganaría las elecciones, y la 
influencia francesa sobre el Uruguay se con- 
solidaría. Con intenciones contrarias, Palmers- 
on y Guizot se entendieron, a tal punto que 
días antes del citado artículo del “Liverpool 
Journal”, con fecha 27 de octubre, el 

San Martín, en carta a Guido, le adelantaba 
la noticia de que el nuevo plenipotenciario 
francés en Montevideo sera el barón de Gros. 
En su carta el Libertador decía: 


τα grid puc Pg 
A pet rte 
id 
ed E late 
ER 


mi amores en el di son el que ea 
firmeza da leve más allá de lo reconablo... En 
fin; Dios dé al general Ross el aceto de concilio 

al roo tiempo que el honor de muestra 


En noviembre se confirmó que el comiso- 
mado inglés sería el capitán Roberto Gore 
Ouseley, hermano de Felipe Gore Ouseley, y 
de Francia el barón Gros. Las instrucciones 

redactadas en diciembre de 1847. Los 


con Oribe y el gobierno de Montevide 
dad ésta que debía ser entregada a aquél, ba. 
Jo promesa de seguridad personal para. todos 


+ indemnización general por las propiedades 
confiscadas, tras el retiro de las fuerzas a 
gentinas y el desarme de las legiones extr 

eras. Aceptadas esas bases, se levantaría el 
bloqueo a la Banda Oriental del río de la 
Plata. Si Montevideo se negara, cesaría in- 
mnediatamente la intervención en el Plata 
Si el que se negara fuera Oribe, se unirían 
las fuerzas inglesas a las francesas y procura 
rían ailarlo en el Uruguay. Si Oribe acep- 
taba lo que se le propondea, la misión infor 
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maría de ello a Rosas, recordándole que la 
Argentina estaba obligada a respetar la in- 
dependencia uruguaya. Pero, como comenta 
¡Cads, Gore, si bien recibió orden de mante- 
mer la mejor correspondencia con su colega 
francés, también recibió la de que bajo nin- 
guna condición debía admitir establecer el 
bloqueo inglés a Buenos Aires, mientras Gros 
debía, eventualmente, levantarlo, Todo esto 
se mantuvo en secreto, al punto que interro. 
ado Guisos en la Cámara de Diputados, el 
4 de febrero de 1848, se limitó a decir que 
las negociaciones seguían en el momento con 
nuevos negociadores, ligados a la negociación 
anterior ya la discrepancia entre sus negocia: 
dores. “Ate seria imposible —añadió— expl 

carme sobre lo pasado, sin comprometer el 
acuerdo restablecido entre los dos gobiernos 
de Francia e Inglaterra, Ai deber me im. 
pone, pues, la necesidad de guardas silencio 


2— Actuación de la misión Gore 


En la moche del 17 de marzo de 1848 fon- 
deaba en la rada de Montevideo la corbeta 
de guerra inglesa “Inconstant”, conduciendo 
a su bordo al agente británico capitán Ro- 
berto Gore. El 19 lo hacía el vapor francés 
“Magalland”, conduciendo al barón Gros, 
comisario regio de Francia. Ambos personajes 
se mantuvieron a bordo de sur respectivos. 
mavios, trabajando completamente ἃ solas, 
“encerrados un día en la cámara del <Mago 
9 y otro en la del «Inconstent»", según 
informó Creus a su gobierno, no permitiendo. 
la entrada a nadie cuando se hallaban reuni- 
dos. El 20, agitado y preocupado Montevideo 
por el secreto de esta misión, se sacudía ante 
la noticia del asesinato de Florencio Varela, 
víctima de un hecho derivado de cuestiones. 
privadas, que se quiso imputar a Oribe y aun 
a Rosas. El 21 los nuevos plenipotenciarios 
dirigieron desde sus buques una nota circular 
a Rows, Oribe y al gobierno de Montevideo. 
= asignando a Oribe el título de “general al 
mando de μὲν tropai”— en la que al dar 
cuenta de su llegada destacaban los propósi- 
ἴον pacifistas de la misión que les había ido 
confiada. En la misma fecha, en nota diri 
ida al ministro de Relaciones Exteriores del 
gobierno de la plaza, Manuel Herrera y Obes, 
«decían que sus gobiernos no habían cesado en 
εἰ deseo de lograr por su acción restablecer el 
orden y la paz en la margen oriental del tio 
de la Plata, por lo que formulaban sus más. 
sinceros votos por el feliz resultado de sus ges- 
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iones. Al día siguiente, por mota privada, 
pero más explícita que la anterior, se dirigie- 
ron a Oribe explicando que sus gobiernos, 
animados por los mejores deseos, legaban en 
el momento para recordarle los compromisos 
que en varias ocasiones había contraído, y que 
les sería grato ver ratificados mediame una 
declaración oficial dirigida a los representan- 
tes de dichas potencias, sobre la amnistía para. 
los orientales y la seguridad de las personas 
y bienes extranjeros. Desde el Cerrito, Oribe 
contestó el día 24, diciendo que, en su carác» 
ter de presidente legal del Uruguay, “lejos de 
abrigar la menor resistencia a la reproducción 
de las promesas que el Exmo. Sr. Plenipoten- 
iario... se sirve traer a su memoria, sente 
al contrario una satisfacción al asegurar de 
nuevo a S.E, que una amnistía completa es 
ra acordada para lo futuro en favor 
de este pals, y entera seguridad 
las personas y propiedades de los sábdi- 
los extranjeros residentes en Montevideo 


ese al infrasrito las puertas 
sella ciudad”. 

Por nota de 28 de marao los interventores 
comunicaron al gobierno de Montevideo la 
satisfacción con que podían informarle la 
declaración que habían recibido del general 

Jibe, confirmando sin reservas y bajo su 
firma las promesas que había hecho con an- 
terioridad para contribuir a la pacificación 
del país, Con tal plausible motivo, y en pro- 
ura de la finalidad expresada, estimaban que 
el gobierno de Montevideo debía entrar a tra- 
ar con Oribe para poner fín a la guerra, 
“tomando por base de toda negociación la 
“armnistía completa de los nativos y la seguri 
dad de las personas y de las propiedades 
pecto de los extranjeros residentes en Monte- 
video, acordadas por el Sr. general Oribe [con 
los comisionados Howden y Walewski], pa 
εἰ caso que la suerte de las armas u otra causa 
cualquiera le abriese las puertas de esta ci 
“dad”. Los plenipotenciarios ofrecían sus bue- 
os oficios, asegurando que nada descuidarian 
para conseguir el objeto a que se dirigían los 
votos de todos los amigos del orden y de la 
paz. Mientras tanto, confiaban en que el go- 
bierno aceptaría la invitación que formula- 
ban, aclarando que las instrucciones que 
habían recibido les imponían el deber de pre- 
venirle “que si el Gobierno creyese deber 


rehusarse tratar con el Sr. general Oribe, se 


'vantará el bloqueo de ambas riberas del Plate 


por la escuadra francesa”. Ante una 

ón” formulada en tales términos no cal 
y por nota de 2 de abril de 
1848, el ministro Herrera y Obes comunicó 
su aceptación. Tres días después los plenipo- 
renciarios le informaron que las bases para 
las cuales se ofrecian como mediadores 
eran las siguientes: 


“ISE el Sr. General Oribe reiará la 
pas argentinas que se hallan bajo su mando, 
“2 Los extranjeros organizados en batallones 


en Montecides serán licenciados y desarmado. 
«302 Ambos operaciones 10 rralisarán small 


La maniobra era de una claridad absoluta. 
Se trataba de que Oribe se entendiera direc- 
tamente con el gobierno de Montevideo, se- 
parando la cuestión oriental de la Confede- 
tación Argentina, o sca dejando a Rosas 
fuera de ella, Lógicamente, Herrera y Obes 
contestó el día 7 que siendo tales puntos “re- 
producción de las mismas exigencias hechas 
en las misiones anteriores y a que el gobierno 
de la República se habia adherido del modo 
más absoluto”, volvía a hacer igual adheri- 
miento, “en el modo y forma que antes tuvo”. 
Como los comisionados habían expresado el 
deseo de que se estableciera una suspensión 
de armas durante sus gestiones, Herrera, y 
'Obes informaba que se habían dado las órde- 
es pertinentes a tal objeto. 

Los comisionados fueron más explícitos con 
Oribe, a quien presentaron un cuerpo de 
bases, pues a los cuatro puntos señalados 
se agregó un 5* reconociendo el derecho de 
Oribe a tomar el gobierno de la República 
Oriental hasta completar su periodo; un 6%, 
que decía que el levantamiento del bloqueo 
francés procedería inmediatamente si los obs- 
áculos para la paz provinieran de Montevi- 
deo, y que se restablecería el bloqueo anglo- 
francés si los inconvenientes provinieran de 
Rosas o de Oribe; y, finalmente, un 7", por 
el que Oribe ofrecería amplias garantías los 
extranjeros y a sus propiedades, Gore y Gros 
comenzaron ἃ tratar estas condiciones que, 
con algunas reformas. fueron estimadas acep- 
tables, pero dejando Oribe constancia de que 
mada podría ser considerado como legítima: 
mente convenido hasta no conocerse la opi 

ión de Rosas 
Al efecto, el ministro Villademoros se apre- 
suró a informar a Arana que, al recibir la 
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invitación del 5 de abril, Oribe se disponía, 
como era natura, a contestar negativamente, 
pero los comisionados Gore y Gros habían 
insistido en mantener algunas conferencias, 
En el curso de las mismas se convinieron “las 
bases que forman la contestación de este go- 
bierno, aunque sin responder dichos señores 
de la aquiescencia del intruso de Montevideo, 
“a quien expresaron iban a presentarlas, y con 
quien espontáneamente aseguraron que em- 
learian todos sus esfuerzos para hacerlas 
aceptar”, Villademoros terminaba diciendo 
¿que de todas maneras se podía tener la segu- 
ridad de que "pende enteramente del acuerdo 
on el gobierno de VE. la realización de este 
proyectado convenio, que no tendrá lugar si 
quél no se verificase”. 

Como los días pasaban y no se tenía res- 
puesta de Oribe, el 13 de abril Manuel He- 
rera y Obes insistió ante los mediadores en 
conocer “de un modo oficial y por escrita” 
la declaración verbal del general Oribe acep- 
tando las condiciones que se le habían pro- 
puesto, para poder tener un punto de partida. 
para las negociaciones. El 18 se quejó de la 
ón de Oribe, y el 20 Gore y Gros pasa- 
obteniendo que el 21 de abril 

Oribe les dirigiera una nota aceptando la me- 
¿iación de acuerdo con las condiciones con- 
venidas y que habían quedado redactadas en 


Sr. Brigadier General Ὁ. Manual Oribe, al Pr 
dente legal de la República Oriental del Uruguay 


le, se compromete a anales las confcaciones que 
han tenido Íngor por cansas política, en cuento 
ruiesen en poder del 
que fueron ῥνορίσιας. 
vios de aquellos de que se hu 
“> —e 


yla 
prriones y propiedades de los súbditos extranjeros 
residentes en cualquiera parte ἀεὶ Εἰ 

"Y La ernisia concedida por el e 
terior no impedirá que aquellos de los emigrados 
Argentinos cuya veídencia en Monterideo pudiese 
Jer juotos recelos αἰ gobierno de Buenos Aves, y 
eomprometes la buena armonia entre las dos Res 
Públicos, ram, su elección, tremportados αἱ ας 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


designer 

“$ — Las extranjeros 
2 en cualquiera cito punto por el Gobierno de 
“aquela ciudad, serán licenciado, y entregarán lar 
armas que se les hablen confiado ἃ los personas 
ombradas a ete efecto por la autoridad recono 
τῶ con 


las bass precadentes, la plenitud de us derechos, y 
considerando, en consecuencia, innecesarios los so 
coros que hobia obtenido de su iure alado el 


ículos anteriores, decir, la entrega dela 
por os extranjeros, y la resrada de las 1opas Ar 
encina, tendrán lugar en su caso, simulidn 


"Pera complemento de dichas Bases acrpta Su 
y en la parto 


Excelencia, para yu ca 


sei los Exemos 
nebida en os tdrmi. 


Señores Plenipotencarios, 
os siguientes 

'«Los Plenipotenciaios de Francia e Ingate 
teniendo conocimiento de lor ateulor concenidos 
arriba, entr las fueras en armas, en la República 
Orient del Un 
re de mus vespa 
limites de sus atribuciones y como. consecuencia 

hacer a 

bloqueo de las riberas del Plato, a hacer evacuar 
la ida de Martín Gercio, y a voleer al Gobien 
de la República Argentina los buques de sa 


4 prestar el concurso de los fuercas navales de las 

dos Potencias podria concernir ἃ 

cación de las dos operaciones mencionadas en el 
lo 7: dela presente consención 


El 25 de abril de 1948, de regreso en Mon- 
tevideo, los mediadores dirigieron a Herrera 
una nota declarando serles “muy grato ver 
que por ambas partes han sido oficialmente 
aceptadas las bases ESENCIALES esto 
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das por los dos gobiernos, ES DECIR [los 
subrayados son nuestros] la amnistía completa 
respecto de los indígenas y la seguridad res- 
pecto de las personas y propiedades de los 
extranjeros residentes en la República, εἰ τες 
tivo de los argentinos, el desarme de los 
extranjeros armados en Montevideo y la si 
suultancidad de estas dos operaciones”; en 
consecuencia, agregaban: 


“Lo ifracrpts han taido ya el honor de κως 
REA VERE que dede 


A esta nota, que importaba lavarse las mar 
nos y dejar que los orientales se las compu- 
sieran entre ellos, se agregó copia de la de 
Oribe del 21 de abril, que incluía as bases 
en que se había convenido para establecer la 
paz, Tales bases importaban un triunfo com- 
pleto para Oribe, y autorizaban a estimar una 
burla el que los comisionados consideraran 
como “esenciales” ls citadas en la nota y no 
las convenidas posteriormente con Oribe de 
manera condicional, Decimos burla. porque 
lo único que Oribe había aceptado se refería 
a la armista y desarme, previniendo siempre 
«que el acuerdo con Rotas era indispensable, 
ὁ sea que los mediadores corrieron εἰ riesgo 
de que éste rechazara la mediación. 


En carta a su gobierno de 25 de mayo, el 
cónsul español en Montevideo, José Creus, 
demostrando que poseía buena capacidad de 
juicio, informaba que la gestión estaba des- 
tinada al fracaso, pues se dejaban a un lado. 
“los derechos de la Confederación sobre l 
“aguas del Paraná como navegación interior” 
y otros puntos que atacaban “directamente 
los derechos de soberania” de la Argentina, y 
no se satisfacian los perjuicios sufridos, que 
lógicamente debían ser indemnizados como. 
Rosas lo había sostenido ante la Legistatura. 
Creus agregaba: 


"Teniendo en cuenta que rie “no 


de foñar 
los deberes 
Je vn caballero y de en Rombre público que tien: 


“οἱ 


que preto as forms y estr la censura fundada 
ip. púbica τ pensamiento más en. 


fc di como κα se a Simple sist, ls potencias 
incesemioras se proponien separar a Rosas de la 
cuesión ” Esta carta evo confirmación en todas 


leer la nota del ministro de Oribe de 24 de 
marzo dando cuenta de la correspondencia 
cambiada con los mediadores, y es que éstos 
tendian a obtener una convención militar, 
¿dividiendo la cuestión sin resolver los probl 
mas políticos inherentes, como lo hacían las 
bases Hood con las modificaciones aceptadas, 
y así lo hizo notar en su respuesta, Arana. 
aba que Oribe no era reconocido como 
κίε del Estado Oriental, sino como un simple 
general de un ejército en armas, Destacaba 
«que mientras los comisionados recordaban los 
compromisos aceptados por Oribe, no hacian 
mención “de los que sus gobiernos han con- 
traido a su ves”, de manera que Buenos. 
no veía definitiva la posición del gobierno 
és sobre el Bloqueo, y entendía que una 
iegociación aislada traería inconvenientes. 
En nota de 1? de abril, Villademoros informó 
a Arana que Oribe había comprendido desde 
el primer momento el carácter que se quería 
dar a un posble acuerdo, pero que, resuelto 
omo estaba a ceñirse a las bases Hood y las 
modificaciones aceptadas de éstas, καὶ como 
confiado en la alianza de las dos repúblicas, 
esperaba el resultado de las negociaciones 
“para reglar sobre ellas procedimientos de este 
gobierno, que nunca se desvíarán de aquel 
camino, como que en ello consulta un tiem- 
po la honra de la República Oriental del 
Uruguay, su interés bien entendido, la fe de 
sus compromisos y asun sus simpatías por esa 
república hermana”. Por último, decía encon- 
trar en la franqueza de los porteños wn muevo. 
irexivo de estimación hacia el gobierno de 
os Aires 
¡Cuando Rosas recibió el texto del acuerdo 
había convenido condicionalmente. 
diadores, advirió que su aliado se 
había exuivocado, y asi se lo hizo notar por 
ota de 8 de mayo de 1818, destacando que 
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los plenipotenciaris se presentaban como me- 
“adore, cuando sus gobiemos habían reco- 
cido que cran beligerantes en las bases que 
habia presentado Me. Hood. “Reconocerlos 
mediadores importaria sancionar la interven- 
ción europea en nuestras cuestiones y sus con- 
Secuencias, de un modo Juneno para el porve- 
mir de eos Estados? Tal ea la razón por la 
que se negaria a retirar las tropas dela Banda 
Oriental si las potencias no se diigían a dl 
directamente, en calidad de beligerante, des- 
tacando que descaban la paz y estaban ds 
puestas ἃ conceder las satfacciones que 
dcbian a la Confederación Argentina 


de americano no, orcas soda, slgano de 
Unida de honor y de solera 


La nota mediante la cual Rosas expresó 
los motivos que lo inclinaban a repudiar el 
acuerdo propuesto a Oribe es un documento. 
respetable, Como dijera el mexicano Carlos 
Pereyra, la posición de Rosas era clarísima, 
pues decía: “Se me habla del derecho inter. 
nacional, El derecho internacional impide que 
0 vaya al Uruguey. Y este derecho interna. 
cional es invocado ἃ titulo de 
independencia de la república 
hecho garantes de 
interventores? ¿Su 
ción es sun ataque a la Argentina y al Uru 
guay, La Confederación impedirá el protec- 
Horado a toda costa, por deber, por honor y 
μὰ americana”? Es así, en efecto, 
como lo dice la nota a Oribe en los párrafos 
siguientes: 


-dán no 1e ham resuelto ls diferencias de lor 
de Insíatera y Fran 


ἴων inmerecidas 
piráidas 


olersar, la efusión de as 
sas que les hom causado, No exite 
ción en la cual se pudiera admitir como media: 
oigo deipabs de haber 
sarrglado todas las difeencio.. TODA MEDIA: 
CIÓN SE FUNDA SOBRE UNA NEUTRAL 
DAD IMPARCIAL. En el caso actual, en que ἐμ 
Jalta, y en que el gobierno legal de Vuestra Eco 


dores a los 
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lencia, eunque puede mser su clemencia con lo 
rebelde, no e obligado ὁ trate con ells πὶ rec. 
mocerls la representación de un tobieno l 

hey materia mi poiblidad para una mediación por 
φατε de los plenipotenciario de los gobiernos de 
Frecia e Inglaterra. 


e imteresos, tan sagrados « inseparables, de 5 
aliado, e gobierno argentino. Tal pretensión, de sr 
admitida, no sólo leionaia el honor y la juicio 
reconocidos de SE, el reñor Presi 


SACRIFICARIA LOS 
PRINCIPALES DERECHOS DE SOBERANÍA 
E INDEPENDENCIA DE LAS DOS REPODLI- 
CAS y, en cuanto a la Confederación, el DE BELL. 
GERANTE Y ALIADO del Estado Oriental Y 
GARANTE DE SU PERFECTA INDEPENDEN. 


ες 1%, se reconocería a lor rebeldes de 


Presidente reconoce 
reconocerla la 


supremo por las 
ranceras, sino desde quese firmara la con 
cención y por lla De manera que seron los 

eros de Iagletera y Francia los que instal 
2 SE, el general don Manuel Oribe como presi 
dente legal. Los rebeldes, reducidos a un pequeño 


de Frencia e Inslatera hostlican. Es 
con elos, pues, COMO BLIGERANTES, que 
los dos gobiernos legles delas repúblicas del Pla 

ar. Los sebrldes no deben entrar <para. 

vs aregos; les base Hood los e 


delas confiscaciones yla amnis- 
sia dioutada acondades por los Ar 2" y 5, sin 
en comideraión el conjunto de las bases 
Hood, y las modificaciones con las cuales fueron 
concriión que, con la reti 
iropos argentinas, dejaría al gobierno 
de VE, a merced de su enemigos. 
Ἕως retirado de ls diciones auriliares ἄν σις. 
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ἴον, que von el único contrapeso com que cuenta 
el gobierno de V.E, para oponerse a la poderosa 
intereención de lor gobiernos de Froncia « Ingle- 
terra, debe hacena CON DIGNIDAD, DESPUES 
DE HABER LOGRADO EL FIN QUE HA ΗΕ. 
CHO Y HACE NECESARIO SU SOCORRO EN 
LA BANDA ORIENTAL, en donde el gobierno 


autoridad legal de SE. dl señor Presidente, QUE 
FUE ARROJADO EN 1838 POR LOS SALVA- 
ES UNITARIOS, SOSTENIDOS POR LA IN: 
TERVENCIÓN DE FRANCIA, para asegure la 
poz y la INDEPENDENCIA DE ESA REPOBLI- 


CA y eliminar todo pel 
las de la Confederación por 
vención angloJrancsa o por 
ἀνίμει y salcajes unitarios cen 


sPlicaiones muestran tam. 
soda claridad la inadmisibilidad DE UNA 
MEDIACIÓN DESHONROSA PARA LAS DOS 

mecciidad inevitable de que l 


blicas, según laz bases Hood, y laz modificaciones 
τη las que han sido aceptados, debe declarrotos 
la imporiiidad de todo arsegla..- 


La nota precedente demuestra que Rosas 
no dio órdenes a Oribe; le argumentó con 
razones de peso, y el oriental cedió a ella, 
procediendo en consecuencia, en el mismo 
momento en que los hombres de Montevideo, 
movidos por Manuel Herrera y Obes, tra: 
maban una nueva tentativa para organizar 
otra coalición extranjera contra Rosas, a base 
de “cualquier concesión”, como Herrera y 
Obes aconsejó a Andrés Lamas la consiguiera 
en carta de 15 de mayo de 1848. 


— Rotundo fracaso de la misión Gore-Gros. 
Subsidio francés a Montevideo. 


Si Rosas se megó a intervenir en acuerdo 
alguno sobre las bases que Oribe había acep- 
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tado hacerlo condicionalmente, el gobierno 
de Montevideo, por su parte, adoptó una 
Posición semejante, que Herrera y Obes ex- 
puso en nota de 12 de mayo, respondiendo 
ἃ la de los mediadores de 21 de abril, que 
había admitido negociar con Oribe ἐπὶ su 
carácter de jefe de un ejército y sobre las 
cuatro bases que se le habían presentado y 
sido aceptadas por su gobierno, pero que, 
transcurridos dieciséis días sin noticia, la 
ota de Oribe de 21 de abril no se reducía 
a una aceptación de dichas bases, sino que se 
extendía en otras sin establecer el carácter 
¿de ellas, o sea si eran bases firmes o simples. 
propuestas para tratar de llegar a un acuerdo. 
Por otra parte, si en esa nota había algo que 
se aceptaba, no lo era en ningún caso “Ἴδα y 
llana, sino condicional”, por lo que no podía 
ser admitida 


Poco tardaron en creular en Montevideo 
tos rumores de que podan dane por fea: 
sadas ls negociaciones, El 18 e mayo Orbe 
etc τὰ propuesta, declarando que sólo ne 
gociaria sobre. ls bs Hood y lo medi 
ciones aceptadas. La primera consecuencia 
dentes hecho fur que sugiera Acude 
ὥς κα conan, pur al cb Mo 
"minación de que debía 

Orio, decaró ul dut ss ld 
an las instrucciones de que habla tido pro: 
viso el barón Gros. Duda loma, γα que 
baba Nado la noticia del cambio de fo. 
Vero ecunido en Pana con moto de a 
revolución de marcado time social, calada 
en Para en febrero de 1948, A pea de 
Validez de la duda de Mr, Gore, ταῖς inferir 
qe ten intrucciones cris para no cto 
der en ningún caso, a que Gran Beca se 
ica cblgada ἃ niente en τὶ confio. 
Herrera y Obs, por su pare Fclamó que se 
exigieran 2 Orbe ropuenas concen, Por 
ota de 22 de mayo, lo comisionados reo: 
mocieron que, eneecto, Of se haba pere 
fado, crcumiancia ingrata —agrogaban— de 
que brian Informado olcimeme vd se 
δια mo se encontre hata cero punto 
muspendida en somecsenca de ls acen 
cimientos que hen tenido agar en tropa, y 
Sino esperen de vn momento  sro mcr 
instrucciones que modilqien ὁ confemen les 
que eds hablan dedo 

ἘΝ mismo día 22, Vilademoros comunicó 
a, lo" combinados que no teniendo πῶς 
bj E moprraión de hesaddos a que 
Fab acceda, por haber quedado sin lena 


10% 


la negociación proyectada, cesaría y se reno- 
varían las hostilidades al'cabo de 24 horas 
contadas desde el arribo de la notificación 
ἃ sus destinatarios, de acuerdo con la conven- 
ción del 27 de abril. ¿Qué había ocurrido en 
Europa para que los mediadores aceptaran 
la falencia de su misión? El 23 de febrero de 
1048 tuvo comienzo en París una revolución 
que alcanzó singular importancia histórica 
Por sus consecuencias en el mundo occidental. 
Guizot tuvo que abandonar el poder, y vanos 
fueron los esfuerzos para contener la ola po- 
pular pidiendo la abdicación de la Casa de 
Orteáns y la implantación de la república. El 
rey Luis Felipe optó por huir y se formó 
un gobierno provisional. Este suceso fue un 
nuevo tanto que Rosas se anotó en su favor, 
ya que como dijera el doctor Baldomero Gar- 
cia en el seno de la Legislatura de Buenos 
Aires, en la sesión del 15 de julio de 1849: 
“Cumpliówe el pronóstico del general Rosas, 
quien hace años anunciaba que Euro 

laba expuesta a la más formidable crisis y 
hace un año decía que no pasarían muchos 
meses sin que corriera la sangre por las calles 
de sus grandes capitales?” Y ciertamente mu- 
cla fue la sangre que corrió en 1848 en casi 
todas las capitales del Viejo Mundo. 


Según Cady, Gore pidió a Gros esperar 
nuevas instrucciones del gobierno. revolucio- 
ario francés, amtes de aplicar a Oribe las 
cláusulas punitorias, pero ninguna instruc- 
ción trajo el paquete, por lo que Gore renun- 
ció a secundar a su colega, y además se dig 
directamente a Oribe, diciendo que en sus 
instrucciones nada se oponía a tratar sobre 
las bases Hood, y que no creía que Gros se 
pusiera a ello. Gros recibió órdenes de sus- 
úpender el bloqueo y volver ἃ Francia, pero 
antes de hacerlo, de acuerdo con Gore, creyó 
legado el momento de dirigirse al gobierno 
argentino, lo que hicieron diciendo que los 
buenos deseos 
cer la paz habían encontrado eco en el gene 
ral Oribe, pero que si no se había llegado a 
da a que el gobierno de Buenos 
inducido a retratar su palabra, 
por lo cual consideraban que debían derla: 
rar: 11) que sise habían diriido al general 
Oribe directamente había sido en virtud de 
haber el gobierno de Buenos Aires protestado 
siempre que en el negocio a 
liar de dicho general; 2") que habiendo sido 
objeto de la mediación asegurar la indepen- 
acia del Uruguay, sentían tener que recor- 
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dar que el gobierno de Buenos Ales esuaba 
obligado por las convenciones de 1828 y 1840 
ἃ repetar esa independencia. La respuesta de 
Rosas fue contundente. No podían ser media: 
dores quienes eran beligerantes, y en cuanto 
la independencia del Estado Oriental, caía 
señalar que ni Inglatera ni Pranca la ha: 
bían garantizado; que, por el contrario, la 
habian atacado y atacaban con una inerven- 
ción armada. Que el gobierno argentino, per 
severante en la defensa de esa independen- 
cia, la sostendea a toda costa por deber, por 
honor y por dignidad americana; que mien: 
tras ll existiso el enemigo común de ambas 
repúblicas, miraría todo ataque de Gran Bre- 
δα o de Francia a la República Oriental 
como hecho a la Confederación Argen 
agresión de conquista curopea y violación del 
Ei ὡς 2 de le de TS ed 
Confederación Argentina y Gran Bret 
de la comvención de 29 de octubre de 1810 
«on Francia, Tras ese hecho el almirame Le 
Predour comunicó al gobierno argentino ἢν 
ber recibido orden de cesar el bloqueo de las 
costas de la Confederación y limitarlo a 
las sonas uruguagas en poder del general 
Oribe, Gros explicó a Herrera y Obes que 
habia hecho así para evitar que se produjera 
vn casas bell con algún país neutra, y en 
«compensación ofteió un subsidio mensual de 
230.000 francos, equivalentes a 40.000 peso. 
Para Francia era más barato que mantener 
cl bloqueo. El 12 de junio se firmó el docu- 
mento pertinente por Gore, el almirante Le 
Predour y el Cónsul Devoise, en nombre de 
Francia, y Joaquín Suárez, Manuel Herrera 
y Ole y el ministro de Guerra y Marina, Lo- 
enzo Batlle, porel gobierno de la defensa, 


fecrado: 5") El Gobierno Oriental 2 reco: 
mece deudor de es cantdodes entregado, e μέρος 
ἦα dede τς la senta de aduena e partir de 1852 
aa τὰ completo paro” 


En “El Archivo Americano”, Pedro de An- 
eli acotala: “Por este documento los traido. 


LA MISION GORE-GROS 


ves que se titulan gobernantes de Montecideo 
sellan el traspaso de la plaza a la dependencia 
de Francia” 

"No eta la de De Angelis una opinión capri- 
ἄνοια, sino simple expresión de la verdad, ya 
que de hecho el gobierno quedó en manos 
del cónsul Devoive, en su condición de distri 
buidor del subsidio francés, con lo cual se 
sintió autorizado a intervenir hasta en las 
cuestiones doméxtica, creando una situación 
que determinó al gobierno local a tratar de 
obtener que Devoize fuera sustituido, Cuan- 
do, en su carácter de comisionado de Monte- 
video, el general Melchor Pacheco y Obes 
levó en París un serio ataque contra De. 
voise, diciendo que el gobierno francés no 
permitiría a un embajador extranjero que 
actuara como aquél lo hacía en Montevideo, 
recibió una ofensiva respuesta: “La Franc 
no recibe subsidios” Pacheco y Obes contes 
con valentía, ciertamente, pero no con la que 
se imponía, que era renunciar al subsidio, No 
podía llegar a tanto porque era el único re- 
cuno con que se contaba para mantener 
defensa. 

Con el otorgamiento del subsidio, el blo- 
ueo circunserito a las costas orientales des- 
apareció a los pocos días, cuando Devoice 
comunicó a Oribe que se daba orden de le 
vantarlo a los puertos de su jurisdicción, in- 
cluso el del Bueco. Quedó así el bloqueo 
francés reducido a una maniobra en virtud 
de la cual se permita el tráfico entre Mos 
tevideo y Buenos Aires, pero los barcos que 
provenían del exterior eran obligados a des- 
embarcar sus cargamentos en Montevideo. 
pagando un derecho no menor del 15%, 
hecho lo cual las mercaderías pasaban a. 
Buenos Aires en barcos menores. En síntesis, 
un sístema para dotar de recursos αἱ gobiemo 
“de Montevideo 


San Martin y la cuestión del Plata. Ult 
mas cartar manuscritas del Libertador a 
Roser 


Cuando la noticia del levantamiento del 
bloqueo fue conocida por el general San 
Martn, en 2 de noviembre de 1848 escribió 
a Rosas 


"A pesar de la didancia que me separa de nu 
ina patria, used me hará la justicia de creer QUE 
SUS TRIUNFOS SON UN GRAN CONSUELO 
A MI ACHACOSA VEJEZ. 
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ar es que he tenido una verdadera saifcción 
κἱ saber el lecantamiento del injusto bloqueo co 

que mos hostiizaban las dos primeras naciones de 
Europe; este seifección es tonto. más completa 
cuento el honor del pais no ha tenido nado que 
mmfris, Y, POR EL. CONTRARIO, PRESENTA 
A TODOS LOS NUEVOS ESTADOS AMERI- 
CANOS UN MODELO QUE SEGUIR. No vaya 


Dom José de San Mar en los años de su ano 
land: 


a cree, por lo que dejo expuesto, οἱ que JAMAS 


Δ μά, má apreciable general, que οἱ 
“escribo lo hago con la frengueza de mi cerdeter 
y la que merece el que yo he formado de usted. Por 
cuesta patria 

ras comido: 
raciones, relacionadas con la situación de Europa, 
que seremos οἱ ocuparnos de esos sucesos, el Liber 
dor terminaba su cara: 

“Un milar de agradecimientos, mi apreciable 
ener, por la honrosa memorie que hace Vd. de 
ce ceja pat 


μα en τὰ merseje último a la Le 


406 


gilatura de la provincia 1; MI FILOSOFÍA NO 
LLEGA AL GRADO DE SER INDIFERENTE 
A LA APROBACIÓN DE MI CONDUCTA POR 
LOS HOMBRES DE BIE. 

"Bso es la Última carta que será escrita de mi 
mano; atecado después de tres años de cataratas, 

ΛΔ día apenas puedo ser lo que escribo, y lo 
hero con indecible trabajo; me resta la ESPERAN: 
ZA de recuperar mi vita enel próximo seran, en 
que pienso hacerma hacer la operación a ls ojos 
Silos resultados no coresponden a mis esperanzas, 
són me reta al cuerpo de resrca, la resignación 
> los cuidados y esmeros de mi famili. 

"Que goce used la mejor salud, que el ciento 
presida en todo ἰ que emprende, on los τοῖον 
de exe su apasionado amigo y compatriota. (l 
mado) JOS8 DE SAN MARTIN." 


Rosas contenó α San Martín en marto de 1849, 
agradeciendo la noble franqueza con que emita us 
opiniones, dando gran realce ula justicia que hacía 
2 su sentimientos y procederes público. "Nada he 
tenido más a pocho en ete grave y delicado asunto 
de lo inteeención que salcer el honor y δικός 


dad de las Repúblicas del Pleto, y cuendo más 


χε e Di, que λο 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


fuertes eran los enemigos que se presentaban a 
combaivles, meyos ha sido mi deciión y cons 
cia para preservan esos aquellos idolos queridos de 
todo americano. USTED NOS HA DEJADO EL. 
EJEMPLO DE LO QUE VALE ESA DECISIÓN 
Y NO HE HECHO MAS QUE IMITARLO.” 
No fue la ctada la última carta manuscriv. de 
San Mar. Pocos días después de haberla despar 
cado, tuvo πουκία de que mu hijo político, Ma 
ano Balcarce, había sido nombrado por Rosas con 
el cargo de oficial de la legación argentina en 
Paria; y en seguida, εἰ 29 de dicho mes, escribió 
2 Koma para agradecere tal designación, y pie 


sible hacerlo sn vu auxilio”, dado lo precario de 
su salud. En marro de 1849 Rosas contó que no 
había sido mu propósito separarle “μα apojo con 


que usted cuenta en su bien sensible situación, ni 
ritele el suelo de vu persona, que 


separarse de ese país, dom Mariano Bal 
“acompañará, y desde ahora lo autriso para que 
alo haga. 


CaríruLo octavo 


OSCILACIONES DE LA POLÍTICA BRASILESA 


1— Las relaciones con el Imperio del Brasil. 


En capítulo anterior mos hemos referido. 
a los empeños de Manuel Herrera y Obes, en 
combinación con Andrés Lamas, en procura 
de lograr un entendimiento con el Brasil, y 
eventualmente con el general Urquiza, para 
poner fin a la guerra con Oribe y derribar 
a Rosas, Este plan, que surgía ante la evi- 
dencia de que había que renunciar a toda 
intervención armada por parte de Gran Bre- 
taña y Francia, obliga a volver hacia atrás 
para considerar la marcha de las relaciones 
«de la Confederación Argentina con el Impe- 
rio del Brasil y la oscilante política interna- 
cional de éste. 

En el mensaje a la Legislatura de 27 de 
diciembre, de 045, Rows señaló que las 

as del Brasil, y la nación misma, sim- 

atizaban noblement on la caua que soso: 
ía Buenos Aires, destacando que una política 
sana y un sentimiento unánime de honor 
“americano así lo demostraban. “Ex la tribuna, 
y por la prensa toda del Imperio, se ha re- 
probado enérgicamente la intervención de los 
Ministros de Francia y de la Gran Bretaña 
contra las Repúblicas del Plata. El Bresil est 
pronunciado por la verdadero 
monia con los derechos de 


pronunciamiento slorioso da 
la posibilidad feliz de sostener 
ticas y derechos” En efecto, si bien por el 
tratado anglo-brasileño de 1827 Gran Bretaña. 
se aseguró el consumo brasileño para su pro- 
ducción manufacturera, los productos expor- 
tables del Brasil quedaron sujetos a ser afo- 
ados en el mercado inglés de acuerdo con lo. 
que Inglaterra considerara conveniente para 
proteger la producción similar de sus colonias. 
Pero el Brasil fortaleció la conciencia de su 


debilidad en ese tratado, que vencía en 1844, 
y que de hecho perdería toda vigencia al año 
Siguiente; de manera que, en fecha oportuna, 
se interesó en negociar uno nuevo, más de 
acuerdo con sus intereses y hasta su dignidad! 
nacional. La política de protección a sus colo- 
mias seguida por Gran Bretaña había ¡do 
afectando al Brasil con aforos a su produc- 
ción exportable, que perjudicaban su inter- 
cambio, y αἱ por una parte el Brasil se pre: 
ocupó en buscar nuevos mercados, también 
actuó para mejorar su posición en εἰ inglés 
Era ministro británico en Rio de Janciro Mi 
Henry Elis, quien se manifestó dispuesto a 
aceptar reducciones en los derechos del azú= 
«ar brasileño, siempre que el gobierno impe- 
'una fecha en la que conce- 

lavos. El Brasil se 

negó ante todo a condicionar el tratado de 
amistad y comercio al problema de la esca: 
vatura, y a aceptar que los derechos aplica- 
os a sus productos fueran mayores de un 
10 5% de los aplicados a los productos simila- 
ves de la colonias británicas. Como nada se 
obtuviera, en 23 de mayo de 1843 se anunció 
el propósito imperial de fijar derechos a los 
“algodones y lanas inglesas, y simultáneamente 
proteger la instalación de manufacturas tex- 
tiles en el Brasil, Se llegó así al año 1045, en 
¿que quedó sin vigencia el tratado de 1827 y 
las relaciones comerciales anglo-brasileñas e 
ajustaron 5 las respectivas legislaciones de 
ambos Estados. Tanto en estas negociaciones 
«omo en las relacionadas con el ráfico negre- 
ro, el Brasil actuó con sentido de potencia, y 
por hacerlo así tampoco tuvieron éxito los 
ingleses en el problema de los esclavos, El 8 
de agosto, por iniciativa de Lord Aberdeen, 
el Parlamento de Londres dictó una titulada 
“Braciian Act”, conocida como “Bil Aber- 
een”, estableciendo que los buques y tripu- 
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lantes de bandera brasileña dedicados a dicho 
tráfico serían revisados en adelante por cl 
Almirantazgo inglés exclusivamente, Tal ley 
decía: “Toda autoridad dependiente de la 
reina de Inglaterra tendrá el derecho de visi 
tar y apresar cualquier buque de bandera bra. 
sileña encontrado en alta mar” El 22 de 
octubre Limpo de Abreu formuló la consi- 
guiente protesta, que paralizó la aplicación 
del extonivo “Bill”; pero esc hecho, en mo- 
mentos en que Rosas resistía gallardamente. 
la presión anglo-francesa, determinó que en 
1845 la opinión brasileña se siniera solidaria 
con la Argentina, y hasta apasionada por 
Rosas, cuyo "americanismo” se trocó en ban- 
dera de todas las clases sociale. José María 
osa dice: 


Ἐ epién ceprs clama Ὁ Br, di 
si e asi deci 


“Tal estado de ánimo, que permitió el en- 
rendimiento de Tomás Guido con el ministro 
Limpo de Abreu, tenía sus reservas. Una era 
el temor de que Rosas saliera tan fortalecido 
del juego de circunstancias que vivía, que 
llegara a constituir un peligro para el Brasil; 
tra, dominante entre los saquaremas, o sea 
el grupo conservador, derivaba del eco que 
Rosas tenía en el bajo pueblo brasileño. Pero 

-n estos recelos mo disminulan la admira- 
ción con que se interpretaba su actitud ante 
Inglaterra y Francia, había un grupo irreduc- 
ble en su contra: el de los riograndenses. 
En enero de 1845 había tenido fin la rebeldia 
de los farrapos, mediante una paz generosa 
para los vencidos, para quienes su derrota 
pudo ser imputada a la falta de apoyo de 
parte de Ros y de Oribe, El último pre- 
sidente de la “República de Piratini”, David 
Canabarro, llegó hasta anunciar que la paz 
«on el Brasil se había firmado ante la nece- 
sidad de luchar contra la Confederación Ar- 
gentina. Esa así Río Grande un foco de ire- 
ductible amtirrosismo, hábilmente movido por 
Salvador María del Carril, Hornos y otros 
refugiados unitarios y orientales. En su men- 
saje de 1845, Rosas señaló la complacencia 
del gobiemo argentino por el restablecimiento 
de la paz interior y consolidación de la ἔπιες 
gridad del Imperio, destacando que el triunfo 
dde las armas argentinas y orientales en Arro- 
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yo Grande había privado a los rebeldes εἷος 
del incemivo que la provocaba, 
refiriéndose a Rivera 
Ross sabía aprovechar las apariencias que 
servían a sus propósitos, pero no se dejaba 
engañar por clas, y bien destacó en el men: 
saje que “las ilustres Cámaras del Brasil y la 
Nación simpaten noblemente con la causa 
que sostienen etos Repúblicas”, osea Argen- 
ina y Uruguay, no dejá de anotar que el 
gabinete imperial_aún no habia ssstecho 
todas las reclamaciones del gobierno de Bue- 
os Aires Destacó, en consecuencia, que pen: 
¿la respuesta a la formulada con motivo del 
desconocimiento del bloqueo de Montevideo 
por el jefe de la escuadra brasileña, en 
solidaridad con los jefes de las escuadras ἡ 
flex y francesa surtas en εἰ Plata, Otra rec: 
mación se refería al Paraguay, por estimarse 
inadmisibles la explicaciones dadas sobre la 
conducta del Brasil; pero Rows señalaba 
«omo auspiiosos los actos del gabinete br 
silo para reprimir la acción de los enemigos 
de la Confederación refugiados en el Imperio, 
A pesar de lo moleto de esta situación, la 
actuación de Limpo de Abreu fue con 
vada favorable por Rosas, a quien no es 
pala que la solidaridad con la Argentina que 
¿enunciaba no respondía totalmente al sentir 
nto de la políica intemacional del Impe- 
la que no abandonaba la convicción de 
que Rosas, trunfane en su causa contra las 
potencia curopeas, tratara de llevarlo a una 
guerra que afirmaria en el continent 
Potencia de la Confederación Argen 
icción que se mutra en buena parte de 
la propia ideología expansionista del Imperio, 
cuyos dirigentes no podían comprender que 
Roxas no hiciera lo que ellos en 3u caso hi 
rían. La propaganda unitaio-oriental, impu 
tando a Moras afanes cas imperialistas dest- 
ados ἃ reconstuir el antiguo vireinato, αἱ 
bien carecía de bases en que cimentane, 
contribula a acentuar los temores brasileños. 
El 5. de mayo de 1846 εἰ gabinete del vi 
«conde Macahé fue reemplazado por otro en- 
<aberado por Hollanda Cavalcanti, pasando 
τὶ Ministerio de Relaciones Exteriores a ser 
capado por Bento de Silva Lisboa, barón de 
Cayró. El arribo a Buenos Aires del comiso- 
mado ins Me. Mood alarmó a Cavalcanti, 
Sl punto de temer que. Kibre Rosas de la 
imenvención europea, se lanzara sobre el Bra- 
ἢ a vengar agravio o a emprender la tan 
temida reconstrucción del antiguo virreinato, 
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Esto determinó al brasleño a reforar la 
estación naval del Imperio en Montevideo. 
Ente tamo, las reclamaciones argentinas ας 
fueron sucediendo. Dos barcas cañoneras bra- 
sileñas procedentes de Mato Grow llegaron 
A puertos paraguayos y Guido protestó contra 
lo que estimó una ofensa a la soberanía ar 
gentina. El gobierno de Buenos Aires dispuso 
¿ue Guido hiciera notar al gabinete flumi 
"ense que la intervención anglo- frances ame. 
azaba la independencia del Estado orienta, 
la que, por el ariculo 3" de la convención de 
paz celebrada entre la Confederación y el 
Imperio, de 27 de agosto de 1828, ambos 
Estados tenian εἰ deber de defender, El Bras 
rehusó intervenir, porque, aun cuando estaba 

gustado con Gran Bretaña, el monarca 
brasileño mo quería romper con ella, por lo 
¿cual rehusó presta la demanda argentina, 
lo que jutlicó una nota de Guido contra lo 
que consideró una infracción al. referido 
pacto. 

La actuación de los unitarios alados en 
Rio Grande, organizando. partidas que pe: 

traban en territorio oriental, donde come: 
an crímenes y realizaban saqueos, motivó 
«tra serie de protestas por parte del ministro 
Guido, obteniendo promesas de que tales 
hechos serian evitados, Como así no ocu: 
riera, se ordenó a Guido reiterar sus deman: 
das, por tratarse de hechos contrarios a la 
meviralidad declarada por el Brasil y olens 
vos a la Confederación, tanto como reproba- 
dls por principios humanitaron. Informada 
por Με. Hood sobre la misión del visconde 
¿de Abrantes, la Argentina pidió explicaciones, 
como más tarde lo hizo ante declaraciones 
formuladas en la Cámara francesa por Gu 
οὶ y en la de los Lores por Robert Pee, 
Foincidentes ambos en que la intervención al 
Plata había sido una iniciativa brasileña. El 
barón de Cayrú pretendió senagar las αἱ 
ultades con argucias verbales, orientadas a 
demostrar que Abrantes había, actuado por 
su cuenta. Guido, por orden de Rows, ex 
bi6 las instrucciones y el memorándum del 
visconde. Los legisladores de la oposición no 
desaprovecharon la oportunidad para atacar 
Αἰ gabinete, y de entre elos, Paulino afirmó 
que cra un argumento inaceptable εἰ imvo- 
ado por los que, pretendiendo libran del 
cargo de que podian ser pasibles los que 
habian confiado tal misión a Abrantes, come: 
ἄρ la torpeza de querer demostrar que éste 
había formulado propuestas que nadie le ha: 
Dia encargado. 


Uno de los mayores traspiés del barón de 
Cayrá se lo hizo cometer “El Comercio del 
Plata", de Montevideo. Florencio Varela, 
siempre dispuesto a disgregar a su patria, 
«escribió emusiasmado con la llegada a Mon 
fevideo de refueraos de la flota naval bras: 
leña surta en Montevideo -—lo que motivó 
tra protesta de Ros, señalando que éste 
estaba a un paso de reconstruir εἰ vircinato. 
Un periódico de Rio de Janciro, “O"Tempo", 
reprodujo el escrito, lo que bastó para que el 
torpe Cayrú preguntara a Guido, por nota, 
lata qué punto eran exactas las presuncion 
de dichos periódicos. A Guido le fue fácil 
responder exhibiendo las instrucciones de 
Abrantes a Santo Amaro de 1830, que le ρει: 
ταύτη decir que εἰ ónico Estado que había 
manifestado intenciones de absorber al ὕληι: 
guay, y ello después del convenio de 1828, 
Fabia ido precisamente el sl, Ese pecho 
repercutió en el Parlamento de Rio de Ja- 
cio, arreiando la oposición, al punto de 
que en mayo de 1847 caía εἰ ministerio 
de Molland, y con él el ministro Cayrú. El 
22 de mayo lo reemplazó una combinación 
liberal encabezada por Manuel Alves Blanco, 
más tarde visconde de Carabelas, en el que 
pasó a ocupar la cartera de Rel 

Fiores Satumino de Souza e Oli 
túnbo. El muevo gobierno trató de lograr la 
mayor armonia con Buenos Aire. Con fecha 
4 de agosto de 1847 Lord Palmerston se diri 
gíó a Lord Howden, quien en setiembre de 
Se año pasó ser embajador británico en Rio 
¿de Janeiro, señalándole la conducta que debía 
seguir si el gobierno brasileño demostraba in- 
terés en Megar a un acuerdo para convenir 
un satifactoro tratado para la supresión del 
tráfico de esclavos. Howden se dispuso a 
entrar en negociaciones, presentando el 20 
de octubre un proyecto de convención para 
facilitar el intercambio comercial entre los 
dos país. En diciembre agregó εἰ tratado 
sobre el tráfico negrero, obteniendo wna de- 
elaración de Saturnino de Souza que decía: 


Ἢ gobierno brasileño no se encuentra dis 
de on tratado de 


Ecos del comer 
Frcocación del acto del paramento 
de 1645", retiéndose al Ulamado “Dil Aberdeco 


Esta posición de Souza, que tenía amplios 
antecedentes en la Cancillería de Río de Ja- 
neiro, ha servido para presentarlo como hom- 
bre de tendencia “emericonita”, y hasta 


“0 


afecto α Ross. La verdad es que la repuesta 
“a Hovden fue hecha por Pimenta Bueno, que 
δὶ 29 de enero de 1848 sustituyó a Saturnino 
¿de Souza, y quien en nota al diplomático 
inglés dijo que el gobierno imperial encon- 
traba dificultades para con Gran 
Bretaña por el “Bil Aberdeen”, por estimasio 
“atentatono contra la soberania € indepen 
dencia del imperio, la naturaleza de las exi 
pulaciones y la manera extraordinaria e inad- 
misble como se pretende el Consentimien 
del gobierno imperial”. 

El hecho de que Satumino de Souza bus- 
cara un entendimiento con Buenos Aires σεις 
ponadió a su manera de ver la situación riopla- 
ense, lo que le condujo a inferir que era 
conveniente reconocer al gobierno de Oribe. 
En tal sentido admitió a un delegado conf- 
dencial de Oribe — Atanasio Aguirre— y 
estudió la posibilidad de destacar uno propio 
al Cerrito. Entre tanto en el Ministerio de 

iotes en Río de Janciro dor- 

mían las reclamaciones argentinas sin res- 
puesta, como lo expresó Ronas en u menaje 
2 la Legilatura porteña del 27 de diciembre 
de 1847, ocasión en que declaró que el go- 
que no sostuvo la por 


grandes conveniencias de la comia comán An 

Lona que dl comprendo. El perecera en 

δι semimientos de moderación y henstalecia que 
iemente da manifeos 

dor yen αι 


iras rio 


El tono de la exposición de Rosas tendi 
a expresar un sentimiento de amistad, sin 
mengua del honor e independencia nacional. 
Tal optimismo surgía como consecuencia de 
vna nota, de 9 de setiembre, que Saturnino 
de Souza había dirigido a Guido decla 

sto a poner fin a las diferencias 
heredadas y pendientes de solución. 


A tal objeto propuso, en cuseto a la coreopon- 
¿encia con cl ex miso en Buenos Als, Duarte 
Da Pone Kivelo, se sediren μὰ notas cambia 
das; respeto dela mesón diplcaica del οὐποσάς 
de Abrants, la mota decís que τὶ gorro pes 
τῶι ere. haber" dado δὲ asgentios explicaciones 
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Fides mociare a la potencias interventoras para 
xi renrcción a ena. derechos, limlándon a 


some al reconocimiento in anularo. 


Guido acepaó las explicaciones que dentro 


una deficiencia tal de consideración a los 
reclamos argentinos, que podría ser conside- 
rada como una negativa de justicia, por lo 
cual, tras consultar con Buenos Aires, me- 
diante mora de 18 de diciembre expresó que 


o podían relegarse los documentos oficiales. 
Adenitía que se echaran al olvido las notas 
cambiados con Duarte Da Ponte Riveiro, 
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pero munca que se considerase o se declarase 
como sí no hubiesen existido, Esto último, 
sobre ser indecoroso a la Confederación, era 
ircalizable, porque dicha e 

había sido publicada, Aceptaba el olvido por 


Ponte Rivciro había sido desaprobada por el 
gobierno imperial. 


La poción del gobieo argenipo en el aguno 
ea. resultaba 


Conforme: 
incide 


vjerccio de un pretendido derecho, y 
ión que Μηδ Pas, un μὲ 


Extensas consideraciones fueron hechas pa- 
ra demostrar los derechos argentinos a con- 
siderar que el Paraguay era una provincia 
de la Confederación, cuya independencia no 
podía surgir de un acto unilateral, y menos 
ser sancionada por un Estado extranjero sin 
violar normas elementales de derecho inter- 
sonal. Justificarla por consideraciones geo- 
gráficas carecía de sentido, Si una potencia 
extranjera hubiera reconocido por tales razo- 
cs la independencia proclamada por Río 
nde, el gobierno del Brasil habría repe- 
lido a toda cota tal intervención, salvando 
asi al Brasil de ser destruido. Respecto a las 
declaraciones del gobierno imperial sobre la 
convención del 27 de agosto de 1828, la nota 
de Guido admitía los conceptos pacíficos y 
amistosos del emperador, pero no podía de 
de establecer que, pesar de hacer sido ataca- 
da la independencia del Estado Oriental por 


“ι 


la intervención armada anglo-francesa, l go- 
bierno imperial mo se había resuelto a defen- 
derla. Al contrario, sus actos, contra los que 
había protestado el gobierno argentino, har 
bían ofendido el principio, el derecho y el 


Pero de todos modos, Rosas consideró un 
buen signo la actitud del gabinete de Satur- 
ino de Souza, y tanto “La Gaceta Mercan- 
úl” como “El Archivo Americano” se hicie 
ron eco de ella, destacando que el nuevo 
gabinete fluminense comprendía que el Brasil 
“es un poder americano y que como tal tiene 
obligaciones naturales y lan efectivas como αἱ 
hubieran sido estipuladas”. 


El gobierno de Montevideo busca el 
“apoyo del Brasil 


El orden del relato nos obliga a volver de 
nuevo hacia atris. El 7 de diciembre de 1846, 
siendo Francico Magariños ministro de Re- 
laciones Exteriores del gobierno de Montei- 
deo, se dirigió una mota al encargado de 
egocios del Brasil en dicha plaza, Rodrigo 
Da Souza Silva Ponts, expresándole εἰ deseo 
de ograr la paz, y acurando a Rows de haber 
sechazado las bases Hood. La nota pretendía 
que el gobierno imperial informara sobre la 


ἐγ τ τι no enciendo euro πὶ aceptendo laz 
har propuctas por Rotas y, Oribe, bascabon el 
Mel ren para asocio a la intertención 

Sí en fin, Inglaterra y 
quer preso, reiolclan τεῆναν la ntersención. 


Dos días después, Silva Pontes contestó que 
no se consideraba autorizado para satisfacer 


país mo abandonaría su posición neutral 
mientras πὸ estimara afectada la indepen 


dencia del Estado Oriental, pero, como de- 
mostración de sus buenos descos para arribar 


ἃ soluciones, prometió elevar a su gobierno la 
referida nota, 
El 16 de marzo de 1847 Silva Pontes co- 
Junicaba que su gobierno había considerado 
las preguntas formuladas por Magariños, 
pero que, para. formar opinión, necesitaba 
Conocer cuál sería la actitud del gobierno de 


acreditar un represe 

ἀπε el gobierno imperial, para que expresara 
de viva voz el pensamiento que lo animaba. 
En 7 de mayo se informó que tal representan” 
ve sería Magariños; pero, como ya entonces μα 
adiverta la posibilidad de que Inglaerra se re- 
tirara de la intervención, se adelantaban los 
puntos de vista del gobierno de Montevideo 
Ἐπ el sentido de que sólo se podría llegar a 
vna paz que diera por resultado “aumentar 
la preponderancia y el poder moral del ene- 
migo de la República”, por lo cual se creía 
que, en el caso de que la “intervención eu 
Fopea se retire sin haber cumplido los objetos 
con que se decidió, la independencia de la 
República tendrá nuevo y más eficaz apoyo 


por parte de una de las potencias que la fun: 
a a ra; Tal 
potencia mo podía ser otra que el Brasil, por 
lo cual se trataba de lograr, por medio de 
vna alianza, “la cooperación eficaz del Impe- 
vio para salvar la independencia de la Repú: 
blica de los 


taques de un enemigo al 
séndolotembién del Bras”. Anc 
vegar εἰ gobiermo del país a un 
compatriota, Oribe, εἰ gobierno de Montev- 
eo, fracasada ls potencias europeas, optaba 
por somete al Bras, provocando incluso 
lina guerra argentino-braslña 
Debe tenerse en cuenta, como antecedente, 
que Rosas conoció, posiblemente, por medio 
dem, Hood, lor términos de la nota del 
Saconde de Abrantes las potencias, en vir- 
ἀωὰ de cuyo contenido formuló una relama- 
«ión αἱ gobierno imperial, que como sabemos 
fue contestada por el ministro barón de Cay 
τῷ com equívocos y evitas tendientes 5 
Sementrar que el Bras había actuado preocu- 
ado por la independencia del Estado orien- 
“Aporándose en eta postura, Chucaro 
señaló la conveniencia de una alianza militar 
ln de susiir las legiones francesas con 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


tropas brasileñas en la defensa de Monte- 
video. 

“Tras los incidentes que terminaron con la. 
expulsión del general Rivera de Montevideo. 
y la instalación de un muevo gobierno en 
dicha plaza, en acuerdo reservado del mismo, 
realizado el 25 de noviembre de 1847, se 
aprobó la siguiente resolución: 


e pal y marco 
dida de vida, que 
casona cada da de la lucha; la desmoraización 
Tomiguiente al abandono del Vabajo, a la vida de 
δε cuartos a los pasones que despierto en lor 
ánimos, la eracldad y corrupción que hace la exi 


entrarle tdo! cios objeto 
Min embargo, el Gobierno no puede ni debe 
romper os compromisos que gen 4 lo Repú 
bles don la Intersención, antes de haberte sue 
"apoyas que llenen con más eh 
ει a que aqubla ofreció concurir y que ha bur 
lado, LE pas mentada en el τήρει de la 
saidad. de la Replica ispartl del de us 
pad 


72 Que siendo la más porítica la quese basa 
+ buque la de ἴοι Estados 


Eeocióciones ntrrampder el ño 46. 


ue al electa se hagan todos los gartos 
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En virtud de esta resolución, y siendo mi- 
vistro de Relaciones Exteriores Manuel He- 
era y Obes, se acordó sustiir a Francisco 
Magariños, que estaba entonces en Rio de 
Janciro, por Andrés Lamas, con instrucciones. 
para convencer al Brasil de que la existencia 
entre dos grandes potencias —en el caso La 
Argentina y el Brasil— de un Estado pe- 
queño “es un límite mejor y más eficaz que 
las montañas, los rios y cualquiera otro de los 


que se llaman naturales, y que por si mismos 
no ofrecen resistencias a las recíprocas inca: 
siones, Esos Estados intermedios, aunque dé 


som fuertes por su posición; por 
que cado uno de los limitrofes lo defienda y 
haga suya su causa, para que no caiga 
el poder de su vecino, y vengo dute ἃ ταν 
fronteras más poderoso con la adquisición 
Se procuraba convencer al Brasil de que la 
defema de la independencia del Uruguay. 
que en el caso se reducía a una cuestión 
ficial con que se ocultaba la realidad de 
que lo que estaba en juego eran los intereses 
políticos de una minoría oriental partidario 
bastaba para justificar la alíamza, A tal fin, y 
traicionando legítimos intereses. del Estado 
oriental, se renunciaba a la vieja demanda 
sobre límites, y as, Herrera y Obes autor 
a Lamas αὶ firmar dicha alianza, “sobre uno 
hase provechosa para el Imperio, Esta bas 
es que la República no hará colación con los 
otros Estados que, co - 
cho del tratado de 1777, por el 
limites con el Brasil: que se tratará esta cues 
tión por los dos Estados únicamente, y que 
en caso de discordia, la someterán ἃ la de 
vión de un tercero, amigo y electo por ambos 
Tal pontura era una verdadera traición 
los intereses del pueblo oriental tanto como 
a los de América, El año anterior Montevi- 
do se había dirigido a Bolivia y a Venezuela, 
invitándolas a integrar una colación a fin de 
afrontar las cuestiones de límites con el Brasil 
dde acuerdo con el tratado de 
momento, para ganar el tutel: 
se ofrecía lo contrario, abandon 
lima causa que se había querido fomentar 
Tal vuelco respondía al cambio político 
gistrado en la vida del Uruguas. Hal 
vuelto a gobernar los extranjerizantes ilustra: 
dos, apútridas por vocación. siendo expulsado 
Rivera, quien, con todos τὶ μ 
venía abundantes, nunca pensó en enajenar 
su tierra, y hasta consideró posible αὶ 
dimiento con Oribe, El propio U 


defectos, y 


ss. 


Andrés Lamas 


manifestó en favor de tal idea; pero cuando 
se la conoció, los elementos ilustrados reol- 
«vieron retomar su influencia, lo que lograron 
hasta expulsar a Rivera de Montevideo, Ma- 

4 Herrera y Obes explicó más tarde la 
usa de este hecho, haciendo una dura au 
topsia de la vida pública de dicho caudillo, 
La politica de Rivera —dijo— había sido 


pre absoluta y de terribles resultados; le 


“. 


había quitado a la República sus mejores 
aliados, así como hostilizado y contrariado 
las revoluciones argentinas. Lo acusó de haber 
perturbado a Lavalle hasta Sauce Grande, y 
al general Paz antes y después de Caaguazú: 
alejado las simpatías de Francia y cont 
buido a la convención Mackau-Arana, Había. 
dado la batalla de Arroyo Grande contra las 
órdenes del gobierno, y celebrado un tratado 
ofensivo y defensivo con los revolucionarios 
de Rio Grande contra el emperador, Cono- 
ciendo los compromisos que el gobierno de 
Montevideo tenía con el general Urquiza, 
se lanzó sobre Paysandú y la destruyó. ΕἸ 1% 
de abril de 1846 volvió a figurar en la vida 
pública. Nada había aprendido en la desgra- 
cía, y sus actos de gobierno fueron nueva 
mente escandaloso, violatorios de la Consti- 
tución, y llegó a querer negociar con Oribe 
sin permiso y aun sin notificar de ello al go- 
bierno, Éste —agregó Herrera y Obes— se 
vio obligado a tomar contra él las medidas 
¿que las circunstancias permitan, Someterlo. 
era imposible, pues habiendo llegado. 
un poder en la República no habría ha- 
ido jueces que no hubieran sido partidarios 
suyos o defensores de la autoridad ilegítima, 
El caudillo ἡι 
lex, oli 
ἃ Luis Lamas, junto con César Díaz, Tajes y 
Leica, a pesar de la oposición del gobierno, 
terminaba diciendo Herrera y Obes. 

La justificación de Herrera y Obes fue, de 
hecho, justificación de Rosas; pero lo cierto 
es que Rivera no fue desterrado por las causas 
invocadas, sino sólo por haber resuelto hacer 
lo que, como ariel, onsponda: la paz 
memorial que abundó en agudas verdades. 
En uno de sus párrafos decia: “Que Mon- 
tevideo. está sometido exclusivamente a la 
francesa, y a la voluntad de Gari- 
que esa influencia y esa voluntad cons- 
iran hace tiempo, y han conseguido en gran 
parte aniquilar toda influencia y todo ele- 
mento oriental; que mo existe, por comú 
guiente, en Montevideo, autoridad alguna 
Que relita carácter ne represente intensos 


Trabajos para conquiter a Usquica 
contra Rosas 


En la nota entregada a Andrés Lamas 
Herrera y Obes indicaba la conveniencia de 


NUEVA CONJURACION INTERNACIONAL CONTRA ROSAS 


interponer entre el Imperio y la Argentina 
a un Estado pequeño, o una serie de Estados 
pequeños y débiles; de manera que era lógico 
ue, una vez más, tendieran a unir al general 
Urquiza a dichos planes, trabajando el viejo 
deal de que Entre Ríos y Corrientes se inde- 
pendizaran de la Confederación Argentina. 
Asi, el 12 de diciembre de 1847, se resolvió 
destacar a un amigo de Urquiza, para lo cual 
se eligió α Benito Chain, quien ya había er- 
vido para esta clase de comisiones. Chain 
había actuado entre Urquiza y el gobierno 
de Montevideo cuando Magariños trató de 
“que aquél fuera mediador entre Montevideo 
y Oribe con Buenos Aires. En las instrucci 


gobernador Urquiza se halla en 
de aquellas posiciones que permiten 
todo...., la conducta que él adopte en la po- 
lémica que hoy dilacera a los pueblos del 
Plata decidirá de los destinos de un pueblo. 
ΕἸ está en situación de hacerlo todo, esperavlo 
lodo y tener un alto puesto en la politica y 
en la historia de estos países." Desde 1844 
odos los enemigos exteriores confiaron en Ur- 
quiza para deribar a Rosas. En dichas ins- 
trucciones se hacía referencia a una unión 
con el Brasil, el Paraguay, Corrientes, Mon- 
tevideo, Bolivia, Chile, el Perú y Entre Ríos 
contra "Rosas, con lo que se daba jerarquía 
de naciones a Corrientes, Entre Ríos y el Po 
aguay, La lucha, se decia, era a muerte, y al 
respecto se agregaba. 


"Para que el Gobernador de Buenos Alves pueda 
consolidar su sstema de gobierno, tene que der 
har toda ¡tics de los ESTADOS 
que rodean « la República Argentina, as como 
ὅλον, para crers seguros y trenquls, tem 
conciaio con el que representa el Gobernador Ro: 
da Para sa labor se necesitaba un hombre de 
prestigio que enlretara ἃ Rosas, y se hombre era 
Urquira. ¿Por qué? Porque “los intereses de Entre 
ios — decian no so los de Buenos Aire”. Las 
instrucciones eran un modelo de confusionimo y 
de carencia de todo sentido de la racionalidad 
argentina, pues se trataba de hacer revive el odio 
os porteños pura ἀεμιενῶς la Confederación, ἃ fin 
ἀξ desir a Rows. "También debe asegurarle la 
cooperación del Bn 
ados de Ente Kio: arma una. poc 
hoy tene. El Bresl 7 el Pereguay están ya cone 
sonidos en una liana Íntima... Evo alían τις 
la independencia del Βαανα, que enter 
remos gerantidapor tratados muy sole 
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ex entre ess república y el Imperio... Y COMO 
ESE HECHO ROSAS NO LO RECONOCERÁ 
JAMAS. .., el Brasil no puede dejer de tener la 
Certsa de lo guerra... Con cie concencimiento, 


Δ mo puede dejos de unirse a los enemigos del 
Gobernador Rotas, y decidido, todo lo empren- 


que erro 
Estados, ún contar a República Oriental que figa- 
verá en ello, como la primera en decisión y sae 


No debe extrañar que quienes habían en- 
viado a Lamas con autorización para dislocar 
los límites que correspondían a la República 
Oriental, n se detuvieran en nada para dis- 
Jocar la unidad nacional argentina. Quienes 
iraicionaban a su patria no podían dedicane 
teens la epa del pata e or 
importante era. que quienes 
en Montevideo siguieran gobernando. Lo de- 
más, secundario. Porque ni siquiera prin 
pios políticos estaban en juego, como en el 
aso de las luchas argentinas entre federales 
y unitarios, En la Banda Oriental la lucha 
διὰ de una mayoría contra la minoría enquis- 
tada en Montevideo, al amparo de las escua- 
dias aliadas de Francia e Inglaterra; minoría 
extranjerizate, constituyente de una peque 
ña oligarquía antitradicionalista, progresa e 
¡lutrada, que había sido fiverista, antirrive- 
ista, y sería cualquier cosa con tal de seguir 
gobernando su ínula, La misión de Chain 
fracasó. Urquiza no se senía con fuerzas para 
oponerse a Rosas. Sus ambiciones, que para 
algunos de sus biógraos fueron sólo de orden 
constitucional, civilizador y progresista, eran, 
en aquellos años de menor jerarquía. Procw 
con estrecho criterio localita, llegar a 
sust la influencia de Rosas, sin otro al- 
<ance que lo personal. El consttucionlismo 
vrquicista nació posteriormente, y no como 
saldo de sus propias ideas, ya que mo fue muy 
Fico en elas. 


— Cambio de frente en la política del Brasil 


Magariños primero y Andrés Lamas des 
pués, y éste durante seis meses, se encontraron. 
en Río de Janciro ante un gabinete cuyo mi- 
istro de Relaciones Exteriores no ocultó que 
prefería tratar con Oribe antes que reconocer 
a Lamas, Tomás Guido vigilaba para que 
el reconocimiento de éste no se realizara, y al 


“5 


efecto en noviembre de 1847 apeló al apoyo 
de Lord Howden, alegando que el recibi- 
miento de Lamas impondría un mentís “a los 
fundamentos con que el gobierno de Inglate. 
rra le desconocía [al gobierno de Montevideo] 
y un arguonento útil para la Fr 

tendiese insistir en su intervención”. 
mal paso del general Guido, pues Howden, 


festejado con salvas el “triunfo diplomáti 
como se consideró el fracaso de su misión 
Junto con Walewski, contestó que, como ni su 
gobierno ni él sentían “simpatía alguna γα 
Bor la persona, ya por el gobierno del general 
Rosas, y siendo la causa del Presidente Oribe 
una misma que la de aquel gene 


¿que venían de Europa anunciando que Ingla- 
ierra y Francia enviaban una mueva mie 
sión, cuyo carácter se desconocía, pero que se 
estimaba contrario a Rosas, determinó des. 
orientación en los círculos interesados de 
América. En el Brasil es posble que influyera. 
Lord Howden en el sentido de convencer a 
su gobierno de que la posición de los muevos 
comisionados no sería del agrado de Rosa, y 
¿que a ello se debiera que, el 28 de enero de 
1848, el presidente del Consejo de Ministros, 
Alves Branco, aceptara la renuncia de Satur: 
ino de Souza, “el hombre de Rosas”, que fu 
reemplazado por José Antonio Pimenta Bue- 
o, al que Lamas llamó “el hombre del Pa. 
¿uay”. Tales títulos respondían al punto de 
vista de un “ricerista”, No se había secado 
ta de esta carta, cuando al día siguiente 
Lamas escribía: 


ha hscho gron sensación. Era opinión genero que 
me de me recibirla. Nuestros, chemigo! de diseio 
plumaje están abramados. El. polo, que. στὰ 
race, queda conjurado, 


Pero a poco Lamas advirtió que, sí bien 
había sido recibido oficialmente, las circuns- 
tancias no eran las más a propósito para con- 
siderar los planteos que llevaba en sus gave 
tas, Las cartas de Lamas demuestran que 
mada se sabía concretamente sobre la misión 
Gore-Gros. Lo positivo fue que Pimenta 
Bueno no pudo mantenerse en el ministerio. 
Howden planteó con toda claridad que 
el Basil aboliera la esclavitud, o aceptara el 
“ΒΩ Aberdeen”, disyuntiva ante la cual Pie 
menta Bueno optó por pedir que se le cam- 


“δ 


biara de cartera, prefiriendo ser ministro de 
Justicia. Alves Branco ofreció la de Relacio- 
es Exteriores a Limpo de Abreu. Lamas in- 
lormó a Herrera y Obes diciéndole: 


ἜΙ señor Limpo de Abres resisió a tomar parte 
en la adminisración fandándose principalmente en 
ue consideraba que las negociaciones iniciadas 60m 
Lord Hotnden ron inconcilables con el honor del 
Dial, que en e senti debe exigir qu 


ico de negros? 


En verdad era difícil encontrar quien quí- 
siera aceptar un ministerio que podía verse 
en Arnes de ser εἰ ejecuto de una uml 
ción a Inglaterra, pues el emperador Pe 
dro Π no quería conflicto alguno con ella. 
La misión Gore-Gros se iba a encargar de 
abrir una esperanza. Obligada Francia a 
mantener sola la intervención en el Plata, 


leño de someter a Rosas podía ser material 
zado con la ayuda francesa, El Brasil podía 
rechazar el “Dil Aberdeen” sin el riesgo de 
vn conilicto grave si era apoyado por Francia 
y, eventualmente, por los Estados Unidos, que 
se habían plexado al abolicionismo de In- 
glaterra, El 28 de febrero de 1848 Limpo de 
Abreu se entrevistó con el emperador, Aunque 
la reunión fue secreta, por sus consecuencias 
se puede deducir que Limpo fue portador de 
un nuevo planteo, y que debió de convencer 
ἃ don Pedro 11 de que Rosas no podría re- 
sistir un doble ataque franco-brasileño, con lo 
cual, aclemás de poner fin a los propósitos 
se le atribuían al gobernador de Buenos 
reconstruir el antiguo virreinato, el 

il mantendría el tráfico negrero, que era. 
esencial para su economía esclavista. En 
raiz de dicha reunión, el 1* de marzo. 

el emperador convocó al Consejo de Esta 
do, el cual, tras trabajadas sesiones, anunció 
el día 8 que pasara a presidir el gabinete el 
viaconde de Macahé, y que Limpo de Abreu. 
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ocuparía el ministerio de Relaciones Exterio- 
res y Pimenta Bueno el de Justicia, El día 13 
Lamas informó a Herrera y Obes que podía 
asegurar que se había convenido que fuera 
hase del gobierno estrechar relaciones con 

* ra Rosas y a la Ino 


5— ¡La catástrofe! 


De pronto llega de Europa una noticia 
sensacional: Luis Felipe ha caído de su trono. 
por la revolución del 23 de febrero de 1848, 
y en París se ha instalado un gobierno τοῦ 
publicano. Serias amenazas agitan a toda Eu 
ropa. Se abre emtonces un nuevo período 
histórico, Lord Howden parte a Londres in- 
mediatamente; Guido feta un barco para 
«que llegue cuanto antes la noticia a Rosas, 
porque es indudable que el episodio es un 
Kaje para su política, Una de las causas de la 
την de París había sido, precisamente, la ρο- 

ica exterior en manos de Guizot, y en ese 
planteo contaba la seguida en el Plata, donde 
«el oro francés se había derrochado sin control 
y sin resultados, En octubre de 1847 Lamar- 
tine publicaba una carta en “La Pres 
sando al gobierno porque, 
con el de Londres, hace la guerra con letras 
de cambio libradas sobre el tesoro público 
por los empresarios de la guerra de Monte 
video, siendo aceptadas por el gobierno fran- 
Excusado es decir que Limpo de Abreu se 
esaró a no dejar rastros de sus planes, La 
hora no era para pensar en invadir la Banda 
Oriental por más que Andrés Lamas se des 
viviera por convencerlo de que, con Francia 
ὁ sin ella, εἰ Brasil no debía perder la opor- 
tunidad, ya que el tempo actuaba en favor 
de Rosas. Varias entrevistas sostuvo con Lim- 
po, pretendiendo hacerle comprender los be- 
nelicios que el Brasil obtendría apoderándose 
de la Handa Oriental, pues en su desespera: 
ción el agente oriental no trepidó en dejar 
de lado todo escrúpulo patriótico, La hora 
cra demasiado trascendental para que el [της 
perio escuchara las sugestiones del gobierno 
de Montevideo, 
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1 La crisis europea de 1848, Inglaterra 
destaca a Mr, Southern ante Roras. 


El proceso revolucionario que se inicia en 
Francia en 1848 señala la plenitud de la 
xa liberal, que había despuntado en 
1830, y dominó en la mentalidad europea 
hasta la guerra de 1914, A la par agudizó 
las contradicciones que fueron característica 
esencial del siglo xix, La Revolución Fran- 
cesa y la época mapoleónica determinaron el 
“auge de los problemas políticos, apasionando 
ἃ los hombres de todos los estratos sociales 
Para Alcora la victoria del libralmo, la 
burguesía se apoyó en los abstractos postula- 
dos racionales de la ilustración, que habían 
«demostrado su eficiencia como factores des- 
truetivos de los elementos tradicionales, pero 
«que, simultáneamente, en el momento en que 
de squid e ad bs tcs 
social y política, mostraban que podían actuar 
también como peligrosos enemigos del orde» 
úmamiento liberal que surgía, al abrir paso al 
socialismo, que brotaba de las necesidades del 
capitalismo. Como acota Harold Laski, las 
«conquistas del liberalismo son tan vastas, que: 
δὲ mundo que creó habria parecido muy pró- 
ximo a lo inconcebible, sun a quienes, como 
“Acdam Smith, fucron los principales arquitec- 
tos doctrinales de su advenimiento; pero fue- 
on sus conquistas las que mutrieron el proceso. 
«dialéctico de sus contradicciones, La burgue- 
sía había sido, como dijera Tocquevile, 
“maltresse de tout comme ni Favait été et ne 
le sera jamais aucune aristocrati privée...”, 
pero en esa tarea demostró que, sola, “ne pro: 
Huira jamais quiun gouvernement sans vertu 
vt sans grandewr”. La burgucáa había 
puesto posible hacer desaparecer todos los pr 
vilegios antiguos y, a la vez, establecer un 


sistema representativo fundado sobre discri- 
minaciones políticas, en virtud de la cuales 
la propiedad. fuera. suficiente título. para 
¿otorgar el derecho a elegir y ser elegido. Poco 
habría de tardar en advertne que el Estado 
establecido en tal forma no era un órgano 
eutal que buscara el bien dela comunidad, 
lo que abrió paso a la idea de ampliar las 
fronteras del país legal. As, desde 1840 a 
1847, Francia enfrentó la necesidad de τείοι- 
mas “electorales que elevaron el número de 
electores de 99.000, en 1830, a 224.000, en 
1942, como consecuencia del aumento de la 
riqueza y la disminución del censo de 300 
ἃ 200 francos. Pero el grupo más numeroso 
¿e la población mo alcanzaba la renta de 200 
francos. Era εἰ delos trabajadores, que cons- 
ula masas que si bien hablan aceptado los 
postulados iluministas y antitradicionalitas 
en que se apoyaba la burguesa para levane, 
hablan comprendido que la idea Kiberal era 
incapaz de solucionar los problemas vitales 
de la colectividad. De la misma filosofía que 
la burguexa había desarrollado para sustituir 
a la nobleza surgirían os ideales socialistas, 
ἄσματα  sii α ἃς urgu pr αν 
“comunista. Marx y Engel escri 

box entonces εἰ Menfieo comunida, para 
señalar que se había llegado ya a un nivel 
“en el cual a clase explotada y sojuzgada el 
proletariado] no puede librarse ya dela clase 
explotadora y dominante la burguesa] sin 
liberar paro entera de 


Marx ni Engels eran grandes políticos, 
αἱ agudos revolucionarios. Harto intelectual 
ados, su Manifiesto pecaba de excesos dema. 
gógicos y de un cientificismo que se oponía 
a las comecuencias de aquéllos, de manera 
que se comenzó luchando para ganar un de 
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recho electoral, que importaba hacer entrar 
al proletariado dentro del juego de la bur- 
guesía, y así la revolución que estalló en París 
en febrero de 1848, respondió, como factor 
visible, al propósito de lograr la extensión del 
derecho electoral en favor de los trabajadores. 


Fuga de Luis Felipe por la pare traera de 


Factor que no ocultaba el sentido social del 
moximiento, El gobierno provisional que sur- 
ió entonces en Francia, integrado por tres 
burgueses y tres socialistas se encontró ante: 
la demanda de garantías de que se trataría de 
mejorar las condiciones de la clase obrera, y 
de que fuera reconocido el derecho al tra- 
bajo, a fín de conjurar, como dijera el cau- 
¿illo socialista Louis Blanc, 

evolución del hambre”. 


En 
general 
de 1848, dec verdadera contienda que 


divide α la población es puramente social; en 
vna palabra, la del proletariado cont 


pitalta, la del pobre contra el 
jusuficaba diciendo: “Le miseria espantosa 
de millones de proletarios, agravada en el dí 

con la paralización de la industria, el rtivo 
de loz capitales en vista de un porcenir in- 


la probabilidad de una guerra cio, 
+ choque de lar ideas y partidos, y, en 
ión, la de una bentarota necional 
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visto el déficit de cuatrocientos millones de 
este año y otros tantos en el entrante, son el 
serdadero estado de Francia y del resto de 
Europa, con excepción de Inglaterra” En 
efecto, la monarquía de Luis Felipe dejó al 
caer una deuda flotante de casi mil millones 


» Tollos. (De un 


de francos, entre los que contaban los gasta- 
¿dos inútilmente en el Río de la Plata, en tuna. 


guerra que, como dijo Lamartine, era “la 
más espantosa violación del derecho de 
gentes” 


Si bien en el curso de la vida europea del 
siglo xix surgió, con el romanticismo, un 
fuerte movimiento destinado a aniquilar a la 
ilustración, no fue suficiente para destruir 
al enemigo, que mantuvo su vitalidad y se 
desarrolló hasta el apogeo de “la belle ¿po 
que”, y entró en coma en 1914, Abrió así la 
revolución de 1848 un nuevo periodo histó. 
rico frente al cual lo que en la historia de la 
Argentina denominamos “la ¿poca de Rosas" 
tenía que terminar sucumbiendo en la lucha 
que hemos señalado entre la reacción román: 
tica y la acción liberal 

proceso consiguiente a los sucesos de 
1948 no fue igual en toda Europa, Como lo 
señala Walter Goetz, los países católicos pa 
garon el viejo rigor de su espíritu eclesiástico 
con una penetración más radical de la ilus- 
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tración que en los países protestantes; y así 
Inglaterra mantuvo es espíritu de mediación 
que fue el signo de su vida pública y privada. 
Pudo, por consiguiente, entre los años 1850 y 


miento de París de 1848, Gran Bretaña intuyó 
lo que se venía, de manera que, en cuanto se 
produjo el estalido revolucionario resolvió 
poner fn a lo problemas del Río de la Plata, 
desligándose de su alianza con Francia en el 
manejo de ellos. No cabe duda de que ya 
el comisionado Gore debió de llegar preve- 
ido, dado que en sus instrucciones se eta- 
blecía que la misión que ¡ba a integrar con. 
Gros era el último paso que Inglaterra estaba. 

ispuesta a dar en unión con Francia en rela. 
ción con el conflicto del Plata; pero ante el 
resplandor de lo incendios de febrero y mar- 
0, en París, el 31 de mayo de 1848 Lon- 
¿res designó minisro plenipotenciario ante la 
Confederación Argentina a sir Henty Sout- 
hem, antiguo y agudo diplomático que ha- 
blaba español, pues durante muchos años 
habi sido miembro de la miión ingle en 
Madrid 


2—Rosas frente a la situación europea 
de 1848. 


Los sucesos de Francia de 1948 no sorpren- 
dieron a un espíritu sutil como el de Rosas. 
Comprendió que estaba cercano el momento 
de cosechar los beneficios de su política en 
defensa de la dignidad e independencia del 
país. Entonces Gore creyó propicia la situa- 

úy trató de que Martin Tupper Hood, hi- 
jo de Thomas Samuel Hood, que había sido 
“designado por el gobierno británico en carác- 
ter de cónsul ante el gobierno argentino, fuera. 

ibido por éste, El gobierno argentino mar 
estó los graves inconvenientes que le impe- 
δίκη conceder el exequátur a la patente de 
Hood, subsistentes como se hallaban aún las 
diferencias entre las rep.blicas del Plata e 
Inglaterra y Francia, sin habéneles dado 
la satisfacción y reparaciones por las inme- 
recidas ofensas que habían recibido, Con tal 
motivo se instruyó al ministro argentino en 
Londres sobre los poderosos motivos que, 
de acuerdo con las exigencias de la digni- 
dad y honor nacional, habían determinado su 
conducta. Cabe señalar que, entre otros agra- 
vios, se destacó la usurpación de las Malvi- 


“9 


as. puntualizando que en la propia Cámara 

ao Can aun deseo vi ταὶ 
acto tan injusto, Rosas se re- 

a αἱ discurso del diputado Si Wi 


Gran Beeaña abandonara dichas llas y las 
ἀενοϊνίετα al gobierno de Buenos Aires, “que 
justamente las reclama” ("that just reclaims 
ἀρ). 

En su respuesta a Martin Tupper Hood, 
negándole el placet para actuar como cónsul, 
se le dijo que la Argentina mo recibiría dele- 
fado. comulares ni diplomáticos, de Gran 

“mientras no fuera soludado el par 
Bon ergo con temida Aros Porq la 
intervención habla sido una ofensa a la Con- 
federación Argentina”. Comentando esta ρος 
sición de Rosas, uno de sus mayores enemi- 
gos, Manuel Herrera y Obes, en carta a 
otro, Andrés Lamas, de 17 de julio de 1948, 
decía: 


“Hond, que fue en el <Alecto,, aún no ha 
recibido, y es opinión general que no lo será mien: 
las el Gobernador de Durnos Ares no obtengo la 
satiacción compi 


En los mismos días en que 
francés Gros convenía el subsidio a Monte- 


gobierno argentino que, en retribución a los 
sentimientos amistosos de que éste había dado 
testimonio, remiía los cinco cañones de bron- 
ce tomados a la Confederación en el combate 


de Obligado, “que con tal objeto le fueron 
remitidos por el gobierno de S.M?. Arana 
agradeció εἰ sto, señalando, que el gobierno 

la Confederación estimaba tan benévola 
Semateación de SMN Como dis más ndo 
el contralmirante francés Le Predour comu- 
icaba que en virtud de las instrucciones de 
su gobierno los buques de su mando tenían 
¡orden de cesar en el bloqueo de la República 
Argentina, para limitarse a mantener el de 
los puertos del Estado oriental ocupados por 
las tropas de Oribe, el 15 de julio Rosas 
declaró en todo su vigor el decreto de 27 
de agosto de 1845 que prohibía toda clase de 
comunicaciones, directas o indirectas, con los 
buques de guerra de Inglaterra y Prancia, 
con una modificación en favor de los ingleses, 
al permitir el embarque de víveres para el 


«o 


comodoro Herbert y sus tripulaciones. Tres 
días después, el 18, se elevó a la Legislatura 
un memorial dando cuenta del resultado de 
la misión Gore-Gros, El cuerpo legislativo 
estudió prolijamente el documento y en la 
sesión del día 6 de octubre votó una resolu- 
ción aprobando la conducta seguida por el 
gobierno con dichos comisionados de Ingla- 
terra y Francia, declarando que el brigadier 
general D. Juan: Manuel de Rosas había sal- 
vado la independencia y honor de la patria. 
Jusificando esta resolución, en la misma 
Íecha se elevó a Rosas un memorial resu- 
miendo la historia de la intervención anglo- 
francesa, y declarando que quedaba a Francia 
y a Inglaterra la mengua de haber atacado 
con injusticia y sin fruto, y a la Confedera- 
ción Argentina la gloria de haberse defendi 
¿do con valor, a tal punto que, a despecho de 
la agresión, la Confederación Argentina se 
mantenía en el alto y pleno ejercicio de su 
soberanía, sin defecto, sin menoscabo ningu- 
no, “tan integra e inmaculada como salió de 
las manos de sus representantes el 9 de julio 
de 18167. 
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Desde el momento en que Lord Howden 
levantó el bloqueo inglés, Roxas consideró 
cercana la oportunidad de llegar a un acuer- 
do con Inglaterra, pero dispuesto siempre a. 
que base esencial de éste fuera satisfacer 
los agravios que la Confederación Argentina 
había recibido de parte de aquella potencia, 
Nunca dejó a un lado la defensa de los in: 
cuestionables derechos de la Argentina sobre 
las Malvinas, y veía con desagrado los vejá- 
menes a la soberanía nacional que lor ingleses 
venían cometiendo en las costas patagónicas, 

do los os de guano, En 
1847 informaba a la Legislatura que, por 
denuncia de un tal Santiago Daso, cabía 
suponer que se había instalado una. pobl 
ción inglesa en el estrecho de Magallanes, 
bien el hecho no había sido aún confirmado. 
Una carta de Manvel Moreno, de 4 de mayo 
de 1847, le informó ampliamente sobre la 
extracción de guano de las costas de la Ps 
togonia. Nada se podía hacer contra esa 
depredación, fuera de tratar de aprovecharla 
en beneficio de la República, por lo que 
Rosas ordenó a Moreno que invitara a los 
banqueros Baring Brothers, y demás tenedo: 
res de títulos del empréxtito de 1825, a que 
comprara al gobierno argentino el derecho 
a la explotación del guano, así como del al 
tre y otras sales, barita, yeso y la pesca de 
anfibios, por el término de quince años, impu- 
tando lo que por ello se conviniese al pago 
de los servicios de dicho emprésio, siendo 
obligación de los empresarios respetar y ha- 
«cer respetar el nombre de la Confederación 
¿durante el uso de la concesión. 

“Tr lo ccurrido con la misión Gore-Gros, 
tal expresión del desco de atenderlos servicios. 
ἀεὶ emprésto era, de parte de Rosas, una 
hábil forma de demostrar su buena voluntad 
respecto de Gran Bretaña, a la par que un 
viso de que no pensaba considerar a la Pa 

da como res mullis, sino que estaba τὰς 
suelto a defender la soberanía argentina sobre. 
«sa enorme y entonces desolada extensión de 
La patria 
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Las esperanzas de lograr la paz con Fran- 
cia se apoyaban en los hechos políticos ocu- 
rridos en Paris. ΑἹ triunfar en febrero la 
revolución, pasó a ocupar la cartera de Rela- 
ciones Exteriores Alfonso de Lamartine, de 
¿quien era buen amigo el representante diplo- 
mático de la Confederación Argentina, Ma- 
πιεῖ de Sarratea. En carta a Rosas, éste le 
informó haber sido recibido oficialmente por 
Lamartine, y que, al despedirse, la guardia 
del Ayuntamiento lo saludó con un “¡Vive la 
Republique Argentine!” Rosas recibió com- 
placido la noticia de este hecho, apreciando 
el espíritu de examen y discusión que ani 
maba a Francia; pero no se engañó al res 
pecto, y por ello se reservó acreditar nueva: 
mente a Sarratea hasta ser instruido por el 
gobierno de Francia de su instalación, orde- 
mando que Sarratea presentase a aquel go- 
bierno los sentimientos de amistad de la 


Confederación y su vivo interés por la felic 
dad de Francia y el restablecimiento de las 
buenas relaciones entre ambos países. Al dar 
Cuenta de esto hechos en vu mensaje de 1948 


yu 'unque ἔσεαι 
Roques de lor pueios de la Prosinca de Buenos 
ndo sin dar οἱ Gobierno 


eran menos optimistas que las de Manuel 
de Sarratea, Ἐπ diveros círculos la opinión 
¡lesa se afirmaba en el desco de sellar la 
paz con Rosas, y es que, a las nuevas circuns- 
tancias que ofrecía la pol 

1848, se enlazaba la necesidad inglesa, mani- 
festada por los comerciantes de Liverpool, de 
pasar a predominar en el mercado argen- 
tino, política que contaba con el apoyo de los 
tenedores de los titulos del empréstito Baring. 
La cuestión era dar con la forma diplomática 
de poner fin al conflicto, y hacerlo de ma: 
"nera que no desagradara ἃ los republicanos 
franceses, para los cuales, acota Muñoz Ar: 
piri, “la presa monterideana representaba καὶ 
problema de interés nacional antes que un 
mero episodio de la politica colonial orlea- 
nista”. Palmerston dio con el hombre para la 


e 


tarea. El 31 de mayo de 1848 designó a Sir 
Henry Southern ministro. plenipotenciario 
ante la Confederación Argentina. 


3—Mr. Southern en Buenos Aires 


La reacción del proletariado francés, que 
se expresó en el alzamiento comunista del 23 
de julio de 1848 —y sobre el que informamos 
más adelante—, producido entre la designa: 
ción de Southern y su partida de Londres, 
influyó en el fortalecimiento de los deseos 
británicos de resolver la cuestión del Plata, y 
ἃ la par afirmó en Buenos Aires la posición 
de Rosas. Antes de parti, Southern buscó el 
apoyo de Mandeville, quien le entregó cartas 
para el gobernador de Buenos Alres y para 
vu hija Manuelita, No ignoraba que Buenos 
Aires se había negado a recibir al cónsul 
Hood, y que hacía tres años que no se hallaba 
acreditado representante alguno de Gran Bre- 
taña en la Argentina, de manera que, pre: 
viendo las dificultades que tendría que ven- 
cer, al pasar por Cádiz —informa Muñoz 
Axpiri ——se entrevistó con sus amigos, los es 
posos Ibáñez, emparentados con la mujer 
de Pele Aran, de quienes bio cartas de 
presentación para el suegro y el cuñado del 
canciller de Rosas. Éste, por su parte, antes 
de que Southern arribara a Buenos Aires tuvo 
noticias de que el acuerdo franco-británico 
podía darse por roto, y estaba informado de 
¿que en Inglaterra se elaboraban planes para 
el rapto de la Patagonia austral, “uno de los 
réditos, sin duda facota José Luis Muñoz Ar: 
ἐπ, del viaje del «Beaple» y las excursiones 
pampeonas del joven Darin”, La. posibili 
dad de una empresa británica “podladora 
de la Patagonia fue señalada por Woodbine 
Parish en despacho de 20 de julio de 1831 
Diego Luis Molinari informó haber en 
contrado en los archivos de Londres una nota 
de Lord Palmerston, de 30 de junio de 1850, 
que dice: “Instrayan a Mr. Southern que 
intente verificar cuál es la extensión hacia el 
με y el estrecho de Magallanes y Patagonia 
meridional, sobre la cual las pretensiones de 
Buenos Aires ὁ sus actuales autoridades puede 
inferirse que alcanzan; y, en su opinión, cuál 
tud que adoptaria el gobierno de 

rca de cualquier proyecto para esta 
fuese bajo la 

ica, o πο, en la Patogonio 
meridional. Cuidará de hacer la averiguación 
de tal modo que no origine noción alguna 
que el gobierno de S.M. tiene intención de 
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animar tal plan, cado má des, implo 
ment, obtener informes con respecio de ma- 
Ferias que han sido treldas a colación para 
Jer comderadas por ete gobiernos”? 

"Tales amtecedemes promtísn que la mí 
sión confiada a Mr, Soullczn no lla a ser 
fácil. Al arribar éste a Buenos Aires, el 5 
dle octubre de 1840, diigó desde la rada una 
ota al minitro Arana solciando autoria: 
ción para desembarcar con cados y equ 
Pajes. La respuesta, dada inmediatamente, 
anúcipó la complacencia y satiacción ἀεὶ 
fobierno porel feliz arribo del ministro, junto 
Eso el anuncio de que e daban órdenes a lo 
capitania del puerto para que peraldeea el 
desembarco, pero destacando que no “como 
miniro de EM. Ἄλκω de den 
Barcar, Souhern, en nota privada a Arana, 
le sdjunó dos cartas y un cajoncito 
ars igis quel cn gnc dea 
Argentina en Londres, Dickson le había en- 
regado para ser puesto en manos de Ma: 


nuelta, pidiéndole lo hiciera 
destino 5, 
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El día 8 el diplomático inglés solicitó a 
“Arana la fijación de día y hora para ser reci- 
bido por Rosas, “a fin de que pueda poner 
en menos de S.E, la carta de SM. la Reina 
de Inglaterra, acreditándome como Ministro 
Plenipotenciario para residir en esta ciudad”. 
El mismo día Arana recibió a Southem, 
guien e nuez copia dela carta de la rin 
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Arana contestó a Southern que debia hacer 
su demanda por nota, y así lo informó a 
Rosas en un memorándum, en el cual desta- 
caba que, en el curso de la entrevista, Sout- 
een declaró que e alegraba de “%er el primer 
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anunciador de la completa separación de la 
Inglaterra de su unión con Francia, para lle- 
vor adelante la intervención, mediación 0 
cooperación unide, como quiera llamánsele, 
en los asuntos del Plata”. Habria agregado, 
además, que al enviar a Mr, Gore, su go- 
bierno había sido explicito con el de Francia, 
de que sería el único y último paso que se 
daría conjuntamente, cualquiera que fuese 
su resultado; que sobre la misma hase se 
habían extendido sus instrucciones, cn las que 
se lo autorizaba para declarar esa separación 
¿de los dos poderes, no obstante que a su par- 
vida de Londres nada se sabía sobre el resul- 
tado de la misión Gore-Gro», Southern agregó. 
¿que podía presentar un testimonio de que tal 
política de su gobierno normaba su 
dose en la rada, el 
enviado la " 
mira” para anunciasle que los franceses ha- 
bían desembarcado tropas en Montevideo; 
que para hacerlo el almirante francés había 
solicitado la colaboración del marino britá- 
ico, invocando la unión de ambos gobiernos 
y el peligro en que se hallaba Montevideo, 
insistiendo en la necesidad y conveniencia de 
defenderla, requerimiento que εἰ comodoro 
Herbert habia desvido, declarando que tenía 
instrucciones de su gobierno de actuar de 
de la más estricta neutralidad, “separado 
como estaba de su alianza con Francia 
El mismo día de su entrevista con Arana, 
Soutbiern formuló por nota su demanda de 
con Rosas para entregue la 
carta de la reina Victoria, contestando Arana, 
el día 11, que con gran sentimiento el go- 
bierno de la Confederación Argentina con- 
derabia que la continuación o reanudación de 
las relaciones diplomáticas con el de Ὁ 
Bretaña debia ser precedida de un arceglo, 
volviendo sobre los términos de satisfacción 
y reparación que reclamaban por los agravios 
recibidos por parte de Inglaterra y Francia. 
La nota agregaba algunos de los actos que el 
gobierno argentino consideraba injuriosos y 
ofensivos, y justficaban la existencia de ua 
estado de cows que no permitía recibic a 
un ministro de S.M, la reina. A pesar de 
cil, seguía diciendo Arana, el gobierno de la 
Confederación estaba cordialmente dispuesto, 
siempre que Southern tuviera plenos poderes 
para negociar un ajuste de las diferencias 
subsistentes sobre las bases propuestas en 
nombre de los gobiemos de Inglaterra y 
Francia por el agente Thomas Samuel Hood. 
«on las modilicaciones con que las admitieron 


ΟῚ 


Buenos Aire y εἰ presidente ἀεὶ Estado orien- 
tal, general Manuel Oribe, debiendo, en tal 
caso, acomodarse dichas bases y sus modifi 
caciones en una convención pública solemne 
ἃς paz, ajustada a la mueva posición que τε: 
velaba” Inglaterra. ΑἹ respecto, el ministro 
Arana se selería a la conversación mantenida 
<on Southern acerca de la cesación o sepa- 
ración de Inglaterra de toda acción común, 
sida a Frarcia, en los asuntos del Plata, 
Dos días después, el 13, Southern visitó a 
Arana pac obtener que modificarla nota 
δὰ cuanto a su referencia a las declaraciones 
¿ue habia formulado sobre las relaciones de 
Su gobierno con el de Fcancia, a in de evitar, 
dijo, cuanto pudiese se sal comprendido por 
ste. crcado prevenciones invecesarias. Sout+ 
ἔτη alegó que, al decirse en a nota que In- 
lar se había separado de Franca, parecia 
quese foronlaza tun reprocha ésta 
de gllemo, poca la cesación de τὰ seción 
unida era electo de un acuerdo común entr 
Inglaterra y Francia, convenido al enviar 
la misión Gore-Gror que, por lo tanto, no 
podía decine con propiedad que Inglaterra 
se separaba de Francia, mi ésta de aquélla, 
sino que cesaba la unión de ambas en los 
asuntos del Plata, En virtud de estas conside 
taciones, Southern suplicó se sutituyera la 
palabra “separación”, que comenta la nota 
de Arana, por otra que expresa la idea que 
«xponia, lo que evitara una explicación por 
«serio, Arana llevó la cuestión a Rosas, quien 
aceptó la reforma solicitada, lo que Southern 
agradeció. El 18 contestó a la nota de Arana. 
Extendiéne en su respuesta en argumentos 
sendientes a demostrar las mejore intenciones 
die parte desu gobierno, pero declarando que 
carecía de los poderes pecesarios para llegar 
2 sn acuerdo sobre las bases Hood, 


Me es apenas nacer deci a VE. agregaba 
Sora que Jo mo pues tales podere. Como 

> ἀμ halos demenda alguna al de 
En Conbederación Argentina. lar ofecis que ante 


Viormente fren hachas τὴ las proposiciones de 


ar no ego rasta Para teen qué 
ino end preparado e conridrar lo que ha 
curo en πικρῶς oo punto de Sita sino como 
Da receta Consecuencia de la sete tomada 


e 


la Banda Oriente por la fuerzas combinadas de 
federación Artentine 7 del Cererel Oribe”. 


Si tales hechos eran mirados por el go- 
bierno argentino como injurias que requerían 
satisfacción y reparación, el camino obvio y 
legítimo era instruir a Su representante en 
Londres que presentara sus quejas al gobierno. 
británico, paso, agregaba Southern, que no. 
era incompatible con admitir la residencia en 
Buenos Aires de un plenipotenciario en la Re» 
pública, Southern destacaba que sí se quería 
presentar la protesta al gobierno británico por 
su intermedio, se prestara a ello con satifac» 
ción y complacencia, Procuraba así demostrar 
que su reconocimiento lejos de ser un obs 
táculo abría las vías del entendimiento. 

Jen Southern ra una personalidad sn: 
gular. Muñoz Azpiri recuerda que el repre: 
sentante de los Estados Unidos en Buenos 
Aires, Mr, Harris, lo calificó como dandy 
erudito, sofista y zalamero, y en carta a su 
gobierno, de 1850, dijo que “la diplomacia 
de Southern es corrompida en todas sus fo 
mas, inescrupulosa, enigmática e intrigante”. 
John 1. Cady dice al respecto: 


que su salemerias y 
Ju calma inofensiva. Sue despachos 4 Landes no, 
Hlicen cui mada de los métodos seguidos, excepto 

mode. 


En efecto, Southern fue habilisimo en evi- 
tar escollos mediante prodigios de casuística 
y elasticidad para vencer la rigidez de Ro- 
sas y lograr el éxito de su misión, A fines de 
octubre logró entrevistarse con Rosas, a quien 
le expresó que había sentido la posición adop- 
tada por el gobiemo argentino, y no podía 
ocultar que sería recibida por el gobierno de 
S.M.B. con sorpresa, pese a lo cual creía 
de su deber declarar que estaba persua- 
dido de que la posición argentina era el 
resultado de sa alto aprecio por el honor y 
dignidad de la nación, y que, lejos de con- 
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siderarla como un obstáculo para renovar 
la buena inteligencia entre ambos países, no 
estaba en poner la más entera le en las 
declaraciones amistosas y conciliador del go- 
bierno argentino, las que estaba seguro de que 
serian aceptadas por el suyo con el mismo es- 
pica amistoso. Agregó que comunica a 
Su gobierno las razones que el argentino le 
habia comunicado para jusúficar el haber 
diferido su recepción oficial antes de hac 
er concluido un arreglo entre lo dos gobier- 
os, bajo bases semejantes las contenidas en 
las proposiciones de Mr, Hood, pues segón 
parecia, el gobierno argentino concebía que 
podian ser adaptadas a las circunstancias del 
momento y a sus relaciones con Gran Bre- 
aña. Concluyó significando que le sería grato 
conocer el mado en que, a juicio ἀεὶ gobierno 
argentino, pudiera verificarse, bajo las muevas 
«ircunstancis, el arreglo previo que ése con- 
sideraba un preliminar necesario a su recep- 
ción en el carácter de minitro plenipotencí 
io de SM.B.; que entonces, en mejor aptitud 
de jurgar la pracicabiidad de la ideas del 
*obierno argentino, aprovecharía la primera 
portunidad para rawmitr esta información 
δ su gobierno para su ulterior decisión, Tras 
estas explicaciones, se convino en que Sout- 
hm las expuaera en una nota, la que sería 
contestada por ota a la que se agregaría un 
proyecto de pacificación fundado sobre las 
haces Hood y sus modificaciones, como habían 
sido admitidas por el gobiemo argentino. y 
por el presidente del Estado oriental, general 
Manuel Oribe 

“El 22 de noviembre Southern se entrevistó 
on Arana, y, de acuerdo con lo conversado 
por aquél con Rosas, e decidió que Southern 
pasara un borrador de la nota convenida 
Como hasta exc memento Southern alegó no 
tener noticia alguna sobre la reacción de su 
gobierno ante el fracaso de la misión Gore- 
Gros, ya que de ello e supo en Londres des- 
pués dela salida del coreo de agosto, agregó: 


Yo déseeia que mis explicaciones se encontra. 

sen satifacioias y estoy dupuesto a der, 

recio, las que e crcen necesaria, αὶ ellas han de 

ἔα; cualacior rloción del gobierno sobra mu 
prefiriendo Bacelas cestalminto, 


No escapaba a Southern el mal efecto que 
produciría en Londres la noticia de que Ro- 
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sus sc había negado a recilro en calidad de 
mini, como en eco ocio por lo que, 
Fábiimente se dopuso ἃ adoptar na conde: 
ὦ que cara que portal sa ls relaciones 
entre ambos pabe se agravaran Arana ἧς 
prequons α αἰ abran lane Le Predio, 
Ὁ desembarcar wopas en Montevideo, habla 
procedo por orde de supuse, Southern 
Come que tales órdenes hubieran cxisado 
E Predowr las habra invocado al per o: 
laboraión al comodoro Heber. poro que 
es perandido de que ese paso abla do 
Geterminado por infos dado en la Am 
ὅκα Nacional de Francia por el diputado 
Drowin de Lhuya, en vr. del cual Le 
Predowr habría napueno que tal desembarco 
sera apoyado porel pbiemo de su pal 

El 2 de diciembre Arana elevó a Roms el 
texto del borrador de la nota que Souhem 
Fab prometido sobre recibimiento, ἧς 
de que el gobierno pudiera presentare τοῦς 
fiencial y privadamente] proyecto de 
convención fundado sobre las bases Hood y 
so arts maciccone: En su meno. 
ándum Arana expresaba que, a mu jul, el 
borrador no ea muy explo, “ἯΙ Lan nat 
ral como para que e gobierno le presente 
Barr sd amb, 110 quier, pro o lo 

mpletamente los οὐ κίον, decos y expla. 
ciones que se le hicieron por. parle delo. 
bierno αἱ aceptar a era, por lo que 
proponía algunas modificacion. y un agro 
ado, pero el 12 de diciembre Rosas comu- 
có αὶ Arana que aceptaba τὶ proyecto de 

la de Sober, sempre que incluyera un 
regado que dijera: 


ΡΥ ΧΟ con 
limo pomo, μεν ἄρ, 


Si Southern era un diplomático ducho en 
letra menuda, Rosas no le iba a la zaga, y 
en tal sentido más fino que Arana. Southern 
aceptó el agregado, con el que presentó la 
nota, fechándola el 29 de noviembre. Para 
lograr ser recibido como ministro plenipoten- 
«ciario, Southern formulaba declaraciones que 
permitian al gobierno argentino establecer 
“aquel arreglo precio” que estimaba impres- 
cindible. Southern quedó así en Buenos Aires 


Γ 


en una posición sui generis, pero dispuesto 


aba esenciales para reanudar las relaciones 
«con Gran Bretaña. En enero de 1849 recibió. 
el proyecto de bases para el acuerdo que de- 
caba concretar 


Repctidamente hemos señalado que en el 
curso de sus desagradables relaciones con ἦι 
terventores y mediadores, Rosas, consciente 
de su posición, evitó toda baladronada, todo 
gesto o acto que pudiera ser interpretado 
ofensivo por sus rivales, Ante la posición que 
Southern adoptaba, lejos de forzar sus exi 
Agencias, procuró demostrar sus buenas y par 
trióricas intenciones, Sabía de la influencia 
¿que la banca Baring ejercía sobre Lord Pal- 
merston, y así, en el mensaje a la Legislatura 
del 27 de diciembre de 1048, tras reiterar 
εἰ deseo de encontrar la oportunidad para οἱ 
“arreglo y acomodamiento del compromiso 
por el emprésito de Inglaterra, propuso que 
desde enero de 1849 continuara el pago 
los cinco mil pesos mensuales que había sido 

lo a raíz del bloqueo, Lo que así se 
dispuso el 2 de junio de 1849. 


Reacción imperialista de Gran Bretaña. 


Southern comunicó a Londres que había 
sido recibido con singularisima deferencia por 
los miembros del gobierno argentino; pero se 
habian negado a hacerlo en su carácter de 
ministro plenipotenciario, no concediéndole 
el placet consiguiente, Las primeras noticas 
ἀεὶ hecho llegaron a Londres el 24 de enero 
de 1849, conducidas por un barco que había 
partido de Buenos Aires el 27 de noviembre 


ἀεὶ año anterior, y llegado a Inglaterra “con 
el extraordinario viaje de menos de sesenta 
ios, aunque tocase, como es coxtumbre, en 
Rio de Janeiro”, según se lee en carta de Mo» 


reno a Arana, citada por Muñoz Azpiri 
cho velero condujo las copias de la corres. 
pondencia cambiada desde el 15 de octubre 
hata el 23 de noviembre entre el gobierno 
de la Confederación y el agente Southern, 
pero ninguna mota del gobierno argenti. 

ón, mi de Southern para el 
manera que el gabinete 
de Londres se encontró sin elementos para 
establecer la situación de Southern, cuando, 
el 17 de febrero, la reina Victoria inauguró 
con su habitual mensaje de la Corona las 
sesiones del Parlamento. Nada dijo la sobe. 


«5 
rana, por consiguiente, sobre los asuntos del 
Plata 


Si no por conducto oficial, por otros par- 
úiculares Fue conocida en Londres la posición 
un tanto desairada del ministro inglés, de 
manera que la oposición tory, acaudillada 
por Disacl, quien ya había iniciado la ruta 
o su elevación que alcanzó 2 hacer de él la 
personalidad más definida del imperialismo 
británico, no podía desaprovechar la ventaja 
que significaba lo ocurrido en Buenos Aires 
mue de la mina para desprestigiar al 
abinete de Lord Rusell La misma noche 
del discuño de la reina, Distaci hizo una 
gua critica a la politica intemacional se- 
pida por εἰ gabinete iberal, εἰ que en aque 
a hora aparecía derrotado en Sicilia, en 
España y en Buenos Aires, Disraeli descargó 
su habilidad oratoria tato como su onpallo 
nico herido, pues comenad diciendo: 

“La Confederación Argentino, una col 
de segundo orden, recientemente rebelada de 
España, ha querido también imitar lo que 
se ha hecho τὰ Madrid; sei má 
mes, algunas del más ato rango y última. 
mente ha hecho el wltraje a Inglaterra de no 

recibir ἃ μὰ mini 

que com insultos. 

fonera! defendi 
(36 toda. referencia al asunto del 


νὰ política internacional, 


pero 
Plata, Palmerston permaneció en silencio. 


de 1849, el conde de Harrowky lo hizo 
en la de los Lores, al señalar que lo ocurrido 
a Southern en Buenos Aires era el agravio 
más grande hasta entonces inferido a la Co- 
ona. Por su parte el “Times”, en su edición 
del 19 de abril, en un comentario que acer 
tadamente Muñoz Azpiri califica de injurioso, 
vorry and melancholy affair” 
y refiriéndose a Rosas, lo pintó como un hom- 
bre que reunía en sí “la vanidad de wn salvaje 
injertada en el orgullo de un español”, para 
terminar diciendo que “nada efectivo. podrá 
hacerse con Buenos Aire, a no tomarse pore- 
sión completa del puerto y de la ciudad y 
convertir a Étos en un permanente ¿stable 
cimiento británico”. 
e notorio, y así lo destacó en 
La Gaceta Mercantil 
tras la oposición conservadora se movi 
intereses británicos interesados en la situación. 
de Montevideo, que no eran desdeñables. En 
646, en carta a San Martin, el general Gui 
do se lo había señalado, acotando que “el 
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interés mercantil y político” de Gran Bretaña 
“es que gobierne en la Banda Oriental una 
gecill de hombres prostituidos miserablemen- 
de al extranjero”; de manera que αὶ Oribe 
triuntaba, no sería “tan ancho el campo para 
los especuladores ingleses”; pero en 1819 
también había en Inglaterra quienes com- 
prendían que Montevideo nunca podría ser 
centro marítimo de la economia rioplatense 
y que para la expansón comercial británica 


que la posesión de Montevideo. Entre el 
grupo de los primeros figuraba a la cabeza 
la casa de Samuel Lafont o Lafone; entre los 


primeros se debió un incidente que alcanzó 
singular resonancia. Al arribar a Liverpool la 
barca de bandera argentina “Manuelita”, con. 


los interesados en las cargas reclama- 
an, la Tesorería de S.M. declaró que eran 
confiscables de acuerdo con el Acta de Nave- 
ación, no pudiendo comentir que fueran 
resttuidas, sino cn la condición de que vol- 
vieran a ser exportadas. El gobierno, por su 
parte, contestó que se tenía al tenor literal 
del arculo 70 del tratado anglo-argentino del 
2 de febrero de 1825, sobre la inteligencia de 


británico y wn buque argentino, Lógicamente, 
cl Times" apoyó alo conjarados conta la 
Argentina, quienes se apoyaban en εἰ 

cierto de que, siendo la tripulación de los bu: 
ques de bandera argentina de nacionalidad 
británica, no podían ser admitidos como de 
bandera argentina, de acuerdo con el Acta 
de Navegación y al artículo 7* del referido 
tratado?. En su iracundia, los conjurados 


πο pic τὸ da, tato sndearemto de 
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desafiaron a Palmerston a que osara des- 
virtuar las leyes, Intervino en el conflicto 
Manuel Moreno, quien aceptó que legal- 
mente, los navíos embargados no podían ser 
considerados argentinos, pero debía tenerse 
en cuenta la lesión que se infería a la Ar- 
gentina, la que era tanto más grave en cuan: 
to se admitan buques de otras naciones que 
presentaban el mismo defecto, que sólo se 
castigada en los argentinos. Felizmente los. 
lores del Almirantazgo, a cuyo juicio fue ele- 
vado el incidente, acordaron que los navíos 
argentinos fueran recibidos como tales, aun- 
que su tripulación fuera británica. El propó- 
sito de los conjurados había sido desprestigiar 
a Palmerston, pero éste gozaba de un sólido 
respaldo en el pueblo inglés, de manera que 
pudo encarar la cuestión del Plata sin temor 
ἃ la oposición, y en tal sentido debe admi- 
πιο que debió de instruir a Southern para 


de llegar a poner fin a las 


rencias existentes con Buenos Aires. Lo que 
le preocupaba era evitar una mueva guerra 
europea y fomentar en el continente la idea 
liberal, que tanto se ajustaba a las comve- 


riente para el orgullo británico, pero no sul 
ciente para dejar de ver que Inglaterra tenía 
problemas internacionales más graves por re: 
solver, Nunca había dudado Palmerston que 
Rosas tenía razón. En 1946 había censurado. 
a Lord Aberdeen, destacando que la inter- 
japción inglesas haba expezado con acts 
licor propios de una guerra formal y 

rada, y no pudo siempre ocultar cierta admi 
ración por la forma como Rosas había en- 
frentado el problema. Tal fue, también, la 
posición de Southern, quien llegó a Buenos 
Aires convencido de que valía más tener a 
ον como amigo que como enemigo, y que 
a Gran Bretaña no le convenía verlo regresar 
con las manos vacías, Puso entonces en juego 
una admirable flema al optar por seguir sien- 
do recibido amistosamente por Rosas y Ma- 
muelit, y servir de intermediario para elevar 
a su gobiemo las proposiciones argentinas, 
dejándole la tarea de resolver la situación. 


5—Las proposiciones de Buenos Aires 


Aceptada por Southern la tarca de elevar 
ἃ su gabinete el proyecto de convenio que le 
entregara el gobierno argentino, Arana se 


“- 


puso a ἴα tarea de redactarlo, aí como de dar 
forma a la nota contestando la del agente 
inglés, fechada en 29 de noviembre de 1848, 
aunque sólo fue entregada el 20 del mes. 
guiente. El proyecto de convención dio mo- 
tivo a un intenso cambio de impresiones entre 
Rosas y Arana, y de Southern con ambos, 
actuando éste como si hubiera sido recono- 
cido como ministro plenipotenciario, pero ἃ 
simple título confidencial, posición dismimui- 
da y en cierta manera ingrata que aceptó con 
buen criterio, teniendo en cuenta que lo que 
interesaba eran los fines de su actuación y no 
el carácter de ella, Uno de los temas más 
discutidos fue el referido a la posición de 
Oribe en el convenio, Como Arana informó. 
a Rosas el 13 de enero de 1849, Southern 
decía que “el artículo δ᾽ del proyecto le ofre» 
cía serias dificultades, y que él sólo era de 
naturaleza que podía servir de obstáculo a la 
“aceptación del proyecto por su gobierno, des- 
de que aparecia puesto en una situación la 
más embarazosa, y quizás humillante; que no- 
taba que en ese artículo se ponía por condi 
ción a un arreglo con el gobierno de Buen: 
Aires y en un asunto que sólo tocaba a éste 
y al de Inglaterra, que el ministro británico 
fuese a buscar la accesión a ese convenio del 
yr Oribe, a quien nada le interesaba ni 
12 parte en lo que ¡ba a estipulan; y ade. 
más sele ponía en la necesidad de entrar con 
ése a celebrar una convención cuando ya 
ada sele exigía”. Válidas eran las razones de 
Southern, pero mucho más las de Arana, 
quien contestó que la posición de u gobierno 
era natural, “pues que, habiéndose puesto 
Ingatera en una atu hostil para ambos 
gobiernos del Plata, y hecho nacer una alian- 
za necesaria, el gobierno argentino no podía 
dejar a su aliado en una posición ambigua y 
quería que la cuestión se terminase por todos 


cia, agregó Arana “si obtener el accésit del 
señor Oribe a la convención era una dificul- 
tad, debia ser vencida por los que la habían 
originado, pues el gobierno argentino no po- 
día aparecer defeccionando sus compromiso: 
rjendo a su aliado envuelto en dificulta: 
des”, Rosas aprobó la respuesta de Arana, y 
admitió tratar personalmente el asunto con 
Southern. Mediaba para elo la circunstancia 
de haberse presentado en Buenos Aires el 
contralmirante francés Le Predour, con ins 
trucciones de su gobierno para poner fin al 
asunto del Plata, hecho que impresionó 


«e 


al agente británico, quien declaró que era 
sorprendente la resolución del gobierno fran- 
és, pues creía la había dado sin la menor 
noticia del gobierno británico, el que nada le 
había comunicado sobre el particular, por 
lo que suponía que tal resolución era desco- 
pocida en Inglaterra, El 13 de febrero tuvo 
lugar la entrevista, en cuyo curso se convino 
una mueva redacción para el artículo que 
preocupaba a Southern. En el curso de estos 
¿dias Southern recibió correo de Londres, y 
en él una nota de Palmerston quejándose 
por no haber sido recibido Martin Tupper 
Hood como cónsul, e informando que había 
pedido a Manuel Moreno que tratase de in- 
ducir a su gobierno a reconsiderar tal reso- 
lución, pues si insistía en ella, se vería el de 
S.MB, obligado a expedirlos a él y al cónsul 
Dickson, entregándoles sus respectivos pasa- 

in el curso de estas conversaciones se 
laron las mantenidas con el contral- 
mirante francés, que culminaron con un 
proyecto de tratado con la república fran- 
cesa, que Arana comunicó a Rosas el 25 de 
fcbrero, Nor ocupamos de ello más adelante. 
Una de las objeciones fundamentales que 
Southern opuso al. proyecto de convenio 
¿que le presentara Arana se relacionaba con 
la imposibilidad de que Inglaterra intimara 
al gobierno de Montevideo el desarme de las. 
legiones extranjeras, sin que hacerlo no la 
condujera a un conflicto con Francia. Por 
tra parte, la cuestión se relacionaba con 
la presencia de tropas argentinas auxiliando 
a Oribe. Arana sometió la cuestión a Rosas, 
quien, demostrando gran comprensión, aceptó 
los puntos de vista del agente británico, por 
las razones que expuso en nota a su ministro, 
diciendo: 


Inglaterra no se ha separado de la intece 
ción, habiendo urpendido mm ación común en ol 


odas agencias en 
de mu desechos de beligerante mimntras dare lo 
intrsención de lo Francia £ Intern ena. potencia 
mo ccoo enterado de ΧΟ 
πῶς el bloqueo hace mucha tiempo; he hecho por 
medio de Lord Mosden declaraciones mes impor 
antes y concede Jambién el reconocimiento del 
Elmo. ὄν, Presidente Prgadirr den Mararl Oribe 
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Peón Ros y entre por 
δα oferta es sincera, como hay vasón de cree, 
ln red enc bre di 


“osa, y lo harian 
colo pres 


nengue alguno, 

dea estad 
pi tepeco del 
μὰν One, y e. Prsdene Or queda 


ino 
2 que τὶ deseo dela ΜῈ es selpits y de que ve 
Ὧ baños Hood modilicatas, lo 
rmparta, pos ls declaraciones del goblerno de sur 
Primo or Js senses dela Honorable Le 


Rosas saregó a su nota el texto del ofi 
que debía pasarse a Southem y el del pro- 
yecto de convenio, con las reformas que había. 
hecho en él, textos ambos que antes leyó ἃ 
Souihern en una entrevista en cuyo curso 
éste, a su vez. enteró a Rosas sobre una nota. 
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de Lord Palmerston informando que el cónsul 
oriental O'Brien le había dirigido una nota, 
que circulaba impresa en Londres, urgiendo 
la necesidad de que Gran Bretaña volviera 
activamente a la intervención en ausilio de 
Montevideo. Palmerston agregaba que, con 
fecha 19 de noviembre, había contestado: 


las portones qu 


ejercen el podes en la ciudad de 
ἀπολεῖν 


causan Ta continuación 
quejo, y que la 
del Uraguer. 


ad, queen aria αι 


Algunas otras pequeñas dificultades hubo 
que vencer hasta llegar a un acuerdo defini- 
tivo, sendo destacado Antonino Reyes para 
posar al campo del presidente Oribe y 
¿cuenta de lo convenido para obtener su apro- 
ación. Lograda ésta, el gobierno informó a 
Southern y a Le Predour sobre lo acordado 
«con ambos (23 de abril de 1849), hecho lo 
cual éstos enviaron a sus respectivos gobiernos 
sus correspondientes acuerdos para la solu- 
ción definitiva del largo conflicto, 


6 — Francia y el alzamiento del 23 de julio 
46 1848, Reacción burguesa. Nuevas ins- 
trucciones de Le Predow, 


Las exigencias cada día mayores del pro- 
letariado de París provocaron un movimiento 
de reacción que desató la indignación de los 

¡ombres de blusa”, quienes, aquejados, ade- 
is, por una grave desocupación, que fue 


la calle al grito de: 
“¡Trabajo o pan, trabejo o plomo!” El 23 
de julio de 1848 la insurrección se exten- 
ió en toda la ciudad, instalándose en los 
barrios organizaciones comunistas. Ese día la 
Asamblea Nacional de París resolvió “no tra- 
lar con anarquistas, incendiarios y bandido”, 
«como dijera su presidente, resolviéndose di 
solver el Comité Ejecutivo y confiriendo el 
poder, con facultades dictatoriales —más o 
menos lo mismo que Francia había criticado 
en Roxas—, al general Cavaignac. Este hizo 
entrar en París a las guarniciones de Versa- 


s 


les y Saint Germain, y con la colaboración 
de guardias nacionales y móviles de confían 
Za, restableció εἰ orden sobre una montaña de 
cadáveres. Muchos altos jes cayeron en la 
lucha, que contó entre τὸς víctimas al 2220. 
bispo de París, en momentos en que se pre: 
sentó en εἰ “Jaubowrg Saint Germain” con un 
mensaje de paz, 

La reacción fue implacable, A Jos miles de 
muertos e agregó la suma de 14.000 preso, 
que fueron deportados a las colonias ultram: 
Finas de Francia. Nombrado jefe del Ejecu- 
tivo, el general Cavaignac no contuvo la 

Tos talleres nacionales creados por 
Lois Blanc fueron suprimidos y se dictaron 
leyes limittivas de la prensa y sobre reunio- 
mes públicas La jomada obrera de trabajo 
fue establecida en doce horas, siendo rechu- 
zado el “derecho al trabojo”, Finalmente la 
Asamblea Nacional, única, soberana y legis- 
Jativa, determinó que el je del Poder Eje- 
cutivo fuera un presidente, reelogible cada 


presidente de la república el principe Luis 
Bonaparte. 

Durante la dictadura de Cavaignac la car- 
tera de Relaciones Exteriores fue confiada a 
Drouin de Lhuys, quien como miembro de 
la Asamblea había propuesto, poco antes, 
someter a Rosas por la fuerza de las armas. 
Puesto en sus manos el manejo de la política 
exterior de una república burguesa, cuyos 
dirigentes provenían del parido or 
¿del movimiento que dirigía Thiers, éste había 
vuelto a formar parte de la Asamblea, y para 
reanudar su lucha contra Rosas contaba con 
de Lhuys, quien aun comprendiendo que 
los tiempos habían cambiado, entendía, a 
pesar de todo, que Francia no tenía por qué 
abandonar a los hombres de Montevideo. 
“Trató de encarar la cuestión reforzando. 
Itarmente al gobierno de la plaza sitiada 
mediante el envío de una fuerte brigada de 

'soluntarios”, seleccionados entre los comu 
stas presos ἃ raíz de las jornadas de julio. 
De tal propósito informó al cónsul de Mon- 
tevideo en París, Le Long, señalándole que 
mo se debia desconfiar de tsa gente y tener 
en cuenta que la flamante República Fran- 
cesa, aunque mo estaba en condiciones de 
invertic Jos fondos necesarios para enviar una. 
expedición militar, no dejaría de abonar los 
pasajes de los “eoluntarios” que pedían ser 
trasladados a Montevideo, Con fecha 2 de 


so 


agosto Le Long comunicó la extraña noticia 
al gobierno del Montevideo. 

És evidente que Drouin de Lhwys tenía 
un plan más ambicioso, para el que neces- 
taba que Montevideo se encontrara en con- 
diciones de mantener la resistencia, y para 
ello ya era un fuerte apoyo el envío de los 

“voluntarios” comunistas, que permitira ga 
ar el tiempo que requería obtener un posible 
entendimiento con el Brasil, volviendo hacia 
una alianza que la influencia británica no 
había dejado que se formalizara. También 
con fecha 2 de agosto, José Ellauri escribia 
ἃ Merrera y Obes para informarle que “ha- 
ἀνα una invitación sera del gobierno francés 
al del Brasil”, noticia que Éste comunicó en 
seguida a Andrés Lamas, quien se puso 
en contacio con el ministro Olinda, el cual 
ada pudo aclararle al respecto, salvo algu- 
as expresiones en el sentido de que cualquier 
apertura por parte del gobierno de París sería 
calurosamente acogida por el Imperio. 

EJ ministro de Lhuys no podía dejar de 
respetar la política francesa en sus relaciones 
son Gran Bretaña, de manera que en octu- 
bre de 1848 envió un cuerpo de instrucciones. 
al contralmirante Le Predour. En elas cam- 
peaba el espíritu imperialista de la flamante 
República, y demostraba que no ea inferior 
al de la monarquía, con el agregado de que 
provenían de un hombre que tenía un equi- 
vocado conocimiento de la verdadera situa- 
ción de los sucesos del Plata. Según se lee en 
ellas, no debía reconocene al general Oribe 
como presidente hasta después de realizadas 
elecciones libres, y debían ser indemnizados. 
Jox súbditos franceses por los daños sufridos. 
Le Predour debía comunicar a Rosas que 
Francia sabría hacrr respetar sus derechos, y 
se le dio a entender que para actitud tan 
Kallarda, y tan gala, podía contar con amplio 

de hecho autorizar a Le 


a hacerlo, 


7—Le Predour inicia su labor diplomática 
en Buenos Aires 


Le Predour había informado al ministro 
de su ramo, com fecha 16 de agosto de 1848, 
que en su opinión debía abandonarse a Mon- 
tevideo y procurar establecer la paz con μος 
sas, aun aceptando indemnizarlo por los 
daños sufridos por el Bloqueo. Revelaba 
«con ello un buen sentido, lo que explica q 

xecibiera con poco entusiasmo las nuevas ins 
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trucciones, que llegaron a sus manos en enero 
de 1849. El 7 de dicho mes el encargado de 
negocios de Inglaterra en Montevideo comu- 
có a Mr. Southern que Le Predour se 
disponía a pasar a Buenos Aires para gestio- 
nar una paz honrosa, lo que Southern comu 
hicó a Arana el día 13, declarando cuánto le 
sorprendía esa actitud del gobierno francés, 
En momentos en que Le Predour se embar: 
caba rumbo a Buenos Aires, fue interrogado 
por Herrera y Obes, quien, según informó a 
Lamas, sólo obtuvo que dijera que “era un 
paso ridículo, initil y deshonroso, después de 
lo pasado: es un BOFETÓN MÁS para la 
Francia”, was lo que Le Predowr había agre- 
gado: “Pero Vd. no dude que el gobierno no 
adoptará ninguna resolución sin tener el re 
sultado de esta misión” Como Herrera y 
Obes inssiera en su intento de romper el 
hermetismo del marino francés, éste volvió 
a, gres que o temira nada, pues su mi 
sión mo tenía “ningún objeto diplomático”, 
“nte lo cual el ministro oriental 90 declaró 
perplejo. ¿Cómo conciliar que el gobierno 
francés nada haría antes de conocer el resul. 
tado de la misión y decir que ésta no tenía 
ningún carácter diplomático? En carta de 
21 de enero Herrera y Obes volvió a escribir 
a Andrés Lamas quejándose de la falta de 
firmeza de Franca, y al efecto decía: 


posiciones del gobierno 
hay que esperor de 0, y concurs 


Desde la rada de Montevideo Le Predowr 
comunicó al gobierno de Buenos Aires estar 
oficialmente informado que el buque de va- 
por “Cocyte” le traía instrucciones tendientes. 
a obtener una reconciliación, y anunciaba que 
¿dentro de pocos días tendría oportunidad de 
entrar en relaciones, apoyado en el espiritu 
de conciliación que revelaban ambos gobier: 
os. Se le contestó que se veía con compla- 
«encia la posibilidad que anunciaba, ΑἹ llegar 


le había confiado su gobierno. En respuesta 
se le expresó el agrado que causaba su arri- 
bo. Careciendo de credenciales, Le Predour 
mo podía ser considerado más que como un 
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viajero común, sometido, en consecuencia — 
¡como estaba Southern—, a las leyes del país; 
pero el éxito obtenido ya entonces con el 
agente inglés inclinó a Rosas ἃ no perder la 
oportunidad de lograr un triunfo semejante 
«con el agente francés, por lo cual lo autorizó. 
ἃ actuar, a titulo confidencial. Le Predour 
presentó ocho proposiciones, que fueron τες 
chazadas. En la oportunidad Rosas expresó 
tanto a Southern como a Le Predour que 
no había paz posible fuera de las bases Hood 
con las modificaciones aceptadas, y al res 
pecto se informó a Le Predour que esa po 
sición del gobierno argentino había sido 
comunicada al ministro de Relaciones Exte- 
riores de Francia por el ministro argentino 
en París, según se sabía por la correspon- 
dencia oficial de éste con dicho ministro, 
correspondencia que permitía inferir que, a 
vu vez, el diplomático argentino no había 
sido informado de ninguna de las propo- 
siciones presentadas por Le Predour. Como 
éste dijera que el ministro argentino en Pa- 
rís había expresado que era voluntad de su 


gobierno concluir un acuerdo de paz sobre 
las bases de dichas ocho proposiciones, se le 
contestó que si ello era verídico, el gobierno 


de Buenos Aires no aprobaba su declara. 
ción, ni se conformaba con ella, pues en tal 
aso su representante en París habría actuado. 
en total disconformidad con las instruccio- 
mes de su gobemo, La inca verdad en la 
materia, habría agregado Arana, era la firme 
voluntad de Rosas de formalizar la paz de 
acuerdo con las bases Hood y sus modifi 
caciones, tal como las había admitido su 
aliado el presidente de la República Orien- 
tal, general Oribe, Agregó que, animado de 
esta disposición, y no dudando del alto apre- 
cio en que valoraría Francia los principios 
de paz y de justicia entre las naciones, supo- 
nía que Le Predour tendría las correspon- 

entes credenciales y poderes para conducir 
negociación a términos felices. El contral- 
rante contestó cuánto sentía el rechazo de 
sus proposiciones y que no creía poder admitir 
como bases las proposiciones de Mr. Hood, 
con las modificaciones aceptadas por el go- 
bierno argentino y por el general Oribe, a 
pesar de que él siempre había creido que elas 
podian servir para un arreglo honorable, opi- 
ión, agregó, que parecía ser también la del 
ministro de Relaciones Exteriores de Francia, 
pues en despacho de 3 de octubre de 1848, 
único documento que tenía en su poder para. 
«oncluirun tratado con Buenos Aires, se decía: 


5 


una conversación que acabo de tene con el 
Sr. de Sayates, Minsro de la República Argen: 
lima en Perl, me he parecido que τὶ general osas 
ἀπο dispueso a proponer ciertas been de arreglo 
Badr las que me Berceo pole entenderse. ἅπαν 
propaiciones son la ejecución de lo Convención 
pet 


"del eseral Joxd Luciano Martinez) 


Agregó Le Predour que, por estas líneas, 
parecía que el ministro francés admitía como. 
Base del arreglo las proposiciones Hood, bien 
que en el miso despacho se separaba un 
tanto, indicándole las ocho proposiciones que 
debía someter al gobierno argentino, El re- 
chazo de éstas le obligaba a prestar seria 
atención a la resolución que debía adoptar, 


192 


para lo cual se tomaría el tiempo necesario. 
En su curo se puso al habla con Mr. Sout- 
hemn y se informó de la manera como éste 
llevaba el asunto, determinando comunicar 
al gobierno argentino que se creía suficiemte- 
mente autorizado para concluir un arreglo. 
sobre las bases Hood, convencido de que su 
gobiemo aprobaría lo que en consecuencia 
acordara para poner fin a la cuestión del 
Plat, comepondiedo al ebro argentino 

ide si us títulos eran suficientes para ne- 
Scar e ales comicos En us Sopa 
Propuso extender un tratado ad referéndum, 
que él enviaría inmediatamente a Francia 
para ser aprobado por su gobierno, destacan 
do al efecto un navío de su escuadra que 
conduciría, además, los poderes necesarios 
para que el ministro argentino en París δες 
mara dicho tratado, tal como hubiera sido 
redactado en Buenos Aires, Hasta su ratfi- 
cación se establecería un armisticio. no se 
aceptaba su propuesta, proponía enviar un 
buque para dar cuenta a su gobierno del re- 
cazo de las ocho proposiciones y pedir pode- 
vez Para rta, ios que pora se comáde: 
raban insuficientes, 


8 Un emisario sospechoso, 


Cuando el cónsul de Montevideo en París 
informaba a Herrera y Obes de los propósitos 
del ministro de Relaciones Exteriores de la 
tadura Cavaignac de entendene con el 
Brasil a los fines de continuas la lucha contra. 
Rosas, José Ellauri escribía a Montevideo 
anunciando la posibilidad de que Francia 
buscara apoyo en el Brasil, vista la conducta 
de Toglaterra, El mismo día de la carta, “Le 
Consitutionel", de Paris, refiriéndose a la 
Southern, decía: “Será ten hostil a 
los intereses franceses en el Río de la Plata 
como ha sido Lord Howden, en el año últi 

*" Por aquellos días, Drouin de Lhuys 
siuvo en París una conferencia con el πος 
presentante del Brasil en Francia, Amaral. 
“quien al informar de ella a su gobierno dijo 
que de Lhuy había dicho “que sólo el Brasil 
os, puede librar de Rosas”, respondiendo el 
diplomático brasileño que su país se ajustaba. 
a derecho, pero subordinado a las comvenien- 
cias políticas. Es el caso que tras enviar al 
contralmirante Le Predour las instrucciones 
con que éxte se puso en seguida en contacto 
con Rosas, en diciembre de 1818 despachó a 
Río de Janeiro a un emisario sospechoso 
llamado "Mr, Guillemon, con la misión de 
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entrevistar al canciller Olinda y a Andrés 
Lamas, para pasar luego a Montevideo ἃ 
hacerlo con Herrera y Obes. Lo singular de 
todo esto es que, en aquellos momentos, nadie 
pensaba en Francia en la posibilidad de em- 
prender en la cuestión del Plata ninguna ρος 
lítica que no fuera seguir la de Inglaterra, al 
punto que oficialmente se autorizó ἃ Le Pre- 
dour a plegarse a la negociación de Mr. 
Southern. 

Mientras Mr, Guillemon y las instruccio: 
mes a Le Predour navegaban rumbo a Amé: 
rica, en Francia se realizaban elecciones para 
presidente de la flamante República, siendo 
elegido el principe Luis Bonaparte, suceso 
inesperado para el general Cavaignac, que 
había mantenido la seguridad de que él sería 
electo. Luis Bonaparte confirmó al gabinete 
de su antecesor, entre ellos a de Lhuys 
como encargado de la cartera de política ex= 


llegó a Río de Janciro, 
lemon, quien había comenzado a 
sin comprometer opiniones, y sin que 
hubiera forma de establecer quién era, qué 
misión concreta tenía y hasta dónde Negarían 
sus misterios, comenzó a precisarlos, dejando 
¿correr su fantasia hasta decirse poseedor "de 
la intimidad de los secretos del principe Na 

poleón”. Entre éstos se contaría la anexión 
de la provincia oriental a Franci 
Br e e el mantenimiento 

1 tráfico del rio Paraná para sus comuni- 

ones con Mato Growo; y en tren de dis- 
Aribuie posesiones, también el Paraguay sería 
entregado al Brasil, según fuera el compor- 

.miento del Imperio en la guerra contra. 
Rosas. 

El canciller Olinda era harto ducho para 
dejarse sugestionar por tales charlatanería, y 
¿bió suponer que lo menos que cabía pensar 
xa que las relaciones exteriores de Francia 
registraban notorias fallas de dirección, No 
fue ésa la cpinión de Andrés Lamas, quien 
como dijera Rosas, se entusiasmó con Mr. 


apoco pasó inadvertido a los agentes δὴ. 
inicos en el Brasil, de manera que al poco 
personaje resolvió pasar a 

video, donde fue recibido con verda: 
dero entusiasmo por el presidente Suárez y el 
¿nistro Herrera y Obs Informado por sus 
aeentes de Rio de Janeiro, el ministro Pal. 
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que fuera exonerado del servicio diplomático 
francés. Drouin de Lhuys debió renunciar 
ἃ su ministerio, que pasó ἃ ser ocupado por 
Alexis de Tocqueville. La consecuencia inmne- 
¿ata de la actuación de Mr. Guillemon en el 
Brasil fue que se conviniera que lo que más 
«convenía al Imperio, en momentos en que en 
Buenos Aires Southern y Le Predour negocia: 
ban con Rosas, era reforzar la amistad con la 
Confederación Argentina, por lo menos hasta 
que el panorama interno y externo aclarara. 
¡ase en cuenta que en aquellos momentos. 
se había producido el alzamiento de Pernam- 
buco, por lo que el emperador Pedro 11 en- 
comendó a Bernardo de Vasconcellos que, 
actuando como delegado del canciller Olinda, 
estudiara con Tomás Guido las 
de un acuerdo que pusiera fin a las diferen- 
cias argentino. brasileñas. 


9—Le Predour llega a un acuerdo con 
Rosas. 


La respuesta a la nota del contralmirante 
Le Predour admitiendo la posibilidad de tra- 
"un acuerdo dentro de las estipulaciones 
las bases Hood, fue contestada por el mi- 
istro Arana en una nota extensa en amables 
consideraciones a los buenos deseos de las 
partes y, en especial a los demostrados por el 
isionado francés, cuya disposición paci- 
:a no bastaba, sin embargo, para entrar en 
cyociaciones, por carecer de credencial con 
plenipotencia exigida ante la gravedad del 
que se debía resolver, No obstante, 
lo en cuenta la parte del despacho del 
intro de Lhuys, de 3 de octubre de 1848, 
había parecido al general Rosas que el ga: 
binete de París estaba dispuesto a proponer 
bases con las que podía ser factible enten- 
dere, ya que se ajustarían a las convenidas 
con Mr. Hood. Considerando, por dicha 
nota, que hacerlo era el encargo confiado a 
Le Fredour, Arana terminaba diciendo que 
estaba dispuesto a presentar, de 
cial, un proyecto de convención, en 
correspondencia a la apertura que el gobierno. 
de Francia le había confiado, para que se 
sirviera elevarlo a su gobierno, a fin de que, 
lo aceptaba, confiriera a Le Predour la 
investidura diplomática y los poderes nece= 
sarios para la celebración de un tratado de 
paz de conformidad con dicho proyecto, Si 
Le Predour no aceptaba este arbitrio, el go- 
10 argentino consideraba viable εἰ οτος 
reducido a dar cuenta al gobierno 


prob 
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formales y confidenciales que Duval comu- 
icaba que ne había nada en gestión. Pero a 
fines de marzo de 1949 Herrera y Obes no 
ocultaba su inquietud, Sus empeños para 
lograr un entendimiento entre el Brasil y 
Francia para atacar a Rosas y dilacerar a la 
Argentina no avanzaban, y mientras tanto 
Rosas crecía y con su prestigio avanzaba el 
del país que gobernaba. En carta a Andrés 
Lamas de 22 de marzo dice 


"Buenos Aira sigue en καὶ ren de 

admiral. E hoy sl conos del coment e todo 

cl io dela Pao, aro que Ross debe sólo «la 

inirceción. "¿Qué non puede leas pues σὰ 

da que Se palo Psp, puden se lema de 
repisa 


El tatado que finalmente Le Predour fir- 
mó el 4 de abril de 1849 constituye, acota 
Cady, el ἐνὶ 


as [rencesas seireran 18 2pozo 
Te cal vaada doblar secado po ra 
y das ls cuestiones pendientes entro 4) Prencia 
Jeran ajuéndes ión que 1 fomaria 
por parado 


En seguida Le Predour inició negociacio: 
nes con Oribe, a cuyo efecto destacó ante él a 
Antonino Reyes, quien obtuvo la aprobación 
de Oribe a lo actuado en Buenos Aires, de 
manera que en mayo el almirante francés 
celebraba un tratado con el presidente orien- 
tal, de acuerdo con las condiciones señaladas 
por Rosas, Por una cláusula secreta se esta- 
bleció que Oribe presidiría los preparativos 
de la elección de la nueva Asamblea oriental, 
la que, a su vez, elegiía al muevo presidente 
Hecho esto, Le Predour pax a Montevideo, 
donde el 29 de mayo convino tna suspensión 
de armas por seis meses, quedando entonces 
totalmente levantado el bloqueo francés, lo 
que hacía decir a Herrera y Obes que en 
Montevideo todo era un caos, y agregar en 
carta a Lamas: 
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“Si no fuera por los 40 mil pesos de subri- 
dio, QUE SE NOS CONTINUARAN DAN- 
DO HASTA LA RESOLUCIÓN DEFINI- 
TIVA DE LA FRANCIA, -..yo le diría a 
VA. que el diablo nos llevaba; porque para 
mí es fuera de duda que una espera de 6 
meses para obtener un tratado de paz con 
odas esas condiciones ventajosas para nos- 
tros, pero sin más garantias que las que 
promete el actual estado de la Francia, su 
incomprensible torpeza en el modo de enjui- 
ciar nuestra causa y la deplorable ceguedad 
del gobierno del Brasil a quien ella espe 
sinónimo de nuestra perdición. El triunJ, 
el hecho es de Rosas..... As es que lo primero 
que γ hice ayer fue la SÉGURI- 


Días más tarde, en otra carta, destacaba 
que el negocio... va a plitearie y de 
sn Francia. Es ell que está nuestra vida o 
ra muerte, Veremos qué sale, Melchor 
a la misión de hacer todo lo que 16 nece: 
site para que triunfemos, o si somos vencidos, 
que no se diga QUE ESTO QUEDO POR 
HACER”, Lo que se iba a hacer era destacar 
a París a Melchor Pacheco y Obes para que 
lograra anular en París lo que Le Predour 
habia convenido, 

En Buenos Aires, terminadas las πέος 
ciaciones con Le Predowr, y tal como lo 
había hecho antes respecto de los navíos in- 
lso, Rosas ordenó suspender la ejecución 
del decreto de 27 de agosto de 1845 respecto 
de los mavion franceses, aí como el de 18 de 
Julio de 1848 que lo declaraba en vigor. Por 
ctra pare, el 26 de mayo de 1849 dio «el 
exequátur a Marin Tupper Hood para ocu- 
par el consulado de Gran Bretaña en Buenos 
Aires, y el 2 de junio se dispuso la continua: 
ción del pago de los 5.000 pesos metálico, 
así como el de las mensualidades. vencidas 
desde el 1% de encro del mismo año, corres: 
pondientes al emprétito inglés. Se trataba 
con estos hechos de mostrar a los gobiernos 
¿de Londres y París los decos argentinos de 
terminar con la cuestión de Plata, sin ceder 
δὰ mada esencial pora el honor y dignidad de 
a Nación Argentina. 


10— Un incidente sobre las Malvinas, 


En el cursa del año 1848 un pequeño inci- 
dente demosted la estrictez con que Rosas 
consideraba las cuestiones referentes ἃ la inte- 
gridad territorial de la Confederación. Ma- 
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nuel Moreno comunicó que, interpelado el 27 
de julio por el diputado Maillie en la Cá- 
mara de los Comunes sobre las islas Malvinas, 
el ministro Palmerston había respondido que 
Gran Bretaña había disputado y negado el 
¿derecho de España a dichas islas; que no es- 
taba dispuesto a ceder a Buenos Aires lo que 
negado a España; que diez o doce años 
atrás, habiendo encontrado desocupadas a las 
Malvinas, los británicos habían tomado pose- 
de cllas y se habían mantenido en las 
mismas desde entonces, por todo lo cual con- 
sideraba desacertado querer revivir una co- 
riespondencia que había cesado por la aquies- 
cencia de una de las partes y la peneverancia 
dela otra, Manuel Moreno se apresuró a pro- 
testar por semejante declaración, por estimar. 
inexactos sus datos, y expresó los justos dere- 
chos de la Confederación Argentina alas ilas 
Malvinas, contra el nuevo desconocimiento. 
¿de ellos por el ministro de Relaciones Exte- 
fiores de SM.B, con la tan infundada su- 
posición de que la correspondencia ubiera 
cesado por aquiescencia de parte de la Con- 
federación, de ambas parts, según ls ds 
intas verviones que aparecían en los pe- 
xiódicos sobre lo expresado por el ministro 
Palmenton. En su respuesta a Manuel Mo- 
reno, Lord Palmerston decía que, fuera lo 
que fuese lo que le hubieran atribuido los 
papeles públicos haber dicho en los Comunes, 
siempro había entendido que el asunto en 
cuestión se hallaba exactamente en el estado 
¿que Moreno había descrito en su comunica- 
ción. El gobiemo de Buenos Aires aprobó. 
plenamente la conducta de su representante 
en Londres y le expresó el agrado que le 
había proporcionado la sinceridad con que 
εἰ ministro de Relaciones Exteriores de S.MB, 
había reconocido que la cuestión de las Μ 
vinos se encontraba en el estado que había 
expresado Moreno. 


11 —Roras y la colectividad ingles, 


A fines de 1818 el estado de salud de Rosas 
dejaba mucho por descar, al punto que no 
pudo asísir a la inauguración del 26 período. 
¿de sesiones de la Legislatura de Buenos Αἴτει. 
Una vez más pidió no ser reclecto como go- 
bernador, máxime cuando los acuerdos que 
a poco comenzó a negociar con Francia e: 
Inglaterra aseguraban la paz con dichas po- 
tencias, En los distinos círculos de la prov 

cia la nctiia determinó el propósito de elevar 


9. 


una petición colectiva para que le fuera τὸς 
hazada la renuncia. Como se demandara la 
firma de miembros de la colectividad inglesa 
residente, éstos e presentaron a Mr, Southern 
solicitando su juicio sobre la conducta que 
debían adoptar. Southern había sostenido que 
firmar una petición a la Legidatura sobre 
dicho asunto era un acto de ciudadanía, en 
que sólo los ciudadanos tenían derecho a to- 
mar part, sin contar que, como principio 
general, entendía que los súbeios británicos 
δὲ μὴ país que no fuese el suyo debían tomar 
la menor parte posible en los asuntos políticos 
internos, para limitarse a una respeta, b- 
servación de sus leves y reglamentos. AS 
informó Southern al ministro Arana, agre- 
ando que, al mismo tiempo, no dejaba de 
considerar que” muchos compatriotas, cuyos 
intereses estaban ligados con la prosperidad 
y tranquilidad del país, estuviesen natural- 
mente descosos de expresar sus sentimientos 
en una ocasión tan virtualmente importante 
como la que los movía, ya que el abandono 
e gobierno po el general Roa sra bajo 
cualquier circunstancia la mayor calamidad 
que podía acaecer. 

Arana aprobó la conducta de Southern, 
E cio e compren po: 
que los extranjeros Firmas tana slicitd que 
los ciudadanos de una nación elevasen al 
poder depositario de la soberanía sobre asun. 
los que ereyesen viales para el país. Por el 
contrario, ese hecho, siendo gustosamente 
practicado por los extranjeros y consentido 
¿e igual modo por los ciudadanos, con el 
previo. permiso de la autoridad ejecutiva, 
toda vez que el sentimiento del país fuera 
universalmente uniforme, sin la menor divi- 
sión de partido político de ninguna clase, 
vigorizaría el principio enunciado, porque 
emonces los extranjeros acreditaían más su 
respeto a ἴον sagrados deberes que les impor 
nia ese principio, n faltaria ἃ ἴα leyes nia 
la neutralidad, Fue ax como la colectividad 
británica residente firmó un petitorio en el 
sentido indicado, que Southern dio a conocer 
gobierno, ascgurándole que él ea la expres 
sión sincera de Sus compatriotas, que de ese 
modo se habían unido voluntariamente para 
atesiguar su gratitud al gobernador y para 
<compañar su voz a los ciudadanos del país 
a fin de inducir al general Rows a escuchar 
< grito universal de la población argentina, 
“opuesta a su intención de remunciar las altas 
e importantes funciones que tan digna y efi 
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camente ejercía, El documento, firmado por 
Slrededor de ochenta comerciantes británi> 
<os, entre ellos Gowland, Cranwell, Thomp- 
son, Tomkinson, Chapman, Green, Eastman, 
Sicrgman, Temperley, Kiernan, Mac Lean, 
Hargraves, Brown, Hughes y otros, fundado- 
ves. de conocidas familias argentinas, lleva 
fecha 23 de octubre, y en él expresan que 
sea “a great publi calamaty” εἰ retiro de 
Rows del gobierno, señalando que “la dec 
dida protección general... aun en momen: 
los en que se hablan desarolado sucesos que 
<siguaban e tal protección todo el carácter 
dle un acto de magnanimidad y desprendi- 
miento”, alemtaba en los firmantes el “íntimo 
deseo de que SE, continúe a la cabeza del 
Eobierno”. 

“Que la colectividad inglesa residente en el 
país tuvo parlar predilección por Ross es 
ln hecho evidente, y, como veremos oportu- 
Tarmente, lo demoró raíz de Caseros; pero 
cabe destacar que Roms, a su vez, consideró 
siempre con simpatía a los británicos. José 
“Antonio Soares de Souza public, al efecto, 
“un pásalo de una nota de William Harris, de 
20 de sctembre de 1850, en la que és, en- 
cssgado de negocios de los Estados Unidos 
en Buenos Aires, decía al secretario de Es- 
tado, Daniel Webxer: "Una de las inexpl 
cables y extrañas prcuiaidades del Goberno- 
dor, y como necesaria consecuencia también 
de lodos los principales hombres notables de 
este país, es una extracrdinaria parcioidad, 
<dmbación y preferencia por el gob 
ls, en todas las ocasiones y bajo toda las 
Cincunstoncia” Bien es cierto que, entre todos 
Jos extranjeros, los ingleses fucron quienes 
mejor comprendieron ἃ Roms 


12 — El Tratado Southern-Arar 


A principios de noviembre de 1849 Sout- 
crm recibió los poderes de Londres, lo que el 
día 13 comunicó a Arana, por nota que dice: 


“Εἰ abajo firmado, lo presen 
bierno de Su Majestad el proyecto de 


por VES por arden de SE el Sr 


λακεῖν. 
ἔνε ahova la ali saifación de informar a Y.E 
que dl gobierno de Su Majestad, después de sra 
Tetida Comunicación y de comunicación cenfies 
Cal con el gobierno Pancha sabre el sento de un 


rele en lo megocin del Kio de la Pito, ha orde. 
ado al abojo firmado toncluis con αἱ gobierno de 
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la Confederación Argentina la consención en cues 
Min, y que, en consecuencia, Su Majested la Reina 
se he diguado conceder al abeja fumado pleno, 
poderes para el Gran Sel, eutoricándolo α firma 
25. Convención como su ministro Plenipotenciario. 


El documento, firmado por la reina Victo- 
ria, en Balmoral, el 27 de agosto, concedía a 
Southern la más amplia y solemne plenipo- 
tencia, por lo que Rosas autorizó en debida 
forma al ministro Arana para firmar la con- 
vención, acto que tuvo lugar el 24 de noviem- 
bre. Por el artículo 1* Gran Bretaña se obli- 
gaba a evacuar definitivamente la jsla de 
Marún García, devolver los buques de guerra. 
que se hallaban en su posesión y saludar con 
21 cañonazos εἰ pabellón de la República 
Argentina. Por el Ὧν se establecía que las dos 
partes contratantes se devolverían los buques 
mercantes con sus cargamentos tomados du- 
rante el bloqueo. Por el 3" se convenía que 
las divisiones argentinas existentes en el Es- 
tado oriental repasarían el Uruguay cuando 
el gobierno francés hubiera desarmado la Le- 
gión Extranjera y a todos los extranjeros que 
se hallaren con armas y formaran en la 
guarnición de Montevideo, evacuara el teri- 
torio de las dos repúblicas del Plata, abando- 
ara su posición hostil y celebrara un tratado 
de paz. Por el artículo 4? Gran Bretaña reco- 
nocía ser la navegación del río Paraná una 
navegación interior de la Confederación Ar- 
gentina, sujeta a sus leyes y reglamentos, lo 
mismo que la del rio Uruguay en común con 
el Estado oriental. El artculo 5* decía así: 


derechos beligerantes de 15 República. Argentino, 
que ἴοι principtos bajo 


le rlaica a la apcación 


El artculo δ᾽ destacaba que el gobierno 
argentino negociaba el tratado por haber 
recibido la conformidad de su aliado el presi- 
¿dente de la República Oriental del Uruguay, 
Manuel Oribe. Por el artículo 7? se restable- 
can las relaciones de amistad entre las dos 
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partes contratantes; por el 8% el gobierno 
argentino se comprometía a ratificarlo a los 
quince días de ser presentada la ratificación 
por S.MB. Fue así como sólo el 25 de enero 
de 1850, o sea al día siguiente de recibirse la 
ratificación del tratado por el gobierno inglés, 
Rosas reconoció a Southern como Ministro 
de S.M.B. residente en Buenos Aires. El 
triunto de la diplomacia argentina fue rotun- 
do. Como lo destacara Muñoz Azpiri, el con- 
venio rechazaba virtualmente el derecho de 
toda potencia para intervenir en los asuntos 
de nuestro país, o naciones vecinas, con lo 
que Rosas se erigió no sólo en fuerte custodio. 
de la soberanía e independencia de todas las. 

jaciones del hemisferio, sino que sentó bases 
para lo que más tarde fue denominado el 
"sistema americano”, y que en sus días le ganó 
αἱ título de "Gran Americano”, juzgado por el 
mexicano Carlos Pereira como una de las de- 
signaciones “más justas de la historia”, Su 
consecuencia inmediata fue el reconocimiento. 
de los derechos argentinos y uruguayos a la 
navegación de sus rios interiores, y el de Oribe 
como presidente del Uruguay. 


13—La Asomblea Nacional de Francia se 
ocupa de la cuestión del Plata 


Cuando el gobierno de Montevideo resol- 
vió destacar a Melchor Pacheco y Obes ante 
el gobierno francés, lo animaba la certeza de 
¿que la Asamblea Nacional rechazaría el pro- 
yecto de tratado de paz que Le Predour había 
convenido en Buenos Aires, Dicho cuerpo 
había aprobado el subridio que el comisio- 
ado Gros habia resuelto acordar al gobierno. 
de la plaza sitiada por Oribe, y en el debate 
consiguiente los hombres del antiguo centro 
inquierda de Luis Felipe, encabezados por 
"Thiers, actuaron empeñados en propiciar una 
política de guerra, sí bien, como acota Carlos 
Percira, no pasó de ser “política de fanfa- 
rroneria”, ya que era notorio que la mayoría 
parlamentaria, aunque públicamente no se 
abstuviera de hacer manifestaciones agresi- 
vas, íntimamente estaba plegada a seguir la 
política abstencionista de Inglaterra, y con- 
Fíabr en que Le Predour lograría entenderse 
con Rosas, 

En el debate de abril, l diputado Delide 
dijo que lo ocurrido en el Plata era la página 
más triste de los anales diplomáticos fran 
eses; que había costado más de 25 millones 
de francos y debía terminarse renunciando a 
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la diplomacia y apelando a las armas, de- 
Jando as de “golpear esa puerta que se cierra 
“nte nosotros con una brutalidad que repugna 
el honor nacional”. Fue internampido: “ΕἾ 
ἀκα deshonra para nosotros” Tomó la pala- 
bra el diputado Gerdy, quien se dedicó a 
pintar a Rosas como un ser que resumía en dí 
"la ferocidad del GAUCHO, junto ala hipo- 
crea de Tiberio y a lar locuras de Calígula; 
sn monstruo de quien no tiene ejemplo la 
humanidad”, Todos las burdas calumnias in- 
ventadas en Montevideo para desprestigiar a 
Rosas salieron de los labios de Gerdy, quien 
o podía sospechar que, semanas más tarde, 
Rosas publicaia Íntegro su discurso en “ 

Gaceta Mercantil”, para que la población 
comprobara hasta qué punto su caudillo era 
«alurmniado. La Asamblea aprobó el subrdio 
por el voto casi unánime del cuerpo, como 
«con verdad Eau informó a Herrera y Obs, 
quien le contestó diciendo que la sesión del 
30 de abril habla causado la mejor impresión 
y fue una noticia “que no pudo venir más a 
Ziempo”. En dicha sesón el diputado Delle 
dijo que el Paraguay, Entre Rios y el Brasil 
solicitaban tuna alianva ofensiva y defensiva 
«con Francia, “que no nos costard nada”. La 
Asamblea aplaudió y el diputado Gustave de 
Bexumont preguntó: “¿Tal vez en lugar del 


trataba de una improvisación, sino de la con- 
secuencia de los trabajos que Ellauri realizaba 
en Paris, y Andrés Lamas en Río de Janeiro. 
Así, Herrera y Obes, en su citada respuesta a. 
Ellauri agregaba: 


δι comld ΝΣ le 
pendencia ae "NO DUDES QUE UR. 
QUIZA ESTÁ AL ACECHO DE La OCASIÓN 
PARA. DAR EL GOLPE 4 SU. COMPARE: 
RO..." (Cama de 22 de julio de 1849), 


Las expresiones de Hortera y Obes no eran 
fruto de su euforia. El diario de Paris “Le 
Corstitutionel" decía en enero de 1849 que 
el ministro del iras en Francia, Amaral 

entregado al gobiemo un memorial 
sobre la situación del Plata, informando que 
frente a ella el Brasil estaba dispuesto a τες 

rar las agresiones del dictador de Buenos. 
Aires, siempre que para actuar contara con la 
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ayuda de Francia que permitiera una com- 
binación de fuerzas para terminar con Ro- 
sas. Tal noticia fue publicada en Río de 
Janciro por los diarios conservadores, inclu- 
endo el debate de abril de la Asamblea de 
París 

El ministro argentino en la corte del Brasil, 
"Tomás Guido, se apresuró a pedir explicacio- 
es al canciller Olinda, quien negó la gestión 
atribuida a Amaral. El Brasil no había ες 
vado el asunto del Plata al gobierno francés, 
sino que éste lo había planteado al Brasil. 
Como prueba de ello, Olinda entregó a Guido 
un documento reservado de la cancillería, que 
era una carta de Amaral informando sobre la 
entrevista que había tenido con el ministro 
Drouin de Lhuys, el cual le habría dicho 
“que sólo el Brasil nos puede librar de Rosas”, 
a lo que Amaral había contestado que su go" 
bierno ajustaba su conducta al derecho subor- 
dinado a las conveniencias políticas. Ya nos 
hemos referido antes a esta entrevista, y sabe- 
mos hasta qué punto Lhuys se sintió llamado 
aser el hombre que salvara el honor de Fran- 
cia que tan mal parado había venido siendo. 
dejado por Rosas, y de como, con tal propó- 
sito, destacó tras Le Predour al misterioso y 
esco Mr, Guillemon, cuya charlatane- 
costó a Liwys el ministerio, La conse- 
cuencia de estas gestiones fue el decidido afán 
de entenderse con Rosas que reveló el empe- 
rador Pedro II 

La elección de Luis Bonaparte afirmó la 
república burguesa en Francia, cuya sam» 
lea Nacional difirió poco, en su ες 
con la de la ¿poca de Luis Felipe. Cuando 
en junio de 1849 llegó a París el proyecto de 
tratado convenido en Buenos Aires por Le 

Predour, el que fue publicado por “La Pres 
”, órgano de Thiers, los elementos belicistas 
y Patrioteros se enfurecieron a tal punto que 
el ministro. Tocqueville no se atrevió a en- 
viarlo a la Asamblea, 

El 20 de agosto llegaba a París Melchor 
Pacheco y Obes, quien cuatro días después 
se entrevistó con Tocqueville, obteniendo la 
seguridad de que el proyecto de tratado ges» 
tado por Le Predour no sería ratificado, y 
que el subsidio concedido al gobiemo de 
Montevideo continuaría siendo abonado has- 
ta que se amibara a una solución, a cuyo 
objeto se pensaba destacar a un nuevo comi- 
sionado para ampliar el tratado, Pacheco y 
Obs se opuso a tal propósito, declarando que 
su gobierno no admitiía ninguna negoci 
«ción que prolongase el estado de cosas exis. 
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tente en el Río de la Plata si no se lo daban 
positiva seguridades de que ὃς obraría de un 
modo decisvo en el caso indudable de que la 
mueva negociación fracasra ante la obatina- 
ción de Rosas. Según Pacheco y Obes info: 
mó a su gobierno, sus palabras fueron las 


dirá ans la Jena dl comagrr pot 
mención de 5 eva Pues da 


14— Actuación de Melchor Pacheco y Obes 
en Paris. 


“Tras la entrevista con el ministro francés de 
Relaciones Exteriores, Pacheco y Obes pasó 
a Dieppe en procura del apoyo de Thiers 
Con semejante aliado su labor de captación 
de voluntades contra el Tratado Le Predour. 
Arana fue enérgica y bajo muchos aspectos 
triunfante, pero tenía en su contra la situa- 
ción dramática de la política europea, en 
virtud de la cual Francia había perdido co 
sisración y presio al cer la interven- 
ἡ usa en la guerra de Hungría. La 
alianza de Austria y Rusia, consecuencia de 
aquel hecho, amenazaba vna guerra contra 
Turquía, lo que ni Francia πὶ Inglaterra 
podían tolerar. Los errores de la política fran- 
cea en Halia, unidos a las dificultades de 
orden interno, contribuían a debilitar al go- 
bierno francés, ante el cual el embajador bri- 
tónico, Lord Normanby, insisúa para que 
fuera aprobado el Tratado Le Predour, de- 
fendiendo la permanencia de éste al frente de 
la escuadrilla del Plata, pues se trabajaba 
para sustituilo con el Contralmirante Desf- 
fowés, a quien se comisionaria para pedir ex- 
plicaciones sobre el Tratado Le Predonr. 
Los empeños de Pacheco y Obes tendían 
al envio de poderosas fuerzas armadas que, 
mediante un emprésito, pudieran ser soste- 
midas por el gobiemo de Montevideo, Se 
trataría de fuerzas voluntarias, destinadas a 
proseguir la guerra sin que Francia apare- 
¿era actuando en ella directamente, El 31 
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de octubre cayó el gabinete Barrot y entró 
otto presidido por Eugene Rouher; Tocque- 
ville fue susituido por el general Lahitte, 
Quien, entrevistado por Pacheco y Obes, le 
informó que el gobierno pensaba mandar 
al contralmirante Dubourdieu provisto de un 
ultimátum con término preciso para scr con- 
testado; que creía que Rosas no lo aceptaría, 
en cuyo caso ¡ría una. de doce mil 
hombres para concluir todo, Nada más agra- 
duble para el comisionado orienta, siempre 
que se le concediera un empréstito de site 
millones de duros nominales, de los que sólo 
se entregarían cinco millones, la mitad de los 
cuales quedaría en Francia para asegurar 
al gobierno εἰ reembolso del subsidio y el 
pago de los intereses hasta que el país estu- 
viese tranquilo, A esta labor en las esferas del 
gobierno y en la captación del voto de los 
miembros de la Asamblea unió Pacheco y 
Obes, secundado por Ellauri y Le Long, una 
intensa labor de folletos y de prensa destinada 
a desacreditar a Rosas y alentar el chauvinis- 
mo francés para vengar el agravio, que como 
tal se lo consideraba, del Tratado Le Predour 
Según informó a su gobierno el cónsul espa- 
ol en Montevideo, José Creus, en esa tarea. 
Pacheco y Obes gastó un millón doscientos 
mil 


15— La cuestión Asamblea de París 
Rechazo del Tratado Le Predowr. 


El 24 de noviembre de 1819 Gran Bro- 

có el Tratado Southern-Arana, La 
2186 revuelo en París, donde nada se 
abia resuelto concretamente respecto a. la 
conducta por seguir ante el Tratado Le Pre- 
our. El canciller Lahite protestó, pues no 
existía poxbilidad de ocultar que Francia 
había sido dejada sola en el asunto de Mon- 
tevideo. 

En realidad, el problema que los hechos 
plantearon al gabinete Rouher se reducía a 
mo disgustar a Inglaterra ni a La opinión pú- 
blica frances, y, la par, tampoco a Rosas, 
“ante el peligro de una reacción de su pare 
¿que desmejorara la. situación. Lo acordado 
con él por Le Predour no era un tratado pro- 
piamente dicho, de manera que no cabía 
llevarlo a juicio de la Asamblea, pero la 
Constitución exigía la revisión anual del pre- 
supuesto, el que incluía el subsidio a Monte- 
video que la Asamblea había votado en abr 
En setiembre la comisión aprobó e gasto, 


“0. 


aconsejando equipar una expedición de 4.000 
a 5.000 hombres, “para ir en ayuda de Mon- 
Kevideo”, así como buscar la manera de sust 
τωῖ la alianza con Inglaterra con alguna otra 
equivalente, Cuando en diciembre de 1849 la 
Asamblea comenzó a comiderar el presu 
puesto, la cuestión del subsidio planteó la de 
Rosas, de manera que, aprobado aquél, se vol- 
vió a considerar la política seguida en el Río 
de la Plata, por lo que el gobierno se vio 
obligado a dar a conocer a la Asamblea el 
acuerdo a que había llegado Le Predour en 
Buenos Aires el 21 de setiembre, En carta de 
19 de enero de 1850 Pacheco y Obes hizo una 
interesante relación de lo ocurrido. 


"Cas la totlidad de lor reprermtentes —ái 
ci oir amo ὁ τας, hala Jo tn 
Te cesión y emprendido cómo ela els. 

ας des intereses de lo Franca, La 

Ta opone 


tera encontraron un gran punto de apoyo 
amor propio el pabinio, que, compueio de hom- 
res poco motables, temo, con odo, la pretensión 
de comercas mayoria en la Aramblea a despecho 
dí los jefes de la mayoria. Por eo, desde pocos 
las despuds de su intolción 10 había pi 

pugna con el señor Thier, cuyo influjo. sobr la 
mayoria es incontestable” 


La actuación de Le Predour demandó 
cinco dias de apasionados debates, y desde el 
primer momento surgieron varias proposicio. 
mes de enviar un ejército para someter a 
Rosas. Entre los proponentes se destacó el 
almirante Lainé, quien pidió que fuera “bien 


lo”, El debate fue Íntegra- 


y es que los ataques ἃ 
Rosas fueron tan burdos que éste no dudó 
¿que darlos a conocer en Buenos Alres con 
tribuiría a aumentar su prestigio, En Él μα vio 
al legitimista Laroche Jacquelin diciendo 
que el triunfo de Rosas sobre Montevideo y 
el Brasil sería la ruina del comercio francés 
con dichos puntos, que sumaba en total cien 
millones de pesos anuales, por lo que deducía 
que gastar 15 ὁ 20 millones de una sola vez 
era un buen negocio; esto lo inducía a de- 
elarar que aceptaba ir ἃ la guerra “porque es 
une guerra de honor —dijo— para Francia, 
Rosas no tiene sás de 22000 hombres; poca 
infantería, mala caballeria y escasa artillería, 
Dos mil quinientas bayometas francesas valen 
cinco mil argentinos. .. Su caballeria no es 


«0 


seria. ¿Qué puede hacer contra nuestros dra 
gones? ¡Marchemos adelante y lo destru 
mos!” Pero el discurso que produjo más 
efecto fue el del conde Daru, quien dijo que 
el convenio Le Predour no era un trat 
sino una desconsideración. Para él no había 


Manel Merrea y Obes, (Apunte de Luis Sesa- 
me del lbro del Dr. Ramón ). Cáreeno: “La 
10 del Pareguay. Origenes y cansas") 


'n 


más que dos caminos: o abandonar todo o. 
actuar con energía. “Cuando está en juego 
el honor, la humanidad, ¿hay quienes hablan 
dde negociar? ¡Vergúenza para Francia?” Há. 
bilmente el presidente Rouher obtuvo que se 
pasara a cuarto intermedio, Melchor Pacheco 
Y Obes en su carta de 19 de enero de 1850 
decia a Manuel Herrera y Obes: “El magní 
fico discuro del conde Daru arrastró sin 
embarco a la Arembira, y si ese día se hu 
biera totado, la guerra se hubiera pronun- 
ciado por arlemación. En esa noche fuimos 
“on Ellauri a feliciar al Sr. Daru, a quien 
encontramos wonamente pesaroso de lo que 
había pasado, Tenía, sobre todo, un cambio 


de cobinete; temia que el disunio del Sr. 
Thiers ¡que se esperaba] le Hicese inecitab 

y vue hizo entrever que antes de comentir en 
esto, ly sur amigos se abulendrian €n la το. 
dación” Pacheco y Obes agregaba: 
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"En el día siguiente me vi con el ὃν, Then, 

ón también conciliador», lo 

Der hara trenqullcaa 

“nes de la discusión se εἶ con lor ministros 

y abtemiendo de elos la seguridad de que, no αν 

los esgia el sacifco de la opinión manfeada, 
ΡΨ lan la tribu 


poyinlas en fuera alguna.” 


Lo que había pasado era muy sencillo, En 
el curo del cuarto intermedio Rohuer pla. 
có la forma de satiacer a lo beicistas sin 
declarar la guerra, posergándola, Consisia 
τὰ declarar el “desagrado” con que e había 
recibido el convenio aceptado por Le Pre- 
our, y expresar el desco de que se enviara 
ame Rosas 2 un “negociador armado”, que 
salvara el honor de Francia. La guerra sobre- 

de Ross deter 


Pacheco y Obs, 
secundado por Ellauri y Le Long, ἐπε de 
anar la opinión de algunos diputados y, en 
Evo vecs, de compra empres on la 
ió uma buena suma ὡς dinero. 
"El diputado Rance propano abrir un cr 
to οἱ gobierno pura emplcar 10 millones de 
cos en peras las negociaciones que se 
entabla, lo que mereció loto favorable 
dela Aint, 
Dic: milames son ba 
expedición de 4 mil hombres” Peraó ento. 
Cra quese καταλα la boa del tinto, εἰ que 
ende eo virtud de los discumos que e 
ponia deis Thiera y Bere, mio 
tenendo en cuenta quel mininer 
Saba on sto orador que εἶ minero de Jus 
dica. Era emonce natos que podía haber 
mayoria para disponer una acción srmada en 
Fogar de una guerra, Cuando ἧς tocó el turno 
"Tin ἐμὲ τς promedió en favor de la 
vervención semeda, tratando de demosrar 
» Baras Aires gabemata sn bárbaro 


en Francia: Monsieur de Y 
distimenido; con δἰ se. puede ἐν 
quee En cambio, Rovas... es 
pero no se puede negar que es un 


Francia 
ἀπ bárbas 
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“Nuestros representantes no 
han podido encontrar un exceso cometido 
for Rosas y Oribe contra franceses...” 
áThiers respondió con una esquivada, para 
pasar inmediatamente a señalar que entregar 
el Uruguay a Rosas era entregarle el Para- 
guay y dejar al Brasil expuesto a graves peli- 
ros. Destacó el interés de Francia para una 
alianza con el Brasil y se extendió en conside» 
raciones para señalar que su belicimo res- 
pondía a la necesidad de defender el comercio 
de Francia, La respuesta estuvo a cargo del 
ministro de Juxicia, diciendo que Thien 
hacía de la cuestión “an asunto de partid 
que se buscaba antes que todo una cri 
ναι que el ministerio no as- 


ianza, resuelto, si lo obtení 
qué lo que la comisión queria 
τα la cuestión del Plata”. Por ora parte, εἰ 
ministro leyó las instrucciones dadas por 
Thiers al barón de Mackau, para demostrar 
«que Thiers no había hecho como ministro, en 
1840, lo que pedía como diputado, sin tener 
en cuenta que entonces era posible lo que en 
el momento no lo era de ninguna manera. 
“La Francia —terminó Roluer— no debe 
tomar parte en los guerras civiles del Plato, 
ni debe tratar de reemplazar los gobiernos 
que existen en ese pais; ella debe exigir que 
Zu nombre y sus intereses sean respetados y el 
gobierno, que cree obtener todas las garantías 
deseables por medio de negociaciones, quiere 
emplear este medio pacífico antes de recurrir 

El triunfo de Rohuer fue ποῖος 
el debate el 7 de enero de 1850, 
se puso a votación la proposición del diputado. 
Rance, que decía: 


Considerando que el totado La Predous no ha 
"la rsificación de la Asamblea Νὰ 


la Arambles pas 


Rohuer adhi 


“ι 


entregarse οἱ gobierno de Montevideo de 
acuerdo con la convención del 12 de junio 
de 1848, 

La derrota de los beliistas fue precaria. 
Para lograrla, antes de la reunión los minis: 
ros recorrieron los grupos de diputados ase- 
gurando que la intención del gobierno, sí 
se le dejaba libertad de acción, era enviar 
“fuerzas imponentes” al Río de la Plata, no 
para intervenir, sino para dar autoridad al 
comisionado que habría de reanudar las ne 
úgociaciones, Fue un planteo hábil que permi- 
tía al gabinete Rohuer quedar bien con todos: 
«on Thiers, con el conde Daru, con Inglate- 
rra y con Rosas, sin comprometerse de ante= 
mano con madie, ni con nada, Este golpe 
determinó que el diputado Rance modificara 
su proposición en los términos en que, como 
hemos visto, fue aprobada, con gran desagra- 
do de Pacheco y Obes, quien en su carta de 
19 de enero decía a Herrera y Obes que todo 
había quedado reducido a adormecer a la 
opinión, contando con que “en Francia todo 
se olvida y que cuando se hubiera olvidado el 
pueblo de mosotros, se harian partir una o dos 
fragatas con un negociador encargado de con- 
tínuer la comedia, que, desgraciodamente, 

tragedia 


diputado De Lauser destacó que aquél había 
establecido el orden en el 
eijo— une nacionalidad”, 
Havdat pidió que fuera aprobado lo actuado 
por Le Predour, destacando, que lo hacia en 
defensa de los mejores intereses de Franca. 
No se podia andar bien con Rosas cuando se 
hablaba de su pueblo con desprecio, de ma 
era que no era extraño que Rosas agraviara 
los diplomáticos quese le enviaban cuando 
en Paris se menospreciaba a los argentinos 
“Cuendo se quiere sir en un palo —agre 
κθ΄ no se empieza por decir a sus habit 
ἧδε que son unos cobardes y unos salvajes, Se 
quiere prohibir los orientales incorporarse ἃ 
dea Confederación Argentina. Si Juera su de- 
seo, ¿a titulo de qué> ¿Nos molesta a nos- 
stos, frances, el engrandecimiento de la 
Confederación Argentina? ¿Peligra el equi- 
Lirio de las naciones?” Mantener el subidio 
ἃ Montevideo era una intervención injustfi 
cada en asuntos que mo atañían a Francia. Lo 
mismo expresaron los, diputados Granier y 
Ancel, Fst, representante del Havre, lo hizo 
τα defema del comercio francés, ya que desde 
el Havre se enviaban ficos cargamentos de 
los que Rosas no oponía nin 


a 


guna dificultad. Llevar problemas a Rosas 
ἃ título de defender el comercio con Francia. 
era un contrasentido, pues el único enemigo 
de ese comercio era el gobiemo de Francia 
«con sus errores políticos. Si Montevideo mo se 
podía sostener, que cayera en manos de Ori- 
be. La paz serviría para crear más riqueza y 
ésta para que el comercio francés con el Plata 
so incrementara. 

Mientras Francia perdía tiempo en debates 
¿que llegaron a 1850 sin resolver el asunto, 
Inglaterra ganaba posiciones en el concepto 
rioplatense con la paz resuelta con el Tratado 
Southern-Arana, que fue un gran triunfo 
para Rosas, y no dejó de serlo para Ingla- 
terra, al lograr dos cosas: 

1) Entenderse con la Confederación an- 
tes que Francia, 

2) Obtener que la cuestión de las Malvi- 
as no se tocara en la ocasión. 


16— San Martín interviene ante el gobierno 
Francés. 


¡Como detalle interesante cabe destacar la 
intervención que en estas cuestiones tuvo 
el general San Marúón, Por aquellos días, “La. 
Presse”, de París, publicó la carta que el Li- 
bertador dirigiera en 1843 al cónsul Dickson. 
Con tal motivo, San Martín escribió al mí- 
mistro. Bineaw, Αἱ que tiempo atrás había 
conocido, ratificando los términos de dicha 
carta, la que Bineaw leyó en la Asamblea para 
“demostrar los inconvenientes de llevar la gue- 
ra al Plata. En su carta San Martín decía: 


“Cuando ἀνὲν el honor de hacer cuero cono- 
lo en la ceso de Madame Aguado, estaba 
my distame de ercer que debía algún día escri 
os sobre asuntos políicos; pero la poción que 
hoy ocupáis y una cría que el diario «La Preser 
acaba de reproducs el 22 de ente mes, carta que 
habla escrito en 1845 al señor Dickson sobre la 
dercención unida de Francia e Ingotera en los 
e publicó sin mi consen- 
en ei ¿poca en los diarios ingleses, me 
bligan a confumaros 1u autenticidad y aseguraros 
la opirión y 
solamente es la misma aún, sino que en las 
civeunatancas en que le Franc 
enpeñada 
mueva comsogración 
'Extoy persuadido que esta cuestión es más grace 
que lo que e le supore generalmente; y lor once 
años de guera por la in 
durante los que he comandado lor ejircios de 


2 lo contirmda, vi 
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Chil, del Perú y de las Provincias de la Confede- 
ración Argentino, me han colocado en situación de 
Poder aprecian las dificultades enormes que ella 
presenta y que son debidas ala posición geográfica 
del palo, αἱ carácter de vus habitantes y 0 τὼ 

mensa distencia de la Francia, Nada es imposible 
al poder Jrancds y ala intrepides de κα soldador; 
mas antes de emprender, lor hombres pol 
pesan las ventajas que deben cempensr loz 


lo repito: a; dificultades y los 
gastos serán inmensos y, una ez comprometida en 
cesta lucha, la Prancia tendrá honor en no 1 
grader y no hay poder humano capaz de coeur 
sa daración. 

"Ὁ, ha menilenado francamente una opinión en 
cuya imperciolidad deblis tanto más ercer cuanto 
que, esteblecido y propietario en Francia veinte 
ños ha, y contendo acabar ahi mis dls, las simo 
asias de mi corasón so hallan dividida entre mi 
els natal yla Fronca, mi segunda patri 

“Os escribo desde mi coma, en que me hallo 
rendido por crueles padecimientos que me impiden 
tratar con toda la atención que habria querido un 
asunto Lam sei y lan grace” 


La lectura de:esta carta en la Asamblea 
gala yla actitud decidida de Lamastine influ- 
yeron poderosamente sobre la opinión para 
Venda πα ll miccional ἐς οὶ 
Río de la Plata. Por segunda vez, en su retiro 
europeo, el vencedor de Chacabuco y Maipú. 
contribuía a salvar la independencia de su 
patria, 


UNA OPINION FRANCESA SOBRE ROSAS. 
Comentando los debates de la Asamblea Nacional 


sere Rows, el representante del pueblo, Laurent 
des L Arde), en va Repblca", de Paro, del 


ue deben mejorar pac 
Tal, intelectual y fia de la clase más numerosa 


IAS TENDENCIAS MONARQUICAS y lor τσὶ 
dos cor del partido Europeo? No leido. 
mos que la guera de los CAUCHOS del Plata 
αι lor ansarios del Uruguez representa en el 
fondo a lucha del trebejo digena contra «l ea 
pal y el monopolio extranjero, y que de este 
moda 'enciera Pera los Federales vna doble cues 


sas elos, a hay also en lar orillas del Plata que 
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ofrezca analogía con las doctrinas de los resolucio. 
anios y Jctores de barricedas, 108, las doctrinas 
J los aros del general Rows: ἃ SUS OJOS, EL 
GENERAL ROSAS REALIZA EN EL PLATA 
LO QUE SE HABRIA REALIZADO EN FRAN- 
CIA, DICEN ELLOS, SI POR DESGRACIA LA 
SOCIEDAD NO MÚBIESE SALIDO VICTO- 
RIOSA DE LAS MALAS PASIONES QUE LA 
MAN ATACADO TANTAS. VECES. Tomamos 


tenclaro mirmo de Montevideo, Él ha creido 40d 
ΔΝ cons y conforme a la cerdad hacer de Rosas 


Hace marchar los meses populares hacia la inc. 
ción, dendo οἱ progreso les formas que permiten laz 


eccidades locle, lo que hay de co es que él 
ἔα todo esto sin ecetidad de hacer teclucioner 
y barricadas. pues que la soberenta marional es la 
linia que le ha elevado αἱ poder dnde le meno 
Lienen incariablemente la confianza, la gratitud y 
el entuaomo de mus tonciudadanos ” (Subrayados 
ea original) 


CaríruLo Décimo 


ALGUNAS CUESTIONES ENTRE LOS AÑOS 1847-1850 


1—Lor bloqueos y la economia, Urquisa 
y la libre navezación de los rios. 


Los conflictos internacionales en que Rosas 
se vio envuelto abxorbieron a tal punto su 
actividad gubernamental, que todo propósito 
debió postergar ante las circunstancias crear 
as por dichos sucesos, si bien cabe admitir 

pmtribuyeron a establecer y fortalecer un 
:mido de lo nacional que Roxas quiso que 


ἔδεται cimiento espiritual de la nación. Cuan+ 
«do en 1835 modificó el régimen aduanero, re- 
vel el propósito de dar base económica ἃ la 

widad nacional, Hemos señalado la dificul- 


Ares, por wna part 
otra. El planteo arancelario de 1835 procuró 
“atender las exigencias de ambos; pero para 
«que tal finalidad pudiera lograrse se requería 
una voluntad de desarrollo en el sector pro» 
vinciano y la posibilidad de disponer de capi- 
tales, tanto como del apoyo técnico adecuado. 
No cube entrar a suponer lo que hubiera 
podido ocurrir, Lo que ocurrió fue el bloqueo. 
francés, o sea la presencia de un factor disol- 
vente del plan proteccionista de 1835. 

El plan arancelario de Rosas fue un desa- 
fío al librecambismo del período rivadaviano, 

la par que un freno ἃ las demasías protec- 
«cionistas de Pedro Ferré. Tanto lo uno como. 
lo otro eran, a la larga, perjudiciales para el 
desarrollo de la nación. Lo primero en cuan- 
to, tras las ilusiones extranjerizantes, tendía 
a someterla ἃ la categoría de simple factoría 
de Europa, tanto en lo material como en lo. 
espiritual; lo segundo porque se inspiraba en. 
un aldeanismo localista que tendía a conso- 
lidar el país en su propia miseria, estabili 
zando el atraso. Lo primero hundia al país 


para elevar a Buenos Aires; lo segundo arras- 
líaba a Buenos Aires a la existencia rutinaria 
de las provincias. Rosas intentó un equilibrio 
mediante la ley arancelaria de 1835, con 
ando en que sus disposiciones, permitirian 
«esperar un desarrollo armónico de las act 


dades agrarias y manufactureras en el ámbito 
nacional. 
Hemos insistido en la inutilidad de preten: 


mica y financiera no lo fue, Fue, eso sí, una 
voluntad extraordinaria puesta al servico de 
vun conjunto de problemas vitales tanto como 
vrgentes, en virtud de lo cual su identifica- 
ción con las circunstancias le dio singular 
significación como exponente de la voluntad 
indiscutible de la nación. Puso para ello en 
juego un admirable buen sentido, una gran 
capacidad de trabajo, una honradez inusitada 
y un patriotismo sin renunciamientos, Cuan+ 
do pudo dar por realizados los fines esencia- 
les de su elevación al poder, o sea anular la 
anarquía, establecer εἰ orden, fortificar εἰ sen- 
timiento de lo nacional y presentar al mundo 
una Argentina celosa de su dignidad, de su 
independencia y de su soberanía, las cireuns- 
tancias del medio pasaron a ser otras, al 
punto de que, a pesar de la paz de sus úl 

“años de gobierno, la coronación de su 
triunfo fue también la de su caída, Adu 
ú'lemente dotado para enfrentar los problemas 
agudos de los primeros años de su gobierno, 
mo lo estaba para los que caracterizarian a 
los años posteriores, Uno de ellos provino de 
la economía. 

El plan de 1833 tropezó con el bloqueo 
francés, hecho que, aparte de disminuir las 
emtradas aduaneras en momentos en que se 
sequería disponer de mayores recursos para 
atender las exigencias de la guerra interna, y 
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de la externa contra Santa Cruz, se tradujo, 


mayor centro de consumo de sus productos. 
Este doble problema financiero y econó 
mico obligó a prescindir de algunas determi- 
naciones de la ley arancelaria de 1835, a fin 
de incrementar las posibilidades de la impor- 
tación, No debe olvidare que la mayor 
fuente de recursos con que contaba el erario 
provenían del comercio exterior, Todavía en 
1837 se aumentaba en un 2% el adiciona 
sobre los artículos importados sujetos a un 
derecho ad valorem no menor del 10%, ni 
mayor del 17 δ y de 4%, para los que tri 
butaran más del 24 5, reafirmando el rigor 
proteccionista a la par que procurando obte- 
"ner un awuento en la recaudación para hacer 
rente a la guerra con Bolivia, Pero el 23 de 
enero de 1838 la escuadrilla francesa pasó a 
cerrar el puerto con un bloqueo, hecho e 
incidencia sobre la Tesorería se registró 
mediatamente, Rosas tuvo que apelar αἱ re- 
«curso de modificarlos aranceles, rebajándolos 
lo suficiente para tentar a los navegantes a 
romper el bloqueo y llegar con sus cargamen- 
os a Buenos Aires, para salir cargados con 
sus exportaciones, El 28 de mayo de dicho 
año se reducían en una tercera parte los aran- 
celes ἃ la importación y se establecía que los 
envios del exterior que fueran desembarcados 
en Montevideo y enviados, desde ese puerto, 
a Buenos Aires dejarían de estar sujetos al 
gravamen del 25 ἐξ sobre el impuesto normal 
ecido el 4 de marzo de 1836. 

bien el bloqueo francés fue levantado el 
octubre de 1839, restablecióndose el 
marítimo, ve vio, como lo ha señalado 
Burgin, que ya no era posible volver 
ἃ la política económica y comercial iniciada 
en 1835, Si entonces pudo el gobierno de 
Buenos Aires renunciar a ciertos ingresos, en 
el momento era un lujo que no estaba al 
alcance de las exigencias de la Tesorería 
Lavalle había invadido Entre Ríos y Corrien- 
tes; se alzaban los ganaderos del sur de la 
provincia y, a poco, seguiria la invasión de 
Lavalle sobre las demás provincias, de acuer- 
do con la Coalición del Norte, incendiando 
una nueva guerra civil que llegó a abarcar 
todo el país. Comentando esta tuación, Mi- 
on Burgin dice 


"El bloqueo había demostrado mejer que cual: 
quier ergomenteción Serbal que le κά να nooo 
al no estada capacitado paro seofacer la dem 
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del pois de productor mensfecturados, Es cierto, 
desde luego, que en condiciones normales la indus. 
iio podría haber rendido mucho más. Εἰ injuto 
huzgor la Stalidad de la industria por mu produc. 
cidad en un paí bloqueado, porque la carga que 
le fuera impuera eaba en «sidente desproporción 
don los recursos del pels en meteria prime, τὸν 


Púa y equipo técnico. EL pas no estaba preparado. 


odo, el bloques er rel: 
mente ana extendida escasez de orcos manu]ac. 
asados, y Rosas mo tuco már remedio que renun. 
ciar a sul relativamente modestas aspiraciones en el 
ἐστε de a independencia económica” 


Las circunstancias, con el imperativo de la 
realidad, determinaron que εἰ 51 de diciem- 
bre de 1841 se dispusiera que el recaudador 
general permitira la importación de artícu- 
Jos cuya entrada había sido prohibida por ley 
de 1835 a fin de promover su producción en 
«el país, Se autornó su admisión mediante el 
pato de un derecho del 17% ad valor 

lo que significó el abandono de la política 
proteccionista, porque, εἰ bien es gravamen 
aseguraba un margen de protección, no era 
suficiente para tentar la producción en el país 


de los artículos de referencia. En realidad, la. 
política económica iniciada en 1835 “sólo 
habia tenido moderadas posibilidades de buen 
éxito, aun en condiciones más favorables”, 


acota Burgin. 
El Tratado Mackaw- Arana consútuyó un 
srñunfo efectivo. Rosas había logrado afirmar 
la intangibilidad de la soberanía nacional; 
había defendido y afirmado la libre determi. 
nación de los pueblos americanos, de manera 
que, en 1840, el prestigio de 
«el continente fue mayor que n 
sriunfos tenian como contrapartida el Sacri- 
ficio de las clases productoras de las provin 
cias y aun el de las de Buenos Aires; de 
manera, comenta Burgin, que “tarde o lem 
prano la incapacidad de Rosas para estable» 
er un equilibrio justo entre los intereses eco 
mómicos de Buenos «ive: y las provincias sería 
descubierta de nuez» por amigos y enemigos”. 
reagravarse la situación de la 
Confederación Argentina por el bloqueo an:- 
gloxfrancés, el 21 de noviembre Buenos Aires 
volvió a rebajar εἰ porcentaje delos aranceles 
A fin —se dijo— de “alentar el espiritu de 
empresa y acrecentar los ingresos” de la Tec 
Sorería. Nuevas Íranquicias se fueron agre- 
gano, hasta el 21 de mayo de 1846, en que 
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se permitió la exportación en buques de ban 
dera oriental, siempre que éstos condujeran 
cargas a Buenos Ars. 

El bloqueo anglofrancés “ha detenido, con 
perjuicio de todos, la prosperidad comercia”, 
dice Rosas en su mensaje a la Legialatura de 
diciembre de 1845, y agrega: “Los productos 
¿del pais aumentan. Los campos de la Provin- 
cia superabundan en ganados..." Señalaba 
en este caso un hecho singular. 

Si el país hubiera contado con capitales 
interesados en inversiones industriales, y sí 
éstas hubieran podido disponer de equipos 
técnicos para see empleados por auténticos 
empresarios, aun admitiendo que todos estos 
factores pudieran ser computados dentro de 
valores relativos, hábiles para desarrollar una. 
simple industria liviana, εἰ bloqueo francés, 
primero, y el posterior anglo-francés habrían 
facilitado un desarrollo manufacturero con 
singulares pouibilidades de futuro. Las indus 
iris internas carecieron de capacidad. para 
cubrir ls necesidades que hab dejao de de 
atender la importación, lo que no fue un 
hecho grave, dado que el país estaba en con- 
diciones de ressúr los bloqueos por muchos 
años que alcanzaran. Lo grave del caso con- 
sisió en que lo que preocupó fue aprovechar 
el aumento de precios debido a la menor 
venida de ofertas para acrecentar las o 
úancias, sin preocupaciones por el aumento 
de la producción y mucho menos por la 
mejora de la calidad de lo que se producía. 
Pero en el sector ganadero, base de la econo. 
mía de la provincia de Buenos Aires, ocurrió 
«que, al limitarse la exportación, disminuyó la 
suatanza y aumentaron los rodeos, de manera 
¿que al final de los conflictos internacionales 
Jos hacendados pasaron a constr la clase 
más rica por el simple juego de la naturaleza. 
“Todos estos. hechos constituyeron factores 
desencadenantes del proceso que terminó en 
1852, en Caseros. 

Henmos visto en título anterior que en 1848, 
cuando el gobierno de Montevideo comienza 
ἃ advertir que podía haber llegado la hora 
¿de descchar las ilusiones puestas en el apoyo 
anglofrancés para afirmarse y derribar a 
σας, Herrera y Obes vuelve a pensar en 
“una combinación con el Beasi, descontando 
como poxble una alianza con el general 
Urquiza. Ta! confianza puesta en que el cau 
illo entrerriano traicionara a Roxas, tenía, 
«omo lo hemos expuesto, antecedentes noto: 
is, los cuales surgían en gran parte de la 

ircunstancia de que fueran las provincias de 


“0 


Entre Ríos y Corrientes las que, por su geo- 
grafía, puesta bajo la influencia de sus dos 
grandes rios limítrofes, tenían que contarse 
entre las primeras en denunciar el desequili- 
brio existente entre Buenos Aires y el resto 
del país en materia económica, Se comprende 
¿que la presencia de tales ríos diera lugar a las 
ilusiones de que la miseria que las aquejaba 
fuera consecuencia del monopolio portuario 
que ejercía Buenos Aires, Dichos ríos eran 
rutas que las unían ἃ todo el mundo, y, por 
lo mismo, una tentación de autonomía, y 
hasta de total independencia del resto de la 
Confederación, puesto que el localismo era 
en ellas un sentimiento tanto o más agudo 
que el nacionalismo. Rosas comprendió el 
problema, y si mantuvo el predominio por- 
tuario de Buenos Aires no fue por porteñis- 
mo, sino por la convicción de que si abría los 
ños interiores a la libre navegación, la patria 
se despedazaría, si bien era mucho pedir al 
localismo entrerriano y correntino que no 
computaran a cada instante las cifras de ne- 
gocios que las ilusiones calculaban posibles 
sí barcos de todas las banderas desdeñaran a 
Buenos Aires para preferir los puertos del 
Paraná y del Uruguay. Por otra parte, era 
notorio que tal libre navegación no habría 
restado sensiblemente el tráfico del puerto de 
Buenos Aires, La ilusión contraria había sido. 
wno de los factores de la independenci 
oriental, al suponerse que el puerto de Mon- 
tevideo tendría siempre más importancia que 
el de Buenos Aires. La había tenido du- 
rante el periodo hispano, pero España designó. 
a Buenos Aires y mo a Montevideo capital del 
virreinato. Y es que el valor de un puerto está 
dado por sus espaldas y mo por sus instala: 
¡Con todo, este juego de circunstancias de- 
terminaba. que, lógicamente, los núcleos de 
resistencia a Rosas surgieran o en el norte, 
por su vinculación con la economía altope- 
ruana, o en la Mesopotamia, por los planteos 
ilusorios a que conducian sus ríos, y que se 
pensara que Justo José de Urquiza, persona- 
lidad harto sensible a las cuestiones comer- 
ciales, podía ser quien encabezara una opo- 
sición a Rosas impulsada, en gran parte, por 
la estimación de las consecuencias de la poli 
tica económica que realizaba. Con fecha 1 
de setiembre de 1845, Urquiza se quejó a. 
Rosas por la detención de unos navíos de la 
Bajada, ocasión que aprovechó para destacar 
los sacrificios hechos por Entre Rios para sos- 
tener la lucha y los miles de soldados que 


.. 


había puesto en ela a pesar de la escasez de 
su erario, por lo que solicitó que se le fran- 
queara el tránsico del ío. Cita Trazusta una. 
cana del secretario de Estado mendocino a 
Baldomero Garcia, de 13 de noviembre de 
1845, en la que decia: “Los comerciantes. 
mo se fijan αὶ el gobierno debe comsercar τὰ 
dignidad. aun a costa de los mayores sacrii 
cios. Lo que quieren es que haya comercio; 
nada les importa lo demás..." No es el caso 
de atribuir un concepto semejante a Urquiza, 
quien el 10 de octubre, al acusar recibo ἃ 
Rosas de los documentos relativos a la nego- 
ión con los europeos, juraba rendir hasta 
su último aliento en defensa de la indepen- 
¿dencia nacional, para repeler los atentados de 
Ousley y Defíaudis. Pero lo cierto es que 
desde 1645 hasta 1848, o sea en el curo del 
bloqueo anglofrancés, los puertos del Unu- 
lay sirvieron de canal para un comercio 
Inérlope en amplia escala, en el que los ἴδιες 
eses de Urquiza no estuvieron ausentes en 
el reparto de beneficios 


guerra. Facundo A. Arce recordó un informe 
¿del ministro tesorero de la provincia, Vicen- 
te del Castll, al gobernador Crespo, de 17 
de julio de dicho año, sobre el estado del 
comercio de Paraná. En su mejor tiempo gi- 
aba de 150,000 a 200.000 pesos, y par aque- 
llos días, según sus cálculos, no superaba los 
30.00 pesos, a pesar de que entonces, reanu- 
dadas las relaciones con Corriente, el co: 
mercio entre ambas provincias se había 
reactivado, Agrega Arce que Crespo procuró 
ajustar el manejo de la hacienda pública a 
la realidad del momento, de manera que del 
Casillo confeccionó un prempuesto. para 
1016 en el que los gastos se clevaban a 
127.49,7%4 pesos, con un ingreso estimado 
75.002 pesos, lo que se traducía en un 
1 de 52319.5% pesos, Sólo el rubro de 
afícinas del Estado provincial 
“anzaba a 54.708 pesos, o sea que era supe 
rior al total del déficit. Falla que Urquiza 
enfrentó mediante la intensificación de la 
construcción de edificios públicos para ol 
as, cuarteles, escuelas y colegios, de lo que. 
aún restan maeníficos ejemplos en Entre 
¡o For decia de 9 de evo de 1046 se en 
rentó an dificil susación financiera die 
iendo abonar ólo Ea mitad de ls sucios, 
alquileres y otras erogaciones. Pero este 
abitcio por sí solo πὸ resolvía mada, de 
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manera que se buscó la solución en la inten- 
sifcación del comercio, εἰ fomento de la 
producción pecuaria y el estimulo industrial. 

El decreto de Roms de 21 de noviem 
bre de 1845 declarando insubistente εἰ blo. 
¿queo de acuerdo con el decreto del 13 de 
fcbrero, y rebajando los gravámenes por las 
introducciones a. Buenos Aires por buques 
que tocaran los puertos de Montevideo y 
Maldonado, fue aprovechado por Entre Ríos 
para establecer un comercio con dichas pla: 
zas dede sus puertos de Concepción del 
Uruguay y Gualeguaychú, fomentado por el 
gobernador Crespo mediame la orden que 
expidió según la cual quienes quisieran car- 
gar por dichos puerto», sacando guías para 
εἰ puerto de Buenos Aires, podían hacelo, y 
«en los casos de introducciones no se averigua: 
ría su procedencia. El decreto de 21 de πο: 
viembre tendía a aumentar las entradas adua- 
meras de Buenos Aires, así como la provisión 
de articulos importados. Crespo le dio una 
interpretación adecuada a ἴον intereses de 
Entre Rios, mediante el subterfugio de que 
los barcos de regreso declararan venir de Bue- 
mos Alres y no directamente de la Banda 
Oriental. En carta de 26 de marso, Crespo 
decia a Urquiza que Roxas debía conocer el 
sistema, pero hasta el momento nada habia 
dicho. “Créame V. —agregaba— que he de- 
seado me dijese algo sobre eto antes que V. 
regrese, pues le aseguro que nos habriamos 
lirado cuatro αἱ pecho, Y crea que con el 
Restenrador...” En efecto, Crespo hacia 
motar la cantidad de buques que habían en- 
tado y salido cargados de Buenos Alres, para 
destacar que él habia hecho lo mismo, dadas 
Jas circunstancias a lo que agregaba: 


la sostiene una guerra a sus esper 
ses. Si tucidramos Banco mo habria necesidad de 
esa clase de medidas pues selloriamos, papeles 
dle inasmechada y saldriamos de apuros, Si 

bres que lo ene y que γα le pego duro οἱ τὰν 
consiente, que entren y salgan buques cargados. 
¿por dónde nos metemos cumplidos? Se 


lo. más Já > do que εἰ cg 
cuando todo selga de Montecidoo. En lin, lo que 
li se quiere e que entre y salga cuanto se puéda 
Par <0a parte el Bloguro no se esiendo a esta 

ria Spropiarnos el bloqueo 
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que no es con nosotros, Si se teme que esa opera- 
ción pueda comprometero, sera un ero remar. 
Cable, dexde que ela y su gobierno ha hecho, y 
hace, más que todas la demás juntos en sostén del 
sismo y de la independencia de la República. 


año que no de medio omo. 


Crespo podía demostrar las consecuencias 
de su política, al destacar que la caja de Gua- 
leguaychú, que en enero había anotado una 
entrada de 400 pesos, en febrero la veía 
elevada a 3.000 pesos, y lo mismo se advertía 
en las cajas de Concepción del Uruguay, 
Gualeguay y Victoria, “que no hace mucho 
han comenzado”, Crespo terminaba diciendo: 


con ns Mabera bloqueado; pue 
Gentaja, inter «lla misma laca a us propios ala. 
ox, Esto ex muy lindo, por cuanto elos llecon la 
peor parte 


Lógicamente, Urquiza aprobó lo que Cres- 
po hacía, autorizándolo a seguir “cargando la 
responsabilidad” a su actuación como gober- 
nador provisional. Cuando, en 21 de setiem- 
bre, Arana informó a Rosas sobre su entre- 
ita con el coronel Galán, le dio cuenta de 
fabor scupado del comercio que Entre Rios 

santenía con el Uruguay. Galán dijo que 
hada tenía que ver Urquiza en el asunto, y 
que ésa era cuestión suya como jefe del de. 


partamento, y del gobierno delegado. Galán 
agregó una explicación de lo que ocurra, 
diciendo: 


al Hoque, egin tiempo 


Yo 
como Comendante del Departamento me halló per. 
lejo, pues conocía mi responsabilidad em admito 
los o sechasarlos y me ful a consultes αἱ feneral 
Úrguica. Luego que me oyó me dio que con- 
ullse ete amo don τὶ Gobernador delegado 6 
son don Juan José Urquic, equ 


haciéndole igual consu 
“Δ no podia abrir ningana en ste arunt, 6 
Fespondiendo dere el Gobierno, pues en io 


vn se advierte, todos tendían a salvar 
el buen nombre del general Urquiza, quien, 
como sabemos, conocía la cuestión αἱ detalle, 
y era motorio que se contaba entre los que 
se beneficiaban personalmente con este trás 
fico. El 30 de setiembre el ministro Arana se 
dirigió a El diciéndole que, mientras los puer- 
tos de la provincia de Buenos Aires habían 
estado bloqueados, e intbido el comercio del 
Paraná, libremente se hacía el de los puertos 
de Entre Rios sobre el río Uruguay con la 
ciudad de Montevideo, no debiendo ser esto 
permitido. Urquiza contestó el día 30, mani: 
festando que, al regresar de la venturosa cam- 
paña a Corrientes, se había informado del 
comercio que se hacía por 
¿de la provincia con Mont 
había pedido los debidos informes al gober- 
nador provisional, quien le manifestó que 
había consultado para ello los intereses de la 
“salvando la Provincia de premiosos 
conflictos y subordinando su disposición” al 
espíritu de la orden que el gobernador encar- 
gado de las Relaciones Exteriores había pa- 
sado al colector general, el 21 de noviembre 
de 1845, declarando “insubsistente” el de 
reto de 13 de febrero del mismo año. Con 
tal medida, Urquiza, se había bus- 
cado “burlar los tristes efectos de un bloqueo 
bárbaro e injusto y patentizar ante todo el 
mundo su mulidad e insuficiencia”, no con- 
sintiendo el comercio recíproco entre la pro- 
vincia y Montevideo. 

Posiblemente Urquiza supuso que Arana 
mo tendría respuesta que darle, En realidad, 
el gobierno de Buenos Aires conocía la situa: 
ción perfectamente. En una nota adjunta a 
una carpeta que Arana elevó a considera- 
ción de Rosas con fecha 25 de setiembre le 
daba cuenta de que adjuntaba algunos docu- 
mentos que eran “une mueva prueba de los 
emrores, rudeza, deslealtad y traición del ge- 
neral Urquiza”; pero Rosas no quería ofrecer 
a sus enemigos la alegría de mostrar una 
fisura en la unidad de la Confederación, por 


450 


lo cual con fecha 12 de octubre escribía per- 
sonalmente al entrerriano, sindicándole, en 
tono cordial, la conducta de Entre Ríos 
en materia comercial, la que daba origen a 
justos motivos de queja de parte de todas las. 
provincias de la Confederación, en cuanto 
“mientras elas, por sostener con dignidad los 
Derechos de la Republic sujetas a mil 
privaciones, tienen obstruido su comercio y 
Muerta su industria”, Entre Ríos tenía “sus 
puertos abiertos al enemigo, trafica con ellos 
y por medio de un giro activo les proporciona 
ingentes fondos con los que muy principal- 
mente se habilitan. para dar un mejor 
pulo a la guera”. El tomo de esta carta 
mia aquella facilidad para ocultar sus 
jencias con que Rosas enfriaba toda 
ión ante los hechos que le requerían sa- 
Grificaras. Lo que decía a Urquiza era ver- 
dad. El gobernador de Santa Fe, Pascual 
Echagiie, en carta de 9 de octubre dirigida 
Manuel V. de Andrade, le decía que Ur- 


viza lo amaba imbécil porque no consentía 


Pedo, pábicamene, 7 como pea tener 


dl Jamás ls respetará, y ha concluido con esas 
Ergreimes. materiales: Hara pone ear trab 
a que Buenos Aires es la da la 


públic, y ler demás Proc 
rad. perpuiuos, con. ovas 
en 


Las cosas llegaron a tal punto que en 26 
de octubre el ministro Arana envió a Ur- 
quiza los ejemplares de “El Comercio del 
Plata”, órgano unitario que Florencio Varela 
editaba en Montevideo, correspondientes a. 
sus ediciones de los días 10 y 12 del mismo 
mes, en los que Varela trataba editorialmente 
la situación del comercio entrerriano, pre- 
sentando a Urquiza en desacuerdo con los 
obiernos confederados y con Rosas. El 6 de 
¿diciembre el administrador de correos, J. M. 
de Luca, informaba a Rosas que un conduc- 
tor de correspondencia declaraba que el 20 
de octubre vio pasar por el puerto de Parar: 
14 ὁ 15 buques mercantes en una fla, pro- 
ecdentes de Montevideo y con destino a Co- 
sientes. Mantilla. recuerda que en 1816 
como es y frances realizaron 
vna expedición comeretal a Corrientes, donde 
introdujeron efectes por valor de 690,787,4 
pesos, los que proporcionaron 141.826,2 pe- 
sos en concepto de impuestos aduaneros. El 
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¿aso es que aquellos 14 ὁ 15 navíos pusieron 
en un compromiso al gobernador Crespo, 
quien entonces apeló al recurso de hacer pú: 
blica la demanda del requísito de la fianza 
a las mercaderías de trasbordo, Buscó con 
ello salvar las apariencias y así se lo dijo a 
Urquiza en carta de 4 de febrero, en la que 
se lee: 


"Mi anteojo está puesto excluicamente sobre el 


da del Gobierno, en 

tar a ley end la 

“on la fiane, y mo haber nada en sustancia. 
Eo es muy sencillo” 


Los ministros interventores dejaron hacer 
al comercio entrerriano, colocando a Entre 
Ríos fuera del bloqueo. El 27 de mayo de 
1846 Crespo contestaba a Urquiza una carta 
«en que éste disponía la carga que debía intro- 
ducir Cayetano Virasoro, y ag 
día 23 un convoy extranjero había empave- 
sado sus mástiles en obsequio del aniversario 
del día; “supongo, decia Crespo, que por no 
haberles dejado ni carnear”. En carta del 
20 de mayo Urquiza había ratificado a 
Crespo la huida del general Paz de Corrien» 
tes, y el 29 "La Gaceta Mercantil”, comen. 
tando la paz con Corrientes, incitaba al 
Paraguay ἃ que, comprendiendo su interés, 
seguridad e independencia, reamudara los 
vínculos con las demás provincias confede- 
adas, afianzando la respetabilidad externa 
y “al igual de las Provincias de la Confedero- 
ción la navegación y comercio del Paraná, 
que excluso pertenecen a los Argen: 
timos unidos en Confederación”. Para com- 
batir a Rosas los unitarios habían planteado. 
el problema de la navegación de los ríos 
interiores como una cuestión económica, 
mientras Rosas sostenía el derecho exclusivo. 
uo de los ríos como una cuestión política. 
¿que hacía a sus fines de consolidar la unidas 
nacional. Y de que no estaba equivocado 
un claro testimonio la carta que Eusebio Gui 
lante, representante de Bolivi 
desde Montevideo, 


Αἰ 21 de octubre 
de 1846, señalándole lo interesada que es- 
taba su patria en tratar con él “los intereses 
mutuos que ambos gobiernos pueden tener 


en la nezegación y comercio interior de la 
América, nuestra patria común, sobre cuyos 
objetos debo suponer a V.E, perfectamente 
impuesto y contencido de las inmensas ven= 
tajas que recibirian nuestros palses respect 
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of”, y es notorio que en ste caso se entendía 
que el país de Urquiza era Entre Rios, 

La reiteración por parte de ministro Arana 
contra la política comercial entreriana llegó 
ἃ. tal punto que el gobierno de Paraná no 
pudo menos que tomar alguna medida, y el 
2 de enero de 1847 dictó un decreto por cuyo 
artículo 8 se prohibía “la exportación de 
<arne de toda especie, sebo, vela y grasa para 
σῇ puerto de Montevideo o cualquiera otro del 
Estado Oriental que no «μὲ bajo la obedien- 
cia del Excmo. Sr. presidente legal de aquél, 
Brigadier D, Manuel Oribe”. A esto se agregó 
una comunicación del gobernador delegado 
al tesorero general de la provincia, advirién- 
¿ole sobre los abusos registrados en el comer- 
cio de introducción y extracción por los 
ios, contradiciendo los decretos vigentes del 
gobierno de Buenos Aires, y expresando el 
deseo del gobierno de Entre Rios de “urifor- 
mar vu marcha política a la que demanda el 
honor y la dignidad de esta República”. Aral 
efecto extendió disposiciones por las que se 
sdmitian “en los puertos de la Provincia, 
como se ha acostumbrado siempre, buques 
nacionales «con. patente. argentina, aunque 
cungan de Montevideo; siempre que los ar- 
sículos que traigan a su bordo scan de ει 
lado y no comprados y removidos de aquella 

permanezca ocupada por 

ox”, Todo eso, manejado por 
obernador Crespo, que prefería ser ta- 
lo de medio picaro antes que de medio 
sonso, y que no ocultaba que hecha la ley, 
hecha la trampa, no pasaba de coria de 
humo para apaciguar a Arana. Por de pronto, 
ya era curiono que enel decreto de 2 de enero 

prohibiera la exportación a Montevideo de 
“algunos artículos que no eran, justamente, los 
que se extraían en mayor volumen δ. 

Ouscley, Deffaudis, Bolivia, el Brasil, el 
Paraguay y los emigrados argentinos sabian 
que para triunfar sobre la Confederación, o 


ss 


scbre Rosas, bastaba alentar a Urquiza a vin- 
ὅκα los supuestos derechos entrerrianos ἃ la 
libre navegación de ls ic, por lo cual todos 
instaban a que Entre Rios y Corrientes se 
scgregaran de la Confederación. Usaban al 
σεῖο dos argumentos fabos: que Rosas, para 
“mpobrecer a las provincias, extendia a ellas 
las consecuencias de tn bloqueo que sólo 
debía afectar a Buenos Aires, y que Rosas 
prohibía εἰ comercio extranjero en los ros, 
cuando la verdad era que ese comercio estaba. 
permitido, pero siempre que se hiciera me- 
“ame buques nacionales, La cuestión dio 
origen a un debate entre diarios federales 
porteños y el unitario “Fl Comercio del Pla 
ta”, en el que Florencio Varela decía que el 
venia era suficiente para instar a Urquiza a 
mo acatar el ciere de los puertos de Entre 
Ríos al comercio con Montevideo y Maldo- 
ado, y quien en la edición del 27 de agosto 
publicaba cuadros destacando el volumen del 
comercio de Ente Ríos, realizado violando 
las prolubiciones de Rows, Tales cuadros se 
referían a las exportaciones entrerrianas en 
los primeros siete meses del año de los tes 
asículos con mayor volumen. Hélos aquí: 


Cueros seas Cueros solados — Cerdo 
Tara) tarro) 
Enero 32.529 [ἢ 
Febrero — 19.879 ΠΗ 
Marzo 14309 su 
Abril 21597 462 
Mayo 21371 1.656 
Junio 6113. 918 960 
Julio 26707 323 708 
Totales: 153045 15704 5338 


Estos artículos reducidos al valor de la mo- 
meda corriente emonces dan los siguientes 


$ 502560 


67827 
29302 


Total: $ 673780, 


Estos cuadros presindían del cómputo de 
otros productos del país de consumo impor: 
tante en la época, como grasa, sebo, leña, 
cal, lo que computado permite calcular que 
el monto total de lo exportado era mucho 
más alto, por lo que Varela decía: “Éstos son 
los resultados de la paz y de la libertad de 


δ reales y medio 
ὁ reales y medio 


ΠῚ 


452 


comercio; se han levantado saladeros, grase- 
vías y otros establecimientos importantes, que 
representan grandes capitales, que dan bue- 
nas ganancias a los hacendados y proporcio: 
nan salario a la población trabajadora.” 


hacendado que alan 
ico de la Nación) 


Casualmente, en aquellos: mismos. días, 
acota Beatriz Hosch, el propio Urquiza reali 
zaba transacciones con comerciantes de Mon- 
tevideo; y en forma confidencial (carta de 
28 de agosto de 1847) daba cuenta del hecho 

espo diciendo: 


“Los frutos de Montecides continian en el ás 
mo estado que anteriormente le he indicado, y 
kunque eto) muy Contencido que por ahova de 


Jard el negocio muy poca o ninguna utidad sigo 


priporcionéndole “a la ts 
esos puet set lor que indcemente hacen negocio 


El 15 de octubre de 1847 Florencio Varela, 
«en wn editorial de su diario, tras reafirmar el 
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absurdo de que la guerra que Buenos Aires 
mantenía contra Gran Bretaña y Francia no 
era nacional y que las provincias no debían 

perjudicarse por tal motivo, volvía la cuestión. 
ἃ los términos de la época de Ferré, Cullen y 
Leiva, o sea a fomentar un localimo que 
lanzase a la anarquía la unidad que Rosas 
venía sosteniendo y nutriendo desde 1830, Lo 
importante era el triunfo de la fracción exi- 
liada en Montevideo, aunque la Argentina 
se viniera al suclo. Al final de cuentas, según 
el pensamiento de Varela, Buenos Aires no 
perdería nada; conservaría siempre sus venta- 
Jas de puerto depósito, las que aumentarían 
con la prosperidad de las regiones vecinas. 
En dicho editorial Varela agregaba: 


“Hablando de Roras, combatiéndolo, porque 41 
σι quien representa el principio de las restricciones, 
del aidamieno, de la dependencia comercial de las 
procinciar, Hablamos también de Us que 
sol jee de una de es provincias, de aquella pre: 

locación sobre as des ias 
αι la embocodura de uno y οἶνο, “μὰ 
sebresesir el primer papal e toda eur 
tión de nacegación y de comercio en esos 

siendo la que más inmedi 


hablemos de Rosas y de U 
mos seupan, sino como Himbols de las corr, de los 


2— Rosas y la ganaderia argenti 


Durante el gobierno de Rosas se materia: 
lizaron en el país los tres grandes factores del 
progreso ganadero: la ampliación de la pro- 
vincia de Buenos Aires, ganando tierras a la 
indiada, la difusión del Shorthom y el alam- 
"rado de las estancias. Los campos no estaban. 
bien delimitados, lo que era motivo de cons 
antes y costosos pleitos; el pastoreo era difí- 
cil. porque se merclaban las haciendas, todo 
lo cual hacía ingrata la explotación pastoril y 
jucho más la agrícola, ya que los sembrados. 
quedaban a merced de los alzamientos de la 
hacienda nómade, Ricardo Olivera, fundador 
de la Sociedad Rural Argentina, decía: “Era 
necesario, pues, no solamente fijar los Himites 
cientificos de nuestra propiedad territorial, 
sino forjarlos en el propio terreno, cercán-. 
dolo”. y fue él, en 1838, quien cercó la estan= 
cia “Lex Remedios” por medio de zanjas y 
cercos vivos de “añapinday”, sistema pare- 
al que durame el periodo hispano 
iso los misioneros de la Compa 
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de Jesús para sus estancias de las reducciones 
orientales 

En 1844 un hacendado inglés, Richard 
Newton, introdujo alambre para cercar los 
campos grandes y las pequeñas fracciones 
dedicadas al pastoreo, El primer cercado de 
alambre fue hecho en 1845 en la estancia 
“Santa María”, de Newton. “Desde que fue 
posible cercar los campos —dice Olivera— de 
una manera rápida y barata, la propiedad 
legó a ser una verdad entre nosotros, la sub- 
división de los terrenos se hizo posible y la 
cultura de ellos fácil y segura, desde que los 
ganados ya no podían invadirlos.” Las ven- 
tajas del alambrado fueron tan notorias que 
todos se dispusieron a cercar sus tierras, pero 
en realidad fue Pedro Halbach quien ejecutó 
el primer alambrado en gran escala en su 
estancia del partido de Cañuelas 

Fue el mismo Richard Newton quien pu- 
blicó en los Anales de la Sociedad Rural As 
gentina un trabajo titulado “Las tarquinas”, 
ὁ sea la historia de la introducción de Ingla" 
terra, por el hacendado Juan Miller, del 
Primer toro de la raza Shorthorn, llamado 
“Tarquin". El hecho, según Eduardo Ol 
vera, debió de tener lugar entre 1823 y 1826, 
No fue fácilmente aceptada la mueva raza 
por los estancieros ni por los saladerists, pero. 
es motorio que después de la muerte de Mi 
ler, en 1843, el Shorthorn comenzó a difun- 
dinie sobre la base de los planteles que el 
citado ganadero había logrado reunir en su 
establecimiento “La Caledonia”, en Cañue- 
las, En esa labor se destacó Domingo Olivera, 
quien en 17 de julio de 1844 compró 2.338 
vacas “fuertemente mestizadas con sangre 
Tarquina, o sea Durham perfeccionada 
(Shorthorn), a los señores Farrington y 
Hedge, de Luján, cuyos ganados habian sido 
cruzados con hijos del toro “Tarquin” com- 
Prados al señor Juan Miler, de Cañuelas”. 
Otros hacendados siguieron su ejemplo, de 
manera que al final del gobierno de Rosas 
la cría tarquina se había generalizado en for- 
ma poco científica, ciertamente, pero abrien- 
do paso a la importación de nuevos repro. 
ductores Shorthom y a la fund 
cabañas, periodo que se l 


— La Argentina de 1847 jusgada por ene- 
migos de Rosas 


Juan Bautista Alberdi se encontraba en 
Chile en 1847. En ese año escribió uno 
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de sus más célebres trabajos, titulado: “La 
República Argentina 37 años después de su 
Revolución de Mayo”. Ya no era el socialista 
que renegaba del concepto de patria. Los 
años vividos en la lucha hablan agostado el 
extremismo juvenil del redactor de “El Νὰ- 
cional", de Montevideo; había conocido a los 


argentino que se 
primeros en dedie 


ubres de la oposición, a Rosas, y aun 
tiéndose separado de él porque no se hal 
resuelto a dictar una Constitución para el 
pais, escribió con el propósito honrado de 
¿querer ser objetivo, Vio entonces la situación 
desde nuevos ángulos y dijo: 


"Hoy, más que nunca, el que ha necido en οἱ 
hermoso paít situado entre la Cordillera de los An- 
tiene derecho a exclamar 

1NO. En el suelo extr 
joo en NO COMO PROSCRITO, 
PUES HE SALIDO DE MI PATRIA SEGON 
SUS LEYES, SINO POR FRANCA Y LIBRE 
ELECCIÓN, como puede residir un inglés o un 
Jrancés alejado de vu país por conveniencia propia; 
el ndo pais que me hospeda y tontos gocer 
brinda al que es de afuera; sn hacer egravio a μι 
bandera, beso con amor los colores argentinos y me 
o al verlos máx ufenos y DIGNOS QUE 
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"La verdad sea dicha sin mengua de nadie: los 
colores del Rio de la Plata no hen conocido la 
derota ni la defeción. EN LAS MANOS DE 
ROSAS O DE LAVALLE, eu 


han petroc 


Juan Miller, primer inroductor en el país de 
de raza vacuna Shorilrn.. (Archico. Gráfico 
de la Nación) 


nado le citoia, MAN PRESIDIDO LA LIBER> 
TAD, Si alguna ves han caido en el polco, ha sido 
ante ellos propios, en guerra de fami 
las plantas del extranjero 

“Guarden, puer, nus lágrimas, los generosos Hlo- 
rones de nuentras desgracias, que, pesar de elo, 
ningún pueblo de ext parte del Con 
derecho a tributarnos piedad 

"De aquí a srinte años muchos Estados de Amb 

e adela 

ciendo lo que Buenos dies hico treinta años he; y 
Pasarán cuarenta anios que Urguen a tener su 50 
activo osas. Digo Rosas, porque lo tendrán, NO 
EN VANO SE LE LLAMA DESDE HOY HOM- 
BRE DE AMÉRICA. Lo ex en serdad, como pro 


ὁ porque estarán he 
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ducto lógico de lo que en Buenos Aires lo produjo 
y existe en los Estados hermanos, En todes parte 
el nerenjo, legado a cierta edad, de nerenjas 
Donde haya repúblicas espoñole, formadas de en- 
Viguas colonias, habrá dictadores, llegando ἃ cierta 
altura del desarollo delos coa 
ΝΟ SE AFLIJAN ELLAS POR ESA IDEA. 
ESO ES DECIR QUE AVANZARAN TANTO 
COMO ΜΟΥ͂ LO ESTA LA REPUBLICA AR- 
GENTINA, no importe por qué medios, Rosas es 
un mal y un remedio a la vez... Aunque opuerto 
a Rows, como hombre de parido, he dicho que 
cicribo esto con colores 
"Roras no es κα 
meno hey τὶ 
bién ceo EN SU CABEZA LA ESCARAPELA DE 
BELGRANO. No me ciega tanto el amor de por 
Vido, pava πὸ conocer lo que es Rosas, bajo ciertos 
especias 
"Sé, por ejemplo, que Simón Bolívar no ocupó 
"como el actual Go 


de Francia o Inglaterra”; y y 
προνᾶο en donde se ignore 


hombre, “porque 


inglesa y 


dor, qué cscritor 
le ha nombrado, no ha 
secer? Guisot, Thiero, 
meriton, Aberdeen, ¿cuál 
ia de eta poca que no 

a: "Seria mece 


cdlebre del siglo XIX no 
hablado de él muchas 
O'Connell, Lamartine, Pl 
σεῖς celebridad parlamen 
se haya ocupado de dl 


de esos hechos, y encanecene de elo, 
ἄμ a cxemin 


de la urlidod y hasta 
del buen sentido comán. ΔΗ, yo diré con toda 

idad une cora que considero comrcsente con 
que dejo expueto: Si se perdiren los ftlos de 


Rosas a la mecionlidad artentna, yo contribuiría 


sacrificio no pequeño al logro de su 


En este escrito Alberdi siguió la linea pol 
tica ilseria creada por Esteban Echeverría, 
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convencido de que el país ofrecía la paradoja. 
de que los unitarios hubieran perdido, pero 
triunfado la unidad; habían vencido los fede- 
rales, pero sucumbido la federación. No exis- 
tía, por consiguiente, la cuestión de si había 
que ser federal o unitario: “Sea federal, enho- 
rabuena, pero haya una ley que regle esa 
federación: haya una Constitución federal... 
tampoco hay cuestión sobre que haya de ser 
Liberal, Sea despótica,seatiránica, si se quiere, 
esa ley, pero haya esa Para el Alberdi 
“de entonces lo fundamental era el continente, 
o el contenido; y, llevado por esa posición, 
ofrecía a Rosas la colaboración de los exilia- 
dos con tal que depusiera “sus armas arbi- 
trarias en las manos religiosas de la ley”. Se 
explica que Félix Frias le escribiera dicién- 
ole que se había colocado en un punto de 
vista superior a los partidos en pugna, “y es 
natural que ninguno de ellos lo apruebe del 
todo. ..” Y así fue, con el agravante de que 
tampoco satisfizo a Esteban Echeverría, que 
eritcó el escrito por no hallar en él “tenden- 
cia útil y fecunda en sentido alguno”. En 
cambio, Rosas recibió con simpatia el trabajo. 
de Alberdi, e hizo que fuera invitado a re- 
var a Buenos Aires, invitación que tam- 
carta de 10 de 
mayo de 1848, diciéndole que la puerta estaba 
Abierta para todos, pues “Rosas no excluye a 
madiz, para todos hay lugar. Es preciso ser 
generoio y dejar hacer al que sabe hacer. 
le os el ἧς τας nda 
15 del país? La razón debe guiar siem- 
πὸ los opelaciones de la sida del Rombre 
Usted, que tiene influjo sobre muchos de esos 
jóvenes, hábleles en nombre de la patria; es- 
Toy seguro que sus palabras serán vidas”. 

El escrito de Alberdi de 1817 demuestra 
que en su formación intelectual comenzaba a 
hacer más mella el histoicismo que el socia: 
lísmo, como ocurrió finalmente, en cuanto su 
mentalidad reveló un marcado interés por las 
consideraciones históricas de los problemas 
ἀεὶ país, al punto de que legó a ser el primer 
revisionista de las conclusiones transformadas. 
en tópicos que tanto daño han causado a la 
cultura historiográfica argentina. 


= 


mbio en la Nunciatura de Rio de 
Janeiro, La Cuestión de la delegación 
de Corrientes, 


El 3 de mayo de 1846 embarcaba en Río 
de Janeiro rumbo a Europa monseñor Cam- 
podónico, tras haber sido reemplazado al 
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frente de la Nunciatura por monseñor Ca- 
yetano Bedini, Era entonces cabeza de la 
Iglesia SS, Pío IX. El muevo nuncio llegaba 
con instrucciones destinadas a evitar cho- 
¿ques con el gobierno de la Confederación. El 
padre Tonda acota que sus éxitos no fueron 
visible, dada la tesitura rossta, sin perjuicio 
de agregar que se clarificaron las respectivas 


Juas Bautista Alberdi em 1848. (Maseo Mústó> 
vico Naciona) 


posiciones a través de diálogos, sí no cord 
des, al menos sinceros y cortes, a lo que 
agrega: “La rol: del mal estaba entonces 
el escaso interés de Rosas por acercars 
Roma.” Cabe agregar que el general Guido, 
a instancias de Rosas, trató de cultivar las 
mejores relaciones con Bedini y de instruirle 
sobre las “exclusicas atribuciones” que tenía 
como encargado de las Relaciones Exteriores 
tanto en los asuntos eclesiásticos como civiles, 
“y sobre la necesidad” de entenderse directa 
y exclusivamente con él 

Mientras tanto, los sucesos ocurridos en Co- 
rientes y la intersención de Entre Ríos sobre 
a provincia, que culminó con el Tratado de 
Alcaraz, determinaron un proceso que tuo 
τὸ eplogo en Vences, el 27 de noviembre de 
1847, con el triunfo de las fuerzas federales 

la expulsión de los Madariaga de Cormien- 
ἴω En esc lapso, queriendo Juan Madariaga 
«componer la situación ecesóxica de Gortien- 
tes, creyó poder ναίεις del gobernador de 
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Est Rios, στα. Αἱ lec il pr 
blo Ἐτεμάκο Dino Alano, cuz de 
Farina y delo «dis de mos 
Malrno τὰ nor in. ques que para 
poner rd nl ele renta, Uni 
ἐκεί a lo poro Ἄναπε uri a Me 
dio δας ἐς que Ὁ alii un e 
cda eyed Ll hc qa q le q 
fiado rn ida en ole o Mo 
Sor Maleno pul ca Pepe Ar 
yola Roo ql onde jos αἱ 
ἀρ τ τας o me uy que 
cidos pues = 
Arana. Acora onda: “Naturalmente no 50 
Maid más τὰ la lies de Hors del dle 
da es 


funciatura de Río de Janeiro, sino ls pro- 
autoridades eesásticas de Corrientes, 
que se dirigieron a monseñor Bedini en pro- 
<ura de una solución que no viniera de Bue- 
ἔα le, El muni τὰ va, a 
Suido, quien, por supuesto, pidió instrucio- 
es Arana, Eme comen por nota de 15 de 


o galáa de pigroro el nombra: 
miento de un Vicar Apure Core, pr. 
“armas tonra la Confederas 


ἀρ que dl diplomático genio! dde 
ler prat. na desconocimiento afecta e la 
soberania de la Confederación 


tederalr cimienta el arden en la Prosincia, será 
πὸ de los primaros deberes del Gobierno bonae- 
semi incas αἱ Prelado Discerono 


rituales de que se cen pr 
la anarquis, prosoceda por un peque 
de Salejes Unitarios” 


Rosas tenía razón sin tenerla, puesto que 
Juan Madariaca se había dirigido a monse- 
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πος Medrano por carta de 23 de enero de 
1845, y sólo ante su silencio recurrió a la 
¡Nunciatura. Por otra parte, el 22 de abril de 
1047 volvió a dirigine al obispo de Buenos 
Aires, en fuerza, dijo, de un deber religioso 
que calificó de “no menos santo Para un ma- 
Eitrado cellico que el político”, en lo que 


le sobraban razones, En la carta de abril, Ma- 


que me obliga 
dr; ma το 


del mismo modo πὸ puedo 


Lógicamente, otra razón que tenía que af 
κι ὁ ποκαδοὶ Medrano e la images que 
Ἐξ Αι μασι podía crars en la und: 
Sara y e comscuaca, en la propia Ban 
Sede or lo que agregaba: 

vor último, he trio en conidracón a 
ams aaa o ue is de Cs 
ΡΝ 
pal edad ma 


ovisoriamente” a fray Bernardo 
Diez en la delegación eclesiástica en Corrien- 
tes, y terminaba diciendo que en todo lo. 
actuado había tenido presente a Dios y a su 
conciencia, Si en algo había errado, “Vuestra 
Excelencia podrá disculpar la inocencia con 
que lo he hecho”. 

En la nota dirigida al ministro Arana, 
decia: “Esperamos que Vuestra Señoría pase 
esta nota a manos del Sr, Gobernador para 
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que, impuesto de todo, se ratifique de nuestra 
adhesión al sistema federal en que siempre 
hemos sido constantes y de que no nos τέρα. 
taremos por ningún acontecimiento.” 

'Como fruto de sus investigaciones el padre 
'Tonda dio a conocer dos cartas de monseñor 
Medrano, además de las anteriores, y una de 
ellas la escrita a Juan Madariaga, amuncián- 
ole el envío de la designación provisoria de 
fray Diez y negando haber recibido “en otra 
ocasión” oficio alguno suyo; y la otra a fray 
Diez, de fecha 16 de junio de 1847, en la que 
el prelado procuró obtener la más amplia 
justificación de su conducta. Al efecto, entre 


emos ahora en detallar, se eri un pro. 
ceder faidimo, poro puedo deci a Vuestra Pe. 
ΣΝ 


ἐνίκα que desde lo muer 


El juego de la dramática historia de aque. 
los días determinó la derrota de los Mada- 


dni recibía orden de regresar a Roma, y 
antes de hacerlo visitó a Guido, expresando 
¿que para tranquilizar su conciencia no quería 
dejar el país sin arreglar la incomunicación 
religiosa de Corrientes, y que con tal motivo 
se había informado sobre las virtudes y capa: 
cidad del presbítero Antonio María de Cas- 
uo, a quien, de acuerdo con el breve de SS,, 
le había expedido título de delegado ecles 
tico, con carácter transitorio, Al día siguiente. 
se embarcó, quedando a cargo de la Nuncia- 

ya monseñor Antonio Vieira Borges, como 
imple encargado de negocios 

Arana contestó que monseñor Bedini en- 
torpecía con su actitud las amistosas relacio- 
nes que el gobierno deseaba mantener con la 
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Silla Apostólica. Todo el asunto fue comuni- 
cado a monseñor Medrano y al gobernador 
Virasoro, para que fuera rechazado el pres- 
bítero Castro, lo que no se produjo porque 
éste no se presentó, de manera que fray Ber- 
nardo Diez continuó a cargo de la delega- 
ción. 


5— La cuestión de los días festivos. 


Fuera por razones económicas o por el en- 
riamiento que registraba el cumplimiento de 
las prácticas religiosas en los días festivos, 
éstos provocaban actos de disipación y no de 
piedad, por lo que en muchos Estados se 
planteó el problema de disminuir el calenda. 
rio religioso. Cuando el gobiemo de Chile 
requirió el honor de recibir a un represen- 
tante del Pontífice, solicitó que entre sus 
facultades se incluyera la de disminuir el nú 
mero de fiestas religiosas. Al designar a mon- 
señor Mur se lo hizo autorizindolo a atender 
ic y fue así como dicho delegado 
pontificio suprimió las fiestas de medio pre- 
cepto, limitando a once las de precepto ri- 
ΡΝ 

Sabido es que Rivadavia suprimió algunas 
fiestas religiosas, a pesar de la oposición del 
obispo Medrano; pero tal supresión fue hecha. 
por decreto, sin consulta con las 


tomando como modelo el establecido en Chile 
por el vicario apostólico monseñor Mu, El 
presbitero Américo Tonda, que ha estudiado 


ste asunto con prolijidad, y al que seguimos 
en esta exposición, informa que, aun cuando 
hubo acuerdo en principio, nada se hizo, y el 
problema quedó paralizado durante tres años, 

Que así ocurriera debe imputarse a la 
designación de monseñor Medrano como vi- 
cario apostólico, por breve de 7 de octubre 
de 1929, quien, como sabemos, el 15 de 
agosto de 1830 se embarcó rumbo a Río 
¿de Janciro para recibir la consagración epis- 
φοραὶ de manos del nuncio, monseñor Pedro 
Oxtini. Medrano planteó a éste la cuestión 
de los días festivos, pidiendo autorización 
para resolverlo, sin lograrlo, pues el muncio 
entendió que debía elevarse el recurso a la 
Santa Sede. Así lo hizo con fecha 28 de se- 


a 


tiembre monseñor Medrano, solicitando que, 
“salvo las principales festividades y las de San 
José y San Miguel Arcángel”, se quitaran las 

De este texto, Tonda deduce que 
Fiestas principales” serían las cinco del 
Señor, las cinco de la Virgen, la de Todos 
los Santos, San Pedro y San Pablo, San Juan 
Bautista y, posiblemente, los santos patronos. 
¡como San Martín de Tours y Santa Rosa de 
Lima, 

El recurso de monseñor Medrano no había. 
tenido respuesta cuando, bajo el gobierno de 
Rosas, el ministro Victorio García de Zúñiga, 
estimando que el silencio de la Santa Sedo 
mantenía un calendario en el que pasaban 
de ciento cincuenta los días inhábiles en el 
“año, sia las fechas religiosas se unían los do- 
mingos y as fstascvcas. unidas a ls días 
de lluvia, solicitó de monseñor Medrano “ 
digue relevar α ἴοι files de οἷν Misa en todos 
los días semifesticos y reducir al menor 
mero posible los de ambos preceptos”, enten- 
diendo que, a los beneficios materiales de 
hacerlo, debían agregarse los de orden moral, 
al disminuir los desórdenes originados por la 
ociosidad, con lo que se lograría más puntual 
cumplimiento a la santificación de los días 
consagrados al culto divino, Medrano se expi- 
ió casi inmediatamente, estableciendo como. 
únicos días festivos de ambos preceptos todos. 
los domingos del año, la Epifanía, Corpus 
Chris, la Ascensión y Navidad; la Anuncia- 
ción, la Asunción, Concepción y Natividad 
de la Virgen; San Pedro y San Pablo, San 
Marún de Tours y Santa Rosa de Lima, su- 
primiendo todos los días semifestivos, a excep- 
ción de San José. La disposición declaraba 
que esta nueva providencia sería puesta en 
uso en la provincia “hasta tanto que”, ins- 
truido “por Nox, Su Santidad, de los motivos 
¿que nos han estimulado a ponerla en práctica, 
se sirva ordenarmos lo que comidere opor. 
tuno”. 

El 2 de febrero de 1821 era elegido nuevo 

lo XVI, quien en 25 de julio de 
“a la gracia solicitada, la qu 
deberá expedirse por Breve, en forma de pri- 
mera concesión, a inttancias 
Gobierno, no haciendo men 
ción ya hecha por el Obispo”. 
bleció, como lo señala Tonda. 
uero de fiestas que el fijado por Medrano, 
además, que se celebrara el santo patrono en 
todas las localidades. El 27 de noviembre 
de 1834 Medrano dispuso la ejecución del 
breve. Destaca onda que, posiblemente, 
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hubo reducciones de días festivos en las pro- 
vincias, αἱ bien xólo se conocen datos de Cuyo. 
y de Salta, y de gestiones de Jujuy, Santiago 
del Estero y Catamarca. El vicario apostólico, 
¡com sede en San Juan, fray Justo Santa Μὰ. 
sía de Oro, accedió a una demanda del 
gobierno suprimiendo algunas fiestas y logró 
que 5.8. concediera el indul "mismo 
ocurrió con el vicario apostólico de Salta, 
doctor José Agustín Molina y Villafañe, cuyo 
auto de disminución de días festivos fue 
objeto de un indulto de parte del Pontífice, 
¿de fecha 1) de julio de 1836, 

Estos antecedentes son interesantes para es. 
tudíar la reforma del calendario religioso que 
Rosas, en 1846, resolvió encarar y cuyo logro 
planteó un grave conflicio con la Santa Sede, 
que estuvo a punto de dictar graves penas 
canónicas contra monseñor Medrano. 


— La solicitud de Rosas de 1846, 


La provincia de Buenos Aires había sen- 
tido las consecuencias económicas de 
tervención anglorancesa, En un régimen 
financiero cuya mayor fuente de recursos es- 
taba consúuida por los aranceles aduaneros, 
para volver a elevar el rendimiento de ést 
era precio desarrollar una activa política 
tendiente al aumento de la producción, Con- 
tra tal propósito conspiraba evidentemente la 
cantidad de dias festivos de doble precepto, y 
Ross, resolutivo como era, el 17 de setiem- 
bre de 1846, se dirigió al prelado diocesano 
monseñor Medrano, en nombre del “bien de 
la religión y del pueblo”, invitándolo a con- 
siderar los problemas que planteaba “la por- 
ción de días festivos intermediarios de las 
semanas en los meses del año”, proponiendo 
rebajarlos a la calidad de semilestivos, o sea 
suprimir las festas de doble precepto, salvo 
los domingos, que lo eran por instución 
vina. Era mucho más de lo que Medrano 
pedía haces, de manera que el prado pasó 
el asunto al Cabildo Eclesiástico, pi 
nión la que unica la de elos 
que oportunamente señalaría, animado por el 
¿esco de hacer compatibles sus deberes con 
el respeto debido a la autoridad “que tan 
religiosamente preside los destinos de la Pro» 
vincia”. Reunidos los canónigos el día 28, el 
doctor Miguel Lare: ἀξ notoria adhesión 
ἃ Rosas, señaló la gravedad del asunto y pro- 
puso diferir u tratamiento para otro acuerdo, 
Sin dejar de declarar que, en principio, el 
petitorio del gobierno le parecía justo. El 
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canónigo Segurola destacó que, por justo que 
fuera, no había en el Ordinario facultades 
para resolverlo, pues las necesarias eran pr 
vativas del Pontífice. Tonda estudió las dis: 
sintas opiniones formuladas en el seno del 
Cabildo, destacando que el debate se centró 
alrededor de una tesi de García, quien s0s- 
tuvo que el prelado podía resolver εἰ asunto 
si seguía en pie la incomunicación del go- 
bierno con la Santa Sede, Finalmente se 
acordó que Medrano recurriea al Ejecutivo 
en demanda de una declaración sobres con 
tinuaban en vigor las leyes y decretos rela 
vos a la incomunicación, y que en caso posi 
tivo podía Su lima, proceder a la disminución 
solicitada, Se hacía hincapié en el breve de 
55. Gregorio XVI que había hecho suya la 
disminución de feivos en 1835, destacando 
que la Santa Sede, al ser urgida por motivos 
poderosos, habia dispensado en este asunto 
«le disciplina a los prelados que habían admi- 
tido disminuciones de fiestas. No dejaron los 
canónigos de reconocer que el citado breve 
o aprobó la medida provisional tomada por 
Medrano en 1833, y hasta parece que la 
rechazó, pero stendiendo a la demanda dis- 
minuyó el calendario religioso de la provin- 
Como destaca Tonda, esta ortodoxia 
desaparece párrafos más adelante al señalar 


gión y de la sociedad, Destacaban, además, 
¿que a parti de la Revolución muestros vi 
ios eapitulares hablan ejercido. funciones 
eservadas a la Silla Apostólica en virtud de 
la incomunicación de hecho y de derecho, 
sancionada por diferentes declaraciones de los 
cuerpos legislativos, ¿Cabía pensar que dicha 
incomunicación había cesado? El gobierno 
debía decirlo. Se destacó que a esa norma se 
había ceñido el cuerpo capitular en 1830, por 
lo cual se sugería al obispo que planteara La 
cuestión al gobernador, La posición ea fran- 
camente heterodora, 

Los teólogos reunidos por monseñor Me- 
dano fueron tres franciscanos, los cuales ne- 
goron faculades al prelado para mod; 

«l calendario religioso. A Medrano no le agra- 
6 mi la resolución de los canónigos πὶ: la 
opinión de los teólogos, suponiendo, válidos 
sus útulos para la disminución, Pidió en 
tonces una entrevista ἃ Roms, la que éste 
concedió, señalando en una mota que su de- 
manda pudo dirigirse a Su Santidad, “mas 
Zuvo presente que en 1832 5.5. lima. 

se ocupó de un asunto de esta misma nature 


ΠῚ 


leza”, por lo cual dejó αἱ prelado tomar en 
consideración este importante asunto. .. “y 
proceder según las facultades que tuviere de 
Su Santidad el Sumo Pontífice en quien 
el Gobierno Argentino y el Jefe del Estado 
reconocen el centro de la unidad dogmática 
y moral de la Iglesia y cuyas prerrogó 

Feservas en los puntos de disciplina ecle 
tica, como Jefe supremo y visible de la Igle- 
sia, acatan y respetan, salvo siempre y en 
todos los casos los altos derechos de la 3obe- 


+7 La nota de Rosas era una lecci 
de ortodoxia que entraba dentro de la doc 
εἶπα de su nota a Juan Felipe Ibarra, que 
publicamos en el apéndice del tomo ὃν de 
sta obra, ¿Qué hizo Medrano? Tonda acota 
¿que mi se vio con Rosas, ni volvió a tratar el 
asunto con el Cabildo ni se comunicó con 
Roma; dejó pasar el año 1847 sin resolver 
mada, Verdad es que su estado de salud cra 
serio, pues a los males propios de su edad 
avanzada νεΐα una ceguera y una sordera 
¿que lo imposbiltaban para muchas tareas. 
En el mensaje de 1818 Rosas destacó que el 
asunto de los dias festivos “no había tenido 
ulterioridad”. Fuera por us achaques Ὁ, 
como acota Tonda, porque le hiciera efecto 
la reiteración hecha por Rows en el men- 
saje, el caso es que volvió a plantear la cues- 
ión ante el cuerpo capitular, en el cual MÍ- 
guel García apoyó la demanda del gobierno 
Y declaró competente al obispo para satisfa- 
cerla. En sintesis, los canónigos, salvo 80: 
gurola, convinieron en que era “un tanto 
Peligroso” no acceder a lo pedido, y no debía 
olvidare que resultaba dificil el recurso a 
Roma, ya que se ignoraba que el gobierno 
estuviese dispuesto a dar ese paso. Ergo, Me- 
¿rano podía proceder por su cuenta, Recibido 
este dictamen, con fecha 22 de enero de 1848, 
Medrano dirigió a Rosas una nota obsecuente 
al extremo, que dice así 


¡Viva la Federación! 


y que las eutoridades en 
Feprensibles excesos no 

pesar de 

poder encubrir el sentimiento que 01 


que habiendoos dirigido al Preledo Dioce- 
ano maniesiáadoe los vejeidos males, que tan 


nada equlcoca de vuest 
pública que tanto interesa a la 
Religión y al Euado. [Firmado] MARIANO ME: 
DRÁNO, Ohio." 


Rosas contestó al prelado el 11 de febrero, 
procurando abundar en consideraciones que 
quitaran a Medrano la idea de que había sido 
su intención acuñarle, cuya mejor buena vo» 
untad en el asunto había quedado visible en 
la nota de 10 de ocubre de 1646 dando 
cuenta de lo que sobre εἰ tema en debate 
había opinado el Cabildo, y terminaba di 
ciendo: “Descanse, pues, SS lima, en la μὲς 
guridad de que las fiestas serán obiervadas 
como al presente, hata tanto se concrete 
legalmente +u arreglo de A este fin 
tendrá SE. el placer de proporcionarle la 
entrevista ἃ quese refiere Su lima.” Es indu 
¿able que tal entrevista debió realizan; lo es 
también que el asunto principal debió seguir 
endo negociado, pero sólo el 2 de enero de 
1849 el diocesano hizo conocer el decreto res- 
pectivo, para que, si fuese del agrado del 
gobierno, lo mandase publicar y obedecer, En 
su testo se asigna “por sanción de los sagra- 
dos cánones y disposiciones. pontificia 
autoridad suficiente para el piadoso y social 
objeto que nos proponemos, atenta la wrgen- 
cia de los males que lamentamos, puerto que 
el recurso a la Sante Sede no proveería a 
pronto remedio, que ellos reclaman”, cone 
fando que Su Santidad, a quien daría cuenta 
de lo que había resuelto, “lo mirar con ojos 
de grata aprobación asi como se dignó apro- 
har muettra Onilenanzo expedida sobre esta 
materia a 15 días del mes de nociembre de 


Juan Manuel de Rosas, que regia entonces 
como ahora los destinos de la Provincia con 
brillente gloria para ella y distinguido mérito 
ante muestra Santa Religión”. La verdad no 
ra tal como decía el prelado, ya que el breve 
de 55. Gregorio VI no había aprobado su 
¡ordenanza disminuyendo los días festivos, sino. 
que estableció una disminución hecha dirte- 
tamente por la Santa Sede, 

En la parte dispositiva el decreto de mon- 
señor Medrano no se ajustó al petitorio que 
Ras le hiciera, pues dejó vigentes como 
fiestas de doble precepto a Navidad, Circun- 
cisión, Todos los Santos y San Martín de 
“Tour, reduciendo las demás a fiestas semi- 
festivas, y todo a resolución defiitica de 
Roma. Ocupaba εἰ solio pontificio 5.8. 
Pio IX, quien se negó en absoluto a confir- 
mar el decreto de Medrano, a quien, por 
carta de 21 de setiembre de 1850, censuró 
acremente por su improdencia y la de sus 
consejeros en virtud de lo cual consideró que 
el diocesano porteño podía haber sido alcan- 
zado por censuras y penas eclesiásticas, razón 
por la cual otorgó a su confesor, sin que el 
prelado se lo pidiera, las facultades para 
bsolverlo "αν -mente, Medrano se 


marzo de 1851, declarando que había firma: 
do aquel decreto no porque opinase contar. 
¿con las necesarias facultades, sino para evitar 
males mayores, por lo cual lo había sometido 
a la ratificación de Su Santidad. Diez días 
«después de firmar esta carta, fallecía en Bue- 
mos Alres. 


La candidatura del doctor Miguel 
Garcia. 

En el curso de estos hechos se produjo otro 
que contribuyó a crear dificultades con la 
Santa Sede. Con fecha 13 de octubre de 1847, 
y teniendo en cuenta la inhabilidad que venía 
revelando monseñor Medrano por sus acha- 
«ques para desempeñar debidamente sus fun- 
ciones, Roxas se dirigió al Sumo Pontífice, 
5.5. Pio IX, pidiéndole que designara vicario, 
para asistir al diocesano, al canónigo doctor 
Miguel Garcia, cuyo nombramiento extendió. 
En la nota se solicitaba que García pudiera 
entrar en el ejercicio de las funciones episco- 
pales en caso de fallecimiento del titular, y se 
rogaba: “confirmar esta presentación y nom- 
bramiento, e instituir Obispo de Buenos Aires 
al Dr. Miguel Garcia, en el caso de la lamen- 
table orfandad de esta Diócesis”. 
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El Santo Padre contestó a Rosas con fecha 
1” de mayo de 1848, diciendo: 


“Con suma setiacción hemos recibido tu corta 
de 13 de octubre de 1845, por la cual, Dicta 
hip, y Noble Yair, nos mente el devo de 
der al dleto hijo, Presbtero Miguel Cerca, por 
coadjutor a Nuestro Venerable Hermano, Mariano 
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semoria de Gregorio XVI, nuesvo predecesor, tan 
bien dispuesto a fasorecer ea dibceno, en vila de 
“eminentes y Jacorables informes que habla recibido, 
y dignos de toda fe. nombró desde el eño 1832 el 
Venerable Hermano Meriano Escelado, Obispo de 
αὐ, IN PARTIBUS INFIDELIOM, y lo cons. 
hi8 amrilir de ese Obispo, para que, a su tiem. 
ho. el Obispo de Aulón y coadjutor 

futura sucexón del Obie de bn 


Rexripto de SS. Pio 1X dirigido a Roms sobre la provisión del vicaiato de la catedral 


"onacrene. (Saldlas: “Papeles de Roser”, 


Medrano, Obispo de Buenos Aires, agobiado por su 
avanzada edad y por lor achaques de su salad 
quebrantado. Nado por cierto más deseoble para 
Nosotros que atende? al ben espiritual de cas ve. 
iones, las que, constituidas en un cstodo. más 
humilde, visitamos con no poco contarlo de nuetro 
ánimo, y que com 

tolencia. Por comiguiente, mucho cslebramo 
Pensamiento de dar un costjuor a dicho Vener: 
ble Hermano, sobe todo porqué bien conocemos 


con prudencia y empeño 
Seira sanálima relición. 
"Pero no ignorar Dilcto hijo, quel 


se se ocultan las causes que tardaron la consagra: 
ción de dicho Obipo de Aulón, hasta el año 1935, 


Obispo de Aulón, en condjutor 
de ese Obispo, de quie, por sas eprgis calidades, 
h 


le: Y creemos que te será rato 
que lo sea habiendo manifetado tan clsvamente 
Tx propensión y buena voluntad a Jazos de dicho 
Venerable Hermaro el Obuto de Aulón, some 
todo cuando se trató de τὰ consogración episcopal 
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Y siendo a que 
principalmente de 


felicidad delos pueblos depende 
rutas concordia entre la po- 


sidad ic en todas aqueles cotas que confiamos 
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Dalmacio Vélez Sártiid excrive a Rows enviándole 
padon, y dices “¿Ojald, Excmo, Señor, que dl fuera del 
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Rosas, que al final de cuentas era regalist, al 
recibir la mota del Pontífice ordenó que 
se buscara la bula correspondiente, para in- 
formarse sobre el modo como se había con- 
cedido el pase a monseñor Escalada, Acota 
Ramiro de Lafuente que, “como no fuera 
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trabajo suyo sobre provisión de ob 
ΜΕΥ ΕἸ Le habla ido eco” 


mendado por εἰ canónigo Nicolás Mariño. (Saldias: "Papeles de Rosas") 


'peecido, Y con 
δ Bumildemente 
ha, que se dig 
todo el pueblo ται 
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Fisima caridad. e 
Varón y a dicha pueblo, muy lecinosamente, muero 


ra aporióia. bendici 


y que sale del fondo de 


Este cambio de notas, en momentos en que 
la Santa Sede enfocaba con inquietud la 
cuestión de la disminución de los días festi- 
νος, acordados por monseñor Medrano, no 
hacía propia la ocasión para entendimiento: 


hallada en los archivos, las negociaciones no 
acusaron ningún progreso, quedando prácti. 
camente paralizadas”, pues sólo se encontró 
la bula de la ordenación episcopal “in parti» 
Ῥω" de Escalada, no le de la auxiliatura. 
Rosas llamó entonces a Dalmacio Vélez Sárs- 
feld en consulta, Si bien éste carecía de 
«conocimientos en la materia, fuera de una 
firme adhisión a la legilación española sobre. 
la misma, prometió a Rosas profundizar en la. 
Cuestión y volcar en un memorial el resultado. 
¿e sus estudios, tarea a la que Rosas lo alentó 
y de la que surgió el Tratado de derecho pú= 
hlico eclesiástico en relación com el Estado, 
más conocido como Relaciones del Estado 
τον la Iglesia. título que fue el adoptado por. 
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su autor después de la edición de la 
bra, hecha en 1854, Vélez Sársfield entregó 
su trabajo a Rosas el 6 de abril de 1850, 
acompañado por una nota en la que decía: 
“Ruego a V.E, quiera dignarse a acoger mi 
queño trabajo con su acostumbrada bene» 
volencia, dedicado como estaba desde su ori- 
gen como un tributo a la ¡lustre persona de 
VE. por quien hago fervientes votos al Ser 
Supremo, así como por la conservación de su 
importante 
Man 
arse admitir los respetos y alta consideración 
con que tengo el honor de subscribirme de 
VE muy atento y humilde servidor 


8—La misión de monset 
Bei 


Lodovico de 


A la espera de las conclusiones a que lle- 
gara Vélez Sársfield, se fue demorando la 
contestación a la nota del Pontlice, de ma- 
A πρει τιν σον οἶς τὸ 
nado el asunto; pero preocupado por él y 
por la posición de Medrano, e interesado en 
el cultivo de la Telesia argentina, con fecha 
29 de junio de 1830 volvió a escribir a Rosas, 
comunicándole el envio de un delegado apos- 
tólico en la persona de momeñor Lodovico 
de Nesi. En lo ese carta de SS. decía 


La carta del Pontífice no fue despachada, 
sino entregada a monseñor Bes personal. 
mente, de manera que la decisión papal fue 
«conocida por Rows cuando Besi llegó con la 
carta a Buenos Aires, el 15 de febrero de 1851, 
ἃ bordo del bergantín “San José”, acompa 
ado de los prelados Luis Sanguinetti, sere- 
tario de la legación, y el auditor Mariano 
Marini. Monseñor Ladovico de Bes ra obis. 
po de Ganopo, n partibus infideium, y según 
el Santo Padre, era “earón lleno de piedad, 
ciencia y prudencia”. 

La delegación apostílica fue recibida por 
el provisor del Obispado, Miguel García, y 
por el coronel Segui, destacado a ce εἶδε: 
do por Rosas. De los miembros de la delega. 
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ción el auditor Marini fue más tarde el pri- 
mer representante diplomático de la Santa 
Sede recibido por el gobierno argentino en 


Paraná, el 13 de febrero de 1858, 

Monseñor Besi fue muy agasajado, Héctor. 
José Tan, que estudió estos hechos, citó una 
hota de José María Reybands, en nombre de 
Rosas, contestando a Balcarce, embajador 


5.5. Plo 1X. 


argentino en Europa, referente “al propósito 
de Pio 1X de enviar un agente privado —pri- 
vado por el temor a que se le oponga algún 
de darle carácter 
oficial— lor”, y agrega que 
mo tendría inconveniente en recibirlo, Era 
nte que Rosas no tenía ningún interés 
en revisar el régimen del Patronato, hecho 
que ya había puesto de manifiesto en 1846, 
cuando el entonces intermuncio apostólico en 
Bedini, por nota. 
joto, informó a Tomás Guido 
úfice de Negar a un. 
entendimiento con Rosas. Tanzi, de 
quien tomamos la información, agrega que 
lipe Arana rechazó la idea, excusindose 
τὰ la situación por la que entonces atravesaba 
la Confederación. 
Situación más dificil era la que monseñor 
Besi encontró en 1851. Hizo entrega de la 
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Lon ministros de Rows llevaban carpetas de los 
asuntos que debían consultarle, Los grabados 


Pio 1X. Al pie de la cues 

ón Rosas contesta de qu puño y letra, da lar 

Gres comino, ας, (Suda: "Papo 
le Rosa) 


de 5.8. Pío IX, de 29 de junio de 1850, 
insistiendo en el nombramiento de monseñor 
Escalada, sin obtener respuesta, El 3 de abri, 
monseñor Besi, comprendiendo que, a pesar 
del trato de que era objeto, nada había ade- 
lantado en su misión, dirigió una nota al 
dictador, destacando que “aunque la religión 
y sabiduría de V.E, 10n garantes del abajo 
firmado del favor y ayuda que V.E, le 
dará para el buen logro de su misión, dl se 
permite pedirle explícita seguridad, como en 
casos semejantes se acostumbra pedir”. La 
mota demuestra que monseñor Besi había 
perdido ya toda esperanza de lograr algunos 
de los fines de su misión, lo que recién pudo 
confirmar al serle contestado su escrito 

El 5 de abril de 1851 falleció monseñor 
Medrano, por lo que el Senado del Clero 
mombró provisor al canónigo Miguel García, 
Con fecha 11 de mayo de dicho año el deán 
Felipe Elortondo y Palacio, en carta a Rosas, 
le informó de una entrevista tenida con Gar- 
cía por monseñor Besi, ofreciéndole faculta- 


465 


des para que pudiera expedirse como tal 
provisor, Elortondo y Palacio convino con 
García cn que se trataba de una oferta ex- 
traña en un enviado de Roma, pues parecía 
ignorar “que los obispos de estas regiones 
tienen las que se llaman facultades insólitas”, 
y entendiendo que la conducta del enviado 
Tomano parecía “una verdades 

autoridad de esta Iglesia”, estimaba "la ma 
licia de su decleración de facultades para 
subsanar los vicios de las elecciones, inmedia- 
tamente después de decile el Sr. García la 
que se había hecho en su persona para el pro: 
visoriato”. Elortondo y Palacio veía en ella 
una maniobra destinada a anular disposicio- 
nes del Patronato. Otro hecho que denun- 
ciaba era una visita de inspección hecha por 
Besi al Colegio de Huérlanas de la Merced, 
Fuera por los hechos denur por Elor- 
ondo y Palacio o por las propias circunstan- 
cias aducidas, con fecha 16 de junio, y la 
firma de Felipe Arana, solicitándole “ge digne 
transferir para una ¿poca más adecuada que 
le comunicará el gobierno argentino, los arre» 
glos que SS. pueda tener presentes en sus 
altos y bentcolos juicios”. Agregaba que so 
habían «con satisfacción las letras de 
Su Santidad y que las cuestiones inherentes 
a ellas habían sido desatendidas a causa de 
las agresiones extranjeras y de enemigos in- 
ernos, que habían mantenido al gobierno en 
constante inquietud y mo le permitan en el 
momento contraerse ἃ cuestiones trascenden- 
tales. La nota sostenía el mismo concepto exe 
presado a monseñor Bedin, si bien las cir: 
Cunstancias eran en el momento mucho más 
angusticsas. 

"Uno de los puntos principales de la misión 
Besi era investi a los vicarios que actuaban 
al frente de las diócesis del interior de am- 
pilas facultades en el desempeño de sus car: 
os, pero Rosas, no contento con haber hecho 
fracasar tal misión, dificutó cuanto pudo la 
comunicación del "vicario de Buenos Alres 
con los de las provincias del Litoral, depen- 
¿dientes de la diócesis bonaerense, lo que e 
acentuó más a raíz del pronunciamiento de 
Urquiza, 

El regalismo que reveló el dictador en 
los últimos años de su gobierno es uno de los 
hechos más critcables de su actuación. La 
dea que lo movió es comprensible y just 
cable, pero no lo es el extremismo a que se 
dejó conducir por ella, Sin embargo, es uno 
de los pocos actos que los escritores liberales 
le perdonan. Ricardo Rojas, comentando la 
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obra de Vélez Sársficid sobre el Patronato, 
redactada con exclusivos antecedentes corres- 
Pendientes al Real Patronato Indiano, y 
refiriéndose a estos hechos dice: 


“La voluntad porótica del tirano poreño y el 
ágil ingenio del canonista cordobés, slceron σας 


ld DA κατ τςς 
E it fr 


poleras as 


idad del patronato ejercido por los Go- 
emancipadores, como una estenión de su 
programa revolucionario. As, la consecuencias de 
la emancipación alcencaron no sólo el rey, sino el 
sino a la Igea, pasando. 

reyes de España a 

la muros sobe 


los pueblos de Améica, je 
venia 


Felizmente, una nueva visión de estas cues- 

iones, iniciada durante la presidencia del 

doctor Armro Frondizi y seguida por sus 

yes, husta 1966, al firmar el general 

Ὁ decreto-ley poniendo fin al Patro- 

nato, ha permitido que la Iglesia argentina 
recupere la libertad ἃ que tiene derecho. 


UN CONFLICTO ENTRE IGLESIA Y ES- 
TADO EN MENDOZA. Pedro Samos Marines 
ha estudiado un confio mendocino entre la Ile 


¿de una meta con que el deán Felipe 
iudes del delegado dela Sant 
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sayo 
Ene de 181 τὶ μι 
que era vicario loráoco de Mendora, εἰ obio de 
Cuyo, con sede en San Juan, doctor José Manuel 
Falso de Quiroea Sarmiento, desienó al presi 
vero Jorge Nicol Corvalán y Marinez de Rows 
para que cubrera la vacante producida, cargo en 
ue permaneció haa fallecer, el 15 de febrero 
de 1850, Durante su enfermedad, el 9 de oct 
bre de 1850, informó al ministro secretario de 


a ac. 
o A ἘΠ ΑΚ ΩΣ 


ERAS ap 
ETA EA 
E ΣΙ ΖΕ. 


AA AG 
ELLE 
La 


Hlortordo y Palacios denunció a Rosas como 
Sede, morseñor Bes, fechada en 11 de mayo. 
οἷ 


σάταιαι ὁ delegación”, lo entonces podría Abr 
sele αὶ despacho comsguieno”. 

"E gobernador, que l ea entonces Alejo Mallea, 
aplicaba εἰ Real Patronato Tndiano en todo su 


la demi la Ubertod € inmunidad ecto: 
βίαν El exequátor, decía Corvalán, se imponía. 
ἢ ἴω Bules, reses y Resenptos” que vinieran de. 
Roma, pero mo para er aprobados o dado εἰ pase. 
por las proriacin, no vor εἰ encargado de las 
δι οσει Exteriores. Pero esa premogativa no 
Alcareata οἱ ἐμ εειο de los Antoridades Ecler. 
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E A Y 
ARANA ΠΣ ΞΩ Em 
Plucedor td Yniverso. Buzo ¡E «LitarTín fenerada Lin 
4:1: quita Sel Pera, y σις, λένε livertacl, lap 
ξριεναζ de la de Chile. y δηξαϑιεν foneval Le leo, 
tes ήγονδνα, ¿visto el mad asha Be mo" guie, deslaco 
[por el presento Testamento lo ayueci 
Primero, delo pre abretusdi Herederaffe mus brena, Bavido ye 
haver ὦ ms unica Ja. aerredes teftiactón; actialimento la 
de. cow ollariano Dalai 
22 ὃ mi expresa helantad gmuú Mia suminaitresa. mu 3 
larva Elina, tonos Pension de MEC ca fran amado, y νιν Jae 
(cuneta, se continue pagomdo 6 su λα, ἤχένρννι ἄν, na le 28%: do 
Pamesa, in y orgias are co ¿hago ami bomane y dobré 
Praia mecararia obra Hpotrca, yo, Jonas τέ degómo ἀνά y 100 - 
heredera cumploráno rebiguerimen tetas mm bolumtag—. 
Y El fable γρεα acorpraraco entoda la fuera κά la ab eden 
Pela America del Sad, Te σένα ον διγωά al fenerad Ie Meprab to 
μήν yentina. Fan ettaminl de Netos, como ta pruda de le sto 
Jpacion. qe Argentino he tenida al vcr La Jirmera conga 
[artenido el honór ce la Nipublica, cora, la topos EL prebrcia 
nes de Zea Estranferez. ¿lratidiva de Yon ἐάν las 
Τ᾽ Pcilo elqueseme haga runguon genero Ue Funeral y dude el 
agur 0 que Jallécicne, deme conducare discal Comento os 
ἔξ λνϑίο erario pero δὲ dear, el ye Corman. Jue 
¿perth md de Buena yr 20 
y Dédlaro quo Deber mi haver Juonas debido nado, a midis. 
Mos γὼ verdad $ Codod ms Aclaro han me] 


Do olfete yl bien de νι Deja amada, debo confesar. pue 
5 harrada conducto de Tay el cortante tao y semezo 


ries fja dl totameo del σας Jr ὡς Son Marin, en acu! comia es entr 
o le que lo LA amgdado en ed la quer de ipod 


9-— Fallecimiento del general Sen Martin 
El 17 de agosto de 1850, pocos días antes 


de que en Buenos Alres se firmara el muevo 
tustado de paz con Francia, en el apacible 


deraciones mercantes, demostrando 


δ eno, y εἰ pbernador Malica pú por calar. retiro de Boulogne sur Mer emprendía su 
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O ᾿ 
ΟΣ ΩΣ ERA το Vins ἔτι a 


his amever haciendo mi EE Jal, σὲ ἔν ruego continue a 

en dl rmismo tai dudo y contracción da ῥα μεῖον, de Lua Poo 
alas y Ἁδνοαν᾽ ὡνιϑυδο mi lora) fa que amor quiere] 
tono la misma Jelii suerte ¿yo ἔς Τίνων: igual encargo 

Rayo 4 su Ésporo, cuyo honrrades y honbria de brón mo he 
desmentido la gpémior 9 havia formado de εἴ, lo que me - 
ne gavamtiza. contimmaro haciendo de Jelicadad de su Via 
cli 

Ud ὅπ Talienentr ὁ Depesirion οονέκνιον al Pra TE 
ueda falo y δον regu bal 
Utica em Paris a Vegntz y hu de Enero Jelaño mil 
ho ἐἰραῖδῃ quareta y quatro, y crudo todo dl de mi puño y 


det: 

ese dam Alar din 
hirñaslo adicconcd— ..ὅΞ-ὦ- 
(mi buntad el que el Gtandirde que δι; Gpanol 
Fan? Pizarro” bemedo enla Conguustán del Pera Seo 
Litaelto e estao Mepublyca (apesar de ser uva. ¿rpidas 
puse) Liempre que tu forerner hallan, nadizco las 
Decbrpenas y honor. corp ὅς λοννϑ Ta primer 2 


1 Feo 
Due ὕξυίωνι Ali y 


6 
κοι 
LS 
SAA a? 
ALLA ΥΝ 


Segunda hoja ἀεὶ testamento del general San Marin, hecho en París el 23 de enero de 1844, 
tscrito todo de pubo y letra del Libertador. 


tránsito a la inmortalidad el general José de — Aires, en mota de 24 de agosto, por el cónsul 
Sa la personalidad prócer de la his general de La Argentina, Santa Coloma, El 
toria argentina. Sus restos fucron depositados — yerno del Libertador, Mariano Balcarce, que 
en la catedral de dicha población. La triste se encontraba provisionalmente al frente de 
nueva fue comunicada al gobierno de Buenos — la legación en Paris, desde el fallecimiento 
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de Manuel de Sarratea, en 1849, escribió 
ἃ Rosas el 30 de agosto, informándole del 
luctuoso suceso. 


“Un vucero desgraciado —dice en yu comunica. 
ción— me obliga a disigirme respetuosamente a 
ΨῈ para anunciara V.E que la Disina Prosiden. 
cia acaba de privar ala Confederación Argentina 
ἀν uno de sus más lees servidores, ΑΨ. de κα 

imparcial aprecador de καὶ eminentes er 


τε en todo el continente de la América del Su, 
rabo de mus más exclracidos hechos 


“SE el señor Gobernador preriens a Vd, que 


El “convo” del general José de San Marto, legado a Rosas. Hoy día se cunodia en el Museo 
Hisrico del Regimieno de Granaderos α Caballo. 


vicios y a miesporo, a mi y mis hijas de un tierno 
ato Padre, cuya. pérdida os deja inconso- 


be señor padre político, den 
Torá de San Martin, despuls de una larga y penosa 

mo brazos de 
“del Mer, Depor. 


ha dignado VE. recorder 
sbrminor ten lsenjeros como 


fecha 1% de noviembre, Felipe Arana 
escribió a Mariano Balcarce acusando recibo 
dle su comunicación y agregando: 


que socia de 
ente dl intimo ap: 
do e ma ps de hac mece de ας 
serna y de ἐν pal, quede también cumplido“ 
tia τοῖν se Ἢ 


No pudo Balcarce trasladar inmediatamen- 
ve los restos del Libertador a Buenos Aires, 
Los sucesos políticos hicieron que sólo siendo 
Nicolás Avellaneda presidente de la Nación 
Argentina, en 1877, se dispusiera esa trasla- 
ción, Sus restos llegaron a Buenos Aires el 28 
de mayo de 1890. Rosas conservó en su ostra 
cismo de Southampton el sable del Liberta: 
dor. Cuando años más tarde se produjo la 
guerra de la Triple Alianza —Argentina, 
Brasil y Uruguay— contra el Paraguay, Ro: 
sas, indignado con el hecho, resolvió, imitan- 
do el gesto del general San Martín, legar su. 
propia espada al mariscal Francisco Solano 
López, En carta a José María Roxas y Pa- 
trón, de fecha 17 de febrero de 1869, docw- 
mento que se guarda en el Archivo General 
de la Nación, Rosas decía: 


“ρον mi pa 
igiento cura 


he registrado en má testomento la 
Con otras adicionales 


am 


Su Excelencia el Generaliimo Capitán General 
Dn. José de Sen Marin, me honró con la siguiente 
manda: LA ESPADA QUE ME ACOMPAÑÓ 
ἘΝ ΤΟΡᾺ LA GUERRA DE LA INDEPEN- 
DENCIA SERÁ ENTREGADA AL GRAL. RO- 


Monumento al Gral. D, José de Sen Marin 
levantado en Boulogne Sur Mer el 24 de ocu 
Vie de 1909. (Archico Gráfico de la Nación) 


SAS, POR LA FIRMEZA Y SABIDURÍA CON 
QUÉ HA SOSTENIDO LOS DERECHOS DE 
MI PATRIA. 
Μ᾽ Orts de Bor, a su ejemplo, dí 
entregue a Su Excel 
Presidente de la República 


Marie, 


¡Con singular ligereza algunos autores han 
dicho que Rosas legó a Solano López el sable 
¿que le había legado San Martín. El texto de 
la carta que acabamos de ver es concreto. 
Rosas legó “su” sable, no el del Libertador, el 
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que a su muerte pasó a ser demas 
Fijos. Con fecha 3 de setiembre de 1896, el 
fundador y director del Musco Histórico Nar 
cional, don Adolfo Carranza, escribió a Ma- 
πεῖνα Rosas de Terreo, solicitándole la en- 
ἄτα de la valios reliquia, diciendo: 


“Dasente el largo periodo de gobierno quee 
ció yu padre en este palo, toco dejen ἃ 
ποτ us derechos e integridad comprometidos por 
la agresión de dos poderosas potencias europeas 
Tios pasado los año», se han calmado las pesones 
que aguaban aqueos días y hoy creo poder asepa- 
Faso que se ha hecho opinión general, la que 


amino que 
hallar δ 


μὰ con destino αἱ Museo que 
o aquella espada redentora de un mundo para 
ue equ, en οἱ μὲ que le vio nacer, 
la habitan y 

sobe 


En 26 de noviembre de 1896 la señora 
Manuelita Rosas de Tererro contestó que, con 
aprobación de su esposo y de sus 
sviaba la reliquia solicitada, la que llegó a 
Buenos Aires el 7 de marzo de 1897. Actual- 
mente se encuentra bajo la custodia del Re: 
gimiento de Granaderos a Caballo, en el 
museo del cuartel de ese glorioso cuerpo. 


LA OPINION UNITARIA SOBRE SAN MAR: 
ΤΙΝ Con fecha 19 de noviembre de 1830, El 
probmbre máximo del unfariamo, Valentin” Al- 
ina, en cart a Félix Pis, refiriéndose a la muerte 
δὰ Libertador, general José de San Martín, decía 
¿Como malitar fue intachable, un héroe; pero en 
lo demás era muy mal mirado de ls enemigos de 
Bora, Ha hecho a nue causa con 
¡ces agrertes y ceriler, contra. 

- copiendo el esilo y Jraología. de 

rad inercasables, Sun 

sento. Eva de 

mo ten már que 
Sn importárscles 
$ sus comsecuencios. Esmitió 
Ejiniones dográticas sobre guerras. muy diversas 
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de las que él conocia tan bien, y de las que no 


Puede Hablarse sin eras al cabo del estado polico 
y social de la ecrulidad 


“Vale la pena recordar una frase de Diego Luis 
Molinari que tomamos de una Carta privada: 


Hey que tener mucho cuidado cuendo se habla 
de «LIBERTAD», en núciro patria, porque pi 
mero debe exis la «PATRIAS para que la liber: 
ad foresca, Hay que tener mucho exidado cada 
ez que se habla de «TIRANÍA y <DESPOTIS: 
or, ἌΣ 

cra «SÍ 


Como San Marta quiseron, ant todo, tener “Pa 


fria”. Valentin Alina no" podía. Cotprendelo, 
coma tampoco entendió a la libertad, pues para 
HU sálo podían ser Mores quienes participaran de 
pr 


LIBRO CUARTO 
LA CAÍDA DE ROSAS 


CariruLo γκιμικκο 
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1. Acotaciones previas 


Rosas había asegurado el triunío de su 
causa; mantuvo la unidad del país, fortfi- 
cándolo dentro de un ideal de nación con 
sentido de potencia; conservó la soberanía 
sobre los ios interiores; no se dejó avasallar 
por las grandes potencias y se hizo respe- 


as y las tierras del sur; con- 
solid εἰ federalismo, dentro de la modalidad 
que le impuso, y vitalizó un americanos 
"mo que hizo que el continente viera en él a 
su defensor; pero el precio no pudo ser bajo. 
Hubo que abandonar el cuidado de muchas 
«cosas esenciales para lograr todo eso. Por otra 
parte, la historia del mundo a cuya área cul- 
tual y material pertenece la Argentina tomó 
un rumbo distinto al que Rosas pudo supo- 

cuando las circunstancias nacio. 
nales lo Ilevaron a ser la única esperanza de 


εἰ año 1849 podía 
considerarse que su misión había terminado. 
Mucho podría argmentarse para demostrar 
esta verdad, que no fue él entre los últimos 
en comprenderla, y quizás haya sido el pri- 
mero, El proceso vivido había trastornado el 
equilibrio económico y social del país. Ur- 
quiza, quien durante su desarrollo fue enti- 
quecióndose hasta llegar a ser el hombre de 
más fortuna del país, es un simbolo de ese 
trastorno, en virtud del cual los ricos vieron 
acrecentada su riqueza y los pobres su po- 
breza, No fue lo que Rosas hubiera querido. 
realizar, pero los imprevistos fueron más de- 
terminantes que su voluntad, y así, desde los 
"Tratados de Alcaraz hasta Caseros, fecunda- 
ron factores que tenian que provocar distor- 
siones de la vida nacional, las que tuvieron: 
como abono el rudo golpe de timón que el 


mundo europeo registró con las revoluciones 
¿de 1848, Fue inútil que al levantar ls blo- 
ueos se intentara volvera la ley de aduana 
de 1835. Sólo sirvió para encarecer el coto de 
la vida de las cases medias y pobres, máxime 
por la baja que registró el papel moneda y su 
ἴεειο sobre el consumo de productos del in- 
terior por parte de Buenos Aires, el gran 
mercado consumidor, Simultáneamente, el 
bloqueo, al paralizar las exportaciones, deter» 
minó que la campaña viera aumentar el nú: 
mero de cabezas de sus rodeos, de forma tal 
que, cuando fue ratificada la paz con Gran 
Bretaña y convenido con Francia un arreglo 
pacífico que terminó. por ser ratificado, los 
hacendados porteños pudieron considerarse 
poseedores de mayor riqueza, y como lo ad. 
viniera Fem, Buenos Aires se fue haciendo 
cada vez más burguesa, y al hacerlo se fueron 
creando las condiciones para la hora final 
de la época de Rows. De una época que 

bia sido vivida en permanente tensión y 
que al alcanzar la paz reclamaba la laitud 
¿de un descanso que Rosas no podía ofrecer 
por lo mismo que para completar su obra 
ccestaha segui luchando, Por otra part, lo 
¿que en 1849 el país necesitaba era otro hom 
Pre; eta uno con su voluntad y su capacidad: 
de acción. dotado de condiciones de estadista 
que emprendiera la obra de posibilitar un 
desarrollo nacional propio, de esencia y aspi- 
faciones argentinas, aunque tuviera que serlo 
¿dentro de los moldes de la economia impuesta 
por el liberalisno triunfante en Europa y en 
εἰ ponte de América, pero sin caer en los 
plagios vulgares, lo que remltaba dificil 
en un medio que como única producción 
exportable contaba con la ganadera, y como 
única actividad económica, con el comercio, 
y vinculada a éste y 2 la ganadería estaba. 
toda la posible las dirigente del país. Una 


τὸ 


clase progresista y semiinteectualizada, sin 
precisa conciencia nacional, que había ido 
dando en una extranjerización sin más sen- 
tido creador que el de la imitación de todo 
lo estimado imitable, e incapaz de compren- 
der que con tal actitud se trabajaba para 
separar al país de su propio ser espiritual y, 
además, de su propio factible destino de exa 
grandeza material que tanto engolosinaba. 

Pero al decir que en 1849 κε inicia el pro- 
ceso que pone fin a la época de Rosas, dis- 
tamos de considerar que el cambio podía 
ser brusco. Rosas estaba enraizado tan a 
ondo en la realidad nacional, que para de- 
terminar su caída fue necesaria una conspi- 
ración internacional, porque, a pesar de 
odo, sus enemigos, sus adversarios o los que 
sólo eran simples incapaces de comprenderlo, 
carecían de fuerzas suficientes para hacerlo. 
Si el esfuerzo para provocar su caída hubiera 
«quedado limitado a los nativos, Rosas habría 
seguido gobernando muchos “años más, y, 
como veremos más adelante, Buenos Alres, 
que fuera de determinados circulos no festejó 
vu derrota, nunca se entregó a Urquiza, con- 
siderado como el ejecutor dela misma. Y aun 
caído Rosas, se requirió otro proceso de largo 
¿desarrollo, en cuyo curso la mayoría del país 
luchó denodadamente contra Buenos Aires, 
hasta caer vencida en 1862, cuando los triun- 
fadores iniciaron una era que colocó al país 
entre las grandes factorías del capitalismo cu- 
opeo, Las infiltraciones ideológicas de todo 
tipo que actuaron sobre la opinión nacional 
como un virus tuvieron a su cargo la labor 
“amarsadora de un pueblo que había mostrado 
la altivez y el coraje que Mloreció en la Vuelta 
de Obligado y en el desfile de embajadores de 
las grandes potencias que se estrllaron diplo- 
máticamente al enfrentarlo, custodiado por 
Rosas. 

“Todos los regimenes políticos especiales, 
que surgen como remedios heroicos ante si 
uaciones dificiles que los obligan a ser dicta- 
toriales, se ven obligados a actuar con rapidez 
para evitar el peliero de que las nuevas genes 
raciones no comprendan su razón de ser, por 
lo mismo que no han vivido el proceso previo. 
La época de Rosas tuvo que extender por 
la sucesión de imprevistos que jalonaron su 
exisencia, Por otra parte, ninguna dictadura. 
+s campo propicio para que en ella las muevas 
generaciones encuentren amplio margen para. 
su actuación y desarrollo. Y rmucho menos 
cuando, como la de Ross, tuvo que desen- 
volverse con constantes Sacriicios guerreros 
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y financieros. En casos semejantes la juventud 
8 encuentra otra salida que plegarse a ideo- 
logías vigentes en otras zonas de su misma 
área cultural, y se trueca más en factor de 
perturbación que de desarrollo, Entre la ju- 
ventud de 1849 y la de 1829 habían mediado 
veinte años, tiempo suficiente para que sus 
requerimientos fueran distintos, El cosita 
cionalismmo se había trocado en el mundo occi- 
dental en un mito cuyas virtudes eran sufí- 
cientes para componer todos los problemas 
¿del hombre y de la sociedad, y fue así como, 
asta en las filas federalistas, la ilusión cons= 
titucionalista fue medrando ἃ costa del pres- 
tigio de Rosas, y éste lo sabía, Lo veremos, en 
el curso de sus últimos años de gobernante, 
insistiendo en abandonar el cargo, Y es que 
él mismo tenía que sentirse cada vez más 
separado de las nuevas circunstancias que le 

el desarrollo de la historia que 
había vivido, Tenía que advertir que el pro- 
ceso histórico conducía al país a instalar un 
régimen federal inadecuado a sus condicio 
es, que pondría su dirección en las manos 
de Buenos Aires, y a ésta bajo el dominio de 
una extranjerización no sólo no disimulada, 
sino proclamada como ideal nacional. En sus 
propias filas el virus de la imitación iba mer- 
mando la fuerza de la tradición, y Ésta apa 
recía como una rémora y no como un ele- 
mento creador, No se oponía al progreso. La 
protección que brindó a los súbditos británi- 
cos residentes y la simpatía con que benefició 
a sus integrantes denuncian que supo ver en 
elos factores de desarrollo, de lo que dejaron 
testimonio en sus labores como hacendados, 
Y los estimaba porque se acriollaban, tanto 
¡como odiaba a los nativos que se anglicaniza- 
ban. Y es que, por herencia racial, tenía alma 
de conquistador y mo de conquistado, Sabía 
usar en su mesa porcelana de Sévres, pero no 
transformar a San Benito de Palermo en un 
Trianón. Su última carta por jugar iba a ser. 
la guerra con el Brasil. El futuro argentino la 
reclamaba; su voluntad de potencia la exi- 
gía; pero Buenos Aires se había aburguesado, 
τὶ agiotismo la dominaba tanto como carecía, 
de conciencia histórica nacional, factores to- 
dos dispuestos a abrir paso a muevas normas 
¿que respondieran a directivas provenientes de 
los pueblos más ricos de Europa, Rosas caería 
y a los primeros rangos de la República acce= 
derían personajes pertenecientes al sector ex- 
Atranjerizante. progresista y semiintelectualiza- 
do, que trabajarían con fervor para separarla. 
de su propio ser espiritual, Con este libro 
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termina una época y se inicia y termina un 
período intermedio, el de la Confederación 
Argentina constitucionalizada, en la cual las. 
provincias agotaron un último esfuerzo para 
salvar lo mejor que habían heredado de su 
historia, hasta ser derrotadas. ¿Fue para 
bien? ¿Pue para mal? Las críticas o los diti 
ambos de nada valen, La historia de los años 
que siguieron, hasta la hora en que escribi- 
mos, da la respuesta. 


2 —Visperas guerreras 


Para alcanzar acuerdos pacíficos con Fran 
ía y Gran Bretaña, Rosas supo disminuir sus 
exigencias, No se le escapaba la posibilidad 
de nuevas complicaciones internacionales, 
hecho tanto más grave en cuanto se sentía 
cansado y, en cierta forma, convencido Inti 
imamente de que el proceso histórico que 
había cubierto estaba cerca de su fin, Los 
acuerdos que entonces convino con Southern 
bien constituyeron triunlos 
la Confederación Argen- 
tina, no fueron lesivos para los intereses de 
Francia y Gran Bretaña, aunque lo fueron. 
para el orgullo de ambas. Pudo Rosas haber 
sido. más exigente, pero también determinar 
que, por serlo, las empujara a un acuerdo 
con el Brasil y el Paraguay para llevar la 
guerra a la Argentina, Las condiciones para 
e a e o τὰ qu Δαν 
tar las negociaciones con Le Predowr la 
Confederación se encontraba en vispers de 
guerra con el Brasil; sin contar que los jefes 
del gobierno de Montevideo trabajaban en 
Rio de Janciro y en París, con singular em- 
peño y confianza, para formalizar una alianza 
entre Francia y el Imperio contra la Confe- 
¿eración. Si tal propósito fracasó fue debido 
ἃ que Inglaterra no estaba dispuesta a dejar 
«que la influencia de Francia en el Brasil y en 
el Plata la sustituyera, cuando estimaba que 
podía afianzar la propia en virtud de la paz 
convenida por Southern 
En el mensaje a la Legilatura del 27 de 
¿diciembre de 1849, extenso documento, va- 
hioso por la riqueza de informaciones en que 
abunda, y que por ello, como por ser el últi 
ἀπὸ de sus mensajes, puede ser considerado 
somo su testamento político, Rosas destacó su 
firme decisión de abandonar el gobiemo, Ex- 
puso entonces, con abundancia de detalle y 
objetividad, la marcha de las relaciones con 
<l Paraguay, y, sobre todo, con el Brasil. En 
Jos archivos de Ttamaraty 5e acumulaban las 


m 


reclamaciones de la Confederación Argentina, 
munca contestadas con claridad y franqueza, 
denunciando las fluctuaciones de la política 
imperial en sus relaciones con Buenos Aires. 


Δ Gabinete de SM. el Emperador del Brasil, no 
lo aún no han tenido la solución que le ju 
caba 


Las respuestas obtenidas habían abundado 
en consideraciones de respeto y amistad, pero 
recurriendo a arbitrios retóricos y sofísticos 
para negar los motivos por los que se re= 
clamaba. Pero lo más grave era que en el 
curo de estas gestiones pendían de solución 
muchas otras demandas sobre la inercia con 
¿que las autoridades brasileñas limítrofes con 
la Confederación toleraban, y aun protegían 
ostensiblemente, la reunión y actitud bélica 
¿de los emigrados unitarios de Corrientes; las 
maquinaciones de estos refugiados en la pro- 
vincia de Rio Grande del Sur; las bandas de 
saltcadores que infstaban dicha frontera, μος 
bre Corrientes, Entre Rios y el Estado Orien- 
tal. “El Gobierno Argentino no pretendia una 
persecución incesante contra esos refugiados”, 
decía Rosas, sino que reclamaba el cumpli- 
miento de las órdenes que el gobierno impe- 
rial informaba haber dictado para que no 
usaran el país para llevarla guerra a la Con- 
federación. Lejos de elo, era notorio que go- 
zaban de la protección del gobierno de Río 
Grande, sobre lo cual Rosas insistió con de- 
muncias de casos concretos, entre ellos el de 
un acuerdo de dicho gobierno con el del Par 
taguay, que importaba una flagrante vol: 
ción del territono argentino. A la vista de las 
“autoridades imperiales, gente de Rio Grande 
había por San Borja 4500 fusiles, 
2300 £ables, 2000 pistolas y 200 arrobas de 

lvora. Muchos otros hechos, de que infor- 
mamos más adelante, que culminaron con un 
ataque paraguayo a territorio de la Confede- 
ración, con notorio apoyo brasileño, dieron 
motivo a cambios de notas que fueron agrian- 
do las relaciones argentino. brasil 


acotó Rois 
"uses reclamaciones 
le de la licplblica ente SM, tentan νὰ 
dectoa, y reciprscamente homvoso, 
Desa pere propendord a ee ἐς remlado, en 
lo permicsn el honor y derechos de la Con 


bre, de Paternal benesolencia hacia el Bras, grata 
complacencia ended en estrechar los cíncuos de 
perdurable amistad a que 1on Hamadas las des na. 


Los hechos no respondieron a las esperan- 
zas así manifestadas, y a mediados de 1850 
la conducta del gobierno imperial, en enten- 
dimiento con el de Montevideo, fue ya una 
expresión francamente hostil de parte del 
Brasil, de manera que, al firmar el acuerdo 
inal con Le Predour, la Confederación Ar- 
gentina estaba dispuesta para emprender la 
fuerra contra εἰ Imperio. ΕἸ proceso que con- 
dujo a tal situación se desarrolló en distintos 
escenario, lo que obliga a exponerlo separa- 
damente; pero es importante destacarlo para 
que se comprenda que, si bien su desarrollo 
determinó la caída de Ross, quienes menos 
influyeron en esa caída fueron los argentinos. 
Había que terminar con Rosas para detener 
el desarrollo de una Confederación Argentina 
en franca evolución; había que cercenale el 
Paraguay; librar la navegación de los os 
argentinos al Brasil, abriéndole la ruta del 
mar a Mato Growo; había, además, que ter- 
minar con el “gobierno socialista” de Buenos 

ies, motivo de temor para el conservado: 
rismo brasileño, que mo había salido del susto 
que le proporcionara la revolución “socia. 
lista” de los" preideivos” de Pemambuco, en 
1049, lo que había hecho decir a Andrés La- 
mas, en carta a Mamue] Herrera y Obes, de 
22 de marzo de 1949: “Es inerttable una 
gran revolución que concluirá con el Impez 
vio, porque serán los negros los que se so. 
brepondrán'”*. Semanas más tarde, el 22 de 
mayo, Merrera y Obes escribía a Juan Le 
Long, cónsul general de Montevideo en Ευ- 
ropa, diciéndole: 


Buenos Alves sigue en 


pie de trogridad 
admirable. 


ma cada dla má 


Los empeños gastados en los últimos ca- 
torce años para derribar a Rosas se habían 


LA CAIDA DE ROSAS 


trelado ant me tenacidad y indio 

“Tal realidad hacia que 
ἀπὰς E de Jaci το cuero e 181, 
Andrés Lamas escribiera a Herrera y Obes: 


la kay. En cito que no podemos equilibrar los me- 
λοι de Reoras, en npecial us poderosos media 
ecanierios y 4 prestigio de victoria que lo cer 


3 — Política del Paraguay de 1847 a 1849, 


Cuando, a raíz de la energía con que Rosas 
encaró la conducta del Brasil respecto del 
Paraguay, el Imperio retiró la representación 
en Asunción, no se trató sino de una manio- 
bra estratégica, en circunstancias que no 
permitian otra conducta. Ni el presidente 
López ni el gabinete de Rio de Janciro est 
maron que sus relaciones podían darse por 
terminadas, La representación del Brasil en 
«el Paraguay pasó a ser ejercida por el coronel 
Pedro Alcántara de Bellegarde, si bien disi- 
mulada con el título de simple “comisionado 
de servicio” a las órdenes del presidente de 
Río Grande, general Andreas, De esta mar 
era, y según más tarde lo confesar el propio 
Bellegarde, “se le proporcionaba la ocasión 

al. país tin carácter diplomático 
rdar la oportunidad de presentarse 
como tal, conforme a. mis instrucciones”. 
Cuando a principios de 1848 entró ἃ actuar 
el gabinete Macahé, que significó un cambio 
¿de la política del Imperio respecto de la Con- 
federación Argentina, Nellegarde fue autori- 
zado a presentar sus credenciales como encar- 
ado de negocios 

FA prvidene Lap, sunque degradado 
por las indecisones del Brasil, munca est 
que las relaciones se dieran por rotas. Julio 
César Chaves dice que desde 1845 deseaba 
úombrar un ministro en Rio de Janeiro, co 
la misión de "sacar al Brasil de su político 
indecisa y obtener una garantia efectiva para 
la independencia del Paraguay y la libre no 
vegación delos rios. 

ἊΙ efecto despachó como su representante 
en Río de Janeiro a Juan Andrés Gelly, con 
el objeto de gestionar la celbración de un 
trado, que trcmplaara al de Ἰδέ, que 
había sido rechazado por el 
e ls is pers Gl 
En materia de límites importaba la renun- 
ca al litoral que se extiende desde Bahía 
Negra hasta el Jaurú, que los portugues 
habian usurpado desde el periodo. hispano 
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y había originado protestas por parte del 
doctor Francia, El Pa en 
consecuencia, εἰ utis possideis y lo hacía no 
sólo sin beneficio alguno respecto a la intan- 
gibilidad de su región oriental, sino propo- 


πὸ 


traría que el Brasil estaba dispuesto a propen- 
der a la segregación del Paraguay. Urquiza, 
por su parte, en carta de 6 de diciembre de 
1846, decía ἃ Joaquín Madariaga que Gelly 
ba a pedir el apoyo brasileño por temer que 


O ΖΞ deta a  ς 
ais. E RA 
A AA 

A a κ...-- νν-- LEA 
a hatos PEA 


Dos fojas de la nota del gobernador de San 
Juan, Nazario Benavides, αἰ minitro Felipe Ara: 


Argumentos para que ἐν 
Va de Ronan. (Saldia: “Papeles de Rovar”) 


niendo la neutralización de la zona en litigio 
entre los ríos Blanco y Apa, para lo que cedía 
la comprendida entre el Ivinheine y el Iga- 
timi, y la que se hallaba entre éste y la cordi- 
llera de Mburucuyá, territorios incuestiona 
blemente paraguayos. 

La misión Gelly fue conocida en Buenos 
Aires y Arana instruyó a Guido para que pro- 
testara si era recibida, pues hacerlo demos- 


LR “2. ἀπ - 


Ὁ acuerdo de Alcaraz perjudicar al Para 
αν, El entrerriano entendía que debía tra 
Ear la nperencia del asi en εἰ Paraguay, y 
ἐμεῖς saber a Κόρα "que maestro paco no 
saca el Paraguay que po el contrario πον. 
Giros y toda la Confederación stamos dis 
Puesto y animados de la mejor otantad para 
temido paraguayo” 

Mimedados de ποῖ de 1947 Gol se 


400 


presentó al canciller brasileño, haciéndole 
entrega de dos proyectos de tratados: uno 
ofensivo-defensivo contra Rosas y otro de 
límites. Por el segundo e establecía como 
linea divisoria el Apa y el Salto Grande, neu- 


Ὅν. Juan Andrés Gel 
del Paraguay ante la τα 
Távehico Guálico de le 


gado de negocios 
Ts de Janeiro. 
Nación) 


vralizando 


de ofrecía 
situada entre el Paraná y el Uruguay, o sea 
un territorio que, siendo argentino, el presi 
dente López estaba resuelto ἃ ocupar como. 
propio, Destaca Chaves que Gelly no se εἶς 
cumseribió a estas gestiones, pues, bajo seudó: 
simo, publicó un folleto sobre lo que el 


Paraguay había sido, era y sería, y auspició 
la edición de otro del coronel Bernardino 
Páez, titulado “A Republica do Paraguay € 
+ governador de Buenos Ayres Rosas, ou Dis- 


cundo e exame das questies que éste tam 
provido a Republica do Paraguay sobre limi- 
les, Independencia e Direito a Nevegasáo do 
Parana”. 


LA CAIDA DE ROSAS 


Entre otras actividades, Gelly e ocupó de 
la instalación de una casa de moneda en 
Asunción, de atraer industrias y de contratar 
técnicos. Según informa Chaves, a su inicia- 
tiva se debió el viaje a Asunción del médico 
Juan Federico Meiter, designado cirujano 
mayor del ejército paraguayo; del ingeniero 
fundidor Henrique Godwin, del tornero Juan 
George Bekman y del coronel húngaro Pran- 
cisco Wisner de Morgenstern, personajes que 
alcanzaron singular influencia sobre el presi 
dente López, sobre todo el último, quien, 
nido a Bellegarde, trabajó de manera notoria. 
para convencerlo de las ventajas de ocupar 
las Misiones, Hacerlo era acercarse al Brasil 
por San Borja y poder apoyar tuna revolución 
contra el coronel Virasoro con el apoyo de 
los unitarios correntinos refugiados en Río 
Grande, bajo la protección del coronel brasi- 
leño Manduca Loureiro, quien, junto con 
Juan Madariaga, los reunía para invadir a. 
Corrientes, La victoria de Urquiza en Vences 
abrió un gran interrogante al presidente Ló+ 
pez, en cuanto a la amenaza de una invasión. 
por parte de Rosas se unía la de que tambi 
lo fuera por Urquiza, circunstancia que lo 
inclinó a fortalecer al ejército paraguayo. Ya 
antes de Vences había tenido un rozamiento 
con Virasoro, cuando éste, en camino con su 
fuerza de correntinos federales, inimó a los 
oficiales paraguayos destacados en el Aguapey 
a evacuar el tertorio de la margen izquierda 
¿del Paraná, que ocupaban, bajo amenaza de 
expuliares por la fuerza. La guarnición pa- 
rtaguaya hizo caso omiso de la intimación y 
Vitasoro no llevó adelante su amenaza, Cuan» 
de después de Vences éste pasó a ocupar el 
gobierno de Corrientes, pidió instrucciones 
Rosas acerca de la conducta por seguir 
«con los paraguayos, contestándole Arana, con 
fecha 7 de febrero de 1848, que no debía 
entrar en negociaciones políticas de ninguna 
«lase con el Paraguay, no dándole a López 
otro ttulo que el de gobernador, Toda comu- 

ación entre ambos habria de ser girada 
al gobierno de Buenos Aires, Debía permitir 
las relaciones comerciales, abriendo los puer- 
tos de la Confederación a los buques, car: 
gados o vacio), que vinieran o fueran al 
Paraguay, denominándolos buques argenti- 
nos, auclusive ἃ los paraguayos, “Porque son 
argentinos”. Arana agregaba que, terminada. 
la opresión unitaria sobre Corrientes, con- 
venia reanudar el comercio y brindar al go- 
bernador del Paraguay la más amplia segu 
ridad de que el gobierno de Rosas le ofrecía 
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con ello un nuevo motivo de confianza para 
dlstruir sus inundados “recelos ὁ pretextos”, 
dando una prueba de moderación en la vic" 
toria. La política de Rosas, acota Julio César 
Chaves, “ceñlase a la guerra de papel y tinta, 
pero no a la de sangre y fuego”. En electo, 
respecto del Paraguay, Rosas había procurado, 
siempre evitar todo acto ofensivo. Entendía 
que el conflicto existente correspondía αἱ or- 
din interno de la Confederación. Veía en el 
Paraguay a una provincia políticamente se- 
regada, no a un Estado nacional; y, en con 
secuencia, confiaba en la. posiblidad. de 
encontrar formas de acuerdo que respondie- 
ran al interés de la Confederación y no Sr- 
vieran ἃ os propósitos brasileños, opuestos a 
su desenvolvimiento y grandeza. Es lo que 
explica que, al instalara Virasoro en el gor 
bierno de Corrientes, ditara medidas favo- 
rables al intercambio comercial con el Pa- 
raguay, si bien a poco informaba que la 
conducta de éste no respondía al aprecio que 
Rosas procuraba demostrarte. A principios de 
1848, Virasoro comunicó que un comandante 
paraguayo se había presentado en l ia de 


rmientras εἰ Paraguay. permaneciose 
figurada independencia en que pretendía 
bierno, no debia permitir 
que piasen el tertorio correntino fuerzas de 
>inguna clase de las del Paraguay, a no ser 
ue previamente se le instruyese del obje: 
to que llevaran, y en tal caso, si dl fue 
cente o de poca importancia, podía permi. 
su juicio fuere de alguna 
debía impedir lo ejecutasen, 
hasta tanto que instruido debidamente el ἔν: 
corgado de las Relaciones Exteriores, reso: 
bie lo que correspondiera”, Poco más tarde 
Virasoro dio cuenta que, tas fortificar pun- 
tos de la costa paraguaya, fuerzas armadas 
habían desembarcado en Apipé, conminando 
ἃ οι correntinos que la habitaban a retirarse 
“de ela en εἰ término de 3 días, on la madera 
que hubieran acoplado, Virasoro elevó una 
Protesta al gobierno de Asunción, señalando 
«que desde tiempo inmemorial la isla de Apipé 
pertenecía a la provincia de Corrientes, por 
[δ΄ que del modo más expreso y encarscido 
pesía que fuera desocupada. Nada respondió 
El presidente López a esta demanda. Ya en- 
tonces, por las gestiones de Gell, los planes 
militares de Morgenstern y las esperanzas en 


el Brasil que Bellegarde había hecho renacer 
en Asunción, López, convencido de que podía 
lograr la protección del Imperio, puso todo su 
entusiasmo en la realización de la empresa 
proyectada por Morgenstern, aprovechando. 
que Rosas dedicaba sus empeños a poner fin 
a la intervención anglo-francesa, y a la espera 
de que llegaran del Brasil las noticias que 
esperaba para iniciar las operaciones. José 
María Rosa esclareció que, para Bellegarde 
y Morgenstern, todo se reducía a encubrir un 
negociado de venta de armas con Pedro Fer- 
'ández Chaves, el político caramurá riogran- 
dense, 


En sus Afemorias sobre esos hechos, Belle 
arde dice que Lápez le inquirió el apoyo que 
ἧς prestara el Βεαμὶ en el caso de llevar ado- 
lante el plan de Morgensten, alo que habría 
«contestado que no podía aconwejar la oportu- 

a de la medida, a su juicio un 
ada, pues no consideraba prepa. 
rado el espíritu de Corrientes para un alza: 
seno, Como operación militar la estimó 
aceptable y fácil Sostuvo que el Brasil, in 
Abrir juicio en cuanto al derecho sobre” Mi 
Siones, permanecería neutral, y que los para: 
guayos serían tratados en la frontera como 

es, La respuesta sai 
poner en marcha 
la empresa. Para que así ocurriera contaba el 
factor que desde 1848 se crea probable; un 
acuerdo del Brasil con Francia para llevar 
la guerra a Rosas, El pronunciamiento de la 
Asamblea de París de abril de 1849 dio alas 
a, quienes confiaban en esa posibilidad, y 
abrió el camino a los belicistas fluminenes 
para propiciar un cambio de gabinete, a ἢ 
de adecuarlo a las exigencias de esa alianza. 
Dicho cambio se logró en octubre de 1849, al 
renunciar Olinda y pasar a ocupar su cartera 
Paulino José Soares de Souza. En las circuns- 
tancias en que era notoria la confianza depo: 
¡ada por muchos circulos de opinión del 
¡asl en la alianza con Pranca, el presidente 
López, instado además por lo siograndenses, 
se apresuró ἃ pronunciarse, disponiendo la 
invasión de Misiones en junio de 1849. 


En lor fundamentos del decreto comiguiene 
señaló que el Paraguay” mantenía un numero. 
ejército la espera de la invasión que enata "en 
Tsperas de elcinor” τὶ gobernador de Buenos As 
res, quien había ccupado la provincia de Corriente 

y hlequcado al Paraguay por el Paraná y el ὕω. 
ἔων. Decía que el desecho paraguayo al territorio 
delas Misiones comprendido entre τὶ Paraná y el 
Uresuay era incuesionale, 9 que αἱ congreio 1 
lona! lo halía facultado para "tomar lo afemivo 


ue López fue 
Montevideo por “El Comercio 
29 de octubre el cónsul español 
Creus escribia a su gobierno enviándole el 
ejemplar «le dicho periódico, y comentaba: 


por centenares de leguas las rodean, al legos a 
las encontrará Urquica caballa des. 
Fruidas y ταὶ trepar muy estropeadas, Que ul Pa. 
ny puede entrar τὰ campaña con 20.000 hom 
bres de ropas bastante τ 
leo que no han secbido e! δανιωνιο ἀεὶ fueco, 
pero que 1on tan brutalmente dóciles que parcr 


expulsar a los paraguayos, 
'anzarán más ell de le 


En efecto, las fuerzas paraguayas fueron 
puestas al mando del hijo del presidente Ló- 
pez, Francisco Solano López, quien cruzó el 
Paraná el 7 de junio de 1847, logrando avan- 
zar hasta el punto llamado Hervidero w Hor- 
múguero, sobre la barranca derecha del io 


Uruguay, mientras otra columna lo hacía 
hasta las Tranqueras de San Miguel y de 
Loreto, 


Señala el historiador paraguayo Julio César Cha- 
es que Solano, Lépez fue autorizado para, pro. 
over una revoleción en la provincia de Corren 
des, auxiliando a tal efecto  erupor de Correntinos. 
csliados en el Beas. A tal ln debía propugnas. 
la formación de una junta de bierno de la citada. 


ἀκα los Madariaga, ad como Gregoria Va 
τατον Bernardino Lópes podría er el presidente 
Y A coronel Baltar, vocal secreta. En Jugar de 


valeceme en la coma derecha del Parand, pues 
Eno han de errotrarse imponibles con temeridad. 
ΠΝ 


Las tropas paraguayas lograron poner pie 


en San Borja, donde muchos unitarios co 
rrentinos les brindaron apoyo y se manifesta: 
ron dispuestos a constituir un gobierno provi- 


sional en Corrientes, que actuaría con el 
apoyo del Paraguay. Morgenstern, que fue 
el primero en arribar a San Borja, se puso 

pérdida de tiempo a integrar la junta 
correntina en el exilio, lo que hizo nombran- 
do a Valdez y a Juan Madariaga. Cuando 
lexó Solano Líspez, desautorizó lo hecho por 
Morgensero, αἱ que separó del ejército, 
por entender que Valdez y Madariaga se 
habian burlado de los compromisos con el 
Paraguay y habian traicionado al general Paz, 

En carta a Andrés Lamas de 22 de agosto 
de 1849, Manuel Herrera y Obes decía: 


¡Que Rosas no fue sorprendido por la inva- 
sión paraguaya surge de una carta de 8 de 
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junio, o sea quince días antes de que se ini- 
ara, dirigida a Guido, “sobre la reunión de 
un ingeniero húngaro que se halla al servicio 
“del Paraguay con el ingeniero Bellegarde, enc 
cargado de negocios del Brasil, para trazar 
tr amino que asa pr las Misiones on 
se establece si fue informado por Virasoro o 
por el servicio de espionaje, Rosas encargaba 
ἃ Guido que aclarara la verdad de tal denun- 
cia en cuanto a la intervención de Bellegarde, 
teniendo en cuenta que las Misiones eran 
terciario argentino, Cuando en agosto se 
supo en Buenos Aires de la invasión, Rosas. 
no pudo dejar de suponer que se trataba de 
una empresa preliminar a una guerra del Im- 
perio contra la Confederación. En las instruc- 
ciones que el ministro Arana dirigió a Guido. 
para que presentara la consiguiente reclama» 
ción al gabinete fluminense, se decía: 


“Dificil ev ercer que aquellas autoridades Jas del 
Paraguay] se lansasen a fan inieuos desafuros, con 
que profundamente ojendian el honor yla dignidad. 
de ln República Argentina, sin hallas ecudadas 
σα la aprobación del gobierno impera. Y por 
Fascendencia'evestran elos la muy Jendada con- 
μείων que es por expresas órdenes del mismo 
blema" que ves autoridades subaternas limi 
Con la província de Con 

acia dea nueva. prosocación 
echamos una repuena =pronis, Jrenca y estegón 
τα, tepudiando la conducta de la autoridades 
de Kio Grande y solicitando μὰ casio. Sí mo 
Tograba, 

capital, 

dela 
Sada 


Poco dispuesto a dejare sorprender, Rosas 
tomó diversas medidas en previsión de la 
guerra, Adquirió algunos buques armados 
para operaciones fluviales, envió armas a Co- 
rrientes y dio órdenes a Urquiza a fin de que 
se preparase para la lucha; pero los aconte- 

entos que sis sentaron el peligro 
de la guerra, El visconde de Olinda dío a 
uido las más amplias explicaciones: el go- 
bierno imperial era ajeno a la actividad de 
los paraguayos y al negocio particular de ar- 
Amas con que se había beneficiado Fernández 
Chaves, en complicidad con funcionarios 
subalternos de Río Grande. En realidad, la 
invasión paraguaya fue una empresa carente. 
de sentido, y las esperanzas de López en el 
“apoyo del Brasil, resultado de una fantaía 
Tindera con la torpeza. En aquellos momentos. 
era absurdo suponer al Brasil interesado en 
excar las condiciones para un casus Belli 
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Ente tanto, las gestiones del representamte 
Gipiemátco paraguayo enel Bra, Junn An: 
dre Gely, habian fracasado, El Beal no 
pera negociar un trado, Nada le Im: 
¿da menos, en aquellos momento, que ene. 
misare con Bueno Alves, de mantra que αἱ 
per Gel un pasaporte para εἰ coronel Ber 
Fardino Paez, lo fc extendido en carter 
de “cindadaro argentino”, Arte tal de 
Say salió ταὶ pasapores y atandonó la 
ταν para regar a Asunción. Lo hio di 
Pueso comence ἃ su gobierno de que dado 
tado de ome αἰ το de renunciar la 
proeciónbraaleña, En carta ἃ κα hijo dice 
Era wn remedo y hay que intentar 
semedio ea buscar un aotnimierto con Ro 
δα ἴα que encontró fenco apoyo en So: 
Jano Lap», quien munca había ocultado »u 
la prteción del Impe: 
o, anto como τὰ deso de mejora ls 
iones con la Confedo 
lines de. ju, adverido de que su. padre 
Tula caído τὰ ama tempe tampa com la 
clición a ls Mision, Μανία dipuesto 
solve hacia Loreto ἴα fueras invasoras 
Apoyado por Solano Láper no le ue difical: 
Gel somar a ss planes al presidente 
ρει, detrminando que, sspretivamene, 
st propia Ross a conección de 
pacto. Sepín cxplicó para Jsilicarlo, οὶ 
fobia de a Conteación 
om Para. reconocer la independencia 
parara, ἢ aber de Asncn Caria 
poderes para abdicar ex independencia 
sin colocarse contra la opini if 


mandatario del Paraguay, 


“El Paraguayo In- 
dependiente”, periódico de Asunción, dect 


de una generación ha pasado ya desde 
que el Paraguay dejó de estar sometido a 
Buenos Aires, La generación existente no ha 
conocido otro estado que el de la más com- 
pleta independencia. ¿Cómo destruir y domi. 
mar este sentimiento? ¿Cómo persuadir α toda 
ln población quel convino sujetarse a Bue. 

1e5?” Para superar esta oposición no 
cabía sino realzar ua esfuerzo en procura do 
restablecer la buena inteligencia entre los dos 
países, dejando al tiempo resolver el proble- 
na de la independencia, El Paraguay podía 
¿ar el paso sin temor de ser acusado de debi- 
lidad. “El Paraguayo Independiente” termi 
naba acotando: “Sea cual fuere el resultado 
que produzca el paso que ha dado 5.Ε. «l 
señor Presidente de la República, le hará 
siempre mucho honor y le dará al mundo en- 
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dera por tego de vu moderación 
tere 

Ἐ inesperado cambio de frente se concretó 
en una nota de fecha 16 de ocmbre de 1849, 
femda por el minstro paraguayo de Rela" 
ciones Exteriores, Benito, Varela, digida a 
Su colega argenino Pele Arana, cables 
ciendo la dificultad de amar un acuerdo 

e dejaba a un lado todo problema de 
¿ic solución, como el dela independencia, 
y e pusaba a ctunr con explicaciones claras: 
ἔα ὯΙ imención εἰ pico parapiayo se 
adelantaba ἃ propone? algunas hast para αἱ 
<lálogo, las que en inca, se reducian lo 
Siguiente: 


y desin- 


Apis τὶ romncinento, dl indep 
dencia paraguaya “hasta la reunión del Congreso 
General de la Confederación Argentina 

4%— Ajusta, otr tanto, un tratado provisional 
de paz, amiad, comercio. navegación” y limites; 


Estas condiciones importaban colocar al 
Paraguay como provincia federal dentro de 
la Confederación Argentina, pero con condi- 
ciones y privilegios especiales, Manuel He- 

ra y Obes, en carta a Lamas de 1) de 


diciembre, decia: 


en el caso de com 
ire, y desde 

Dr GEN ἐν 
ado defi 
᾿κεῖ ea tío Carnal de Herrera y Ober) Roser λα 
mirado la proposición con el más σὴν desprecio 


La proporición paraguaya fue recibida en 
Buenos Aires εἰ 4 de noviembre, Estaba pene 
diente entonces la reclamación formulada 
por la ocupación de la isla de Apipó. y aún 


permarv 


lan tropas paracuayas en Misio 


LA CAIDA DE ROSAS 


ΩΝ ota intecó epa Ros 
El hisoridor paraguayo Cecilo 

mmcntando a acid de López, dices “Eto 
mo era más qué un trempatejo y Rosa, que 
le comprende burló de dl” Arana 1006 
πεῖν en seguida la nota de su colega Va. 
vela, prometiendo que dada “la praedad € 
importancia del ent”, se ccupaña de estar 
diario y comtearia “lo más promo poble. 
Así lo dec Gel a τὰ hijo Juan Andrés, 
Agregando que cra poble qu se lcara 
convenciones, poro mo quese Hogar con: 
Parar e cla μοὶ 
rage es incencil, ero no 
puede tomar y Hacer ana ofemoa ξοτοιαν 


El ministro Varela contestó a Arana reite- 
ando la lealtad y buenos deseos del Paraguay 
por ver restablecidas las relaciones entre am- 


Cuando en diciembre de 1819 Rosas elevó 
a la Legislatura su habitual mensaje, se refi- 
rió con amplitud al ataque mil 
contra las Misiones y su entendi 
gente de Río Grande del Sur, destacando 
la connivencia con el Brasil, Señaló, ade- 
más, la ocupación paraguaya de la isla de 
Apipé, hechos que habian motivado recl 
maciones del gobierno de la Confederación, 
o contestadas por el de Asunción. Al dar 
cuenta de la apertura amistosa del presidente 
López, informó que hasta entonces no había 
dispuesto del tiempo necesario para ocuparse 
de la cuestión, mas tenía, agregó, “muy pre- 
sente este asunto, para contraene a 
al Gobierno de la Provincia del 
tan lurgo como se lo permitan 
tras atenciones de naturaleza sin espera al- 
guna. En este importante asunto, el Gi 
no, pera arribar a un arreglo pacífico, no 
emitirá esfuerzo alguno concilable con “el 
honor y los derechos de la Confederación”. 
En carta de 4 de enero de 1850, Lamas 
decía a Herrera y Obes que la nota del 
presidente del Paraguay a Rosas, de 16 de 
octubre, abriendo relaciones de paz con la 
Confederación, había sido publicada por 
el “Jornal”, de Río de Janeiro, el día 4 de 
dicho mes, causando “serios estragos”, dado 
que “el Paraguay entraba en todos los cálew- 
los hechos contra Rosas”, y, en el día, “ 
generalidad de estos Sres. los cuenta a favor 
de Rosas, y los más prudentes suspenden el 
juicio”. En casta de 30 de enero de 1850, 
+ y Obes contestaba a Lamas: 


NUEVAS COMPLICACIONES INTERNACIONALES CONTRA ROSAS 


la nota del presidente del Paraguay crea 
μην la importancia que se le de 


πὶ comisaria ha querido. Por lo mismo que el 


residente e ponía tan bejo, Εἰ lesantaba la cabe. 
Si el Branil no pierde tempo y trabajo, no dude 

Paraguay se cio 
var con une dexgre- 
cia inevitable, olvidando que todo un Rosas estaba. 
por medio, Para m ¿sta esla verded, y como ar 


creeo as me apoyo em tantos y lan repetidos 


debido denle más firmesa en 1us recloma. 


No sólo no contestó Rosas, sino que, de 
pronto, el tono conciliador ἀξ la prensa 
de Buenos Aires al referirse al Paraguay se 
tocó en acusaciones violentas contra el pre- 
sidente López, saliendo a relucir la falta de 
respuesta a las reclamaciones por la usurpa- 
<ión de la ua de Apipé. Creada la atmósfera 
necesaria, la Legislatura de Buenos Aires, en. 
sesión del 19 de marzo de 1850, sancionó una. 
resolución que decía: 


sado el Excelntiimo Señor Go- 
¡pitón General de las Provincias, Bi 
mue de Rosa, para disponer 
"de todos los fondo, 
“dela Provincia, ha 
or poración de 
del Paraguay a la Confederación Argentina 


Con acierto Allo García Mellid destacó 
la inocuidad de esta resolución, carente de 
fuerza ejecutiva y en la que, cuidadosamente, 
no se hacía mención de operaciones milita: 
res ni de acción agresiva alguna. Cierto es 
que se enviaron armas y pertrechos a Urqui- 
za, pero aun entre los enemigos de Rosas no 
faltó quien adviriera que con ello Rosas 
apuntaba al Paraguay, aunque en realidad 
su Blanco era el Brasil. No lo creyeron así en 
Asunción, y “El Paraguayo Independiente 

cotaba que la Legilatura de Buenos Alres 
había dejado a Rosas en libertad “Para venir 
a bañarse con la sangre inocente de su que 
vida familia argentina del Paraguay...” La 
acusación era una torpeza. Nada podía indi 

car que Rosas se inclinara por la postura 
bélica, y existen testimonios que permiten in- 
ferir la existencia de órdenes terminantes 
suyas de no atacar al Paraguay. Es posible 
que se hubiera propuesto demostrar que librar 
la cuestión a la suerte de las armas no lo 
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alarmaba, y sí, en cambio, debía alarmar 
al Paraguay. San Marún le había escrito, 
vista su actitud ante las potencias curopeas, 
cuánto temía que “tirara demasiado de la 
“cuerda”. Rosas demostró que el temor de San 
Martín era infandado, pues sin disminuir su 
energía evitó siempre dar motivo para que 
las intervenciones derivaran en guerra. En el 
caso del Paraguay había abusado de su prue 
dencia, pero su ngidez no le permitía nego- 
ciar con López sin recibir antes satisfacciones 
por la ocupación de Apipé y por el avance 
sobre las Misiones. De todas maneras, es posi- 
ble que una posición menos intransigente de 
parte de Rosas hubiera sido beneficiosa, sobre 
cdo porque habría podido fortificar οἱ sector 
mada despreciable que, en el Paraguay, veía 
con buena voluntad la incorporación ἃ la 
Argentina, 


4 — Montevideo se dispone a regalar por 
dinero los limites orientales 


El grupo de orientales que dominaba a 
Montevideo, reducido al solo gobierno de 
A Νισὰς αεισεῖσα πὸ 

la subsistir, Perdidas las esperanzas pues- 
tas en Inglaterra y Francia, no quedaba sino. 
apoyarse en el Brasil, cualquiera fuera el 
precio que se tuviera que pagar por tal 
apoyo. Lo importante era mantenerse en el 
gobierno de Montevideo, y para lograrlo no. 
sólo no se rechazó la idea de entregar al Im 
perio vastas regiones del territorio orient 
cuya posesión anhelaba desde antaño, sino 
también cederle el de las Misiones Orienta: 
les, que legítimamente correspondían a la 
Confederación Argenti 

En 1848-1849 el problema fundamental 
que atormentaba a los hombres de Monte- 
video era la falta de recursos, En Río de Ja. 
+1 comisionado Andrés Lamas habia 
tado por José Buschental, un ἀράς 


“sá ha nacido en Gibraltar o Trieste, si era 
,, budista o protes- 
tante”. Hombre hábil para toda operaci 

poco clara, habiendo logrado obtener un in 
forme favorable sobre Montevideo de parte 
de Lord Palmerston, consiguió con ese aval 
que algunas casas inglesas le autorizaran a 
colocar un empréstto de hasta siete millones 
de pesos para ofrecer al gobierno de dicha 
plaza. Buschental ofreció el préstamo a La- 
mas, siempre que obtuviera que el Brasil lo 
goramizara, operación a la que el canciller 


Olinda se negó y cuyo objetivo, según explicó 
Lamas, era que Montevideo obtuviese “me- 
dios preuniaros PARA QUE PODAMOS 
ESPERAR subrayado original), que es lo 
que, según 1 me ha repetido lantas veces, 
necesita este mimo país”. La cita aclara la 
situación. Las 
el Bras 3 
πὸ creía que hubiera llegado el momento de 
hacerlo; Montevideo debía esperar, pero para. 
ello necesitaba recursos, ya que al ser levan- 
tado el bloqueo anlo-Irancés se había cegado 
la fuente que la había provisto con la abun- 
dancia exigida por el mantenimiento de la 
resistencia ἐς ΑἹ negane Olinda a prestar 
la garantía requerida, Lamas decía a He- 
rrera, en carta de 3 de enero de 1819, que 
lo se debía a que era “una ¿poca dific 
para nosotros”, dado que al terminar Rosas 
von sus diferencias con Francia y Gran Bre- 
taña había dejado al Brasil sin aliados para 
pensar en aventuras guerteras contra la Con- 
federación, máxime cuando la situación polí- 
tica interna del Imperio distaba de ser tran- 
¿uila, Pero Lamas estaba convencido, como. 
decía en la misma carta, que “del exterior ha 
de venir nuestra salvación, vi la hay”, y como 
ho era hombre de perder una causa por es 
crúpulos morales o patrióticos, ya en noviem- 
bre de 1848, al entrevistarse con Olinda para 
pedirle la garantía solicitada por Buschental, 
lo hizo con la convicción de que nada lograría 
sin pagar el precio adecuado, que en el caso 
podía ser un arveglo de la cuestión de límites, 
por lo que, a su pedido de garantía, ofroció 


LA CAIDA DE ROSAS 


«como compensación ceder al Brasil las Misio- 
es Orientales. El 10 de enero volvió ἃ escri- 
bir incitando a Herrera y Obes a luchar para 
vencer, Mantenía sus esperanzas en una alían- 
za con el Brasil, “ya porque al fin —decía— 
se entienda con Francia como busca, ya por- 
que Rosas lo precipite, ya porque lo precipiten 
los clamores y los intereses de los riogranden- 
ses, ya porque la codicia de limites lo ciegue 
y lo precipite, como hoy hago por que su 
convencido de que “esa decisión” era. 

la única solución breve, segura y completa de 
y social en que nos encon- 


Tesonero en κὰν empeños, en cata de 30 
de enero inimia: “Negocio muy rexercade: 
mcr sobre la base de limites”. Herrera. y 
Obeso abia autorizado a hacerlo, bin 
aduimiéndole que poner en venta el ertorio 
dea patria paa reci alzón dinero des 

ado ἃ mantener wo cha que, al final de 
ems no ea viu ara cl, put πὸ paraba 
ese el cue de der grupos plc era 
lo compromcedor. Entendindolo αὶ, em 
Cara de Ἧ de enero habla certo a Lamas. 
Somejóndol, vo que abandonara la opera 
τῶν ino que e prcavin de nu poniles 


Sin embargo, no era fácil convencer al Bra- 
si A los graves sucesos internos, culminados 
con la revolución de Pernambuco, se unían 
los triunfes diplomáticos de Rosas y la habi- 


lidad de Tomás Guido para señalar al gal 
ete imperial la necesidad de mantener las 
mejores relaciones con la Confederación Ar- 
sgemtina, En carta de 16 de junio Herrera y 


lo de éste; destacaban la prosperidad. 
nos Aires, el prestigio de su gober- 
rante, pero no cejaban en aceptar cualquier 
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transacción con el exterior para destruirlo. 
Dice Ramón J. Cárcano: 


“κα 1825 
pora hacer 


vrugueyo, amenazada por la sict 
dictador... Dominado por εἰ 
dicivaba el peligro del Imperio 


“Tanto no lo divisaba que, como veremos, 
tuvo que aceptar la entrega al Imperio de 
ricas porciones de lo que debió er tierra wnu- 
guaya, no pora conservar la independencia 
del resto, ya que Rosas πὸ fue su enemigo, 
quien la defendiera fremte a Francia, 


Primero, y frente al Brasil, más tarde, Y es 
«que la verdad oriental se reducía a un juego. 
de predominio entre grupos políticos, y a 


srmigo justamente al Imperio, yo spero 
se requería, No se trataba tampoco de poner 
fi al gobierno de Rosas. ya que, al final de 


ino. Se trataba de evitar que Rosas pers 
era en vus propósitos de foralcer la unidad 
de las provincias que integraban la Confede- 
ración para que de ésta surgiera una nación, 
lo más fuerte, próspera y libre posible, Tanto. 
es así que en los planes de los hombres de 
Montevideo contaba la poxibilidad de dilace- 
tar a la Argentina, disminuyéndole vertical: 
mente sus posibilidades futuras. En 14 de 
junio de 1848, desalentado Herrera y Obes 
“ante la certeza de que sería levantado el blo- 


rncegeción, la comunicación dvecta del comercio 
ypeo con el Paraguay y Boliia y tadas las pro- 
sinciar omtercas de la Confederación Argentina 
y la creación de una viquesa y una prosperidad q 
aparacra como por encantamiento. 


“La ecación del Esad intermedio a 
guay y el Parená daria 


La carta que acabamos de leer denuncia 
una torpeza política de singular magnitud. 
Sólo una Argentina fuerte era garantía para 
la independencia del Estado Oriental, Debili- 
tada aquélla, el Estado Oriental habría caído 


en manos del Brasil, La “balcanización” pro» 
yectada por Herrera y Obes significaba la 
realización ἀεὶ más caro ideal del Imperio, o 
sc tener al sur una serie de Estados peque- 
os, débiles y pobres, en lugar de uno fuerte 
y Progresista. De alí que el Imperio viera 
siempre en Rosas a un enemigo, por lo cual 
desde 1847 Lamas procuró inclinarlo a que 
se promunciara contra éste, labor que se vio 
dificultada por las crisis políticas quese suce» 
dieron en el Imperio hasta fines de 1848 
Habían surgido en el_ala liberal nuevos 
grupos, como los “praiciros” de Pernambuco 
y los "democráticor” de San Pablo, ambos de 
tendencia extremista, vinculados a la revolu- 
ción francesa de 1848, El 25 de mayo dimitió 
el gabinete Macahé, y fue encargado de for- 
mar gobierno el paulista Francisco de Paula 
Souza e Mello, quien confió la cartera de 
Relaciones Exteriores a. Bernardo de Souza 
Franco, que no satiizo ni ἃ los liberales ni 
a los conservadores, quienes poco tardaron en 
acusarlo de no hacer nada para comolidar 
la unidad del Imperio, defender μι posición 

ermacional y, sobre todo, no castigar a 
Oribe como lo reclamaban los rograndenses, 
señalando que ello se debía a que εἰ gabinete 
estaba entregado a Rosas, cuando la verdad 
era que el gabinete sólo trataba de mante- 
ers dentro de una política de pay en el Río 
de la Plata. En ἴοι debates el diputado rio- 
grandense Fernánde» Chaves, “ebrio de «Ta- 
blas de Sangres”, acota José María Rosa, se 
expresó con tal imolencia contra Rosas que 
éste ordenó a Guido que protestar, pidiendo 
“enérgicamente satisfacciones sobre el atroz e 
inmerecido ultaje..inferdo a la dignidad 
ὁ independencia de la Confederación... «ἱ- 
traje enorme, inaudito y vi, que es un aten: 
todo contra las obligaciones y usos de los 
pueblos civilizados”. Souza. Franco repuso 
«ue al gobierno imperial no le correspondía 
responsabilidad. por. opiniones individuales 
expresadas en el seno del Parlamento, En los 
«irculos rioplaterss corrían rumores de que 
Rosas estaba tan indignado que la guerra no 
debía sorprender y Silva Pontes comunicaba 
a su gobierno que Urquiza habia recibido 
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órdenes de reunir y acuartelar el ejército de 
operaciones, que sería reforzado. El Imperio 
no estaba en condiciones de enfrentar a la 
Confederación; Souza Franco respondió que 
repelería la agresión y ordenó a Silva Pontes 
decir al gobierno de Montevideo que el Brasil 
lo sostendría como aliado, Pero no salió de 
gastar palabras y el gabinete cayó, y en lugar 
de los liberales se entregó el gobierno a los 
conservadores, en la perona de Pedro de 
Araujo Lima, vizconde de Olinda, dispuesto 
a encabezar un gabinete de reacción a las 
tendencias socializantes que parecían amena- 
zar al Imperio. Olinda tomó la 
ἀεὶ ministerio reteniendo la cartera de Rela- 
ciones Exteriores, y como tal recibió, el 4 
de octubre, una nueva reclamación por los 
ú'ltrajes a Rosas de Fernández Chaves, ya que 
Rosas no había quedado satisfecho con la 
respuesta dada a la presentada por Guido, 
or estimarla débil, en virtud de lo cual exi- 
ió reiterala con mayor energía, reclamando 
una reparación satisfactoria y franca, con 
orden de pedir los pasaportes y abandonar la 
corte en el caso de no ser satisfecho como co- 
respondía. El vizconde de Olinda cedió, se- 
Lamas, en forma “estupendamente 
*, que Rosas aceptó ido, “αἱ 
en la contestación de S.M. Imperial 
—dijo Guido en carta a de Olinda— un prin- 
cipio conservador que, dejando intactas las 
¡munidades parlamentarias, evita a las na- 
ses peligrosos escollos”. 


Andrés Lamas, cuando conoció la forma- 
ción del gabinete de Paula Souza e Mello 
escribió a Herrera diciéndole que el nuevo 
gobierno reunía “a todo lo que hay en el 
Brasil de más hovtil a Rosas”, de mavera que 
la conducta del visconde de Olinda, en el 
primer choque con Rosas. enfrió sus entu- 
La realidad era que el Imperio no 
podia pensar en serio en tener incidentes con 
Rosas, mas para que Lamas no se desilusio- 
ara se le dicron seguridades de apoyar deci- 
didamente la causa de Montevideo. Pero 
Rosas no se dejó engañar con las palabras 
unables, porque conocía la situación del Bra- 
sil tan bien como la de su propio país, y el 
9 de noviembre Guido informó a de Oli 
que αὶ realmente el Imperio quería la paz 
con la Confederación debía desconocer al go- 
bierno de Montevideo impuesto por los fran- 
coses en 1838, agregando tener noticias de 
¿que venía de Francia el almirante Le Predour 
para poner fin a la intensención en el Plata. 
Olinda se abstuvo de compr pero. 
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como prueba de amistad entregó a Guido 
vna carta de Andrés Lamas dingida al pre- 
sidente Joaquin Suárez, de fecha 25 de 
noviembre, que el mismo Lamas le había 
confiado con “estricta reserva”. Al recibirla, 
Rosas la hizo publicar en “La Gaceta Me 
cantil", buscando con ello, como con acierto 
lo señaló Rosa, que Olinda se definicra, En- 
re otras cosas, Lamas decía 


Tec alas banderas de 
ss urgente, cambiar la 


En la carta con que envió este innoble 
escrito a Rosas, Tomás Guido decia: “La 
carta de Lamas significa la entrega de Mon= 
tevideo a Francia... Lamas no quiere πὶ la 

nominal que tienen de seis cuadras 


A fines de noviembre estalaba en Pernarn- 
buco la revolución proclamando la república. 
El movimiento amenazaba propagarse, pero 
Camciro Leño, nombrado presidente de Per- 
nambuco, se dispuso a aplastalo, El Imperio 
parecía al borde de la disolución. Por otra 
parte había expectativa por lo que ocurría 
en Buenos Aires con la presencia de Southern 
y Le Predour, por lo que Olinda manifestó a 
“Guido los descos del emperador de firmar un 
acuerdo amistoso entre el Imperio y la Repú 
blica. Lamas, que se había informado de esa. 
comersación, trató de ver a Olinda, y lo 
logró el 4 de febrero de 1819, obteniendo que 
éste resolviera interesarse en atender la wr 
cia con que los sitiados de Montevideo 
Feclamabon ayuda pecuniaria; y el brasileño 
Jo hizo ante la posíilidad de obtenerlos lími- 
ves con el Estado Oriental a que el Imperio 
aspiraba. Se convino entonces un pacto esta- 
bleciendo someter al juicio de árbito los limi. 
tes que el Imperio pretendía, o sea los fijados 
en 1819 por el Cabildo gobernador de Mon- 
tesidco hajo la presión de las tropas portu- 
guesas de ccupación. Por ellos, la República 
Oriental del Uruguay renunciaba para sien 
pre al derecho de demarcación de acuerdo 
on el convenio de San Hdefonso, del 1* de 
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octubre de 1777, entre España y Portugal, 
τ que había sido expresamente reservado al 
final de la condición 2 del acta del Congreso 
Cisplatino, εἰ 31 de julio de 1821, En com- 
pensación, el gobierno de Montevideo reci. 
biría un millón de pesos fuertes en εἰ plazo 
de un año, o e le oncedera la garantía para 
que negociara un empréstito de tres millones 
de pesos fuertes. En este último caso, si la 
República Oriental no cumplics el contrato 
y el Estado garante se vera obligado hacer 
<fecivo el reembodo, se entendia que sera 
reconocido en favor del Brasil el derecho a 
la demarcación fijada en 1819 por el Cabildo 
de Montevideo, haciendo el Estado Oriental 
formal e irrevocable cesión de todos los tere- 
os comprendidos en esa demarcación. ase 
esencial del convenio fue el compromiso de 
'antenelo en secreto. Olinda temía un 

fito con Ross, que se hubiera producido 
inmediatamente al conocimiento del acuerdo, 
por o cual, antes de hacerlo efectivo, resolvió 
esperar la actitud detíntiva de Francia res- 
pecto de Montevideo, Fue así como, infor- 

por el general Guido, que Le Predour 
:1 a conclule con Rows un acuerdo que 
pusiera fin a la intervención francesa en el 
Plata, Olinda dexisió de formalizar lo acor- 
dado" con Lamas. Así lo informó éste a He 
trera y Obes por carta de 31 de marzo de 
1649, en la τμ 


% ue 
intentándolo, sálo ograva, en MALA OPORTU. 
NIDAD, empeñarie en una guerra con Roses” 


5—Le Predour de nuevo en Buenos Air 
Pas con Eronc 


“Tanto en las relaciones con εἰ Paraguay 
como frente las protestas de Urquiza, Rosas 
legó la falta de tiempo para ocuparse de las 
cuestiones que es interesaban. Eu fecto, él y 
δι ministro Arana venían dedicando sus ma 
ores esfuerzos ἃ la conveniencia, como se lec 
En el mensaje de 1849, de “resotir con asidua 
> muy grande atención a lo guerra de politica 
que jusgaba la diplomacia europea, en tan 
«lives y veriados respecto, y con objetos de 
delicadiama trascendencia”. En tal sentido. 
las atenciones del gobiemo de Buenos Aires 
se complicaron en el curso del año 50 con las 
"egociaciones con Francia y las dificultades 
acrecentadas en la frontera de Río Grande 
«que llevaron ἃ un alto grado de tensión las 
Yelaciones con el Brasil 
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Habíamos dejado a Francia preocupada 
«on los asuntos del Plata, El gabinete Rohuer 
había obtenido un triunfo logrando que se 
aceptara seguir negociando con Rosas, pero 
«on la promesa de que el comisionado francés 
sería acompañado por fuerzas militares y na- 
vales de consideración. No fue más que una 
concesión al grupo opositor belcita, pues el 
gobierno de Paris mo descaba de ninguna 
forma complicar la situación. El hecho de 
que se confiaran a Le Predour las muevas 
"negociaciones lo confirma, El 3 de enero de 
1850 Pacheco y Obes escribia desde París 
comunicando la noticia y diciendo que πὸ 
pudieron impedir tal designación “ni mis 
reclamaciones, ni los pasos que para ello han 
dado nuestros amigos; y eto se comprende, 
pres que ese funcionario está protegido por 
Inglaterso, a la que se hace una concesión 
mantenióndole οἱ frente de la estación del 
Plata, de cuyo comando habia sido exone- 
rado desde cetubre. El Sr. Gowy de Roslan, 
secretario de embajado, y el St. Alberto de 
Dalmas, adjunto a la mivión de Francia en 
Buenos Aires, llevan las instrucciones para 
la negociación; siendo el primero encargado 
de explicar el pensamiento del gobierno, en 
cla, y de realizarla en el caso que el Sr. Le 
Predour reháse seguirla, cosa que aquí se 
teme”. Con pleno. to de la situar 
ción, agregaba que el gabinete Rohuer temía 
ὁ. necesitaba de Inelatrra, la cual queria a 
toda costa el sacrificio de Montevideo; pero 
«omo al mismo tempo tenía que contempor: 
zar con la opinión del país, partidaria de la 
intervención armada en el Plata, se hacía 
mucha bulla y aparato alrededor de las fuer» 
zas armadas que acompañarian en la nueva 
ccasión al comisionado, Tales fuerzas se inte- 
graron con 1.300 hombres de desembarco al 
mando del capitán Martin Dueráteau, con 
δον por quince buques de guerra. 
En el periodo comprendido entre febrero 
y mayo de 1850 el Brasi fue castigado por 
tina epidemia de fiebre amarilla que dejó un 
saldo de miles de víctimas. Una de sus con- 
secuencias inmediatas fue la dispersión del 
gobierno, cuyos integrantes, huyendo del mal, 
buscaron amparo en distintas partes del país 
Andrés Lamas, que desalentado por la con: 
dicta de Francia escribía que Le Predour 
ἃ sacrficarmos QUAN MEME... ta. 
bajaba para acordar con el Brasil el envio de 
<awulios que permitieran a Montevideo cone 
tímar su resistencia, A principios de abril 
arribó al Plata la expedición francesa, an 
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clando en Montevideo, mientras Le Predour 
partía hacia Buenos Aires, a donde llegó el 
12 y pidió audiencia a Rosas, quien le con- 
restó que no entraría en trato oficial con nin- 
gún comisionado de Francia “mientras hu- 
hiese una fuerza militar de ese país en actitud 
agresivo contr cas del Plata”, En 
Montevideo, desilusionado Herrera y Obes al 
o ver salir la escuadra francesa ἃ imponer 
la paz a Rosas, el 19 de abril scribía a An= 
dirés Lamas que los gobiernos llamados “gran- 
es y civilizados” eran sólo “expresión de la 
mezquindad, del egoísmo personal, de la debi- 
; sastreros, bajos y serciles con los fuer- 
* Y el fuerte en aquel momento era 
Rosas, Dos días más tarde, el que escribía 
era Valentín Alsina, quien decía a Lamas: 
“Rosas dice que a di no le asustan 1.500 ga. 
hachos”, lo que sabido por el ministro inglés 
Southern, hizo que interviniera ante Rosas. 
para que recibiera a Le Predour, explicando. 
“que la armada francesa no tenía misión agre- 
siva alguna, sino el propósito de desarmar a 
la Legión Extranjera de Montevideo, Le Pre- 
ἄρα aceptó decir en una nota que su misión. 
era gestionar un nuevo tratado, sino rati- 
ficar lo convenido en el anterior, con algunas 
correcciones que esperaba serían aprobadas 
por Rosas. Southern, por su parte, insistió en. 
apoyarlo, y, finalmente, Rosas aceptó recibi 
a Le Predour, pero “en carácter particular”. 
Las correcciones que Le Predour proponía 
las siguientes: las fuerzas argentinas que 
apoyaban a Oribe debían retirarse al rio 
Usuguay, para eruarlo al quedar consumado 
el desarme de los extranjeros de Montevideo: 
la isla de Marún García sería evacuada, el 
bloqueo levantado y el saludo al pabellón ar- 
gentino se haría después de la evacuación 
de la Banda Oriental por las fuerzas del go- 
bierno de Buenos Aires. Finalmente, el gobier- 
mo francés exigía que Rosas llamase gobierno, 
al de Montevideo, y general, a Oribe, con- 


Uruguay al que respectivamente reconocía: 
Rosas a Oribe y Francia a Montevideo. Más 
que las condiciones en sí mismas, lo que irrit 
a Rosas fue el aparato naval de guerra con 
que, evidentemente, se señaló el propósito de 
amedrentarlo, conducta que se comtradocía 
con la seguida por los gobiernos del Plata 
durante la negociación y la suspensión de 
armas. Kosas se negó a considerar tales con- 
diciones, sosteniendo que no admitiía otras 
ases que las del proyecto de 3 de abril de 
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1849, Coro en los fundamentos de las refor- 
mas que Francia proponía se decía que el 
gobierno francés había creido establecer que 
la convención se celebraba para restablecer la 
paz y la independencia de los Estados del 
Plata, tales como se hallaban reconocidas por 
los tratados, y especialmente por la conven- 
ción de 29 de octubre de 1840, Rosas los 
rechazó, alegando que, además de ser históri- 
camente equivocados, eran ofensivos, ya que 
la independencia del Estado Oriental no fue 
sancionada por la convención 
que había surgido del tratado preliminar de 
paz de 27 de agosto de 1828, firmado por la 
Confederación Argentina y εἰ Imperio del 
Brasil, sin más garantía que la de las poten- 
cias signatarias 

"También observó Rosas la proposición del 
artículo 3* exigiendo el retiro de las fuerzas 
argentinas “simultáneamente” con el comien= 
so del desarme de los extranjeros que sos- 
tenian la resistencia ὡς Montevideo, 
diendo que equivalía a poner en el 
hivel al gobierno argentino y a los extranjeros 
armados en Montevideo. Arana propuso que 
τὶ artículo se redactara en la forma siguiente: 


npoco fue aceptado el resto de las nue- 
vas proposiciones, en cuanto el levantamiento 
del bloqueo de ἴοι puertos orientales, la eva- 

vación de la isla de Marún Garcia, la en- 
vega de buques argentinos y el saludo a la 
bandera argentina quedaban subordinados a. 
la salida de las tropas auxiliares argentinas 
del territorio oriental, ocasión en que queda- 
ría librado a las fuerzas navales y terrestres 
de Francia. Tales actos debían ser prelimi- 

wes, informó Arana, puesto que no podía 
haber acuerdo alguno mientras no desapare- 
ciesen todos los hechos que revelaba un. 
carácter de hostilidad. Finalmente, se pedía 
que εἰ saludo de la escuadra francesa al pa- 
Bellón argentino fuera contestado con un 
ssludo al pabellón francés; Gran Bretaña 
no había pedido tal reciprocidad, y lo que 
esa nación no había considerado ofensivo no 
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tenia por quéselo para Francia. En cuanto 
Pepo deep re 
Montevideo ya Ori, la Argenta no admi 
día sale de la redacción primitiva. Las nego: 
caciones s fueron extendiendo hasta Negar 
δι un acuerdo en el que Rosas impuso la mas 
Jor pare de mu puntos de vita. En come. 
φυκία, τς pasó copia de lo actuado αἱ 
presidente Oribe, solicitando su conformidad, 
Ya fin de que, por μὲ pare, cclebrara el 
Iratado que le corespondía 

En viaje sl campamento de Oribe, el 25 
de julo Le Predour Ngó a Montrsidoo, 
siendo exigido peremoriamente por Herrera 
Y Ces para que expresara con claridad mu 
pradción! Una carta del canciller de Monte- 
Vico a Andrés Lamas de 30 de dicho mos 
os lnforma que εἰ comisionado francés τες 
puso: 


"Yo voy a entenderme con el general Oribe, por 
que es el único medio de arribar al objeto de mi 
nión, que e el de der ὁ οἱ a mejor par 
posible. “A la Froncia lo conviene concluir cuanto 
“antes con este fastidioso y desraciado negocio del 


la y jugar e 

mi objeto. En poiia sabe usted que eso 

slo posteo. Espero que mi Gobierno serd menos 

Javea que ustedes; y Como es τὰ juicio al que más 

debo. atender, a dl me confio seporando. en mu 

conciencia, Antes que fado doy french. 4d, μασι. 
de dejemos el asunto 


Le Predour pasó al campamento de Oribe, 
con quien convino una convención “Para es- 
tablecer las perfectas relaciones de amistad 
entre la Francia y la integridad de la Repú 
blica Oriental”. Por ella se acordó una sus- 
pensión de armas a fin de que el comisionado. 
pudiera pasar a Montevideo para exigir el 
desarme de la guarnición de extranjeros, o 
¿de todos aquellos que estuviesen en armas en 
el territorio del país. 


Se comino, además, que cuando comenara 
en Montevideo εἰ desarme de os extranjeros, las 
ropas argentinas ausilares de Onde, menos we 


τῷ recomcia que τὶ ἣν Uruguay era ὡς navegación 
interior del Uroguay y de la Argentina, y sujeta 
mente las leyes y reglamentos que ambos di: 


jones con este 
acuerdo, se autorizó a Arana con plenos por 
eres para firmar la convención def 
ὅς paz. lo que se verificó el 31 de agosto de 
1830, El documento no difera en nada fun 
damental con lo acordado en abril de 1849, 
incluia los artículos de lo convenido con el 
general Oribe relativo al desarme de extran- 
jeros y retiro de las fuerzas argentinas. Fran. 
«ia se obligaba a retirar el bloqueo de los 
puertos orientales, evacuar Martín García, 
devolver los buques argentinos de que se 
había apropiado y saludar el pabellón de la 
Confederación Argentina con" una salva de 
21 cañonaros. Francia reconocia que la del 
ἠο Paraná era una navegación interior de la 
Confederación, sujeta sus reglamentaciones, 
así como la del Uruguay en común con la 
República Orienta. Como en el caso del Tra- 
tado Sowthera-Arana, se decia que habiendo 
declarado el gobierno francés que silos suce- 
sos de la República Oriental habían determi 
ado que las potencias aliadas inerrumpiesen 
el ejercicio de los derechos de beligerancia 
¿de la Confederación, se admivía que los prin- 
¡pios bajo lo cuales habían obrado en igua- 
les circunstancias podrian haber sido aplica 
bles a Francia y a Gran Bretaña; pero 
quedaba comido que el gobierno argentino 
se reservaba el derecho para discutir tal de- 
«laración con Francia, oportmamente, sin 
que hacerlo pudiera dar lugar a ulteriores 
indemnizaciones por los hechos terminados. 
ras los articulos referentes al caso en que el 
gobierno de Montevideo rehusase desarmar 
ἀ κα extranjeros y a cuanto atañía al Estado 
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Oriental, terminaba con el artículo 13, que 
establecía que el gobierno argentino ratifica- 
ría lo resuelto quince días después de presen- 
tada la ratificación por el gobierno francés. 


El 16 de setiembre, desde a Lordo de la fragata 
“La Constitución". ura en la rada de Montevideo, 
«lcontralmirane La Predoar escriba 2 la ha del 
gobernador de Buenos Mir, Mamueita Rows, y 
mire otras cosas, decia; “El <PRONDS ha paro 

ayer para Francia lecendo el tratado que de 


6-—Río Grande, foco gs 
Confeder i 


federación. Argent 
de la seguida por Portugal con relación a las 
poxesiones españolas del continente, La inte: 
resante circunstancia de que la historia del 
Brasil dejara de ser la de una colonia, para 
ser la de un Estado nacional, atravesó la 
etapa intermedia que hiro del Brasil el cen- 
to rector de un Imperio, o sea que el pai 

vivió las tres etapas sin rupturas formales de 
una respecto de la otra y sin siquiera luchas. 
internas que dividieran a sus grupos dirigen- 
ἴδε en la apreciación de los problemas inter- 
nacionales, El Brasil colonia, el Brasil sede 
de la Corte y el Brasil independiente integra- 
ron una unidad expansiva, dirigida con una 
clara voluntad de potencia, cuyo talón de 
“Aquiles estaba fuera de su mano, pues era el 
Río de la Plata. La política imperial tenía 
que tender, por consiguiente, a debilitar las 
posibilidades «e desarrollo de la Confedera- 
ción Argentina; a romper la hegemonía de 
ésta sobre sus principales rios interiores, y a 
colocar, para estar separada de ella, una cas 
dena de pequeños Estados nacionales cuya 
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erección debía hacerse cercenando la into 
gridad geográfica del antiguo virreinato, En. 
tal sentido, cuatro fueron las cuestiones esen 

ciales que autorizaba a los estadistas brasile- 
ños a considerar que, para el desarrollo de 
sus propósitos, era vital destruir a Rosas, 

«com él el “americonismo” de que era adalid 
el gobernador de Buenos Aires, Tales cues- 
tones eran las siguientes: 


obarnación de Buenos Air, y cuya 

"Brad era comiderada vial por los estadios del 
imperio, 

7*—LA NAVEGACION DEL PARANA. Res 
pecto de sus sos imtericees, el Bras somenía la 
Fama doctina que Kora sobre los argentinos 
Focro la intrnacionaización del slo Paraná era una 
Exigencia pura el desarrollo de la economia de lor 
Estados de Mato Growo y Santa Catalina, que no 
peda "reclamar. por rasomes de princpica.. Al 


Faria de que el πὸ Paraguay no perienciera só 
al pal δὴ lo nombre. 
cy Τὰ INDEPENDENCIA, DEL, PARA: 
No, desmembrar 5 la Con: 


4 LA INDEPENDENCIA DEL ESTADO 
ORIENTAL, El Bras había aceptado la erección: 


Argentina que harta pelierar la aspiración imp 
cial = la posesión de lar Misiones Orientales y 2 la 
Targa detendra el exparsioniomo de Mato Crono, 


hacia Bolivia. La poltica imperial tendió, en cor. 
vecuencia, a apoyar en la poliica uruguaya δ 
Partido contrario al de Oribe 


A estas cuestiones relacionadas con la alta 
e imseligente política internacional del Tm- 
perio se vinculaha el temor con que los bene. 
os del sistema esclavista de producción 

ban el carácter populista, hasta ser 
cialsa”, del régumen de Rosas, al 
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¿que la oligarquía esclavista imputó la revo- 
lución de Pernambuco, y que, como fue nor 
torio, gozó de la simpatía de los “praieros”. 
A éstos se unían dos factores riograndenses: 
uno, el de muchos autonomistas que impu- 
varon el fracaso del intento de hacer de Rio 
Grande un Estado nacional independiente a 
la neutralidad con que Rosas mantuvo a la 
Confederación Argentina en lo que fue una 
guerra civil del Brasil; y otro, la atracción 
que sobre los hacendados riograndenses ejer- 
cían los campos de la República Oriental, 
onde muchos de ellos poseían establecimien- 
μα danos vq medias uva bib 
-a de penetración más allá del Cuarcim, 
Y cuya produeción er industrializada en lor 
saladeros de Río Grande, donde buena parte 
era vendida a la sitiada plaza de Montevideo. 
Durante cerca de 10 años Río Grande del 
Sur se había mantenido en una efectiva y 
declarada independencia bajo la 
¿del caudillo Abreu. El hecho de que Rosas 
Apoya ἃ Oribe, quien e había opuesto a 
ceder al Imperio las 
mostrado una 6 
«campaña oriental de las depredaciones y abu- 
os que venían cometiendo en ella los hacen- 
dados riograndenses, evitando, a la par, que 
las haciendas de la zona del país bajo su 
mando dieran para, proves de came ἃ 
fontevideo, determinó que el odio riogran- 
dense se cenrara en den mombres: Renas y 
Oribe, Desgraciadamente, las dificultades que 
ofrecía la vigilancia de la frontera facilitaban 
la trasgresión de las normas que dictaba el 
gobierno del Cerrit, y determinaron que en 
la violación de esa frontera los beneficiados 
fueran altos jefes y oficiales “caramurus”, que 
habían sometido alos riograndenses, y que en- 
«contraron valiosos alíados en muchos emigra- 
dos argentinos, dispuestos a cualquier cosa 
con tal de destruir a Rosas, aunque fuera a. 
costa del porvenir mismo de la Argentina. La. 
expuesta serie de hechos, factores € imten- 
«iones se afirmaba en una política interna- 
cional concordante y, a pesar de ciertas apa- 
riencias en contrario, perfectamente unitaria, 
¿que se dirigía especialmente mediante la or- 
ganización de la masonería, la que pertene- 
«cian desde el emperador hasta el último de 
los políticos brasileños aspirantes a ganar 
posiciones. 

Cuando a fines de 1848 se instaló en Río 
de Janeiro el gabinete conservador de Souza. 
e Mello, los riograndenses, que constituían 
vn sector resueltamente partidario de levar. 
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la guerra a Rosas y Orbe, consideraron que la 
hora de hacerlo se acercaba, por lo que se 
lanzaron a intensificar el contrabando de va- 
unos del campo uruguayo. Bandas de hom- 
bres armados penetraban en el Uruguay para 
hacer arreos, señalándose particularmente por 
su audacia el coronel Francisco de Abreu, 
Barón de Jacuhy, popularmente conocido con 
el apodo “Muringue”, y también "Chico Pe- 
“ro”, quien poseía. algunos establecimientos 
en la provincia Oriental, en los que actuaba 
con criterio feudal, pues no respetaba más 
leyes que las que se autodictaba, Era hombre 
de prestigio, mezcla de héroe y de bandolero, 
producto legítimo de la guerra civil en que 
había vivido Río Grande del Sur en aquellos 
años. Si era inútil que el presidente de Río 
Grande, general Andreas, tratara de some- 
serlo a las disposiciones del gobierno de Río 
de Janeiro, más inútiles eran los esfuerzos de 
Oribe para que cumpliera con las del Urw- 
guay. El general Guido, en carta a De Án- 
elis decía: “Le ley en el Brasil apenas sobre- 
pasa el valor de una letra muerta cuando va 
A herir intereses oligárquicos, o 
convicciones de logias masónic 
oligarca y masón, fue avanzando en yus de- 
predaciones, hasta llegar un momento en que 
sus arteos dejaron de limitarse a las cabezas 
de ganado de su pertenencia, para comple» 
tane con los frutos de un abigeato en gran 
escala, despojando a hacendados orientales, 
¿que se vieron desposcidos hasta de sus escla- 
vos y dinero. El bandolcrismo se hizo ley en 
la frontera, con tan fructífero resultado que 
las expediciones de saqueo fueron denomina- 
das “calfornias”, recordando la carreras por 
la conquista del oro producidas en el oeste de 
los Estados Unidos. 

Elementos de singular importancia en estas 
empresas fueron para Jacuhy los refugia: 
dos unitarios, particularmente los correntinos, 
tales como los hermanos Juan y Antonio 
Madariaga, los coroneles: Manuel Hornos, 
Cáceres, Chenaut, Viñas, Olmos, Albarra- 
cin. Sika, Silveyta, el comandante Goyo 
Suárez y otros, que Jacuhy había reclutado 
por medio de las logias masónicas, “Estas 
logias, muy numerosas en Rio Grande 
forma José María Rosa—, no solamente con- 
trataban militares sin ocupación para los 
california, sino que impedian la acción re- 
πεῖνα de las autoridades brasileñas?” 

Los únicos estorbos que encontraba tan 
lucrativo negocio eran las protestas de Rosas 
ante el gabinete de Río de Janeiro y la acción 
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de Oribe, lo que fue suficiente para que 
Jacuhy declarara su odio a los que llamó 
“tiranos del Plata”, denominación que, evi- 

dentemente, se ajustó al léxico de los unita- 
ios que lo secundaban. 

Cuando en octubre de 1848 se hizo cargo 
de la Cancillería imperial el vizconde de 
Olinda, el ministro Guido formuló una de- 
muncia, de la que informó al ministro Arana. 
en los términos siguientes: 


Hice notar 
oponie la 


En efecto, en el mensaje de di 


1846 Rosas «estacó la falta de éxito de las 
reiteradas reclamaciones dirigidas al gobierno. 


de estos hechos en Corrientes y el Paraguay, 
lo que, unido a la falta de reacciones concre. 
tas por parte del Imper 

provocar la qu 


manos ajenas fueran las que corricran el 
principal riesgo, 
En el curso de 1819 se acrecentaron los 


desafueros de los riugrandemses sobre la 
Banda Oriental, El bandidaje se fue incre- 
mentando con pandillas de salteadores capi- 


taneadas por Feliciano Lemos, Carabajal y 
tros, a la par que aumentaban los arreos de: 
Jacuby, lo que determinó a Oribe a adoptar 
medidas más enérgicas, siendo así como en 
agosto una partida a las órdenes de Diego 
Lamas atacó un arreo mandado por Jacuhy, 
«vien Hevaba como segundo al coronel ar- 
gentino Hornos, y con ellos al mariscal Bento 
Manuel. La partida capturó a un capataz y 
algunos peones, si bien no pudo evitar que el 
pillaje de hacienda se realizar 

En octubre de 1849 la Cancillería imperial 
pasó ἃ ser ocupada por Paulino José Soares 
de Souza, belicista decidido, dispuesto a ter- 
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tias col temo de Roos pue a 
A puto del Bra οἴσει de lberación se. 
cial, que αἱ exavieo fomenta. Soares de 
Souza en τὶ gubiemo respondía ala posición 
de Jaculy, quien en moiembre emprendió 
tna mueva “calera”, que no tomó de sor. 
pres a Ori, Dirzo Limas τὸ dies con 
Jacuby, con hajas ταὶ ambos bandos. ΕἸ ΤῈ 
de cedro Soares de Souza e adan y 
presentó a Guido uña proa porque “Jue 
ἀῶ orientales hayan cometido violencias con. 
τα estencieror braeñol”. Andrés Lamas 
escrió a Merera y Obes prometéndole las 
mejores comeruencas, pues dica, σις γα 
Ma corido song”. Dias más tarde, e 90 ἂς 
enero, agezaba: “Augaro a. Vd, que no 
Gemgo más Je sino en el Αἰο Grande” Entra 
<onliamon Ésa en quien semanas amis, τὶ 
τα de 26 δὲ diciembre de 1849, hab 
So: 


“De Rio Grande no hemos adelantado nada... 
“explicaciones que he tenido, me hu 

concencido de que el mosimirato ho sido en efecto 
o, como dije a Vá, que lo temía 

Ἢ antecedente, partes imposible 


co eee aia 
αν de co ego por 
medios εὖ es y de ἧς 
κα es 


Estas palabras de Lamas testimonian la 
relación existente entre las “califormias” y el 
gabinete de Rio de Janciro, cuestión sobre 


la que volveremos más adelante, Hemos vi 
¿que el canciller brasileño se adelantó ἃ elevar 
una reclamación a Guido por el ataque que 
el coronel Lamas llevara contra. Jacuhy 
pero cl mismo día Guido le entregó una. 

ἃ protesta por la incursión “de ban 


idos calformios, que hablan producido 10. 
bos, refviegas y actos de vandalimo en εἰ 
teritonio oriental”, Guido agregaba tener 


S por pole Loco del 
fobiermo de διχῆ. el Emperador”. deca se 
Benemente que flo ans δὸς Gum 
ri τες ᾿πηίδα 
Jon la juez ἐκεί, ἀνα lo llos es 
das caben, al ios delas lee El 8 ἐς 
ca de IE Sas ἐς dema, comen 
do sedan o cul de e ἃ 
Falda eco sen ob cs va, Y 
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diciendo que se daban órdenes al presidente 
de Río Grande, general Andreas, para que 
las evitara, si bien el ataque llevado por La- 
mas contra Jacuhy podía provocar represa- 
llas, Días antes, el 26 de diciembre de 1849, 
alentado por ha presencia de Soares de Souza 
en el gobierno, el barón se dispuso a cruzar el 
Rubicón, Reclutó alrededor de 600 hombres. 
stigar a Lamas y efectuar una “cali 
en gran escala, y lanzó una proclama: 


“Tras la insólita proclama, Jacuhy avanzó 
sobre el territorio oriental haciendo un gran 
arreo de vacunos, Fuerzas de caballería del 


general Servando Gómez, al mando del co. 
tonel Diego Lamas, enfrentaron al invasor, 
arrollándolo y persiguiéndolo hasta el Cua: 


rcim. Mejorada su posición con la retirada, 
Jacuhy engrosó sus fuerzas y el 25 de febrero. 
cim, sorprendiendo ἃ la caba- 
que se encontraba en la 
Britos. Los orientales fueron 
«derrotados, y el invasor se encontró dueño 
del campo para sus depredaciones, pero por 
pocos días, pues el 10 de marzo, en el lugar 
llamado Tacuarembó Chico. por los orienta» 
le acambú. por los brasileños, Lamas 
atacó a Jacuhy, dispersindolo y persiguién- 
dolo hasia el otro lado del Cuarcir, aunque 
sin sacarle el botín de ganado con que Jacuhy 
se internó en Río Grande, ΑἹ respecio Sal- 
días acota: 


“Εἰ gobierno imperial se promeria δέου seslta 
des de 20 empres en la que, como es leo 
induevto, el 


dia de 
cal paa 
cion del 


Añade que lo que habia τὰ εἰ fondo de ndo es 
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ἀκίβιαλο ver claramente “El Americano”, de Rio 
de Jancio, ecrlicndo en su número del 13 de 
Jai de 1850. “Bl jue de eso ncuran desen 

τὰ en la coria; ui msigadores, comics con 
Propias caras publicada, por nuera. prensa y 
hor la de los Estados limivofes, chén rinquí 

los cámplces del barón de Jocuhy permanecen en 
sosiego en la prostcia de Flo Grande, Los με 
emigrados que se armaron, se unieron αἱ barón + 
incadieron la Bende Oriental, contináan vesidie 


de ca desakrora intasón, Na sido 

“delos tribunales, mientras los 
Jenados sobados han sido ditribuido: y cendidos 
impunemente en Ho Grande 


Ya ante el manifiesto de Jacuhy y su pri- 
mera invasión, con fecha 16 de febrero de 
1850 Guido elevó una nueva protesta, la cual 
se unía a la presentada antes sobre la misió 

Abrantes, Guido destacaba que el lenguaje 
de los parlamentarios y de las propias auto- 
ridades imperiales era un preludio de guerra. 


"Es ¿ue la cuarto vez, señor Mí decta 

Guido, τὰ τὸ pota.— que el barón de Jacuh) invade 
cascos la Repáblica del Uruguay, 

Informado no sólo de las entrada, meri 


El canciler del Imperio, Paulino José Son- 
ses de Souza, advirtió que la reclamación de 
Guido colocaba a la Confederación Argen- 
na en carácter de agredida, y al Brasil en 
εἰ de agresor, Las cartas de Lamas a Herrera 
y Obes confirman plenamente que ya en 19 
de febrero de 1850 el canciller brasileño 
había resuelto iniciar los preparativos para 
la guerra, pero como Lamas decía, “haciendo 
de manera que parezca que porta de él [d 
Rosas] le agresión”, Soares de Souza decidió, 
por consiguiente, frente a la protesta de 
Guido, dar largas al asunto, planteando la 
falta de personería de Rosas para reclamar 
por las acciones del barón de Jacuhy, en vir 
ud de tratarse de sucesos ocurridos en ter 
torio bajo el gobierno de Oribe, al que el 
Brasil no había reconocido, Agregaba que se 
habían expedido las órdenes consiguientes 
para que fueran dispersadas las fuerzas man- 
dadas por Jacuhs, si bien éstas habían e 
seguido. burlarlas, por la estensón de la 
Frontera “y simpatías que encontró su pro- 
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cedimiento”. Con todo, debía informar que 
el barón de Jacuhy había sido detenido 
ispersadas sus fuerzas 

En efecto, el presidente de Río Grande, 
general Andreas, había ordenado al jefe de 
la frontera sur, brigadier Arruda, la deten- 
ción de Jacuhy, que efectuó en Alegrete, pero. 
«el detenido logró fugarse, lo que determinó la 
renuncia de Andreas, cansado de que sus 
órdenes πὸ fueran cumplidas. En su lugar 
fue nombrado un notorio belicista, Juan An- 
tonio Pimenta Bueno, el mismo que en 1844 
había negociado el reconocimiento por el 
Brasil de la independencia del Paraguay. No 
necesitaba Jacuhy mejor aval para entre- 
pare a organizar nuevas empresas. 

Rosas comprendió que Soares de Souza 
esperaba que una brusca reacción de su parte: 
lo colocara en condición de agresor, por lo 
que dio orden a Arana de enviar instruccio- 
nes a Guido para romper relaciones, El docu- 
mento es de fecha 15 de mayo, y en él se 
los 


HL emo, sehr, Gobernado 
diia de Ea d Engels, piel 


κὰν encante e 
os, sl demora, as Jus 
Clones que le son debida 

al cabecilla {πεν}. 


A Vd. OMDENES PRECISAS Y MUY TERMO 
NANTES PARA PEDIR SUS PASAPORTES Y 
RETIRARSE DE ESA CORTE. Y eso lo cer 
cará Ya, 


"demora alguna, inmediatamente, a 
e dee Gobierno de SM. no 

pileta 3 cumplidamen: 

encios de les Ropáblica del Plata.” 


El 19 de mayo Rosas había ordenado la 
movilización del Ejército de Observación, 
al mando de Urquiza. Se supuso que 
para someter al Paraguay, pero ἃ muchos no. 
escapó que lo hacía en previsión de la cor 
ducta del Imperio, hacia donde, días 
tarde, partieron las instrucciones para Guido, 
«conducidas por el crucero inglés “Rifleman"”. 
El canciller Soares se informó de todo esto 
por distintos conductos, y con anticipación. 
Pero también se informó de que el muevo 
comisionado que Francia enviaba ante Rows 
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o era otro que Le Predour y que la escuadra 
que lo acompañaba había anclado en abril en 
Montevideo, conduciendo 1.500 hombres de 
desembarco, los que, como sabemos, tenían 
como misión asustar a Rosas, presentando a 
Francia en actitud amenazante. No era eso 
lo que él había esperado, de manera que, aun 
cuando tenía la seguridad de que la guerra 
con Rosas era un hecho inevitable, compren- 
dió que no debía acelerar su gestación, Las 
circunstancias hacian que la posición de 
Rosas fuera la misma, Tampoco éste se δῆς 
contrata en situación de apresurar el pro- 
ceso; debía antes asegurar la paz con Francia, 
mientras que Soares de Souza tenía que 
definir la posición del Imperio con Gran 
Bretaña, El 6 de mayo, en carta a Pimenta 


Bueno, valioso documento publicado por José 
Amonio Soarea de Souza, el caniler bras 
leño decía: 


κι retiado 
io” Grande del 
οι. Mas, 3 
paso y 
empesrera. Mabrems, de tener guera porque 
la podemos Ta hago Yes 
del obier 


cxeiones con 
Admite arenoso com. 


ΕΣ co os Gracias de ἐν allá del Cua. 

rem, "y finalmente. Porque. mo" Podemos tal vez 

castigar al barón de Vacuhy, porque ed serto 
posible ceigar a 


Le Predour se encontraba en Buenos Aires 
regociando con Rosas, quien mi 

confirmara la paz con Francia no iba a desa 
tar la guerra con el Brasil, Por su parte, Pau 
lino José Soares de Souza, sí bien había 
excluido de sus planes toda posibilidad de 
alianza con Francia, mo estaba dispuesto a ir 
a la guerra empujado por el extremismo de 
Jacuhy, de manera que al ser informado 
de las instrucciones que Rosas enviaría a. 
Guido, se apresuró a pedirle a éste una en- 
revista, que se realizó el 23 de mayo, y en 
cuyo curso el canciller entregó a Guido una 
carta asegurándole que las fronteras de Río 
Grande estaban pacificadas y que se habían 
tomado las medidas necesarias para evitar 
que se repiticran los desmanes anteriores. 


NUEVAS COMPLICACIONES INTERNACIONALES CONTRA ROSAS 


Guido despachó inmediatamente la carta de 
Soares a Buenos Aires, y sólo días después 
de hacerlo recibió las nuevas instrucciones de 
Rosa, El 4 de junio contestó al canciller re- 
Asumiendo los antecedentes de las diferencias 
existentes entre ambos países, motivadas por 
la diplomacia imperial desde que Buenos Ai 
es e haba negado a ratificar el proyectado 
tratado de 1843. El 16 de junio Guido envió 
otra nota, ajustándose a las instrucciones re- 
cibidas, pues no dudaba que la carta de Soa- 
res de Souza no satisfaria a Rosas, como en 
efecto ocurrió, ya que, según le escribiera 
Arana, no cra cuestión de admitir segurida- 
des para εἰ futuro sin antes recibir satisfac» 
«iones por lo ocurrido, 

El canciller esquivó contestar la nota de 
Guido, prometiéndole estudiar la manera 
de castigar a Jacuhy, lo que Guido aceptó, 
demorando su pedido de pasaportes. Fue una 
ingenuidad de su parte, ya que no podía 
dlejar de veni que los succos de Río Grande 
habían sido preparados y desenvueltos para 
promover la guerra ente el Brasil y las repú. 
blicas del. Plata, “por medios indignos de 
naciones cultas”, como lo. señaló, Saldias, y 
sl se accedió a suspenderlos no fue sino por 

reía con que Diego Lamas casigó al 
barón de Jacuhy. Cuando el general Andreas, 
presidente de Río Grande, entregó el cargo 

Pimenta Bueno, 


Jlertas empleadas en la guarda de 1 
ara arrebatar cuanto Puedan a [nde posto 
Aguende ἴα 


Aceptar la eventualidad de la guerra en 
virtud de los desafueros del barón de Jacuhy 
era una torpeza que Soares de Souza πὸ iba a 
propiciar, En carta de 22 de mayo de 1850, 
Manuel Herrera y Obes explicó a José Ella 

la verdad al respecto, diciendo: 


"El mocimiento del barón de Yacuhy ha con 

lui, pero contináa el estado de agieción en que 

estaba la provincia de Rio Grende, 4 instancias 

Ze su gobierno, y en irtud de lex seguridades que 
el barón y us secuaces de que, pera entrar el 

gobierno imperial en la police que ei 

cera indispensable que cercia la inurreción y τς 
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dejase a la politica gubernatica toda la latitud de 
acción de que necesitaba, aquéllos se dispersaron, 
y sbendonaron las hostilidades que hacian a O 

engue protestendo volcer a ellas el gabinete era 
infiel α sus promeas. Efectivamente, eunque consta 
que la actitud asumido por el barón era un obr 


vu competente tvn de entra, y κα esperan alg 
mos más de Babia y otros puntos. El ejército vet 
tano que existe hoy en le provincia pasa ya de 
6.000 hombres; y como ella pone de 7 a ὃ mil Ne 
bres, puede asegurarse que existe en la frontera un 
cejércio de 14 a 15 má hom aumento 
de fuerza, la actcidad que se observa en el de 
tamento de la marina y ls rigurosos envolamientos 
quese ción haciendo, y el engancha de marinero: 
extranjeras para eumentar la. tipulación de los 
barcos de guerra, den a νον preparaicos un signi 
cado bastante expreico de lo que parece que 
quiere hacer el Brasil... Puedo asegurarte que en 
los momentos que té siribo se está tratando de 
a suerte en el gabinete imperial... 


En la misma fecha Herrera y Obes escribi 
“a Andrés Lamas instándolo a que activara la. 
resolución que iba a adoptar, pero, respon- 
diendo a esta exigencia, Lamas, en 17 de 
junio, decía que, si la situación no había va 
riado, ello se debía a varias causas, a saber: 


ep De οι 
del Clas, protones 
Fninoterial que anunci, y 
7 de en sli bd. purga ad en dieren: 
cards encon sg enla naci 
Ἢ comsienen en resto 
Rosas, yd edo Jenlerón inst en ται exigencia 
da? asifarán; poro uns (Poni, ἄμμο ἡ 
Tia desen seene! a Montecides, y sio! (Mor 
logre Τὸ 
a e por coi 


esperadas por momentos hace εν; 

7 ada no han legado 

¡Como las msperaben por momentos me ofirion 

por momentos Ana solución: Y como no, han le 
Edo todaria. tadecio mo lar tenemos. Ésa Ὁ la 
dad de la νι 
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Inglatersa y la cuestión de la trata com 
el Brasil 


La retirada estratégica de Soares de Souza. 
era sensata, dada la situación intema del 
Brasil. En aquellos momentos salía del castigo 
de una terrible epidemia de fiebre amarilla, 
y tenía que encarar la energía con que la 
Gran Bretaña lo emplazada por La cuestión 
¿de la trata de negros. En 15 de mayo de 1840 
había convenido con Rosas un tratado abo- 
liendo el tráfico de esclavos, El Imperio venía. 
rebuyendo plegarse a esa política, contraria 
a los intereses de su economía esclavista, Can 
sada Inglaterra, se dictó la llamada “brazilian 
act”, conocida como el “Bill Aberdeen”, ver- 
adoro ultraje a la soberanía brasileña, que 
no fue aplicado en seguida porque siguieron 
las negociaciones, junto con las destinadas 2. 
renovar los convenios de comercio entre am- 
bos países, 

El embajador Lord Howden prosiguió tales 
gestiones en 1847, continuadas por mu suce- 
sor James Hudson, sin resultado alguno. Li- 
quidado el conflicto entre Gran Bretaña y la 
Confederación Argentina por el Tratado 
Southern-Arana, el canciller británico, Lord. 
Palmerston, resolvió plantear con energía el 

roblema de la trata. Como acota Rosa. 
Brasil pagaría los platos rotos por Rosas. Se 
imponia presentar al Parlamento una victoria 
diplomática en Sudamérica”, y para lograrlo 
se dieron órdenes a los comandantes de los 
ruceros ingleses "Riknan”y "Cormorant”, 
vurtos en Montevideo, para pasar a aguas 
brasileñas y emprender la cacería de los bu- 
ques. negreros, El 8 de enero de 1850, a la 
salida del puerto de Santos, fue capturada 
Ja barca “Santa Cruz”, de bandera brasileña, 

de apresada su tripulación, que fue en- 

a la isla de Santa Helena, y destruida 
la embarcación. Una semana más tarde la 
presa fue el “Paquete de Santos”. El 13 de 
enero fue detenido el navío de guerra brasi- 
leño “San Sebastián”, con lo que se cometió 
vn error, pues, si bien conducía negros, no se 
trataba de esclavos, sino de reclutas del norte 
del pal 

Soares de Souza protestá en tono de ele- 
vada indignación, pero el embajador Hudson 
se limitó a acusarle recibo. 

Tales hechos, que importaban una viola 
ción del mar territorial, desataron en la opi: 
nión pública brasileña luna ola de malestar: 
pero, haciendo caso omiso, las fuerzas inglesas 
continuaron cayendo sobre las poblaciones del 
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lora, realizando vistas y secuectrs, sin que 
el gabinete imperial e resolviera 2 repr 
fate ataques. A fnes de junio la situación ν᾿ 
“agravó, ya que el “Cormorant”, Αἱ pretender 
abordar a un barco negrero frente ala fora. 
leza de Paransgui, se encontró con quel 
Jefe de ésta, herido cn su patriotismo, cañaneó 
la mave ingles. Hudson protess, ciendo 
Δ castigo del comandame de la fonalez, 
γα detención preventiva foc ordenada por 
Soares de Sour, La exaltación patióle 
«xigiendo reparaciones tanto como respuestas 
enéxgicas alas agresiones británicas se expr 
en manifestaciones populares en todo εἰ Br 
si, poro, dirigiendo secretamente la prensa 
se logré sumar a los hechos leputabe 2 
Trglatera las “agresiones” que se cargabar 
a Oribe por su acción contra Las depredaci: 
es de os riograndenses, en virtud de la cual 
ésos, hábilmente monidos, venían pidiendo 
la guerra contra Rosas y Oribe. En aquel 
circunstancias εἰ gabinete de Rio de Jai 
actuó con refinada destreza. Reunido el Con 
sejo de Estado, prevaleció εἰ buen sentido de 
o oponer sexiencia a la presión ingles, 
pero, al mismo tiempo, no admitir el tratado 
¿que su gobierno proponía, sino adelantar y 
sesolver la abolición unilateral dela trat. E 
15 de jalo Soares de Sousa lo propu al 
Parlamento, señalando que se tralaba de un 
“comercio indigno, que abochoma al Bra 
«ejercido por unos cuentas extranjero”. La 


María Rosa, ante el hombre de la calle εἰ 
gobierno mo cedía a Inglaterra, sino que we 
adelantaba a ella en la noble tarca de poner 
fin a un “comercio bochornoso", con lo que 
el entusiasmo patriótico podia ter derivado 
a la cuestión con el Río de la Plata, El mismo. 
día que se producía la ruptura de relacions 
con la Confederación Argentina, el canciller 
escribió uma carta al embajador del Imperio 
δὼ París, Amaral, dándole cuenta de la τα, 
que lo había guiado al plantear el problera 
de la trata de negros, Dicha carta, dice así 


"Mucho mel seria si la nueva dirección que 
obierno imperial ha procurado dar a los neg 
Featcos αἱ tá más propi 
al gobierno brúánico, Une de les rason, pio 
pales por las que yo procwrd der aquélla dicción 
los complicaciones acumule: 
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QUES CONTRA DUO [Ni Hércules conta de) 
la podemos arder en des Jurgosr” 


8. El Brasil provee de recursos a Monte- 


La presencia en Montevideo de la escuadra 
y de fuerzas de desembarco francesas, en 

mentos en que regía el armisticio conve- 
ido con Le Predour, en abril de 1819, y 
éste se encontraba en Buenos Aires nego- 
ciando la paz con Rosas, determinó al go- 
bierno de París a disminuir el subsidio al 
gobierno de Montevideo de 200.000 5 140.000 


zaría el 17 de julio de 1850, Días antes, el 


24 de junio, arribó de regreso a dicha ciudad 
Melchor Pacheco y Obes, quien, desalentado 
por su fracaso en Europa, se manifestó par- 
tidario de poner fin a la resistencia, sin es- 
perar la resolución de Francia, dejándole la 
ignominia de la caída de Montevideo. Pero 
Manuel Hertera y Obes no pensaba lo mis- 
mo, y en carta a Andrés Lamas le informó 
haber demostrado a los agentes brasileños en. 
Montevideo el estado de la ciudad * 

su desnudez; y sá ellos han 
escriben a su gobierno en el sentido de las 
conveniencias recíprocas de ambos Estados”. 
por lo que no creía dificil obtener que el 
gabinete de Río de Janeiro tomara alguna 
pronta resolución, ΕἸ Ὁ] de julio volvía sobre 
el tema y agregaba: 


en defender a Montevico, pero, conside- 
tando inevitable la guerra contra Rosas, no. 
podía abandonarla y menos cuando hombres 
omo Melchor Pacheco y Obes se inclinaban 
por la rendición, Tampoco podía aparecer el 
Brasil entregando subsidios a los sitiados. Se 
buscó, en consecuencia, cómo hacerlo, y para 
ello se puso a Lamas en contacto con Evan- 
gelino Íreneo de Souza, más conocido por el 
título de barón (más tarde vizconde) de 
Mauá, con que fue ennoblecido después 
de Caseros, Fue éste un pionero del desarrollo 
brasileño: hombre de empresa que había lo- 
grado amasar una inmensa fortuna, hasta ser 


409 


estimado como el mís rico del Brasil; expre- 


nicas, Mauá y el Estado brasileño constituían 
dos poderes paralelos, y soberanos, pero alia- 
dos en el fondo, Mai tenía planes para 
apoderarse de la economía orienta, y por lo. 
misvo era un elemento, slamente compu 
able en la operación que preparaba su go- 
bierno, Fue así como Exangelino Ireneo de 
Souza pudo, con su dinero, sostener a Mon- 
tevideo en 1850, facilitar la alianza de su 
país con Urquiza, en 1851, y triunfar en Ca- 
eros. en 1852, En 1878, al'recordar su inicia 

ión en estas empresas, escribía: 


año [1850] me declaró el 
joo Paulino que la actitud di 

ción Argentina se volcia cada vez más pronune 
7 EL BRASIL NO ESTABA PREPARADO PARA 


me que, 
Montesa por la 
compleidadose el 
blica, PERDIENDO. 
OPERACIONES ἘΝ LA GUERRA INEVITA: 
BLE [subrayado οαὐκίραϊ Que era preciso a todo 
irance susentar la placa con recursos financieros 
Y que el gobierno confiaba en ml. 


Se desconocen detalles precisos de las ne- 
gociaciones consiguientes, Si bien sólo el 21 

apro 
τὰ cubrir por medio de un 
'empréstio el déficit que aquejaba al gobierno 
de Montevideo, como consecuencia de la div 
minución del subsidio francés, se conoce una 
carta de Maná a Lamas, de fecha 7 de dicho 
nes, que dice. 


"Habiendo el gobierno μανῶν suspendido. el 
Pazo de una parte del empréxito mensual 
ceneilaba al cobro 


κι que 
el Exado Oriental del Urw- 


able, εἰ déficio retanto de 0 
1 recurso, y por éxta me obligo 
a entregas a VE en esta ciudad, por canta del 
Gobierno que ΜῈ representa, la cantidad de de 
mil pesos Juentes cada mes, desde que, por la ali 
vior y definitica resluci 

confirme le rec 


dal Gobierno Francés, se 

le del mismo, de com 
rdispemables gestor extraordinarios, 4 que tó 
obligado el subi 


aa en de gan 


piemtel en la posición exce 
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En carta del 28 de agosto dirigida a He- 
reta y Obes, Andrés Lamas se refiió a las 
dificultades con que había actuado, desta- 
cando que el ministro de Hacienda era un 
“obstáculo difícil de vencer, “Porque cree que 
amor a devorar inmensas sumas”. Con todo, 
daba cuenta que a bordo del “Spider” pasaria 
a Montevideo el señor Buschenta, llevando 
propuestas de 


Capitalitas de Río de Janeiro. Por de pronto, 
entregaría 36.000 patacones. Solicitaba inv 
trucciones para seguir negociando, sobre todo 

icbia hacerlo a cambio de concesiones en 


"un contrato en virtud del cual el barón 
Mauá se comprometi 


prillomes de pianos) 
del gobierno de Monte: 
21400, peros. fuertes 


video, que ale 
(poco más de 
pa 


Para no despertar sospechas, el contrato 
fue firmado por Buxhemtal, τὴ representa: 
ción de Maus. y por Castro, cónsul de Mon 
fesidco en Rio de Janciro, en representación 
de Lamas, dentro de un tono que lo hacía 
aparecer como una operación pecada y con 
ἀπ lio interés. pero con la condición real de 
¿que Montevideo no tenía que pagar nada 
EN prestamista se aseguró para elo La garantia 
de νὰ gobiemo, mientras Exe se aseguró de 
¿pue su demandas en la cuestión de limites 
Seran atendidas por el gobierno de Monte 
ideo. 

En electo, 
emo, Lan 
Esplcadas fran 
Ter imperia. ic 
Brasil eran 


en mota resercadisima, de 22 de 
ss explicó que las condiciones 
el apono. financiero le fueron 
y abiertamente por el cani 

xo que los objetivos del 
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comsercación de esos objetos, y de una poiica 
Fecorabla el reposo de lo tersrios del Bra 

regar definitivamente ls cuestiones de liv. 
tesi demarcaros sobre el terreno, y establece 
ΕΑ 

εῖμεν elgunes etipuleciones de nacrgación 
y de comercio. de recíproca concentencia, y 
rctender excepciones φάσμα que. puedan se! 

rn 


y 
Quiera el gobierno acceder A LAS PRETEN. 
SIONES δὲ TERRITORIOS QUÉ LE CONO. 
CE AL BRASIL [subrayado muestro), 4 reco de 
que se sale la independencia del pal y se 
orden y organcación interior?” 


La operación se hizo con el máximo de 
secreto, lo que no evitó que el 7 de setiembre 
el ministro Guido obtuviera copia del con 
y y cana a Arno ud 
char la intervención del gobierno, y 
Siendo que habla sido hecha por Ἢ judo 
Buschental bajo el nombre de Trenes ἕναν 
gelita de Souza”, Rosas publicó en “La Gar 
eta Mercantil” y en “El Archivo Americano” 
el texto del contrato. Pacheco y Obes 
encontraba en Rio de Janeiro en disposición 
de pasar a Europa. El 14 de setiembre He- 
reta y Obes decía a Lamas 


cho Μὰ ena hombrada αν αἱ τῷ 
fimo de Sousa. A posar de la VERDA: 
Dima RECESIDAD nbuayado orinal) qu 1 
Memos de dinero y del derecho que, ero, nos a 
Le se καὶ lo acuerde, no tenía esperanza de 

Va, pues, el contrato con la ren 


ulórico, porque, además, scr 
Ne reciido una ¿ita MUY EXPRESIVA [abra 
ado orcial] No tengo perdidas mis esperanto 
per 


— La Confederación rompe relaciones con 
el Brasil 


Siguiendo las instrucciones de Rosas εἰ 
inisro Arana había conminado a. Tomi 
Guido, con fecha 29 de agosto, para que pro- 
cda de scuerdo con o que se le haba 
Ssrdemado por mota de 13 de mayo, reiterada 
Αἰ mes sigujee. La conducta de Οἱ 
fenia disgustado a Ros, y es que aquél, eo 
Vuelo por la habilidad de Soares de Sowa. 
Manten la esperanza de que la guerra fuen 
cuida. Tal credulidad resulta azomibrosa $ 
ἘΣ comsidera que en el seno del Parlamento 
aseo se hablan pronunciado palabras pr- 
motoras del conflicto, en un tono 
ropicio para acuerdos pacíficos Por mucha 
la confianza de Guido en las τῶν 
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diplomáticas, su afán de encontrar los medios 
más conciliatorios reveló un optimismo exa- 
gerado, Posiblemente dio más importancia de 
Ja que la realidad aconsejaba al apoyo que le 
prestara el embajador británito, James Hud- 
son, quien intervenía tenazmente para evitar 
que se produjera la guerra contra Rosas, y 
en setiembre obtuvo la promesa de Soares de 
Souza de que “en ningún caso el Brasil lleva- 
ría la guerra contra la Argentina”. Pero la 
guerra había ya ganado la opinión pública 
del Imperio, Én agosto la prensa oficial ini- 
ciaba la campaña belicita. El 3 de agosto 
Guido visitó al emperador Pedro II, al que 
suponía un decidido pacifista, dispuesto a 
enfriar el belicismo de los comservadore, y 
planteó su situación: o lograba satisfacción 
por los atropellos de Jacuhy, o resolvería la 
ruptura de relaciones. El monarca le prome- 
ió que todo tendría arreglo, pues el gobierno. 
no había aprobado la conducta de Jacuby 
y éste había reconocido “su perro”. En el in- 
forme que Guido envió a Buenos Aires ex- 
presó que había contestado al emperador, 
diciendo: 


me emteó textualmente: «ES 
Fo QUES UDO Se ARRENJARÁ £ MUITO 
DEN, E QUE A PAZ SÉ CONSERVARA»"" 


El 22 Guido entrevistó al canciller, conmi- 
únándolo a responder su nota de 16 de julio, y 
recibió como explicación de la demora en 
hacerlo “la necesidad de reunir todas las 
pruebas que hicieran al castigo de Jacuhy”. 
En su nota dando cuenta a Arana del hecho, 
Guido señaló que la respuesta había sido 
demorada por 


al número y condición de las 
Personas (mb es presamáble en ste nego 
lo, ligado ἃ influencias polis, haya uniformidad 
de pareces, como en electo no la hay. 


El tono de la información de Guido de- 
muestra que Soares de Souza lo había con- 
vencido, pues hasta argumentaba para just 
ficar el pretexto aducido por éste, Rosas, entre 
tanto, no comprendiendo la conducta teme 
rosa de su representante ante la corte impe- 
rial, dispuso que el 3 de setiembre el ministro 
“Arana le escribiera. 


sol 


“Cuando VE, ce que el gobierno de SM, 10 
prepara con armamentos δίνει, Pide autorización 
cin ota ten 


indi 
adas que V.E tiene del Esmo. Señor Gobernador, 
esa diplomacia viciosa do. producir sins 

tiendo a dignidad de vu gobierno 


EL sehr Gobernador ne, pude er prlengada 
"tiempo exe sueción, y es para 


Con fecha del día anterior a la nota de 

el canciller contestó a la conminació 
terando la “falta de personería 
que había opuesto desde el primer momento: 


por un lodo —decia—, el Gobierno Impee 
podia aprobar la intasón del barón de 


A quien mandó desarmar, por οἱ 
cipalmento en el estado, mel 


Soares de Souza se amparaba en que los 
hechos de que se acusaba al barón de Jacuhy 
o tenían por causa alguna órdenes emanadas 
del gobierno de la Confederación, sino de 
otras que provenían del general Oribe, y 
acotaba: “Con el general Oribe es por lo 
anto la cuestión.” Era una burla a la buena 
fe con que había actuado Guido, y, de hecho, 
abría paso a la ruptura y a la guerra, El 11 
de setiembre Guido pidió sus pasaporte, Si 
multáneamente visitó al embajador de los 
Estados Unidos, David Todd, y al de Gran 
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Bretaña, James Hudson, a fin de que le faci- 
Jiaran havio para retirar inmediatamente. 
Pedidos sus pasaportes, Guido pasó a des 
ine del emperador Pedro ΠῚ de quien 
había obtenido siempre promesas pacifistas; 
le expuso con verdad que la guerra no bene- 
ficiara a nadie, El 27 de setiembre Lamas, en 
carta a Herrera y Obes, dice: 


'Guido continúa haciendo toda clase de esfuerzo: 

para exito 

ció para 

ministros y de otras influencias 

al fin de la semana pasada y al principio de 
que la tendencia a la paz, sea como quiera, 

sobreponerse, El rdbado de la semana ante- 


triunfo 
que del Brasil, el imp 
el Euado de Rio Grandes las promesas 

los compromisos contaidos 

especil, muy especialmente, el 
habernos hablcado para ter wn esrcito europeo, 
hicieron. palpar la imposibilidad de retroceder, y 
“ἡ, con dolor de muchos, el gabinete sa conoldó, 
Paulino, y Guido perdió 


com nosotros y, 


En la carta de Lamas hay dos detalles: 
uno de ellos es la referencia a tropas extran- 
jeras y se relacionaba con las gestiones que 
Pacheco y Obes realizaba en Europa, donde 
llegó a establecer una oficina de recluta: 
siento de aventureros a sueldo, para formar. 
parte de un “Ejército Libertador”. Para lu- 
Char contra Rosas siempre se buscó al extran- 
Jero, a sus hombres y a su dinero, La otra 
referencia se relaciona con la crisis ministe- 
rial, que se planteó en Río de Janeiro el 21 
de setiembre, y que duró poco, pues al día 
siguiente el emperador Pedro 11 ratificó su 
«confianza en el ministerio, y aceptó la guerra 
en el Plata, Inmediatamente, el día 23, Guido. 
reiteró su pedido de pasaportes, alegando que 
no podía continuar entreteniendo amigables 
relaciones de parte de su país “com un go- 
bierno que tan gratuita y deslealmente lo 


ofende”. Tales documentos slo le fueron en- 
regados el 1? de octubre, junto con una carta 
de Suares de Sowa defendiéndose de la acu- 


vación de “dedealtad” formulada por Guido, 
y aerezando que la deslealtad estaba en quien, 
cumulando siempre quejas sobre quejas “ρον 
infundados agravios”, munca había querido 
admiúr “explicaciones francas y claras”. Al 
«ía siguiente Guido embarcó en el cruce 
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de guerra inglés “Rifleman” 1, que le facil 
tara εἰ embajador inglés. En la oportunidad 
Guido habló también con el representante de 
los Estados Unidos, David Todd, y ambos se 
interesaron en ofrecer su mediación, sobre 
lo que Guido informó a Arana al regresar ἃ 
Buenos Aires. Por nota de 28 de octubre 
Arana agradeció los embajadores de los Es 
tados Unidos y de Gran Bretaña su ole 
miento, pero declinando aceptarlo. Ya enton. 
ces Mr. Hudson había intervenido, pues en 
carta de 23 de octubre Lamas decía a He 
riera y Obes: 


Los inglesas trabejan par 
to, Bl Sr. Paulino me ha dicho que, por más 
Micieren, no obtendrán sino eta contes 
buscamos αὶ queremos la guera; la aceptaremos 
por necesidad. De ποιοὶ no viene el rompi 
miento; en consecuencia, etiéndanse con Row, 
hagan que admita las usas soluciones que ho 
dado a sus reclamos y de que no podemos ni quee 
a aceptación, negocio 


que so les dirá, pero con me 


pimiento material, lar mes 


mecriarios. para los 


resultados de Europa y el complemento de των pre 
ΠΝ 
Evitar la guerra en estos mesos 0 idea fija 


Si yo mo tuciera un hilo a quí agerrarme al 
em Rio Grande, y no exiticron los contrato, me 


acustarie mucho más que lo que me desagrada es 


demora 


¡No fala ἃ la verdad Lamas αἱ deis qu 
se procuraba evitar que la guerra estallara 
en seguida, El gobierno del Brasil ignoraba 
qué reacción debía esperar de Inglaterra en 
la cuestión del ataque sufrido por los cruceros 
ingleses que perseguían el tráfico negren, 
«como ignoraba si Francia aceptaría 0 rechar 
varía el Tratado Le Predour-Arana, todo lo 
cual era suficiente para que el canciller Sox- 
es de Souza tratara de que las cosas no pa: 
aran de lo ocurrido, o sea una simple ruptura 
de relaciones diplomáticas, Con todo, cabe re 
cordar que el mismo día que Guido abando. 
maba Río de Janeiro lo hacia Buschental 
llevando a Montevideo los primeros 15000 


a ἘΣΣΊ ΟΕ, 
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patacones de préstamo y el contrato conve- 
úhido con el barón de Mauá, 


Si bien Oribe mo tenía relaciones 
com el Bras, macnenia en Porto Alegre a Atanasio 
Aguirre, como agent oficios ante εἰ presidente de 
io Grande, En octubre procedió a su seo, adop. 
tando slgunas precauciones militares, como reforzar 
lan tropas de la frontera, ocupar el paso del Chuy 
y la loraleza de Santa Teresa, para dominar οἱ 
tamino de la conta por donde podía ser atacado. 
por los imperiales. Por ota parte, su ministro de 
Relaciones Exteiores había mantenido alguna rela. 
ción con Silva Pontes, minisuo del Brasil en Mos 

αὶ 7 de enero de 1851 
lamación hecha por ése por 
Ja inuerte de un súbdito brasileño 


10 — Las relaciones con el Brasil en la Legio- 
latura de Buenos Aires 


Mal año el de 1850 para que Rosas cre- 
pora que, seminado el pedo para εἰ que 
podría retirarse de la 
fin de cuidar su salud. 
Las noticias sobre las “californias” que desde 
Ko Grande cruzaban el Cuarcim para asaltar 
y robar estanci 
on Francia, finiquitadas 'en agosto con el 
“Tratado Le Predour-Arana, triunfo 
ble de la diplomacia de la Confederación; las 
protestas de Guido en la corte de Río de Ja- 
ero, cuya falta de respuesta amenazaba con. 
una nueva guerra, constituían hechos que en. 
un pueblo como el argentino, orgulloso por. 
la dignidad con que Rosas había resuelto sus 
des con Gran Bretaña y Francia, 
¡ban el belicismo popular a la par que 
el prestigio del dictador, Así lo declaró la Le- 
sislatura al contestar, con fecha 4 de octubre, 
el mensaje de 1949, al decir que la provincia. 
marchaba en un sentido de mejoras graduales 
bajo la fuerte alianza del orden y la libertad: 

“todo, Señor, por la profunda sabid 
“ 


7 
cia de V.E" El debate sobre el tema se inició 
+l 2 de dicho mes con la lectura del despacho. 
preparado por la Comisión de Negocios Cons- 
Vitucionales, y el que, sobre las relaciones con 
el Brasil, decía: 


δὰ orden alos inanditosprocederes hostiles del 
Gobierno Brasileño, τον αν μα representante en 
la juicio de los reclamos del Gobierno ἡ 

τα la μαλιά y rbidaria de VE, qu τὸ po 
ueden sin e dcbido desaracis y reperación Y 
Y tan repetidas e injuiicables efenos contra 
Tunfederacón Argentina” 
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¡Como miembro informante de la Comisión 
habló el doctor Baldomero García, quien al 
referirse a las relaciones con el Brasil, destacó. 
que ellas habían llegado a un punto en que 
el gobierno imperial sometía a un juicio o 
castigaba al barón de Jacuhy, o asumía la 
responsabilidad y se declaraba enemigo de 
la Confederación “Si no nos Hace ahora jur. 
ticia —dijo—, este hecho equivale a arrojar 
el disfraz o el guante. Lo recogeremos: no el 
disfraz, porque los disfraces no son de wo 
argentino, sino el guante 

García hizo wn minucioso estudio de las 
reclamaciones argentinas desde 1944, que 
habían inspirado las palabras de Paula Souza. 
en el Senado brasileño, al decir que el go- 
bierno argentino “quería divertine con el 


Imperio a fuerza de continuas reclamacio- 
nes”; tas ello García agregó: 


sión, os 
bracaremos para empre como a verdadero 
la meno pura ante el pecho 
πολιν ss piden Ibertad, ¿Qs 
Jas es el destinado por el Cielo po 
rasd, como ha hecho cesar en Yu pa 
delos crimenes que ham podido antorica las leyes 
hammer: la ecacitud” 


Ln To iface ἐκείνοι, que con 
a la 


Habló a continuación Eustaquio “Torres, 
quien destacó el noble orgullo con que los 
patriotas veían las glorias de la Patria, las 
'mejoras y adelantos de todo género en todos 
respectos”, para referirse después a la “conti- 
rueda hostilidad hacia la Confederación” que 
el Brasil revelaba desde la misión Abrantes, 
cuya actuación demostró “un odio a la Con: 
federación Argentina y a la independencia del 
Estado Oriental, odio que le hacia olvidar al 
Brasil hasta de la idea de salvar 3u prop 
honor y dignidad”, al arrastrarse “a buscar 
protección europea para una cuestión ame- 
coma, para que esas dos grandes potencias 
lo despreciaran altamente y echasen a 
lado su cooperación en la obra de iniquidad, 
de traición y de sangre que promovia”. 


-Debimos nesetros también, señores ax 
Toe en justa represa, promorer pur todos 
dos modos 5 medir el desmeilramicato de la ro 

Trnpeio del Buasl δ: 


vincia de Ro Grande de 


mos prrmarer del miso moda la vubleración de 
Ri con que ee tené yu Jeieadod sl ebro 
de ra 


sos 


Siguió en el uso de la palabra εἰ doctor 
Loremao Torres, hennano de Eustaquio, har 
ciendo un cogio de Roxas por haber unido 
2 la mación y establcidola fuerte, ica y 
ada depués de caos memo, l aras 
Namiento exterior y la pobreza Eeneral de 
1829. Al tocas] tema del Beaal, señaló que 
las cosas habian llegado un punto en que no 
caba esperar nda, “¿Qué quiere qué expe 
el Brand ¿Vengaralgán agtacio? Ninguno le 
hemos hecho. ¿Dominarmo:? Ob, señores 
Esto sea ridiculo” Lorenzo Torres agregó 
que lo que los hechos indicalan era que τὶ 
Beas! no soda ol en esa ocañón, 
sirviendo a miras € intereses extranjeros”, 
pues todo demosiraba que “el gobiemo 
το mecha de desajuero en desafuero 
διὸ probada que “ed apoyado”, y en τὸ 
io señalo que al apoyo debia de ser 
rancia ὁ las esperanzas que de τις país le 
Fubieran hecho concebir. Fue Lorenzo Torres 
sublndo de tono hasta declarar: “Sin dla 
<ión alguna lcemos ya la guevo αἱ suelo del 
Bras” ya que habla burlado la amistad, vio 
Edo iaa y sto tados El on 
los discursos entusiasmó a la barra y 2 
improcisó una manifetación hacia la casa de 
Fonas, cuya presencia la mulitud. reclamó 
inem, pues Ése ño se monala en 
blico desd hacía muchos años. Su hip 
Manuel pidió la multicad que regresara 
mea 
Gobierno κεῖ por todos”. En aquell hora 
γα Guido habia pedido mu paaports en Rio 
dle Janeiro, pero a mila se deconoca en 
Buenos Αἱ 
E debate en la Junta de Representantes 
prosaió αἱ día iiem, 5 de octubre, en 
yo curo hablaron los reprsentantes Est: 
ban Latine, Roque Sáenz Pia y Eustaquio 
Ximénez. En la soñón del dí ἃ agotaron los 
dlicurs Fermin de Irigoyen, Miguel de Ri: 
gos, Romulo Gaete, Tiburcio de la Cár: 
Cora y finalmente el meerdoso Eseban | 
Moreno, concondando. todos τα desarar da 
obra de gobierno de Rows y la condera del 
Meal, que hacía invicble la guerra. En tal 
renido Ive el más comensal scrdone 
Moreno, pariente dinero de secretario de la 
Junta de Mayo, quien, eme otr cons, 


Lo did con todos las uerss de mi concicción 
la pas con el Imperio τὶ un impone, la guerra 
inevitable; hoy ὁ mañana ell será. El Imperio es 
Muero enemigo notara: muertos principios son 


A 
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ÉS preciso marcha 


a σε, 
Sar la lara de limices donde la quiso hacer ὧν 


Pedro de Ceralls... Si all ieros nosotros, ln 
argentinos...%, siguiendo “να don Juen Menu 
de Rosas a lecar la ldenad, a, pedir Justicia, a 
Terramar nuestra sangre, a morir... 2d. mor 
ΝΟΣ Porque lor héroes no se mueren 


Estas palabras llegaron a la barra, de lla 
a los que esperaban en la calle enardecidos; 
se organizó una manifestación, pero la pola 
tenía órdenes concretas de Rosas de evitar 
disturbios, y, sobre todo, no permitir ningura 
ofensa al cónsul del Brasil, Clemente Jové de 
Moura, funcionario correcto que se habia a- 
ado la estimación general. 

Dias más tarde, el 19 de octubre, Guido 
llegaba a Buenos Aires, y se enteraba enton- 
ces de la ruptura de relaciones con el [αν 
perio. Desde Montevideo, Manuel Herrera y 
Ὅλα escribia a Lamas el día 23: 


Peticiómonos, pue, amigo; y a Y, princi: 
de má y md hciacone. Ya podemos den 

Jue lenemo? para y que la tendrán en 

Eltao Vd die mus Sun. 


de lo impute después. Hoy tado le 
as quiebras de Buenos Air. Ros 

Tejos de eso std en UN 
SERIO Iusbrayado orinal] aiercado con Urguis. 
porque ¿se pone condiciones duras a 34 cospro 
τα: una corta del mejor origen haria asegura qu 
emdnd una etepiooa rupaara. ¿No habrá ls 
ndo que onpeca en dejar perdes esta suación? 


En Río de Janciro, Lamas no perdía el 
tiempo, ΑἹ conocer lo ocurrido en Buenos 
Aire, el 3 de noviembre escribió al cancilkr 
brasleño una carta, publicada por José Ma- 
ría Rosa, en la que se lee: 

“Las manifestaciones que han tenido lugar e 


heno Aires γα mo pueden dejos la minima duda 
A del estado de 


siendo esto esidente, e imporible que se cal 
a la alta penetración Ὑ a la experiencia de le 
miembros del Coticrno Imperial cuénto les co 
Teme aprecechar estos momentos Para, conc 
elos, quí serán menos λεῖοι a medida que 
asen lr das que Tan acercándomos a la guerra 
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CER UN CARGO EN NOMBRE DE LOS INTE. 
RESES DEMI PAIS, pero las escribo. y ruego ἃ 
V.E. las conserve pará que sean testimonios de la 
lealtad personal con qué αὐτο. mis consiccione, y 


con que corespondo al país y a los hambres con 

uienes Ne encontrado simpatas y ayuda para mi 
Fobre patria τὰ los momentos de mayor anpuslo 
Sálo tengo que decir Vd, que estoy a su depor 
ción. LO. QUE NO MABRÍA FIRMADO MACE 
UN A8O, LO FIRMARE HOY." (Subrayadon 
μέρα} 


Lamas estaba dispuesto a firmar la entrega 
del Estado Oriental a la protección del Brasil 
sin fijar condiciones, Treneo de Souza hallaría 
buen campo de acción en la Banda Oriental. 
Pero el Brasil no tenía apuro para ir a una 
guerra, En aquella hora trabajaba para 
fanal sin luchar, haciendo que otros pee 
ran en su lugar. 


1ι τ Alianza paraguayo-bravileña de 1850. 


Rosas dejó sin respuesta la ἀρεῖς 
(a del presidente del Paraguay es 

iciera por estimarla insincera. 
se equivocó o no, es de dificil comproba- 
ción; pero de todas maneras es posible que el 
carácter harto rígido de Rosas y su apego a. 
las fórmulas precisas, adecuadas a cada acto 
de gobierno, hayan conspirado para que un 
real. entendimiento argentino-paraguayo lo= 
rara concretan, 

Que en Asunción podía contar con grupos 
de tendencia argentinista, en los cuales for- 
aba el propio hijo del presidente, Francisco. 
Solano López, es conocido, Con fecha 18 de 
setiembre de 1851, Fernando Tturbura y 
Carlos Loizaga, en representación de un co- 
mié del que formaban parte paraguayos des- 
«cendientes del patriciado del país, como los 
Machado, Caballero, Decoud, Gil, Barrios y 
tros, instaron a Rosas a actuar con la segu- 

wd de “la constante disposición de nuestros 
:anos, y sus votos por unirse a la Confede- 
In Argentina a que pertenecen”, desta- 
cando que el presidente López cra “el esc 
alo de la patria y el juguete del pérfido σ᾿ 
insidioso gabinete del Brasil pora sus miras 
hostiles contra la Confederación Argentina” 
Es notorio que no podía haber en el Paraguay 
muy poderosas razones para inclinar la opi- 
ública hacia el Brasil, pero también 

¿que la intrans 
πὸ ofreció munca motivos que pudieran for- 
talecer el matural argentinismo de los pac 
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raguayos. Cierto también es que tal inran- 
sigencia fue más verbal y literaria que 
efectiva, ya que Rosas munca se avino a la 
idea de someter a los paraguayos por las 
armas, al amparo de lo cual López vigorizó 
«odio a Buenos Aires que heredara del doc» 
tor Francia, y condujo a su país a aliarse con 
el Brasil, error que el Paraguay pagó con la 
guerra de 18651 
"Cuando en 19 de marzo de 1850 Rosas fue 
autorizado por la Legilatura de Buenos Aires 
llevarla guerra al Paraguay, a nadie escapó 
¿ue si parecía mirar a. Asunción, el blanco 
era el Brasil. Ya en 21 de dicho mes y año, 
desde Río de Janeiro, Andrés Lamas excribía 
que el gabincte Mluminense estaba dispuesto 
a “promover una alianza con el Paragua)”. 
Es posible que las gestiones ya hubieran τος 
imenzado, y que la resolución bélica de Bue: 
mos Alres respondiera a su conocimiento, pues 
en carta de 12 de abril Herrera y Obes esc 
bla a José Ellaui diciéndole: “Él Brasil y el 
Paraguay acaban de celebrar un tratado de 
Téngolo de FUENTE PURA” 
(Subrayado original) Tal información so 
prende por venir de quien, habitualmente, 
mostró estar bien informado, si bien no se 
conocen testimonios para admitir lo que en 
tonces dijo. Sin embargo, los hay para acep- 
tar que ya entonces se negociaba, pues en 


De todas maneras, es notorio que desde en- 
tonces las relaciones paraguayo-brasileñas se 
mantuvieron en los mejores términos, pese a 
lo cual el Imperio no pudo dejar de mostrar 
su hilacha, o sea su política expansiva, Nunca 
abandonó sus pretensiones territoriales, que 
incluían la consolidación de las usurpaciones 
realizadas al oriente del río Paraguay y el 
trazado de la frontera del este conforme ἃ los 
fenecidos tratados de 1777, El presidente Ló- 
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pez, a pesar de su notorio brasileñismo, se 
negó a transar en esa materia, Ya en 1843 
se había publicado en Río de Janeiro una 
titulada Memoria militar sobre el rio Para- 
guay, escrita por Pimenta Bueno, señalando 
como brasileño todo el Chaco, y destacando 
la necesidad de extender la frontera más allá 
del río Apa, hasta su desembocadura en el 
Paraguay. Conforme al statu quo aceptado 
por el Brasil y el Paraguay, se había fijado el 
Ἄρα como extremo norte de la expansión 
paraguaya, y el río Blanco de la expansión 
brasileña, dejando a la región entre dichos 
rios como neutral. En su citada Memoria, 


Pimenta Bueno decía: 


sobre la próxima capital ρ 


El expansionismo brasileño o, como dijera 
Andrés Lamas: “la codicia de limites” del 
Imperio, que la Memoria de Pimenta Bueno 
tesimoniaba, tuvo principio de ejecución res- 
pecto a la región comprendida entre el Apa 
y el Blanco a fines de 1830, cuando el presi 
dente de Mato Groso, Juan Joxé Pimentel, 
avanó sobre ella con fuerzas armadas hasta 
un lugar denominado “fecho de Morros”, y 
sobre la isa de Pan de Anúcar, en la dese 
ocadura del Apa en el Paraguay. Una fuerza 
del Paraguay al mando de Solano López 
atacó a los invasores, cañoneó sus defensas y 
ἴοι obligó a retirarse, Al conocer este hecho, 
el encargado de negocios en el Paraguay, 
Bellegarde, abandonó Asunción camino de su 
patria, pero antes de llegar ella su gobierno 
le ordenó regresar. El gabinete de Rio de Ja- 
οῖτο sabía, ya entonces, que la guerra contra 
la Confederación Argentina cra ineludible, 
pero también que el enemigo era más fuerte 
que las posibilidades del Imperio de vencerlo. 
Sus esfuerzos para suman a Francia e Inela- 
terra habían fracasado, de manera que no 
podia entrar en la lucha sin contar con el 

; de Entre Rios, de Co- 


honor ofendido, y el gabinete resolvió desau- 
torizar a Pimentel, hacer volver a ade 


a Asunción y ofrecer satisfacciones al Paras 
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guay. El gobernador de Corrientes, en cara. 
al coronel Hilario Lagos, de 16 de enero de 
1851, que éste comunicó a Rosas, decía: 


La novedad entre brasileños y paraguayos δον 
vida por la frontera de Mato Groño, da embargo 
de sa gravedad, no ha producido los efectos 
deintdigencia que eran de esperarse; el encegolo 
de negocios del Bras saió en veirado, legó lo 
Rasta Jtapdo, a recibió despachos ἀεὶ gobierno 
imperial en que le ordenaban se rentuyeso a Ann 
ción, como defecto lo verificó y de 

diferencia seguramente ha calmado la agi 


“ empiece con la Conederc 
genia. Los preparativos que se hctan en 
precia de Rio Grande han mupendidoo; alo 


yla 
cabezada por el loco Juan Madariaga, en San Gr. 
'deiertendo de ella grup 

ombres que se segura trader 
al Esiado Oriental, dejando tras de A sembrado ὦ 
mide op 


¡Cuando Virasoro escribía esta carta, en la 
que lo destacable es el propósito de presen- 
tae convencido de que debía desechan el 
recelo de un rompimiento entre el Bras] y 
la Argentina, apoyándose en algunas noticas 
tendientes a demostrar que el Imperio se 
desarmaba en Río Grande, no sólo ya enton- 
ces se había llegado a un tratado de aliama 
entre el Brasil y el Paraguay, sino que Vita 
soro se había puesto de acuerdo con Urquiza 
para alzarse contra Rosas, y que en ese acuer: 
do contaba el apoyo brasileño, Y la nota des- 
leal la dio Virasoro pocos dias después de la 
carta a Lagos, al comunicar al gobierno de 
Buenos Aires, el 16 de enero, su deciión 
de aceptar el cargo de gobernador de Co. 
rrientes, para el que había sido reelecto, en 
vista de “la actitud amenazante en que por 
manece el desacordado gobierno del Pa 
guey, y la politica desleal e infame observada 
en ofensa de la Confederación 


Cuando el gobierno de Río de Janeiro re- 
solció no hacer cuestión alguna por el ini 
dente de Mato Grosso, dispuso, además, que 
Pimenta Bueno, gobernador de Rio Grande 
ἀεὶ Sur, tratara de llegar a un acuerdo con el 
ideme López, destinado a “defender 
namente la independencia”. Las gesio- 
y sin dificultades, al punt 
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con la firma de Bellegarde, por el Brasil, y 
Benito Varela, por el Paraguay, un tratado 
de alianza, en cuyos fundamentos, al exponer 
los fines considerados por las altas partes con- 
tratantes para celebrarlo, se decía: 


El Brasil resolvía intervenir y proteger la 
independencia del Paraguay; es decir, que 
apoyaba una desmembración de la geografía 
política de la independencia correspondiente 
área argentina, a la par que alentaba los 
lcalamos pura pss mueva feina. 
¿mientos de la unidad argentina, lo que de por 
si autorizaba a Buenos Aires a declarar la 
guerra. El pretexto era asegurar la paz “por 
la conservación del STATU QUO de ls 
, 0 sea la preocupación bra. 
sich de pd τὰ formación de im End 
feroso por su extensión territorial, que pu 
diese equilibrar εἰ poder del imperio, y bus: 
caba, a la vez, asegurane la poseión del 
terio “conencio de Mésiones”, aba 
del Aguapey. En κὰ parte dispositiva εἰ tra- 
tado estableca las obligaciones siguientes: 


Brasil se obliga a seguir interpon 
sus buenos oficios pa iependencia de la 
Repiblico seu reconocida por las naciones que mo 
lo hayan hecho Indaria 


el Estado Oriental, condyucándo 
τῶν tropas, armas y municiones. Se ha de entender 
atacado uno de las Eutados cuando su teritorio 
Jue incadido, o esturcie em piro inminente de 
serlo 

El gobierno del Paraguay pondría a dipoición 
del ejército brasileño La caballada de que μὲ 
“isponer, ΕἸ Brasil proves de armas y munici: 
es, ai como de oliiales inmrurtorer. Sil estado 
de Rio Grande del 
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ἀμκτα atacado, el gobierno del Paraguay ocuparía 


as considerables y, simultáneamente, el Paraguay 
se encootrara libre de todo ataque, νὰ presidente 
dispondría el emo de comiderables, fuerzas en 
apoyo de Rio Grande, Si el agredido fuera el Par 
agsay, el Brasil procedera a la recíproca. Tame 
bién debian los paraguayos ocupar Mósiones si la 
Confederación Argemina enviaba a ella tropas sur 
Fiientes para ocupara y atacar por ese lado al 
Paraguay y al Bis, o interrumpir lar comunica» 
«iones entre ambos paíse contratames. En ete cano 


estar dentro de 
1 límites de ambos pales 


δ᾽ ΕἸ presente. Tratado. permanecerd 3 
El Brasil no buscó con esta alíanza el apoyo 


militar paraguayo, sino evitar que Paraguay 
actuara, pues, como lo advirtió Efralm Car- 
ticra en 
de primer orden en el Río de 
la Plata, lo que hubiera ocurrido si partici 
aba en la guerra contra Rosas, Fue así como. 
el Paraguay no estuvo en Caseros, pero ob- 
Erro gu do Hama, a σπαράττει hn 
reconociera su independencia, con lo. 
μὴ εἰ Bra pudo, poco ta tard, in con 
ficto con nadie y con el apoyo de todos, 
cercenar al Paraguay de acuerdo con sus am- 
iciones territoriales, aunque no totalmente, 
porque hacerlo le hubiera planteado proble: 
mas hasta con sus aliados de entonces, La 
alianza de 1850 fue una trampa en que el Pa- 
raguay cayó torpemente, Trampa que tenía. 
vanos aspectos. En el articulo 2? se hacía una 
ferencia a las Misiones Orientales, Como 
acotara Vicente G. Quesada, no había objeto 
en recordarlas, pero eran lun fantasma vi- 
siente en las preocupaciones del gabinete de: 
υκκῖτο, pues se temía que fuera la 
ra y codiciada presa de Rosas. Lo de. 
slo 7, que dice 


y frrataras dede prsriació de 
elo. el gobiemo dl Po: 


raguay herá luego ocupar el teritorio CONTEN- 
1030 DE MISIONES [osbeayado metro), entre 
los ros Paraná y Uruguay, ariba del ἀναβῶ, 
modo que se mantenga cd y seguro la 
Csción entre la república del Peraguay y la prosin- 
τὰ de Kio Grande del Sur” 


El Paraguay y el Brasil admitian, por con- 

jeme, que el erario delas Misiones no 
les pertenecía, y aceptaban su carácter 
“contencioso” y tanto era así que el artículo 
10 del tratado agregaba: 


Cord Mocha for ropa brasas y Pareguejs en as 
dio a crceniendasredamaren οἢ 


ἘΝ Paraguay spirba a la poción de las 
Mésomes feto εἰ Dal sala dbpueno a no 
perderas, e minera que la oupación dela 
der con Tucrs comun: Quesada cia la me: 
moria que εἰ cancilr Soares de Souza elevó 
sa chars en 1032, en a que deca que 
Fouas y Oribe hablan hecho efueras para 
separa del pero a la provindi de Río 
de do que τὸ ra verdad, peo que bs: 
Alano pta arta uc 
prisiones e hacer is el irmado, melo 
ETT y de receso, pueblos de 
Nes que cenquicamos..* Coma se persa 
Sn fompieneta, y labia amecedee de 
dle Ros lo aproecharia para reivindica 
ἴα arcos ario ab la Mies la 
alan com el Paraguay “concaió para der 
Fuera la τρέμει θα soda que romencado 
fonira αἱ diciador de Buenos Aer”. Veremos 


importancia en los planes de Paulino José 
Soares de Souza. 


12 —El Brasil ante Inglaterra y Francia. 


ΑἹ enfrentar εἰ año 1851, el gabinete de 
Rio de Janciro estaba resuelto a emprender 
la quería contra Rocas. Muchos factores lo 
instaban a actuar, sobre todo las exigencias 
de los riogeandenses y la posibilidad de des- 
truir al movimiento democrático que en el 
norte del país constituía una amenaza que 
se debilitaria mediante el reclutamiento de 
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sus partidarios para conducirlos al frente 
de lucha, Por otra parte, el ataque de los cru- 
ceros “Cormorant” y “Rifleman" al puerto 
de Paranaguá había significado una ofensa. 
que agitaba al patriousmo nacional a la 
par que desacreditado al gabinete por su leve 
reacción ante el hecho. Se mezclaban, por 
consiguiente, factores internos y externo, y 
al mismo tiempo la incertidumbre respecto 
a la posición que Gran Bretaña y Francia 
adoptarian frente a la guerra contra Rosas. 
En enero de 1851 el canciller brasileño estaba 
pendiente de la reacción inglesa ante el ata- 
¿que sufrido por el “Cormorant” y la actitud 
francesa ante el Tratado Le Predour-Arana, 
pues no había perdido las esperanzas de un 
eventual acuerdo con el gabinete de Pars 
Ἐὰ los primeros días de enero recibió noticias 
poco gratas de Inglaterra, En carta de 19 de 
dicho mes, Lamas informó sobre ello a He- 
rrera y Obs, diciendo: 


ES 
siloción lora, acompañada 
ἘΞ 2 aia de 


or e caigo del 


De Sol aquel puerto, 


ha intimado, que la 
ingles en ἴοι pur. 
τα ellos us aprrsamieno, 

Tos lima 


acota de Africa, dicen 
Ι΄ pumto es dificil de ticos, como Yé 

comprende 
ρον el 2", el gobierno adoptó en el acto la 
medido de Racer salir ἴοι sapores AFFONSO y 
RECIEE “con el objeto de perseguir lor negro»! 
e a ell y e le la sión iia Lo 
ρόαι leganán antes, que el almivantes pero 
que suceso dl CORMORAN pu 


Lamas comprendió que la actitud ingles 

vna dificultad, dado que el empe 
xr no quería adoptar ninguna. posición 
que diseustara a Gran Bretaña, y en τ 
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carta decía que Jrenco de Souza estaba “e- 
vido de terror pánico” por la posición de los 
yeses residentes en el Brasil, que podía 
provocar una caída del gabinete. Pero nada 
de esto ocurrió. Si para ganar el apoyo del 
Paraguay “el Brasil se tragó su rabia”, en el 
caso hizo lo mismo con Gran Bretaña: dis- 
culpó al comandante del fuerte de Paranaguá 
por su celo laudable y, como hemos viso, des- 
pachó a los vapores “Afíonso” y “Recife” 
Para que apresaran a los egreros y quema- 
ran los depósitos de esclavos, o “Senzales”, 
adelantándose a los ingleses. Palmerston tuvo. 
«que aceptar que el Brasil había resuelto repri 
mir el tráfico, de manera que a poco fue 
dejado sin vigencia el “Bill Aberdeen”. 

'No terminado el conflicto con Gran Bre- 
taña, en febrero arribaba a Pernambuco una. 
escuadrilla francesa, pero no se trataba de la 
que Soares de Souza esperaba, ya que venía. 

satisfacciones por los agravios infei 


por un juez cuya destitución se venía a 
pedir bajo la presión de los cañones. Exacto 
el juicio de José María Rosa al deci 


lino comprendió, de una vez por todas, que 
“1 Brasil sercla de desahogo a los europeos para 


El Brasil se encontró, por consiguiente, en 
vación de tener que juchar solo. Su único 
aliado era el Paraguay, pero el Imperio no 
tenía interés alguno en que los paraguayos 
intervinieran en la guerra, En el caso contra- 
rio habría tenido que contribuir a armar y 
“organizar el poder militar paraguayo, lo que 
equivalía a fortalecer a un virtual enemigo 
en el futuro inmediato, Soares de Souza no 
ignoraba, además, que dentro del Imperio 
los demberatas y “Praiciros” de Pernambuco 
y los derrotados “farrapos” de Río Grande 
simpatizaban con Rosas, Ni al jefe del gabi 
ete, Honorio Hermete Carneiro Leño. mi a 
su canciller escapaba que la estructura pol 
tica del Imperio amenazaha ruinas por todas 
partes, y que el sentimiento republicano ad- 
yor fuerza. Sólo la guerra. 
xr al país, pero en aquellas cir- 
<unstancias el Brasil no estaba en condiciones. 
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de iniciarla. Rosas cra más fuerte, Pero que- 
daba un camino, que los orientales de Mon- 
tevideo munca habían dejado de considerar 
esencial, y era Urquiza. Entre los papeles de 
Soares de Souza revisados por Rosa, se en- 
contró una carta del príncipe Schwarzenberg, 
canciller de Austria, cuyo lor era. 
pariente de Pedro 11 del Brasil, en la que, 
recogiendo una opinión francesa, decía: 
Según la apinión de oficioles de marina fran 
eses informados IN LOCUM, la batensa κα incl 
maria en faror de Rosas, saloo el caso de que de 
Fuera rciionado por algunos de sus generales” 


13— La insistencia de Rosas en renunciar. 
Su estado de salud, 


La historiografía partidista ha creado la 
idea de un Rosas que, en su insistencia para 
no ser reelecto por muevos períodos, sólo 
buscó reafirmar sus títulos para continuar 
siéndolo. Con ello se ha pretendido mini- 
mizar su personalidad, pero, aun admitiendo 
«que tal conducta no fuera sincera, tiene que 
«convenirse en la realidad de su prestigio, que 
le permiúa desafiar sin riesgo que fueran 
aceptados sus renunciamientos, Ni aun sus 
mayores enemigos lo acusaron de maniobra 
doloxas para que eso no ocurriera, y es que, 
en realidad, el análisis objetivo de los test 
monios como de los hombres autoriza ἃ sos 
tener que la labor de gobernar fue la que 
Rosas hizo con menos descos y menor agrado. 
Personalísimo en su modo de actuar, no hubo 
asunto grande πὶ pequeño que no pasara por 
sus manos, lo que se tradujo en una labor 
abrumadora y suficiente para destruir a cual- 
¿quier hombre, por fuerte que fuera; y Rosas 
no pudo esquivar ese peligro. Su salud se 
resintió al punto de que en algún momento 
se lo supuso cercano a la muerte. Ya en carta 
de 21 de junio de 1844, el ministro inglés 
5. H. Mandeville informó a su gobierno sobre 
ello, dando cuenta de que había sufrido dos 
últimos ataques, “de naturaleza tan seria y 
tan alermante para él y su familia”, que no 
podía dejar de comunicar lo que al respecto 
sabía, En esta carta, que Diego Luis Molinari 
τορίατα en Londres, Mandeville agregaba: 


"Hará cuatro meses, cuendo el gobernador vicio 
en le campaña, en su residencia tercena a le có 
1. el Doctor Leppo-... que por 25 años atendió 

y sn femala, Jar lamado a Palermo. En 
Esmrá οἱ Gobernador padeciendo un terio aioque 
del mal de piedra y une pequeña 10 de habia τα 
csutado en la uretra, que el Doctor Lepper e τ 
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general σιν en 
Someter αἱ tratamien 
Lepper. Mejors dara 


e iflamatos 
1 que disminuir, debo. tenerse la más frande 
apremión respecto de qu salvación personal 


Rosas siguió insistiendo anualmente en que 
se le permitiera abandonar el gobierno, Así, 
en el mensaje que dirigió a la Legisatura 
dando cuenta de su gestión durante el año 
1847, dijo: 


“EL general Rosas 
us anteriores, pl 
mando. supremo. Εἰ sa repomabiidad 
que no puede más sobrellevar. Bien considera lo: 


y riera, encorecidamente, 


prender hasta qué punto fue verdad en Rosas 
la cuestión de principios sus remuncias les 
parezcan una farsa, pero hay un hecho evi- 
deme, y es que su salud venía desmejorando 
de manera notoria. Sus renuncias no res- 
pondian a una maniobra, ni nada semejante. 
Estaba realmente enfermo y justificadament 
nado, Su médico era el doctor Lepper, ἔα 
cultativo de la armada británica llegado al 

en 1816 con el almirante Borwles. Era 
dico de la legación británica y gozó de la 
plena confianza de Rosas. Cuando Estanislao 
López enfermó de gravedad, Rosas le envi 
al doctor Lepper, quien poco pudo hacer 
dado el estado en que encontró al amado 
"patriarca de la federación”. Informado el 
ministro inglés Southern sobre el estado de 
salud de Rosas, en 18 de octubre de 1848, 
en carta privada y confidencial a Lord Pal- 
merston, entre otras cosas, decía 


"lla sido, Aciedo' admirablemenie, por εἰν 
pera conducir la guna en emos Csmercar, pero 
es dudoso que por su constitución parda Aaterí 
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σα el presente, Sufre de la piedra y tien ataques de 
Estilo, y, puede coniderare que su salad ταὶ 
Gucbramtada, tarto por el τὰ 

Elda como por cualquier 


importan que a 
Parás manten, y más epecalmeni Y e ἐμ 


“confidencial de ἥρω, 
oportunidades de ssguchar lo la 
sados de Rosas, 


Pero, además del cansancio, hecho notorio 
para cuya justificación basta acercarse a lo 
centenares de legajos que se custodian en el 
Archivo General de la Nación que testimo: 
ian la tarea Ímproba, sin pausa y sn des 
canso, a que se entregó, ex innegable la 
realidad de su mal estado de salud, Sin en 
bargo, muy posiblemente mo fueran dichos 
argumentos los que más pesaran en el renun- 
«ciante, Memo expresado en más de una oca: 
sión que no todos los hombres que rodearon 
a Rosas comprendieron las exigencias que 
imponía la empresa en que estaba em 
Cuando se lo advierte ocupándose hast 
detalles mínimos de gobierno, se comprende 
¿que debía consideran solo, pues aun ente 
sus colaboradores más inmediatos advertía 
incomprensiones sobre su concepción dr 
cuanto era un interés nacional, tal como él 
lo entendía. Julio Irazusta advirtió este hecho, 
y destacó que su intuición, mo embotada 
hasta la víspera de su partida, la comparti 
«com otro. Y al respecto citó una carta escrita 
en 1848 al ministro Arana, diciendo: 


iento el yurbo, que lleca el Dr. Pé, Vario 
Señorla me ha tocado sn asunto mortlicante para 
mí, Lo ha hecho γα. Enoy en el deber de conto 
Hale, Debo hacelo con franqueza, porque 39) «bn 
el gobernador de la Pron 


Σ᾽ no le toque alcwna 
panes Pers es τοῖο a mi juicio que deberá ταν 

cado, porque YA TAMBIEN EL PAIS PA 
BECE APROXIMARSE A LA DIRECCIÓN DE 
OTRA POLÍTICA, QUÉ LA HE ADVERTIDO, 
LA ESTOY CONÓCIENDO, QUE LA VEO, 
QUÉ La SIENTO» 
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En el mensaje con que Rosas informó a La 
Legislatura de la actuación de 3u gobierno 
en el curso del año 1848 inssuó en que se le 
eximiera del mando supremo, por ser una 
responsabilidad que no. podía sobrellevar. 
Comprendia las razones de los representan- 
des para haberse negado hasta entonces ἃ 
aceptar su dimisión, “pero μὴ conticciones 
incariables, sus principiow, que deben salcar 
toda cosa, y νὰ salud mis 
destruida”, le exician instir en retirarse a 
“la vida particular y tranquila”. 
Comentando este mensaje, “The Sun”, de 
Nueva York, en su edición del 11 de abril 
de 1649 decla que era “un excelente docu 
mento de Estado, tal que coloca a Rosas a 
un punto de vista honroo, si no envidiable. 
L “e exte hombre notable no será 
apreciada. justamente hasta tiempos venide 
vos, ΑἹ ha dado a τ pals un nombre y αἱ 
Jugar tan permanente. como no conse 
pronto otra ninguna nación sudamericana”. 
La Legislatura contestó el mensaje el 15 de 
muatzo de 1849 y en la oportunidad la minuta 
de la Comisión de Negocios Constitucionales 
hizo un resumen de los hechos esenciales de 
la actuación de Rows: el tratado con Gran 
iretaña, las negociaciones con Francia, sus 
ante el Vaticano, sus protestas al 
y contra las actividades de los unita- 
en Chile, como conta el nombramiento 
¿de embajador hecho por Bolivia en favor de 
Santa Cruz, a quien el despacho califica 
de “ruin desertor de la cama americana, 
odiosamente dominado de la idea de hacer de 
esta parte de la América un micrable apén 
dice de Europa”; sus arbitrajes ente las 
provincias, sus acuerdos económicos interpro- 
vinciale, sus rechazos de homenajes sevies, 
basado en el concepto de que “la autoridad, y 
no la persona quiere V.E., con generoso és. 
vista, que són rodeada de res 


ra par adora de Ecco de 


su 


“que la paz interior” habia venido “en parte 
de la agresión exterior”, y agregaba que la 
suma del poder le había dado a Rows liber 
tad de movimientos para “defender y orgó 
sar un Estado que se disolia, y cuyos des 


podido así evitar la conmoción del cuerpo 
político haciéndolo servir para establecer el 
orden y la prosperidad, alabando su marcha 
circunspecta, hecha “con el paso lento y pro- 
gresico de la naturaleza que nunca se puede 
sim peligro empujar”. En su mensaje Rosas 
había destacado los triunfos de Urquiza, lo 
¿que la Legislatura estimaba 

y merecedor del recono 
“despacho terminaba refiriéndose a la sit 
ción financiera, sosteniendo que sin Rosas el 
circulante se habría envilecido con emisiones 
ὁ. μὴ ella, pero “el nombre del general Rosas 
había sido la garantía de ese PAPE 
cluía la minuta diciendo que el país 
una larga guerra “con gloria y con ὦ 
gracias a Rosas, cuyo poder personal 
Iutamente requerido por la socieda 


La cuestión de la renuncia, aconsejando su 
rechazo, pues no cabía estimar que la paz 
estuviera comolidada, daba motivo a la dela» 
tación siguiente: 


a 
le Hepdabca Argentina en «lalo y Ἦν 
e σε pe o 


A ἀκοὴ ἀν τρια ἊΣ 


¿enccimene αὶ CORO Ἢ 
Calo” (Craso λον y 


Eres eric dad Arts, ΩΣ 


s LA CAIDA 


de su soberanía sin defecto, sin restricción, in 
menoscabo, la opinión de todos atribuye » VE 
se hermojo triunfo. A presencia de lla y κ ter- 
τοῖον adn la guerre, los Representantes no Pue. 
den admito la encarecidn renencia que VE. hey 
Feltra del mando supremo. 


Los legisladores comprendían “el deterioro 
que naturalmente causa en su muy impor- 
lante salud” el peso que gravitaba sobre 
el gobernante, pero en aquellos momentos la 
República debía atravesar momentos difíciles 
y para hacerlo sin riesgos, agregaban los re- 
presentantes, “necesita ser conducida por el 
general Rosas”, puesto que “aún mo hemos 
“dominado los peligros en toda su extensión”. 

La invocación de cuestiones de principios era 
rechazada por los representantes, diciendo: 
“Ningún principio padece tampoco, ninguna 
ley constitucional se viola con la prolongada 
y forzosa permanencia de V.E. en el Go- 
bierno: ésta es la obra de los sucesos dispues- 
tos por la mano de Dios, no de los hombres. 


el claro nombre de V.E., si su fama sufriese, 
también el sacrificio de 5u fama debe V 
su Patria.” 

El diputado Baldomero García sostuvo al 
efecto el respeto con que Rosas observaba las 
normas del régimen representativo y cómo 
no había abusado de los poderes con que 
había sido investido: 


Fuedamos con 
mor de la 


males, y las respetará harta donde logue la ¿poca 
Desa mejora, e de vu completa reforma.” 


El despacho aprobado establecía la sais 
facción con que se juzgaba la actuación de 
Rotos: 


Vencedare la Confederación Argentina de las 
teribes pruebas que la esperaban en τὰ camino, 
Gloriosa du lugar ente les Repábicos hesmans 
Eidos por μήτε es fede Po dos 


τὸ pacto federal y sosteniendo τὸ 


DE ROSAS 


Fado de la memorable administración de VES 


Y que ese auge era verdad lo confirmaba. 
uno de los más tenaces enemigos de Rosas: 
Manuel Herrera y Obes, cuando en carta ἃ 
Andrés Lamas de 22 de marzo de 1849 seña- 
laba: “Buenos Aires está en un auge y pre. 
Simtetizando 
aquel momento, Adolfo Saldías sostiene: 


“Cuendo el pais entraba Jrencamente en el τας 
ino de la paz y de lo adelantos 

a la larga en bienes mi 
realizado por la primera 
dementl de la existencia de 
dominaba desde Jujuy hasta 
el desencolcímiento del comerc 
y cun de las la 


de las indusrio: 
imprimia a la copial y a 


cuendo lo haciendo pública le. 
geba el SUMMUM de prosperidad a que jam 
llegó desde el año 1910 hasta los dias en que τα 
cribo (1890), pues con las s 
procincia de Buenos 

idos 


gron pare de la deuda y equilibrado «el pro 
puesto general de gastos; y cuando la acción admi 


el curso del año 1849 la salud de Rosas 
empeoró a tal punto que en algún momento 
se temió seriamente por su vida, Con fecha 
13 de junio, el ministro Southern escribió a 
Lord Palmerston insistiendo en que “la salud 
del general Rosas sufre por su intensa aplico- 
ción a los asuntos y el háb 

durante la noche... 


tan debil τὸς retiene lo que ha 
ingerido tarde, en una nueva 
carta —ambas publicadas por Diego Luis 
Molinari, de 16 de julio, Southern infor- 
:obicrno que el estado de salud de 
preocupaciones, por lo 
¡la Lescislatura dilató la entrega de su res 
al mensaje, Sólo lo hizo con fecha 12 
emibre. En la nota consiguiente, que 
llevada a Ross por una comisión de la 
emamtes, seguida de una gran. 

rasa de pueblo, se le: 


NUEVAS COMPLICACIONES INTERNACIONALES CONTRA ROSAS 


hinguna ley 
clero que τὶ buen setido 


La respuesta de Rosas, que fue publicada 
en “El Archivo Americano” y en el “Registro 
Oficial”, en lo esencial decía: 


le es posible al General Rosas 
despachar Son prontitud el todo de los 
más elevación nacional, sá los infinitos, 
Cuando sean de un anden ubalterno forman τὰ 
Conjunto un todo, cuya der 
Σ de grasos comsecuena 

1 


Zisble, que impone a 
imperioso deber de nom 
τοι má robes y fuerza, 
md demora al general Rosas 


Para que e dignen eximirmo del mendo ¡mpremo 


La Legislatura, por su parte, temía que, 
afirmada la paz, se abriera paso a las emula: 
«ciones y ambiciones que desmoronarian el 
orden político que se había logrado estable- 
cer, Se desconfiaba de Urquiza, y Rosas no 
iguoraba que era peligroso si encontraba posi- 
bilidad de satisfacer sus ambiciones. Entrar 
en el campo de las suposiciones sin más ele- 
mentos que los determinados por pasiones de 

ho es serio, y πὸ caeremos en ello 
Admitimos la sinceridad de las renuncias por- 
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que es lo que imponen los hechos, el carácter 
del personaje y las circunstancias; pero Bue- 
o podía avenine a que Rosas la 
“ni la mación misma creía llegada. 
Ja hora de que lo hiciera, de manera que para 
rechazar el pedido la Legislatura contó con 
el aval del país en todas sus expresiones. La 
idea de realizar una gran manifestación pú- 
blica comenzó a correr en Buenos Alres, pero, 
por orden de Rosas, el jefe de policía se opuso 
a ello mediante nota a la comisión que había 
comenzado a organizar, sosteniendo que los 
ciudadanos eran libres de ejercer el derecho 
de petición a la Legislatura. 


Ἢ calma de la prición, y δ' 
Conformidad según vu Jpop 


Aires. El 18 de octubre fue pues 


en mas 
os de la Legislatura una nota pidiendo que 
mo fuera admitida la renuncia de Rosas, 
«om millares de firmas. Algunos conceptos de 
lla merecen ser recordados: 


Blcurntemente Ma demosrado YM. con ταν 
sabe deomacones τι Tome Cludadono Di 
Ὁ Juan Moss de Rosas, que edo slo 
<nciame lo pap epublnó Ὁ κ᾿ Δα 
al Lay tor elomiánss de la saberlo popa: 
br Vendes: ma eto ran το ἡ πὸ 


como ploteo. No ex de ahora que con abnegación 
lime consagra inmensos sacrificio! a la Repáo 

λα. Desde du jurentad ve une su slave 

a antecedentes conspicuos de la plo 


lor poderosos slementos 3 ls beses cons 


de la Confederación. Todacia en 1853 y 34 allan 

el camino del Deserto y Mes e hco fiamear el 

[έτσι pabellón argentino en las Cordileras de 
Ander: y en las cosas qué e desemuclcen hata 
lomado Magalanes 

Euciguiena de ea, 


a 


y ebitres demandó « 


su 


SE. inmensas tareos; y sobracino además la de su 
actual administración, la más Jecundo en sucesos, 

gloria. La constitución más fuerte se 
tenio peso; la inteligencia más poderosa 


quelo; inteligencias price. 
alla de la más ἐμταάν 


yea: que no comprometa ad su muy interesante 
ide y con «lla los más grandes biene, y hermosas 
y que solamente der. 

cación nacional y 


can peca y sabia 
de SE. y esa reciud y probidad admables que lo 
elevan e tanta altura mera” 


Quienes se expresaban de este modo no 
eran elementos de comité, no constituían po- 
pulacho. Así lo destacó en el Senado de la 
Nación, el 15 de diciembre de 1915, Estanis- 
lao 5. Zeballos, al recordar que Rosas había 
gobernado apoyado por una Legilatura com- 
puesta “de los hombres más respetables 
de la ciudad, fundadores de las familias pa- 
hricias que tiven ahora mismo y cuyos nom- 
bres voy a leer para hacerles honor”. Rosas 
no gobernó con lo que algunos denominan 
“chusma”; lo hizo con el pueblo y para el 
pueblo en su totalidad, pero eligiendo para 
colaborar con él a los más capaces. 
Simultáneamente con estos hechos, las Le- 
gobiernos de Santa Fe, Córdoba, 
in, La Rioja, San Luis y Men: 
ἄρνα expresaron votos idénticos. El ministro 
inglés Southern comunicó a Arana que sus 
onales le habian consultado si podían 
firmar la petición popular y que les había 
contestado que, tratándose de un acto propio 
de la ciudadanía, en el que no debían inter- 


venir los extranjeros, no debian hacerlo; pero. 
que, estimando que la separación de Rosas 
en aquellas circunstancias sería “la mayor e 


focmularan su 
hizo, llevando 


lamidad que podria acacce 
propia petición, lo que se 
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firmas de residentes opulentos y especta: 
bles, tales como los señores Getting, Mac 
Lean, Mackinlay, Sheridan, Hughes, Plowes, 
“Thompson, Nicholson, Green, Ramsay, Dick 
son, Drabble, Wilson, Bell, Woodgate, Mo- 
retó y otros. 

El 15 de diciembre de 1849 la Legislatura 
de Buenos Aires acordó aceptar el petitorio 
popular y dirigir ἃ la provincia, por us repre- 
sentames, una “Manifestación de gratitud y 
“Alto Aprecio”, expresando la de los represen 
tantes a los cludadanos que con su petitorio 
habían avalado la actitud del cuerpo echa 
zando la renuncia presentada por Rosas, Este 
¿documento fue firmado por todos los diputa- 
dos, y sus solos nombres demuestran que cons: 
titulan una representación auténtica de todos 
los estratos sociales de la provincia, Helos 
aquí 

Pato Mernánde, Juan Jos Urquiza (hermano 
e goerandor ὡς Entre Ros), Baldomero Gata 
Frasco Casan de Beluseal, omualdo Cae: 

pe de Escara,Jot Puentes Arge, Pedro 

Hna Jo de Oros Emtaqo Himén, ios 

Jo ju de Estada. Miguel Rivera, Roque 

αι Peña, Pedro. Vel, Stunio Unid, Cn: 

eto Campana, Felipe Blrtondo y Palacio, Fe 

dee Seis Fei de Yeon, Arg Fai, 
Cloro, Vicente Lápts y 


Tiburcio de de 


Miguel de Riglos, Nicolás 
ἴοι, Simón 


En la misma fecha, la Legislatura comu: 
icó a Rosas cuán sensible le era el deterioro 
de su salud, a 
sn rechazar su dimisión. Se agregó a la nota 
el texto de lo expresado por Rosas a la comi- 
sión del cuerpo, insistiendo en su dimisión. 
y la respuesta que en el acto formuló IN 
VOCE el presidente de la comisión, asi como 
el texto del petitorio de la ciudadanía, seña- 
lando que era voluntad general que cont 
muara en el gobierno, “aun cuando de esta 
determinación resulten demoras, sean cuales 
«ἅπαν fueren, sean cuales fueren los asuntos 
emotados”, a fin de que no tuviera que pro- 
seguir en la “postradora tarea” con que había 
venido actuando, con la seguridad de que los 
representantes y los ciudadanos afianzarían 
“las consecuencias con sus vidas, haberes, 
fama y porvenir, porque vidas y haberes, fa. 
ma y porzenir, todo quedaría perdido de otro 
12 la Confederación Argentina. Todo 


modo $ 
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queda de nuevo a disposición de V.E. y sabe 
el mundo que el Pueblo Argentino jamás 
comprometió en vano tan augustos intereses”. 
En su mensaje a la Legislatura exponiendo. 
la labor realizada durante el año 1849, Rosas. 
expresó cuánto le honraban tanto la actitud 
ἀεὶ cuerpo como la de la ciudadanía ante su 
renuncia, sobre la que ¡nsisió, señalando que 
no podía sobrellevar “la continuación de una 
latiga, enorme en si misma y excesivamente 
desproporcionada a ese estado de mi salud y 
de mis fuerzas”, por lo que exigirle que con. 
timuara era “inutilizar a un ciudadano que 
ser útil todavía en algún destino pa. 


Pero lo realmente interesante son los con- 
ceptos republicanos con que encaró la posi- 
ción de la 

diciendo: 


Legislatura y de la ciudadanía, 


ndo 

compatriotas y no 

demosgrado en todas ocasiones que amen la δι 
 digramente la hn ματα y la dedos, 


p 
ΣΝ 1 mayo 
“sufragantes habiles de la Provincia, En los Partido 
de campaña dira mucho la votación de apros. 
area la mayoría. En unos he μ 

otación, atento el número de vafragent 
tros, que son lor más, ha sido 

la quinta part, 

sto no intento poner en duda que el voto 
Provincia see uniforme. Me anio esa cono 
bleción, y por τ Cesar de abrigos 


La firme voluntad de Rosas de retirarse del 
gobierno determinó que su mensaje de 1819, 
además de extensísimo, minucioso y deta: 


Carta del médico de Rosas informáso 
dele que αἱ no cambia su remo de 
abajo, su salad corre grave pe 
Hero. (Saldias: "Pepelr de Rosero) 


su 


1 Úrrn laboran ita 
πράως, ls A 
e 


ΒΕ 


EZRA 
eS 
A ΩΣ 
a a στον Ὶ 
A a a 
AS 
᾿ς ΣΞΞΣΖΕΙΣΣΟΙ ΤῈ 


A 
“πε A E 
Lo hat Lens in RO mn, 
Po a de Lin Gli a Go 
pc lc da La ata mt 
Aa a a ho, 
AA ia ας ΚΣ 


Ei 
TE Ἄν Mc 
AA 


lado, adelantara elementos para la actuación 
del gobierno en el año siguiente, y así lo 
¿destacó claramente, Fueron aquellos das glo- 
osos para él, pues en enero de 1850 se 
ratificada la convención de paz con Gran 
Bretaña. En la sesión del 8 de enero, la Le- 
gislacura, interesada en aliviar las tareas de 
Rosas, resolvió que estando éste autorizado 
con la suma del poder no estaba obligado a 
presentar a la Cámara de Representantes 
tada año el mensaje dando cuenta de sus 
actos administrativos, Si bien el reglamento 
del cuerpo establecía que no era obligación 
responder al mensaje del Ejecutivo, por me- 
dio de acuerdos especiales había sido contes- 
tado cada año, y en algunos casos, como en la 
respuesta al mensaje de 1818, se lo hizo cali 
indo algunos de los hechos más importan- 
tes en él contenidos, Con fecha 3 de mar, 
Rosas dirigió un oficio al cuerpo destacando 
estos hechos y agradeciendo la confianza que 
se le dispensaba; pero teniendo en cuenta 
que el mensaje de 1849, que ocupó más de 
200 páginas del Boletín Oficial, no podría 
ser contestado con puntualizada detención. 
sin un estudio minucioso y extenso, Rosas 
pedía que “en orden a los negocios referidos 
sn el Mensaje, que no hayan sido hien dirigi- 
dos por el Gobernador de le 
respecto a estos asuntos en 
do. pedía un pronuncian 
la disconformidad, para evitar que “marchen 
«confundidos lo errores con los aciertos y que 
actos administrativos dignos de reprobación 
sirean en el porvenir de legítimos preceden- 
tes tud de tales consideraciones, supli 
nente que, en los actos en que los 
representantes encontraran algo que tepro- 
bar, se dignaran consignar sus juicios del 
modo más determinante y explicito, "Nin 
xuna consideración de tiempo. de consenien- 
cias parlamentarias mi de género. alguno 
puede ser superior a las ya expuestas” Dos 
días después de este sigular documento, los 
representantes resolvían aprobar el uso que 
Rosas había hecho de la suma del poder pá- 
blico con que había sido investido por ley de 
7 de mareo de 1835, y le acordaban un voto 
le gracias por la sabiduría, patriotismo y ἥδ 
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meza con que había sostenido la causa de la 
Confederación Argentina y de la libertad e 
independencia americanas. Votada esta de- 
claración, se acordó nombrar a Rosas gober- 
ador y capitán general de la provincia en los 
mismos términos que la citada ley de 1835, 
con un artculo 3" que decía: “Los Represen- 
tantes afienzan las consecuencias de la decla- 
ratoria.... com sus vidas, haberes, fama y 
porvenir.” 

En el curso del año 1850 la salud de Rosas 
se agravó. En carta de 12 de julio, el ministro 
Southern comunicó a Lord Palmerston que, 
según le había informado el doctor Lepper, 
Rosas había sufrido un ataque de gota que le 
afectó la movilidad de sus miembros, así 
como un ojo; que se recuperaría, pero sien 
pre que se sometiera a un serio reposo dí 
tante un tiempo prudencial, No con 
otros detalles, salvo que Lepper fal 
3 de febrero de 1851, La insistencia de 
en renunciar determinó diversas expresiones 
de rechazo y dio motivo a nuevas de adhe- 
sión, entre otras las que suscribieron Justo 
de Urquiza y Benjamín Virasoro, ambas 
alimente terminantes 


ΧΩ 
porque es en la benemórita perione 
la Rrpiblica ha depositado 


afianza, robustrcidn con más de veinte años de 
Gericios ἃ la gran causa de la independencia” 
ras tales trado general 


Ya gobierno esperan que 
4 las imperiosa nece 
des de lo República portergando el ces de 3u 
ción pora cuando libre y triunfante de 
enemigos pueda admitir la. renuncia 


CariruLo seouÑDo. 


URQUIZA CONTRA ROSAS 


za, factor esencial en los planes 
Rosas. 

Desligado Rows de las diferencias con 
Gran Bretaña y Francia, y no siendo sufi 
siente el Brasil para enfrentar αἱ gobernador 
¿le Buenos Aire, los hombres de Montevideo 
«onvinieron en que factor esencial de cual: 

empeño para derribar a Rosas era el 
obemador de Entre Rios, Como de esta idea 
participaba el gabinete de Río de Janeiro, los 
sitiados en Montevideo determinaron dedi- 
canse ἃ la conquista de Urquiza, anto por la 

¡portancia de obtenerla como por las pocas 
«ificultades que ofrecía lograrlo. Por lo me- 
o desde 1644-45 Urquiza se sintió amado 
y suceder a Rosas. Tanto Oribe como Echa- 
ie laformaron a ése que el entrerriano 
habia tenido contactos con el Brasil, y desde 
1616 con Montevideo. Diego Luis Molinari 
publicó una nota del ministro Arana, de 25 
dle setiembre de 1846, remitiendo a Rosas 
ciera correspondencia de Urquiza, y en la 
cue deca 


qe sa Jubrá VS, fiado, entendido 


'Supongo 
Ahora le he 


la cana a US, 


El escritos que se guardo en el Archivo del Minis 
terio de Relaciones Exteriores, ene ma nota ma. 
viuscrita, de Rosas que dice: “Las carias del Sor 
les hn vemiido εἰ coronel Lagos, encargén: 
ole me lar encimre” 
Dias más tarde de la fecha de dicha nos, el 9 
ἀν cetubre, desde Santa Fe 


E ts pleno 5 Sl 
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iones materiales: Ros por y 

armor Aire κα lo Aduana de toda lo Hepáblica, 

y lar demás Provincias tributarias perpeas, con 
o marqui 


Para los siiados en Montevideo, conquistar 
a Urquiza se reducía a la posibilidad de ofre- 
«erle elementos que le aseguraran el éxito de 
un pronunciamiento, los cuales no podían 
provenir sino de Europa o del Brasil, y nunca 
abandonaron al propósito de lograrios, Des- 
de Río de Janeiro, en carta de 1% de di 
ciembre de 1847, Lamas pidió a Herrera y 
Obes “copia de todo lo relativo a ἔνι 
desde el comienzo de las relaciones hasta la 
última fecha”, lo que demuestra que ya en 
tonces se disponía a allegar al gabinete impe- 
sial algunos elementos que le permitieran 
demostrar que no era dificil entenderse con 
Urquiza. La respuesta de Herrera y Obes, de 
4 de enero de 1848, dice: 


Es notorio, y lo hemos señalado oportuna- 
mente, que el Tratado de Alcaraz. formali- 
zado por Urquiza con Joaquín Madariaga 
quien había tomado el gobierno de Corrientes 

om evidente apoyo brasileño, mereció elogios 


visto en el Bras. Se consideró que tendía a 


segregar a Entre Rios y Corrientes y a 
por alianza con el Paraguay. La ener 
que Rosas encaró el asunto, el retraimiento. 
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del Paraguay y el fracaso de la intervención 
anglofrancesa quitaron toda ulterioridad al 
referido tratado; pero los hombres de Mon- 
tevideo no dejaron de lado a Urquiza. 

Cuando en marzo las eriis políticas brasi- 
leña alentaban las esperanzas de Lamas, éste 
preguntó a Herrera y Obes qué era lo que se 
podia esperar del entrerriano, La respuesta, 
en carta de 2 de junio, expresaba: 


fuerza 


Se recordará que Chain, viejo amigo de 
Urquiza, había sido comisionado por Monte- 
video para ganarlo a su causa. En setiembre 
de 1847 fue quien hizo llegar a Urquiza un 
mensaje del presidente del gobierno de Mon- 
tevideo, Joaquín Suárez, en el que éste deci 


me parece que hoy está usted más conven: 
sido que munca dela uniformidad que exi entre 
los deseos y aspiraciones del gobierno de Entre Rios 
qee de sa Rep. Con el obio, que τὸ 
% ive ninguno de los dos Estados 


mo era la hora de las decisiones, y 
Chain, no recogió más que una respuesta: 
%...ahora voy a Corrientes...", y a Co- 


rrientes partió Urquiza a destruir a Mac 
dariaga en Vences (27 de noviembre de 
1847), tras lo cual retornó a su provincia y 
volvió a ocupar su gobierno, hasta entonces. 
delegado en Antonio Crespo. En aquellos mo- 


ἃ éste a tal punto que, a fines de 1848 y pri 
«ipios de 1819, Urquiza no ahorró oportur 
dad ni gesto tendientes a demostrarle que su 
lealtad no podía ser motivo de dudas: ibi 

Herrera y Obes, escribiendo a. José Ellaws 
que se encontraba en París empeñado en ob- 
tener que Francia se uniera al Bras para 
realizar juntos una acción electiva contra 
Rosas, en carta de 22 de julio de 1819 de 


“Ἀν tenido corte de Lamas en que me asego 
que e Brasil πο espera dina que ας le 
mirar en le cacaos Εν e 


lx compañero... Tado, en 
a a pal del 


"μά preparado; mo 


2— Motivos de enemistad entre Rosas y 


Urquica. 


En aquel mess predominaba la euforia 
en os anirroda, Se daba come segura tna 
Emeiación de Franca al Brasl para actuar 
unidos; el Paraguay anunciaba que en al 
no elo contara, y Herrera y Obes escribia 
τον de Urquica τὰ 
πὸ epora no la ocasión”. En realidad, 
mo faltaban motivos para el optimiamo, ya 
mue las diferencias ente. Ross y Ugulca 
Sosieron mucvos mios para agudiza, Al 
gomas mis somada or oc vos 
de carte económico, futron deciaivas para 
elo. E 
De acuerdo con una nsclución de 31 de 
ago de 187, en 1818. Roms expidió un 
deso polaco a esrccón 
αἰ valor de la moneda de Bu 
<irculación ἀεὶ metálico en el inerior de la 
cderción no tenia trabas, de manera 
que no habla dificultad para eníaro a Ese 
Fica o que permitia un fraude al país des 
pachámdalo desde ται provincia a Mont 
den. donde se lo venda 2 baca precio, en 
eperaciones que permitan grandes ganancias 
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irregulares. Dicho metálico provenía de las 
transacciones que los entrerianos hacían con 
los sitiados de Montevideo, lo que determinó 
a Rosas a probibir que aquéllos retirasen el 
ro así ganado, obligindolos a sccprar las 
sumas consiguientes en papel moneda de Bue- 
os Aires, in curso legal en Entre Ríos, o 
invertirlo en mercaderias, Urquiza, que se 
contaba como εἰ principal, beneficiario con 
este tráfico, protenó αἱ 7 de noviembre de 
1048, exponiendo que, siendo Buenos Aires 
el principal y casi exclusivo mercado para 
todo lo que e exportaba e importaba en En 
tre Ríos, al no permitine la extracción de 
ructálico, sus hombres se velan embarazados 
en su comercio € industria. El gobierno de 
Buenos Alres contestó el 27 de dicho mes, 
dando cuenta de que se había dejado copia 
dela demanda en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y pasado el original al de Hacien- 
da, para que resolviera lo que correspondía, 
sobre lo cual se daría la información per. 

ente, Rosas cludió así la respuesta, que 
era lo menoa que podía hacer, ya que no 
<suaba a mu alcance cvitar que Ente Rios 
comerciara con el enemigo, como lo. venía 
haciendo con grandes beneficio. Cada pro: 
vincia era dueña de eu aduanas, de manera 
ue el único recuno legal en sus manos eran 
“medidas como la citada, necesaria para de: 
fender la estabilidad monetaria de. Buenos 
Aires y eviar, a la pas, οἱ niqueciaiento 
del enemigo αὶ cota del país, Salta, que lo 
había comprendido así y tenía aduana para 
su comercio con Bolivia, sancionó el 28 de 
abr de 119 μα deso omo τὰ or 
el comercio de la Confederación, disponien- 
do que los efectos de ulramar que se intro. 
«dajeran en la provincia, de cualguler puerto 
que no fuera nacional, se gravaran fon el 
derecho de un 25 por ciento de alcabala, sin 
perjuicio de los demás impuestos del arancel. 
En el caso de Entre Rio, el gobierno de Bue- 
os Aires sabía. perfectamente que en las 
maniobras especulativas ἀεὶ comercio entre. 
rriano el más interesado era. Urquiza. Con 
taba para ello con una organización comer 
cial representada en Buenos Aires por el 
catalán Esteban Rams y Rubert, encargado 
dle venderlo importado y comprar oro, y con 
otro representame en Montevideo, el catalán 
Antonio Cuyás y Sampere, encargado de ad. 
uirir mercaderías extranjeras y vender el 
oro adquirido en Buenos Aires además de 
la came que Urquiza enviaba desde su peor 
vincia. No 3ólo era Urquiza el más impor 


so 


tante favorecido con este tráfico especulativo, 
sino también el distribuidor en su provinci 
de los beneficios resultantes, lo que le valí 
para aumentar su prestigio económico y polí- 
tico. Al respecto Rosa acota: *. -nadie podía 
faenar en la provincia sin su autorización, 
nadie exportar sin el correspondiente visto 
bueno, y como era el mayor Propietario de 
haciendas de la provincia, y no había tenido 
los de Rosas en cerrar sus negocios 
al llegar al gobierno, la autorización se daba 
cuando la copiosa producción de sus estancias 
la demanda”. 

Esta opinión está avalada por abundantes 
testimonios, y uno de ellos, proveniente del 
catalán Antonio Cuyás y Sampere, agente δος 
mercial de Urquiza en Montevideo, y su 
representante diplomático ante los gobiernos. 
del Brasil y de Montevideo en 1851, en cuyo 
carácter firmó el tratado de 29 de mayo de 
1851: alianza de Urquiza con dichos gobier- 
nos para luchar contra Rosas. En 1889, τος 
tirado en su pueblo natal, Mataró (Espa- 
ña), publicó sus Apuntes históricos sobre la 
provincia de Entre Rios, obra que Ramón 
1 Cárcano consideró escrita sin pasión, con 
honradez y sinceridad, En ella leemos: 


"Pero eunque la provincia gozaba de paz ma 
teria, distaba mucho de δῖον tranquila, pues el 
segundo dictador argentino, el gobernador de Entre 
Ros, incexido de toda la suma del poder público, 

deba indicios de querer desprender de la más 
mínima de las facultades extraordin 


Cominuaba, pues, la vida de comparen 
el ercto entrerriano pasaba ἴοι meses y los años 


ción y los cueros de que se les permitia disponer 
ran vendidos al τῷ precio de dir o doce rel 


Pesada de treinta y cinco libras, no produciendo. 
lo suficiente par 


Pagar a un hombre que 
se a la familia 
reses permitidas. 
μα situación, prolongada por 
erdadera calamidad para la 
que mo funcionaban los elemen 
os marurles de su producción, continuando 
cos y sólo beneficiosos para el καῖε supremo τας 
emmgado de su dirección 
"En efect, el general Urquiza era el único que 
gente pora er trabajos, destinando a elos 


ldedos; tenía, además, ebundencia de cabe 
disponiendo, como disponía, de los ἀεὶ Entado, 
y dinero sobrante, porque ls cejas del tesoro pú. 
blico estaban repleta, a εν entera disposición; tanto 
que mo pocas veces lbraba contra las administro. 
ciones de las respectivas aduanas a fucor de las 

den verbal, siendo en el 


muchos miles de cabezas de 
ganado vacuno, a tres y hasta a dos resles por 
cabeza al contar, com 

sujesándolas en ellos hasta amansaria 
comprer gran cantidad de 

del Uruguay y Gualeguaye 
provincia, que los sendedo 

Ani 


rraicaban 0 precios 
obligados por aquellas tristsimas circus 
tancias, legendo, 


cantidad enorme de ose, caballos, yeguas y g0- 
ado mar 
En julio de 1849 Urquiza volvió a escribir 


a Buenos Aires, quejándose por la falta de 
respuesta a su demanda del año anterior, Se 


ción de los negocios internacionales relacio. 
nados con la intervención anglo- francesa, que 
mo había tenido tiempo para detener su aten- 

juchos otros asuntos. En octubre del 


ia del pelle de que τος metilico parara ἃ 

poder ὡς los extranjeros que entonces Bloquestan 

1 la misma convicción, Urquira 

ha que, a pesar de los perjuicios que tl medida 

Samanta Ὁ μὰ provincia, abla, dispuesto. que e 
Simplicra. “La! Provincia de Entre Bor, rr 

ln de los derechos y diendo 


tomo las demás en dicha 
enemigos aumentan o 1 
hosricara, com la captura 
trajera de la Provincia de 
demás de la Confederación 

Mas hay que los pericias costos e lor habi 


antes de 2 Biota pot dicha probbición, ἐς 
hablan Joscracado Hera el extremo! com las pan 
des hérdidos que habian vafado todas les els de 


μ᾽ Gcirdad ra ms vide € inten 
cierne cipal de ones de 
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chos y dignidad de lo Nación 


Te encore y reiterar 
τα Gobierno + dignaro tom 
metería tan val a los intereses de la Provincio 


Al dar cuenta de este episodio, en su men: 
saje del 27 de diciembre de 1849, Rosas «- 
limitó a acotar que el gobierno aún “no ha 
podido ocupare de la contestación a exa 
última nota del de Entre Ríos, ni del asunto 
relativo, Lo hará así que le sea poble”. Y es 
¿que la respuesta resultaba difícil, puesto que 


Ronas sabía hasta qué punto Urquiza defen- 
día intereses privados; pero el episodio sirvió, 
indudablemente, para disponer al entrerriano 
a actuar contra Rosas, En carta de 27 de 
diciembre, Herrera y Obes decía a Andrés 
Lamas: 


'PIRE CONFIANZA” 


El optimismo con que un Herrera y Obes, 
así como un Valentín Alsina, consideraban 
poble ganar a Urquiza, no provenía de que 
lo creyeran opuesto a los procedimientos gu- 
bernamentales de Rosas, ni porque los atra: 
jeran sus afanes consitucionalistas, que des. 
jam; mi siquiera por el carácter del 
régimen comercial que había impuesto en En: 
tre Ríos. En carta de 16 de julio de 1840. εἰ 
ministro Southern en carta a Lord Palmero 
ton, refiriéndose a Urquiza, decía: “Aunque 
despólico en grado sumo y más arbitrario que 

xotipo +l general Rovas, él, de la mismo 
mera que los jefes de lor demás Estado, 


tovidad del gobernador de esta Provinci 
en otra carta, de 25 de febrero de 185%, 


Dirimo de κα pueblo. de γαῖα blanco; además €: 
mapas y cio, amendo e las caracteitica de ἀν 
Hiramo isensble € inextrable, ls sagos de un ma 
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Nada de esto era desconocido para Herrera 
y Obes y Valentín Alsina, pero a la par sabían 
que tal rapacidad y avaricia eran factores a. 
tener en cuenta, de manera que los perjuicios 
que a las actividades mercantiles de Urquiza 
oponía la política de Rosas, y que se agrava- 
ron al establecer éste un gravamen a las 
carnes industrializadas fuera de Buenos Al- 
res, sería más decisivo para provocar el alza: 
miento de Urquiza que los afanes constitucio- 
ali 

ción, Así también lo vio Southern, quien en 
1850 escribía diciendo que era muy cierto 
“que el general Urquiza no se ha de someter 
a la dominación comercial que el gobierno de 
Buenos Aires tiene sobre las provincias del 
Paraná” 

El citado gravamen a las carnes fue un 
impuesto. defensivo. de la ganadería bonae- 
ense de la destructiva competencia que le 
hacian las carnes de Entre Ríos, que tenían 
menores costos de industrialización, como que 
Urquiza utilizaba en las faenas hasta a la 
tropa, Nadie vio entonces en Urquiza al cons- 
"itucionalita; todos sabían que se movería 
por cuestiones de intereses, Sarmiento le de- 
dicó en 1830 su Argirópolis, en la que al 
señalar las cuestiones a que debía abocarse 
algún próximo congreso nacional, decia que, 

¿de dictar una Constitución, tenía que: 

¡pase del régimen de Aduana. o sea lo 

«que más interesaba a Urquiza. Fue así como 

José Mármol le escribía en 3] de agosto de 
1850, diciéndole 


Puertos de 
Y 


jueza y Jicidad de Entre Rios una τον que 

pues abiertos αὶ comercio directo y 
la riqueza de yu vuelo afrecdo a la migración, el 
cspeculados y al captal extrenjeno, mero ca in. 
pole... 


En todos los casos lo constitucional. no se 
apoyaba en razones jurídicas o políticas, sino 
comerciales, y relacionadas, muy especial- 
mente, con la libre navegación de los ros, las 
rentas de la Aduana, o sea la vieja inquina 
«contra el predominio económico y financiero. 
de suenos Aires 


su 


—Se inician los tanteos a Urquiza. Exe 
reacciona y califica su conducta pos- 
terior, 


A principios de 1850 Urquiza no creía lle 
gado el momento de separarse de Rosas. 
Pudo contribuir a ello la torpe invasión para» 
guaya a las Misiones, ya que el entrerriano 
supuso que se había realizado con el apoyo 
del Brasil, en cuyo caso se trataría de un 
“ataque del Imperio a la Confederación Ar- 
gentina, que él debía enfrentar en su carácter 
de general en jefe del Ejército de Observa- 
ción, y se dispuso para esa emergencia, Pos- 
reriormente, las medidas impuestas por Rosas, 
lesivas a los negocios de Urquiza, crearon una 
tirantez entre ambos que acrecentaron las 
esperanzas de los sitiados en Montevideo de 
que, en caso de guerra, el Brasil podría ganar. 
por lo menos la neutralidad de Urquiza, Para 
que tales esperanzas se fortalecieran debió de 
influir el representante comercial de Urquiza 
en Montevideo, Cuyás y Sampere, que no 
ocultaba su odio contra Rowas, pues las dispo- 
siciones de éste sobre el tráfico de oro lo 
venian perjudicando, y en sus conversaciones 
dejaba entrever que su patrón sería quien 
pondría fin al gobierno de Buenos Aires. En 
us citados Apuntes. -, Cuyás dice: 


Las diferencias entre Rosas y Urquiza se 


agravaron con el impuesto a las carnes; hecho. 
¿que Cuyás aprovechó para nutrir las esperan- 
zas de Herrera y Obes de obtener el apoyo 


do de negocios del Brasil en la ci 
el 14 de mar»o de 1850 escribió a André 
Lamas, diciéndole: 


ue existian con el gobierno de Buenos 
iretado τινα de μα carácter muy seno y que Ur. 
eS trate con semblante ceñudo, Rosas da im. 


las carnes que ma se fabriquen en Bueno: 
ies un derecho Bostamie fuere para sica la 

che, cansando lor itroduciones, βέναϊ. 
Saberes Como des dicas que ας helan 
πὸ caco son lat de Ente Rios Úrguico h 
ds σαντες disposición como diiida decia 
Y μευ ας e trabar el desarollo de la sigue y 
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prosperidad de νὰ provincia; y en ente caso ha 
úetablado κι reclamaciones, adopiendo un tono 
muy alo, Según se me asegura, dl ha tomado pre. 
tro de καὶ pura recapialo πάρι ls metes 
le queja que tiene y 1obr los que hace empo que 
reclama inátilment, y pedir que de le satofege Ὡς 
gente y brevemente. Conociendo α los indiciduos 
ΡΟ 

ira parte tienén 
td pana pot 


interese. ¿En qué 
mano y abandona la posición que le Mco la for 
una en eto ala 


Las informaciones sobre desavenencias de 
Rowas y Urquiza fueron acogidas por el gabi- 
nete de Río de Janeiro, y conocidas que fue- 
ron en Montevideo por Silva Pontes, ἃ fines 
de marzo o comienzos de abril, visitó a. 
Mertera y Obes, y sabiendo de sus vincula- 
ciones amistosas con Cuyás y Sampere, debió. 
dde inquirir cuál sería la conducta del gober- 
πράου de Entre Ríos en el caso de que esta: 
lara una guerra entre el Brasil y la Confede- 
ración Argentina, Es notorio, como veremos 
más adelante, que, Nevado por sus deseos o. 
por su fantasia, Herrera tomó la simple pre- 
unta de Silva Pontes como una cuestión 

almente planteada por el gobierno im 
ἡ. por lo que llamó ἃ Cuyás y le formuló. 
0 “en nombre del Brasil”, una pre 
gunta absurda: “¿Serían neutrales Urquiza 
y su ejército cuando sobreviniera la guerro 


La conducta de Cuyás en Montevideo y la 
forma como expuso a Urquiza la cuestión 


rizan a inferir que no procedía por su sola 
cuenta, y que entre él y Urquiza mediaba un 
entendi que, a raíz 


¿de lo solicitado por Herrera y Obes, sin mac 
yores circunloquios se dirigiera a su patrón 
δῷ los términos siguientes: 


que el Ἐκ. 

sa ciudad κα 
obierno para acerignr a, 
don los Etados, del Plato, 
Fentralided 


Pidiendo las explicaciones que ee gob 
bite a ene respecto 


Si el planteo era ofensivo, la forma de ha- 
cerlo —en el contexto de una carta común— 
revelaba una inhabilidad notoria, Tales cartas 


DE ROSAS 


se confíaban a los patrones de las barcas que 
hacian el viaje de Montevideo a Gualeguay- 
chú, ruta que el servicio de espionaje de 
¡Rosas vigilaba atentamente, y en cuyas manos 
podía caer una carta para Urquiza de su 
agente de negocios en la ciudad sitiada. En 
la citada se daba cuenta al entrerriano del 
arribo a Montevideo de 400 hombres de des- 
embarco franceses, enviados por el gobierno 
de París para sostén del almirante Le Pre- 
our, La respuesta de Urquiza, de fecha 20 
de abril de 1830, fue hábil, Decía 


ante condición de ole misas, acatar y obedecer 
genes la coluntd. del, podr eros, ὅς 
A 


sido qe ado 
AAA 

ἃ ἴδ que Vd. ro 
mame 3.30 des ambicion y de conquio, QUE 
ΓΝ ΡΗΜΟΝΝ 
BES Y SUS HRANCOS, PERSUADIÉNDOSE 
DE QUE La LUCHA MA DE SER TERMS 


A renglón seguido Urquiza reacciona con 
un fulminante repudio, con indignadas ex- 
presiones, propias de un patriotismo herido, 
con las que él mismo juzgó y calificó entonces 
su conducta posterior, diciendo: 


Vd, que me ha sorprendido sobremanera 
como le aecera, haya 


hraidad. Vo, Capitán General de la Provincia de 
e Κα; pare integrante de la Confederación 
General en. Jele del Ejércivo de Ope. 

loa ἐπα o au linda 

Oriental en una guerra en que por 
ese tedio se Sentsen cuentanos para ela de 
τῶν Ὁ muerte, ὑμαῖεν a τὰ eritema y soberanía 
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cagr 
des preogatics, SIN TRAICIONAR MI PA: 
TIA, μαι romper los indisolubls compromisos 
QUE'4 ELLA ME UNEN y un bomar es 
TGNOMINIOSA MANCHA 

hobinete imperial, al exprese 
ΗΠ los motcos por que lo ha hecho, me 


lo tambida de que el 
144018 καὶ rolentes ταν: 


Y cuanto poses 


No conforme, Urquiza ordenó a su secre- 
tario Cabral que escribiera a Cuyás ordenán- 
mostrara su carta al encargado de 
dl en Montevideo. En sus 
Cuyás dice que al recibir estas 
comunicaciones se desvanecieron las esperan 
zas, “sin quedar más que desengaños y au 
mentos de desconfianza”. ¿Qué alcance ene 
aquí la voz desengaños? ¿Cuyás había proce: 
«tido engañado por sí mismo o por Urquiza? 
inferimos que el catalán actuó autorizado y 
«que Urquiza procuró con ello tantear quier 
nes habian pensado tantarlo. El caso τὰ que 
yás se negó a mostrar la carta a Silva 
Pontes, arguyendo razones rebuscadas, pero 
comprensibles, ya que fuera por la fantaa 
¿de Mertera y Obes o por la propia, elevar a 
Urquiza “en nombre del Brasil” una cuesión 
como la formulada había xido una audacia 
δ᾽ una estupidez que interesaba no fuera co- 
mocida por εἰ diplomático brasileño, Pero U 
«quiza, a νὰ vez, que sólo esperaba sentirse o 
suficientemente fuerte para no fallar en sus 
propósitos de sustituir a Rosas, adkirtiendo 
+1 riesgo de que la carta de Cunis hubiera 
podido llegar ἃ ser conocida por el servicio 
ὧς espionaje de aquél. tenía interés en que 
éste conociera su respuesta, como que tan 
bién supiera de ell εἰ gobierno del Brasil, por 
lo que el 1* de maso dispuso la moxilización 
del Ejército de Operaciones, y el 6 de junio 


ES 


publicó la carta en el periódico de Paraná 
ΞῈΙ Federal Entreriano", callando εἰ nombre 
de Cuyás En el comentario de dicho perió- 
¿co a la publicación de la carta se agregaba 
sn párato que deci 


“Sepa el mundo todo que cuendo un poder ex 
tranjro mos procogue, Da será la eicunstancia 
indefectible en que se será al inmortal general Ur. 
quise, al lado de su honorable compañero el Gran 
Fosas, ver e primero que con su noble espada 
vengue 4 la América... El general Urquiza ningún 
mmolico tiene para desigens de la ambtod que lo 
ne al inmortal Ros 


4—*...en tiempo competente puede ayu 


darnos” 


Silva Pontes conoció la carta de Urquiza 
al ser publicada por “El Federal Entreri 
no", y considerándose implicado, se apresuró 
a jusiicarie ante el canciller Paulino. José 
Soares de Souza, explicándole que sobre Ur- 
«quiza sólo había hablado con Pedro Ferreyra 
ira, entonces jefe de la estación naval 
sn Montevideo, de quien, dijo, tenía 
lad que nada había comunicado, por 


ser hombre capaz de guardar un secreto, y 
com εἰ τι 


istro Herrera y Obes, el cual, dada 


«que una pregunta individual, hecha. 
entrevista privada, podía. 
ser una opinión oficial del gobierno imperial. 
Agrexó que el intermediario habia sido Cuyás 
npere, con quien hasta entonces no había 
Juno, 
ca Pontes al suponer que el 
incidente podía ser mal interpretado por 
el canciller brasileño, Éste sabía con qué 
bueyes tenía que arar, de manera que se apre 
suró a contestarle que no agilara el asunto, ni 
hablara bien o mal de Urquiza. “δὲ decimos 
bien —acotaba-—, lo ponemos en la necesidad 
de hacer actos de dedicación a Rosas, que 
“on ellos gana, δὲ decimos mal, iritaremos 
οἱ hombre que con el tiempo oportuno po- 
driamos precisar, y que en tiempo compe- 
tente puede ayudarnos...” José María Rosa 
acota al margen: “Con es0, Paulino acababa 
de ganar la guerra” 

Ambas cartas, como la mayoría de los do- 
cumentos de origen brasileño que utilizamos. 
publicadas por el historiador brasileño José 
Antonio Soares de Souza, justifican la opinión 
de Rosa. Saber esperar era una de las prin- 
«pales virtudes que adornaban al sutil canci- 
ler del Imperio; y por saber esperar fue que 


s. 


el Brasil ganó una guerra que habría perdido 
de apresurarse a declararla. Ya en carta de 
29 de noviembre de 1849, publicada por 
Rosa, Valenún Alsina había aconsejado a 
Andrés Lamas la conveniencia de inclinar 
al gobierno imperial a que tanteara a Ur- 
quiza, pues entendía que sin el apoyo de éste 
el Imperio no podía aguardar éxito alguno 
en la guerra; pero no hay motivos para supo- 
er que Soares de Souza actuara de acuerdo 
«con el consejo de Alsina, δὲ es que Lamas se lo 
comunicó, Diego Luis Molinari copió en Lon 
¿res una carta de 22 de mayo de 1850 diri 
ida a Lord Palmerston por Sir Robert Gore, 
encargado de negocios de Gran Bretaña en 
Montevideo, en la que éste decía: 


"Me ha sido comunicado confidenciolmente que 
Pimenta de la procincia 
de Kio ml bras ener. 


y que 
ἐμεῖο. 1 ob do ed de 
Selene doble dela mimo, ἡ τ necio” 


A pesar del origen de esta información, no 
aceptamos su contenido, El canciller brasileño. 
era harto ducho para caer en la ingenuidad 
de poner algunas libras en cualquier mano 
con el fin de sobornar a Urquiza. Si bien es 
cierto que en la caída de Rosas hay motivos 
de sobra para, como dijera Molinari, “refle+ 
xionar sobre la fragilidad de los hombres 
cuando el oro entra a actuar”, no hay mac 
admitir que a principios de 1850 el 

imperial supusiera que bastaba ha- 
:onquistar la neutralidad o. 

el apoyo de Urquiza, El canciller Paulino 
cares de Souza había comprendido 
perfectamente la posición del entrerriano y 
estaba seguro de que el problema de conquis- 
tarlo se reducía a saber esperar, sín hablar 
bien ni mal de él, y sabiendo esperar logró. 
1 de cuentas, Urquiza, como ha 

dicho Julio Irarsta, “se arrojara sobre el 
muro que lo cerraba, sin separar en los móvi- 
les de todos los que lo ayudaron”, para ter- 


minar siendo aplastado por su propia obra, 
víctima de su mediocridad. Y ésta fue bien 
estimada por el cane perial, quien 
adeirió que el entrerriano no había com- 
prendido nunca Jos fines nacionales e inter- 
nacionales de Rosas. Había estado con él 


contra la prepotencia extranjera que intemó. 
humillar a la Confederación Argentina, pero 
no percibió que en la resistencia de Rosa 
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había algo más que una reacción elemental 
del patriotismo herido; había una voluntad 
de potencia que no se limitaba a poner tér: 
mino a las intervenciones europeas y admitir 
que todo quedaba finiquitado con que sim 
lemente saludaran la bandera nacional ante 
ofendida. En eos episodios Rosas vi la pos 
bilidad de una política trascendental amen: 
canista, a la vez que una afirmación del 
<quilbrio del Plata, que colocara 2 la Ar- 
entina a la cabeza de una política hispano: 
Smericana de afirmación continental a fin de 
omper la atomización nacionalista que debi 
liada a las Jóxenes repúblicas Íreme a las 
grandes potencias europeas. Para Soares de 
Souza terminar con Resas por los supuestos 
que contra él esgrimian sus opositores carecía 
dimerén; lo que buscaba era que τὰ pola 
internacional de Rosas no se cumpliera, por. 
ue aspiraba a realizarla él, para colocar al 
Imperio a la cabeza del continente. El plan- 
teo era claro: ὁ el Brasil o la Argentina, La 
solución sólo podía darla la guera. Lo sabia 
Ross y lo sabía Soares de Sousa; pero el 
primero sabía que contaba con los medios 
¿e ganarla, y εἰ segundo, que no lo ignoraba, 
sabía que al le faltaban armas le sobraba 
astucia. Sabía que el flanco d£bil de la Ar 
gentina eran sus localismos, a pesar de la 
susceptibilidad patriótica de sus hijo, en vir: 
tud de lo cual, y como Herrera y Obex escri 
ia a Andrés Lamas en setiembre de 1850, 
"parece que Rosas quiere y pugna por la 
guerra”, mientras Urquiza, decía, “quiere la 
pas como urgente y necesaria al bienestar y 
“adelanto de estos palve”, El hombre que en 
plena guerra se había enviquecido negociando 
con el enemigo y logrado así el bienestar y 
progreso de su provincia, no podía comprer- 
er que, para trocar en hecho una voluntad 
¿e potencia, e lanzara al pas ἃ una guerra 
revelando una falta de sentido de la significa: 
ción que en la historia de una nación tene la 
porción de una política internacional cohe- 
Frente en sus finalidades y desarollo. Rosas 
miraba hacia el futuro: Urquiza se encon- 
traba detenido en un puro present, como lo 
demuestra el que, para él, lo esencial de una 
Constitución era asegurar la betad de co- 
mmercio, vista desde el ángulo estrecho de τὰ 
propia provincia. Cuando en vsperas de 
su pronunciamiento, el 2 de febrero de 18 

dirigió una carta a Rufino de Elizalde, 
diendo que la reevara para todos, “con 
sinica excepción del general Rosas”, explicó 
sus disentimiemos haciendo hincapié cn ep 
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sodios estimados desdorosos para Entre Ríos, 
en la ingratitud con que no se le reconocían 
los méritos que se atribuía, y exclamaba: 
“Entre Rios es desoido cada ve: que reclama 
en nombre de su perfecto derecho y de su 
interés como ha sucedido con la extracción 
del oro?" Entre sus quejas destacaba: “.--el 
malogro de la única oportunidad de haber 
concluido con el malhadado contrato de co- 
mercio con la Inglaterra, que esclaviza las 
provincias litorales al exclusivo interés mer- 
τανε! ἀφ Buenos Aires”, queja cuya incon- 
gruencia la confirmó, dice Trazusta, al adop- 
tar el liberalismo inglés como base del derecho. 
internacional privado que la Argentina soña- 
da por sus inspiradores ¡ba a ofrecer unilate- 
ralmente a todas las naciones. En la carta en 
cuestión Urquiza se declaraba conforme “con 
la dirección de los negocios exteriores que 
rea:ume el general Rosas”, pero que acataría 
κὰν indicaciones cuando diera a Entre Ríos y 
ἃ él las consideraciones que merecían. ¿Cuáe 
les eran esas condiciones para no pronun- 
ciarse? Desmentir los ataques de “La Gaceta 
Mercantil”, reprimir a los detractores del go- 
bierno de Éntre Ríos y suprimir “la declara» 
ción que el Capitán del puerto toma 

los patrones de buque que van 

cia, como si fuera considerada 
principios de la causa nacional”. He ahi del 
todo a Urquiza, cuya pequeñez abruma. Lo. 
local sobre lo nacional, lo inmediato sobre lo 
mediato, lo anecdótico, sobre lo histórico, y 
todo dentro de una posición fala, tanto que, 
«como lo destacara Trarusta, aun después de 
Caseros, ía libertad a la nación sin 
dósela a su provincia”. 

Paulino José Soares de Souza valoró estos 
factores y ἃ pesar de su notoria debilidad 
frente a Rosas no se alarmó, Tenía la segu- 
ridad de que Urquiza actuaría bajo sus 
órdenes si sabía esperar. 


Conferencia de Concordia. 


La carta de Urquiza a Cuyás de abril de 
1850 determinó el silencio alrededor de su 
nombre, En el curso del año Rosas se anotó 
«dos triunfos diplomáticos, al afirmar la paz 
con Gran Bretaña y convenir el tratado Le 
Predour, con Francia, los cuales consolidaron 
la presencia argentina en el concierto de las 
naciones rectoras. Los pueblos de América 
llamaban a Rosas “El Gran Americano” y 
la prensa europea lo tenía en cuenta como 
una personalidad de la hora. Pero el hori- 
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zonte se oscurecía en la frontera del Brasil, a 
Punto tal que el 30 de setiembre de 1830 la 
Confederación Argentina retiraba su ministro 
en Río de Janeiro y sobrevenía la ruptura de 
relaciones entre ambos gobiernos, Días antes 
de este hecho, el 14 de setiembre, Herrera y 
Obes rompe el silencio sobre Urquiza y €s- 
cribe a Lamas: “De Urquiza he recibido una 
visita MUY EXPRESIVA (subrayado origi- 
nal], No tengo perdidas mis esperanzas ante- 
riores” Si bien en el curso del año los gober- 
úadores de Entre Ríos y Corrientes, Urquiza. 
y Benjamin Virasoro, respectivamente, no 
habían sido lerdos en sumarse a las manifes- 
taciones con que todo el país se pronunció en 
contra de que fuera aceptada la renuncia 
presentada por Rosa, con el pretexto de asis- 
lr a unas carreras de caballos, Urquiza invitó. 
a Virasoro a pasar a la localidad de Con- 
cordía (Entre Ríos). El 23 de setiembre am- 
bos gobernadores mantuvieron una conferen- 
εἶα, a la que asistieron, entre otros, el doctor 
¡Nicanor Molinas, secretario de Urquiza; Luis 
Molinas, hermano de aquél, € interesado en 
la política correntina, y el general Cáceres, 
jefe depar 


Feumión e εἰ que nada ὡς infommara de la 
mima a Ross, sun posteriormente, para 
inventar la ola de interpretaciones a que diera 
move, Con fecha 23 de vcubre, Valentin 
Alina comunico a Lamas que εἰ “corezpon: 
sal” informaba que Roras > encontraba ante 
«temor de la guerra con el Brasil, con el 
poderoso σείει de Urquz 

conta el merino 
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Valentín Alsina, el último unitario autén- 
tico en acción que quedaba en Montevideo 
mantenido por el odio a Rosas y a Oribe, en 
dicha carta, publicada por Rosa, decía: 


pee 
ΡΥ ΣΤΡ 
ἘΞ 


Para Valentín Alsina, el 
¿que lo mantenía alejado de su patria, a la que 
ya entonces habían regresado muchos de los 
emigrados de la primera hora, era suficiente 
para desear que el Imperio derrotara a la 
Confederación Argentina, pues en tal caso 
caería Rosas. No advertía, o no le interesaba, 
«que con él también cayera la propia Argen- 
πα, Entendía Alsina que el Brasil debía 
apresurar los hechos, dado que Rosas aspi- 
raba a reconstruir el antiguo Virreinato del 
Río de la Plata, Se trata de un cargo cuya 
veracidad hemos negado con testimonios con- 
retos, pero se da el caso de que aún hoy se 
lo señala contra la memoria de Rosas, como. 
fuera un propósito siniestro, antiargentino y 
digno de ser lapidado, ¿Puede un argentino 
«considerar denunciable que un gobernante del 
país aspire a reconstruir lo que por inercia, 
incapacidad, incomprensión y mediocridad 
quedó deshecho? Cabe recordar el “ni ebri 
ni dormido” del apotegma de Mariano Mo- 
eno, Es evidente que tal propósito no estuvo. 
en la mente de Rosas, por lo menos como. 
tención inmediata, pero el querer hacerlo 
puede colocarse entre las acusaciones en. 
su desmedro, En todo caso sería un punto 
para su gloria. 
En la misma fecha en que Alsina escribía 
unas, lo hacia Herrera y Obes, diciendo: 


“Una cara del mejor origen asegura que tendrá 
Jugar na estres raptor ent Usguia y Ro 
ἀπ ¿No habra, más que torpeza en deja perder 
μα situación? Pontes y Ferca Oliceva lo μέσης 
San sy como ells, deben pensar ai, no, puede 

le el arrepentimiento senta tarde. Trabaje por 
Mica comprender E 
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En 1894, Nicanor Molinas publicó, bajo el 
tulo Apuntes, una obrita en la que destacó 
que εἰ gobemador Virasoro fue arrastrado 
2 una actitud que no deseaba, pero, Como 
acota José María Rosa, era "un goucho semi- 
“neljabeto y de muy escasas luce, que ma 

chaba a Ι saga de 3u colega entrerriano 
cuidando su propia seguridad”, de manera 
que le bastó a Urquiza enviarle un chasque 
invitándolo a unas carreras en Concordia 
para que se presentara en esta localidad. 
Cáceres señala: 


“Las caneras eran un pretexto para desorinter 
a la opinión pública sobre el objeto de aquell 
Feumión. AÑ se aregl la alianza con la provincia 

Corie ἄν gobierno o contra su fo 


El texto de Molinas es un valioso elemento 
de juicio para conocer el objetivo de la reu- 
ión de Concordia, ya que ue testigo de la 
misma, y como tal lo citó Roxa, quien agregó 
vna carta de Alsina a Lamas, de 22 de no- 
viembre de 1850, que dice: 


“Εἰ comeponsal dice el 14 al 
Eto es que Toriens, vecino de 


Moo y dl Fonasa sin 
des y ete despuds, por conducio dísito, ha sabido 
(el Torrens) lo mismo. 


De todas maneras, lo cierto es que es legí- 
timo inferir que Urquiza debió de tratar de 
asegurarse a Virasoro —quisicra o no— para 
que apoyara la posición que adoptara en el 
futuro; y es que Rosas no hizo mayor cuestión 
y el episodio no hubiera alcanzado mayor 
significación si no hubiera sido por otra causa. 
El “corresponsal” no sólo escribió a Alsina, 


sino que el 21 de noviembre lo hizo directa: 

mente a Duarte Da Ponte Ribeiro, quien 
puso el texto en conocimiento del canciler 
Soares de Souza, agregando propias conside. 
raciones. En ellas decia: 


se ho retado de car los 
Cncedido, a Rosas para representar a la 


Ἔλα 
Confederación en les relciones extensa, 3 de 10 


tomar Bart en la guera del Brel 

¿Como VE, sabe, «l gobernador de Entre Rios 
biene una seluencia decidca en Visasoro, gobern 
A de Comente. Usquica adia a. Rosas como 
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Jin el primer negociente de να prosincia, y 
las negaticar de Rosas no sólo lo humilon como. 
robernado 


ES hurón ma Pudo dárlo y todo quedó en τοῦ: 
verición. "Qurdó dedo rnences may. mal τοῦ 
osas, mas tomo ya dj, ninguno e ec a 
πεν. procamándoe cado cul más fodrel 
Ahora io la acid que loma el Brel, cre 


e 
lid sel 


provincias uspenderian lo 

die locos extern Ὁ sd 
les en la lucha; mas que 3 el Brel 
ΡΣ 


6΄- Un mensajero de Urquiza. 


Hemos vito que, con fecha 14 de seiem- 
bre de 1050, Herrera y Obes excribía a An 
dias, lo habría enviado con algún mensaje 2 
Urquiza una. visita “muy expreoo”, Tal 
visitante fue Manuel N Muñoz, un oriental 
ocupado en los negocios de cames del gober- 
ador de Ente Rios, quien de regreso de 
dicha la habló con el canciller del 
gobierno de Montevideo, el cual, según Sal: 
ias, lo habría enviado con algún mensaje a 
Urquiza. No se ha establecido que as fuera, 
pero el texto de la información que Herrera 
brindó ἃ Lamas da a emender que Muñoz 
le trasmitió informaciones de Urquiza con la 
anuencia de éste. El contenido de las mismas 
mo se conoce, pero debió de ser grato ya que 
Herrera dijo que no tenía perdidas sus pe 


s 


tanzas anteriores, refiriéndose concretamente. 
a sus empeños para conquistar la ayuda del 
entrerriano. Tan grato que logró que Muñoz 
regresara a Entre Rios, para lo cual debió 
apelar al apoyo de Cuyás y Sampere, Muñoz 
¡estuvo de regreso en Montevideo en noviem» 
bre, dice Rosa, basándose en una carta de 
Herrera a Lamas de 24 de dicho mes, en la 
que afirma: 


importoncia hay en materia de noti 
el entredicho entre Urquisa y Roses 


pr 
DEDIGNA” (Subrayado original) 


En la misma fecha Herrera escribe a J. Le 
Long, ratificando la noticia, pero con mayor 
detalle, al agregar: 


de vu sitema gubernativo, de que 
lados el día del sompimiento. trayendo xn con: 
Timgente de 10 4 12 μιὰ hom 


Estas informaciones autorizarian a inferir 
¿que lo acordado en la conferencia de Con- 
cordía fue no participar de la guerra con el 
Brasil, salvo que éste atacara a la Confede- 
|, pero nunca en otro caso, Rosa dice 
¿que la fecha de regreso de Muñoz debió de 
ser el 18 de noviembre, oportunidad en que 
habría entregado a Herrera y Obes un “In- 
forme sobre Rosas”, que dicho autor encon- 
τό en el Archivo General de la Nación. 
Según él, Urquiza no ocultaba su odio a 
Rosas, cuya conducta en muchos aspectos 
desaprobaba, “pero al mismo tiempo decli 
altamente que en caso de invasión extranjer 
especialmente brasileña, combinará sus fuer. 
zas con las de las demás provincias de la 
República para repeler cualquier agresión”. 
De acuerdo con lo investigado no surge con 
claridad qué es realmente lo que Muñoz ex- 
presó, concretamente a Herrera y Obes que 
Justificara el optimismo de éste al escribir a 
Lamas y a Le Long, por lo que se infiere que 
debieron de ser expresiones verbales, En 18 
de noviembre de 1850 quien escribía a Lamas 
era Valentín Alsina, señalando la convenien- 
cía de que el gabinete del Brasil separara de 
la Confederación Argentina las cuestiones 
de Río Grande, para imputarlas exclusiva: 
mente αἱ Estado Oriental gobernado por 
Oribe. De todas maneras cabe suponer que 
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Alsina pudo haber conocido la referencia 
traída por Muñoz de que Urquiza apoyaría 
a Rosas si el Brasil le declaraba la guerra, 
a la par que su canciller contestaría a las 
reclamaciones argentinas negando personería 
a Rosas para intervenir en hechos que 
debían dilucidarie entre el Brasil y Oribe. 
Si bien podría ser que Alsina contara con 
otras informaciones, lo cierto es que aparece 
señalando, en dicha carta, un plan que fue, 
al final de cuentas, el que se puso en práctica. 
y consistió en que el Brasil apoyara las aspi- 
raciones del general Garzón de susttuir a 
Oribe, seguro, dijo a Lamas, de que en tal 
caso Urquiza se declararía neutral y respal- 
daría las pretensiones de Garzón. Alsina co- 
ποία el sentimiento argentino, y, por lo 
miso, no se le escapaba que si el Imperio 
provocaba la guerra llevaría todas las de 
perder, pues Rosas sería apoyado por la tota- 
lidad del país. El hecho de que nada hubiera 
dejado traslucir Rosas sobre la conferencia 
de Concordia lo alarmó, ya que entre tanto 
era motorio que Buenos Aires hacía aprestos 
importantes para la guerra, demostrando que 
no creía en la traición de Urquiza, por lo 
que Alsina insistía en que si el Brasil decla- 
raba la guerra “Urquiza estaría con Rosas”, 
como dijo a Lamas en carta de 3 de enero 
de 1851, idea que repitió en otra del día 14, 
comentando que siendo la guerra “com 
bravleños..... Urquiza a pesar de νὰ indife- 
rencia actual lo ha de ayudar [a Rosas] por- 
que los detesta”, Pero el 13 de enero el que 
escribía a Lamas era Herrera y Obres. En esos 
das había regresado Muñoz de Entre Rios, 
y el canciller de Montevideo dice: 


"Y ya que de eso hablamos du 
SUMA RESERVA [subrayado origina 
ho logrado contestación de Urquisa € ms aperto 
ra proporciones. Es 

puede ser mejor. Po 

de que en caso de 


heesciado del ado 43. q 

Dllriar e año 16 con οἱ 

a Pojandk, fue obra mío EXCLUSIVAMENTE 
do serial], Eso. pue me ha 

Mi condiciones e bles, cios VA que de 

DADO MUCHO fabiessado orciat 

hasta ἀὐπάν llego. ¿Qué horiomte ve nos presento, 


Pero no quiero soñar; tendré a VA. 
tado 


Debieron de ser prometedoras las referen- 
cias iraídas por Muñoz, ya que Herrera y 
Obes lo despachó inmediatamente de regreso 
a fin de requerir de Urquiza, verbalmente, 
las condiciones que le permitirían tn cambio 
de frente, o. como la denominó Alsina, su 
“apostaa 


7— La intriga teje su red. 


El planteo formulado por Alsina no difería 
ἀεὶ que venía desarrollando Soares de Sowa, 
Por su parte, Herrera y Obes creía posible 
un entendimiento de Montevideo con Ur 
quiza que permitiera al Brasil, sin mayor 
esfuerzo, terminar con Oribe, pues Rosas no 
se atrevería a declarar la guerra sin contar con 
Entre Rios. Así lo decía a Lamas al infor: 
marie sobre la partida de Muñoz, en carta de 
21 de enero de 1851, por lo cual, dejándow" 
levar por su optimismo, agregaba. 

“en este momento, un simple paseo mili 
menos, con mucho menos de lo que hay en 
Río Grande, acaba la cuestión del Estado 
Onental en pocas semanas: lo veo, lo lo: 
co...” En esta carta, publicada por, Rosa, 
Mertera pedía a Lamas “suma reserva”, pues 
en la intriga cada parte trataba de acercar 
el ascua a la propia sardina, a pesar de lo 
que Lamas se apresuró a informar al canciller 
del Imperio, temeroso, dijo más tarde, de que 
éste hubiera recibido alguna comunicación 
semejante a la de Herrera, corriendo el riesgo 
de hacer un mal papel por haber callado. 

No fue así, pero en cambio Soares de Sowa 
advirtió el peligro de que Urquiza se ente 
diera con Montevideo y ambos prescindieran 
¿de Rio de Janeiro, de manera que se apre- 
suró a ordenar a Silva Pontes que averiguara 
la verdad de los hechos, 

No necesitó el encargado de negocios del 
Brasil en Montevideo de tal requerimiento 
El 24 de enero comunicaba al canciller 
«que había sido visitado por Cuyás y Sampere. 

», acabado de llegar de Entre Ríos, lo 
wevistó diciendo que hablaría en nombre 
propio, y no de Urquiza, y exigiendo secreto 

[ρα γαῖ" sobre lo que dijera en la entre 
vista. Cuyás y Sampere se habría ofrecido 
para llevar a Urquiza una propuesta para 
«que mediara a fin de evitar la guerra, Que 
mo lo hizo “como cosa suya” es notorio, ya 
¿que al día siguiente comunicó a Urquiza que 
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había comenzado a cumplir “Tos encargos” 
¿que le había confiado, 

"Tras la entrevista con Silva Pontes, Cuyás 
Ὑ Sampere visitó a Herrera y Obes, sin decirle 
que había antes entrevistado al primero, ofre- 
ciéndose para llevar a Urquiza la propuesta 
¿de que mediara para que la guerra πὸ se 
produjera. Por su parte, Silva Pontes pasó 
a ver al canciller de Montevideo, quien le 
¿io a entender que ya había iniciado relacio 
nes con Urquiza, y mo por intermedio de 
Cuyás y Sampere, De ambas entrevistas Silva 
Pontes se formuló un planteo de la situación 
¿que expuso en carta ἃ su canciller, en 30 de 
enero de 1851, Este documento, publicado 
por José Antonio Soares de Souza, en lo 
esencial dice a 


"Vive actualmente e 
general. Urquiea de nombr 
que ya tun 

Die de 


EC 
ión de mencionar 4 V.E, el nome 
le ndicidas. De lo que me ref ayer 
δ᾽ Manuel Heera haberle dicho tal agente, y de 


lo que me 


muni el mismo. hace pocos dis. 
el General Usquita no desea 


comia los 
ques imprdia a Ros e 


ΠΧ 


de μων adcene, comple 
motor abs sala eno. urb Σὰ 
ima Jue la secó ταν de mua Paño en αὶ 
Laa dl Barda de Jacuby: y de leganes algin 


ree 
acerca de la impaciencia con que el 3upo impuesto 
Dor el Resta 


o. Es manificito el 
ome para Urquiea, como pobernador 
sure Rios y como particulas. el poder obrar 
libremente y deembaras 

que le macia la pol 
Mier... Tales 


bn a una tere 
lcancado estado público. 


Silva Pontes no participaba de la confianza 


ES 


que advertía en quienes consideraban que las 
propuestas de Cuyás eran hechas por Ur- 
quiza de buena fe. No ocultó que tenía dudas 
al respecto las que eran compartidas por mu- 
chos contestes en que se trataba de una “Pura. 
comedia”, a fin de inclinar a Rosas a que 
hiciera “menos Pesado el yugo, sin ninguna 
intención verdaderamente seria de romper 
con el dictador”. En su desconfianza, Silva 
Pontes planteaba la posibilidad de que lo 
hiciera de acuerdo con Rosas, “Para ¡lusionar 
ἴοι enemigos y, Principalmente, para hacer 
creer al Brasil que sin guerra sc puede llegar 
a un reajuste de todas las desavenencias”, 
pese a lo cual, no se negaba a admitir que 
estuviera equivocado, y que, verdaderamente, 
Urquiza obraba de buena fe, por lo que agre- 
gaba que convenía no renunciar a mantener 
εἰ diálogo iniciado. ΑἹ efecto decía: 


“Pretende Urquisa que antes de hacer el Basil 


cualquier mosimiento sobr 


ν Pontes la conveniencia de 
obtener la neutralidad o el apoyo del gober- 
úador de Entre Ríos y, por lo mismo, la de 
eliminar todo factor en contra, y al efecto 
señaló que wa de las cosas que lo incomo- 
daban era “la reunión de correntinos emir 
¿dos (en Rio Grande), cuyo comando se había 
entregado a uno de los dos Madariogat”, por 
estimar que era una amenaza a Corrientes 
y en consecuencia a la Confederación. 

Silva Pontes terminaba dando es 
Cuyás se había ofrecido, por amor 
a pasar a Entre Ríos llevando proposiciones 
del Brasil Añadía que había hablado con 
Herrera y éste le había dicho que Lamas 
informara en Río de Janeiro. 
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8— Urquiza comienza a manifestarse. Rosas 
insiste en su renuncia, 


A pesar del fervor y de la unanimidad de 
la opinión, opuesta a que fuera aceptada la 
renuncia presentada por Rosas tan repetida. 
mente, en diciembre de 1850 éste insistió, 
reiterándola, Con razón, destaca Saldias, que 
lo que más llama la atención es la frialdad 
«on que Rosas contemplaba lo que venía ocu- 
viendo, in adoptar medida alguna para des- 
haratar, a lo menos, lo que hacía Ente 
Rios. Sus servicos de espionaje eran harto 
xulicientes para que no se le excaparan las 
maniobras de Urquiza. Mabía callado ante 
la conferencia de Concordia y negado a 
Oribe autorización para abandonar el Ce- 
rro y pasar a Ente Rios a combatir a ὕες 
quiza, fe πο cedía a una intimación que 
Rosas debía hacerle, El presidente oriental 

se había apercibido de las negociaciones del 
entrerriano con Montevideo y puso a Rosas 
al tanto de sus sospechas, sin resultado. 
¿Quiso Ross evitar una guerra civil que 
Solviera a anarquizar el país? ¿No creía en 
que Urquiza legara hasta a vrición de co 
tenderse con el Imperio? ¿Consideró que 

diempo himórico” había. terminado? Todas 
estas cuestiones pueden tener respuestas posi: 
να, pero la verdad quedó como un secreto 
en Νὰ fuero interno. Entre tanto, el que pri 
mero se manifestó fue Urquiza. Él 5 de enero 
de 1851 “La Regeneración”, periódico de su 
propiedad, que se editaba en són del 
Uruguay, centro político de Urquiza, publi 

caba, bajo el úlulo; “El año 1851", un ar- 
súculo firmado por Carlos Terrada, personaje 
de tendencia unitaria, que decía 


“Apenas hace cinco días que nació y 7a todos 
le comscen y la lloman Por su nombre, εἰ más ms 
menos que habiendo Corrido todo su τ 
Encontre viejo 

51. se Homar, 


ÓN 


del pueblo. De vu se 
tarado y abans rodas Tos Ema 
Pesrán reconocidos un nombre αἰτίοις que designa 
aun hombre grande que simbolica: la constancia 
ὅπ αὶ orden, le hrmeco en el designio 

Ía lscha, la grandeza en lor med 

los hechos τί pan 

fine. Pera sosstvos. le ἀν 
LA ORGANIZACIÓN 


LA CAIDA DE ROSAS 


Es tan abundante como poco convincente 
la literatura dedicada a demostrar las inquie 
uds constitucionalistas que sus autores cree 
descubrir en Urquiza, Entre él y Rosas, quien 
mis cerca estaba de ser constitucionalita no 
era el entrerriano, Aun disponiendo de la 
suma del poder, Rosas fue menos opresor y 
más legalista que Urquiza en el gobierno de 
Entre Rios. Ni en Montevideo ni en Rio 
de Janciro se consideró que se pronunciaria 
por razones comstitucionalista, y en sus Me 
morias, Juan Francisco Segui (Hijo), que fue 
su secretario, se atribuyó haber sido quien 
lo convenciera de que debía levantar la ban- 
dera del consitucionalismo, Era la única de 
¿que podía disponer para justificarse, El hecho 
de que de su gestión surgiera un régimen 
constitucional no prueba nada. Ser victima 
de un propio invento mo es un hecho raro 
«en la histona. Por otra parte, dotar al país de 
una Constitución escrita no era suficiente 
ara considerar que con ella se “organi: 
al país, mi para hacerlo se requería pasase al 
«enemigo, Rosas no sólo no era contrario a un 
régimen constitucional, sino que había venido 
gobernando dentro de las prescripciones er 
tas del Pacto Federal de 1831, y respetando 
las leyes y las instituciones heredadas, todo lo 
cual constituía una organización. No alteró 
«el orden legal en ningún momento y pudo ad 
presentar ἃ las potencias agresoras el frente 
de un país organizado. Sus dudas srgan ὡς. 
bre la oportunidad de dictar una ley genera 
sobre el carácter de la misma y la capacidad 
del país para respetarla. Si Urquiza cons 
¿deró que Roxas estaba equivocado, nada se 
sabe que hiciera para convencerlo de lo τοῖς 
trario, ni registró antecedente alguno de ese 
«constitucionalísmo que surge en él, por gesta 
ción desconocida, en el momento en que 
ecesita justificar lo que él mismo denominó 
traición a la patria. 

Dice el escritor uruguayo Guillermo Ste: 
art Vargas: “La tragedia verdaderamente 
enternecedora de su vida consistió en que 


siendo un hombre ciento por ciento de la 
¿poca que desaparecio, por un azar de su cr: 
cunstancia le tocó actuar en el plano de las 
candilejas en el umbral de la época que se 

tame 


abre en Caseros, en el justo y preciso 
en que la política prácti 

dominada por la ideolog 
sobrevivido a su época, su nombre no tendra 
mayor lugar en la historia, para la que no 
habria pasado de representar una opaca for- 
ma de tiranía en Entre Ríos, “com Rosario, 
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como puerto único y desde luego con mo- 
nopolio sobre su más reducido interior pro 
vincial”. Pero sobrevivió, para “encontrarse 
—añade dicho autor— con que la escena es- 
taba ocupada por la forma del Estado liberal 
burgués, por politicos intelectualizados y que 
era menester revestir, para no andar des- 
rudo en politica, con alguna ideología; y 
como no podía ocurrir de otra manera, se 
«εὐ sobre sus hombros la que encontró más 
al alcance de su braco, que para él no tenía 
más utilidad que la de un traje cualquier, 
dando así la impresión de que comprendia la 
mitad de las ideas que afirmaba creer”. 

El artículo de “La Regeneración” hizo 
efecto entre los allegados a Roxas. pero no 
sobre éste, y Urquiza insistió. El 17 de febrero 
“El Federal Entrerrano” publicó una crítica 
a las declaraciones del gobernador de Salta, 
José Manuel Saravia, quien al manifestar la 
posición de su provincia a que fuera acep- 
tada la renuncia de Rosas, llamó a éste jefe 
supremo de la Confederación, El periódico 
de Urquiza decía que en el orden nacional 
o había jefe alguno salvo las facultades con- 

las αὶ Rosas para “entretener” las rela 
ταν, En los grupos unitarios de 
estos comentarios despertaron. 
las mayores esperarzas, tanto como angustia 
en los federales, El hermano del goberna- 
¿dor de Entre Ríos, Juan José, le escribe que 
dichos artículos pueden tener malas conse- 
, “pues que el poder de Buenos Αἰ 
es muy Juerte, y de aqui puede resultar que 
pierdas tus intereses porque te ausentases de la 
'Rowas nada dijo, pero cabe supo- 
er que fuera inspiración suya la carta que 
con fecha 25 de enero envió el doctor Rufino 
de Elizalde —más tarde ministro de Mitre— 
al hijo de Urquiza, Diógenes José, su condis- 
<ípulo en la Universidad de Buenos Aires. 
Decía en ella que el año 1851 no podía ser 
el de la “organización”, porque hacía veinte 
años que la Confederación estaba organizada 
por εἰ Pacto Federal, sin olvidar que era 

¡adecuado pensar en modificaciones del ré- 

sen político en vísperas de una guerra en 
la que su padre estaba destinado a la gloria 
de conducir al ejército argentino. Elizalde 
dirigió la cara, como hemos dicho, pero con 
vn agregado: “Ὁ al general Urquiza”, y Éste, 
estimando que quien la firmaba hacia de 
cortina de humo de Rosas, la contestó en 22 
de febrero. En páginas anteriores mos hemos 
referido a este episodio, Urquiza, en su res- 
puesta a Elizalde, decía: 


E 


Designar el año 51 para la ORGANIZACIÓN 
del país por medio de uña ASAMBLEA DE DELE. 
GADOS DEL PUEBLO, me, pareco que no im. 


opiniones reconablós anticipa 
ada de una ¿poca sobradamente ponergada, 
desgracia, 


slcada y uniformado en opinion 
nd secollono, y marchendo apoyada 
δον la senda que señala la cio 


“Todo esto no pasaba de literatura obligada. 
sobre el tema, sobre todo la curiosa afirma» 
ción de la existencia en Entre Rios de lo que 
hoy lamaríamos una “prensa libre"; por lo 


mismo no consituía lo que esencialmente 
Urquiza quería significar, que se reducía a 
las cuestiones que habían afectado su amor 
propio y foralecido un despecho que se unía 
ἃ la delensa ἀεὶ libre comercio de su provin 

ialde agregaba 
«La Regenera- 
ción» refute su propio articulo con el tacto 
¿que Vd. sugiere. mientras no se haya des. 
mentido la GACETA, satisfecho el Dr. Bal. 
domero Garcia [porque habia hablado mal 
de él, reprimido pública y ejemplarmente a 
los insolentes detractores del gobernador de 
Entre Rios y suprimido la declaración” que 
debían prestar en Buenos Aires los patrones 
¿e los navis que iban a Entre Ríos. Si todo 
«so sele acordaba, “La Regeneración” refu- 
taria su opinión, o sea que el año 1851 no 
sería ya el de “la organización constitucional 
argentina”. Satsfehos la vanidad y los inte- 
reses de Urquiza, podía postergar el destino 
de dicho año. 

Rosas, que nada hacía para contrarrestar 
la posición de Urquiza e limitó en eta opor: 
unidad a publicar en “La Gaceta Mercan- 
"il", del 25 de febrero de 1851, la carta de 
Urquiza del año anterior, que "hemos visto, 
cn la que manifestaba su oposición ἃ que se 
Sceptara la renuncia que había presentado 
«gobernador de Buenos Aires 

¿Qué pudo moxer a Urquiza a expresarse 
en el tono que lo hizo, junto con Virasoro, en 

los en que era, notorio su propósito 
se contra Ross? Una posibilidad de 
establecer la verdad la brinda la carta que 
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en diciembre de 1850 le envió su hijo Dióge- 
es José de Urquiza, desde Buenos Aires. En 
ella expresaba el temor de que su padre 
cometiera alguna empresa precipitada, por 
lo que le aconsejaba no hacer nada “hasta 
que el tiempo oportuno le haga aparecer en 
Todo su esplendor y los más felices resultados 
para la Nación, A QUE ES NECESARIO 
PRESIDIR [subrayado muestro] para darle 
una Constitución y hacerla grande y vent 
osa, Para que estos resultados sean seguros, 
para conseguirlos sin que los pueblos argenti- 
mos se ensangrienten es necesario colma, y 
siempre calma, hasta 
reconoce su buena fe, sus servicios y virtudes, 
se vea libre de algo Y LO ACLAME SU 
JEFE SUPREMO. .. [Subrayado nuestro] 

usted muy joven y tiene demasiado tiempo 
para esperar?” 

Lo importante no era la Constitución, sino. 
derribar a Rosas para que Urquiza presdiera 
la Nación, para que eliminado “algo”, fuera 
Urquiza el jefe supremo de la Confederación; 
y en 1850 era notorio que, de aceptarse la 
enuncia de Rosas, no habría Urquiza con- 
seguido lo que buscaba y corría el riesgo de 
que fuera nombrado gobernador de Buenos 
Alires un hombre que modificara las circuns- 
tancias medianie las cuales Urquiza podía 
aspirar a dicha suprema jefatura del país 
De todas maneras, lo cierto es que en marzo 
de 1851 Rosas volvió a insistir en su renun- 
cia, a la par que enviaba a la Legidatura la 
carta de Urquiza, la similar de Virasoro, 
junto con otras expresiones contrarias a que 
le fuera aceptada. ¿Fue una maniobra de 
Rosas? Herrera y Obes, siempre dispuesto a 
mal interpretar todas las actitudes del gober- 
'ador de Buenos Aires, en carta ἃ Lamas de 
1% de marzo, admitía que esta vez la renuncia 
Rosas era sincera. 


"Nada tenemos de nueto —decia— 
uncia de Rows, que exa vez parce 5er 
Jormal.... Los tumores que corran e 


pero el que más msenso parece 
pública enel de que aquella ven 
Y se nombrará Gobernedor de Buenos Aire 
hijo de Terrero, ἃ quien Rosas casa com su hija 
Manuela. Cartas de persones que se dicen bien 
informadas es lo apuran, Sin embargo, 0 miro 
ie pemsamiento como una opinión » un cácuto. EL 
eorresponial de «EL COMERCIO», 

guía, nos asegura que de lo que se teta es de 
hombrar a Roses pole supremo de la Confeder 
ción, con la mima omnipotencia de acultads q 
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tiene hoy, pora lo que se ha hecho que algunos 
gobernadores de prosiaca se expresen en διε em 
Tio. Yo tampoco doy gran crédito a esto, a pea 
de la fe que deposito en todo lo que viene de ua 
fuente. Sí Rosas Hcise tl cosa, era precio cree 
que habia perdido el juicio; porque no es posible 
ἦα,» de que en οἱ cado en que se encuentren 
oy las relacione del gobierno de Buenos Aires co 
los de laz procincias, y muy especialmente con 
de Envie Rios, cie hecho traería inmediatamo 
la más espantoso guera civil, coso que Ros 
puede querer en el complicadiimo estado en que 
de los megocios de la República en el exter 
En fin, mo tarderemos en saber lo que haya de 


Parecería que si no se hubiese producido. 
la “apostada” de Urquiza, se hubiera termi. 
ado aceptando la renuncia de Rosas. ¿Re- 
muncia Rosas para combatir a Urquiza, 0 lo 
hace para que Urquiza no entre a combatir 
en una mueva guerra ci 

certo, 


9 — Muñoz regresa con planteos de Urquiza. 


Mientras tanto la intriga seguía tejiendo su 
tela. El 20 de febrero Muñoz se encuentra 
de nuevo en Montevideo. Rosa informa que 
la respuesta de Urquiza a Herrera y Obes fue 
extendida en un documento sin firma, fechar 
do el 10 de dicho mes, que ha encontra: 
¿do en Montevideo, En él el gobernador de 
Entre Rios, planteando la poábilidad de que 
Francia se negara a ratificar lo convenido con 
Le Predour, proponía que el gobierno de 
Montevideo, a fin de poner término a las 
dificultades existentes entre la Confederación 
Argentina y Francia, señalara a Unqia 
omo mediador, El texto de dicho documento 
agrega: 


general Rosas en se aso πὸ puede nego 

nar pblicamena e 
es para oncio ὦ 
ΟΣ 


ΠΣ 
pu, 
ἐξέτινον del general Urquiza en la cal 
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dad propuesta, que es lo más probable, lanza sm 
hecho de la meyor importancia pora Jusihcar al 
de Entre Rios, si por desgracia se cier 


Caben muchas dudas sobre la originalidad: 
de este documento, Si Francia ratificaba el 
"Tratado Le Predour, nada podía detener el 
triunfo de Oribe, pues aparte de que el go- 
bierno de la plaza dejaría de recibir el subsi- 
dio francés, se quedaría sin el apoyo de los 
navíos y las tropas de Francia y tendría que 
paralizar la guerra y aceptar su final de 
acuerdo con dicho tratado, En aquellos mo- 
mentos lo que se aguardaba en los círculos 
“opuestos a Rosas de Montevideo, Río de Ja- 
ποῖτο y Entre Ríos, era que la Asamblea de 
París no aceptara lo convenido por Le Pre- 
our, en cuyo caso Montevideo esperaba ser 
apoyado por la alianza de Francia con el 
Brasil, idea de la que participaba el gobierno 
de Río de Janeiro. 

En tal caso la posición de Urquiza habría 
sido gravísima, ya que αἱ malo era que llegara. 
a aliarse con el Brasil, habría alcanzado el 
colmo del desprestigio si lo hubiera tenido 
que hacer, a la par, con Francia. Adelantán- 
dose a las ponibles consecuencias de tal posi- 
bilidad, se apresurada a proponerse como 
mediador, a pesar de lo abwurdo de tal idea, 
ya que no es sensatamente concebible que 
Pudiera ser mediador entre la Confederación 
y Francia un general de la primera, que ni 
siquiera merecía la confianza del caudillo 
que la gobernaba. Tan inconcebible era la 


proposición que no se puede atribuir su ori- 
gen a Urquiza. Nada dijo de él Herrera y 
Obes en la carta a Lamas de 22 de febrero, 
αν la que le dio cuenta del arribo de Muñoz 
y se refirió exclusivamente a las aperturas 
verbales con que el comisionado había 
provisto por Urquiza. 


poro so tajo 
mente, al parecer, 
ΧΩ 


ción lo dará desde αι 
ideo? Content: el general 


dde nuestros enemigos, y como tal lo considera el 
gobierno; pero como ho tomado una ponción ρα 
cial que modifica completamente lat presenciones 
que Te infunden los Rombres que hen seguido 
De Manuel Oribe 


ES 


ción en el Ejército o donde sus aptitudes pesonales 


rio a Urquisa en aquel sem 


Cuando Silva Pontes supo que Muñoz se 
encontraba de regreso en Montevideo, visitó 
a Herrera y Obes para saber a qué atenerse, 
No parece que el oriental se abriera mucho, 
y al parecer se limitó a decir que Urquiza 
había enviado a Muñoz para que hablara con 
el ministro de Guerra, Batlle, a quien el 
comisionado le había informado de algunas 
¿isposiciones tomadas por Urquiza para sepas 
rarse de Rosas, pero con la condición de que 
en “el arreglo y conclusión de los negocios del 
Rio de la Plata no intervenga poder alguno 
y que siendo 
vunstancias admitir αἱ 
fuera de 
Así lo comunicó 


Batlle contestó que nada se podía hacer mien- 
tras Urquiza no ofreciera testimonio feha- 
ciente de que Muñoz hablaba en su nombre, 
lo que éste no pudo exhibir, por lo que no se 


había dado ninguna importancia a sus 
ignoraba que Cuyá 
y Sampere había recibido instrucciones de 
Urquiza por boca de Muñoz, quien nada 
había dicho sobre ello al canciller de Mon- 
tevideo, de manera que el día 20 Cuyás vol- 
vió a visitar al brasileño y le formuló una 
serie de preguntas, semejantes a las hechas 
por Muñoz a Herrera y que éste había comu- 
icado a Lamas. Más discreto que el oriental, 
Silva Pontes se negó a contestar, pero el 22 
escribió a Soares de Sowza solicitando ins- 
trucciones para hacerlo, Al efecto decía: 


ras no ma parecen de uno 
matinales muy, práctica. δ, la Frencia sechata los 
tratados Le Predour y acepta muestra. alianza, 
> es fosible colocaría en em segunda linea 

τ Urquiza quiere que μα estocada? 
Seve fc, además, a cereza de que el Po 
raguay obreria de modo comseniente, pares 0 lo 
minos, contar en XEQUE lo JAQUE) a Viraoro 
y Usquico siendo necesario, no me darian cuidado 
e be, puesto que qu μόρια ππιενέη 
der en as pora ler a afecto τὲ 
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rompimiento que medita y que en este momento — que no tenía la menor duda de que a plaso brwe 
parece inectable? No era mucho lo que había — se vería τῇ τὶ cmo de tener que responder a αἴ: 
as cuestiones que Urquiza le, plamtearla, pue, 


btenido Silva Pontes, pero sí a seguridad de que 
suba. recibir instrucciones muy precitas, ya agregó, “les coses san madurando”, 


CariruLo TEncexo 


LA INTRIGA COMIENZA A TOMAR FORMA 


ino José Soares de Souza teje su 


El canciller brasileño no ignoraba que sin 
el apoyo, o la neutralidad, de Urquiza la 
guerra con la Confederación Argentina podía 
provocar una debacle en εἰ Imperio. Vicente 
Οἱ Quesada dice que, según Paulino José 
Soares de Souza, la situación del Brasil en 
aquel momento era éstas 


“Hallar ἐν 
generales [Kon y Ori 
las dicutados que hat 
do, disponiendo de todo 
cito aguerrido, ΟΣ ΧΩ 
muchas cuestiones que le Hablan suscitado.” 


repartigáo dos negocios extrange 
πικηκαία del Minisero de: 183, 
Sowza decía: 


Soares de 


“Desembaracado el general Rosas dela inte 
ción. afirmado κι poder en 
Fácil 10 sera comprimir 


A estas palabras del canciller, Quesada 
añadió el comentario siguiente: 


"Es el minidro del Imperio el que describe lo 


el Paraguay, en 25 de diciembre de 1850..." 


De la debilidad militar en que se encontra- 
ba εἰ Imperio es claro testimonio el que, para 
la guerra, depositara su máxima confianza en 
los contingentes de mercenarios alemanes que 
contrataba en Europa, donde Melchor Pa- 
checo y Obes había levantado bandera de 
enganche para obtener fuerzas destinadas a. 
fortalecer la defensa de Montevideo. 

Por nota de 16 de marzo Paulino José Soa- 


niendo, 
Tira Oribe entres 
la plaza de Montevideo” 
coadaar ala defema de la plaza sad, 
“y a impedir que sea tomada por el gene 


Brit. Pra Δ ojo coman la os 
de Treneo Evangelino de Souza. El canciler 


pero era harto suspicaz para cone 
far en ἐν. Conocia sus ambiciones, pero tar 
bién que sin su apoyo el Brasil no estaba en 
«condiciones de lanzarse solo contra la Confe- 
¿deración, a la que Rosas podía echar en su 
contra. Por otra parte, Paulino. Soares de 
Souza no podía dejar de computar que para 
Úrquiza era más conveniente emprender 
junto a Rosas la guerra contra el Imperio, 
para regresar de ella con los lauros de una. 
victoria que lo habría colocado en el más alto 
pedestal de prestigio, ante el que Rows hu: 
biera dejado la labor de consolidar lo por él 
realizado y ser, como ha dicho Traruta, 

κα la estructuración de una grande Ar. 
gentino, lo que la [guerra] franco-prusiana 
fue para la unided alemana y la fundación 
imperial de Bismarck”. Pero Urquiza πὸ era 
Ross, y distaba aún más de ser un Bismarck 
Por mo ser nilo uno mi lo 010, optó por lo 
más pequeño e inmediato, al precio de dejar 
en poder del Brasil la potencialidad interna- 
«ional que restó a la Argentina, hecho que 
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no alcanzó toda la gravedad que en sí mismo 
tenía porque el Imperio, lejos de ser una 
potencia, no pasaba entonces de “una gron 
impotencia”, como dijera el mexicano Carlos. 
Pereyra. 

Ya veremos que en las instrucciones que el 


quiza de pronunciarse contra Rosas, pero, a 
la par, obtener el previo compromiso de que 
seria reconocida como brasileña la jurisdic- 
de las Misiones Orientales, la libertad 
de acción del Imperio en el Estado Oriental, 
el reconocimiento de la independencia del 
Paraguay y la bre navegación de los ríos 
interiores de la Argentina. Como lo destacara 
Vicente G, Quesada, el interés del Brasil fue 
¡pre y en todas las circunstancias estimu- 
lar y apoyar la formación de pequeñas repú- 
blicas que le sirvieran como satélites a su 
enorme territorio, En la oportunidad, su plan- 
co tendía a romper el equilibrio del Plata y, 
a la vez, minimizar la influencia argen 
en el continente, para lo cual comenzó por 
destacar al Pasquay a Duarte Da Ponte Rio 
», quien concluyó la alianza de que 
formado, clara consecuencia de esa 
plida esa labor, Ponte 
do de pasar a (λῆς, Perú y Bol 
via, naciones que ofrecían el riesgo de solida- 
rizarse con Rosas contra el Imperio, sobre 
todo Perú y Bolivia, que tenían problemas 
de límites con el Brasil. En las instrucciones 
que entregó al comisionado con fecha 1* de 
marzo de 1651, Soares de Souza decía que 
Ἱ Gobernador de la Confederación Argen: 
tina, proclamándose exclusivamente” Ame- 
procura levantar en toda América 

val una cruzada contra el Imperio 
valiéndose para ello especialmente, a fin de 
despertar desconfianzas, en la “desemejanza 
¿le las Instituciones monárquicas que rigen al 
*. Objetivo esencial de Ponte Ribeiro 


ob 
países del Pacific 

sar la chileniración del estrecho de Maga 
lanes, protestada por Rosas; en el Perú, ofre- 
cería la libre navegación del tio Amazonas. 


gobiemo mantenía su protesta por la ocupa- 


ción brasileña de Mato Groso, agitar la 


ran mentira de que Rosas aspiraba a recons- 
truir el antiguo virreinato, o, por lo menos, 
recuperar la provincia de Tarija. Lógica: 
mente, en cada una de estas naciones Ponte 
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Ribeiro debía explicar que su gobierno seguía 
vuna política “liberal, franca y leal”, una pal- 
») frente a la de 


que ese país permanecería neutral en ca 
de guerra argentino.brasileña; del Perú no se 
manifestó muy satisfecho, aunque sí seguro 
de que no se metería en nada; pero fracasó 
¿del todo en Bolivia, gobernada entonces por 
Manuel Isidoro Belrú, sincero admirador 
del “Gran Americano” como se llamaba a 
Rosas en el continente, Lejos de acceder a las 
pretensiones imperiales, Belrú tendió la mano. 
a Ross, y a tal efecto el 4 de setiembre de 
1851 Buenos Aires recibió alborozada la lle 
gada del doctor Juan Cruz Benavente, desig- 
nado con misión diplomática para estrechar 
fraternales relaciones de paz entre ambas ταν 
Públicas. 


2— Las instrucciones de Paulino José Soares 
de Souza a Silea Pontes 


Cuando Silva Pontes pidió al canciller bra- 
sileño un cuerpo de intrucciones porque er 
posble que antes de lo sospechado ti 
que contestar algunas cuestiones que pod 
plantearle Urquiza, tal demanda legó a ma: 
mos de Paulino Soares de Souza en mom 
los en que se ocupaba de redactar las in 
ucciones destinadas "a. Ponte Ribeiro. El 
¡perio no tenía ningún apuro en que los 
hechos del Plata se precipitaran. Una impla 
cable epidemia de fiebre amarilla atacaba αἱ 
Brasil lo que, entre otras cosas, retrasa 
la preparación militar y, especialmente, la 
de la escuadra, Nada se sabla entonces sobre 
la suerte que correría en París el Tratado Le 
Predour-Arana, aunque se animaban espera: 
zas de que fuera rechazado, Soares de Sou 
ar en ell, Su pieza de 
El canciller imperial 
había tejido una sutil tla de araña en la que 
pensaba entedar a Rosas. Había expresado 
que el Imperio no tenía motivo alguno para 
uerrear con la Confederación Argentina 
que sólo estaba en conflicto con el Estado 
Oriental regido por Oribe, de manera que 3 
Urquiza se interesaba en propiciar εἰ nombre 
del general Eugen 
Rep 


¿declarar la guerra por una cuestión que Paw- 
lino José Soares de Souza estimaba extraña 
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“la Argentina, y, por consiguiente, el Impe- 
Zo podkía denuncio como cabeza de una 
Sgrción injuslicada. 

El Brasil había soxenido que Oribe era 
vn militar argentino que αἱ frente de tropas 
Argentinas actuaba enterito oriental; pero 
ade εἰ momento en que εἰ Imperio trató de 
que se de considerara en conlicto con el 
Estado Oriental gobernado por Oribe y no 
con la Confederación Argentina, tuvo” que 
modificar aquel concepto y reconocer 2 Orbe 
«ono beligerante en un Conc interno del 
Estado Osea, o ca admitirlo como jele 
de una cama que ada tela que ver con la 

on Rosas, por ser privativa de 


jo de posición tendía, además, a 


de la convención de 1828, acordada con la 
presencia británica, dado que quien apare- 
cevia luchando con Oribe sería, en primer 

mino, Urquiza, a quien el Brasil apoyaría 
«on barcos, tropas y recursos; pero como los 
ajes de la victoria serían recogidos exclusi- 
vamente por el Imperio, había que comenzar 
por obtener de Urquiza un testimonio pú- 
blico de su ruptura con Rosas, antes de legar 
a mingún compromiso, Para efectivizar ste 
planteo Soares de Souza extendió dos docu- 
mentos; las instrucciones para Silva Pontes y 
na carta al presidente del Paraguay, Carlos 
Antonio López, de 12 de marzo de 1851, 
ada a conocer por el historiador brasileño 
José Antonio Soares de Souza, que dice 


Brad debo se comunicado de todo Porgue mucho 
conviene que maschemos de acuerdo. VIS UNITA 
FORTIOR. ¡Subrayado orinal] 

sospeche que el General 


del pesado yugo de 
ΣΙΩΝ 


perdido. Ahora, Roser 00 el principal obstáculo 
pue y la tranquilidad de las fronteras de 
Bailen la provincia de Kio Grende del 

el principal obdculo a la indeperá 


vospridod de as Repíbica, dl Pe 
deca dl Rio de la Pl 


τες el sc τοῦς de cos Ὁ del monopola 
poro ue Horas ne calcio En Duero 
id y qe Tanta incomoda on Entre Hs a Ur 


"quiza declararemos muy positivamente que 
en Cualquier arreglo defniico no. procindirenos 
de la independencia de las Re. 


ad el 
ἤξερα ἜΣ: 


lol e Conor 
de o 


de acuerdo, 
ue tenen intereses 


sima, on lodo 
Siempo, y con seguridad, cons 


Seguiremos nuesros fer 


Las instrucciones a Silva Pontes, fechadas 
el día 11 de marzo, constituyen una valiosa 
pieza que tesimonia la habilidad diplomá- 
tica de Soares de Sowra, tanto como su falta 
de escrúpulos para torcer la verdad sobre los 
hechos. -A continuación del presente título 
ofrecemos una traducción de su texto, Pau- 
lino José Soares de Souza aceptaba que Rosas 
fuera sustituido por Urquiza y que Oribe 
lo fuera por Garzón, entendiendo que los 
dos caudillos impuestos, notoriamente medio- 
eres en comparación con los reemplazados, no. 
serían adalides de los grandes intereses de sus 
pueblos, pues no podrían actuar “Sino apoyán- 
dose en el Brasil y siendo leales” al Brasil 
Hacer la guerra a Oribe era, para el canciller 
del Imperio, lo mismo que había hecho Rosas 
llexando la guerra a Rivera, olvidando que 
Oribe había sido despojado de la presidencia 
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por la intervención francesa, y que Rivera, 
ue lo matituyó, fue quien declaró la guerra 
ἃ la Confederación. Ante la intervención 
de Francia en el Estado Oriental, Roxas, de 
“cuerdo con la convención de 1828, se puso 
<n armas para defender la independencia 
vruguaya, ys fue ala guerra lo hio respon 
<lendo aque Rivera la declarara. Ni en u 
defenea de Oribe mi en su guerra a Rivera 
la core de Río de Janciro encontró motivos 
ara declarar que Roms vilaba la conven: 
ón de 1828. 

En sus instruciones Paulino Soares, de 
Sowra limitó la causa del conflicto a ls “e 
Hfornias” de Rio Grande, que de atacantes 
y depredadores de la Banda Oriental pasa" 
Zon a er ciudadanos perseguidos por Oribe 

El canciller brasileño consideraba que Ur 
quiza sra un factor importante para εἰ logro 
delos fines de vu política, pero sabía también 
que νι, sin el Brasil, nada podría prometen 
frente a Rosas, de manera que en las intruc- 
ciones dijo que; “con o sn la adhesión y 
<ooperación de Urquiza”, el Brasil estaba re. 
suelto a acabar con la situación exiente 
en el Plata, eu defema de mu futuro. Y €n 
gesto de mariscal agregó que contaba con 
Huertas de mar y tera preparadas y en pre- 
paración “con las tropar que mandó enga 
char en Europa, con la alianza del Par 
guay... con las fuerzas que exiden en la 
plaza de Montevideo, con la; que ha de traer 
Pacheco y Obes y con los emigrados fuitar 

») que exiten en Rio Grande”. No era 
¿nueho, ciertamente, frente a las que la Con 
federación tenía a reunidas, pero de o que 
se trataba era que Silva Pontes comprendiera 
cue debía apretar para obiener de Urquiza 
dodo lo necesario en materia de renuncia: 

ento, ya que la verdad era que éxe cons. 
ἀνία el único factor pontivo de victoria con 
¿que contaba el Imperio, Soares de Souza, en 
Cambio, reconoció que las campañas de las 

<alfornia”, que tanto habían desagradado 
a Urquiza, merecan ser castigadas, y, en tal 
sentido, el barón de Jacuhy fue comiderado 
por el canciller imperial tal y como Rosas en 
τῶι reclamaciones estimó que debia serlo. 

Como cabía esperaro, hecho Garzón pre: 
sidente de la República Oriental por voluntad 
de Urquiza y del Basi, para asegurar la 
“independencia” de dicho Estado, el muevo 
presidente se prestaría a atender odas las 
demandas de su Estado protector, para todo 
lo cual era imprescindible que Urquiza τος 
menzara por dar "de una manera loro, foso 
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y públicamente” prueba acabada de su 
rompimiento con Rosas y su apostasía res 
pecto de la patria. 

Buscando en unos casos la neutralidad y 
en otros la alianza, la intriga procuraba esta- 
blecer una nueva coalición internacional para 
enfrentar al gobernador de Buenos Aires 
Destino singular el de una causa que munca 
dispuso de puros elementos argentinos para. 
ser encarada y resuelta, 


TEXTO DE LAS INSTRUCCIONES Α 511. 
VA PONTES. — La cart del canciller impera, 
Patio José Scares de Sour, dando intrucciones 
a Silva Fontes para negociar la apostala de Ur. 
iva, dice καὶ 


obre la misión que llevo, y por 00 19 
mada al respecto. Le encarecl conil 

“on quien debe hablar, de la disposición 
"que ed el Gobierno Imperial de sustentar lo 
Plaza y semper si la concención Le Fred 
tificada 


remito copia de 
hace dles me entrenó Lamas. No 
CIO DEL PLATA, ¡da una idea general de ls 


ΡΝ τ 


También vemito incluza (pa 

Y, Escia. solamente) una copia del 

Arado con el Paraguay y 34 τοι βεσάν por Su Me. 
ἰ 


κακὰ τ empen slmente “encio, copia de 
ὅκα corta que escribo αἱ Presidente López a lo 
de que Y. Excia. haga un juicio completo sobe 


el cado de cosas. Quema la corta después de ha 
leido. Si López contiene, como espero, 3 Ut 


Fundado la intimación en la convención de 
1028, en a que Jugsera fas mediadora end 
ἀρ cae. prieto pra, een, y Ro 
Séndora τὰ epuros ma" dejen. de, Jrococnla 
¿Quién μὸν δ Sonihera no lee δὲ inraccines 
1 de ucxro buen amigo Palmenston? 
Dre, empro e declara γα real e 
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vible y Crimen de lesa Mejestad pora a 
Rosas), somperemos con Oribe por los agravios tiempo y dadas ciertas condiciones, Esto traera 
que de dl tenemos (lo que abro el comino 2 demorar nos Stara, y nada ofrece de poñtio y 
Garcón) y auriiados por Urquica y por εἰ Pares 

1, cl será expedir del teritoio oriental a lar 


Impcdiidad de luchar το οἱ Bsado: Orienta. 


“on Urquiza, con el Pareguay y con el Branl y 50: Sie 
poner ἃ Oribe en el Estedo Oriental, Ma de der Ὡς: 


, que có, nos busca 
> que dltimamente Cuyás mostró deseos de 
a ind 


parecer que se dejaran de mano aquéllas primeras 
proposiciones de Urquica 

“Conviene, empero, que V. Bscia. correspon: 

de Urquiza, procure cuento 

le sin agente 


Y Frencla se vengan 
No tomos las ánicos que figuramos en la 


por mima són ito 


ROSAS feato del ant 18. ἀν la Concención de 
da) La Danos UN GOLPE MORTAL POR 
"ARAMBOLA, [Subrayado mues 

ARAMBOLA; [Subrarado mue eresntado — Pochoto y Oder y con os emigrados qu 
Garin como candidato a la Preidenca y mec. τα Ri Grande 


'No ha roto aún por 


opuey, porque haa ahora Juegó conce 
orar que la Froncia tomase una resolución sobre 
vención Lo Predon lo que μάταν mus 
operaba 


“Las primeras proposicion 


Kio de la Plata, Entiende que ellas deben ser τὸς 
Escia. reliere en su can sueltes par las naciones a las cuales inmedistamente 
inadmible. Por vas no debe el Breil hacer — interian, lar que son americanas, No admite no 
movimiento. alguno sobre el Estado Oriental, μα΄ fuencias europeas en América. Ninguna pro 
comunicar preiam. intención: En. echa al Gobierno Francés, y nunca luco 
loncer se presentarla dl como mediados entre el intención de hacerla. Lo que hoy deseo, y mucho 
Brasil y Rosas, y concurrir a que salieran del Esto: — ez que la Francia se reia de los negocios del Rio 
do Otientel los tropas argentinas. ¿Concurmiria — de la Plata y no sengo a embaracar a los coto. 
cómo? “¿Por mediación, buenos oficios? ¿Ante  tráneos con δἰ arreglo de 1u5 cueniones, No tene 
αι ¡Esta no la esperaba yo! Rosas pese a 
Francia y ἃ Ingltera y a tantos negociador, ¿3 
ha de coder a Urquico? Lo decarara traidor y πείκοι. Prrtendo que μα mante. 
rompería abiertamente. Luego AD. PERDITIO encia de las Repúblicas del Ura. 
HAEC. ¿Puedo el emperador aioramente scepter guay y el Paraguas) a ue armas contra 
la mediación mala Oribe y Rosar m0 600 se Mabicien prestado ἃ 
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violencias cometidas en el Estado Oriental contra 
Tos ábdios del Imperio. 

“ΣΙ Gobierno Imperial ninguna intención hos 
Hiene con las Prossncas argentina, sespeta como 
debe la independencia > sloia dela Confederación 


de Oribe, 

“Habria castigo al barón de Jacuhy si Oribe se 
hubiese prestado e hacer deapatecor los cejámenes 
y violencias que dieron tama a us excurmones 
lor hechos practicados por el barón de Jacuhy som 
hechos senstidos so cetro entero 
ΕΣ 


quien se declaro y rompo! 

lara, postica y públi 
para la po 

e Edo 


as 
el gobierno de Montecideo, para expulsar a Oribe. 
vin deberá compro 


Urquiza y Carola acceden. Esos 
megocios deben ser tratados entre el Gobierno del 
Bras, pos media de Y. Exc, Urquica y Ἢ Gr. 
bierno de Monterideo, debiendo 0030 8 Garsón 


venientes Srdenes al ΚῚΣ de las fercas nacal 
Fimsita en que el imposible obtener de Ross, 


ΠΣ 
deciden. Νὰ pure dades, 
tada, pero le dije que ro sabía H podía má 
de confidencial a Hiempo para ir por el paquete 
que debe sale el día 13. porque Su Majestad 
eemperador está en Petrópols y yo mo puedo ma 
Karla in que dl aprarde an redacción 

"Deje hablas a cos rujtos que priten: <¿Qué 
hace el Branl? ¿Duerme? No ha de hacer nada. 
Ed perdiendo la mejor ocación», És ecidan silo 
Para lo que les conviene y morros debemos hacerlo 
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hombién para lo que nos es más conceniente, 
que ha tantos eños:sene ocurriendo en el Rio de 
Flaca mos enseña que debemos ser conteos y segu. 

Y cer bien al modo y enéndo nos habremos de 
cocuetos en la lucho. Las cosas ten mada. 
endo y disponsndose para lo mejo. 

"Quedo enterado de todo ¿uanto V. Escia. me 
dice acerca de las dudas de Bale paro firmar 
Contrato con Írenco. 

Entendi deber mformar a 

pera su gobierno y 0 μὴ de procurar asegurar 

Francia y τον 

“agitación € incertidumbre τὰ que ας 

guedará ciertamente. poniergeda 

la cuestión Lo Prados sabe Dio! para cuándo. 
Yes hoy es en mal 


σον de Y. Excia αἱ 
“PAULINO JOSÉ SOARES DE SOUZA” 


3— Anár 


Lamas no se conforma y oJrece 


Las “Instrucciones” terminaban con una 
posdata, informando Paulino José Soares de 
Souza haber tenido una entrevista con Andrés 

dirigida a Láper 
y el contenido de las intrucciones para Sika 
Ponte, lo cual puso al oriental en conoci. 
miento de que las relaciones del Brasil con 
Urquiza se encontraban en un punto que ni 
Αι πὶ τὰ gobierno conocian. Lamas había pr- 
sentado al canciller imperial las condiciones 
para formalizar la alianza del Brasil con 
Montevideo, reducido a conceder al empe- 
zador don Pedro 1 el carácter de protector 
de la República Oriental del Uruguay, Para 
«so admitía ceder al Imperio la laguna Merin 
y dejar que ocupara las Misiones Orientales 
Pero cuando conoció la posición de Soares de 
Souza no se sintió, seguro, Repugnaba que 
se reconocieran los derechos de beligerancia a 
Oribe, pues era darle razón a Rosas y qui 
ria al gobierno de Montevideo, que sem- 
pre se la habia negado, sosteniendo que Oribe 
era un general argentino que atacaba a los 
orientales para reconstruir el antiguo virr 
nato. Lamas po cuestionaba a Garzón, pero 
"tampoco se sentía seguro con él en la pres 
dencia, y exgió garantías, más que para 
Montevideo, para los hombres de su partido 
que gobemahan en esa plaza. Por cons 
uiente sostuvo que el gobierno de la ἀείσομαι 
debía ser mantenido en su puesto hasta con 
huir tratados definitivos con el Brasil; mien- 
ras tanto, éste debía asegurar su carácter de 
protector, avalado por un documento de ga- 
santi. El canciller brasileño aceptó más que 
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satisfecho, Si Urquiza prometía sometérsee, 
Lamas se le sometía, de manera que el 12 de 
marzo mostró a éste un documento que decía: 


“El Gobierno de Su Majestad toma Bajo τὰ pro 

tección a la Defensa de la plaza de Monteridoo 

hasta que los generales don Juan Manel de Rosas 
od 


Documento curioso éste En ἐ Rosas y Ori 
be no son considerados sino como dos perso: 
as que se representan ἃ si mismas; nada se 
¿ice sobre la presidencia de Garzón, a pesar 
de que a Urquiza se le autorizaba para im 
ponerla. Convenida la redacción, Paulino 
José Soares de Souza, prometió someterla al 
Juicio del emperador. 

ἘΙ mismo día 12 de marzo, Lamas se apre- 
suró a escribir a Herrera y Obes para darle 
cuenta de que el Brasil se encontraba en ne- 
gociaciones directas con Urquiza, al punto 
de que en febrero se esperaba que el entre- 

o se pusiera de acuerdo con el Imperio; 
le comunicaba que Soares de Souza iba 
despachar “Instrucciones”. para. que Silva 
Pontes actuara, sobre cuyo contenido. agre- 
aba detalles, pidiendo que los mantusera 

Ἂς y que mi aun Silva Pontes debía 
do de εἶν. 
Guatro días después el cauciler del Brasil 
llamó a Lamas. En logar del texto convenido. 
presentó otro menos comprometdor, red 
ido a una carta confidencial, diciendo que 
4] Imperio había. reselto coadyuvar a la 
defensa de la plaza de Montevideo “Ὑ ἃ em 
va tomada por Oribe". Con 
esta magra episola y algunas onzas pedidas 
por Lamas, éste despachó todo a Herrera y 
Obres el 17 de marzo, junto con tna carta, 
publicada por Rosa, en la que decia: 


“El Breil hará todo, 


Puede retrocede 
“δὲ todo falle, tendremos otra ses une Naco 
Troya de otros ocho años: será una fran desgracia 
κα inmenta calamidad, peo la aceptaremos” 


su 


Lamas terminaba pidiendo la mayor τὸς 
serca sobre sus comunicaciones y en particu- 
lar sobre la confidencial, y en cuanto ἃ dinero 
recomendaba gastar sólo para lo indispen 
sable, pues del Brasil no debía esperare un 
centavo más. 


4—Urqui 
dor. 


no quiere aparecer como trai> 


Mientras Soares de Souza y Lamas se reu- 
nían en los aledaños de Río de Janeiro, corri- 
dos de la capital por la epidemia de fiebre 
amarilla, el mismo día 12 de marzo en que 
el oriental, tras conocer las “Instrucciones” 
para Silva Pontes, pidió un documento que 
garamúizara la protección del Brasil al go- 
bierno de Montevideo, en esta ciudad He 
riera y Obes recibía a Manuel Muñoz, Lle- 
gaba de Entre Ríos con encargos verbales de 
Urquiza, cuyo contenido conocemos por la 
carta que el mismo día Herrera y Obes escri 
bió a Lamas, y fue encontrada por Rosa en 
sl Archivo General de Montevideo, En ela 


ao crisi ha Hand, hace 


con Urquiza), Dice 
Δ nine a estos, PERO QUE NO. QUIERE 
ΔΚ CONVIENE QUE ESO APAREZCA COMO 
UNA TRAICIÓN” (Subrayado muestro.) 


Era la segunda vez que el vocablo “rai 
ción" golpeaba a la conciencia de Urquiza. 
Sus panegiristas mo ocultan la indignación 
con que consideran su aplicación al entre- 
rriano; pero si en la carta de 30 de abril de 
1850 él denominó traición a lo que meses 
más tarde estaba haciendo, en este caso tam- 
bién es él quien ordena a su comisionado que 
viene” que “eso aparezca 
No se trataba de que lo 
fuera o no, sino de que no apareciera como. 
tal, Sigue la carta de Herrera y Obes: 


pe lado que buscamos sin 
que, por consiguiente, exige aquello 


4 Brasil quiere 
nsiguente. Una 
Jones que percent $ demos 
cualquier trabajo que se Intente sobre μησαι de 
Fsarpaciones 5 conquistas lo mira como ndiprma: 
Ele de hacerla aquello mensfeación, En ela, diez, 
que se aposerd para dvizioe a Rosas en ἐπε: 
E que do le defarán elección sino entre ceder o 


ueesario que Vd, lo ponte τα 
conocimiento de ee gobierno. En todo ceño el pao 
impedir que el ej 


"Además la estación que en 
bra no. permive esperar. EL hombre dice que es 
negocio de decir y hacer en menos de des meto 
Potes nado sabe vá 


Herrera y Obes vive entonces un momento 
eufórico. El destino ha puesto en sus manos 
la conquista de Urquiza, lo que podría cam- 
biar la posición del gobierno de Montevideo 
ante el Imperio, Como ignora las relaciones 
de Silva Pontes con el entrerriano, ya que ha. 
hecho todo lo posible para que nada supiera 
de cierto sobre las gestiones de Muñoz, se 
considera el elegido por el destino. δίῃ ttu- 
bear se entrega a redactar un memorial des 
nado a complacer todas las exigencias de 
Urquiza, En esa tarea se encuentra cuando 
«el 18 de marzo le lega la carta de Lamas del 
¿ía 12, por la que se entera que Pontes tam- 
bién mantiene relaciones con Urquiza. Sabe 
¿que no por intermedio de Muñoz, pero nada 
puede hacer para averiguar la verdad ya que 
Lamas le ha pedido que nada diga al encar- 
gado de negocios del Brasil, Cuando encuen- 
tra la forma de tratar con él, éste le niega 
haber recibido agente alguno de Urquiza, 
que sobre el asunto lo único que ha comuni- 
cado a su cancillería ha sido lo que Herrera 
le había confiado sobre lo que pasaba, He- 
«pta encantado esa ex 

comunica a Lamas diciendo: 
petirle: Urquiza no 
τ; ya sy quin ha vencido su 
marzo, y con él despacha de muevo a Mu- 
δον. Isidoro de María, en su obra Anales de 
la defensa de Montevideo, dio a conocer el 
texto del escrito, que comienza y se extiende 
en largas consideraciones destinadas a pintar 
ἃ un Rosas cuya caída debía ser deseada por 
todos los enemigos de la barbarie y amigos de 
la civilización, pues desde su arribo al po- 
der la querra devastaba a los pueblos. Tras 
calificar como mala política al servicio de la 
ambición la seguida por Rosas para llevar 
la guerra al Brasi, justificaba plenamente 
que Francia, εἰ Brasi, el Paraguay y Monte- 
video se coligaran para terminar con un 
gobemamte “cuya Pertnacia en sur ἄγη 
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les y atentatorias exigencias no sólo ha pri- 
zado a la República Argentina de las pingúes 
ventajas con que le han brindado aquellos 
Estados en obsequio de la pas, sino que estre- 
<hándolos a recurrir a la fuerza para hacer 
respetar sus derechos... ha comprometido a 
la Nación en una guerra que no le promete 
más que ruina y deshonra, porque no tiene 
de su parte ná la razón, ni la justicia, ni los 
medios de vencer...” Urquiza tenía que 
comprenderlo y salvar del desastre a Entre 
Ríos y Corrientes. ¿Cómo? Rompiendo la 
solidaridad con el gobernador de Buenos Al 
res, 0 sea reasumiendo sus derechos de Es- 
tados libres e independientes, destruyendo la 
unidad nacional forjada y sostenida por Ro- 
sas. Para esa empresa nadie más caracterizado 
que don Justo José de Urquiza, Eso no era 
aición para Herrera y Obes, sino “recupera» 
ción de derechos conculcados”. Lo curioso es 
que, según Herrera, lo que sindícaba a Ur- 
quiza como el hombre necesario eran “sus 
glorias militares”, olvidando que las había 
obtenido luchando en favor de todo aquello. 
que el memorial vituperaba, 

Al memorial, y a última hora, el canciller 
de Montevideo agregó unas “anotaciones τές 
servadas” sobre la forma de hacer el pronun- 
«ciamiento. Dicen así: 
conciene la. mediación. 


En cambio debe 


τῶν el Bras, el Paraguay y el Estado Oriental 
"Él gobernador de Buenos Aires no tene por qué 
ΟΣ Ὺ 
Primas QUE RAS IEGURIDAD 
original] de que la Asmblea de la Fr 
probará el tado Le Predow 


che de 3.000 soldados elemenes, 
Amberes en el me de febrero. 
"seso: Que le República Oriental ha tenido 
propusias. que probablemente serón scrptedos 
para κα emprésito de 7 millones de pesos fuertes, 


El 30 de marzo Herrera y Obes escribe a. 

liciéndole que “lo de Urquica va 
”, y que en el día, aniversario de Rosas, 
«en Buenos Aires se declararía a Urquiza “ἴα: 
fame traidor”, lo que era conocido por éste, 
que estaba preparado “para dar el golpe”. 
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Conssiía en declarar que Rosas no era más 
¿que encargado de “ENTRETENER? (subra- 
ado original) las relaciones exteiors y que 
da decisión de la paz o la guerra, como de 
odo asunto que alectara a la República Ar- 
gentina, compeía a las provincias. 

"A via de ee hecho verd Vd. queno ha core 
cdo de fundamente cuento Ke asilo diciendo a 
Vd, obre la guer Css dos candor 
se hocon, dl dio y la eposción de tenes que 
ambos encia con que 


da menos, 
Zentido. 


El día 27, a bordo del “Golfi 
a Montevideo las “Instrucciones” 


Pontes y las cartas de Lamas del 17 para 
Herrera y Obes, El diplomático. brasileño 
visitó al canciller de Montevideo, pero uno y 
tro se ocultaron las intenciones y conoci» 
mientos, En carta a Lamas, Herrera decía: 


Fue No coo que haga nada. El 
VERSACIONES ubrayado original] y nado más, 
Porque que no ene ión ara, a e. 


SILO ENTIENDO QUE ME CUELGUEN [mb 
rayado origina). En fin, parece que va a dirigir 
αἱ hombre, directamente, pero. VERBALMENTE 
fsubrayado. original]. 41 Dr. Peña le habló pora 


darle la combi, ¿e la rehusó como ra natural” 


En efecto, Silva Pontes ofreció al ex sacer- 
dote doctor Luis José de la Peña que actuara 
como intermediario entre él y Urquiza, pero 
como se negara, no quedó otro camino que 
recurrir a Cuyás y Sampere, que gozaba de la 
confianza de Urquiza, aunque carecía de 
ciertas condiciones para la tarea, por lo que 
el catalán fue investido “Comisionado secreto 
del Imperio”, y, como tal, comenzó a hacerse 
pagar algunas efectivas onzas de oro, tras lo 
cual partió a su destino histórico el 3 de 
abril. Una semana después Lamas comuni- 
caba a Herrera malas noticias respecto de 
Francia, de donde se esperaba en Montevideo 
εἰ arribo de 1.500 soldados franceses, cuando. 
en realidad se había prohibido el enrola- 
miento, para, decía Lamas, “someternos a la 


suerte que le plazca decretarnos. .. el gabi 
nete del Eliseo bajo la inspiración de Lord 
Palmerston”. El periódico “Patric” de Par 


τῆς aseguraba que el almirante Le Predour 
tenía “le droit et le devoir” de impedir el 
desembarco de cualquier porción de hombres 


su 


que se llevase a Montevideo, Como también 
se denunciaban los enrolamientos que se 
hacian en Génova, de los cuales habían lle- 
gado 75 italianos a Montevideo, Lamas daba 
como seguro que serían prohibidos. Como 

había noticias de que se sometiera 
el Tratado Le Predour a la Asambica, Lamas 
comentaba que de esa manera Francia per- 
manecía con un pic en Montevideo, “lo que 
para mí es lo peor de todo, pues eso que ya 
ν las miras hostiles de 


Que Francia embarazaba en Montevideo 
era notorio, Su representante, Mr. Devoize, 
actuaba como un verdadero dictador, y aun 
cuando lo que pedía era muchas veces contra 
las leyes, amenazaba con detener las letras del 
subsídio para obtenerlo, Pero en compensa- 
ción de estos males Lamas anunciaba que el 
27 de marzo había partido rumbo al Plata 
la escuadra brasileña al mando del almirante 
Grentel, 


5-—La circular de Urquiza del 3 de abril. 
Un intento de pronunciamiento. 


Los escritos de Herrera y Obes que Muñoz 
condujo a Gualeguay el 22 de marzo no eran 
un dechado de habilidad y no cabe ἡ 

como lo creyó su autor, que fueran decixivos 
para el entrerriano, Cuesta suponer que sí no 
Iabiera tenido otros contactos no lo hubieran 
determinado a echane atrás, Para que se 
pronunciara se le hablaba de la posibilidad 
¿de que Francia se plegara a la guerra contra 
Rosas, cuando él había dicho que nada quería 
saber con ella; se le hablaba del enganche de 
voluntarios en Francia y de tropas mercena- 
rías alemanas que el Brasil había contratado 
y se le instaba ἃ romper la unidad nacional, 
o sea a actuar contra aquello por lo que 
había combatido. Sin embargo, parecería 
que el memorial de Herrera y Obes y las 
indicaciones verbales que éste diera a Muñoz 
le impresionaron. Por lo menos así lo supuso 
Herrera y Obes, quien en carta de 19 de 
sayo decía a José Ellauri que una de las 
coñas que más habían podido sacar a Ur: 
quiza de la irresolución en que se encontraba 
había sido la memoria que le pasara en 22 de 
febrero”! y la carta con que la acompañara. 


su 


“Entre tanto te envio copia de la carta que 
me dirigió el 3 de abril comunicándome su 
resolución definitiva... Lo único que puedo 
decirte es que la circular está calcada en las 
ideas de la memoria. .. Las principales bases 
que están ya acordadas establecen y realizan 
mi pensamiento DE LA GRAN COALI- 
CIÓN Y LA LIBRE NAVEGACIÓN DEL 
PARANA [subrayado original], Estamos, 
pues, reunidos contra Rosas, y LIGADOS 
[subrayado original] el Brasil, el Paraguay, 
Corrientes, Entre Rios y nuestra heroica y 
grande república. ..” 

¿Qué contenía esa carta de fecha 3 de 
abril? La fecha de la misma parece demos- 
trar que algo de verdad había en lo que 
Herrera y Obes dijera a Ellauri, ya que fue 
tas recibir el memorial y la carta del canci- 
ler de Montevideo que Urquiza dispuso que 

srerctario Nicanor Molinas redactara una 
.ta-circular dirigida a los gobernadores de 


las provincias de la Confederación Argentina, 
anunciándoles su voluntad de ponerse a la 
cabeza del gran “movimiento de libertad” 
¿que emprendería contra Rosa, a lo que agre= 
gabo: 


VE, como repreentante de la so 
μι τα. heroica. pre 

o ve plegada las insidisas sugenion 
el gobernador de Buenos Aire, 

nt los no e hard espe 


Esta circul 
neración”, el 23 de mayo de 1851, 
viada a Virasoro y al presidente del Para- 
guay, y por mano de Muñoz a Herrera y 
bes y a Silva Pontes, con una carta de Ur- 
quiza a Herrera y Obes, fechada el mismo 
«la 3, que dice: 


¿Perales qu e ponerme el ente del pres mec 


deben" poner coto a las absurdas spiraciones del 
Esbernador de Buenos Aves, 207 a digo € 
Fobiernos confederados la ποία τρνενῖαν que en eo. 
δὰ adjanto. Lo comunico a Vd. para, que ob 
den comccurncia con la idas que le 
he tramitado por dizeros conductos. Parece πηι 
curia recomendar a Vd. a correspondiente 16. 
Jeria en ee megoch, de cuya noticia no deben 
participar sino aquellos que deben figurar en la 
Cicero hasta que Megas οἱ emo de decoro el re 
completemente. 


En la referida circular se expresaba que 
había Negado el momento de poner coto a 
Jas aspiraciones de Rosas, quien, “no sotsfe- 
cho con las inmensas dificultades que ha 
creado ἃ la república por vu caprichosa polk- 
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lica, pretende ahora prolongar indefinida. 
mente su dictadura odios, reproduciendo la 
Jarsaicas renuncia, a fin de que los gobier 
mos confederados, por temor ὁ interés mal 
entendido, encabecen εἰ suspirado pronan- 
<iamiento, quelo coloque de hecho y sin es 
Ponsabiidad alguna en la silla dela preside: 
cia argentina”. Agregaba que Entre Ri 
estaba cansado de esperar una modificac 
de la política absorbente del gobernador de 
y que era hora de que todos 


La declaración semeja 
Las lentas del ejncito ent 
solas, para derriba 


eros y en la desmoralcación 
cerable habilidad de difundir en 
se mando” 


Pero el 7 de abel Cuyás y Sampere llegaba 
a San Jox, residencia de Urquiza, llevando 
«consigo propuestas más efectivas que las reci 
¡intermedio de Muñoz, Conociendo 

y ἃ los hombres, antes de partr 
de Montevideo el catalán habia dicho a Silva 
Pontes que Urquiza no temía a Rosas en 
xao a la operaciones de tera, pero μή que 
lanzara corsarios contra el. comercio. aval 


es bra 
los ros 
interiores, para frustrar tales propósitos de 
Rosas, agregando que a tal efecto convendría 
“ocupar la isla de Martín García, Silva Pontes 
prometió que así se haría, de manera que 
Cayás pudo asegurar a Urquiza que la alían: 
za del Brasil con Montevideo era un hecho al 
que sólo faltaban “las formalidades para ser 
obra consumada” y que el Imperio estaba 


dispuesto a hacer otra con Urquiza, sobre las 


con Rowas de una manera clara, positiva y 
pública; 

2'— Que se comprometiera a concunir 
πα a sión de Oria y e ls copas 


Ῥέα negras la pride al gone Sar 


— Que Garzón debía comprometen a 


dientes con el Brasil, a fin de asegurar la 
armonía y la paz perpetuas entre el Brasil 
y el Estado Oriental. 
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6—Es conocida en Montevideo la circular 
de Urquiza. Su efecto en el Brasil. 


Cuando el 9 de abril Muñoz llegó a Mon- 
tovideo, Herrera y Obes conocía la circular 
de Urquiza del 3 de abril, la cual, según in 
formó el comisionado, había sido despachada 
en seguida a las provincias de la Confede- 
ración, o sea que en aquel momento podía 
darse como realizado por Urquiza un pro- 
munciamiento claro y positivo, si bien no 
público, de su voluntad de alzarse contra 
Rosas. La importancia de tal noticia deter- 
minó a Herrera y Obes a informar de la 
misma a Silva Pontes, quien obtuvo de Mu- 
ñoz la certeza de que Urquiza había distri 
buido su circular, pues εἰ comisionado afirmó 
haber sido tesigo ocular de su despacho a 
las provincias. Sin ttubear, Silva Pontes 
envió una carta a su canciller con copia de 
la circular de Urquiza, junto con una carta 
de Herrera y Obes a Lamas, expresando su 
entusiasmo, y en la que decía que Urquiza 
“ha tirado la boina demasiado lejos para que 
pueda pensar en volver ἃ 

aba que le había pedido 
para arreglar en ella todo lo concerniente al 
mejor y más pronto éxito de la empresa”, 
destacando que, al parecer, estaba decidido. 
a actuar de inmediato contra Oribe. Se com- 
prende la impresión que todo esto hiciera en 
Río de Janeiro. Con fecha 22 de abril, Pau- 
lino Ju Soares de Sw contó a ϑῆνα 

e 


“Lay noticias que V.E. envía —decla— ¿00 en 
verded excelentes y casaron rtifacción ἃ SM. el 
Emperador y 4 dodo el ministerio. dun cuendo 
no tenemos una inteligencia d 
de Urquiza, por lo que 

greso de Cuyás con a τέρμα 
YE 


"que ha de aer 


de la cata de Urquiea a Herrera 
die que sa descaba que e Gor 
del Bras eooperase colocando a ejército 
le frontera, impidiendo. por medio de le αν. 
cuadra ls esfuercos que Rosas podía hacer para 


μὴν Ninguna duda tenen, 
as, PERO ES PRECISO QUE PRECEDA AL. 
GUNA INTELIGENCIA Y ARREGLO DIREC 

TO CON URQUIZA. [Subrayado nuestro] 
“No debemos obrar iolamente a consecuencia de 
ueno conocimiento por me. 


“esr de elo 
la provincia de 
cal ere 
concen en e 


salen órdenes al Presidente de 


iones que se van su 
“Las operaciones ubriguientes del ejrcito quee 


Puede asegurarle también εἶ de nuestra eicuadra” 


Soares de Souza era menos proclive que 
Herrera y Obes a los entusiasmos fáciles, Aun 
δ aquella hora crucial, cuando todo parecía 
salir de acuerdo con sus descos, frenaba con 
frialdad de estadista los sentimientos e iba a 
lo práctico y concreto. Así le dice a Pontes: 


cinc y ted e nc dimiento: 
ἜΧΟΥ NOSOTROS FICURAMOS, EN 
EsTa CUESTION. CONTRA OMIBE. y NO 


essa alguna sin vu presencia y conocimien 
miómdose abierta y enbigicamente. a. cuolquier 
jee separado entre l Gobierno, Oriental y Ur. 
quica. Comtinás mi estimado amigo a ha 

Buenos servicios 


A poco la escuadra brasileña, al mando de 
Juan Pascual Grenfell, marino inglés que 
había sido cónsul de su país en Río de Ja. 
πεῖτο, se ponía en movimiento; el 26 de abril 
llegaban los primeros buques 2 Montevideo, 
y. de map o hata am cap con 
Junto con la carta de Soares de Soura a 
Pontes saió la de Lamas contestando a He- 
mera. “Estréchese Vd. con los hombres de 
Entre Rios —le dice—¡ indizcalos a que 
obren ya, para lo que, in duda, pueden con- 
tar con el ejército y la escuadra imperial. .. 
Que Urquiza diga todo lo que quiere pu 
después; que lo diga también 

- En este momento todo lo podemos 
del Brasil. ¿Por qué no asegurarlo 
lodo de una vez, para qué aventurarlo a ma- 
ñana?” A esta carta agregó otra, que Rosa 
encontró en Montevideo y muestra ἃ Lamas 
soñando con la creación de la “República de 
la Mesopotamia”, es decir, de una república 
formada por “todos los Estados de este lado 
del Paraná”, mediante una coalición pode- 
στα “que asegure la independencia respectiva 
de cada uno de elos y el pleno desarrollo de 
lodos sus intereses materiales y morales, ba- 
sado en el régimen legal, en el orden, estab. 
lidad y seguridad de sus pueblos”. Para los 
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panegiristas de Urquiza, Rosas tenía la idea 
de reconstruir bajo régimen federal εἰ anti- 
uo virreinato, lo que estiman un propósito 
Siniestro, pero nada dicen de Lamas que aspi- 
aba a desmembrar a la República Argentina, 
y hasta lo colocan entre los próxeres del Iibe- 
ralismo constitucionalista triunfante después 
de Caseros ¡As se ha escrito la historia! 
En febrero habian llegado al Brasil los 
3.000 mercenarios alemanes contratados, al 
inando del teniente coronel von der Heyde; 
se habían hecho grandes levas de voluntarios 
en las provincias del morte y se había refor- 
zado la δ᾽ brigada con asiento en Rio Gran- 
de, Esa concentración de fuerzas, que podía 
clevane a 20.000 hombres que el Imperio 
colocaría sobre la frontera, demuestra que a 
pesar de la confianza depositada en que 
Francia no aprobaría el Tratado Le Predour, 
Ὑ €n consecuencia contribuiria con importan- 
tes fuerzas militares al Brasil, nada se hizo a 
la espera de esa poxibilidad. Tanto es así 
que, cuando a mediados de abril fue noto- 


mendación especial del gobierno de que fuera 
aprobado, el hecho πὸ desilusionó mayor- 
mente al Imperio. Lejos de ell, y como con- 
secuencia de que se creyó en el falso pronun- 
ciamiento de Urquiza, mediante la circular 
del 3 de abril, no sólo se apresuró que la 
escuadra imperial pasara a Montevideo, sino 
que el 28 de abril se dispuso la movilización 
inmediata de las fuerzas de Río Grande, y 
así se le hizo saber al presidente de este Es- 
tado, entonces Ferreira de Oliveira, a fin de 
estar en condiciones de entrar inmediata- 
mente en acción. 


7— Desconcierto que produce Cuyás y Sam. 
pere, Muño: de nuevo pasa a Entre Ríos 


El 16 de abril llegaba al puerto de Mon- 
tevideo la ballenera en que había viajado 
Οὐυγάς y Sampere, Arribo solemne el suyo, ya 
que la nave enarbolaba la bandera azul, 
blanca y colorada del “Estado libre de Entre 
Ríos”, y los buques de guerra surtos en el 
puerto, ante el pabellón de guerra de un Es- 
tado desconocido, lo saludaron con las salvas 
de protocolo. 

La razón de tal alarde por parte del ca- 
talán tenía razón de ser, Había partido como 
comisionado del Brasil y regresaba como fun- 
cionario diplomático de Urquiza. Había sa- 
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lido como “Comisionado secreto del Imperio” 
y retornaba con una “comunicación de eré- 
ito”, o credencial, firmada por Urquiza con 
fecha 10 de abri, por la que informaba que 
Cuyás había sido “encargado de hacer a 
V.É, algunas manifestaciones importantes, y 
a quien espero dará Vd, crédito sobre lo 
que a mi nombre le comunique”. 

Entre las instrucciones dadas al agente con- 
fidencial por pliego separado, se encontraba 
lo siguiente: 

"Deben escribis a Chile y Bolicia induciendo a 
los gobermadores de las procincias 


Facultad 
DE CUYO DERKG 
GADO EL GENERAL, URQUIZA en combina 
ción con el Brasil y el Uruguay.” 


ICAMIENT 


Las primeras noticias de que el catalán dio 
cuenta desconcertaron a Silva Pontes y a 
Herrera y Obes: la circular del 3 de abrl 
no había sido despachada, y, en consecuen- 
cia, Urquiza no había hecho 


ue quelos hombres os de Ko 
de Jane debes entro empeñado a 0,6 
he negado, ese hecho, 


las ofertas En hn. 
ἀξ espera la llegada de un buque de aquél desino 
Para. ponernos completamente de acuerdo” 


Hay en el incidente mucho que aclarar 
Si se tiene en cuenta que tanto Cuyás como 
Muñoz eran subalternos de Urquiza y facto- 
res de los negocios de éste, no cabe suponer 
otra cosa que ambos actuaron de acuerdo con 
él, o defendiendo intereses que les eran comu- 
nes, Cuyás no podía decirle a Urquiza que 
había negado lo aseverado por Muñoz como 
un acto propio, puesto que verdaderamente 
la circular no había sido enviada, Su expli: 
cación induce a inferir que tenía órdenes de 
Urquiza de afirmar lo contrario o de τὸ 
tocar el asunto, y, siendo así, cabe suponer 
que Muñoz no mintió por su cuenta, sino 
porque tenía orden de hacerlo, Lo que enton- 
ces estaba en juego era la defensa de los 
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intereses comerciales de Urquiza y, en tal 
sentido, la negativa de Cuyás era inteligente. 
Por serlo agregó que Urquiza no se había 
pronunciado mi se promunciaría hasta tanto 
él, como el comercio de Entre Ríos con Mon- 
tevideo, del que Urquiza era el principal 
beneficiario —y del que participaba el cata- 
lán— πὸ fuera protegido mediante un tratado 
formal con el Brasil y con la presencia en 
aguas argentinas de naves de guerra bras 
leas, 

Si en la carta a Elizalde Urquiza abría la 
posibilidad de un nuevo entendimiento con 
Rosas, siempre que éste dejara sin efecto 
algunas medidas que afectaban el comercio 
mantenido por Entre Ríos con la plaza si- 
tíada de Montevideo, frente a la nueva situa- 
ción aparecia dispuesto a llegar a un tratado 
«con el Brasil, siempre que naves de guerra de 
esta nación violaran las aguas argentinas para 
defender dicho comercio. En el primer caso 
se habría pronunciado por Rosas, en el se- 
undo, contra Rosas, y en cualquiera de ellos 
se habria salvado el comercio en que Ur- 
quiza estaba empeñado. No cabe sorpren: 
derse de que, a poco, uno de sus pretextos 

a pronunciarse fuera dar al país una 
Constitución que le asegurase la libertad co- 
mercial, olvidando que en la carta a Elizalde 
había imputado a Rosas el “malogro de la 
única oportunidad de haber conciuido con 
εἰ malhadado contrato de comercio con la ἰδ. 
glaterra,..” La génesis del constitucionalis 
mo de Urquiza merece estudios más serios 
¿que los que se le han dedicado, pues es posi- 
ble que no pasara de ser como la ciencia de 
curar del médico de Moliere 

El caso es que las comunicaciones de Cue 
yás pusieron en aprieto a Silva Pontes, quien 
comprendió que había cometido un serio tras- 
pié al prestar fe alos informes de Muñoz; de 
manera que contestó que mu gobiemo no 
haría tratado formal alguno con el entre- 
rriano si antes éste no tomaba 8 su cargo el 
manejo de las relaciones exteriores de u pro- 
vincia, en carácter de “Jefe de une Nación 
independiente”. Por consiguiente, acordó con 
Herrera y Obes que era preciso despachar 
en seguida a Entre Ríos al comisionado 
Muñoz para que, en el más breve espacio de 
tiempo, aclarara lo ocurrido con la circular 
del 3 de abril. Muñoz llevaría, además, el 
encargo de Cuyás de informar a Urquiza que 
debía asumir la responsabilidades propias del 
jefe de un Estado independiente de la Con- 
Tederación Argentina, Muñoz se resistió a exe 


se 


viaje, pero, enérgicamente instado a hacerlo, 
embarcó de muevo, 


mo κα que de 
Elo comprortido quieren sar ventajas de lr 
“embaracos que la participación sucio É 
Hi ets ventajas pued acarlas VE. porque μας 
esten su cooperación” 


mun 


ἴδια declarar a la provincia Estado nacional 
libre e independiente, para poder, como jefe 
del mismo, aliarse con el Imperio; que la es 
cuadra brasileña estaba por arribar ἃ Monte- 
vídeo y que se habían iniciado las negocia: 
ciones para finiquitar un tratado. Frente a 
estas moticia, Urquiza ratificó que era verdad 
el mo envío de la circular del 3 de abril y 
entregó a Muñoz una carta para Silva Pon- 
tes, y, dice Rosa, quizás un mensaje verbal 
para Cuyás, diciéndole que el secretario Juan 
Francisco Seguí? estudiaba la forma πιο- 


se 


diante la cual asumir los poderes soberanos 
necesarios para formalizar tun tratado inter- 
nacional. 

Muñoz estuvo de regreso en Montevideo el 
28 de abril, y ese mismo día Pontes despachó. 
una nota para el canciller Paulino Soares de 
Souza, dándole cuenta de que, cuando el día 
16 Cuyás había regresado de Entre Ríos, se 
supo por él que el pretendido promuncia- 
miento de Urquiza no se había efectivizado. 
Si bien Urquiza y Garzón habian manifestado 
coincidir con las bases indicadas por Soares 
de Souza, era evidente que Muñoz había 
faltado a la verdad, lo que Silva Pontes 
imputó a su frivolidad, tanto como al 
de mentir que se le atribuía, si bien dejando 
correr la duda, ya que Urquiza trataba con 
tal rigor a los que ofendian sus intereses que 
necesariamente era ser casi loco para proce» 
der como lo habia hecho Muñoz, sin tener 
orden o permiso de Urquiza. Hemos señalado 
algunos indicios para inferir que Muñoz 
actuó de acuerdo con órdenes recibidas, y 
Silva Pontes, que sospechó que así fuera, se 
preguntó cuál sería εἰ propósito, sn atreven 
a formular una respuesta. Pese a ello, en 
carta a su canciller declaraba entender que 
no debían interrumpirse las negociaciones, 
sino insistir en la remisión de la circular o 
realizar cualquier otro acto manifiesto y con- 
sumado que constituyera un testimonio posi- 
tivo y categórico de rompimiento con Rosas. 


8— Pronunciamiento de Urquiza (1% de 
mayo de 1851). 


Los episodios vividos en el curso de estas 
negociaciones convencieron a Urquiza de que 
había legado a un punto en que no podía 
retroceder, pero que, para avamar, debía 
pronunciarse clara y terminantemente contra. 
Rosas, por lo que confió a Juan Francisco 
Seguí (hijo) la redacción de un documento. 
para el caso, Que lo hizo obligado por el 
Brasil lo reconoció Sarmiento, aunque el re- 
cordarlo resulte urticante para los urquicis- 
as, En la famosa “Carta de Yungay”, el 
sanjuanino refiere que, hablando con el em- 
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perador del Brasil, don Pedro 11, había cido 
con vergúenza que, refiriéndose al prom 
«iamiento de Urquiza, diera: “Sí, los mill 
mex con que hemos tenido que comprado 
para derrocar a Rosas! Todavia después de 
entrar en Buenos Aires quería que le din 
los cien mil duros mensuales, mientras oscv 
recia el brillo de nuestras armas en Monte 
Caseres, para atribuirse, solo, los honores de 
la victor 

El promunciamiento que el Brasil exigía 
debía ser claro, positivo y, sobre todo, pú 
blico. Según los panegiristas de Urquiza, se 
lo hizo el 1" de mayo de 1 
General Ramirez de Concepci 
guay. Tal acto se redujo a la lectura de dos 
decretos: uno declarando a Entre Rios “Ἐν: 
ado soberano”, y por lo mismo "en aptitud 
de entenderse con los demás gobiernos del 
mundo”; sro cambiando εἰ ema “Mort 
los salvajes unitarios” por un “Mueran los 
enemigos de la organización nacional”, Este, 
con cierto sabor a ironía, ya que declarar 
soberana a Entre Rios importaba un acto de 
desorganización nacional. Conocemos alguna 
interpretación pictórica de este momento, en 
la que, con abundancia de charreteras, mon: 
toneros, pueblo y banderas, e da idea de un 
acto público de singularísimo relieve, peo, 
<omo anota José María Rosa, la verdad εν 
que “el 1? de mayo de 1851 nada pasó en 
la provincia de Entre Rios de una mante 
clara y pública: ni en los informes de los Co- 
mandantes departamentales, ná en las cróni 
cas de los periódicos locales se dice que ha 
sucedido algo notable. En posteriores, si 
Dicho autor ha destacado una sere de hechos 
concretos que demuestran que la publicidad 
del pronunciamiento fue poco clara, al punto 
que, cuando el día 13 de mayo partió Cujás 
de Montevideo, llevando a Urquiza el pro- 
yecto de tratado que había convenido con 
Herrera y Silva Pontes, se incluyó en el mis. 
mo un artículo donde se instaba a Urquiza 
a pronunciarse. En Montevideo se conoció εἰ 


ción se hacía referencia al “pronun: 

que tuvo lugar en esa εἰν 
ecpción del Uruguay] LA NOCHE DEL ? 
[sic] DEL CORRIENTE”, (Subrayado nues. 
tro.) Si bien todos los documentos del pro: 
munciamiento están fechados en 1% de mayo, 
mo parece que alcanzaran estado. público 
hasta el día Ὁ en Concepción y el 11 en θυ: 
leguaychús 
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De tales documentos el más importante es 
εἰ decreto mediante εἰ cual Urquiza, en su ca- 
rácter de gobernador de Entre Ríos, “em uso 
ἀ las facultades ordinarias y extraordinarias 
con que ha sido investido por la H. Sala de 
Representantes de la Provincia”, resolvía 
aceptar la renuncia de Rosas al cargo de 
encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederación, "delegado en su persona por 


todas y cada una de las provincias que inte- 
gran la República”. Su texto dice así 


ΠΕ 
ἀντ. 


οι 
lo, Hasta tanto que, con. 
al de les demás procin. 
clas hermanas, fuero defniicamente consuido la 
República” 


El mismo día Urquiza dirigió una nota a 
Rosas informándole que Entre Ríos aceptaba 
su remuncia. 

La invocación que se hacía al Pacto del 
Litoral de 1831, presentado en tal forma que 
Rosas aparecía como violador del mismo, no 
pasó de ser una treta que importaba, ac 
Julio Trazusta, “una grosera tergiversación”, 
Ya que la letra y el espíritu de dicho Pacto 


se 


prohibían taxativamente a toda provincia ais. 
lada, sin amunencia de las demás, tratar con 
el extranjero, y ya entonces hacía algún 
tiempo que Urquiza negociaba con el Brasil 
y con el gobierno de Montevideo, Si el pro- 
Pósito de Urquiza hubiera sido honrado, co. 


El Gobernador y Capitan Generalde 
Ju Provincia de 


JUSTOS. pe URQUIZA 
En RE 

, Es Ἦν ὦ 
J tr ᾿ 
μαρκπο con que el general Urqu 


ció conta Rosas εἰ 1% de mayo de 
vo General de la Nación.) 


rrespondía Igal y patrióicamente invitar a 
las provincia a designar un nuevo encargado 
de las Relaciones Exteriores, y no romper la 
nidad lanzando el país 2 la guera civil 
Mas la verdad es que ὕαινα neccdtaba 
pronunciane en la forma que lo hiso para 

τ τὶ spoyo del Brasil a lo que cons 
deba τὰ ema, o κα εἰ jugo al que lo 
lesaban sus ambiciones y du Interes, Ya 
vezemos cómo en os pronunciamientos delas 
provincias contra Urquiza la mayoria se ma. 
ile de acuerdo en que era hora ὡς seur 
una asamblea nacional que diera una carta 
<omsiucionl al paí, y para trabajar cn al 
semido destacaron delegados a Buenas Aire, 
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La conducta de Urquiza, por consiguiente, o. 
era justificable; legalmente, según el uso yla 
costumbre, así como por los tratados invoca- 
dos, era una rebelión que, considerada desde 
el punto de vista del honor nacional, era de 
dificil jusificación, si se atiende a que fue 
impulsada por una nación extranjera. Se ha 
dicho que la alianza con un gobierno civil 


cr cnc aca 
a 


ἘΞΞΕΞΕΞ 


κι Gobernador y Capitan General de la Pro» 
"slmcla de Intro» ios. 


Topes: 

TE 
aer 

IE μααιοα κε 


A ταν μον ΠΌΝΟΝ 


Impreso con el decreto de Urquira, abocado la 
menda, federal: τὰ 


“¡VIVA LA CONFEDERACI 


IN ARGENT: 

NA! ¡MUERAN LOS ENEMIGOS DE LA 

ORGANIZACIÓN NACIONAL!" (Arehico Ge. 
peral de la Nación) 


zado para derrocar una tiranía sangrienta y 
brutal no es ni pecado venial, pero es el caso. 
que en 1851 no existía mada sangriento mi 
Brutal que combatir, y que, considerando los 
intereses de la civilización, la Confederación 
Argentina estaba muy por encima del Brasil 
La verdad es, en cambio, que Urquiza siem- 
pre estuvo dispuesto a pronunciarse, sobre. 
todo aprovechando las circunstancias de las 
intervenciones extranjera, y si no lo hizo an- 
des, si antes mo creó, inclusive, una nueva 
nación con Entre Ríos y Corrientes, fur por: 
que las intervenciones europeas fracasaron 
ante la firmeza de Rosas. Pudo así Sarmiento 
decir: “Urquiza vacilaba aún, encerrándose 
en un círculo de subterfugios, aplazamientos 
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y capciosidades. Entonces el Brasil le pasó 
una nota terminante, anuncióndole que CON 
EL, SIN £L, CONTRA EL, entraba proxi- 
mamente en campaña.” 


9 —Cuyás presenta las bases para un 10 
tado, 


Desde su arribo a Montevideo, y visto que 
Urquiza había aprobado las bases fijadas por 
el gobierno del Brasil para aliarse mediante 
vna convención, Cuyás bregó para que fuera 
extendida y a la par se asegurase la protec: 
ción militar de Urquiza y se facilitara el co- 
mercio de Montevideo con Entre Ríos. La 
situación había alcanzado un alto punto de 

quietud, puesto que era notorio entonces 
que Rexas podía intervenir, dado que estao 
al tanto de lo que se tramaba entre Monte- 
video y Entre Ríos. 

El 24 de abril, Cuyás se adelantó a los 
acontecimientos y presentó las bases para tl 
convención, Si se tiene en cuenta que en las 
instrucciones de que fuera provisto se daba 
como un hecho que había acuerdo en que del 
“derrocamiento ἴδε Roras] está encargado el 
general Urquiza en combinación con el Bras 
y el Uruguay”, cabe la inferencia de Font 
jento del 1) de 
mavo y la convención de alianza con el Bras 
y Uruguay. que Cuyás proponía, y fue fi 
mada el 29 de mayo, eran hechos simnaltáner, 
máxime αἱ se considera que en 1 de mavo 
Herrera y Obes, en carta a José Ellaur, le 
decía que “Entre Rios y Corrientes están ya 
com nosotros”. pues. sí bien como prue 
de ello agregaba copia de la circular de Ut 
quiza de 3 de abril, en la fecha que escri 
sabía Herrera que dicha circular_no hala 
sido distribuida, Es evidente que Cuyás llevó 
consigo a Montevideo las bases del acuerdo, y 
ellas eran conocidas o dictadas por Ur 
quiza, quien para pronuncian necesitaba 
como lo advirtió. Vicente Fidel Lóper, ser 
apoyado por la escuadra del Brasil, Sin ell 
τὰ podía pasar a la Banda Oriental del Unw- 
guay, para atacar a Oribe, ni ἃ la banda occ 
dental del Paraná, para atacar a Rosas. El 
proyecto presentado por Cuyás establecía ura 
alianza ofensiva y defensiva entre el empera. 
dor del Brasil, la República Oriental del 
Uruguay y las provincias de Entre Ríos y 
Corrientes. con el fin de defender la inde- 
pendencia de la citada república. Se est- 
blecía que Entre Rios y Corrientes retiraran 
al general Rosas los poderes para el despacho 
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¿e los negocios de Relaciones Exteriores dela 
Confederación Argentina, reasumiendo cada 
una de ellas la plenitud de su soberanía. El 
general Urquiza intimaría a las divisiones 
“argentinas destacadas como fuerzas auxiliares 
de Oribe en el Estado Oriental el aban- 
¿ono de ese territorio. En caso de negativa, 
las partes contratantes empleaían la suma de. 
su poder terrestre y maritimo para hacerlo 
efectivo, dejando en libertad a los orientales 
para proceder a elegie presidente de la τερό- 
blica de acuerdo con ms leyes, εἰ bien todos 
«conformes en que el electo debía ser el gene» 
ral Garzón, de manera que el supuesto carác» 
ter democrático y legalita de todo este plan- 
co no pasaba de ser más que una patraña, 
Considerando como “natural”, decían las 
ases, que el solo hecho de esta mueva alianza 
(digamos que la tercera internacional contra 
Rosas, ya que munca exi 
neta y puramente argentina) conduciría al 
fobiemo de Buenos Aires a declarar la guerra 
“ las provincias de Entre Rios y Corrientes, el 
proyecto de Cuyás no olvidaba los intereses 
<omerciales de Urquiza, por lo que establecía 
que SM, el emperador del Brasil tomaría a 
su cargo el mantener expedita la navegación 
desde el puerto de Montevideo hasta la pro- 
vincia de Entre Ríos. A tal efecto mantendría 
una estación naval en la rada de Buenos 
Aires, dejaría un buque de fuerza en la ida 
de Martín García y otros dos o tres en el río 


Paraná: uno en el Ibicuy Chico, y el resto 
desde las bocas del Nacurataí y Brazo Largo, 
vista de la Paloma, hasta las del Guazú Mini 
y Carabelas. 


el. com 
or y Con 


almacenes de. depóito. Declara, asimismo, 
los productos de aquellas prorincios serán igual. 


de cesta república”. 
Se reconocía ἃ la República Oriental 
a desienar εἰ jole de mu Ejército de. 
Si los pucesos hicitsen necraria la actuación de 
Fuerzas imperiales, seían suandadas por el jet que 
εἴκήετα εἰ emperador. δὲ as armas de los potencias 
Coligadas ἀνίει que combate en las πέσαν 
occidentales de lor sis Paraná y Uruguay, +1 mas 
do supremo quedaría en manos de Usquies, 2 curas 


Ἀεκίείπμος, 
Τῷ conlición duraría "mientas el General Rosas 
amague con la guera alguno de los Estados que le 


10—"Comvención secreta” entre represen» 
, el Brasil y Monte- 


Herrera, Silva Pontes y Cuyás se entrega- 
ron de inmediato a estudiar el proyecto de 
convención presentado por εἰ delegado de Ur- 
¿uiza. En la citada carta del canciller de 
Montevideo a José Ellauri, de 19 de mayo, 
refiriéndose a la alianza con el gobernador de 
Entre Rios, se lee: “SÍ este suceso no tiene, 
es más que probable que todo se lo leve el 
Aiablo”. pues el Brasil, trabajado por el oro 
y las intrigas inglezs, alojaba. "Todo hacla 
temer una reculada”, ya que la guerra contra 
Rosas no soraba del apoyo general de la 
opinión pública brasileña. al punto que Son- 
ros de Souza bamboleaba. y tanto en el Con: 
greso como en los periódicos, y sobre todo en 
las provincias del Imperio, ἐς registraba tuna 
seria resistencia a la guerra, lo que mantenía 
asustado al gobierno. La única esperanza era 
un acuerdo con Urquiza. Sólo su pronuncia: 
miento podía determinar hechos que, al obli 
sar a Rosas a declarar la guerra, permitieran 
al Brasil, que había prometido a Inglaterra 
ue no declararía la guerra a Buenos Aire, 
justificar el conficio como no provocado por 
«el Imperio, lo que servira, además, pasa jus: 
úficarlo ante el propio pueblo brasileño. Con 
pleno conocimiento de estos hechos, Lamas 
había escrito a Herrera y Obes, en 24 de 
abril. instándolo a que apresurara la unión 
«on Entre Rios, evitando dificultades y acces 
¿diendo a todas las exigencias que se plan 
tearan. 

La tarea de redactar el proyecto de acuer- 
do con Urquiza no fue fácil, Silva Pontes no 

la autorización para firmar ningún tra 
tado, pero sí orden expresa de no Compro: 
meter ἃ Su país mientras po existiese un pro: 
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munciamiento público de Urquiza contra 
Rosas. La noticia de que el entrerriano había 
hecho ese pronunciamiento se desconocía en 
Montevideo al iniciarse las negociaciones, 
de manera que Silva Pontes exigió que se 
comenzara estableciendo que lo que se acor- 
dara tendría efecto después que Urquiza des 
pachara la circular del 3 de abril, dejando 
constancia, además, que su firma sería para 
una convención ad referendum entre Ur- 
¿quiza y el Imperio, “de acuerdo con las bases 
que había aceptado” el entrerriano, etable- 
ciendo, por consiguiente, que mientras la 
convención no fuera “aprobada y ratificada” 
por el emperador, la escuadra brasleña no 
tomaría parte en las operaciones que em- 
prendiera el general Urquiza, lo que desani- 
mó un tanto a Herrera, que deseaba opera- 
ciones rápidas e inmediatas ante el peligro 
de que Oribe atacara con Éxito, o que, dada 
Ja conducta del gobierno francés, fuera ratifi- 
cado el Tratado Le Predour, y este jefe se 
empeñara en cumplilo, abriendo las puertas 
de Montevideo a Oribe, Silva Pontes infor- 
mó de todo ello a Paulino José Soares de 
Souza, explicando que había insistido en que 
sus exigencias figuraran en el contexto del 
convenio "para mejor conocer el pensamient 
de nuestros futuros aliados y para no descon- 
tentar, principalmente a Urqui el cual 
es necesario tener todas lar consideraciones 
posibles a fin de que no dispare campo afue- 
a” expresión que demuestra que el brasileño 
o le haba enajenado su confianza. 

Cuando las discusiones con Silva Pontes 
culminaron, Herrera recibió εἰ 9 de mayo una 
carta de Urquiza y copias de los decretos de 
19 de dicho mes, Urquiza invitaba a Herrera 
a pasar a Entre Ríos a mantener uma confes 
rencia. Convencido Herrera de que era el 
hombre de la situación, se apresuró a infor- 
mar a Silva Pontes para convencerlo de la 
necesidad de actuar rápidamente, poniéndose 
de acuerdo con Urquiza. El diplomático bra- 

leño echó un cubo de agua fría sobre los 
entusasmos de Herrera: "No puedo salir 

de lo que he dicho a V.E. Vista la 
invitación del general y la deciión de V.E. 
Ae hr a la entrcito, le declaro que yo no 
teneo autorización para concurrir a ela y 
tenco ORDEN DE MI GOBIERNO fsubra: 
yado muestro) para oponerme a que vaya V.E 


En carta a Lamas de 16 de mayo, dándole cuenta 
ἀπ᾽ στον hechos, Merrra y Obes decia: “Lo que 
me Pasó en ese momento, πὸ lo 16. Todo el tente 
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“án πὸ hablemos emperado y Ja se nos quería πως 
ej a punta y como so PEITOR inrado 
ἀάιναη menda dl a μι me hicimos 


projecto de lonceno para que lo aprobee y din 
pd in 
timer bre ll pane" e ejecución. Rea 
dende Jue peeaio! para eya lr operacion 
del general.” pt Ὡ 


Salvado el incidente, el 12 de mayo He- 
rrera, Cuvás y Silva Pontes dieron fin a la 
tarea de fijar las disposiciones de la conven- 
ción, aceptándose el proyecto redactado por 
el delegado de Urquiza, al que se agregaron 
dos artículos, con los números 29 y 3), que 
decían así: 


πάρα, 27 — Pera que ese convenio tenga ele 
κα hace necesario que el Excmo, Sr, Gobernad 
E cifad delos derechos de indepen. 


o de TATI, renrume dor ta 
parte la facultad concedido al Gobernador de Du 
or Aires para representa la Confede 


minado τὰ el articulo 


¡Cuando los delegados de Urquiza, el Brasil 
y Montevideo dieron fin a su tarea 56 cono- 
cian en Montevideo los decretos del gober 
sador de Entre Rios del 19 de mayo, pero se 
ignoraba si se había hecho el pronuncia. 
miento público de los mismos, lo que sólo 
se supo el 19 de dicho mes. Tal circunstan- 
cia explica que se mantuviera el artículo 2. 
Otro artículo que se destaca por sus proyec 
ciones es el 18, que más tarde, al anulane 
el 2*, pasó a ser el artículo 17, y que decía 
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“el espirión de cordialidad, buena le 
"que le siroe de base, los Estados Ali. 
los ve alientan mutuamente μὰ respectica inde. 
Pendencin y soberenía y la integridad de sus ter. 
forios, SIN PERJUICIO DE LOS DERECHOS 
ADQUIRIDOS." (Subrayado nuesto.) 


Vicente G, Quesada acota que es imposible 
imaginar que se pretendiese con este artículo 
fijar muevas bases para el deslinde de la na- 
ción, tanto más cuanto que ni Entre Ríos 
Corrientes tenían derecho para resolver sobre 

incipios que obligasen a las demás provin- 
jas argentinas. La intención brasileña fue, 
sin embargo, clara; había tratado de justificar 
su teoría del UTIS POSSIDETIS actual, 
para adquirir de este modo el dominio de las 
Misiones Orientales, Y que fue así lo confir- 
Mó el canciller imperial en su Relatorio de 
1852, αἱ decir; 


cuestiones de Umites quedarian inde- 
idamente aplazadas, y ade 


"la bre mevegación de lor io 
ve alcoi a na de ὧν das τ 
buena del general Rosa. y por tando. de ἊΝ 
teniente Oribe” ἘΣ 


¡Quesada sostiene que ese artículo —el 18— 
tenía por mira acelerar su arreglo definitivo, 
lo que era condición expresa, convenida como 
gentlemen agreement con Lamas, y agrega: 
“Antes que el ministro Po 

Son: a su política beico 
pactados los limites” 

Por el artículo 19 —que luego pasó a ser 
18— se establecía que los gobiernos de Entre 
Ríos y Corrientes, si éste adhería a la con- 
vención, consentiían a los buques de los Es- 
tados aliados la libre navegación del Paraná, 
en la parte de costa en que aquellos gobiernos. 
eran ribereños, “como una contecuencia de 
la nueva posición que asumen y tin perjui 
cio de los derechos y estipulaciones prove- 
ientes de la contención preliminar de 29 de 
agosto de 1828, o de cualquier otro derecho 
proveniente de todo otro principio”. Como 
broche de esta obra maestra de la diplomacia 
brasileña, el artículo final decía: “Este cos 
venio se comercará reservado, hasta que se 
consiga el fin que tiene por objeto?” 

Dada la índole del documento, era lógico 
¿que se conviniera en mantenerlo en secreto. 
“Tal reserva era una exigencia comprensible 
de las partes contratantes. Para Urqui 
fin de que no se conociera su evidente tri 


ES 


ción; para el Brasil, porque la difusión anu- 
laría su pretexto de que no tenía ningún 
conflicio con la Confederación Argentina, ya 
«que la convención constituía una agresión que 
autorizaba a Rosas a repelerla con la guerra. 
Por otra parte, su conocimiento perjudicaría 
la conducción de la política imperial en sus 
relaciones con Gran Bretaña, que podría 
acusar al gobierno de Río de Janciro de vio- 
lar el tratado de 1828 que garantizaba la 
independencia uruguaya. Puede decirse que 
con este convenio el Brasil obtenía todas las 
ventajas políticas, económicas y geográficas 
por las que había luchado contra España. 
primero, y contra la Argentina, después, 
cambio de asegurarle a Urquiza las ventaja 
«comerciales que había procurado obtener por 
encima de toda otra consideración, 

“Al finiquitar la labor de convenir el tra- 
tado, era necesario obtener su ratificación por 
Urquiza, Noticias alarmantes que entonces 
circularon sobre posibles combinaciones de 
Rosas con Southern y Le Predour, determi- 
aron que Herrera desstiera de pasar a Entre 
Ríos, hacia donde el 13 de mayo partió Cu- 
vás y Sampere a bordo del vapor brasileño 
“Golfinho"”, y el 16 ponía en manos de Ur 
«uiza el proyecto de acuerdo, que le fue 
devuelto sólo el día 21, desouts de haber 
«consultado el entrerriano con algunos amigos. 
Tras aprobarlo en su totalidad, autorizó a 
Cuyás para que lo firmara en su representa: 
ción. a cuyo fin el catalán fue designado “En- 
siado Extraordinario y Mi 


Valentín Alsina se asombró de tanta pompo- 
sidad. En carta a Lamas, publicada por 
Rosa, decía: 


"Posdata de Mayo 28— Llezó 
Al ABEONSO (a 


mañana en 


de Emiro Ri 


in y pere 


auice, y vu atoderado aquí ἴδε liempo), Tam. 
Senida taro contratiempos en el Uruguay 

pues el bote salió de Gueleguayehá el 22 y terdé 
Mirto días Usquiea aprurba todo, τοῦ prouetas 
modificaciones de redacción que no habrá dic: 
Dad aquí, Hoy Ὁ mañena frsarán aquí os tres la 
Ὁ dd a la ratificación de Urquica y 

del sobierno imperia, Cuyés ya. viene nombrado 
7) rado!) de ENVIADO. EX. 
TRAORDINARIO. Y. MINISTRO PLENIPO. 
TENCIARIO fuibrayado orinal, Feliemente tuo 
la fortuna de decoro 2er τὶ hasta e 
le propue y convino el de 

¡EGOCÍOS Cbrayado sis 
es pere el objeto lo mimo, scrblendo ἃ 
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Junto con el proyecto de convención, 
Judgo, dado que Urquiza se abia declarado 
jefe de un Estado independiente y soberano, 
fue transformado en tratado, Cuyás recibió. 
una carta para Silva Pontes, fechada el día 
20 de mayo, en la que Urquiza decia: “Si el 
Brasil ΜῈ CUSTODIA EL PARANÁ Y EL. 
URUGUAY [subrayado nuestro), yo le pro. 
ionor de derribar ἃ ese monstruo 
del Brasil y de toda nacio: 
nalidad organizada 
Lo único que en todo esto quedaba asegu- 
rado era el comercio por los rios Paraná y 
Uruguay, entre Montevideo y Entre Ríos, 
pues Urquiza instruyó a Cuyás que no actua: 
mía militarmente contra Oribe antes de dos 
meses, ya que esperaría que el emperador 
ratificara εἰ tratado, por las dudas que man: 
tenía respecto a la cooperación militar del 
Imperio, Tal posición desorienó y desagradó 
a los hombres de Montevideo, dado. que 
cuanto más se demorara más posibilidades se 
torgaban a Rosas para organizar sus fuer- 
zas, pero la cuestión no podía resolvene en 
Montevideo, sino en Río de Janeiro 
Cuyás llegó a Montevideo, y 
te fue firmado εἰ tratado, documento 
¿destinado a interferir en el destino argentino, 
δὴ el que ninguno de sus firmantes era ar: 
entino, En seguida, a bordo del “Golfinho”, 
δἰ doramento oe rindo 4 Ro, de Jano 
para su ratificación por el gobiemo ἡ 
Mal. Ἐν entonces cuando Valento Alea 
comete una indiscreción. En “El Comercio 
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del Plata”, del 5 de junio, da la noticia de 
que “parece” que en el “Golfinho” había 
sido enviada a Río de Janciro “la convención 
gestada entre los representantes de los gobier- 
nos oriental y brasileño y de Entre Rio”, 
Silva Pontes reaccionó indignado, Sólo He: 
rera podía haber informado a Alsina, por 
lo. que le dirigió una protesta “secretisima”, 
de la que pasó copia a su canciller, “a finde 
salvarme de cualquier sospecha”. Recorde- 
mos que se había resuelto que el tratado con 
Urquiza fuera secreto, El “Golfimho” arribó 
ἃ su destino el día 10, pero la infidencia de 
Alsina permitió a la oposición brasileña cono- 
«cer su existencia. Por otra parte, el texto en 
conocido por εἰ gobierno imperial, ya que 
Silva Pontes había enviado copia del miso 
en 16 de mayo. También se conocía el pro 
mmunciamiento de Urquiza, lo que motivó que 
en la sesión del 27 de mayo, en el Senado 
Muminense, la oposición acusara al gobiemo 
de “ander desorientando a los gobernado. 
res de nuestros vecinos”, La infidencia de 
Alsina convenció a dicha oposición de que 
existia convenio, y el 15 de julio, en el Se 
nado, Manuel de Asís Mascarenhas, dijo: 


"Debemos conocer los propósi 
Icon la alianza concertada con ὕτην 


el miis 


tarde para detener la guerra 
El 12 de junio, Andrés Lamas había autori 
zado “al ejército de S.M, el emperador del 
Brasil para que pueda entrar en el territorio 
de la República Oriental”. 


11 “Que no parezca que Urquisa obró 


por instigaciones nuestras...” 


No les fue fácil al canciller Paulino Soares 
de Souza y al jefe de gobierno, Honorio Her. 
ἀρεῖς Carneiro Leso, lograr la ratificación del 
tratado consenido con Urquiza, El empera- 
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dor don Pedro 11 consideró desdorosa su 
posición, que lo ponía de acuerdo “con 
un rebelde”. Estimaba indignos los artículos 
2 y 3%, dado que en elos aparecía la propia 
majestad del soberano incitando al goberna- 
¿dor de una provincia argentina ἃ rebelarse, y 
lo mismo respecto de otro, el de Corrientes 
Los argumentos del emperador, que amenazó 
«on anular todo hicieron mella en Soares de 
Souza. Urquiza ya se había pronunciado, por 
lo que era fácil, además de conveniente, dejar 
ἂς lado dichos artículos, de manera que el 


17 de junio escribió a Silva Pontes dici 
dele: 


pueden dejo Que no paresca σι 
URQUIZA 'OBRÓ "POR. INSTIGACIONES. 
NUESTRAS, Y QUE SU DECLARACIÓN PUE 
UNA CONDICIÓN QUE LE IMPUSIMOS ἰὼ». 
rayado nuestro). AUNQUE SEA ASÍ [rubrayado. 
ue mo apereca en αἱ comen. DE 

ari, pero Mecha 

alo 


Lamas fue debidamente informado por 
Paulino José Soares de Souza de esta gestión. 
para la que pidió su apoyo, a cuyo fin el 
oriental despachó a Montevideo a Andrés 
Somellera con el objeto de que explicara a 
Herrera la importancia de la cuestión, con 
instrucciones precisas, dada la: repugnancia 
del emperador en ratificar un tratado con 
y la necesidad de sostener la capaci- 
iernacional del entrerriano, Pero había 
un inconveniente. Urquiza había ratificado el 
tratado el 23 de junio. Es así como se cono- 
cen dos versiones del convenio: la más difun- 
dida, o sea la publicada en la Recopilación 
de leyes. decretos y acuerdos de la provin- 
cia de Entre Ríos, y la verión correntina, 
publicada por Hermán F. Gómez en la 
recopilación: Protincia de Corrientes. Ley 
ΝΝ 732, en la cual selec el artículo 29, inexis- 
tente en la otra versión La de Corrientes 
corresponde al texto ratificado por Urquiza 
el 23 de junio. La exigencia de la modifica- 
ción era clara, El articulo 2* colocaba al 
emperador del Brasil instigando a la rebeldía 
a un gobernador argentino, de manera que 
daba a Rosas un preciso motivo para cons 
derarse agredido por el Imperio. En defensa 
de éste y de Urquiza, había que suprimir el 
artículo 2%, ya que el pronunciamiento exi- 
ido había sido prestado, o como Silva Pontes 
escribió a su canciller, dándole cuenta que 
mo había dificultad alguna en la eliminación: 


“Levanté los andamios, como dice V.E. 
estilo conciso y expresivo: se hizo el edificio, 
Hiranse los andamios.” Pudo así el emperador 
raúficar el convenio, lo que Urquiza volvió 
a hacer el 24 de agosto, si bien en el proto- 
colo reservado se dejó constancia del hecho 
para la historia, En carta de 8 de julio, He- 
rera y Obes decía a Urquiza: 


“Sobre le eliminación delos DOS ARTÍCULOS 
DEL TRATADO, nada tengo que agregor a lo 


fueron introducidos 
por Ponte, y contra mi opinión, porque, des 
Tuego, me asltaben las objeciones que hoy e hace. 


los tropieas que la demora podria 
traer para ese acto, si cuando llegare l momo 
hallar Vd. en compoña, me parece conveniente 
autorizar al doctor, para que haga la ratificación 
por medio de wn pleno poder” 


Y en correspondencia dirigida a Lamas al 
día siguiente comentaba: 


"Por lo que hace ala eliminación delos arte 
2" y 3' del tratado, no creo que ponga inconce- 
miente en ello el general Ur 


cscrito largamente en ese sentido, ESOS ARTICU- 
LOS FUERON UNA EXIGENCIA DE PONTES. 
asintió el agente del general, sólo por defe- 


El canie de los protocolos se hizo sólo en 
octubre de 1851, encontrándose Urquiza 
en Montevideo, En carta de 1" de noviembre, 
Paulino Soares de Souza decía a Silva Pontes 
¿que había visto con satisfacción que el proto- 
colo certificaba y reconocía la existencia de 
los artículos 2 y 3 suprimidos, porque con 
ellos quedaba testimonio reservado, por con- 
fesión del propio Urquiza, “de que le impu- 
simos como condición su Pronunciamiento, y 
que solamente se pronunció después que 
segura nuera protección”, La prucba docu 
mental de todo esto. reunida por el histor 
dor carioca Tosé Antonio Soares de Souza, en 
su trabajo O Genero! Urquiza e o Brasil es 
concluyente y ratifica que no se equivocó 
miento al señalar la falta de espontaneidad 
del pronunciamiento de Urquiza 
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Era éste un pacto sui generis, como lo con- 
sideró Vicente Quesada, ya que se hacía 
entre una potencia y los gobiernos de dos 
provincias argentinas que no constituían Es- 
tados soberanos y con el gobierno de una 
ciudad, Montevideo, sitiada por las fuerzas 
argentino-orientales 'mandadas por Oribe, 
quien gobernaba el resto de la República 
Oriental. Mediante pacto tan singular, el Bra: 
sil entraba a dirigir la política intera del 
Uruguay y de la Argentina. Y lo más singu- 
lar es que el canciller brasileño consideraba 
que todo esto no autorizaba a Rosas a consi- 
derarse agredido, por lo que, explicando la 
situación, 


PE 
dt 


Es decir que el Brasil se senta autorizado. 
a reconocer una declaración unilateral de 
soberanía hecha por dos provinc: 

mas, y en caso de que el resto se dispusira a 
sofocar tl rebeldía, la Confederación tendría 
ue enfrentar una guerra con el Imperio. 
Pocos actos más grotescos que éste se regis 
tan en la historia de la diplomacia. 


12—La misión Molinas en Corrientes y 
el Paraguay. 


El 4 de abril de 1851 Urquiza destacó a 
su secretario Nicanor Molinas para que diera 
ἃ conocer al gobernador de Corrientes, Vira- 
soro, y al presidente del Paraguay, Carlos 
Antonio Lópes, la circular que había firmado 
el día anterior, y que, como sabemos, no fue 
difundida. A través de las Memorias de Mo- 
linas. de las crónicas del periódico de Asun- 
ción “El Paraguaso Independiente” y de 
algunos documentos, es posible establecer el 
poco feliz resultado de la misión 
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Molinas debía recabar de Virasoro una 
franca y abierta adhesión a la política que 
Urquiza iniciaba con el citado documento, y 
obtener la inmediata incorporación de la pro- 
vincia de Corrientes a la de Entre Ríos, para 
en el esfuerzo señalado. A ese efecto 
Molinas entregó a Virasoro una carta perso. 
al de Urquiza, que decía 
“A la fecha debe ester enterado Vd, del rumbo 
que τα a tomar muestra palica con Rosa, y la 
vidad 4 


La carta terminaba asegurando que serían 
tomadas las medidas necesarias, de manera 
que “la victoria no puede ser dudosa”, por 
lo que no pudo escapar a Virasoro que escon- 
día una amenaza ante la cual no le quedaba 
sino ceder. 

Molinas arribó a San Roque el 28 de abr 
Se encontró allí con Virasoro, quien ya estaba 
informado del objetivo de la comisión, por lo 
¿que dos días después escribió a Urquiza dán- 
¿ole cuenta de que pasaba a la capital de la 
provincia a fin de obtener la autorización 
competente para plegarse a su demanda, Vi- 
rasoro hizo entonces lo que Urquiza, pese al 
sarampión constitucionalista que le brotó de 
pronto, no se atrevió a hacer en Entre Ríos, o 
sea pedir autorización a la Junta de Repre 
sentantes antes de pronuncian, Reunida la 
Comisión Representativa de la Junta corren- 
ina, tras un debate de dos días. se acordó 
conceder al gobernador “poderes extraordi 
arios”, resolución que Virasoro comunicó 4 
Urquiza y a Rosas. 

Las tramitaciones fueron lentas, y en el 
curso de los días Virasoro debió recibir nue- 
vas informaciones, pues en 21 de mayo re 
«irió los fundamentos del pronunciamiento 
¿de Urquiza, y sólo el 27 despachó un docw- 
mento concediéndole poderes para que repre: 
sentara a Corrientes en las negociaciones con 
el Brasil y el gobierno del Estado de Monte- 
video, Entre tanto, ni los retratos de Ross 
que se exhiblan en las oficinas fueron descol- 
sados ni dejó de usarse la divisa punzó con 
la leyenda “;Vica la Confederación Argen 

Mueren los salvajes unitario”, como 
con indignación lo informó a Urquiza el co 
rrentino unitario Berón. En Corrientes se 
esperaba y se descaba la guerra contra el Im 
perio. Influía para que así fuera la acción 
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del ministro Teodoro Gauna, viejo luchador 
federal, que no podía juzgar con simpatía a 
Urquiza. Éste, que lo comprendió, presionó 
a Virasoro para que lo separara del gobier- 
ho y obtuvo que en su lugar, el 4 de junio, 
fuera puesto Juan Pujol, quien eliminó los 
retratos de Rosas, mientras Virasoro, desig- 
nado por Urquiza jefe del Estado Mayor del 
Ejército de Observación, concentraba sus 
fuerzas en el Hervidero, para, acota José 
María Rosa, “tomar parte en una guerra que 
(los eficientes milicianos correntinos) .-.1= 
ponían contra el Imperi 
Entre tanto, Molinas había seguido viaje 
rumbo a Asunción, En el nombramiento de 
Molinas, Urquiza afirmaba hallarse dispuesto 
ἃ pedir'a todos los gobiernos provinciales, y 
al encargado de las Relaciones Exteriores 
de la Confederación, la convocatoria de un 
congreso federativo que organizara la Repú 
blica y dictase una Constitución, cumpliendo 
μα el ideal de “todo buen argentino”. En las 
instrucciones de que Molinas fue provisto se 
decía que el gobierno de Entre Rios había 
visto con pesar el desacuerdo con el Parar 
guay; que era su propósito firmar un tratado 
de alíanza que le reconociera “su estado poll. 
ico de soberania, independencia y hber 
por no estar dentro de sus atribuciones 
Otorgar otra clase de reconocimiento de la 
independencia paraguaya. El acuerdo debía 
jar el contingente con que el Paraguay con- 
«curriía los fines de la alianza. Por su parte, 
el gobernador Virasoro pidió que el Para: 
guay le enviara 20.000 duros en metálico. En 
carta particular de Urquiza para el μι 
dente López, aquél decia que era necesario 
poner fin a la guerra desastrosa provocada en 
Ja república por las exageradas pretensiones 
del gobernador de Buenos Aires, y promover 
la reunión de una asamblea general que exac 
iminara los asuntos nacionales, “cuja direc 
ción descarriada y desciada” había compl 
«ado las relaciones con los Estados vecinos y 
en particular con el Paraguay. Poco afortu- 
nado fue Molinas en esta oportunidad. ΑἹ 
entrar en aguas paraguayas fue detenido por. 
fuerzas navales que le vedaron seguir ade- 
lante, por lo que el 13 de mayo dirigió una 
carta personal al presidente López, dando 
cuenta de su carácter de comisionado. del 
gobernador de Entre Ríos y pidiendo autori- 
zación para cumplir con su misión. López 
consideró que Molinas había cometido uma 
“licencia” ofensiva, puesto 
pondía era pedir el permi 
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ministro de Relaciones Exteriores, Benito 
Varela, pero, como refiere “El Paraguayo 
Independiente”, aunque mortificado, López, 
*...en obsequio de la causa pública, con el 
plausible fin de descubrir el verdadero fondo, 
y aun las ocultas miras de esa comisión arro. 
gente”, optó por acordar el permiso solicitado, 
Pudo así Molinas entrevistarse con el man- 
datario paraguayo y explicarle que Urquiza 
¿deseaba unime al Paraguay en sus propósitos, 
hasta señalar concretamente un apoyo de no 
menos de 8.000 hombres y el de las fuerzas 
navales del país. En compensación, los dipu- 
tados de Corrientes y Entre Ríos, “cuando se 
reuniera el Congreso Nacional destinado a 
organizar a la Confederación Argentina”, 
propiciarian el reconocimiento de la inde 
pendencia del Paraguay, respondiendo así a 
la cooperación que prestara en la oportuni- 
dad. López contestó que la independencia del 
Paraguay mo dependía de “ 


tina. Por otra part, la República del Para- 
guay era un Estado libre y soberano, que no 
podía tratar de iguala igual con dos goberna- 
dores de provincias argentinas. López olvidó 
que años antes había convenido un tratado 
con Corrientes, y es que, desde entonces, 
había hecho un tratado de igual a igual con 
el emperador del Brasil, con lo que había 
«considerado elevados los quilates de su jerar- 
¿quía. El comisionado Molinas trató de demos- 
trar a López que se equivocaba en su plan: 
teo, ya que, por el solo hecho de que las 
provincias de Entre Ríos y Corrientes habían 
asumido las facultades delegadas en el en- 
«cargado de las Relaciones Exteriores, ambas. 
habían adquirido los derechos y prerrogativas 
propias de cualquier otro Estado soberano e 
independiente, “pues la forma gubernativa 
—agregó— no influye en el rango mi en la 
personalidad política de los mismos”. López 
contestó, con mejor criterio, que eso sería sí 
Entre Rios y Corrientes formularan una de- 
claración de independencia absoluta —como 
había hecho el Paraguay, pero no cuando 
se trataba de una independencia provisional, 
ya que se hablaba de enviar diputados de 
ellas a un congreso nacional de la Confe- 
deración. Formulada una afirmación dí 

dependencia efectiva, podría tratar con los 
gobiernos de ambas provincias, pero no antes, 
por todo lo cual Molinas se vio despedido de 
mala manera. Con fecha 4 de junio el pres- 
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dente López se dirigió a Urquiza, en una nota 
citada por Atilio García Mellid, que en lo 
esencial dice: 


"Todas las referidos proposiciones de V.E. y de 
su aliado son hostiles y stentatrías contra los re 
pesos y derechos de la República. Sin capacidad 
Polla para tratar con el Gobierno racional para. 
uayo, lo han querido apear al micel de Entre 
Rios, Corients y las demás de la Confederación”. 
Como Urquiza declarado que τὶ Paraguay 


“ΕΝ μεσ νι 
pública e 


e so en 


pios politicos 

lado. NO PUEDE Mi DEBE IMPORTARSE ÉL 
JUÉ SIGA EL GENERAL ROSAS, O ENTRE 
IL OENERAL URQUIZA en el rober ee 


dependencia eo 
ler rca 
Tesblo da 


los medios de 
UERIRSE EN 
LA ORGANIZACIÓN DE NINGON GOBIERNO 
EXTRANJERO, no puede, ná debe, hacer ningún 


lugar a las referidas pretensiones de alíanca ofen- 
iva y defensca CONTRA SU GOBERNADOR 
GENERAL 


El desagrado de López estaba perfecta- 
mente jusúficado, ya que se daba el hecho 
singular de que Urquiza, que se sentía sepa- 
zado de Rosas en muchos aspectos, y entre 
tros, por su política respecto del Paraguay, 
actuaba dentro de la más pura ideología 
osista al considerar que la independencia 
paraguaya sólo podía ser efectiva si era reco» 
ocida por un organismo auténticamente τες 
presentativo de la Confederación Argentina, 
por estimar que εἰ Paraguay continuaba 
siendo una provincia momentancamente no 
incorporada al total de las confederadas, Se 
comprende que tal posición alarmara hasta 
acuciar la desconfianza, pue», como acotara 
“El Paraguayo Independiente”, a elo se unía 
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el hecho de que Sarmiento, “el autor de 
<ARGIRÓPOLIS> (ese libelo UNITARIO 
que aceptaba la idea rosista de la reconstruc- 
ción del virreinato) se ha permitido convidor 
también a la república del Paraguay a com- 
peler con sus fuerzas al gobierno de Buenos 
Aires para la reunión y arreglo del Congreso 
“Argentino”, en vista de lo cual, al destacar 
“dicho periódico que Molinas, posiblemente 
por desconocer el decreto del 19 de mayo, 
había cometido “el escándalo de presentarse 
en Asunción con la divisa de la Masorce: 
¡MUERAN LOS SALVAJES UNITA- 
RIOS!” llegaba a la conclusión de que con 
federales o unitarios, con Rosas o con Ur- 
q, momo pelgraba la independencia 


Se comprende que este hecho alarmara a 
Paulino Soares de Souza. Alarma que, como 
destacó Roxa, hizo que no dejara entrar en εἰ 
Beas a dicho periódico, cuya lectura habra 
¡demostrado a la oposición liberal, tanto como 
ἃ los afectos al gobierno, que dos de los s0- 
cios habían roto. El historiador José Antonio 
Soares de Souza informa que el canciller bra- 
sileño envió una nota a Silva Pontes, 


sra alianza del 
y Urquiza, y Viraro 

Úrquiea. Si Peveguay no accrd, 
τὶ hacerle concesiones. se 


situción una de las cuestiones del Rio de la Pla 
QUE MÁS NOS INTERESAN... [Subrayado 
rvetro), Eo mo puede se. Bl eavo 1 serio.” 


Por su parte, Andrés Lamas en carta de 
22 de julio comentaba a Herrera que había 
que quitarle a López la ilusión de que “sin 
ἀπ᾽ no se podía contra Rosas, “y hacerle ene 
tender que bien sabemos que mucha parte de 

ὡς dudas vienen del miedo de que le conta- 
gien a lor paraguayos, miedo que lo coloce 
en una posición indefinible comercial y poli- 

icamente. Quiere y no quiere al tiempo mi: 
mo, y ad lo enteda todo y se enoja y grita 
el género humano”. 

Mientras tanto se había producido el pro- 
munciamiento de Urquiza y firmado la con- 
vención secreta de 29 de mayo, en uno de 
cuyos artículos se invitaba al gobierno del 

lo la 
parte “que le corresponde en la cooperación 
7 de que pueda gozar también de las ven- 
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tajas mutuamente concedidas a los gobiernos 
aliados”. Y algo más, El 19 de julio Urquiza 
había iniciado la invasión a la República 
Oriental. Antes de este hecho, Soares de Sou- 
za escribió a López, y obtuvo que los aliados 
le dirigieran una nota halagúeña, lo que se 
hizo con fecha 23 de agosto, pero en vano, 
ya que López se sentía ofendido por todo lo 
¿ue se habia hecho a espaldas de su gobierno. 


13 — Herrera y Obes se entrevista con Ur- 
quiza, Intervención de Grenfell 


El tratado secreto de 29 de mayo cra un 
triunfo que Herrera y Obes se atribuyó, pero. 
Ja posición de Silva Pontes de que si antes 
de su ratificación por el emperador Urquiza 
iniciaba operaciones militares, no comprome- 
tería al Imperio, lo alarmaron. Ello equivalía 
a postergarlas dos meses, por lo menos, de 
manera que el 31 de mayo escribía a Lamas; 
“Las consecuencias de semejante barbaridad 
si no se destruyesen, Vd. las alc 
estoy en mejor posición p 
he resuelto combatirlas, 
mente para Entre Rios.” Asi resuelto, Herrera 
y Obes anunció su viaje a Sil 
por nota de 15 de junio insistió en su veto, 
señalando algunas Circunstancias que, según 
«iecía, bastaban para demostrar que era Ín- 
conveniente que el canciller estuviera fuera 
de la plaza sitiada, sin contar que estimaba 
“que el viaje es perfectamente inútil, porque, 
según tengo entendido, se pretende dar un 
andamiento 0 impulso ἃ las cosas, que no 
puede ser dado por VE. únicamente”. Al día 
siguiente Herrera contestó: “Mi viaje ἃ Es 
tre Ríos es una cosa decididamente resuelta 
por el gobierno, y él tendrá lugar en el vapor 
«Uruguay», supuesto que no tengo otro me- 
dio de verificarlo.” Era necesaño terminar 
con la inacción, hacer desaparecer toda des. 
confianza, y “sólo γυ puedo desempeñar esa 
"misión, toda personal y de confian:a. El gene- 
ral Urquiza a nadie que no sea γ se abrirá 
mi confiará en lo más mínimo”. Con todo, se 
avino a que el almirante Grenfcl lo acompa- 
hara, pues su presencia y lo que pudiera decir 
aumentaría la confianza de Urquiza. 
Herrera disponía del vapor "Rio Unu 
guay”, poco antes adquirido por el gobierno 
de "Montevideo para el transporte de car- 
mes de Entre Ríos a la plaza siiada, de 
manera que no dependía del diplomático bra» 
sileño, y en él embarcó con Luis José de la 
Peña, llevando como credencial εἰ título que 
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él mismo se concedió de “Enviado extraor. 
“dinario de la República Oriental cerca del 
gobernador de Entre Rios”, y el 20 de junio 
llegaba a Concepción del” Uruguay. 
Las conferencias se iniciaron el 21 de junio, 
y en lo primero que se interesó Herrera fue 
en conocer las fuerzas de que disponía Ur- 
quiza para llevar la guerra a la Confedera- 
ción, así como su plan respecto de la Repú- 
blica Oriental. Urquiza manifestó que no 
tocaría a la Confederación sin antes haber 
liquidado el problema oriental. Dijo contar 
en la Confederación Argentina con la marina 
de guerra de Rosas ya que su hijo Diógenes 
comprometer al comodoro 
(Co, marino norteamericano que la mandaba, 
Agregó que en Santa Fe abundaban los οἷος 
mentos que se le unirian, los que serían em- 
plcados en disracr a Córdoba, Lo mismo 
ocurría en Salta, “aun cuando —anota de la 
Peña— no cuenta con antecedente alguno 
directo”, οἱ bien estaba persuadido de que 
contar con su gobierno. Nada agregó 
Urquiza sobre otras provincias. Aunque, como. 
parece, mo contaba con mucho, tampoco des- 
cubrió tener mucho en el país oriental, ya 
que o ció al je de Payuodi, general 
'ando Gómez, jefe de una de las mejores 
divisiones de caballería de Oribe, En realidad, 
Urquiza fue poco explicito, pero ya entonces, 
y tal como el diputado liberal Mascarenhas 
había denunciado en la Asamblea de Río de 
Janciro: “el gobierno del Brasil derrama su 
ro para corromper a los antiguos servidores 
de οι y leal αἱ combate ona, 4 y 
fuera as, o de otro origen, es notorio 
εἰ oro iba ganando voluntades, y que ganar) 
era la principal carta de triunfo que ¡ba 
jugar Urquiza. Sobre planes, éste se limitó 
ἃ decir que Garzón entraría en su patria al 
frente de una masa imponente, que infundi- 
ría el desaliento en las filas oibistas, pero que: 
no creía posible iniciar operación alguna en 
junio, como Herrera y Obes pretendía que 
se hiciera. Urquiza hizo notar que el ejército 
o estaba preparado y se había resuelto reco- 
ser los departamentos en el curso del mes 
de julio para reunir nuevos contingentes, de 
manera que hasta agosto o setiembre no veía 
la posibilidad de comenzar las operaciones, 
las que debian realizarse en combinación con 
el Imperio, el cual, con algunos días de ante- 
lación a la invasión de Garzón, debía iniciar 
su avance sobre el Estado Oriental por la 
Cuchilla Grande, y con no menos de 20.000 
hombres. 
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El gobierno de Montevideo había exten- 
dido el título de “General en Jefe del Ejér- 

Oriental” a nombre de Eugenio Garzón, 
teniendo en cuenta que había acuerdo para. 
que dicho jefe actuara como tal desde que la 
tropa de Urquiza invadiera el teritoro orien- 
tal, Pero en la reunión del día 23 Garzón 
renunció a la jefatura del ejército oriental 
Por hallarse enfermo. 

En la reunión del día 25, Herrera y Obs, 
al informar sobre las fuerzas de Montevideo, 
dejó correr su imaginación hasta reunir 8.000 
hombres: 4.000 existentes 3.000 que esperaba 
de Europa, donde Melchor Pacheco y Obes 
los tenía “ya contratados”, lo que no era 
verdad, y wil hombres más que el Brasil en- 
viaria, pero que aún no habían arribado. 
Hasta entonces la única realidad llegada de 
Europa se reducía a 65 italianos con pocas 
ganas de luchar, Urquiza pidió a Herrera 
ue le cediera 1.000 de tales 8.000 hombres, 
y Herrera, ni corto ni perezoso, se compro- 
metió a hacérclos llegar en el momento de la 
Invasión, pero el entrerriano nunca los alcan- 
16 a ver, El día 26, dado que la salud de 
Garzón emproraba, Urquiza se manifestó dis. 
puesto a ponerse al frente del ejército que 
debía invadir al Estado Oriental “en interés 
del amigo y la conveniencia de la cousa mis- 
ma, pues descaba prevenir cualquier accidente 
que pudiera sobrevenir del estado de salud 
debida de equ sr Mere ad 
que fuera el entrerriano y no Garzón “el 
ΣΌΝ σα ἰδ ames, 25 de 

arribó a Concepción del Uruguay el 
ele dela eacunden impera, alenate στο. 
fell, conduciendo el decreto de movilización 
del ejército brasileño, de fecha 28 de abril, 
que puso en conocimiento de Urquiza. Fuera 
por redacción deficiente o por carecene de un 
buen traductor, el entrerriano entendió que 
el Brasil había iniciado ya la invasión del 
territorio oriental, y no pudo ocultar su indig 
nación. En la reunión del día 26 comunicó 
a Herrera el desagrado con que se había in- 
formado de las órdenes dadas al ejército 
imperial para invadir sin previo aviso, inte- 
resándose en saber si tal conducta se debía 
ἃ algún convenio concertado con Montevideo, 
del que no estaba informado. Lógicamente, 
nada sabía de ello Herrera, que fue también 
sorprendido, pero supuso que debía existir 
algún mal entendido. Para aclararlo se acordó 
amar al almirante Grenfell, que estaba en 
Gualeguaychú, y sin más trámites iniciar la 
invasión el 18 de julio, contando con los mil 
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hombres prometidos por Herrera, que seran 
trasladados en el “Rio Uruguay”. El 28 de 
junio se reunieron en Gualeguaychú Urquin, 
Garzón, Grenfell y Herrera, conviniéndose el 
plan de operaciones: Grenfell ocuparía inme- 
diatamente los rios Paraná y Uruguay par. 
«mpedir la salida de la escuadrilla argentina 
mandada por Coc y defender a Entre Rios 
de cualquier ataque. Pero el marino brasilei 
aclaró el decreto de movilización y afimó 
¿que el nuevo comandante en jefe del ejério 
imperial, conde de Caxias, obraría siempre 
de acuerdo con el del ejército oriental, Gar- 
zón, a cuyo efecto se le comunicaría la fecha. 
establecida para iniciar las operaciones, Agre 
ga Peña que cuando Grenfell nombró a 
Garzón con los títulos que le suponía, ése 

"al general Urquiza”, a él debía di 


ἘΠῚ de julio por la noche llegaron a Mor- 
tevideo, de regreso de Gualeguaychú, εἰ αἰαὶ. 
tante Grenfell y el ministro Herrera. Ea 
seguida Grenfell informó al encargado de 
egocios británico, Mr, Robert Gore, sobre 
sus gestiones diciendo que: 


on el eco 
y, que las fueras de Comin 
ἤμιδι para la prose 
42 las tropas de Rosas, al mimo tiempo que «fe 
μναῖ Carias crusarla la frontera con el ect 
Brasileño, compuesto de diez a doce mil homb 


sangre que en el Úimo encuentro con Rosas, ceo 
las estaban contados y no tendría otro cuna que 
relugiane a bordo de algún buque de guera no 
de ie. 


La idea de visitar a Urquiza fue un acierto 
¿de Herrera Sirvió para limar desconfianms 
De regreso en Montevideo, el día 8 de jalo 
escribió una extensa carta a Urquiza, dicir 
ἀ que a su arribo se había encontrado con 
"importantes comunicaciones de Lamas, dl 
canciller Soares de Souza y de Silva Ponte 
de las que le adjuntaba copias, entre ellas una 
tarta del canciller imperial al presidente de 
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gue on la nica apro de sacó que 
guelos dos malvados 


Urquiza debía actuar de manera que se 
jusficara la invasión brasileña a la Banda 
Oriental. Nada digno por cierto. Ad, entre 
los papeles que adjuntó a Urquiza se contó 
una carta de Silva Pontes y la contestación 
de Herrera, solicitando autorización al go- 

no de Montevideo para que el ejército 
imperial entrara en teritorio de la República 
Oriental, a lo que agregaba. 


cre qu fur, scdado, po el gobierno del 
que doy muevo general no pueran a ene E 

o ens mes de ago. Pontes y el secano 
de a gación que cmo en αἱ «Colímho» para der 
me explicaciones cerbale, sobre ee incidente y 
iras Velaias al objeto principal e la món del 


y observar eurictamente 
laciones del tratado. Sín embargo de ete 


y 
las disposiciones de vu gobierno y as intrucciones 
dadas al conde [de Cai), no κα trepidado en 
sentra má exigencia, y debe de eicidir a VA. 
de conformidad. So het 


ue la operación 
desea y debe hacerse 


Herrera comunicaba, además, que encon- 
traba conveniente la anulación de los dos 
primeros artículos del tratado, que habían 
sido introducidos por Silva Pontes. Al día 


En 


siguiente, 9 de julio, Herrera escribió a La- 
mas, diciéndole: 

“Le incesón, QUE ESTABA APLAZADA 
PARA AGOSTO O SETIEMBRE, tendrá lugar, 
infoélemente, el 18 del corriente. El general Ur- 
ques pasará con una división de 4.000 hombres 
de caballeria, el general Garión 
y el coronel D. José 
reninos, a cuyo efecto el general 
haber escrito ya al general 
brasileñas, comunicóndole su plan y pidiéndole su 
cooperación com pactado. Los jeles 
de Oribe, que deben secundar el movimiento (que 
som muchos y de los más influzetes), την. preve: 
idos; y nosotros denunciaremos el armisticio «l 
da, fura ers imadistamenta sb Jus 
sitiadoras. Lar disposiciones del 
que, en efecto, no eran ls mejo 
AL IMPERIO, juegando las cosas como yo me lo 
temía, han cambiado 
me sorprendo de la 


Imperial, y crea Vd. que obra y 
modo consecuente, ahora y DESPUES [wubra- 
γάρ original) Sé cuáles y cuántas son las provin- 


cergentino 
planes de Urquiza, y estamos entendidos... Grene 
ll, en virtud de ls instrucciones y autorización 
que ha recibido, ha merchado yo ἃ poseonar 


caciones con Oribe, facilitar 
las operaciones de la guerra” 
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Urquiza no perdía tiempo, Valiéndose del 
prestigio de que gozaba el general Eugenio 
Garzón entre sus compatriotas, le había con- 
Sado la tarea vial de mina las fueras de 
Oribe, labor que realizó con tal éxito que, al 
iniciarse las operaciones, tenía la seguridad 
de que los principales jefes oribistas se pasa- 
rían a Urquiza al menor amago de éste, 
bien el 16 de julio Urquiza, en San Calá, 
proclamó a su tropa anunciando su disposi. 
ción de luchar contra las agresividades de 
“Oribe y sus compinches”, dos días más 
tarde, en la víspera de iniciar el cruce del río 
Uruguay, adoptaba un lenguaje conciliador, 
proclamando que en la lucha a entablar no 
habría “pencedores ni vencido”, consigna 
que, como informa José María Rosa, venía 


siendo sostenida dentro de la plaza sitiada 
por los hermanos Mareo y Bernabé Maga- 
iños en las columnas de “Él Porvenir”, afir- 
mando que bajo su amparo podía llegarse a. 
la conciliación entre los orientales, No es 
extraño que así pensaran quienes distaban 
de sentirse identificados con el gobierno de 
Montevideo, El propio Herrera y Obes, cuan- 
do consideró que la situación estaba pen- 
diente de lo que ocurriera en Francia con el 
Tratado Le Predour, en carta a Lamas de 17 
de octubre de 1849, admitía que podía darse 
el caso de ser necesario sacrificarse mucho 
para aceptar la paz, y al efecto añadí 


independencia y el pleno ejercicio 
va de la Nación, como 


oc 
NO CREO QUE SE SOSTENCA POR ORIBE 
[subrayado muestro) ni por nadie, llegado el mo 
mento de un artego. En una palabra. todo lo que 


COMO PRESIDENTE. GOBERNADOR PRO. 
VISORIO Ὁ LO QUE SE QUIERA [wtraado 


μι inner en 
está muy lejos de 


Fa carta revela varios aopectos de la 
siunción, y sobre todo. cami ame un 
sado de cum que no »e defina: limición 
de problema a una diferencia polca propia 
de los orientales € incomprenadn, por cos 
frente, de la afimación de max pola 
Smericanbta frene a las grandes potencias 
de Europa, que es lo que buscalo Rosas, 
quien había sido uno, e os que hicieron 
posible τὶ promnciamieno de Lavalleja y 
ἔνε 39 osentale, gruta que comeraó con una 
declaración de ageninad y terminó con a 
independencia de la provnca Oriental, Tal 
cano, fruto de una pate que acomodaba 
Fan velos de acuerdo con εἰ vemo, ως come: 
cuencia de que el federalmo ariel cone 
Giuyera sado obligado de la vieja rivalidad 
portuaria entre Buenos Aires y Montevideo, 
Ea que venció a un planco quemo δὲ 
alrededor de la ogantzación nacional de las 
Provincias Unidas, ano de la pos 
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estaba al alcance de los orientales, cuya pro- 
vincia podía establecerse con total autono- 
mía, podía constituir un Estado dentro de 
una organización federal o podía proclamarse 
como Estado independiente, ya que contaba 
¡como fundamento de cualquiera de estas po- 
siciones con su puerto, que le permitía dispo- 
ner de la renta aduanera correspondiente al 
tráfico comercial marítimo, De tales tres poi 
bilidades, la ideal era proclamar la república 
independiente, pues ésta ponía definitivo tér- 
mino a la señalada rivalidad portuaria. AS 
lo advirtió Diego Luis Molinari, quien ref 
riéndose a Artigas dijo: 


παν ana comarca 
mente homogénea, 1 E] 


Autonomía, federalismo ὁ independencia 
eran tres posibilidades, a las que en algunos 
casos se unía el sometimiento a la protección 
de alguna gran potencia, alrededor de las 
cuales giró la opinión oriental, en virtud 
de lo que no fue fácil establecer normas de 
acuerdo con la predominante en cada mo 


vestiduras porque 
entrara a gobernar Oribe, ya que el problema 
¿de fondo era liberar al puerto de Montevideo 
del de Buenos Aires, Stewart Vargas dice: 
“La rivalidad con Buenos Aires murió de 
te natural con la independencia” Ni 
Rosas mi Urquiza se engañaron al respecto. 
Rosas lo demostró al abandonar a Oribe ante 
el avance de Urquiza, y éste al avanzar sobre 
la República Oriental contando más que 
con su fuerza con la seguridad de que los 
jefes de Oribe se le plegarían, En cierta for- 
1, la posición de Urquiza era semejante, Su 
oposición no fue nunca contra la dictadura 
de Rosas tanto como contra la “dictadura” 
del puerto de Buenos Aires, por lo que siem- 
pre estuvo dispuesto ἃ tratar directamente. 
con el de Montevideo, El temor a Rows 
evitó que esa posición lo condujera a in- 
dependizar la Mesopotamia argentina y de 
serminó que fracasaran todos los empeños 
por separar a Entre Rios y Corrientes de la 
Confederación, “ergentinizando” la tenden- 
da de Urquiza. 
La imasión de la República Oriental se 
inició el 19 de julio, por la noche. Urquiza 
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había dividido sus fuerzas en tres columnas: 
la 19, a su cargo; la 25, al mando del coronel 
Eugenio Garzón, y la 8", αἱ del gobernador 
de Corrientes, Benjamín Virasoro. Éste pasó 
ἃ acampar en Diamante, sobre el fo Paraná, 
como fuerza de reserva en previsión de algún 
ataque a Ente Ríos y Corrientes. La co- 
Jumna 19 cruzó el rio Uruguay en dirección 
a Paysandú, donde el jefe de la caballería de 
Oribe, general Servando Gómez, se plegó a 
Urquiza con 1.700 soldados, La columna ἦν 
cruzó el Uruguay frente ἃ la población del 
Salto, de la que tomó posesión al incorporá: 
sele el comandante Lucas Piriz con la divi 
sión de su mando, El 21 de julio se plegaban 
a Urquiza los coroneles Constancio Quinte- 
os, Bernardo González y el comandante 
Marcos Neira. Con tales apoyos Urquiza 
avanó hacia Paso de los Toros, sobre el rio 
Negro, donde se le unieron el jefe de Τὰ" 
cuarembó, Juan Valdés, y el coronel Barbat, 
con la división a su cargo. Con el propósito 
de flanquear a Urquiza avanzó el general 
Ignacio Oribe, al mando de casi 5.000 hom- 
bres, registrando tales deserciones en sus filas 
que'a poco sólo le resaban 1.700. Para peor, 
el general Gómez logró sacarle 5.000 caballos, 
bligándolo a retirarse, Las defecciones con 
tinuaron minando las filas de Oribe, y así se 
registraron las de los coroneles Lavalleja, Vi- 
Narrueta, la del jefe de la división de Du- 

'sustino "Méndez, las del coronel 
los capitanes Garrido y Moyano, 

del Yi. Entre tanto Urquiza 
“anzaba aumentando los gestos y expresio- 
ss de cordialidad como el de nombrar a un 
partidario de Oribe, Tomás Gomensoro, jefe 
del Salto, E. Moreno, en su obra Aspectos de 
la guerra grande, dice 


“Casi todos los jes avientals, aun los más adic- 
tos al General Oribe descaban la terminación de la 
de emamcipario de la tutela 


Las razones del citado autor para justificar 
tales deserciones no fueron las tenidas en 
cuenta por los desertores, Si Rosas se preocw- 
paba de explotar la situación en provecho de 
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sus miras políticas, no se le puede acusar 
de que influyera sobre las mormas y mane- 
ras de gobernar de Oribe, ya que su propó- 
sito era afirmar la soberanía de las naciones. 
hispanoamericanas, y entre otras la del Uru- 
guay, tan manoscada por Franca y Gran 

Bretaña, lo mismo que por el Brasil mediante 
los préstamos del barón de Mauá y los tra- 
tados de Lamas. La verdad era que el tras- 
cendentalismo americanista de la política de 
Rosas, no comprendido por Urquiza, no lo 
fue por los oribistas, que en la larga lucha 
vantenida terminaron por reducirlo todo a. 
simple rivalidad de partidos o banderas, po= 
siendo en ello más pasión de la que tales 
diferencias merecían, 

No sería justo hablar de felonías ni de 
traiciones. Si en lugar de Oribe entraba a. 
gobernar Garzón, miembro del Partido Blan- 
co, como aquél, se lograba, con el apoyo de 
Urquiza, determinar la caída del gobierno 
del Pardo Colorado. ¿No se había luchado 
por eso? ¿No había sido Urquiza aliado 
En es lucha? Nada de feonía ni de 
simple miopía. 

El 2 de agosto desembarcó en Montevideo. 
sión brasileña de 300 hombres a fin 


de reforzar la defensa. De los casi doscientos 
hombres que Melchor Pacheco y Obes había 
remitido, sólo habían llegado 63 italianos sin 


adiestramiento, Al gobierno de la defensa le 
preocupaba la posibilidad de que imprevista- 
mente llegara la noticia de que Francia había 
aprobado el Tratado Le Predour, lo que 
podría obligar a éste ἃ intervenir para que se 
cumpliera. En previsión de ello se puso en 
conocimiento del encargado de negocios 
de Francia, M. Devoizic, que “los aconteci- 
mientos de que empezaba a ser teatro el Rio 
de la Plata hacian innecesario el subsidio pac» 
tado en junio de 1848, y que por lo tanto 
solicitaban oficialmente, en nombre del Go- 
bierno de Montevideo, que se ordenase la 
ecsación de su pago”. De esta manera se su- 
primia hábilmente uno de los estímulos que 
Francia tenía para ratificar dicho tratado. 
De hecho se declaró sin efecto el acuerdo 
de armisticio convenido con Le Predour en 
mayo de 1819. A raíz de la ruptura de este 
compromiso, el 4 de agosto se reanudaron los 
'iroteos entre los defensores y los sitiadores 
de Montevideo. Oribe disponía de más de 
10.000 hombres en el sitio de dicha plaza, 
de los cuales tomó 5.000 y avanzó para apo: 
yar a su hermano Ignacio, a fin de tratar de 
cortar el avance de Urquiza, pero ambos 
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bandos se entregaron ἃ escaramuzas de des- 
gaste sin entrar en una lucha formal. Urquiza 
o quería estrella su caballería conta la in- 
Tanera y anllería de Oribe, y éste carecía 
de caballería para una de envero 
adura, pues casi toda ella se había pasado al 
invasor, La guerra estaba de hecho ganada 
por Urquiza sin pelear, Mientras Oribe no 
podía esperar apoyo alguno, el entrerriano 
contaba, en última instancia, con el ejército 
imperial, una de cuyas divisiones, la 3%, al 
ando del brigadier Femandes dos Santos 
Pereira, ya había cruzado la frontera del Es- 
tado Oriental. El 4 de setiembre lo hizo el 
grueso de ese ejército, al mando del mariscal 

, integrado por la división N* 1, al 
do. del brigadier Marques de Soura; 
la Ν᾽, al del brigadier Cadwell, y la ΝῊ 4, 
A las órdenes del coronel David Canabarro. 


'cunstancias no tiene explicación. Dejó cru- 
zar el Uruguay a Urquiza cuando disponía 
¿de fuerzas suficientes para impedirlo, ya que 
contaba con la caballería argentina, 
por Flores, González, Hidalgo, Salas, La- 
prida y Quesada, y con una infantería y art 
Jeria disciplinada y bien provista de elemen- 
tos de guerra. Oribe estaba informado de los 
Pregódis de Urgui, poro nada hiso par 
adelantarse a ellos, como nada para corren 
hacia la frontera con el Brasil, fin de di 
dir, por lo menos, al enemigo, Cuando resuel- 
ve hacer algo ya es tarde. La incapacidad de 
acción que entonces denuncia, quizás por 
hallarse enfermo, según entonces se dijo, 
favoreció las deserciones y determinó, ade- 
más, que la desconfianza se apoderara de los 
jefes argentinos bajo su mando, Es el caso 
que perdió el tiempo lamentablemente du- 
ante dos meses esperando apoyos de Buenos 
que no le llegaron, o algún milagro que. 
o se produjo, Si Urquiza pudo considerarse 
triunfador sin luchar, Oribe se consideró 
derrotado sin haber intentado mo serlo. Ya 
en agosto dispuso que su ministro de Rela- 
ciones Esteriores, Carlos Villademoros, en- 
trevistara a los contralmirante Reynolds y 
Le Predour, jefes navales en el Plata de las 
escuadras francesa e inglesa, respectivamente, 
para exponerles sus deseos de evitar efusión 
de sangre y estar dispuesto a abandonar el 
país con las fuerzas de su mando. Otra ver- 
sión limitaba esta comisión a devolver a Bue- 
os Aires las fuerzas auxiliares argentinas, La. 
operación requería ser protegida por las es 
cuadras de dichas potencias ya que la bra 
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leña dominaba las aguas del Plata, Como 
veremos, dichos jefes navales prometieron 
“apoyar moralmente... con su .. .influeno 
cia" la operación proyectada en cuanto Oribe 
les comunicara llegada la oportunidad de 
realizarla, 

Poco se sabe sobre la entrevista de Villade- 
moros con los jefes de las estaciones navales 
de Francia e Inglaterra, pero es de singular 
interés, al respecto, la carta que Manuel 
Oribe dirigió a Rosas el 4 de setembre, 
desde el campamento general en el Arroyo 
de la Virgen, explicando que objeto de la 
misma había sido obtener la forma de “salvar 

tuoso ejército argentino”, devolvi 


ἃ su país, 


e ens 

escamolado Ly 

habra procedido si mis nde 
mo δι. Almirante Lo δ 


ἐκ prado 
Orbe raificata mu voluntad de sacrificar “por 
causa que sostenemos... antes de der un paro 
indigno de los εἶσι cedentes de nue 


“Tan derrotado debía de sentirse Oribe al 
escribir esta carta, que dos días después dirigió 
otra al encargado de negocios de Gran Bre- 
aña en Montevideo, Mr. Gore, recordándole 
la promesa del contralmirante Reynolds de 
facilitar naves de su mando para pasar con 
us tropas a Buenos Aires, cuando lo creyera 
oportuno, La nota, de 6 de setiembre, no era 
un pedido inusitado, El Brasil había decla- 
rado que no estaba en conflicio con Rosas, 
sino con Oribe; Urquiza no podía ser con» 
derado jefe de un Estado nacional, sino un 
general rebelde de la Confederación Argen- 

ina. de manera que, desde el punto de vista 
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Aires era una zona “neutral”, y ayudar a 
Oribe a parar a ella no violaba ninguna 
norma jurídica, mi comprometa a nadie, 


Pero alguien conoció la gestión de Oribe, y 
ése fue Diógenes José de Urquiza, designado, 
en reemplazo de Cuyás y Sampere, “Encar- 
gado de Negocios de los Estados Soberanos 
¿de Entre Ríos y Corrientes” ante el gobierno 
de Montevideo, el que con fecha 29 de agosto. 
se dirigió al encargado de negocios de Gran 


te. por com. 
todos los 


cios de Francia, Me 
tenía cierto carácter de reclamación, al decir 
que estaba informado que era propósito del 
contralmirante Le Predour favorecer la reti- 
rada del ejército argen 


rácter de representante de dichos 
Soberanos, que hoy se hal 

tra el general Oribe y la 
tiene”, la funesta consecuencia que tal acto 
tendría “en los relaciones ulteriores de estos 
países con el gobierno de lo República Fran- 
cesa”. Tal tramporte de tropas por parte de 
Francia sería no sólo una violación del dere- 
cho de las naciones, “sino fembién tomas 
una parte activa y de beligerante en es 
lucha... dando al dictador de Buenos Aires 
los medias de sostener una guerra interior 
Sería un acto de verdadera hostilidad que 


ES 


crusaría las operaciones del ejército aliado, y 
que sin impedir su triunfo definitivo, no haría 
más que comprometer la dignidad de Francia 
y las buenas relaciones que estos pales desean 
siempre mantener con ella...” Los argumen- 
os de la nota carecían de base. Reynolds y 
Le Predour habían aceptado la demanda de 
Oribe porque el derecho de las naciones lo 
autorizaba a ello, y Entre Rios y Corrientes 
o habían sido reconocidos como Estados 50- 
beranos, Herrera y Obes no encontró razones 
para oponerse, pero Diógenes José de Ur- 
quiza fue apoyado por Silva Pontes, quien 
argumentó que el 18 de agosto la Confedera. 
ción Argentina había dejado de ser neutral 
y declarado la querra al Brasil, lo cual era 
cierto, pero oficialmente desconocido por los 
representantes de Francia y Gran Bretaña. 
“Tanto Gore como Devoizie estaban dispuestos 
a sufrir el enojo del gobierno de Montev: 
¿eo y el de Urquiza, pero no el del Brasil, El 
¿ía 6. κα el mismo en que Oribe declaraba 
legado εἰ momento de ser ayudado para 
pasar a Buenos Aires, el gobierno de Mon- 
tevideo se dirigió los encargados de negocios 
de Francia e Inglaterra, por intermedio del 
ministro de Defensa, dándose por informado 
de ese propósito, y señalando que el apoyo al 
mismo “Sería altamente violatorio de la neu- 
tralided Ὑ estando interrado como lo etá, 
en el aniquilamiento de ese ejército. por 
cuanto una vez bacificado el territorio nacio 
al e iniciaría la acción militar contra Roxas, 
considera de τὰ positiva necesidad que la 
tropa de ese ejército no concurra a refor 
Ἣν las de la otra / Era de 


hablar de neutralidad. Ante tal situación no 
juedaban a Oribe más que dos caminos: ἴω 
char o capitular. El día 13 el coronel Lucas 
Moreno le dio a conocer una carta dirigida 
a Urquiza, diciendo que el general Oribe, dis- 
puesto a poner fin a la guerra por medio de 
m arreglo pacífico, lo había autorizado pera 
diricise a él, con el fin de saber si aceptaría 
sír proposiciones que pudieran conducir a 
una tramacción. Oribe autorizó a Moreno 
a pasar al campo de Urquiza, lo que éste 
hizo al día siguiente, regresando el 15 con el 
anuncio, de parte de Urquiza, de que estaba 
dispuesto a οἷν proposiciones. Rewnidos Ori- 
be, Moreno y el general Antonio Díaz, for- 
mularon un proyecto de bases que Moreno 
pasó a dar a conocer a Urquiza, de donde 


“polvió el 18.con la noticia de que las propo- 
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siciones habían sido aceptadas por el entre- 
rriano con algunas modificaciones, que en- 
tregó anotadas, Refiere Antonio Díaz en sus 
que al conocer la aceptación de 


leves modi 
hasta llegó a suponer que era una prueba de 
la debilidad en que debía encontrarse, quizás 
por alguna novedad en Entre Ríos ὁ inva- 

ón por el lado de Paraná. De todas mane- 
ras, como el paso de transar había sido dado, 
sin pérdida de tiempo se debía firmar lo tra: 
tado, nombrando a las personas que pasarían 
a concluirlo y el jefe que provisionalmente 
habría de llevar las fuerzas orientales al sur 
de Santa Lucía. Oribe quiso confíar a su 
hermano Ignacio la tarea de firmar el pacto 
con Urquiza, a lo que aquél se negó, por 
lo que se comunicó al entrerriano la confor- 
idad con las modificaciones por él propues- 
tas, El 19 de setiembre Oribe escribió a Ro- 
sas, diciéndole: 


“Con fecha 19 ἀεὶ e 
Jerándole la extrema 
reducido por consecuencia del etado de demore. 
Hicación que difundió en el palo el fatal ejemplo del 
infame Iidor Secondo Cmos. La voca e la 
aproximacid ejercito brasileño, cuyo πάν 
mimo aragon α male del μαστόν ποτὲ 


Kuirlo, Nice proponer una transacción a Urquis, 
en cujas bates ed comprendido la del seivo 
dlehas tropas a Buenos. Alves con los Orientales 
Bro es ya obtenido; y en 
dea σὴν unto y ὁ ὧν 
mue remito al conductor 
Ὁ, José A. Trarriaga, que τα plenamente 
ido y a quien puede dale VE. entero end. 


Sexún refiere el general Antonio Díaz, 
alto jefe que quedó leal a Oribe, la misión de 
Iturriaga era recabar de Rosas el envío de un 
cuerpo de línea ἐς 6.000 a 8.000 hombres a 
la costa del Paraná, para llamar la atenció 
de Urquiza, y enviar a la cota de San Joeé, 
otro punto inmediato a ella, 2.000 hombres. 
de infantería. Entre tanto, Urquiza había 
rechazado las propuestas de Oribe que le 
había entregado el coronel Lucas Moreno, 
y convenido con éste, en forma reservada, las 
bases para una convención. . 
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Por la miema se reconocía los servicios prestados 
por los ciudadanos y militares que habían servido 
Ea Exmo. Sr. Presidente D. Manuel Oribe” como 
hechos al Uruguay. Se reconocía que la resistencia 


de endo la nd 
ἀκα, de a Replies Greta del Uruguayos 


ln caso de tener que hacerlo, hasta sea mess de 
pun decai ebro del pal. E ef 
rientl mandado por 


Bonde ustare. ás como los que quisieran seguida 


Como se ve, en esta conver 
dejaba al margen a sus. 

y el gobierno de Montevideo, Debía haber es- 
perado en Tres Cruces al mariscal Caxias, y 
no lo había hecho, forzado a continuar su 
“avance, dijo a éste, ante el pronunciamiento 
general de los ciudadanos, pero, en realidad, 
tal conducta despertó desconfianzas, al punto. 
que Silva Pontes escribió apresurado al can- 
cller Soares de Souza, diciéndole que Ur 
quiza engañaba a alguien, pero no se sabía 
“quién ex la víctima del especial carácter de 
este hombre”. ¿Era a Rosas, al gobiemo 
de Montevideo, a Garzón, al Brasil? Posible- 
mente a ninguno, pues acuciado por el afán 
de resolver todo lo más rápidamente posible 
lo demás era para él subsidiario, Su principal 
interés era la Jucha contra Rosas. Oribe, por 
su parte, desconcertaba a Urquiza, en cuanto. 
Jos días jsasaban sin recibir respuesta a las ge- 
nerosas bases convenidas con Lucas Moreno. 
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El general Antonio Díaz dice en sus Memo- 


y 10 de resercada de deitlo an a mus principales 
Jete. Aquillos no se abstuciron de comunicárselo 


"dela probabilidad de una pue id 
cta la Aarón de 
A 


za dada a Giró bajó hasta el Cerrito, dejó 
en él todo el bagaje pesado y contramar 
<hó en busca de aquél. En el Colorado y en 
las Piedras ambos bandos se tirotearon sin 
resultados, Urquiza despachó entonces al co- 
onel. Venancio Flores con 800. hombres, 
«que condujeron 600. reses vacunas al Cerro, 
para alimento de la plaza sitiada. En las filas 
de Oribe las deserciones eran cada día ma 
yores, por lo que éste pasó el río Colorado 
Y se dirigió en retirada hacia el Cerito de 
Montevideo, dispuesto a hacene fuerte en él. 
AL concentrar así sus fuerzas se estableció la 
comunicación entre Urquiza y la plaza hasta 
entonces stiada, pues su guarnición se apre 
suró a tomar puntos de la inca de avanzada 
que Oribe abandonaba, Días antes, el 28 de 
setiembre, el sitador escribió a, Urquiza: 
We precio de ver fiel cumplidor de mis com- 
promisos” y como prueba de ello destacó el 
haberse desprendido de parte de sus fuerzas, 
por lo que agregaba: “Se equivoce, Pues, 
señor general, en suponer que Por mi parte 
la habido fala de cumplimiento en lo que 
hemos convenido, y es extraño que el Señor 
General forme un juicio tan inexacto a vista 
de los hechos”? Agregaba que despachaba al 
doctor Caravia para firmar el acuerdo. El 
mismo día Oribe informó de todo esto a 
lademoros, diciendo: 


Ayer encargué a Vd secobas la ὃν 
Sres almirantes Le Predows y Repusidr en la cor. 
vención ajustada con Urgu 


Fe, di cumplimiento aun antrt de ser forcado, Valor 
don el Nermeumiento de las Guardias Nacionales 
que marchaban paro sus deporiementos y κὰ παῖ; 

ada com el veto del ejército a eta parte de Sonta 
Lucia. Estos hechos son de ταὶ notoniedad que o 
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Podien ser desconocidos a Urquiza, pues que se han 
electuedo e vita de sus esonzadas y hon parado 
do, a mimo compo lr Cueros que y ho cn. 

“Hoy ensi οἱ Dr. Bernabé Caravia a su Cuartel 
Generl para proponerle el nombramiento por su 


copia incluyo en mi conteación que tambi 
hará Vd, μοι 
τα vita de la al fe on que procedo, so me 
har 


igualmente en αἱ ceo de que na 
meno τα el acento, puer ace 

ue o poo. eñoy sen a pen 

resistir hasta la extremidad” $ ᾿ 


No era justa la acusación de perfidia que 
Oribe formulaba contra Urquiza, pues éste 
tenía motivos para dudar de él, ya que ha 
bían pasado los días sin que designara a la 
persona que debía firmar la convención con- 
venida, Cuando Tenacio Oribe rehusó tal mi 
sión. sólo el 27 de setiembre, y a instane 
de Díaz, el presidente Oribe aceptó que 
fuera el coronel Diego Lamas, pero cuando 
sele llevó la credencial para su firma se negó 
a hacerlo. Tras muchas vacilaciones se resol» 
vió al fin que fuera Lamas con el doctor Ca- 
ravia, encargado éste de discutir las bases. 
la entonces Urquiza se había movido para 
reanudar las hostilidades, apresurando Oribe 
su retirada hacia el Cerrito, En este punto, 
el 1% de octubre, legó de Buenos Aires el 
coronel Pedro Ramos, a quien Rosas, además 
de instrucciones, le había entregado una nota 
igida a los jefes argentinos que permane- 
cian junto a Oribe, que decía así 


sobie 
ción e General en efe del Er 
scuerdia Presidente del Estado Orien 


eL jee que haya de der cumpli 
ciones Le que es portador el edecán 
coronel D. Pedro Ramos 


le Gobierno 


560 


quiza: si la situación del ejército era crítica 
y las escuadras francesa e inglesa se nega- 
ban a proteger el paso de las tropas argenti- 
nas a Buenos Aires, éstas “y los orientales que 
quisieran” seguirlas deberían abrirse paso 
hacia el Uruguay y cruzar por Entre Ríos 
combatiendo, Si Oribe se negaba ἃ ello, los 
jefes argentinos podían actuar por su cuenta. 
Pero ese plan era irrealizable. Se dice que 
cuando conoció la resolución de Rosas, Oribe 
dijo a Ramos: “Si usted muestra o entrega 
esta nota a los jefes, me suicido, porque no 
puedo yo aceptar el papel de traidor que el 
general Rosas me atribuye.” No lo fue, sin 
duda alguna, ni Rosas lo acusó de que lo 
fuera; pero tampoco podía confiar éste en 
quien notoriamente había perdido autoridad 
en el mando de su ejército y demostraba in- 
capacidad para afrontar la situación creada 
por la invasión de Urquiza. El 5 de octubre 


Oribe comunicó a sus leales que estaba dis- 
puesto a resistir a Urquiza en el Cerrito, pero. 
la mayoría de los jefes manifestó la imposibi- 
lidad de hacerlo por falta de víveres, hallán- 


presidente consentí, se nombrase una comi- 
sión de jefes, de los allí reunidos, para que 
levase a Urquiza proposiciones de arreglo 
«ue pusiesen fín a la situación de un modo 
digno y pacífico. Apovada la proposición, y 
tras largos debates, se fijaron las bases de una. 
capitulación. Para entregarlas a Urquiza fue 
comisionado el coronel D. T. Flores, a auien 
Oribe entregó una carta, fechada el 7 de 
octubre, ofreciendo su rendición dentro de las 
condiciones que se incluyeron en pliego apar- 
Poco tardó en regresar el comisionado 
informando que Urauiza πὸ las aceptaba, 
pero que las hostilidades se suspenderían. 
desde luego, con la condición de que las 
divisiones argentinas se incorporasen a su 
ciército con sus armas, artillería y pertrechos. 
Esa noche embarcaron en el Buceo. en la cor- 
beta inglesa de guerra "Tueed”. y en el ber- 
gantin sardo “Benedetta Maria” 52 jefes y 
oficiales argentinos, entre los que se contaron 
el coronel Mariano Maza, el coronel τόν 

mo Costa, los tenientes coroneles José María 
Flores, Quesada, García, el comandante Bus 
tos, así como el marino Juan Β. Thorne, lo 
que motivó una nota de Herrera y Obes 
al ministro inglés Gore, diciendo no poder 
persuadirse de que el abuso de fuerza Negara 
“a la violación de la neutralidad de su nación 
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en una guerra existente entre la República y 
«el gobierno de Buenos Aires”. Gore se limitó 
ἃ decir que se haría “aquello que fuese jus 
ficado por la ley de las naciones y pedido por 
la humanidad”, de manera que no sólo po 
se desembarcó a nadie, sino que se tomó a 
bordo del “Tueed” a los refugiados en el 
avio sardo, cuyo capitán no se atrevió ἃ dis 
gustar a Herrera y Obes. Como, al embarcar, 

cán de la nave británica exigió la pala: 
bra de honor de que no tomarían las armas 
en favor del gobierno, el coronel Ramos pro- 

do: 


Jnderación Argenta” 


La fuga de estos jefes y ofi 
los soldados de las divisiones 


poco costó a Urquiza vol 
quedó a Oribe otra poxbilidad que la de 
someterse y rendirse, Las condiciones fueron 
discutidas y establecidas en el campamento 
de Urquiza de Pantanoso, significando por 
esto obtener un valioso material de guerra 
aplicable a su lucha contra Rosas. Las condi- 
ciones de rendición fueron generosas, De sus 
siete artículos, los cinco primeros correspon: 
dieron a los mismos de lo convenido el 20 de 
setiembre, con leves modificaciones, como τὸς 
chazar el 19 y modificar el texto del 4%, que 
pasó a ser el 5, al agrrgarso dos artículos 
más. Así, los artículos 49, 6? y 7* quedaron 
redactados en los términos siguientes 


Del texto fue borrado el nombrar a Oribe 


como “Presidente”. Las bases fueron aproba- 
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das el 10 de octubre y comunicadas a Oribe 
en τὰ cuartel de Paso del Molino, quien con 
testó aceptándolas al día siguiente, En este 


Ejército de Vanguardia, El día 12 Urquiza 
comunicó la capitulación a sus aliados. 


15— Reacción de Buenos Aires ante el pro- 
nunciamiento de Urqui: 


“Cuando Urquiza recibió de Muñoz la carta 
de 17 de abril con que Cuyás le informaba 
¿que las negociaciones habían comenzado, que 
“la alianza era un hecho”. como lo fue al sr 
firmada el 29 de mayo, dejándose llevar por 

,. según Herrera escribiera a 
se lanzó por esos mundos de Dios 
la suelta”, El 22 de abril escribió a 
Lacas Moreno, tuno de los jefes de Oribe, 
« hizo redactar por Seguí al comandante Her: 
sánder, de Santa Fe, sendas cartas, diciendo, 
ue había legado la hora de pensar en la 
patria, poniendo fin al gobierno de “un im. 
νεῖ que no tiene una chispa de patriotimo 
ni una idea generosa”. Lon destinatarios de 
ambos escritos los pasaron ἃ conocimiento 
dde Rosas, quien los hizo publicar en “El 
Archivo Americano”, El 13 de abril había 
abandonado sigilosamente ἃ Buenos Aires el 
hijo del gobernador de Entre Ríos. Diógenes 
José, lo que; unido a la presencia de naves de 
ἄμοτνα brasileñas en aquas argentinas prote- 
siendo el viaje del comisionado Muñoz, con- 
firmó a Rosas lo que se tramaba, por lo que 
dispuso el cierre de “toda corespondencia 
con el gobernador de Entre Rios y con todos 
los qu sean sospechoso” 

Diógenes Joxé de Urquiza pasó a Monte- 
video, y de esta plaza a Entre Rios, condu- 
ciendo la carta que Cuyás dirigió a su padre 
con fecha 2 de mayo instándolo a apurar la 
decoración de la mbrari, de tre Ri: 
demanda que impulsó a. Urquiza 
mer que el 9 de mayo se diera publicidad a 
los decretos, fechados en 19 de dicho mes, 
por os que Entre Ríos se constituía en Estado 
libre e independiente. y separando a Rosas 
del manejo de las Relaciones Exteriores. 

La publicación en Entre Rios de los men- 
cionados documentos fue conocida en Mon- 
sevideo el 19 de mayo, es decir, un día des- 
pués que de ellos se informara Rosas, quien 
los hizo publicar el día 21 en los diarios de 
Buenos Aires y, posteriormente, en “El Archi 
vo Americano”. La reacción popular 
¡inmediata y agresiva. El 25 de mayo, en la 


E) 


pirámide apareció wn cartel: “¡Muero el 
loco, traidor, salvaje unitario Urquiza!” 
A poco no faltó el comerciante aprovechado 
que vendiera diics paros, con la misma 
leyenda. a 
El fervor popular fue aumentando a me- 
dida que Hegaban los pronunciamientos de 
las provincias contra Urquiza, lo que hace 
decir a Saldías que, ni en 1695, ni en 1645, 
Rosas recibió. demostraciones más. grandes 
que las que se le prodigaron en 1851, cuando. 
menores eran los peligros para quienes no 
participaran en ellas. El 9 de julio se realizó 
un desfile militar en el que Rosas, conta su 
costumbre, se puso al frente, aclamado por 
la masa hasta serle casi imposible avanzar, 
ya que todos querían acercársele y vitorarlo 
personalmente. Terminado el Tedéum, que 
se cantó en la Telesia Catedral, Rows, dando 
frente a la pirámide de Mayo, mandó cchar 
armas al hombro y levantando la espada, con 
estentórea voz, dijo: “¿A la fiera argentina, 
salud! ¡Gloria perdurable alos patriotas ilus- 
tres que acordaron virtuosos εἰ juramento 
santo de nuestra independencia de lo, reyes 
de España y de toda otra dominación estro 
ναι" El pueblo aclamó aquella manifesta- 
ción, y durame el día columnas populares 
intas pusieron en la ciudad una acabada 
mota de fervor, que se expresó en multiud 
de actos, en los que los gritos contra Urquiza 
y vitores a Rosas expresaron el tono de la 
hora. En tal sentido es un buen testimoni 
εἶ de lo periódicos de la época, que llenaron 
<olumnas con colaboraciones espontáneas, o 
como emonces se llamaban las 
actuales “cartas de los lectores”. En elas se 
¿destacaron las firmas de personalidades sobre- 
salientes, talla de Francisco Javier Muñiz, el 
¡do paleontólogo, gloria de la ciencia 
: la de Lorero Torres, diciendo 
cl general Rosas es un 
mo los argentinos habrian propen 
á uno de Elia: 


seneral Tomás de Iriarte, quien tanto esc 
bió contra Rosas y vivía entonces en Buen 
Aires sin que nadie lo molestara, empleó 
na para demostrar las desventajas para 

el Imperio en una guerra contra la Argen- 
na, y Miguel Estévez Saguí, destacado ju: 
vista. lo hizo diciendo que no era posible el 
triunto “contra una sociedad entera que ro 
ba a Rosas”. Ouro fue Miguel Cané (pa- 
dee). que se inició en la política como 
unitario y proserito en Montevideo para co- 


sm 


laborar con su cuñado Florencio Varela 
Cuando se firmó el Tratado Mackau-Arana 
regresó a Buenos Aires y con las iniciales 
'M.C. escribió en “La Gaceta Mercantil” con- 
tra el pronunciamiento de Urquiza, 

Pero las colaboraciones más abundantes 
provinieron de los poetas, de acuerdo con el 
gusto de la época, Los periódicos se llenaron 
¿de poesías e himnos a cuyo pie se anotan los 
nombres de Miguel Navarro Viola, Benjamín 
Echavarría, Manuel Hidalgo, Martínez Fon- 
tes y Miguel García Fernández, de quien 
Saldias recuerda la cuarteta siguientes 


y argentinos, con la sángre 
del perjuro que fragua vil traición, 
teñid la lanza, envojeced la espada 
de su pecho arrancando el con 


Un memorialista interesante, el español 
Benito Hortelano, librero y escritor que pu- 
blicó una interesante Memoria, escrita des- 
pués de Caseros, dice: 


Cuando 1e supo en Buenos Alves el pronuncia: 
miento de Urquica, la sorpresa Jue grande ad como 
el mateo Jue general. 

ιν Rosas declaró a Urquico 
laz manifetaciones se suceder 


Gimeno, Rosendo Labardén, Tomo y Pareja. 


Estos hechos demuestran que el sistema de 
Rosas era, aparentemente, tan fuerte como el 
primer día. El país vivía en paz, tranquilidad 
y comercialmente atravesaba un momento 
más próspero que en ninguna época anterior. 
Se había logrado establecer el orden y al 
mar la independencia nacional. pero, como. 
lo destacara el profesor Ferns, Rosas había 
consolidado el suficiente bienestar “como 
para que lo gente —en esprrial la clase diri 
gente— hubiera comenzado a tomarle gusto 
« la paz. a sentir entuciammo por el desarrollo 
económico y drscos de disfrutar los beneficios 


LA CAIDA DE ROSAS 


provenientes de las tierras que habían adqu: 
rido en el curso de la prolongada revolución 
dentro de la sociedad”; y agrega: “Tal v 

lo mejor que se puede decir es que la Ar- 
gentina se estaba haciendo burguesa.” Rosas. 
comprendía los alcances de su fuerza, y, por 
consiguiente, los de su debilidad, y en tal 
sentido no dejó de advertir que su época 
estaba dando las últimas notas, Donoso Cor- 
vés decía en el parlamento español, en 1849, 
momento caótico de la vida española: 
“Cuando la legalidad basta para salvar la 
sociedad, la legalidad; y cuando no basta, 


apoyar a 
ἴκαι τὰ pución de ds en 1868 a ἴα de 
un hombre conmovido por las convulsiones 
en que se venía debatiendo el país por la 
acción de los móviles contradictorios desata: 
dos desde 1810, deshecho el vicio orden del 
período hispano, quebrantada la autoridad 
real y disminuida la influencia en una serie 
de futuras naciones, cada una de las cuales 
estableció en su seno el poder de una sobe- 
ranía. En todos los casos, estas soberanií 

centraliraron en sus manos el poder, tanto 
temporal como espiritual, que habían deten- 
tado los monarcas del absolutismo borbónico. 
Sólo vna deliberada mistficación de la ver- 
dad ha foriado la idea de que fue la de Rosas 
la única dictadura sufrida por el país desde 
1810. Ninguno de los gobiernos que actua: 
ron desde mayo en adelante fue expresión 
" inaria del pueblo, aunque todos ellos 
por haber surgido de as cenizas de sujeciones 
anteriores, fueron abriendo paso a un nuevo 
espíritu, a una aspiración de libertad política, 
a una época en la que los errores de los 
gobernantes y la turbulencia de los súbditos 
abrieron, en muchos casos, y particularmente 
en la Argentina, los cauces del caos. de la 
anarquía, de la desilusión y de la desespe- 
ranza. Rosas fue llamado para poner orden, y 
a fín de lograrlo la opinión general coinci- 
dió en que no había otra posibilidad que 
«centralizar en sus manos todos los poderes. 
que debían ser ejercidos con energía. Pero ese 
«carácter singular de las dictaduras determina 
el hecho de que, en la misma medida en que 
«el dictador logra realizar las finalidades que lo. 
han llevado al poder, disminule la necesi 

dad de que continúe ejerciéndolo, ya que 
ringún pueblo ha nacido para vivir bajo un 
régmmen de perpetua dictadura. Destruido el 
initarismo, restablecido el orden y afirmada 
la wnidad del país; triunfame éste sobre las 
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intervenciones extranjeras, con lo que esta- 
bleció y aseguró la independencia de la Na- 
ción Argentina, Rosas había forjado las con- 
¿diciones para que ésta se lanzara a un gran 
cambio, Frenado el caos, contenida la disolu- 
ción nacional, afirmados los valore espiritua- 
les, fortalecido el espiritu nacional, el goce 
de los beneficios de la paz interna. 

la desaparición de las circunstancias que 
habían justificado su dictadura, 

Rosas sabía que no todo estaba hecho. Con 
visión del futuro contaba necesaria la incor- 
oración del Paraguay a la Confederación, y 
frenar el expansionismo agresivo del Imperio, 
pero tales motivos escapaban a la falta de 
vna voluntad de potencia en la mentalidad 
argentina, carente de una conciencia histórica 
Arascendente, abrorbida por los problemas in- 
mediatos de la política interma. Rosas no 
había perdido nada de su prestigio, pero 
o se engañaba. El día antes de Caseros, el 
ministro inglés Gore, 
menston, dice; "No 
si acaso el general Ro 
Jempo adoptaria mn 
que desarrollaría las 
magnífico país, asegurase la riida ejecución 
de ls leyes y adelante, or la educación y 

y la 
Tal es, mi Lord, la noción que me formé, 
por lo que colegí de las conversaciones te 
¿las con el general Rowas, con quien siempre 
platiqué con la máxima franqueza.” No sólo 
accirió Res que debía eras los pode; 
ros, sino también la economía; y así lo 
Ando Soler medido de 1), Pero 
o era Rosas el hombre para realizar el gran 
cambio. Su hondo sentido de la realidad no 
le permitía acomodar la labor de gobernar a 
vna ideología. Veía avanzar el liberalismo en 
el mundo occidental y comprendía las 
«ultades con que tropearía ente sus propi 
pino 
nar la ideología a un interés nacional. El 
tan drama argentino no era la división entre 
federales y 


desarrollo de sus propias economías, τὴ 
“apuntaban al reparto de los recursos de Bue- 
Aires entre todas ellas. Rosas se encontró. 
“ante un problema contradictorio. La riqueza 
¿de Buenos Aires determinaba los celos pro- 
vincianos: había αὶ 

pero, ala par, la unificación del país no podía 
hacerse sin Buenos Alres y sin una Buenos 


EN 


Aires rica. Con el propósito de propiciar un 
desarrollo armónico dictó la ley de aduana 
de 1835, pero ella por sí sola no fue más 
que un palativo; se necesitaba un largo pe- 
iodo de par y disponer en cada provincia 
de gobernantes con visión de futuro, y no 
hubo ni o uno ni lo otro, Faltó la paz en lo 
interno y en lo externo; faltaron los hombres, 
y todo ello, unido a los bloqucos extranjeros, 
contribuyó a consolidar la desarmonía entre 
Ruenos Aires y el resto del país, pues al am- 
paro de aquéllos Buenos Aires terminó. más 
fica y las provincias más pobres, Si en el 
curso de los bloqueos las provincias encon- 
traron en el mercado de Buenos Aires una 
fuente de pingies beneficios, los ganaderos 
porteños vieron crecer sus rodeos sin encon- 
trar salida para la producción. A unos y otros 
los árboles no les dejaron ver el bosque, El 
interior no procuró aprovechar la circuns- 
tancia para mejorar su producción, y cuando 
legó la paz vio que perdía el mercado de 
Buenos Aires, mientras los ganaderos porteños 
se encontraron con tanta hacienda que pu- 
dieron estimar legítimamente que se habían 
enriquecido, pues eran poseedores de un pro 
ducto que podía venderse en el exterior y 
comorar en él lo que las provincias habían 
venido proveyendo con similares de menor 
calidad y mavor precio, A su vez, la nece- 
idad de vitliza al puerto bloqueado oblieó 
a Rosas a conceder privilegios a los navíos 
¿ue arribaran a él, violando los Bloqueos. 
lo que anuló la política aduanera de 1885, Al 
sector ganadero se sumó el auge del comes 
porteño, sobre todo el puesto en manos de 
extranieros, cuyos intereses comenzaron a 
coincidir con los de los ganaderos, todo lo 
cual determinó que se afirmara la desgra- 
ciada característica de que Buenos Aires se 
sintiera más ligada a Europa que al resto del 
país 
Ambos sectores tanto el ganadero como el 
mercantil, eran firmes sostenes de Rosas, y 
con ellos concordaban los sectores intelectua- 
les integrados por quienes ciercan profesiones 
liberales al servicio de aouéllos, pero en 1851 
ese apoyo estaba condicionado a la posi 
lidad de que Rosas resolviera modificar su 
sistema. Era, por consiguiente, un apovo 
va entonces subordinado a un gran cambio 
integrantes estaba en contra 
puesto que bajo 
ella todos habían enriquecido y seguían envi- 
«queciéndose, pero si Urquiza triunfaba e im 
ima Constitución liberal mo sólo τὸ 


ES 


podrían combatido, sino que lo que cabía 
Esperar s quese plegaran a ε αἱ día gueto 
del tiunlo, como en realidad se produjo. Ro- 
por su parte, si bien admitía que debía 
Iiberalizar τὰ gobierno, también advería que 
mo podría hacer nada en favor del intertor 
perjudicar 2 Buenos Ales y, en conse. 
cuencia, creyó que lo mejor que le quedaba 
por hacer era dejar a otros wna tarea que 
para él era un problema que posiblemente 
τὸ se consideró capaz de afrontar. Por de 
pronto, la guerra con el Brasil y resolver la 
Sivación del Paraguay constituían dos hechor 
esenciales de cuya solución dependía el futuro 
e país en o interno y en lo externo, y era 
"notorio que no toden lo comprendían, y τὶ 
primero, Urquiza. El pronunciamiento de 
éste venía a romper εἰ equilibrio de ἴοι 
hechos, y lo hacía, desde el punto de vista 
del honor naciona, con actos de imponible 
jusificación. puesto que lo impulaba la na: 
extranjera más interesada en terminar 
con un gobernante. que le incomodaba. en 
<uanto ss actuación ponía en peligro e ide. 
rango americano que el Imperio aspiraba 
colocar em manos de su emperador, Y en tal 
sentido cabe. admitir como un juicio ponde- 
rable el de Salas al decir que “el acto del 
general Usqu δεῖμα que sus par- 
fidario no supieron l 
rentement”. 
Urquiza pudo habene dispuesto a dar una 
zación al paa in necesidad de 
Hubiera encontrado eco en 
en muchos sectores federales 
de Buenos Aires, y Rosas habria encontrado 
¿iicultades para "oponé 
contraria que provocó mo se centr 
larmente en sus declarados pr 
consitucionalizar el país. Se creyó. que se 


irataba de un pretexto para amparar una 


do de la situación internacional del país, al 
hos consideraban organizado, Y no. 


Confederación, después de sust 
las más grandes potencias de la época, que 
fueron posibles por la coherencia que reveló 
la unidad nacional que respaldó a Ross. 
había demostrado que estaba organizada. Por 
estarlo se pudo dictar en 1853 una Constitu- 
ción, y hacerlo no significó otra cosa que 
dotarla de un nuevo régimen; reorganizar lo 
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organizado, no crearlo, Cuando la burgeís 
francesa impuso el régimen liberal 
sentativo no supuso que organizaba a Fra: 
cia, sino que le daba otro tipo de oq 
zación. Cuando en 1830 comenzó Rows 4 
gobernar, el país se debatía en la guera cil 
y la anarquía. Carecía entonces de toda org 
nización. Cuando cayó, constituía una unidad 
indiscutible, forjada en virtud del Pacto Fe 
¿deral de 1831, más el uso, la costumbre yla 
leyes vigentes que integraban un réginer 
juridico. No era una organización ideal — o 
lo es ninguna posible—, pero sí una eupa 
histórica trascendental, sin la cual no Habria 
sido posble dictar la Constitución de 18, 
ya que si el de Ross no fue un gobierno ra 
se o fue de hecho, lo qu 
de Bonifacio del Ca: 
. “De ahí que Rosas sea, en e 
“ad, el creador del gobierno nacional en l 
acorde nidad, pero no unid! 

y de ahi que la 
de fer. soya ἐπὶν, 
la existencia dd 


pivesación diigida de la realidad higóña 
δὰ pala ha creado imágenes tan las mbr 
el pasado, que no es corriente encontrar cv 


legítimo gobierno general desde 1810, y que 
tampoco logró tenerlo con la Constitución 
de 1853, hasta su reforma de 1960, Por lo 


cual Bonifacio del Carril, autor que no puede 
ser tachado de revisionista afecto a Rows 
con acierto agrega: “Por su parte, el go 
tral que había existido antes de 
ún ley, continuó existiendo. despuú 
com ley, sin duda con las mimo 
caracteristicas de ANTIJURICIDAD y abi 
trariedad com que fue creado por Rosas, ἡ 
bien com otras formas externo 
“Tales realidades explican que los federales 
rosistas, que en 1851 distaban de estar en 
contra de que se dotara al país de una Con 


ión, rechazaran la pretensión de Ur 


destaca Julio Irarusta, no fue ese propósto 
de Urquiza lo que los condujo a repudiarlo, 
“sino que señalaron acerbamente la gravedal 
de un programa que consideraban indigno 
pretexto, examinándolo en el marco de lu 
“iruación internacional del país, a la que τ 
ele. pronunciado apenas aludió en tómi- 
os contradictorios, y que la historiografía de 
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su partido (que hasta hace poco habló casi 
sola) había descuidado por completo”. 

La reacción federal ante el promuncia- 
miento de Urquiza no fue igual en Buenos 


rriano con el Brasil, respecto del problema 
«constitucional se anotó una diferencia. Las 
provincias querían Constitución; los porteños 
daban a la cuestión menos importancia. No 
δὲ que éstos no la quisieran, sino que se sen- 
ían cómodos con la situación reinante, y 
temían perder algo con un nuevo sistema de 
gobierno, Así fue como se pronunciaron con- 
tra Urquiza muchos adictos de Rosas que, 
cuando no hubo dudas de que aquél no 
llegaba con afanes de venganza, se le plega- 
on, para combatirlo más tarde, cuando el 
localismo porteñista, dinamizado por Mitre, 
se alzó contra un régimen que quería nacio. 
alizar la Aduana. Y es que en aquella hora 
la diferencia entre unitarios y federales des- 
apareció para dar paso a la división entre 
porteños y provincianos, y en cada uno de 
ambos sectores, unitarios y federales actuaron 
nidos en defensa de los intereses de cada 
grupo, al amparo, después de Caseros, de un 
repudio a Rosas que constituyó un Jordán 
«que liberaba de toda mácula. 

La reacción contra el pronunciamiento 
adquirió en Buenos Aires, entre los grandes 
Figrones de las lases pudientes, un carácter 
periodístico, mediante “remitidos”. Entre los 

nuchos publicados, se destacó el firmado por 
el doctor Eduardo Lahite, distinguido juris- 
«consulto dela época, cuyo “remitido” expresó 
posición de las clases altas de Buenos Ai- 
mediante una ajustada valoración de los 
factores en juego. Que no viera en Urquiza 
a un constitucionalista que inspirara con 
fianza era lógico, como lo era que no 
yera en que bastaba dictar una Constitución 
para poner fin a los males del país, y mucho 
menos que, para hacerlo, fuera necesario 
prostermanse ame el emperador del Brasil 
“No se organiza traicionando y anarquizan- 
tal la síntesis de Lahitte, cuyo escrito 
no defendía la continuación de Rosas y se 
limitaba a señalar que el cambio no podía ha- 
cerse sino con el país pacificado. Comenzaba 
refiriéndose al modo de ponderar el valor de 
las acciones individuales y colectivas de una 
empresa humana, destacando la necesidad de 
hacerlo para aquilatar a Urquiza, quien para 
alzar la bandera del desorden había profa- 
mado un nombre esclarecido, el de quien 
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simbolizaba las glorias de la patria, la inde- 
pendencia y la nacionalidad triunfantes sobre 
Jos despojos del enemigo. 


lo que de Napoltón se habia dicho poo antes 
que después de hacer temlar al mundo, dejó a 
Francia más pequeña de lo que era, chorteando 


heridas, desmantelada y pobre 
Lalite saia al paso de la invocación hecha 
la recesidad de organizar la Nac 


a far en 


Gana de los pueblos se obtiene 
les acciones com que es preciso ha 
bene señalado para merecerla", y, Urgulea, “que 
str, glorias que las ha de haber 

Seriado κίεακα τας bajo las órden, de aquel nigne 
sine: Urquico, que ni estas mismas oras puede 
Fecorder, porque con vu negra traición ha revelado 
Jem? fuere ἄταν de obtener. ¿Quiere re. 
ἔπεα a un pueblo que dijo a lor potentados 
dela tiema: de aquí da? Hace Line πῖον 


sm 


es tembién la naturaleza de esta organi 
λεῖα la que forme su logo, 6 que al coniem. 
Blarla no has exraciamos engoljéndonos en el caos 
Feel de ess teris sugeridos por ls imaginaciones 


social. Un legilador antiguo decia haber dedo £ 
e palo, mo las mejores leyes, din duda las que 
más le comsenian. Sos unitarios, tan presentació, 
como ignorante, hubieran comprendido »u deber, 
o habrian enouelto a su patria en los horrores de 
la guerra cd, para dee, bajo el nombre de Cons. 
cación, códigos absolutamente inadecuados a las 
circunstancias de nuestra sociedad, αἱ coto 3 a las 
"abla 


Exigencias de los pueblos”. Rosas 


mo proporciones nata. 
rales que equlibraron al país: la ¡gualdad de los 
pueblos Tu la base del edilicio, se estableció una. 
uoridad central y se regularon las relaciones con 


2 da calumnia perdia, para 
[πε τῖς τα το 


πμβεαΐοι del 


vilo la nación debe ocuparse de elo, y, pull, 
porque sia 10 puede sean en medio de la par 
ΩΣ 


Fee que fur dl μενοῖεα defensor de su depen 
τα fumador de sus ini 

Earantia del orden socia. 
eran dende la Rerolaión, 
de prostermanse alos pies de un mon 


La reacción de las clases populares no se 
manifestó con expresiones intelectuales, pero. 
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sí con el fervor que las masas ponen sempre 
de relieve en la expresión de sus sentimientos. 
La realidad fue que, desde las más destacada 
personalidades sociales e intelectuales haso. 
los ciudadanos de la más baja extracción, 
odos, con horror o con pena, repudiando con 
franqueza o callando su desagrado, atacaron 
la conducta de Urquiza. Pudo así Marimo 
Pelliza decir que, después de Caseros, “le 
ciudad de Buenos Aires le abrió sus puertas 
[a Urquiza], pero no le entregó el corazón de 
sus hijos....”, y es que, como acota otro hi 
toriador, no menos contrario a Rosas, Rodo 
Rivarola, “una ilusión contraria a toda 501 
símilitud [es) suponer que la ciudad fuen 
enemiga de Rosas”, concepto que apuntaló 


> pudieran vivio en aa, 
perseguidos y expatriados, πὸ lu 
de lo mira opinión πὶ tucieron ls mimo, 
sentimiento contro quien fue, 4 juicio de ἰοι ἀμ. 


gente que τὰν 
Aires 

4 que 
europeo, y no fue dominado por li 


16— El pronunciamiento en Entre Rio. 


La misma unanimidad se registró en todo 
país, y ciertamente, nisiquiera Entre Rios 
bió de merecer mucha confianza a Urquia, 
ya que mo encontró ningún comprovincia 
digno de representarlo en las megociaco 
mes del tratado, al punto de tener que cor 
far en un extranjero, empleado suyo e int 
resado en sus empresas comerciales, y μῦν 
tarde en su hijo Diógenes José. Otro hedo 
sugestivo es que para dar ún paso lan tar 
cendental como el de su pronunciamiento, + 
declarar a la provincia que gobernaba spa 
rada de la Confederación, no se atrevió 3 
pedi autoriación a la Legislatura le 
y, finalmente, que el pronunciamiento se lio 
Zin dar al acto consiguiente relieve popul 
alguno. José María Rosa destaca que en ὃ 
copiosa correspondencia de Urquiza no * 
encuentran cartas de congratulación pO% 
el paso dado, fuera de las comprensbl de 
los comandantes departamentales y la (ες 
tación de uno que otro correntino asilado y 
antirrossta, como Berón y Ferré, pero falta» 
por completo las de sus coterráncos. Lejos de 
ell, algunos de sus más íntimos alegado 
expresiron su desconformidad, y, así, εἰ de 
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tor Severo González, director de “El Federal 
Entrerriano”, renunció al cargo; el coronel 
Hilario Lagos, que ejercía la jefatura de poli- 
cía en Paraná, renunció para pasar a Buenos 
Aires a ponerse a las órdenes de Rosas. Sal- 
¿días recuerda que el general Francia, coman- 
dante de Paraná en 1851, confesaba la 
lencia con que habían cedido al pro 
munciamiento de Urquiza los vecinos de 
dicha ciudad, Beatriz Bosch cita una carta 
de Urquiza al general Ignacio Oribe, her- 
mano del presidente oriental, que dice: 


<Mi silencio y mi secficon han tenido des 
abietos: primero? desrao αὶ parido delos ant. 
" der co ia totem de 


Según dicha autora, en esa carta, que 
ama “emotiva”, Urquiza se sincea, pero lo 
que no cita es la respuesta de Ignacio Oribe, 
¿de 9 de junio, que dice: 


po 
e, trnjuza de glo 
rías, a alimentar esperances en un ciculo imbici 
y Maleado; ofrece cooperar para destras lar com. 

mes de que era parilipo entre algunos ar. 


cumplir con da deber 


cnc INACIO ORIBE 


Si Entre Ríos no se manifestó. rotunda: 
miente en contra de Urquiza mo es imputable 

racionalmente, negara de la. 
na lo que había defendido 
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durante veinte años. Urquiza como gober- 
ante fue mucho más absolutista que Rosas, 
pues dominó a la provincia política y econó. 
icamente, y la verdad es que, en Su mueva 
posición, actuó rodeado, aconsejado y dirigido 
por sus enemigos de la vispera. 


17— Inglaterra ante la situación del Plata. 


En noviembre de 1850, Southern, y en 
enero de 1851, Hudson, desde Río de Janciro, 
habían comunicado respectivamente ἃ los go- 
biernos argentino y brasileño que, de acuerdo 
on el articulo 18 de la convención de 1828, 
antes de iniciar guerra alguna entre ellos 
debían informar a Gran Bretaña para que 
actuara como mediadora obligada, y solar 
ente pasados seis meses de dicha comuni 
cación, podían empezar las hostilidades, La 
notificación de Hudson fue verbal y la de 
Southern por mota, señalando en ella que 
a a a a da 

odavía no se había concluido entre la 
Eonsederación Argensna y el Impeño els: 
tado definitivo de par, de manera que κε: 
guían actuando las condiciones estipuladas 
en el tratado preliminar, El 12 de marzo 
Hudson, y el 22 del mismo mes Southem, 
ofrecieron la mediación para evitar la guerra. 
Arana no contestó la nota hasta el 18 de 
agosto, como veremos más adelante, Paulino 
¡Soares de Soura, en cambio, lo hizo el 24 de 
abril, rechazando la tesis británica respecto 
del artículo 18. 

En su respuesta, el Brasil negó que tuviera 
propésito alguno de declarar la guerra a 
Buenos Aires e insistió en su absurda tesis de 
que no tenía motivos para hacerlo, salvo que 
fuera atacado por Rosas, ya que sus diferen: 
rencias se relacionaban exclusivamente con 
εἰ sector de la República Oriental en manos 
de Oribe, El gabinete imperial sabía que 
“atacar a Oribe era atacar a Rows, y que éste 
respondería atacando a su vez, lo que le faci- 
litara poder declararse agredido, Tal planteo 
era consecuencia de que no se dudaba que 
Rosas reaccionaria violentamente ante cual- 
quier amago sobre el territorio oriental, reac- 
ción que sería imputada a su ambición de 
sumarlo a la Confederación de acuerdo con 
el propósito que se le atribuía de recons- 
truir el antiguo Virreinato del Río de la 
Plata. Para esa simulación el Brasil había 
buscado a Urquiza, y en aquellos momentos 
todo estaba listo para atacar a Oribe desde 
Río Grande, no bien εἰ entrerriano lo hiciera 
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desde su provincia, Para el Imperio, destruir 
ἃ Oribe era esencial para llevar la guerra a la 
Argentina. Con singular desaprensión, el can- 
ciller brasileño lo confesaba en su respuesta, 
el gobernador de Buenos Aires 
le en armas en una cuestión del 
Brasil con Oribe, como lo hizo en su cuestión 
diplomática, a él le tocaría... hacer la inti- 
mación de que se trata.” Cuatro días después 
de entregar su nota al ministro inglés, el 28, 
el Brasil disponía la movilización general de 
sus fuerzas armadas; mercenarios alemanes 
contratados en Europa en número de 3.000 
habían llegado a Río de Janeiro; en mayo 
arribaba a Montevideo la escuadra imperial 
al mando del almirante Grenfell; es decir, 
¿que se sucedían actos preparatorios de gue: 
rra, apresurado el Imperio ante la conducta 
ambigua del contralmirante Le Predour, que 
le hacía temer que, aprobado por el gobierno 
de Francia el tratado hecho con Rosas, se 
dispusiera a cumplilo, en cuyo caso el Brasil 
podría echane echane encima a Francia y 
Gran Bretaña, Otro peligro era que Oribe 
pasara a Entre Ríos a atacar a Urquiza, lo 
que ciertamente el oriental quiso hacer, y así 
lo propuso a Rosas, quien se opuso, quizás 
por estimar que ello podría desatar una 
nueva guerra civil en el país 
La habilidad de la diplomacia de Itama- 
raty, al lograr que Urquiza se alzara como 
lo hizo, fue un rotundo éxito a los fines de 
demostrar que la guerra no podía ser consi- 
“derada como wn conflicto entre el Brasil y la 
Argentina, iniciado con violación del pacto 
provisional de 1828. Pero es el caso que, en 
Julio de 1851, las cancillerías de París y Lon- 
ἅτον conocian el acuerdo secreto de Urquiza. 
con el Imperio, lo que abre camino a inferir 
que Palmerston, convencido de que los días 
de Rosas estaban contados ante la conjura: 
estimara que el resultado final de los 
los no tenía por qué preocupar a Gran 
taña, puesto que el librecambio, la libre 
navegación de los ríos y la seguridad de que 
la Argentina no lograría incorporarse al Pa- 
say y a la República Oriental, que cons- 
tituían aspiraciones británicas, serían conse» 
cuencias de la caída de Rosas, lo que explica 
que resolviera no insstic en detener la guerra 
ofreciendo la mediación de su país. Punto 
de vista que no fue el de Southern, quien al 
reiterar su manera de considerar los hechos, 
recibió como respuesta una nota, fechada en 
Londres el 8 de setiembre, disponiendo que 
Hudson pasara de Río de Janeiro a Flore 
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cia, y Southern de Buenos Aires a Río de Jo 
eiro, ocupando la legación de Buenos Am 
el ministro Robert Gore, que venía actuando 
en Montevideo. En las instrucciones que 
Southern se le decia: “-. conservan 
la más estricta neutralidad, absteniéndose de 
tomar parte alguna en la invasión del Impe 
vio del Brasil al territorio oriental”. 


18 — Rosas declara la guerra al Brasil 


Como sabemos, Buenos Aires no se apre 
suró a contestar la nota del ministro Sox 
hem, lo que Felipe Arana sólo hiso εἰ 1% 
de agosto. Comenzaba reconociendo el der 
<ho de la corona británica para recordar que 
antes de declarar una guerra argentino-brad 
leña era exigencia de la convención de 12 
la notificación previa a las hostilidades cn 
ambos Estados, En una extensa exposición de 
motivos Arana hizo una prolija enumeración 
de hechos demostrativos de la política ag 
siva del gabinete de Río de Jancio, des 
antes de la intervención curopea, por inte 
medio del virconde de Abrantes; se deso 
τὰ los esfuerzos realizados para separar a Er 
ue Ríos y Corrientes de la Confederación 
Argentina, así como el reconocimiento del 

ndependencia del Paraguay, para segrega. 

saló los ataques a la soberanía rin! 
llevados desde Rio Grande, destacando δ 
diferente política seguida por la Confedea- 
ción Argentina con motivo de la revolaia 
¿de San Pablo y Rio Grande, cuando, ante αἱ 
pedido de la protección argentina, se net 
A actuar, manteniendo una neutralidad ig 
rosamente vigilada, En cada caso la Cone 
deración habia presentado las consiguen 
reclamaciones, sin. obtener respuesta en l 
mayoria de elos, y obteniendo en otros mero 
evasivas que testmoniaban la existencia d 
vuna política imperial agresora. Tales anto 
dentes autorizaban al gobierno argentino ἃ 
declarar a ministro de Gran Bretaña que 


sa se en la precisión de apelar los ano 


de la fecha dela 
corres los 


Srbirio que vepeler inmediatamente sin más egos 
πη: atentados, empleando Para ello todos lot 
es τοκάχεταιαι ἃ preersas la independencio ἷν 

vigidad y el decoro de la Confederación Y ἐν 
Hepáblico Oriental 
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Cuando el gobierno argentino contestaba. 
la nota de Southern, en la mañana del 21 de 
agosto de 1851 el vapor de guerra brasileño 
“Alfonso”, en el que viajaba el almirante 
Grenfell, llegó a dos tiros de cañón de la 
batería que, al mando del general Mansilla, 
se había instalado a la altura de San Pedro. 
La batería argentina rompió el fuego, que el 
buque brasileño contestó con cinco tiros, ret 
rándose aguas abajo con averías en las 
jarcias. 


En esa oportunidad los [κίον de las escuadras 
británica y francesa protestaron, alegando que las 
voperaciones de Greníll imermumpian la navega» 
«ión del Paraná y violaban el tratado firmado por 
Inglaterra, la Argentina y el Brasil en 1828. κάνῃς. 
ma que los marinos británicos y franceses no e 
hubieran acordado de elo cuando el ataque a Obl- 
ado. En Buenos Alres la actitud de los brasileños 
«causó sensación, Como detalle interesante, cabe des 
tacar que el doctor Miguel Cané, que había sido 
miembro de la Asociación de Mayo y uno de os 
más conspicuos y exaltados enemigos de Rotas —en. 
los días de la fiebre saintimoniana de 1840 de “El 


nacional, llevando sus armas a la República. Y, lo 
κα murmullo de desco 
se oye también en Buenos Alves 


QUE NO VENGAN LOS BRASILESOS, di 
que no vengan extranjeros” 


La agresión brasileña determinó que Rosas 


se comiderara dexde ese momento en guerra. 
com el Imperio, 


19— Las provincias ante la conducta de Ur- 
quiza. Rows con el “Supremo Poder 
Nacional”. 


Ninguna de las provincias de la Confede- 
ración, a excepción de Corrientes, respaldó 
el pronunciamiento de Urquiza. Hemos dicho 
que los juicios pasionales no han permitido 
apreciar el verdadero significado de la ex- 
presión de voluntad con que las provincias 
respondieron a Urquiza, concediendo a Rosas 
la alta magistratura de “Supremo Poder 

cional”, pese a que se trata de wno de los 
episodios más trascendentales entre los que 
abundaron en aquellas horas, ya que, por 
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primera vez, se formulaba una declaración 
de carácter macional, de expresa afirm 
ción de la existencia de la Nación, frente a 
una guerra que era contra el Brasil más que 
contra Urquiza, así como para el Brasil era 
más contra la Argentina que contra Rosas. 
Julio Trazusta advirtió, tras un análisis de la 
opinión de las provincias, que trasuntan una 
espontancidad «que refleja convicciones fir 
mes, a pesar de que difieren de las expresa- 
das en Buenos Aires en un punto esencial: el 
referente a la necesidad de consitucionalizar 
el Estado. 

La incomprensión que revelan muchos au- 
tores llevados por el alán de demostrar que 
las adhesiones a. Rosas fueron consecuencia 
de temores imaginarios surge de la ditor- 
sión de la realidad que facilitan las que, 
posteriormente a Caseros, expresaron hon 
ando a Urquiza y repudiando a Rosas algu- 
mos personajes que poco antes habían hecho 
lo contrario, En otros casos se trata de ocultar 
hechos para asignar a los respectivos trru- 
ños papeles preponderantes en la lucha con- 
tra Rosas, a fin de presentar su caída como 
saldo de un levantamiento nacional que no 
se produjo nunca, y obligar a que no se vea 
que fue consecuencia de una conjuración in 
termacional. Nada más ταύ 
der presentar a Rosas interviniendo directo: 
rialmente en el gobierno de las provincias, Su 
respeto por las autonomías provinciales fue 
absoluto, Cuando hizo jugar sobre ellas su 
fuerza o su influencia fue siempre en de- 
fensa de una política nacional, para evitar las 
desviaciones que podían conducir a romper 
la unidad en alas de ideologías. Por otra 
parte, los alzamientos contra. Rosas fueron 
siempre obra de grupos calificados sin apoyo. 
popular, que creían que sólo cra buen ο΄ 
bierno aquel del que ells formaban parte o 
los tenían en cuenta de manera privilegiada. 
Es una ralidad argentina que ha tenido mu- 
chas manifestaciones hasta muestros días, y 
que se tradujo siempre en el divorcio entre 
el pueblo y los que se valoran, por considera. 
ciones clasistas, llamados por derecho natural 
> divino a gobernar a los pueblos, La conse- 
cuencia de esta manera de verse ha traduci- 
do en una historiografía que en los sucesos 
de que nos ocupamos dejó de lado, o no supo. 
aduerúr, el hecho singularísimo de que las 
provincias en sus declaraciones contra Ur- 
quiza coincidiran en afirmar su aspiración 
de reunir un congreso que Sancionara una 

5 Mientras las. personalidades 


sr 


más destacadas de Buenos Aires consideraban 
que el país había alcanzado la organiza- 
ción que las circunstancias permitían, las 
provincias no titubearon en declarar que, 
Para el futuro, aspiraban a algo más, coinci- 
¡iendo, eso sí, en que nada debía esperarse 
antes de dar fin a las cuestiones latentes con 
Francia, el Brasil, Paraguay y Montevideo. 
Lo que las provincias no podían comprender 
δὲ que, con el pretexto de organizar αἱ país, 
Urquiza se alíara al Brasil, y, abandonando 
a Oribe, se uniera al gobiemo de Momte- 
video, Es notorio, y en cierta forma Sar- 
miento lo insinuó a Urquiza en su “Carta de 
Yongay”, que si éste hubiera trabajado a las 
provincias con agentes hábiles para crear 
opinión en favor de la constitucionalización 
del país, hubiera logrado adhesiones calu- 
osas en las provincias; no podia hallarlas 
después de pronuncia unilateralmente, en 
momentos en que la República estaba ame- 
únazada por el Imperio y la dignidad nacional 
exigía aceptar la guerra que le imponía 
Cuando a poco fue notoria su alianza con el 
Brasil, el tono de repudio fue más contun- 
dente, El gobernador de Salta, José María 
Saravia, expidió una 


defendia su in 
invoca. organización. nacional? 
¿Para esto busca al extranjero? ¿Y quién 
le ha dado tal misión? No son los pueblos 
que lo execran, enviando diputados a Bue- 
ños Aires a presentar al general Rosas 
su adhesión. más sincera... 

creer de buena fe, aunque se ino 
más sanos principios, a hombres q 
constitución promoviendo una guer 
<ida en circunstancias que un Imperio vecino 
aglomera elementos bélicos contra la Confe- 
dereción. Eta esla obra de la paz. ¿Cómo 
exigirle al general Rosas cuando no ext 
terminadas "as cuestiones con la Frenci 
Montevideo y el Brasil?" 

El planteo del gobernador Saravia es inob- 
table, Hasta el más apasionado urquicismo 
cstá habilitado para reconocerlo. misime sí 
se considera que los gobiemos de Santa Fe, 
Córdoba, La Rioja, Catamarca, Tucumán, 
Santiago del Estero, Salta, Jujuy, San Luis 
Mendoza y San Juan ratificaron su votos de 
adhesión a Rois tras εἰ pronunciamiento 
de Urquiza, invstiéndolo posteriormente con 
«l poder supremo de la Nación, pero concor- 
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dando en la necesidad de realizar el propésto 
constitucionalista que él había invocado, y 
subordinando ese nombramiento a la como: 
catoria de un congreso constituyente en εἰ 
momento oportuno, Para allanar dificulude: 
al respecto, destacaron a Buenos Aires ἃ ss 
respectivos” representantes para asesorar a 
Rosas. Antes de fin de año se encontraban 
τὴ Buenos Aires con tal carácter los siguentes 
representantes: doctor José Amenábar, por 
¡Santa Fe; doctor Luis Cáceres, por Córdola, 
José A. Durán, por La Rioja; Miguel Otero, 
por Catamarca; doctor Adeodato de Gen- 
dra, por Tucumán; Pedro Uribura, por 
Salta; Nicolás Villanueva, por Mendo 
doctor Fermín de Irigoyen, por San Juan, 
presbitero Francisco J. Lami, por Santiago 
del Estero, y Pedro C, Herra, por San Lui 
Catamarca, Tucumán, Salta y Jujuy fue: 
ron las primeras en pronunciaise en tl 
forma, resolución que, en el caso de Sala 
Urquiza consideró tun pronunciamiento “e 
en su origen, ilegal en sus medios, funeso y 
inacional en sus fines”, a lo que Saravia 
«contestó con una circular a las provincias en 
la que, dando a conocer lo resuelto por l 
Legislatura de la provincia de su mando 
acentuó su pensamiento diciendo 


“Los pueblo muchos años que exún 
convencidos que para dar la constitución εἰ 
necesaria una paz interna, la que no puede 
haber, pendiente la existencia de los salojo 
mitarios en Montevideo, aliados al extrer 
Jero, que se necesita un grande hombre de 
y de un genio, de un poder, de να 
patriotismo muy elevado, para que pe 
cs chocan por οἱ mismos 0 
lopte el justo medio que cor 
Esa ala 


obra del 
de la paz. ¿Y cómo se quiere exigir del Exc 
lentisimo General Rosas ese llamamiento, ἐν 
el que sin duda medita hace largo tiempo 
cuando no están terminadas las cuestione 
con la Francia, Montevideo y el Bras 
¿Habrá buen sentido en invocar una conti 
Eución en tales momentos?. ... ¿Habrá bu 
le en semejante lenguaje? Repugnará ἐν 
duda... artificio tan grosero. Un lengual 
más claro —terminaba diciendo Saravia 1 
al alcance de todo el mundo”, sería que Ur 
quiza argumentara: 


“El general Rosas está al borde de 
dxcstiones con la Enrojo; nodo 
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lar, sin dude, porque tiene el deber, el poder 


todos los pueblor; entes 


Como Catamarca enviara a Urquiza su re- 
solución, agregando su cohesión de pensa- 
pondió duramente, 
al gobierno catamarqueño, Evidentemente, el 
hombre había perdido cordura, El 3 de 
diciembre, el gobernador Manuel Navarro. 
elevó a la Legislatura un proyecto 
declarando a Urquiza “fuera de la le) 
“desertor inmundo de la causa americana”. 

Celedonio Gutiérrez, gobernador de Tue 
cumán, en un manifiesto dijo: “Urquiza es 
dos veces traidor: traidor a su causa como 
gobernador de la provincia; traidor a su ban- 
dera como general de ejército”, y entre otras 
consideraciones agregó: 


“τα grande y glorioso obra de la constitución 
del pas no tendrá origen en una rebelión, en un 
crimen, ná lla serla aceptada por los pueblos, alv: 
cido lo punta del able de on tros puc el 

del extranjero, depués de haber dado 


τ ejemplo de la más nuudia inmoralidad... Bl 
“estado constitucional de la Repabl μος 
reso del porsenio; su ¿poca será revelada por el 
ἐμπὶν del lusro general Rosas, y preparado por 


iinaciones política 


jue la Canje 
eine de hs 


La Legislatura de Tucumán acordó, ade 
is, que la ley dictada sobre nombramiento 
y encargo recaído en la persona de Rows 
Íuera suetita por todos sus miembros los que 
pertenecían, por sus antecedentes de famili, 
la mejor clase social de la provincia, como 
lo revelan sus nombres: 


Fabián Ledesma, Domingo Mariner, Lore 
Dominguez. José Marta Méndes. Wenjanto Co 

o, Agustin 1. de la Vega, Juan Μὲ Terán, 
AA ΡΩΝ. “ἀμιφας ὡς 
Zavala, Patricio Acuña, Agustin Aluralde y Pedeo 
Mendes. 


El gobernador de Mendoza, 
Mallea, al infos 
de Urquiza lanzó una proclama, diciendo que 


so 


la Argentina, sabiamente dirigida, triunfaba 
de sus enemigos y consolidaba su independen- 

cia, y liado Urquiza se alaba vendido al 
Ba. 


Oprese de su provincia (en circunstancias ex 
eepcionales) se alaó a desquicar a la República 
timido de antecedentes, ascuro, ín reputación 


com "buena. toluntad a nombre. enclcido. no 
hi eco τὰ us indias, teneis acepción 


rios, elementos para 
Hogar a vu ambicioa elevación. Intenta toprogar 


llama a los huents Braleñar y lor 
el teritorio nacional, ¿xs 10m ἴοι erimenes del 
Fegenerador 


Tras el manifiesto, Alejo Mallea elevó a la 
Legislatura un mensaje proponiendo que Ro- 
tu era investido con el mando mpremo de 

¡ación, encargado de convocar a un Con- 
reso General Constituyente, La Legialatura 
acordó doblar el número de sus integrantes 
«con ciudadanos notables de la provincia, y así 
«compuesta sancionó por sus leyes de 10 y 29 
de julio de 1851 una resolución declarando 
traición a la patria la rebelión de Urquiza, 
facultando al Ejecutivo para que hiciese uso 
de toda la fuerza y recursos de la provincia 
para combatirlo y llevar la guerra al Brasil, 
bajo la dirección del gobierno nacional, y 
mandó que sin perjuicio de que se convocase 
un plebiscito para dar más fuerza ἃ sus reso- 
luciones, éstas fuesen suscritas por los repre- 
sentantes que la sancionaron. 


¡Cormo en el caso de Tucumáa, los nombres que 
siguen contiuian la más ata representación social, 


Julia Aberasai, Benito Molina 
Juan de Rom», Fermín Coria, José. Albero 
Ovamio, Damián! Modron, Pedro Pascual Segura, 
Nicolás Guard, Juan A. Sox», Domingo Bonbal, 


580 


Hamón 1. Godoy, Nicolás Sotomayor, Vicente 
Gil, Francico de la Reta, Baltasar Sánchez, Juan 
Tidro Maza, Juan N. Cale 


No fue menos efusiva, clara y valiente la 
conducta de la provincia de San Juan, cuyo 
gobernador, el general Nazario "Benavídez. 
condenó el ultraje que recibía la Repúbl 

por la traición de un “infame” vendido al 
ro extranjero, “a nombre de una organiza- 
ción que desconoce, del progreso que abo- 
mece y de un régimen constitucional que 
detesta, levanta el estandarte de la discordia; 
y las armas que le confió la patria las ha 
buelto contra los leales defensores de su inde- 


derechos 
ΠΣ 
1 salvos de las pretensiones 


la altura de lor pueblos más cultos del 
muestro comercio "sanimado; indus en 
lcsdadas: 


semen 


nin con el púrfido Brasil empre exturo, ses 
vada alos >. Maldito 102 Urquica 
y quede fura de la ly, como vendedor de y 


al 
Conrad. y junto a Roses, de quien depende el 


El 28 de julio la Legislatura de San Juan 
sancionó una ley semejante a la dada por 
Mendoza, susi por sus miembros, saber 


slermo Rauson, Santiszo 
y Manuel Ponte 


Santiago del Estero se sumó a las der 
provincias y no, como dice Zinny. “al meno 
en apariencia, puesto que na podía ser de 


LA CAIDA DE ROSAS 


otro modo desde que era estrechamente sig 
lada por el general Celedonio Gutiérrez, go 
bernador de Tucumán, con quien manienio 
a la sazón una perfecta ENTENTE COR- 
DIALE”. El 15 de julio de 1851 falleció εἰ 
general Juan Felipe Ibarra, Desde 1843 
actuaba junto a él su sobrino Manuel Ta 
oada, lo cual hizo que en éste germinara la 
idea de que podía ser el sucesor de su tí en 
el gobierno de la provincia. Supo de ello Ita- 
rra, y en carta de 7 de febrero de 185], 


publicada por Alberto Padilla, leemos: 


ese motivo le dirijan lo 
Esbermador mo 14m de la Il o de dónde" 


Fallecido Ibarra, al día siguiente fue ee- 
ido para sucederle Mauro Carranza, quen 
ya en 1841 había sido gobernador delegado, 
en elección poco clara. Taboada estaba εις 
tonces distanciado de Ibarra, de manera que 
al abrine la sucesión de éste se planteó αὶ 
problema político, lo que derivó en una revo- 
lución que, por acuerdo de las partes, det 
mminó que, “por voto directo del. pueblo”, d 
5 de octubre fuera designado gobernador in 
terino Manuel Taboada, Carranza y otro 
miembros del clan de los Ibarra buscaron 
refugio en Tucumán, donde les dio ao εἰ 
gobernador Gutiérrez, quien se dispuso ate 
poner a Carranza en su cargo mediante las 

Durante la lucha entre los miembros del 
clan de los Ibarra, los Taboada fueron acu 
sados como unitarios. En carta de 28 de 
octubre de 1851 dirigida a Ángel Arcadio 
Talavera, publicada por Alberto Padilla, οἱ 
general Ántonino Taboada dio cuenta de es 
os hechos hasta la elección de Manuel Ta- 
boada, y agregaba: 


“Llega el día 14 de octubre y el Pue 
Taboada hacen el Solemne Pronanciami 
Urguica; deso ero de dl a todas lar pr 
τοῦ ταῦ e me de Selcees Un 
ρον con que la Jaeción contraria habla tothado 
τ ἴα sentisgarios. Aveguro a Ud, que en mi de 
he culo gente más imprudente que los Seniepre 
Hor al haber puesto eo mordaza ἃ los Cerna 
y demás Δεῖν tección 
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El gobernador de Tucumán trató de con- 
seguir el apoyo del de Salta para reponer a. 
Carranza, pero no lo obtuvo, pese a lo cual 
Gutiérrez inició las refriegas, a las que puso 
fín un combate ganado por Antonino Ta- 
boada, pero quedó pendiente entre Gutiérrez 
y los Taboada una rivalidad cuyas conse- 
cuencias veremos en el tomo siguiente, En 
carta de 11 de febrero de 1852, Manuel Tar 
boada decia: “Nuestras relaciones con el 
finado [1] Ὁ. Juen Manuel habian sido muy 
satisfactorias..." y agregaba en 29 de fe- 
brero: “Ahora y antes, he tenido comuni 
caciones muy satisfactorias del General Us 
Quiza, por este motivo he guardado una 
calma que nadie comprendía aqui hasta des- 
pués de estos sucesos, porque vela que mi país 
ningún motivo de temor ni compromiso debía 
arrastrar en ningún caso?” 

Dos resoluciones emitió la Junta de Repre- 
úsentantes de Santa Fe, ambas poco conocidas 
hasta que fueron publicadas por Victor Luis 
Funes. La primera, de 7 de junio de 1851, 
decía en exaltados considerandos: 


"General Horas 
Noción del in: 
a 


ἀν endrgcos trabajos, los derechos sagrados de la 
ἐόν Ἢ Má 


La segunda declaración de la Legislatura 
santafesina, en la que figuraban como re- 
presentantes Urbano de Iriondo, Domingo 
Crespo, Pujato, Febre, etcétera, decía: 


ἀπαῖδον Urguiea y demás savajo 
infamia de alien contro su Patria ὁ un Ps 
año y atematoro u los derechos de la Confedera. 
ción Atentina, dendo asun excándolo mon 
de la alevosia y barbaro, con que los μία μη 
Hari e compontaron sempre <ontra 
Huciones, contra la. paz y el orden 
blo”, cc 


Ὁ omimodamente 
Que sin más orden dispusiera de toda. 
de sus hijos. propiedades “7 cuanto 
αι de la anta coma dela Fedrración 


ser 


La violencia del lenguaje no puede extra- 
ñar, Recordemos que el propio Urquiza, 


cuando contestó en abril de 1850 a Cuyás 
y Sampere, quien le había informado que se 
daba por seguro un entendimiento suyo con 


má patria, sin romper los indisolubles comprombo 
2 τὴν me unen. y sn borrar con una eno 
oa marcha, mis antecedentes?” 


20 — Buenos Aires ante los pronunciamientos 
de las provincias 


A medida que llegaban a Buenos Aires los 
pronunciamientos de las provincias, coinci- 
iendo en conceder a Rosas el “Supremo 
Poder Nacional”, aumentaba en la Capital el 
tomo de las expresiones de repudio a Urquiza, 
El 15 de setiembre Rosas se dirigió a las pro: 
vincias aceptando la responsabilidad que le 
a ir la guerra, y 


e 
Flema. rica; scompañera en a gloria de 
Fer de dea y conto cra 
de 

Janes, 
mo impuro 


“ambiciones del "bando unitario saldor y 
la múión que les pueblo 
“que acepté reconocido 


las provincias e hablan pronunciado conce. 
diéndole εἰ mando supremo de la pati. "Cuendo 
la Nación as me lo exigo, al frente de atentatoras 
greiones extrenjras y de una rebelión μὴ cuento 


ἴοι en eto lagos 
eos enemigos de 


tolidados la inde pende, ls dect la hon 
Σ᾽ Δ porcenir ne 


Los términos del mensaje, las noticias que 
legaban de la invasión de Urquiza y los bra- 

os sobre la Banda Oriental, abrieron 
paso, en Buenos Aires, a una mueva ola de 
manifestaciones de adhesión a Rosas y de τος 
pudio a Urquiza y al Brasil, en la que parti 
«iparon todas las clases sociales 

Destaca Julio Trarusta las palabras que el 
doctor Baldomero García pronunciara en se- 
tiembre de 1851, en un acto público cele- 
brado en San José de Flores, con motivo de 
estos sucesos, Comenzó aprobando el entu- 
siasmo del vecindario por Rosas, el hombre, 
dijo, que contuvo el torrente de la revolución 
¿ue lo quería derribar, como a todos sus pre- 
¡ecesores; dominó la anarquía y resistió los 
extranjeros agresores, en labor de 20 años, de 
grandiosos trabajos, “de noches sin sueño, 
de dias sin reposo, durante los cuales le hemos 
permitido salir del gabinete para ir a decir a 
los indios que podían ser nuestros amigos, 
ero no nuestror verdugos; 20 años de paz, 
αἰ cabo de los cuales se preparaba a hacernos 
gozar de ella, cuando de nuevo ruge la tem- 
pestad”. 


No es nueva, señores —contiguó diciendo Gar: 
Ta mio 


la guerra porque soducimas mue 
or ana mass 

lic que sde so din 
seis por 
ΟΣ παν eras ἀστεῖοι 
ἀδέσταποι. ¿Qu 

ἀνήκανκοιΣ Preccinsndo maestra Repáblico, se 
Gezando del número de ls frocincas argentinas 
Φ ἜΑ; ame Mir, Camiones y 

ue formen ὑπο Repibiica separada. 
ΡΟΣ, 
ἔτος desde el precio a Vigo: 
Pronencó soc fe porqe a 
emp. Ahora se probeno ves 
ἀμεῖντα solemnemente q 
Clones con las Joti ento 


RS 
μη aria κα 
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Diógenes Jo) y lo hard ante νον Ἐ 
a amb 


la República de Cen 
igen a diversos pequeto: 


πε μντεῦ τς sin haber log 
ación, e ΣΤ e apodera E cada os 
dela ia de Martin Carclo, entonces andarla sui. 
tendo dictados para ever e modo de eo. 

cuslguier pueblo, sobre cuelquier pun 
de la coo. sobre 10 más bien parado que een 
ase. Ἢ ARASIL NOS HACE. LA, “GUERRA 


montones, en peros y soldados 
general Rosas antes pe 

home bajesa. Εἰ general Rosas sabe bien que cuerdo 
de trae al extranjero en su susi, el extrajo αὲ 
“ que marcha delante, llego primero, se Menta 


manda. «Si Bray Uiquia inf 
νον, sas procincias Morales y 
Guitado: a la Confederación, nuestra que 


pareceria en el mundo con el tot'o mulado y 
los hracos cortador, eubierta de dolor y opi. 
Yuc lante us emita y el ἀμνῷ d 
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Pedro de Angelis ocupó muchos números 
de “El Archivo Americano” en atacar a Ur- 
quiza mediante artículos apoyados en datos 
concretos sobre su vida, los que se editaron 
en libro con el título Vida de un traidor, 
atribuido a de la Barra. En ese escrito se puso. 
al descubierto, con multitud de detalles, 
¡cómo desde los tratados de Alcaraz Urquiza 
había buscado apoyos para alzarse, y Rosas, 
conociéndolo, lo había perdonado siempre, 
generosidad que “hace más odioso el régimen 

porque le quita hast los pretex- 

terminaba diciendo: 


'Nada excusa a lor ojos de la moral, la tai 
a la μανία; pero el Juez más 
dagas las censos que han podido 
ciudadano a cometer ton ho 
dro blo cundo el on la 
le 'engonta en Coriolano y Cam 
le Julián, insultado en αἱ honor 


ea e 
de pam 


y que habla εν rodar la, cabeca 
"un, cadalo. Pero, να! e 

ibido Urquiza de 
o 


ὧν Waición y 
πενίαν con 1 


La Legislatura porteña se puso a tono con 
el país, y en la sesión del 20 de setiembre, 
declaró que, «poseída. .. del justo entr 
siasmo” «que inspiraba el acto, “eminente- 
mente patriótico del obrador 
y Capitán General de la Provi 

General D. Juan Manuel de. Rosas, desc. 
tiendo hoy de la renuncia del mando supre- 
mo. .., como lo demanda hoy la guerra ale- 
sosa y pirática que sin precedente declaración 
hace el Gobierno Brasileño”, aceptaba tal 
desistimiento, agregando: 


“An, 25. Corenpos 
4:1 Puablo hasta donde les e2 poble a ee acto 
eminentemente patridtico de S.E. declaren oleo. 
emente que todos los fondos de la Procincia, lo 
fortunas. vidas, foma y porvenir de los Re 


iendo lor representantes 


Art. 37 — Se declara igualmente que los Repre- 
senientes hacen suyas todas las comacuen 

laz que fueren, de la declaratoria que co 
arilulo anterior, exonerendo, como exoneran. de 
odas las consecuencias el Esmo. Sr. Gobernador, 


ἘΠ Art 4% acordaba un testimonio de gratitud, 
4. Rosas por haber desinido de su renuncia y el 3* 
ἀμροτῶ que tanto dicho desistimiento como la τες 
solución expersada en la nota de 18 de aporto 


iudad por la noche. Todos los representantes fir 
mmaron esta ley. a saber: prebltero Miguel García 
(presidente). Esehan ἢ Moreno, Romualdo Cue 

Palo Hernánder, Baldomero Carca, Francisco Ca" 


erat de 
ἔκαναν. ἔαρ Emondo y Palacio, Micol Ap: 
cores Aned Pacho. Falo Se 

da Ar Jul] Vin. Apu de Fa 
τῷ Areso. Julia]. Virón, Agudo 
Sisa de isos, Juno Mam de Luca, Edudo 


in Sid. Jal Maa Rs. Sd” ar, 
Mame Ayres, Derzardo, Victorica: Juan Jon 
Veni, Aleman “de gobernador de Ei 

Rm], Marin Boneo, José ἀς Orem, 
el Μ Terrero, Loro Torres y Eataqio 7. 


El mismo día, por otra ley se declararon 
“crimenes de alta traición a la Patria y escan- 
dolosa infracción del tratado de 4 de enero 


de 1831...., todos los actos cometidos por el 
vándalo salvaje unitario Justo José de Ur- 
quiza, indigno gobernador de la Provincia de 


Entre Rios...” Las fiestas decretadas con 
motivo de estas leyes fueron fastuosas. Las 
manifestaciones se sucedieron, reafirmando el 
compromiso de rodear al gobierno nacional 
Entre otros, se manifestaron los jefes de mar 
y tierra: Tomás Guido, Lucio Mansilla, Án- 
gel Pacheco, Felipe Heredia, Gervasio Espi- 
osa, Tomás de Iriarte, los coroneles Casto 
Cáceres, Martiniano Chilavert, Hilario La- 

Sobre este tema siempre hay algo que 
decir, y es esencial en tal sentido destacar 
que el apoyo popular que rodeaba a Rosas mo 
se limitaba a lo considerado el “bajo pueblo”, 
sino que contaba con el de todas las clases 
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sociales. José Nicolás Matienzo, en su curso 
de Derecho Constitucional, dice 
Hasta el final de νὰ existencia política en nues 


τ la colaboración de gros mámer 
ἡ amis 


El doctor Matienzo no expresó munca la 
menor simpatia por Rosas, pero su honestidad. 
intelectual no le permitió ocultar lo que sabía. 
Dijo en dicha obra que entre los miem- 
bros de cualquiera de las Legislaturas de la 
época de Rosas, “y muy especialmente de los 


“años 1850 y 1851, que fueron los más obse- 
cuentes y ¡erviles respecto de Rosas, se en- 
'uentran los nombres y apellidos de todos los 
“altos ciudadanos que actúan hoy [Matienzo 
en 1915] en las más elevadas clases 
./”. Agregó que si se pasaba a las pro- 
vincia, se veria “que el nombre de los actua- 
lez gobernantes es el mismo que el de lor 
miembros más conspicuos de las respectivas 
lades que figuran en las Legislaturas de 

los años 1830 y 1851". Matienzo agrega: 


no δα 


lle QUÉ OFRECIAN SU FOR: 
TUNA. SU VIDA Y SU FAMA, PARA DEFEN- 
DERLO CONTRA AQUÉL” 


que ofrece Julio 
y Mitre, que dice: 


de, firm 
viéndose con la mina epontansidad y entusiasmo 
ur los demás" La cora loe publicada en ὁ 
"Archivo American”, 


Que en esto no hay exageración alguna lo. 
confirma de manera indubitable el que abun= 
daran entonces manifestaciones escritas de 
adhesión a Rosas y repudio a Urquiza en las 
que se registran firmas pertenecientes a lo que: 
había de más patricio e ilustrado en Buenos 
Aires. Tales, por ejemplo, los mombres εἰς 
guientes: 


Pedro Bernal, Juan Antonio de Alkureaca, San 
visgo Caleadilo, A. Marcó del Pont, Marcos Sou. 
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μοι. Tomás de Luca, Amonio Bilbao La Via 
Crsóbal Aguirre, Paslino Silva, Miguel Pare 
Ἀκωκῖη τεάῆτα de Luco, Bariclomé Leloir, Mane 
Cc, M. Basavilbaso, Juan Obregón. Lázaro de 
Flortondo, Simón R. Mier, Juan Alsina, Mane 
Jeaé de Guerrico, Leopoldo Lanús, Benito Ju de 
Goyena, Plácido Viera, Vicente López y Pos, 
Bernardo Pereda, Miguel Estévez Sagul, Rule de 
Eliaide, Panor Obligado, Marcelino Ugane, Jo 
Benjamín Goreaiaga, Juao Manuel Terrero, Me 
god Navarro Viola. José E. Uriburu, Saturio 
δα Laaplar Federico Anciro, Vicente ᾧ, Queda, 
José Ὁ Bones, Eduardo Conta, Marcelo Gambas 
Vicente Anastasio de Echevarria. Juan Garda de 
μοι Pedro, Seller, Federico. Pinedo, Las 


Fcmibres citados se identifican arios pertenecito 
δ personalidades que habían estado en Monteido: 
λεισαηάο conta Kesas y regresado αἱ pal la 
paro de la paz que exista y de las garands in 
Sales de que se ora Nota destacada lr 


Son los expuestos nombres que no deber 
ser olvidados, Pertenecen a muchos que fot. 
ron utilizados por Urquiza después de Ca 
seros para gobernar a Buenos Aires, ya un 
mayoría que se volvió contra Urquiza cuando 
advirtió que la Constitución sancionada no 


ajustaba a lo que, como hijos de Buenos Ar 
ses, ὁ interesados en su economia, conse 
raban conveniente, por lo que se puso 
bajo el ala de Mitre para dividir al pus 
Este, en 28 de mayo de 1852, proclama 

la fusión” con los grupos rosas, amparir 
done en que hasta “el metal más rico ἴμαν 
Ju escorias”. Bien es cierto que entonces de 
femdía a los, tenedores de tierras pública 
argumentando que “las leyes de Ros 1 
pueden venir abajo con una sola plunad 
Mucha tinta se ha gastado para presenta” 
todo este proceso histórico como un juego de 
ideas, cuando la verdad es que fue un jue 
de intereses, en gran parte de una mengis 
“dad que da náuseas, ya que, como es lc 
percibo, federales y unitarios de det 
ada clase social e intelectual pudieron er 
tenders y se entendieron cuando de lo qu 
<< trató fue de defender a Buenos Aires de a 
svidez provinciana, o de defender las pr 
*incias de la avidez porteña, Caído Ross lo 
trascendente en el orden nacional fue dl 
ado, sobre todo por Buenos Aires. 
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21 — Lamas cree llegado el momento de que 
el Brosil sea “protector” del Uruguay. 


Si en 1845 Andrés Lamas se declaraba dis- 
puesto a vender los límites del Uruguay a. 
cambio de algunos “contar”, y en 1849 por 
el emprésito Buschenta, la noticia de un po- 
sible acuerdo con Urquiza le facilitó convenir 
verbalmente con el canciller brasileño que 
uno de los objetivos de la guerra debía ser 
“establecer en el Estado Oriental un gobierno 
regular, capa: de mantener la paz interna, y 
“auxiliarlo para eso”, lo que consistía en que 
el Brasil ejerciera “sube ese gobierno la infe- 
rencia legítima necesari 

Ramón J. Cárcano y José María Rosa estu- 
diaron a este personaje, expresión uruguaya 
del unitario argentino, y de aquella oligar- 
quía de Montevideo que vivió sus años más 
felices bajo la dominación portuguesa, El 3 
de noviembre insiste en que se deben aprove- 


días que van acercándomos a la guerra”. 
Cuando en enero de 1851 tiene noticias de 
“que Herrera y Obes ha abierto negociaciones 


carta, citada por Rosa, declarando que en la 
conducta de Urquiza veía la gran oportuni- 


dad de realizar lo que llama “toda mi poli 
Tal política, que Lamas concretó en 
vas “Bases” que entregó a Paulino Joxé Soa- 
de Souza en febrero, nombraban ἃ Pe 
dro 11 “Protector del Estado Oriental” o, en 
su logar, cualquier otro título semejante que 
“a la protección de Montevideo” 
en el curso de la guerra, con posibilidades 
para cuando terminara ésta. Este afán de ser 
Protegido fue reiterado en marzo, sin confun- 
dir al canciller brasileño, que consideró el 
asunto hecho con “falte de cautela”. Pero 
el singular patriotismo de Lamas no se αι 
lanó por eso, e insistió hasta que, formalizado 
el acuerdo del 29 de mayo con Urquiza, ins- 
ruyó a su secretario Andrés Somellera para 
que convenciera a Herrera y Obes de que 
había legado εἰ momento de formalizar el 
tratado con el Brasil. En sus instrucciones, de 


14 de junio, Lamas dice 


585. 
siglo!) tendremos fuerzas pera ensoncharnos.Nuer- 


La comunicación de Lamas era concreta: 
“Paulino me ha dicho que ha llegado la hora 
de hacer nuestro tratado formal”? Cuando 
los tratados estuvieron hechos, Soares de 
Souza dijo que “no fueron impuestos como 
condición de nuestr fueron muy es= 
pontáneamente solicitados, y muy libremente 
aceptados”. La verdad era la dicha por La» 
mas; es decir, fueron impuestos 


Claro está que no fue una imposición es- 
rita, pero era aquella a que aludía Lamas 
al decir que firmaría los ajustes a riesgo de 
comprometer su popularidad, pero que ese 
¿deber no lo haría faltar a un deber de honra. 
Era el ajuste que Río de Janciro exigía y 
había que cumpli, y se refería concretamente 
a los límites entre el Uruguay y el Brasil 
Pero en esta negociación no estaría represen- 

la a actuar 


cho, opuestas, ciertamente, a la establecida 
por el Imperio al tratar con el general Guido 
el fallido intento de alianza de 1843, en el 
¿que se estableció que los límites de la Repú- 
blica Oriental debían fijarse por acuerdo de 
las dos potencias que habían dado nacimiento 


a dicha República. “Tiene que tenerse en 
«cuenta que la soberanía del nuevo Estado 
τα limitada por la voluntad y el acuerdo de 
la Argentina y el Brasil, de forma que no 
podía por sí solo disponer cuál era su terri 
torio, anexarse a uno w otro Estado ni ejercer, 
acota Vicente Quesada, “1 plenitud de una 
Soberanía abrolutamente libre". Cita dicho 
autor como ejemplo la declaración del mi 
nitro de Relaciones Exteriores del Imperio, 
Francisco Gé Acayuba de Mocteruma, de 12 
de agosto de 1837, que dect 


imperial está altamente dí 
puesto, amo ya lo ico consier por vu agente 

δὰ establecer por un 
lo entre las dos potencias las veglas que deben 
seguir” PARA. LA EXTRADICIÓN DÉ LOS 
RESPECTIVOS DELINCUENTES, y en cuento 


A pesar de todos los convenios y antece= 
dentes, el canciller brasileño intentó justificar 
la posición de su país mediante la más pere- 
grina y singular teoría, diciendo que no podía 
considerar:e la situación de la República 
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Oriental con la Confederación Argentina, 

"porque a su frente se hallaba don Juan Mo: 
nuel de Rosas, con el cual era imposible 
entenderse”, si bien admitía como evidente 
¿que en las nuevas convenciones debían obser- 
varse respecto del Estado Oriental, y para su 
tranquilidad, las garantías de 1828, o sea las 
garantías que se venían dejando a un lado. 
“Tan poco claras fueron estas negociaciones 
ue nunca 5e dieron a conocer los protoco- 
los que dieron origen a los tratados conve- 
idos con Lamas, los que posiblemente nunca 
existieron, ya que Lamas firmó cuanto el 
Brasil quiso que firmara. 

La explicación que se ofreció de estas ges- 
tiones entra en el campo de lo pintoresco, 
Lamas procuró, además, disminuir el valor 
de las aspiraciones territoriales del Imperio 
mediante una sofisticación del problema, 
logrando así que Herrera, por carta de 22 de 

lo autorizara a ceder al Brasil todo el 
territorio que pidiera, ya que ninguno de los 
países hispanoamericanos, dijo, “necesitamos 
territorio”. Lo que necesitaban, añadió, era 

orden, población, industria, ex decir, 
elementos de nacionalidad y fuerza”. Em. 
peñarse en reivindicar la propiedad de lo 
que lealmente debía corresponder al Estado 
Oriental era, para Herrera, aumentar los 
“elementos de desorden”, viso lo cual no era 
el caso que por pedaro más o menos de 
Sera el Estado Oriental ve enajenara «lar 
alianzas que debemos fundar para dar apoyo 
ἃ nuestra organización, en vez de culticarlas”. 
La síntesis de tan peregrinas consideraciones 
se traducía en la renuncia a la recuperación 
de los límites establecidos por el tratado his- 
pano-portugués de 1777, antecedente funda: 
mental en la cuestión. 


El tratado de referencia, llamado Tratado de 
ldeforso, puso fin a las discmiones sobre 
límites entre el Beasl y el Viervinato del Río 
de la Plata, ogravadas con motivo del Tratado de 
Permuta. En realidad, lo que entonces se convino 
Jue el establecimiento de un statu quo, que Porta: 
καὶ aprovechó para velar lenta y sistemática: 
mente, avanzando, sus Kipeas hosts las oras del 
Toca, donde fundó, después de la guerra de 1801 
los pueblos de Urugsayana, Santa Ana y Alegrete 
o sea instalándose en la sona de las Misiones 
Orientales, que pertenecian 2 la jurindcci 
Gola. ΑἹ producir los hechos de May 
antigua provincia oriental alcanzaba con yu polla» 
ciones y sus guardias hasta las márgenes del Ara 
ey. Cuando en 1828 se reconoció la independencia 
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y ea por consiguiente, 
1850, territorio argentino, 
Cuando en 1821 el conquistador portugués rar 


Cárcano, determinándose la fs: 
veras del territorio, Gjándolas en las márgenes de 
Cuareim y el Yaguarón, pasando por la cuchila 
de Santa Ana, y bajando al océano por la cora 
veccidental dela laguna Merín, εἰ San Miguel ye 
fuerte de Sama Teresa. Portugal nunca poryó 
efectivamente y en forma permanente el terca 
enmarcado entre el Arapey y el Cuarcim, peo his 


«on Buenos Alres, en virtud del cal 
“ambos ejércitos [el de Artigas y el pour] 
darian las órdenes nec 


de su mando dentro de los limites de los reed 
respecticos”, εἰ general portugués se τοῦδ a de 
línea del Cuarcim y el Yarsarón, consolidando al 


ción, pero el gobierno argentino proteió, Τήν 
antes los 33 crintals, el Congreso de la Florida 
y, mudos, disueltos y de ningán ral 

«corporación y 


los intros poderes de Portugal y Brasil”. Pel 
mulidad sólo afectaba a lo que se relacional cor 
la provincia Oriental. Las campañas heroicas de 


que el imperio desicie siguiera dela μεν 
su juridición hasta el Auto. 


las antiguas Misiones entonces dependientes de Ro 
Grande del Sur”. Cuando e discutía el tratado de 
1828, el general Rivera, triunfante en su non 
campaña sobre las Misiones, firmó con el geral 
Bento Pereyra. Pinto el convenio provisioral de 
Irebé Acegué, en virud del cual quedó en lo 
margen inpierda del Cuare, mientas el ji 
brasileño lo hacía en la margen derecha, ose αν 
posiciones de armisticio de 1812, Esta lnea, que 
Cscrificaba las Misiones Oriemales que, repeima. 
o perteoecian a la provincia Oriental, constó 
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el seta que que se mantuco hasta 1851. En 

eralo Sarratea reivindicó la soberanía δες 
12 sobre as Misiones, y la provincia de Co- 
rrietes lo hizo con repetidos actos de soberanía, 
mientras que, relativamente a los lo 
correspondían al Estado Oriental, fue Orbe quien 
reivindicó las Fronteras correspondientes, lo cual 
comsituyó una de la razones fundamentales de la 
animadvenión que el gabinete de Río de Janeiro 
mantuno siempre contra él. 


Los conceptos de Lamas y Herrera y Obes. 
eran semejantes a los que Sarmiento había 
expresado en Chile respecto de la Patago- 
nia, También los unitarios argentinos tenían 
horror por la tierra despoblada, o poblada 
por “los elementos de desorden que produce 
¡como decía Herrera y Obes, y ratificaba Sar: 


eran protegidos por Francia, por Gran Bre- 
taña o por el Brasil, Sin embargo, Herrera 
y Obes conocía las dificultades, En 1849 le 
había dicho a Lamas: “usted como nego- 
ciador será el blanco de las 1 Pero 
mo lo desalentaba. Lo contenía. Había que 
tener en cuenta, según Herrera, que “nuestros 
paisanos están un poco atrás de nosotros”. 
Ellos, los ilustrados, estaban, por encima de 
todo el mundo y “los hombres de nuestra 
posición no chocan impunemente con las 
“opiniones y preocupaciones populares”. Ellos, 
los ilustrados, podían vender el país, pero 
había que hacerlo de manera que no se cho- 
cara con las “preocupaciones” del vulgo, que 
no admitía que se cercenara un centímetro. 
del territorio patrio, o que se negaba, s- 
uiendo a Rosas, a someterse a protectorados. 
o denigraciones, aunque fueran o vi 

de las más civilizadas potencias del mundo. 
Pero llegó setiembre, y entonces Herrera dio 
la señal de partida. En nota a Lamas con- 
fetó el mensaje que le enviara con Some: 
Mera: 


conclusión de nuetro tratado Sin “το. 
lo quese ha hecho es nada. δὲ al Braille como 
10 ero, de es el momento pa 
atodos Dificil será q 
hire civcunitencos iguales a 


para conseguirlo. El 


hacerlo con 


5.7 


Antes de recibir la citada carta de He- 
πέτα y Obes, en 18 de agosto, Lamas había 
instado a Paulino Josí Soares de Souza a 
entrar en ajustes y en 9 de setiembre insistió 
en apresurar los arreglos “Para que ellos scan 
FAIT ACCOMPLI cuendo lleguemos al des- 
enlace”. ¿Qué es lo que apresuraba a La- 
mas? Simplemente el temor de que la guerra 
terminara de pronto, y que, puesto Garzón 
al frente del gobierno del Uruguay, se mos- 
rara remiso o contrario a los tratados. Había 
¿que actuar para que se encontrara ante un 
“hecho consumado”. El 12 pudo informar al 
canciller del Imperio la autorización de He= 
vrera y Obes del 5. Había que proceder 
damente, antes de que el gol 
Montevideo pasara a manos del Partido 
Blanco. Soares de Souza designó a Honorio 
Hermete Carneiro Ledo y a, 


pasiva del Tmberio y tratar con Lamas, La 
tarea no les ofreció dificultades. ya que el 
criental estaba harto emocionado para pa- 
rare en detalles, ΕἸ 1) de octubre tuvo lugar 
la primera entrevista y el 2 ya estaba resuelto 
el tratada de limites; entre el 4 y οἱ 10 5e 
<omvinieron los de alianza, subsidios, comer- 
o y extradición de esclavos y criminales. El 
12 de octubre tuvo lugar la firma de los cinco 
atados, Tres días después llegaba a Rio de 
Janeiro la nosiia e la capitulación de Oribe 


22 — Los tratados de Lamas 


Por el tratado de límites se declaraban 


la denominación de “derechos adq 
en la convención secreta del 29 de mayo de 
1851. El Imperio se adjudicaba en plena pro- 
piedad la zona hasta entonces declarada new. 
tral al morte del Chuy, más la laguna Merín, 
el Yaguarón y dos zonas sobre la ribera 
de la Merín, de media legua cada 
las desembocaduras del Tacuarí y el 
«con derecho a erigir fortalezas des- 
tinadas a proteger la laguna. 


La linea divisoria, quedó esabicióa aio αἱ 
océano al este; οἱ πο dela Pata αὶ sur: εἰ Uruguay 


ese; y por el norte el Cuarein hasta La cuchilla 
'amia Asa, que divide el sio Santa María, εἰ 
"Ticasembó Grande, el. Yaguatón. 


ela Procincia Cispletna de 1815, aplaudida por. 
la oligarquía de Montevideo. y del acuerdo de Ri- 


navegación, sostenía la navegación común, 
aunque en la laguna Merín y el Yaguarón 
los negociadores brasileños impusieron, me- 
diante la aplicación del utís powidetis, o sea 
el dominio de aquellas aguas por derecho de 
posesión, la probibición de su navegación 
común. Sólo podría serlo por brasileños *. Tal 
acuerdo se hacía entre los hombres que 
decian luchar por la navegación común de 
los rios interiores argentinos. 


Por ene tratado 

ah la be de ne preto enla ν 
Fecipracidad”, el bierno oriental renuncaba 3 τος 
bar desen pu coc de haciendas en ron, 
era, proveniemes de estancias uruguayas propicdad 
de brasileños. “En reciprocidad” a tanta generos 
ἀμὰ, el Brasil mantendría en la frontera de Rio 


Y demás productos del penado im. 
prorincia por va frontera. os cuales 
abri equiparadon a lon demás product 

lama provincia. En compensación. el Uns: 
ovas suprimir αἱ derecho vigente por exportación 
de ganado en pie α Rio Grande. El Imperio con: 
cala al Uruguay lo que, ya existia y. en compen- 


de cobrar algún impuesto estableció 


La isla de Martín García fue objeto de una 
disposición particular, pues se la consideró 
una posición capaz de embarazar e impe- 
dir la libre navegación de los ríos afluentes 
del Plata, conviniéndose que la soberanía de 
¿dicha isla “no debia dejar de pertenecer 
uno de lor Estados ribereños”, por lo cual se 
acordó pedir a quien la poseyera 
propiedad fue dejas 

io— su neutraliza 
Tratar esta cuestión era entar directamente 


LA CAIDA DE ROSAS 


nada contenía entonces al canciller brasileño 
para pedir, ni ἃ Lamas para entregar. 

Por el tratado de alianza, “queriendo e 
trechar las relaciones políticas entre los des 
Estados y concurrir del modo más come 
niente al restablecimiento de la paz y la segu: 

del Oriental”, se acordó convenir en 
“alianza perpetua” la convenida en el acuet. 
do del tratado secreto del 29 de mayo, para 
sostener “la independencia de los dos Estados 
contra cualquier dominación extranjera”. No 
sólo se prescindió de la Argentina en tos 
tratados, acota Cárcano, sino que se negoció 
comiderándola enemiga. La Argentina en 
el único país con posibilidades materials de 
“atacar la independencia del Uruguay, de ma: 
era que la nueva alíanza se constituía contr 
la misma bandera que acababa de derrotar 
a Oribe en defensa de la “independencia”, y 
ponía fin a la situación creada por el Tratado 
Preliminar de 1828, en virtud del cual la 


ara gana 
εἰ Bras μ' 
obligaba a prestar “efica: apoyo” αἱ prinet 
gobierno que se eligiese, sosteniéndolo ant 

sado contra 1 
“o autoridad”, mediante el empleos 
¿de fuerzas militares que invadirían para too: 
carlo, Es evidente que esta promesa de pro: 
tección al primer gobierno que se eliges τν 
podía referirse al prometido al general Gar 
zón, sino a otro del Partido Colorado, qu: 
el gobierno de Montevideo y las fueras 
¿del Brasil impondrían por cualquier med. 
Como previsión se agregaba que tal derecho 
de intervenir militarmente se prolongaría γος 
cuatro años, a solicitud del que fuera des. 
ado segundo presidente del Uruguay, Pc 
«el articulo 14 se invitaba al Paraguay y alo 
“Estados argentinos que accedieran" 2 τς 
ramtizar su orden interno y “sus respecto 
independencias”, mediante la intervenciía 
del ejército imperial. Es decir, que πὸ αὶ 
habian perdido en el Imperio las esperan 
de una segregación defínitica de Entre Rio 
y Corrientes, para erear con ellas otra “epi 
blica intermedia”, según el ideal de Here 
y Obes, Lamas y Ellauri. 

Finalmente el tratado de subsidios ae 
guraba por una sola vez 138.000 patacone, 
destinados a “gestos extraordinarios” cone 
pondientes a los meses entre julio y octubre, 
la promesa que desde el 1* de noviende 
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entregaría el Brasil 60.000 patacones mensua 
les, durante el tiempo que creyera necesario. 


de "todas las vente públicas, contribucion direc 
las o indiecta, especialmente, los derechos de 
“aduana”, lo que equivalía 2 colocar el manejo 
ἄς las fiñanzas uruguayas en manos de los agentes 


pos 
Md la esclavicad: 


Los llamados Tratados de Lamas coloca- 
ron a la República Oriental en calidad de 
protectorado brasileño, desafiando el orgullo. 
de los orientales y sus intereses como país 
independiente, En carta de 21 de octubre, 
Herrera y Obes escribía a Lamas 


viasmo, Me ha dicho que 
lo corazón al de aiensa y 4 los 
ue le conciernen del de como 


ΟΣ 
condicio 


Urquiza, como representante de Entre Ríos 
y Corrientes, no fue informado oficialmente 
obre estos tratados, a pesar de que ellos cons- 
Kituñan una flagrante violación de la conven- 
ción de 1828, que imponía que los límites del 
Estado Oriental tenían que ser fijados por 
vna convención en la que debía estar repre- 
sentada la Confederación Argentina, Ya ve- 
remos cómo en su hora Urquiza denunció 
ue, por tal falta de comunicación, no estaba 
obligado a aceptar dichos tratados, y tam 
bién veremos que, obligado a pagar al Brasil 
el apoyo que le había prestado, aventó de sí 
toda reserva, y obligó a los orientales, que 
se negaban a hacerlo, a ratficaros. 

Al día siguiente de la citada carta de He- 
reta, e inició el embarque de las tropas de 
Urquiza, de regreso a Entre Rios, desde 
donde iniciaría la guerra contra Rosas. Ur- 
quiza habló con Herrera y le dijo que, sí 
triuntaba, tomaría el mando de la Confede- 
ración, y fracasaba, declararía independien- 
tes a Entre Ríos y Corrientes 


LOS "TRATADOS DE LAMAS” JUZGADOS 
POR UN CÓNSUL INGLES. En 28 de diciembre 
¿e 1851 el cónsul de Gran Bretaña en Rio Grande 
del Sur, 5. Morgan, en extenes nota difiida 2 
Lord Pálmernon τοῦ copias de lor cinco tratados 


de Monteideo ven. 
lajas muy poco de acuerdo con sus Últimas prole 
interés, ellos no contengan gérmenes de 

lo con ἡ 


Tal veratado es bestente haber 
cstadndo ls oracion dela polción hispana 
del πῶ de la Plata, y escuchar 

presiones proctam mente por 
Fable emigrados argentinos y orientales, 


ΟΣ dicha Repábl 

Estos sacrificios aparecen en toda yu magnitud 
ante la ojenda más superficial los de 
Limites, alienta y extradición, que ordinariamente 


Morgan destacó 
Ue San Mco de 1777 en in duda la 


pociones suce: 
0mas pertenecientes 
pde lado de la 
Borda Orina, mun de 
Bn cada ocasión en 
Portagal siempre bajo εἰ especiono “pretesto 
de PÁCIFICAR”. era anexada dna gran porción 
da scada e esta, procincia. de tal 


¿El Imperio habia adquirido 
Inaguay y agregala que al 
vn. sido una cucrión 


ἢ mundo que las diicutodos y 
sde el camino, hacia 


minos del tratado 


camp 
de pez de 1820 han ido siempre promocidos por el 


prima 


“dela Confederación. Sin embargo, se supo 


LA CAIDA 


firmar y defender su derecho, 

AL relerine αἱ tratado de comercio destacaba. 
ue, mientras por él el Brasil adquiría εἰ derecho 
A navegar poe el sio Uruguay, que el Uruguay 
posa en común con la Confederación Argentina, 
e prohibía navegar en La laguna Meri a los rien" 
αν, aun ἃ aqueos ubicados τα el estrecho margen 
del territorio que se les habla dejado en εἰ lago. 
τ el primer paso hacia la obtención de la Eetad 
de navegar en el Paraná, 


23 —Se llama a elección de legisladores en 
Montevideo, 


Caxias se encontraba con el grueso del 
«ejército imperial en el paso de Polanco, sobre 
el Yi, cuando Urquiza obtenía en Panta- 
oso la rendición de Oribe, Urquiza había 
hecho la paz sin consultar ἃ sus aliados, “pero 
«on la confianza de que elos avalarían del 
damente los motivos" de su resolución. For- 
zando la marcha, Caxias llegó al campa- 
mento de Urquiza el 14 de octubre, para 
enterarse de lo ocurrido y advertir que en la 
rendición de Oribe no se había dejado cons- 
tancia alguna de “los aliados”. Caxias siguió 
hacia Montevideo, a donde llegó el 17. En 

lad reinaba cierto desconsuelo. Silva 
mado por la conducta de Ur- 
quiza, había escrito al canciller brasileño 
(car publicada por Soares de Sowa) di 


“Ves que la situación de Montecideo está depen. 
lo toda de los arbirios de un hombre que, 
ser cierto cuanto de buena fuente se me informa, 
desprecia convenciones, compromisos y todo cuanto. 
pueda ligar la palabra de alguien, para atender 
Jolamente-4 ls propios interes. Tengo el mayor 
Pesar en decir a Y. Exco. que hablo de Urquica.” 


Ltevado por su indignación, Silva Pontes. 
consideró que se debía dar por roto el conve- 
nio del 29 de mayo, previendo una guerra 
que sería “más sangrienta de lo que había 
sido hasta ahora”. Pero erró en sus pronósti- 
cos, El Imperio, que desconfíaba de Urquiza 
como el gobierno de Montevideo, también 
había procedido por su cuenta, firmando el 
12 de octubre, en Rio de Janeiro, con Andrés 
Lamas, varios tratados que colocaron en sus 

sanos la suerte de la República Oriental. No 


DE ROSAS 


esperó el Brasil para hacerlo que el gobieno 
uruguayo pasara a ser ejercido por el geral 
Garaón, o sca por un hombre sobre εἰ que 
podía influir Urquiza, amparando as la hi 
bil política del Imperio. El mariscal Cai 
dice Gustavo Barroso, “mordeu os labios + 
guardó digno e altivo silencio”, y εἰ 20 de 
Sctubre, desde Montevideo, escribió al mi 
nistro de Guerra, Souza e Mell, sobre la 
conveniencia ὡς aprobar la capitulación y 
allanar ἃ lo que pidiera Urquiza, pues “ιν 
le sería dificil arreglarse con Rosa”. Lig 
camente, Silva Pontes fue autorizado por 
Paulino José Soares de Souza para aprobar 
la capitulación de Pantanoso, a fín de “estr 
desinteigencias con Urquiza que perjudiquen 
lo mucho que aún resta por hacer”. 

El 19 de octubre Urquiza pidió al alni 
rate Grenfell que pusiera a su disposición 
los buques de la escuadra brasileña para vob 
ver a Entre Rios con su ejército, lo qu 
confirmó a Herrera y Obes en la opinión 
que se había formado, tras haber habla 
Urquiza después dela rendición de Oribe, de 
que el entrerriano no tenía ningún inter 
en prolongar su presencia en la Repúblia 
Oriental. En dicha entrevista el entrerriano 
fue claro y enérgico: 


¡EL ptieno del δι. Sudrcs dijo o lo 
más que de hecho, en virtud de la caducidad ἐι: 


ἯΙ 
svenies de esabiidad. Además, como Sabre: le 
presidido a la defensa de Montevideo y en w non: 
Bro se ha seguido la lucha durante dic 

como es natural, las pretenciones de cuantos ha 
sitado en las filas opuestas; y eo es un matio de 
inquietud y cuidado para los que den 
cspetniene rnguios y in pecto! de segs 
κεῖ, sobre 


Herrera mo tuvo más remedio que obtener 
del presidente Suárez el decreto llamando 2 
elecciones, para lo que se fijó el día 30 de 
noviembre, El hecho se conoce por haberlo 
así informado el propio Herrera y Obes, en 
vna carta publicada en 1867, contestando a 
Méctor Varela, quien en “La Tribuna”, de 
Buenos Aires, lo había atacado por ese lle 
mado. 


“ARS tiene VA. el origen único ἀεὶ decreto qu 
condenó las elecciones”, notó Herrera y Obs, quin 
5 extendió en consideaciona me a, aleación, 
prendo que “la campaña de los aliados en 40 
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Repiblica apenas era el de la crusada 
Estilo cto principio 


drdenes a sus agentes y almirante”? de nestaliar 
la acción delos alados "Fuerza 10, Pues, presenir 
«cualquier precio la realización de ese contigo 

Cia, huir de toda discusión sobre detalles que pudic. 
hen. producir un. desacuendo entre los aliados 3 


uebras las fuerzas y el proigio de τὰ acción 
bre dl, derribaro; 


constitución, que ese. 
Ara las Uberiados del pueblo argentino; valo he 


presentare en εἰ 
desplegó aquí, luego que Oribe cayó, y comideró 
¿ue su compo del Pantanoso era el primer campa: 
Menta de aquello crudo. Su enpolo de fuorar 
Iuesros partidos ero, pues, el reuliado de un plan 

1d en 1 mente de mucho tiempo etrás, y de 
cuya. ejecución hacía un arma poderosa. para la 
consecución de sus fines. Todo lo que dl deca 


24 — Carneiro Leño se hace cargo de la 
política brasileña en el Plata, 


El 20 de octubre llegaba a Montevideo 
“Andrés Somellera con los tratados de Lamas. 
Prácticamente podía darse por terminada la 
guerra para el Brasil, pero Buenos Aires 
la había declarado, de manera que el Impe- 
rio podía salir de su política de ocultamiento 
y simulación y enfrentar abierta y claramente 
ἴα causa contra el gobernador de Buenos 
res; mas, a la vez, tenía que lograr que, triun- 
fante Urquiza, no llegara a ser tan peligroso. 
como Roxas, Había que sujetarlo median 
un convenio o tratado, y para ello se acordó 
que pasara a Montevideo el jefe del gobierno, 
rsonaje 
su capacidad de 
y su fría serenidad para encarar las 
cuestiones más apasionantes. Partió de Río 
de Janeiro el 24 de octubre, llevando como. 
secretario a José María de Silva Paranhos, 
joven entonces, que más tarde fue vizconde 


EN 


de Río Branco, y como tal el más eminente 
estadista del Brasil y el más gravoso para la 
Argentina. Las instrucciones “reservadas” con 
que Carnciro Leño fue provisto, publicadas 
por Rosa, y fechadas el 22, dicen así: 


“Entenderse con el general Urquiza, saber cuáles 
som sus planes y citas a finde prestarle correspon: 
para lezar adelante el 

miento que emperamos contra el go 
Bueno 

Obierear mucho a Urquiso, procurar descul 
sus plenos seectos cuendo los tubiera, y obtener de 
dl geremtas antes de que 


VE. comprenderá. perfectamente 
cun cuendo cooperemos con Urquiza τα 2 lares, 
uro nombre, y como 


Porgue το despertara los els y las vu 
ccpiblidados de la vaca E 


Urquica alcancara el poder de Rosas 9 mentletara 
vistos ambiciosas 


Había que evitar, en 
fante Urquiza, dejara de lado la ide 
establecer la independencia de Entre Rios y 
Corrientes, y se estableciera al frente de la 
Confederación Argentina con tanto poder 
y ambiciones como Rosas, de manera que, 
para equilibrar su fuerza, el Brasil debía 
unirse por firmes tratados con εἰ Paraguay 
y εἰ Uruguay 

Carneiro Leño arribó a Montevideo el 31 
de octubre, en momentos en que Urquiza, a. 
bordo del buque brasileño “Afonso”, se dis- 
ponía a partir rumbo a Entre Rios. El mal 


502 


tiempo hizo que los planes para que ambos 
personajes se encontraran no tuvieran efecto, 
si bien el entrerriano pudo hablar con el 
joven Silva Paranhos, quien lo encontró se- 
guro del éxito de la campaña que iba a 
iniciar, El secretario Paranhos supo por bo- 
ca de Urquiza que en Montevideo quedaba 
Diógenes José con plenos poderes e 
instrucciones para entenderse con el “enviado. 
especial” del Imperio, título que se había 
asignado Carneiro Ledo, Tuvo éste, en con- 
secuencia, que informarse de los planes 
de Urquiza concediendo fe a los informes de 
Herrera y Obes, quien había sido enterado. 
¿de ellos por Urquiza. Así lo comunicó el en- 
viado brasileño a su gobierno, diciendo: 


se muy satisfecho delos tratados 
os hechos por Lamas Con el Bras), declarándose 
pronto a talas com el Brasil en el mismo sentido. 


Por su parte, el mariscal Caxias informó 
a Carneiro Leño que Urquiza cruzaría el Pa. 
raná en diciembre, pero necesitaba la protec- 
ción de la escuadra brasileña y el aporte de 
3,000 hombres de infantería, mil espadas “y 
un emprésito del Brasil”, estimando que 
debía accederse a tales demandas. Las ποις 
cias no podían ser más gratas para εἰ enviado. 
imperial, pues de ellas se prometía sucesos 
que significarian el debilitamiento de la Ar- 
gentina, ya por la independencia de la Meso- 
potamia o por la separación de Buenos Aires. 


25 — For: 
de 


da ratificación de los tratados 
amas por Montevideo 


Cuando Careiro Leño llegó a Montevi- 
eo, en 31 de octubre, hacía nueve días que 
el gobierno local conocía los tratados de La- 
mas, y tuvo el desagrado de informarte que 
aún no habían sido ratificados. Se había 
convocado al pueblo para elegir la mueva 
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Asamblea, que a su vez designaría al pres 
¿dente de la República, y la Asamblea de No- 
tables existente, aun cuando integraba un 
gobierno que habia hecho tabla rasa de toda 
norma legal, sintió legítimos escrúpulos de 
ratificar tratados que tanto comprometan al 
país. La mayoría concordó en que esa tarea 
cbía corresponder a la futura Asamblea Le- 
islativa, 

Tal situación quitaba a Carneiro Leño αν. 
toridad para “proteger” al Uruguay, a 
como para convenir con Urquiza normas con 
vistas al futuro, de manera que, sintiéndose 
dueño de la situación, y en contra del Est 
tuto Provisorio de la Defensa, como de la 
Constitución de la República, impuso a Sá» 
rez y a Herrera que procedieran inmediata 
mente a ratificar los tratados convenidos con 
Lamas. Intentó Herrera introducir. algunas 
modificaciones al de límites, en especial una 
referente a la prohibición que se establecía 
los uruguayos para mover, en la lp 
uruguayo de costa de dicha laguna. 
ción fijada y aceptada por los que Juchaban 
por la libre navegación de ríos ajenos! Tan 
bién quiso Herrera que se modificara lo est: 
blecido sobre fortificaciones en el Cebollatiy 
Tacuari. Así lo sugirió a Carneiro, quien 
repuso que todo eso podría ser estudiado 
“más adelante”, pero que lo que interesaba 
entonces era la ratificación de lo convenido. 
Herrera y Obes tenía sus escrúpulos, y el Ὁ 
de moviembre escribió a Lamas para dale 
cuenta de que había comunicado a Cameiro 
Leño y a Silva Pontes que el gobierno rai» 
caría los tratados ad referéndum de la Αμην. 
blea Legislativa por instalarse, La respueta 
de Lamas, publicada por Rosa, fue tajante: 


con que acom 

modado de 

obras. mios. prsentdiemos, dudas μοῦνα na 

legalidad y vicsemos cios. Me pai 

incline a sospechar que lor tcidbamor de Pe 

πιο que nos 

desembaratados todo lo que hoy hacemos. 

declréntome que 


perciben 
que Sr Ponto 
Focarme digo a Vd, 
amar mal. ES precvo quer 
Bend, y querer e mo franc 
es precios aceptar des 
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Carnciro Leño no había sido menos pre- 
iso que Paulino Soares de Souza, y αἱ diri 
irse a Suárez y a Herrera lo hizo con clasi- 
dad: nada de referéndum ni de Asamblea; 
bastaba con la firma del presidente Suárez 
y la del ministro Herrera; y así se hizo el 16 
de octubre. 


26 -- El Brasil trata de asegurarse a Urquiza. 


El Brasil quería llevar la guerra a Rosas 
ín comprometene mayormente, pero tropezó 
«on un inconveniente, Al abandonar la Repú 
blica Oriental, Urquiza dejó a su hujo Dió- 
genes José con la tarea de obtener la más 
ha colaboración del Imperio en la guerra 
que pensaba emprender contra Rosas. Dió- 
penes comenzó, por consiguiente a pedir más 
¿e lo que la discreción aconsejaba. Su padre 
necesitaba tropas, armas, pertrechos, pero 
sobre todo dinero contanie y sonante. En tal 
sentido era primordial un empréstito. que 
debía alcanzar a 100.000 patacones mensua- 
des para cubrir gastos de la empresa y sin 
cargo de rendir cuentas, Ese dinero Sería 
recibido en calidad de adelanto, con sus legí- 
timos intereses y cargo de-ser devuelto por el 
“Tesoro argentino, una vez terminada la gue- 
y héchone cargo Urquiza del poder. Car- 
ciro Leño comprendió que era impoble 
negarse, y a pesar de que sus intrucciones le 
señalaban que la guerra no debería hacen 
nombre y como por nuestra 
cuenta”, sino actuando como ausillar ἀεὶ en- 
trerriano, comprendió que debía atender las 
exigencias de éste, a pesar de que su falta 
de disimulo αἱ pedir y recibir conspiraba 
contra aquel propósito de ocultamiento, 


Lógicamente el enviado imperial confió a Gren- 
ala Caxias considerar ls aportes militares co. 
Jos que contribuiría el Brasil. Era peligroso hacerlo 
ostemiblemente, Ya en las imruciones dadas αὶ 
Carneiro sele decia que 

vocar las “ucepubilidade de lo raza española 
abla suponer que ello ocurría ise colocaba gr 
Fiúmero de brasicños αἱ tro lado del Paraná, como 


nombre del 
"El Imperio debla ganar 
la guerra Contra la Argentina sin que aparecio en 
pura contra ell. Bastaba que el Brasil adclamtara 
Jos gastos. seguro de que lo gastado le seria devue 
hasta con intereses. En cuanto al éxito, no había 
¿duda alguna, ya que Urquiza ας había seforado al 
cule en su ejércio a las tropas argentinas que 
se encontraban con Oribe. Habla que conceder 
dos patacones que pedía Rosa publicó εἰ nforme 


595. 


que al respecto Caxias envió el 20 de octubre a 


27 —Tratado del 21 de noviembre. 


El Brasil desconfiaba de Urquiza, de ma- 
era que al aceptar las demandas que formu- 
lara Diógenes José de Urquiza, planteó la 
necesidad de un tratado que contemplara 
la nueva situación creada, Las negociacio- 
nes al efecto se iniciaron con Diógenes José, 
en carácter de representante de los “Estados 
de Entre Ríos y Corrientes”, y terminaron 
con la firma, el 21 de noviembre, inclusive. 
la de Herrera y Obes como representante 
de la República Oriental, del documento 
que se tituló: “Contención para establecer el 
modo de satisfacer los deberes de la al 

celebrada entre Entre Rios y Corrientes con 
el Brasil y la República Oriental del Uru- 
guay". Dicho documento comienza con una. 
“extensa exposición de motivos, que dice a 


Loy Gobiernos de los Euados de Entre Rios 
ἐν majestad οἱ emperador del Brasil y 


el, carácter de los 
que ed haciendo, los coloca 
en el caso de la alienca comán estipulado en el 
articulo 15 del convento de 29 de mayo de 


Entre Rios y Corrientes se habían de- 
clarado independientes; como tales habían 
becho una convención con el Br y el Uru- 
guay; Urquiza había invadido al Uruguay y 
se había apoderado del Ejército de Vanguar- 
dia argentino, puesto allí a las órdenes del 
presidente Oribe; las naves de guerra brasile- 
ñas hacian operaciones de guerra en apoyo. 
de Urquiza, y como, frente a ello, Rosas 
había comenzado a organizar sus fuerzas τοῖς 
lítares, se lo acusaba, por hacerlo, de peligro 

a la paz, la seguridad y el bienestar de los 
Estados aliados. La parte dispositiva decía 


50% 


Art. 11— Los Estados Aliados decleron sole 
memente que no pretenden hacer la guerra a la 
Confederación Argentina, πὶ cosriar de 

modo que κα la plena ibeicd de sus pueblos, en τὶ 
ejercicio de los derechos soberanos que dericen de 


que los Estados alíados se dirigen es hibertar al pue. 


blo argentino de le opresión que μὰς dejo la 
dominación tirinica del gobernador don Juen Ma. 
url de Rosas y aurlalo, para que orgonisado en 
la forma regular que jusgue 


celente, qa exclencia αἰ ὅν. general Urquic, 
E ΚΕ de da 

ob 
mes que poble Jere 


rca imperial de 

que aia el articulo anterior, Jamás podrá 5er 
fraccionada" o diseminada, de modo que deje de 
estar bajo οἱ inmediato comando de Su respecto 
Sim embargo, dicho ele obrará de conformi- 

pues superiores de 


excelencia αἱ μ 

Δ ño en ue κα imposi la rei intel 
"An 60 Para poner a los Estados de Entre 

Rios y Covientes en situación de sufragar los gastos 

extraordinarios que tendrán. 

miento de vu ejreio, τα majetad el emper 

ταὶ Brasil les procerá, 

να mensual de cien má potacones por el término 

de cuero lo! desde la fecha en que 

ren 


entregads mensualmente por el minivo Plenapo: 
cirio del Bras, al agente de τὰ excdenca el 
señor gobernados de Ente Rios 
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“Art, γὴν Su excelencia εἰ señor gobernador de 
Entre Rios SE OBLIGA 4 OBTENER DEL CO. 
BIERNO QUE SUCEDA INMEDIATAMENTE 
AL DEL GENERAL ROSAS, EL_RECONOCI. 
MIENTO DE AQUEL EMPRESTITO COMO 
DEUDA DE LA CONFEDERACIÓN ARGEN. 

su pronto pago con el inte 


LOS INTERESES ESTIPULADOS, SUS EXCF. 
ÍENCIAS LOS SEÑORES GOBERNADORES 
DE ENTRE RÍOS Y CORRIENTES MIPOTE. 
CAN DESDE YA LAS RENTAS Y LOS TERR 
NOS DE PROPIEDAD PÚBLICA DE LOS 
REFERIDOS ESTADOS. 

“An, δ᾽ -- ΕἸ ejerio imperil,. estciondo 
actualmente en el Estado. Onental, permonsn 
τα δἰ ocupando ὧν puntos de la costa del Mi de 
a Plata ὁ del Uruguay que más continieren, yn 
Fencral en eje seminiscard las aurlos que le ue 
καὶ segueidos por vu excelencia el. señor fo 
sado de ἔπι ἔοι, ya es para la defera de κα 
Estado y el de Coviemes, ya para las operciona 
de la bonds occidental dl Parand. Queda mu em. 
bargo entendido, que, inde 
lla seguiscin. el general en Κίς, del eje 

dol PODRÁ TRASLADANSE, CON TODAS 
SUS FUERZAS QUE ESTÁN BAJO SU MAN. 
DO, AL TEATRO DE LAS OPERACIONES, δὶ 
ASÍ LO EXIGIEREN LOS SUCESOS DI LA 
GUERRA. En este caso dicho general CONSER: 
VARA EL MANDO DE TODAS LAS FUERZAS 
DE SU MAJESTAD El. EMPERADOR, pon 
dose siempre que fuere posible, de precio 

e abedenió el srbor sand 
da mah de 
de τῶν 


γῶν 
has, 0 para cuelquier otra operación que tiendo « 
llenar los fines dela oían. 

“Art 10—A más de los mi 


inci de 
le  mp 
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tadas las municiones de guerra que la fueren pedi 
αι por su excelencia el señor Urquisa. 
rr. 13 Los gastos de saldos, 


pnjederación Argentina, pare que 
ACUERDE Y CONSIENTA LA LIBRE NAVE- 
GACIÓN DEL PARANA Y DE LOS DEMÁS 
AFLUENTES DEL RÍO DE LA PLATA, NO 
SOLO PARA LOS BUQUES PERTENECIEN- 
ΤῈΣ 4 LOS ESTADOS ALIADOS, SINO TAM- 
BIÉN PARA LOS DE TODOS LOS OTROS 
RIBERENOS QUE SE PRESTEN A LA MISMA 
LIBERTAD DÉ LA NAVEGACIÓN, EN AQUE- 
LLA PARTE DE LOS MENCIONADOS RIOS 


má comenten lr ajur 
LOS ESTADOS DE ENTRE RÍOS Y CORRIEN: 
TES LA MANTENDRÁN EN FAVOR DB LOS 
ESTADOS ALIADOS, y con ais solamento tr. 
darán de establecen ls reglamentos precvos para la 

lea y seguridad de 
ΧΡ ΣΧ 
«iciatad de To quere trio que abendonar todo 
cl terco qe ocupar ell márgenes derecha 
delta da Fila, le rcados pei propor. 

Poegrd ea sado. 

aca ariba supuesto, ls fu 
sas oriénalas y ls de τα προ μαμὰ dl emperador e 
ων, αἱ lo cupo, 
asin Daj el comando del ee de mayor podus: 


do por ἃ Gobierno sopa, 
Jara la comercación del orden púbico y dd Με: 
ΧΕΙ 


Ficación κενὰ canjcada en la ἔστ de Rio de Je. 


395. 
neivo en el plazo de treinta días, εἶ no pudiere 
* Hasta aquí el texto de las disposiciones de 


la convención del 21 de noviembre de 1851 
Diógenes José de Urquiza, a 


racterísticas de pacto tan vergonzoso, por εἰ 
cual, en forma “secreta”, Urquiza aceptó 
servi de tapadera para que el Brasil pudiera 
colocar sus tropas en territorio argentino, en 
una guerra en la que Urquiza aparecía como 
mero auxiliar de los imperiales, y éstos co- 
mo meros auniliares de Urquiza, según com 
iera al Brasil; guerra en la que Urquiza 
siquiera reclamó para sí el derecho de hacer 
la paz, y en la que cedió cuanto el Impe- 
rio había descado siempre, y para conquis- 
tarlo había resuelto apelar hasta a la guerra, 
en caso necesario, o sea la posesión de las 
Misiones Orientales yla libre navegación de 
los rios argentinos, volcando la del 
«quiibrio en el Plata y en todo el continente 
κα su favor, Llegó αἱ punto de aceptar que sí 
fracasaba en su propósio de derribar a Rosas, 
el Brasil podía entrar en Entre Ríos y Cor 
rrientes para defenderas de los ejércitos de la 
Confederación, o sca para afirmar su sobe= 
ranía independiente, Y algo más. Por el ar- 
"culo 14 e estableció que si el gobierno de la 
Confederación y el de otros Estados ribereños 
del Paraná no admiieran la libre navegación 
de ese río, “los Estados de Entre Ríos y Co- 
rrientes” la mantendrían “en la porte que les 
corresponde”, en favor del Brasil, el Paraguay 
y οἱ Uruguay. El hombre que quería organi- 
zar a la Argentina comenzaba comprometién- 
dese a romper toda organización nacional 
si no se concedía el privilegio que el Brasil 
ambicionaba conquistar. 


patacones del empriso estipulado en el articulo 
5 del mencionado contento, entregando las ves 
δεῖται ταν ἄν le at 
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28 — Urquiza el nuevo tratado. 


'Se comprende que Garnciro Leño, que no 
había podido hablar con Urquiza a, su lle- 
ada a Montevideo, sintiera la necesidad de 
«conocerlo. El nuevo tratado le brindó la opor- 
unidad de pasar a Gualeguaychú, lo que 
hizo con Diógenes José de Urquiza, llegando. 
a destino el 27 de noviembre. La entrevista 
tuvo lugar el día 29 y en ella Urquiza no 
mostró inconveniente alguno en ratificar el 
tratado después de obtener del Imperio otra 
batería de cañones y mil espadas más de las 
convenidas hasta entonces. La ratificación se 
firmó el 1) de diciembre, “frometiéndome y 
obligándome a nombre dela provincia de En: 
tre Rios y en virtud de la autorización y 
Jacultades que tenemos por parte de la de 
Corrientes, muestra aliada, nos adherimos a 
toda lla y prometemos obiercar y cumpli 
invilablemente todo lo contenido y exipu- 
dado en todos y cada uno de sus artículos”. 

En aquellas circunstancias arribó a Guale- 
guaychú, como representante del Paraguay, 
José Berger, a quien se le había confiado la 
misión de entregar la adhesión de dicho país 
ἃ la convención de 29 de mayo. que el pres- 
dente López había suscrito con fecha 14 de 

cubre, con algunas salvedades: el reconoci- 
nto de la independencia paraguaya y la 
firma de un contrato que asegurase la movi- 
lidad. caballar de las fuerzas militares que 
emviase para ser puestas ἃ las órdenes del 
general Urquiza. "A. tal efecto Berger fue 

nado representante “cerca de la Repú 


las garantias de dicha conver 
ción. Entre las propuestas figuraba un agre- 
gado o adicional que decía: 


ων conforme e Pa 
rare de la Liga actual, mientras κα se aya 

do la independe y ect de la 
epáblica Oriental del Ursguay 


Al llegar a Gualeguaychú, Bergez se in- 
formó de que la convención de 29 de mayo 
había sido sustituida por el tratado de 21 de 
noviembre, en el que se incluía una invita 
ción al Paraguay, redactada en los mismos 
términos que la que figuraba en la conven- 
ción del 29 de mayo. Invitado Berger a 
adherir al muevo tratado, se negó a hacerlo, 
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por carecer de insrucciones al respecto. Ber- 
ee procuró que se incluyeran en el tratado 
las adiciones propuestas por el presidente 
López para la convención de 29 de mayo, lo 
que no pudo aceptarse, pues resultaba. ἦς 
¿culo que el Paraguay apareciera declarando 
la guerra a Oribe cuando éste ya se habia 
rendido, Para salvar la situación, el 30 de 
roviembre, con la firma del hijo de Urquin, 
del brasileño Cameiro Ledo y de Bergez, ἢ 
acordó un adicional al tratado del 21 de no 
viembre, por el que el Paraguay adhería ala 
invitación formulada en el asículo 20, ben 
de manera condicional. En él Urquiza apare- 
ció comprometiéndose a “emplear toda su 
influencia cerca del gobierno que se organice 
sn le Confederación Argentina para que ¿se 
secono:ca la independencia de dicha tepi- 
y en todo caso los Gobiernos de Entre 
ientes se obligan a defenderla con- 
ra cualquiera agresión de mano ay 
Imperio del 
República Oviental del Uruguay, 
codos ya se hallan ligados 4 0% 
compromiso”. El único que podia atacar αἱ 
Paraguay era la Confederación Argentina 
y Urquiza aceptaba que si ésta lo hacia, Ν' 
provincia y Corrientes defenderían al Pa 
guay. Bien dice Julio Irazusta que la lectura 
dle estos documentos “equicaldrá a una ducha 
fria para muchos inadeentidos. admirado- 
ves de Urquiza, que ahora pueden tentari 
negar sus méritos po 


29— La posición del Paraguay. 


cía de que enviara por lo menos un batalón. 
entendiendo que al Paraguay no le convenía 
en esta guerra”, En el 


,, aduciendo que si “el gobierno del 
guay no adhinese incontinenti ἃ las πὶ 

νι estipulaciones por EXAGERADOS Ri 
CELOS, y POR MUCHO QUERER”, que: 
daría sin Las únicas garantías posibles que “le 
obtuce” de Emre Rios y Corrientes. López 
se mantuvo irreductible, El tratado adicio- 
nal no respondía a las esigencias paragua: 
yas, y no pasaba de ser una “contra ba 
inaceptable, ya que según él Entre Rios y 
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Corrientes mo se obligaban a obtener el reco- 
nocimiento de la independencia del Paraguay, 
para limitan a interponer sus buenos oficios 
ἃ fin de lograrla, En cambio, por el artículo 
79 del tratado de alianza del 21 de noviem- 
bre, esas provincias “se obligaban a obtener 
del gobierno” que sucediera a Rosas, “el se 
conocimiento del emprésito brasileño de cien 
μη patacones con un 6 τῇ de interés anual" 

López preguntaba sí valía más el préstamo 
del Brasil que la sangre y los caudales del 
Paraguay, o la colaboración de éste era mer 
nos importante y conveniente que la del 
Imperio, Por nota del 1% de enero de 1852, el 
múnistro Benito Varela decia a los aliados: 


que se 
a adición referido. más 

imsitación para adherio e lu referidas nueva 
Pulaciones, con lo que Non +aficado la enunciada 


me los Gobi 


Pegulsa de la condición de ob 
ss 


Cuando esta nota llegó a qu destino, Rosas 
había caído y el Paraguay había estado au- 
sente en Caseros, Tras el triunfo, el Brasil 
presionó sobre Urquiza, quien, sin Útulo para 
hacerlo, reconoció la independencia del Para- 
guay el 17 de julio de 1832. Cuando el 20 


de noviembre Urquiza inauguró el Congreso. 
popa τὰ URAÓPLA 
ajos 


ca de 


El triunto del Brasil había sido completo 
Independiente el Paraguay, el Imperio ponía 
los cimientos de la guerra cuyo desenlace fue 
para el Paraguay el desastre de Cerro Corá. 


30— Elecciones del 30 de nucien 
Uruguay 


een el 


Cuando Carneiro Leño llegó a Montevi- 
eo, la dolencia del general Garzón se había 
agravado, a tal punto que se consideraba 
inminente su muerte, Tal hecho planteó una 
situación inesperada, ya que no había nin- 
guna personalidad capaz de unit a 
y colorados que pudiera sustitui 

que aspiraba el Imperio para que no se diera 
pie a la idea de que la lucha habia terminado 
com el triunfo de un determinado partido. Lo 


597 


grave era la fecha fijada para la elección de 
los miembros de la Asamblea Legislativa, 
la que alarmó al canciller brasileño, En carta. 
de 12 de noviembre Lamas decía a Herrera. 
Ὑ Obes que aquél se había quejado de que se 


José Berger. Kio de Janeim, 1856, (δὲ 
"por Julio Cérar Chaves) 


hubiera precipitado tal comicio sin decirle 
nada, “y con toda probabilidad de que el 
partido Blanco suba αἱ poder”, A lo que 
había agregado: “¡Pues hariamos bella figu- 
γα y soliéramon garantizando el gobierno del 
mismo Oribe que Juimon a expulsar!” 

ΕἸ 15 de noviembre era Honorio Cs 
a a su canciller 
le dice es incontestablemente 
numeroso, y al mismo tiempo el más 


en individuos que poseen una media int- 
trucción” ΑἹ día siguiente, en otra nota, 
agregaba: “La necendad de transigir con el 


partida Blanco es indeclinable, e hija de las 
Griticas circunstancias del pair, Porque infe- 
liemente el partido que defendía a la Ploz 


de Montevideo contra las fuerzas reunidas de 


ón, no contando a los extranjeros 
ble que también fuera uno de los motivos 


500 


que llevaron al enviado imperial a Guale- 
guaychú consultar con Urquiza la situación 
electoral del Uruguay. 

En diciembre de 1851 Herrera y Obes, en 
carta a Lamas, decía que el día que los 
médicos desahuciaron al general Garzón, Ur- 
quiza le dijo: “¿Y qué hacemos? Mi 
es que Vd, debe reemplazarlo.” Agregó que 
Urquiza vio al mariscal Caxias y le dijo 
que el sustituto de Garzón debía ser Herrera 
o Francisco Giró, pero “éte no lo puede 
πὶ lo debe, porque tiene el pecado muy grave 
para nosotros de haber sido el candidato de 
D, Manuel Oribe, de haber estado con 4 


dad es que, pacificado el pais, los blancos y 
“colorados dejaron de entender y los colore: 
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dos terminaron por dividirse, Fue inútil que 
Cameiro Leño entregara alguna fuerte suma 
a Herrera —20.000 pesos fuertes-— para gas- 
vos electorales. Nada pudo evitar el fracaso de 
los esfuerzos de Herrera y Obes para unir la 
mayoría de votos en favor de una lista que 
wnificaba candidatos blancos y colorados, 
pues surgieron listas blancas netas en el in: 
terior y coloradas en Montevideo, mientras 
el ministro Batlle movió a su vez una 
“opositora a la de su colega Herrera. El fracaso 
¿de las listas de conciliación y el triunfo del 
Partido “Blanco” fue notorio. Como lo fue 
el de Rosas, ya que el resultado de los comi. 
cios uruguayos vino a demostrar hasta qué 
punto había sido el único hombre del exterior 
del Uruguay que había visto claro en el pro- 
blema político de ese país 


CaríruLo cuanto 


LA CAIDA 


1o=Se inicia la querra contra Rosas. 


El ejército de Urquiza, el “entrerrian 
fiel”, como lo llamó el historiador brasileño 
Gustavo Barroso, reforzado con las divisiones 


octubre de 1851 para dirigirse a Entre Ríos 
En la operación se emplearon los vapores 
brasileños “Ὁ. Alfonso", “Recife” y “Pez 
dro 11”. Urquiza zarpó el 9 de noviembre 
Ὑ dos días más tardo desembarcaba en Gua- 
leguaychú. Por su parte, el gobierno de Mon- 
tevideo despachó el 9 de diciembre en los 
citados vapores a la División Oriental, ínte- 
rada por 1.870 hombres, al mando del gene- 
ral César Díaz, De acuerdo con el tratado 
de 21 de noviembre, el mariscal Caxias es 
vino con Urquiza que el grueso del e 
brasileño descansaría en Santa Lucía, para 
pasar luego a Colonia, dispuesto a trasladarse 
A la otra banda sí así lo exigiera el cuno de 


la guerra. Entre tanto, Urquiza cruzaría el 
Paraná a la altura de Diamante, Para esta 
operación la escuadra imperial, al mando del 


ciendo a la 1" División brasileña, compuesto 
por 4.000 hombres, a las órdenes del briza- 
dier Manuel Marques de Souza. La escuadra 
forzaría los pasos artillados y protegería el 
ruce del Paraná por las fuerzas de Urquiza 
Reunidas en la margen derecha de ese río 
las tropas brasileñas, orientales, correntinas, 
entrersianas y las divisiones argentinas, que- 
daría integrado el que fue titulado 

Grande Aliado de Vanguardia”, en el que la 
única tropa que llevaba a su frente la ban- 
¿dera argentina era la que marchaba forzada 
a luchar contra su causa. En caso de que este 
ejército sufriera alguna derrota o resistencia 
seria, Caxias se embarcaría con el grueso del 
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«ejército de su mando (12.000 hombres) para 
desembarcar a la altura de Quilmes y atacar 
a Rosas por la retaguardia, Es decir que, en 
el caso de que Rosas resistera, la Confedera 

¡ón Argentina sería invadida por tropa bra: 


División de su ejército, 
el mariscal Caxias expidió una proclama que 
dice: 


de ya: 
A todo. Un e) campo de 
e os presenta, e. que pois acer bil 
deals de colado ud 
Debido la Did! Os ceo ll 
tncoos en δἰ (12 « formar pri dela 

del Fsbcno Aliado en era ollo om 


de diciembre embarcó la 15 División imperial 
en los buques de la escuadra de su ban- 
dera. ΑἹ enfrentar Grenfell el paso de Tone- 
lero, el general Lucio Mansil 
una batería de 10 cañones, 

bardeo en cuanto la escuadra enemiga estuvo 
a tiro, fuego respondido y prolongado du- 
rante más de una hora, sin que ello detuviera 
la marcha de la escuadrilla, que continuó su 
uta con algunas averías y pérdidas de vidas, 


pero sin daños mayores. A bordo de una de 
las naves, la “D, Alfonso”, viajaban el coro- 
nel Wenceslao Paunero, Domingo Faustino 


El Conde de € 
contra Rosas. Dib 
lloro de Ramén ἢ. 

raguay. Origenes y cau 


Sarmiento y el teniente coronel Bartolomé 
Mitre, Sarmiento publicó una carta que le 
dirigiera a Mitre desde Río de Janciro, con 
fecha 13 de abril de 1852, diciendo 


"El «Golfinho» probablemente ls lec 
y 4 Paunero los diplomas y la 

Oficiales de la Orden militar de la 
“1 Brasil honores y tratamiento de e 


usted 
decoración de 

μα, que de en 
une honra con que el Emperador ha querido que 
comersemor el recuerdo del combate necal del 


Tonclero, a que astimos loz tres a la sombra del 
pabellón brasileño, usted y yo LITERALMENTE 
subrayado en el original), pues recordará que e 
bemos sabre la borda, apojéndonos en el e 
bandera, salvo Pewnero, que de mie 

balas sino de cuen αἱ ar 


e aquellos infelices anileros de la peca 
senta y ocho, los cuales, con los 
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Pexnero meneca por ese acto de soldado vijo que 
de τα al grano siempre, une distinción espacial. Εἰ 
Señor Vicealmivante Grenfll, el der cuenta de 
combate, tuzo le atención de poner nuestros nom 
bres entra ls de jefes y oficiales quienes concai 
los honores de permanecer sobre el puente, lo que 
indico a usted para que lo haga anotar en me 


LA INCORPORACIÓN DE MITRE Y 
SARMIENTO. Sarmiento se encontraba en 
Chile, e informado por amigos de Monto 
eo de que Urquiza estaba dispuesto a alzane 
contra Rosas, con fecha 28 de febrero de 
1851 le dirigió una carta dándole cuenta de 
sus trabajos y de las esperanzas que los emi 
grados tenían de que fuera el entrerriano el 
organizador del país, carta que Urquiza con- 
testó el 23 de junio de dicho año, diciéndole 
¿que por los papeles públicos estaría inform 

do que por decreto de 1" de mayo Entre Rios 
había admitido la renuncia de Rosas, τοῖς 


Archivo Gráfico de la Nación) 


siendo, junto con Corrientes, los poderes de- 
legados en aquél. “Estoy, pues, colocado en la 
» ὁ usted tan vivamente deseaba” — 
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decia Urquiza—; “hoy contamos ya con la 
seguridad del triunfo de nuestra canoa. Cuen- 
to con todos los elementos para vencer a 
Rosas con tangre, y en Poco tiempo; pero 
deseo tener la sanción de los pueblos herma 
mos... Puede usted aseguro los pueblos y 
4 los hombres individualmente, que la base 
ὧν la revolución que he promonido, su tem. 
dencias, toda mi aspiración, y por lo que 
estoy dispuesto a socrficarme, son hacer cum. 
lr lo mismo que se sancionó el 1* de enero 
de 1831, esto e, que se reina el Congreso 
General Frderativo; que dé la Carta Cont. 
titucional sobre la base que dicho tratado 
establece, y haga los demás areglos de con. 
formidad a la atribución quínte del τς 
Hículo 19, En exe sentido y sin separarme de 
estos principios es necesario, es abiolutamente 
indispenable que se hable alos hombres y a 
los pueblos, separando toda otra opinión poli 
εἶμαι toda sta forma de gobierno, porque el 
sistema federal e sancionado por los pue: 
bos y sellado com vu sangre... Silos aman 
cios que usted me hace de la sublevación 
contra. Rosas de todas las provincias lan 
Juego como yo me pronuncie on bien calcw: 
lados o exactos, es lo que únicamente necr. 
slo, porque or oros recursos los tenemos en 
las provincias que hemos ini 

ción, n más de que no me faltan al 
que e odio a Rosas es anive 
Yen Europa... 

Las promisorias noticias que se recibían 
«ieterminaron a algunos de los exiliados en 
Cil a regresar al Plata, y aí en octubre, 
bordo, de la corbeta “Medici”, 

"Wenceslao 


de noviembre desembarcaban en Montevi 
eo. Al parecer fue Valer 
aconsejó a Sarmiento que se uniera a Ur: 
«quiza, “para que se sepa que está reunido al 
general, para. in 
“amigos”. Sarmie 
mente a Gualeguaychú, donde se entrevistó 
con Urquiza, El 5 de noviembre Sarmiento 
escribía a un amigo de Chile: “.- fui pre- 
sentado al general Urquiza y durante mi resi 
dencia tuve con él cuatro largas entrevis 
¿que han terminado por mi incorporación αἱ 
cito Grande y la designación de los sersi- 
cios que debo prestar en el Estado Mayor 
General”. Agregaba que el general Paunero. 
sería nombrado jefe del Estado Mayor, “y el 
brillante Aquino y el simpático Mitre incor- 
porados en sus respectivas armas”. La carta 


ἃ su cargo responsabilidades militares, pero. 
la realidad era más modesta: sólo se le con- 
fiaba redactar el “Boletín” del ejército, para 
lo cual se estimó necesario que pasara a Mon- 
tevideo a fin de conseguir una imprenta 
volante. Por aquellos días Sarmiento obsequió 
a Urquiza con ejemplares de su obra Sud 


Me em 1852. Oleo de Narco Desmadeyl 


Américo, un reteato de San Mar 
pieza de plata, aprovechando el env 


lo los obsequios, y agregando: 
Vd. quiere realmente paiar a Montevideo, 
yo tendré mucho gusto en recomendarlo para 
que se transporte en uno de los vapores que 

12.0 pasado deben venir con tropas, in 
que por esto deje Ud. de star en campaña, 


cuando mucho tiempo hace que lo está, com. 
batiendo con sus escritos αἱ tirano de nuestra 
patria” 

vez lograda la imprenta en Monte 
video, Sarmiento embarcó con ella en el 


mavío de guerra brasileño 
conducía tropas imperiales. 


D. Alfonso", que 
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A o a ὦ 
de recomendación del general Οἱ 
ἘΣ ΡΣ ΕΣ ΔῸΣ ΔΘΑ 
icon fecha 1 de roviembre ὡς 1851 τ, 


7 mues patriotas”, lor aceptaba desde ahora, En 
Virtud de slo, junio con Paunero y con Sarmiento. 
también Mitre y Aquino embarcaron en el “D. 
Tomo”. Mito. fue designado Jete de una hatería 
de la división al mando del coronel Pirán, y Aquino. 
Puesto al frente de un regimiento de hombres que 
Fablon Juchado durante varios años Junto, 2 Ori. 
y cuya Máelidad n la cama de Urquira Tu, como. 
de vor, mula 

Bartlomé Mitre, aunque nacido en Buenos Al 
es en el Curso de una muy prolongada permanen- 
ia en esta ciudad de su padre, Ambrosio Mitre, 
,, como su, progenitor. descendía, por 


Se sabe que hasta los ce años, y a pedido de sa 


padre, κα ormó en la estancia de Gervasio Rosas 


calidad de soldado disinguido en la academia 
llar que funcionaba en τὶ Fuerte San José, de: 
rante εἴ sto grande de Montesidco, Po febrero de 


de y ΜῈ aniaren 
En ΤΣ de een de TED Orea cerda μὰς 
teniente, y, por recomendación de Garsón. a atan. 
dado 4d tried ds avería. Má ire Tor 
omo tal aaa hu derrota. Mire quedó en Bon. 
ανδρο y se pasó Rivera 


El 19 de diciembre, cuando Urquiza tuvo 
concentradas las fuerzas de Entre Ríos y Co- 
sientes, la División Oriental y las argentinas 
y sólo faltaba la llegada de la brasileña para 
cruzar el Paraná. lanzó una proclama: 


V'Soldados: Bien pronto pisentis las olas occ 
“dentales del Paraná, prociomando la libertad y 
roberaria de lor pueblos argentinos, que αἱ οἷν 


Al eco de los carines del EJÉRCITO GRANDE 
Aespererán del letargo, y con entusiarmo 01 al 
ἀετόν como a sus Eibertadors 

“La campaña que vemos e emprender es sana 
y sloisa, porque en ella vamos a decidir de le 


Ja mido tajo el perado pus dela el 4 
dictador de lor Argentino, y 5 complement 
a rin cl e Ea 


rie a noi, el lr y Rasa ἀ renmbede 
los Argentinos. 
"SOLDADOS: Mercharemos con paso vence, 


porque el poder del tirano 61 incapaz de oponer 
rro denuedo, porque ese poder no ex fur 
dado en el amor de sus compatriotas, sino en αἱ 
temor que ha difundido y en la que he 
derramado pora consetar odiosa tirala y hacer 
que los Argentinos lo deifigue, soeificando por 
τ va honor, vu fome, el recuerdo de sus gloria, 
Kibertad de la Patria y el porceni de sus fami 
"SOLDADOS: Poderosos elementos de vitoria 
Hesamos con nostro, porque la ALIANZA ΜΕ. 
y la República Oriente πον 
hace más fuertes para combatir al ambicioso Go: 
hernadar de Buenos Aires y porque sus Gobierno, 
que mo tienen más ἰκιστέν que la caida del tie 
or brindan con todos ἔοι elementos de 
La República Oriental 
corres querridos sol 
dador, y el durado Gobierno del Brasil cooper 
también generosa y noblement con sus Bite 
y Excuadras al triunfo de la ivertod argentino, que 
o a 


CAMARADAS: Al emprender la gloriosa com 
paña contra el malcado Juan Manuel de Rose, 
or pido otra cosa que el ejercicio de las viudo 
con que os habéis granjeado la admiración uni 
senal y el respeto a la propiedad, sufri 

Jas faiga, valor en los pelgro, generoidas 
victoria y humenidad para los vencidos. Si 
as comporidi y tenéis que combatir, os did der 
rento sobr el campo de beta 


inició el cruce del Paraná, operación que, 
hajo la protección de la escuadra brasileña, 
demandó dos semanas € hizo decir a Sar 
miento: “-..uno de los espectáculos más 
grandiosos que la naturaleza y los hombres 
pueden ofrecer, el pasaje de un gran rio por 


LA CAIDA DE ROSAS 


un gran ejército”; y en verdad que le per- 

ió escribir una de sus más bellas páginas, 
en el “Boletín” n? 3 del ejército. Decía en 
ella 


“gún nadudor luchando con un solo caballo abr 
mado en τοῖον atrás a la mitad del canal, mientras 


que el espectador 10 reporaba de la Y 


a, los batallones que desple 
tiendas, yal en el hovisonte ἴοι ojos σα 
de caballrla que desde temprano. arancadan pe 
«ἰμαδοιν de vita en a verde llamara de 


2— Santa Fe en poder de Urqui 


El cruce del Paraná no demandó πὶ un 


anar la guerra sín pel 
sjrcia de Oribe, se encontraba con que 
bién la inercia de Rosas actuaba como aliado 
de la campaña, Por intermedio de su gober- 
nador delegado de Entre Ríos, Antonio 
Crespo, el 22 de diciembre Urquiza dispuso. 
ue se despachara al coronel José María 
Francia para que, haciéndose “mater, si es 
preciso”, tomara Santa Fe, El coronel Fran- 
cia se puso en marcha de muy mala gana y 
obedeciendo, únicamente, a la categórica 
orden de Urquiza de cruzar el ro. El 24 de 
diciembre éste cruzaba personalmente el Pa 
raná, y ese mismo día lo hizo Francia en el 
Rincón de Coronda, donde se le incorporó 
la milicia de caballería del lugar, con la que 
marchó sobre la ciudad sin encontrar nin- 
guna resistencia, izando la bandera entre- 
rriana en las torres de la desierta población 
Era gobernador de Santa Fe el general 
Pascual Echagic, quien había delegado el 
gobierno en Urbano de Iriondo —de notorios 
“antecedentes antirrosistas —, mientras él ας 
ocupaba de reunir fuerzas para oponerse al 
nce de Urquiza. La situación de la pro- 
vincia era mala. El 9 de diciembre se había 
sublevado en Rosario, movida por el coronel 
Juan José Hernández, la del coronel 
Serrano. Si bien los sublevados fueron dura- 
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mente acuchillados, muchos huyeron, pasán- 
dose a Urquiza, de manera que Echagúe 
optó, por retirarse hacia Cruz Alta, para 
seguir luego hacia Buenos Aires, a donde 
llegó con 200 hombres que fueron incorpo- 
ados a las fuerzas de Rosas, Urquiza designó 


Coronel Juan Jot Hernández, o del autor de 
lero”, muerto en Caveron. (Mateo 
co Naciona. Foto Archivo Baidrek.) 


ingo Crespo gobernador interino de 
Santa Fe, Reunida inmediatamente la Junta 
de Representantes, ésta lo nombró goberna- 
dor propietario. 


3—El campamento de “El Espinill0”, Su 
blevación de las divisiones argentinas 
Muerte de Aquino, 


El 27 de diciembre Urquiza avanzó con la 
vanguardia sobre el Rosario, mientras οἱ 
neral Virasoro, siguiendo sus órdenes, se ocu- 
paba de trasladar el grueso 

aqua hasta el lugar llamado “El Espinill 
poco más de una legua de dicha población, 
donde se pensó reunir a todo el ejército para 
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iniciar desde allí la entrada en la provincia 
de Buenos Aires. Todas estas operaciones fue- 
on posibles por el apoyo que prestaba a Un 
quiza la escuadra brasileña, puesto que Rosas 
carecía en absoluto de elementos navales 
Concentrado el ejército en “El Espinillo”, 
Urquiza agrupó la caballería en ses dí 

es, que puso a las órdenes de los generales 
La Madrid, Juan Pablo López, Medina y 
Ávalos y de los coroneles Urdinarrain y Ga- 
larza. Reunió tres divisiones de infantería: la 
brasileña, la oriental y la argentina. La pri- 
mera al' mando de Marques de Sowra, la 
segunda al de César Díaz, yla tercera al del 
coronel Galán. Como era costumbre, la arti- 
lería fue colocada entre las divisiones de 
fantería, Parte importante de las fuerzas 
argentinas, y por cierto la más disciplinada 
y militarmente la más eficiente, la constituían 
las divisiones de Rosas que Urquiza se había 
incorporado al rendir Oribe, Se trataba de 
una fuerza que se había fogueado durante 
años en el sitio de Montevideo, integrada en 
τὰ casi totalidad por hombres de la provincia 
de Buenos Aires. A medida que el Ej 


Grande se acercaba al terruño, comenzaron 


are fermentos de sublevación en sus 
1, que habían sido puestas a las órdenes 
del coronel Aquino, La falta de coordinación 
hizo que el primer intento fracasara. Ente- 
tado Urquiza de que se tramaba que los 
3.000 hombres de dichas divisiones se pasa- 
ran a Rosas, hizo fusilar a un grupo de sar- 
eniton, conteniendo el alzamiento. Con todo, 
el 10 de enero las fuerzas de Aquino 5e 
apoderaron de la caballada, mataron a 
su jefe, al comandante Aguilar, al mayor 
Bravo y a dos oficiales que intentaron sofocar 
la sublevación, y abandonando el campa- 
mento se dirigieron a Buenos Aires, Refiere 
Sarmiento. que ese día Mitre había ido a 
visitar al coronel Aquino, y se encontró con 
que había sido asesinado, y que él pudo ser 
otra de las victimas de haber llegado poco 
antes, Aquino fue muerto a lanzazos al inten- 
nto, que se hizo a os 
atrial. ¡Vica el ilustre 
Restaurador? ¡Mueran los salsajes unitarios 
Tanto los soldados de la división de Aqui- 
mo, en total 514 hombres, como los 400 
del escuadrón del coronel Horno, doscientos 
hombres de la división Subiela y la mitad de 
la infantería, al mando de sus oficiales, se 
pusieron en marcha, en correcta formación 
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abandonando el campamento y dirigiéndose 
hacia Buenos Aires, donde se presentaron 2 
Rosas, dispuestos a luchar contra la que τοῦς 
sideraban invasión extranjera. 


morir: Ne aquí la dnice facultad despierta en ene 

inmensa familia de. bayonetas y de tego 

Yu miembros, separado! por causas que Ignoro 
os 


Poquís 
Man salvado de entró eos soldados. Con la pora 
5.4 brazo fracturado. por las balas iba al λογο ἡ 
vrpo atacado por la gangrena la inflamacion 
¿ud ea Hope, pra es hombre? τὸ κα 
hombres eos seres? Se 


rermina su recuerdo de la División Argentina cv 
derante más de ἀνε años habla actuado jano 2 
Oribe. diciendo, 


ναὶ perras 
ón 
pu iaa 


Siempre exture cerca de 
a dla me nic 


Lo que Sarmiento no dijo fue que aquellos 
soldados, al huir del ejército de Urquiza 10 
lo hicieron en busca de sus hogares, o de su 
amigos, o de sus terruños, sino para ofrecen 
a seguir luchando junto a Rosas, y alli lo 
encontró Urquiza, quien dejó otra constan 
interesante al decir: “Si los entrerrianos 10 
deserton es porque saben que tienen cai 
familia y que lespués les aquerda 
τίνα y la deportación de todo! 
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4— Indiferencia popular ante Urquiza. 


El avance de Urquiza por la provincia de 
Buenos Aires fue, políticamente, una 

ción, Como en el caso de Lavalle, las pobla- 
ciones estuvieron muy lejos de expresarle 


les fuese odioso —agrega 
campo estaban abandonadas y sus moradores 
se habían retirado a los vecinos pueblos, hu- 
yendo de nosotros...” Y eso en todas partes, 
ἃ lo que añadía el jele de la División Orien- 


odas las tempestades pol 
μι habla conjurado, y tenian por cosa acer 
gunda que saldria victorioso del nueco peligro que 
lo. amenazaba, 


Cuando todo el ejército aliado acampó en 
Alvarez, el general Díaz recogió las impresio- 
μας del general Urg 


Se trató primer 
la mite decepción que acabdbamos de experimen- 
lar RESPECTO DEL ESPIRITU QUE HA- 
DÍAMOS SUPUESTO ANIMADA A BUENOS 
AIRES, Hasta entonces 


ton belle ocmión de intifcer sus amhelados de 
μον} ¿Cómo es que se les cia hacer ostentación 


den 


vado celo en defensa de su propia esla. 
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τῶνδ» En cuento a mi, tengo una profunda con- 
cicción de que el prestigio ἀεὶ poder de Rosas en 
1832 ere tan grande, o tal vez mayor, de lo que 
había sido dez años antes y que la sumisión y aun 
la confamsa del pueblo en la uperioidod de su 
genio no le habian jamás abendonado: 


Refiriéndose a este hecho, hasta el general 
José María Sarobe, notorio panegirista de 
Urquiza, en la Historia de la Academia Na- 
cional de la Historia, dice: 


cosa Tuc de las multi 
Fla creencia de sa tun] 


nal enla lucha, 


5—Las vlsperas de Caseros en el frente 
militar de Rosas. 


Refiriéndose al cruce del Paraná por el 
ejército de Urquiza, operación que insumió 
«quince días sin necesidad de disparar un tiro, 
de manera que pareció el desarrollo de un 
problema táctico hecho por tropa en manio- 
bras, y no un acto de guerra, El general César 
Díaz dices 


'Si Rosas hubiese dviido las 
que tenia a sus órdenes, αι defender esa formidable 
Baera natural, es seguro quelo invasión se habría 
sobremanera dificultado” 


Adolfo Saldías anota: “Rosas y Pacheco, 
respectivamente, le propiciaban al Imperio 
del Brasil y a Urquiza el ¿xito fácil que ¿stos 
alcanzaban en su marcha triunfante hasta las 
campañas de Buenos Aires” Agrega Saldías 
que Rosas lo refería todo a Pacheco, y éste 
ἃ nada proweia atinadamente, La verdad es 
que la conducta de Pacheco en las vísperas. 
de Caseros desconcierta por sus indecisiones, 
y ha dado origen a que se lo interpretara 
como entregado a Urquiza, sin tener en 
cuenta que la conducta de Rosas no Je pudo 
facilitar que mostrara mayor decisión en sus 
determinaciones, Rosas había permitido que 
Urquiza minase la unidad del ejército de 
Oribe; no habia tenido en cuenta los pla: 
es que algunos militares le ofrecieran, en- 
e otros el del coronel Martiniano Chila- 
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vert, de 11 de setiembre de 1811, para con- 
tener la ofensiva del enemigo mediante otra. 
llevada sobre Río Grande. Posteriormente, 
Chilavert señaló la necesidad de defender la 
línea del río Paraná, limitándose Rosas a 
decir que informaría de ello a Pacheco. Al 
parecer, el planteo que Rosas se había hecho 
consistía en que el coronel Hilario Lagos, al 
mando de la División del Norte, compuesta 
por 7.000 hombres de caballería, actuara 
como fuerza de vanguardia para entorpecer 
la marcha del enemigo en la campaña de 
Buenos Aires, alejando los ganados y caba» 
ladas, cegando aguadas e incendiando cam= 
pos, Pacheco, en su carácter de comandante 
en jele de los departamentos del norte y 
centro de la provincia, se estableció a la 
altura de la actual ciudad de Mercedes 
(Guardia de Luján) para apoyar a Lagos y 
defender los caminos de entrada en la capital. 
Ante el avance de Urquiza, Pacheco debía 
retroceder con la infantería y artillería hacia 
Puente de Márquez, sobre el río Las Con- 
chas, donde posiblemente se pensó oftecer la 

sayor resistencia a Urquiza con la incorpora- 
ción del grueso del ejército de Buenos Alres, 
que había sido estacionado entre Palermo y 
Santos Lugares. Este planteo fue expuesto 
por el general Sarobe, de acuerdo con los 
datos que recogiera de las Memorias inéditas 
del general Benjamín Victorica, secretario 
ayudante del general Angel Pacheco. 

Refiere Saldías que Pacheco hizo retitar 
a Mansilla de las posiciones que ocupaba en 
la costa del Paraná, y agrega: 


peras 


gucdaba 


asegurada la lnea a Sentos Lu: 


pes 
decanto 
y pusiese 
2ándolo 
plan] α Horas, Pero Rosas le respondió que se em 
Tendlee com Pacheco; y beentd qu ταῖς 
guardia hata el dsroyo del Medio 

Eta de Us 


Y Lagos le declara a Rosas 
21 sus soldados están resettos 4 ἄκραι 
Jeslendo el meto iadido por le. αἱ 
le responde que cad seguro de τὰ petiotiomo, y 
Conducta con las órdenes del τε: 


que armonies 
oral Pacheco. 
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El plan que Mansilla imaginara, según 
Saldías, era mucho más sensato que el o 
terior, pero el hecho de que cuando las co 
urnas de Urquiza llegaban, l 26 de ent, 
al arroyo del Gato, y seguían hacia lu 
chacras de Chivilcoy, Pacheco ordenara que 
se retiraran las fuerzas ca la 
Guardia de Luján, dejó al coronel Lago con 
sólo 600 hombres. Poco antes Pacheco había 
rechazado el propósito de Lagos de arriegar 
un choque con la vanguardia del ejército 
aliado, ordenándole replegarse sobre el Salt 
y unirse Juego al repliegue general, “sobr la 
base de operaciones que cra el Cuartel Ge 
neral. de los Santos Lugares y hostilizando 
activamente al enemigo”, Cuando Pacheco 
retiró las fuerzas de la Guardia de Lujia 
dejando aislado a Lagos, éste le dirigió una 
mota violenta. En realidad, Pacheco actuaba 
en aquellas circunstancias con ind 
que pueden ser imputadas ἃ verse obligado 
ἃ seguir un planteo militar en εἰ que no cs, 
de cuya eficacia dudaba, ya que todo él pare 
cia tender al propósito de enfrentar a Ur 
quiza en una sola batalla. En ese planto 
más defensivo que ofensivo, no había ninguta 
previsión para el caso de una derrota, Ross 
aparece dispuesto a jugar una sola carta; ἃ 
anar o perder, evitando de esa manera la 
prolongación de una guerra civil, Ente 
tanto, el prestigio militar de Pacheco co 
mienza a debilitar, despertando dudas μ᾽ 
kaltad. Refiere Sarmiento que, cuando Ut- 
quiza atravesó el Paraná, empezó a pre 
ocupar sobre quién sería el militar al que 
Rosas confiaia el mando de su ejército, y 
llegó a la conclusión de que sería Pacheco. 
“Agrega que, cuando se inició el avance, Ur 
quiza le diigió varias cartas en términa 
amistosos, casi confidenciales, con la inter 
ción de que si las cartas caían en manos de 
encmigos, cundiera la idea de que esiis 
un entendimiento entre ambos. El hecho no 
ha podido ser demostrado. La desconfiana 
que de pronto se manifestó sobre la lealtad de 
Pacheco se debió más que todo a la sensación 
de despreocupación con que tomó ἃ su cargo 
«el comando, a la imprecisión de sus órdene. 
A Lagos, por ejemplo, le dijo: “Mis órdenes 
ὁ precenciones no llevan el carácter de peren- 
torias, debe Vd. considerarlas generales; dl 
mecaniomo es abiolutamente de 5u resort, 
sin más restricción que sus conocimientos 3 

su juicio»! Ordenó a Lagos que se retiase 

y al día siguiente modificó la orden, y Lagos 

que estaba entre los que dudaban, respondi 
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airado en una nota cuyo final es una acusa- 
ilustre general Rosas 
con mi lealtad, yo no soy de 
aquellos que no cumplen lo que promeien ἃ 
ὧν patria y ἃ su gobierno; no soy de los que 
traicionan y se venden: soy otra cosa; yO sé 
lo que soy” 

No creemos que Pacheco mereciera tales 
términos, No creemos que se hubiera vendido 
ὁ actuara de acuerdo con Urquiza. Eran ami- 
gos, a pesar de lo cual, después de Caseros, 
actuó junto a los grupos contrarios al en- 
rerriano, Tampoco admitimos que Rows 
desconfiara de su lealtad. La verdad es otra. 
Pacheco fue víctima de las indecisiones del 
propio Rosas, las que surgían de algo que 
éste mantuvo en secreto, y era su propósito 
no agravar la situación ni derramar san- 
re para defender una posición personal, que 
estaba dispuesto a abandonar, Las cosas lle- 
garon a un punto tal que en visperas del cho- 
que final de los dos ejércitos el 1) de febre- 
το, Pacheco renunciaba, Rosas le contestó no 
aceptando la renuncia y Namándole la aten- 
ción sobre el momento, a lo que Pacheco 
contestó insistiendo, ya que “el espiritu mili 
tar estaba relajado, que los jefes recibian 
Órdenes secretas y que dl no quera aparece 
come ele cuando no ea ciegamente ba 

El general Sarobe, que pudo conocer las 
remata de cala de Pucio, Vico: 
Fica, dice que su jefe le decia, estando en las 
)nmediaciones de Puente de Márquez, que 
si Rowas no variaba su plan de operaciones el 
desastre cra seguro, Alarmado Victorica, pro- 
¿curó que Pacheco se entrevistara con Rosas, 
para lo cual escribió al doctor Bernardo de 
Trigoyen, que gozaba de la confianza del dic- 
ador. El propósito fue logrado y la entrevista 
tuvo lugar en la panadería de Rodríguez, 
situada entre Merlo y Morón, en la noche 
del 30 de enero. 


ree que puede neceñtor un amigo, 20pa que la 
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españa del general Pacheco está todasia a su servi 


derrotada, El 2 de fcbrero Urquiza cruzó el 
río Las Conchas. Mientras tanto, en Santos 
Lugares se realizaba una junta de guerra, 
presidida por Rosas, Según informes que Sal: 
dias recogió del coronel Eugenio Bustos, que 


“encontraba el ejército de Buenos Aires, lo que 
se imputaba, con notoria injusticia, a la cone 
ducta de Pacheco, Ello determinó que los 
jefes y oficiales resolvieran pedir a Rosas la 
reunión de un consejo, proponiéndose en el 
simo los puntos siguientes: 


"Puesto que el general Urquica declera que dl 


hera 
combatido todacia; y la sesolución propuesta no 
peo adelante” 


“Tuvo lugar, eso sí, la junta de guerra el 
2 de febrero por la noche, participando en 
ella el general Pinedo, los coroneles Chilavert, 
Pedro José Diaz, Lagos, Costa, Sosa, Bustos 
Hernández, Cortina y Maza, En la ocasión 
Rosas dijo estar dispuesto a sostener los dere» 
chos e intereses de la Confederación, como los 
había entendido hasta entonces, pero que si 
algunos creían que se podía pactar con 
el Brasil y con Urquiza en vez de comba- 
tir, él se sometía en cuanto ἃ su persona y 
mando, sobre los cuales no hacía cuestión 
Dice Carlos Ibarguren que Rosas, conocedor 
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de los hombres y agudo observador de la 
vida, percibía con nitidez la realidad política, 
por cruda e increíble que fuera. Senta que 
la masa de soldados le era devota y estaba 
dispuesta a seguirlo, pero los jefes, los “ca- 
porales”, como él los denominaba, flaquea- 
ban ya cansados de su dominación, No par- 
icipamos de esta opinión. Los asistentes ἃ la 


'ávico Nacional. oto Archivo Baldrich) 


junta le reiteraron su adhesión. El más elo- 

ne fue Chilavert, quien sostuvo que debía 
dejarse la solución a las armas. Con vehe- 
mencia, agregó: 


once yo me hago eco de mis 
esmpañeros de armas para pedirle al general Ro- 
sas que emprenda inmuedistamente la organicación 
constitucional. Si somos sencidos, nada. pediró el 
vencedor; que soy suficientemente ongallso po 
creer que dl pueda desme gloria mayor que la que 
puedo deme 30 mimo, 

aliento bajo la bandera ἃ αν 
desde ἰδ" 


se honra me comapré 


Se dice que Rosas le alargó la mano y le 
dijo: “Coronel Chilavert, es wited un par 
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constitución 
EXISTENTES, NUESTRO VERDADERO 
ENEMIGO ES EL IMPERIO DEL BRA- 
SIL, porque es Imperio.” 

Se pasó a estudiar planes. Urquiza, en ri 
gor, no había procedido con acierto, pues al 
internarse en Buenos Alres por el oeste se 
había separado de la escuadra brasileña, Chi- 
lavert destacó que había sido debido a que 
creia que las poblaciones se iban a plegar a 
los invasores, y ocurría todo lo contrario, En- 
tretanto, se habian pasado de Urquiza a 
Rosas unos 1,300 hombres, mientras ni un 
solo hombre de Rosas había pasado a Ur- 
quiza, Por estas razones Chilavert creía que 
o se debía aceptar la batalla, que era ¿nun 
mente, sólo cuestión de horas, para retirane 
a cubrir las lineas de la ciudad capital, en 
viando caballería a maniobrar en la tetas 
guardia de Urquiza, a la altura de Arre 
sifes, El plan de Chilavert fue considerado 
excelente, pero Rosas declaró que, α pesar 
“de todo, prefería esperar al enemigo y libra 
batalla. Que fue lo que finalmente se re- 
solvió. 

“Terminada la deliberación con los jeles 
Rosas se retiró con su caballo cerca de la 
casa del cuartel general, donde lo encontró 
Antonino Reyes, quien refiere que Rosas le 

jo: 

“He estado oyendo el consejo de los jes 


lo que debemos hacer y cada uno me ha dado 1 
ió A dll 


e puede reos 


6 


La vanguardia de Urquiza hizo alto en la 
lacuna de los Leones, al mediodía del 28 de 
enero. En la fecha Urquiza comunicó αἱ ge- 
meral Virasoro que había legado al frene 
ocupado por el general Pacheco, quien con 
cis mil hombres había emprendido la τεῦς 
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rada sobre Buenos Aires, y a quien seguía, 
úirotcándole la retaguardia. El 29 de enero 
el grueso del ejército de Urquiza acampaba 
frente a la Guardia de Luján. El 30 lo hacía 
en las cercanías de Escobar, El 31 de enero 
por la mañana se produjo el primer choque 
en los campos de Álvarez, Urquiza informó 
ἃ Virasoro que una fuerza de 4.000 hombres 
de la vanguardia de Rosas, mandada por 
Hilario Lagos, había sido atacada por dos 
divisiones del Ejército Aliado, al mando 
una del coronel Juan Pablo López y la otra 
del coronel Galarza, “que la acuchillaron 
hasta εἰ Puente de Márquez, 3 leguas del 
Lugar del combate, dejando en nuestro poder 
multitud de caballadas, muchos muertos y 
más de 200 prisioneros”. En su parte sobre 
este encuentro el coronel Manuel Ὁ. Galán 
comenzaba diciendo: 


“Me es sumamente satifoctoio dar a V.E. lor 
ΚΣ y. glorioso, triunfo que 
hemos obtenido SOBRE. LOS SALVAJES Us 
TARIOS ubrayado nuestro) que, aceudill el 
tirano Juan Manuel de Rosas, enemigo de la 
icación y de muestra patria 


aba par 
dos contusos, El parte de Ju: 
¿ice que en sus fuerzas 3e registraron tres 
muertos, seis heridos y dos contusos 

τὸ de vi 


Diego Luis Molin 


que no hubo combate, 
sino dispersión, y al respecto agregó: 


ego: 


de jes oficia 


τι mo sablan por 
resporiian a la 
ἴον y, desde la 


elemento muevo en las guerras sudar 
llos 10 debieron los éxitos deci 
que anteceden. La cabaltrí erica no pudo veria 
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la de lor disperadores de cohetes, que 
Urguica ensió en αν La cobalerle espa 
ΓΝ fandiro 

dpersón sin que nadie 

Lleras enloquecidas, Lo 
porque el grupo alerón 


El 27 de enero Juan Manuel de Rosas 
abandonó su residencia de San Benito de Pa- 


Cosa de nada, 
μείω la suerte del en 


ΓΤ 


lermo para pasar ἃ Santos Lugares, El día 
anterior había extendido un decreto poniendo. 
el gobierno en manos de Felipe Arana y Ma- 
πρὶ Insiarte, y confiando la comandancia de 
armas a Lucio Mansilla, Jba a ponerse al 
frente de un ejército derrotado de antemano, 
aunque no por su espiritu 

Si decimos que el ejército de Rosas iba a 
entrar derrotado en la lucha, no lo imputa: 
mos a la oficialidad ni a la tropa, y quizá 
quepa hacerlo al propio Rosas. Aun acep- 
tando que el general Pacheco había demos. 
trado incapacidad en la dirección de la cam 
paña, sigue siendo un misterio el hecho de 
que Rosas lo dejara hacer hasta plantarl, dí- 


slo 


Urquiza con la galera y el poncho que visi al 
deslilae com sus sopas en Bsenos Alter οἱ 19 de 
febrero de 1852, (drehieo Gráfico de la Nación 


ce Saldías, a legua y media de su cuartel ge- 
neral, ἃ un enemigo fuerte, sin haberle opues- 
to más resistencia que la que opuso Lagos en 
los campos de Álvarez, Hemos visto que se 
legó así a una situación que dio origen a la 
junta de guerra que los jefes principales pi- 
dieron a Rosas. La conducta de Pacheco des- 
concierta, pero nadie ha establecido hasta 


LA CAIDA DE ROSAS 


qué punto actuó de acuerdo con órdenes de 
Rosas. Un ejército como el de Rosas, cuya 
organización no respondía a las ideas mo- 
¿dernas, sino a la criolla, aunque estaba bien 
montado, equipado y artillado, πὸ podía 
pretender grandes triunfos cuando en Colo- 
ia esperaba el ejército imperial del Brasil la 
menor indicación para cruzar el río y desem- 
barcar en Buenos Aires, Rosas carecía de Es 
tado Mayor y su plan se redujo a esperar al 
enemigo en un campo estimado como prop- 

cio para un encuentro decisivo 
El 19 de febrero el grueso del ejército de 
Urquiza llegaba a los campos de Álvarez y 
al día siguiente enfrentaba el arroyo de Mo- 
rón, que separaba a los dos ejércitos, Esc 
mismo día tenía lugar en el campamento de 
Rosas la junta de guerra antes citada, Índice 
de que al día siguiente se lucharía sin plan 
y sin saber quién daba las órdenes generales 
El ejército de la Confederación Argentina 
contaba con 10.000 hombres de infantería, 
12000 de caballería y 60 cañones; su opo- 
aba con 24.000 hombres y cin- 


res Patan 
y dies cañones αἱ mando de Maza, parapetados tra 
ον y cercos de tunas en la oxtensón de una 
xadra hasta el Palomar de dichas casas, donde ας 
cerraba la formación. Macia la isquierda se colocó 
ὅκα división de caballería al mando de Juan de 
Dios Videla. Ocho batallones de infantería, mz: 
lados con artillería, al mando de Jos coronda 
Jerónimo Cosa y Juan José Hernández. A reus 
iuardia, y como reserva, dos divisiones al mande 
de os coroneles Sena y Bustos. En el conto 

bones al mando de Chilavert 


oronel Pedro José Die, y 
tres diciones de caballería al mando del coro 
Lazos. ΕἸ ejército de Urquiza tenía la siguente 
cemación: “a la oquierda, cuatro batallones de 
la infantería uruguaya, en' columna, y un esca 
iodo al mando del general Cr 

δ des batallones de fos capi 
¿dos en Montevideo y remontados en Entre Rio y 
Santa Fe, un escuadrón de arillera y la divido 
hrasleña 'cmpueta. por seis batallones y un reo 
“e artillería, todo ἃ las órdenes del ie 

dice brasieño Manuel Marques de Sora, A la 
desecha, cinco batallones de nfantci enteran 
y correisin, al mando del coronl Calo, con μων 
tesis inerpoladas de artillería al mando del coo. 
βαὶ Pirán, cuyas Órdenes estaba el teniente cren 
Bartolomé Mitre como, Jete de una batería. Ade. 
ds, cuatro grandes dimones de caballería ore 

ina, estrerana y brasileña, mandadas por εἰ ας 
meral La Madri, por el general Medina y po lo 
coxoneles Galarza y Ávalos. A. retaguardia, cono 
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fuerza de reserva, se colocaron las divisiones de 
«caballeria αἱ mando del general Juan Pablo López 
Y del coronel Urdinarral 


nar batalla a lo ocurrido en 
3 de febrero de 1852? A juzgar por 
las comunicaciones de los jefes de algunas 
fuerzas, por las memorias de otros y por los 
comentaristas militares posteriores, como Sa- 
robe y Beverina, pareciera que, verdadera. 

se desarrolló una batalla cuyos aspec- 
ἴον tácticos y estratégicos distan por cierto de 
lo que surge de muchas opiniones y algunos 
hechos. Domingo Faustino Sarmiento, que 
venía actuando como "boletinero” del ejér- 
cito de Urquiza, con lo que logró su mayor 
ambición, que era vestir uniforme sin peli- 
grosos compromisos, en carta de 11 de febrero. 
decia: 


“La batalla no ha sido sangriento, 
dad 

ción del desgraciado Aqu 
Solo fro?” 


5, no Aubicie habido mn 


Se conoce un parte de la batalla de Case- 
ros, escrito por Sarmiento, el que, a su vez, se 
encargó de desprestigiaro, ya que en su obra 
Campaña del Ejército Grande, después de 
refcrinse a la lucha, agrega: 


General César Días, jefe dela división uruguaya 


que Tuehó en Cascos. (dre 


Nación) 


Gráfico de la 


General Benjamia Virasoo, jefe de la caballería 
orrentioa en Caseros. (Museo Histórico Na 


Y INTERESANTE 
ἀμείπιοι el honor de coma 
poner entre Muse y 30 con algunos detalles que a 
Δ Hampo se sabrán” Ence ellos asignar a 

θα conducta heroica con acciones puramente ima 
ais 


es la historia del “parte oficial”, que 
o lo hubo de este encuentro, por la sencilla 
razón de que Urquiza no tenía a quién dar 
cuenta del hecho, y no lo iba a redactar para 
sí mismo, Hubo partes parciales; tal el de Vi 
rasoro, segundo jefe del ejército de Urquiza; 
el del jefe de la División Oriental, gener 
César Diaz, en el que se destacó que las fuer 
zas del enemigo habían actuado mal man- 
dadas, y, además, los partes del conde de 
Caxias para el emperador. No queremos decir 
que no hubo ninguna lucha, ya que se regis- 
raron cargas de caballería de ambos lados, 
sin llegar ninguna a constituir sucesos tras- 
cendentales dentro del cuadro general del 
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El parte del general Virasoro, fechado el 
6 de febrero, dice así: 


"Después que la masa del Ejércico Grande hubo 
salvado el obitáculo [o ca atravesar la cañada de 
iendo V.E, dispueo cambiar sábio- 

sem vista de la posición y 


joronel Mariano Maza, de lucida actuación en 
Caveros contra Urquiza: Retrato inédito, prop: 
ad de su bienita doña Josefina Larreta Ancho: 
tena de Zuberbahler, (Foto Archico Baldrch) 


Linea de batalla que ocupaba el enemigo; sefor- 
cando. para ello con lor regimientos ἀεὶ coronel 
Viresoro, que estaban a la isquierda, 
reserza y flanqueadores dela derecha, α las 
diatas órdenes de V.E., para maniobrar en pero 
y sobre el centro del enemigo; y mientras que todes 
lar fuesas acumuladas del Ejército Grande se ceba. 
han obre las posiciones fortificados que aquél ocu 
poda a 5u derrcha, ordenó a las baterias del centro 
sostener un furgo nutrido sobre lar posiciones ene 
infpas, haste gd de gloriosa seño 
polearedas de le disiión de γέρεα y langaredo 
as que mandaba V.E, la cual errada la ca 


del ala iquierdo del enemigo, dejando rota 


ἐκ lnea por un tercio de ell, dispuso el atu 


isquierda a desborder la derecha del enemigo, al 
qe la Diviión Oriental, «pode 
vs del ejército brasileño y deso 
besando un obitácalo, trasesaba los pantenos de 
centro de la cañada intermediaria entre ambas 
Lineas, bajo el amparo de los Juegos de la bata 
del centro, que adelantaba para αἰγῶν sobe dle 
atención de las bateras enemigas, fín de tomar 
posiciones en columnas de 
recto sobre la derecha del enemigo, 
la y dando frente a las fortificaciones de 
que le defendion. Durante el pr 
de esa esolución, efectuada con poca podi 
som una limpieza de ejecución que hace honor 4 
ucción militar de lor veteranos que 


e sobre las posiciones de sufren, 
mocimiento por todas las bates 
del ejército, que en aquel momento decisivo 


pondian con vicesa al fuego nutrido de le 
gos Encuelt la derecha 


er todaria un ca 
rde, y apoyándor 
tes hable sido vu isqiedo 
inco batallones de nun 
cisputernos la sictr 
al menos la derrota final. Apagados lo 
fuegos de estos últimos atrincheramientos, la der 
del enemigo 10 hico general. 


¡Como se ve, no hubo una verdadera bata- 
la, sino operaciones aisladas que determina- 
ron la derrota de un ejército mal dirigido. 
Las que tuvieron acción más decisiva fueron 
las fuerzas del centro, El conde de Caxías, en 
el parte que envió al emperador, decía: 


a las 6 y media horas 
3 del coniente, las fuersas del Ejicio 
alado con las del efrcto enemigo en ἴοι campal 
de Morón, tuco luger una batalla en ese día, que 
cometa del parte incluso del comandante de la Di 
ción del esérito que comando, 

Cámpleme, pues, comunicar a V.Ex,, para que 
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El brigedier Manuel Marques de 
Souza, comandante de ello, mostró en el día de esa 


memorable batalla mucho tino y calor, dirigiendo 
el combate en el centro de la lnea enemiga, sin 
preciniendo él 
la oceión ere 


el 


parte, basta pensar que el avance de una ba- 
tería por su cuenta no es Suficiente para 
ganar una batalla, Julio Victorica recuerda 
“que el coronel Espíndola, que encontró a. 
Mitre con su batería detrás de un monte, 
le preguntó qué hacia alí, y Mitre le con: 


oportuna. NUESTROS BATALLONES MANIO- 
BRARON COMO SI ESTUVIESEN EN PA- 
RADA, Y ESO ATERRÓ CONSIDERABLE. 
MENTE AL ENEMIGO.” (Subrayado nuestro.) 


¿Con toda su facundia, el conde de Caxias 
ho pudo inventar operaciones militares, por- 
¿que todo se redujo a maniobras “en parada”. 
Por su parte, Mitre, según la imaginación de 
Sarmiento, prescindiendo del general 
y del general Pirán, de quien dependía 
mediatamente, resolvió por su cuenta realizar. 
un movimiento con la batería ἃ su cargo, que 
bastó para ganar la batalla, Se trata de una 
operación que mo cita nadie, Ni Virasoro, ni 
Garmendia, ni Diaz, πὶ Caxias, ni Marques 
de Souza se dieron cuenta de ela, y mal pudo. 
haber ocurrido lo contrario, puesto que se 
redujo a un detalle de la “nocela” que Sar- 
miento convino redactar con Mitre. Por otra 


Hoy econor γεγο!" Ahora. 
asoro todo lo hizo Urquiza; 
ἠδ a los suyos, y 
todo lo hizo Mitre, pero 
“ocurrieron las cosas, por- 
que en Caseros mo hubo una auténtica bata: 
lla, sino operaciones preliminares para un 
combate que terminó antes de entablarse, por. 
la defección de wno de los bandos, mal man- 
dado, sin cohesión entre los jefes, y actuando 
¿dentro de planes improvisados que no tenían 
el consenso general. En carta a Lord Palmers. 
tom, de Y de febrero, el encargado de negocios 
de Gran Bretaña, Mr. Robert Gore, ev 
cribe: 


"En realidad, no hubo batalla, pues lar νῶν 


de Revas arrojaron ve ario y hair, y —eterp 
Iuendo la diiión Polermo— no fue más que una 
pequeña lucha, demastrada por el sesltado, pues 
eseron. muertos ton sólo 190 4 200 hombres, y 


aba 23.00 hombres em el τὶ 


po de barata. 


on 


Por su parte, el almirante Le Predour, con 
fecha 24 de febrero, al informar al ministro 
de Relaciones Exteriores de Francia sobre lo. 
ocurrido, dice: 


hubo un simulacro de betlla, un PELE 


Croquis dela posición de los dos ejércitos al ici 
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como política nacional, de manera que es 
justo que la compute como victoria de es. 
política. En el parte que Caxias envió para 
conocimiento del emperador, decía: 


“Cómpleme comunicar a V.E. para 
logar « SM el emperador, que la ci 
Da braieña, 


RECUPERANDO EL HONOR DE LAS ARMAS 
BRASILESAS PERDIDO EL 20 DE FEBRERO 
de 1827 (Subrayado muestro) 


ue el combate de Caseros. (Del libro “Mir 


oia de ls guerras argentinas”, del coronel Féliz Dex) 


Es incuestionable, de todas maneras, que 
el derrotado en Caseros fue el único ejército 
¿que se presentó en la lucha con bandera ar- 
gentina !, y que, como para llegar a la orga- 
ización que se computa como resultado de 
dicho encuentro hubo que seguir derramando. 
mucha sangre en luchas internas que se pro- 
longaron por años, cabe reconocer que no 
estaba lejos de la verdad el conde de Caxias 
cuando dijo a Urquiza: “La victoria de esta 
compaña es una victoria del Brasil...” Por 
¿de pronto, hay que admitir que sólo εἰ Brasil 
logró la finalidad que se había propuesto 


Caxias consideró que sus tropas habian 
derrotado al ejército argentino, tomándose el 
¿desquite por la derrota de Ituzaingó. No 
podía considerar “argentino” al de Urquina, 
integrado con brasileños, uruguayos, alema: 
es y entrerrianos y correntinos que llevaban 
a su frente la bandera de los Estados libres 
¿de Entre Rios y Corrientes. Se trató, por con 
siguiente, de un desquite no obtenido “mo 
limpiamente —acota Rosa, pero de cual: 
quier manero ahi quedaba”. Los uruguayo 
de Montevideo obtuvieron la caída de Roos, 
pero a la par sancionaron la propia, y poco: 
ias después de Caseros cra el 

de la República Oriental el 
Giró, en una elección que vino a demostrar 
que Rosas había siempre apoyado a quien 
en el pais oriental gozaba del fervor de la 
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mayoría de sus hijos, Ya veremos cuán redu- 
«idas migajas pudieron ser consideradas triun- 
fos por los argentinos, 


7—La huida de Rosas. 


Cuando Rosas parte al campo de Monte 
Caseros tiene todo dispuesto para abandonar 
el país, pero su sentido del deber lo lleva al 


(APA 


frente de lucha. José María Roxas y Patró 
en carta de 25 de enero de 1869, le inf 
¿que cuando, formando parte de la “comisión 
conciliadora" que se designó el 4 de febrero. 
de 1852 para anunciar a Urquiza que 
ciudad de Buenos Aires se le entregaría sin 
resistencia, en la conversación mantenida 
aquél le había dicho: “Rosas fue valiente; 
durante la batalla, ayer, le he estado viendo 
αἱ frente mandar su ejército”? La esquirla de 
una explosión lo hirió en una mano, Cuando 
vio la lucha perdida, abandonó el campo 
de batalla seguido por el soldado Lorenzo 
López. Legalista como era, a la sombra de un 
árbol del camino extendió su renuncia, en los 
términos siguientes: 


"Señores Representantes: Es Megado el caro de 
esoleros la inceidaro de gobernados de la Pro- 
y la suma del poder con que os disuastis 
honrarme. Creo haber llenado mi deber, como 
σόοι las μῆς 


dedanos, los verdaderos federales, y 
os de armas, δὲ más no hemos hecho 
sagrado de nuestra independencia, de muestra 
Kridad y nuestro honor, es porque más no hemos 
podido. Permitidme, HILRR,, que al despedirmo 
de vosotros, os reitero el profendo egredecio 
on que os abrazo tiernamente; y ruego a Dios por 
la gloria de V-H., de todos y cada uno de vostro. 
Herido en la mano derecha y en el campo, perdo. 


Eli γι Bm 
See (As 
Pr GD 


A πξδο 


AL abandonar el campo de Caseros mumbo a. 

Besos Aires, ajo. un árbol y con lápiz. Ros 

crió su sernca, disicida a la Locilatura 
(saldias: “Papeles de Rosas") 


nad que os escriba com lápiz sta mota y de una 
letra trabajosa. Dios guarde ἃ VU." Y all miem, 
s3có copia de su mota para gusrdarla en su archivo 
Detalle que pinta un aspecto de yu psicología 


Urquira en el combate de Caseros. Reconstrue- 
ción del dibujante Basa 


Cambió Rosas su vestimenta con prendas 
de López y entró en la ciudad, dirigiéndose 
a la residencia del encargado de negocios 
británico, Mr. Robert Gore, quien durante el 
día se había ocupado con mus colegas del 
cuerpo diplomático de adoptar medidas para 
defensa de la vida y bienes de los residentes 
extranjeros. En carta a Lord Palmenston de 
9 de febrero, Gore informó sobre la huida 
de Rosas, diciendo: 


“EL día 3 de febrero estuco ἀν 
Liempo completamente seupado, 
mis colegas los mejores medio: para protege las 


biendo pedido que le dejasen reposar. Entré ἐν 
Aliatamente y hall ἃ Rosas en mi 


Jiécno 
DONE 4 Mr 


Y AHORA ME ENCUENTRO BAJO. LA PRO: 
TÉCCIÓN DE LA BANDERA INGLESA». 

'emediatemente me di cuenta que ere neceserío 

de el cata y. ῥωοὴο ὁ τὰ Dude de parra 

lpirre o miperhese dónde caba 


Tenia poco tiempo disponible y debia emplear la 
mayor Aración porble, pues ¿taba 
ad ho dnde repo E la 6 
¿campo de Urquiza, e pedido del prncial Mer. 


sil. ee de la plaza, pura efrcer nacio, bue 
lil a in detomtcalo con aquel genre la τον 
tución de un gobiero para la ciaded, 3 
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porcia medio alguno pera hacer nado hasta 
Hegreto Me vi pues, obligado 2 dejar αἱ general 
Horas, habiendo ordenado su cena y baño, y que 
por mingán motivo se permitio a ninguna Porone 
entrar δ salir de mi esa, hs mi regreso.” 


“Tuvo Gore que dejar a Rosas para tratar 
«con el almirante Henderson la forma de em 
barcarlo, y pasar a recoger a su familia, En 
su carta el encargado de negocios británico 
continuó diciendo: 


"Llegué alas 11 y media alo residencia del ali. 
rante Henderion, quien inmediatamente aceptó mi 
proposición de embarces al general osas y famila 
a bordo del <Locus> que se encontrada en el 

lbs, a Mon 


Frente de la casa del ministro Gore, donde» 
reuió Roras. (Archivo Gráfico de la Nación) 


y feia αἱ «Centauro, no bien el «Locus 
ete por la rada exterior 
en πενία α mi cosa, acompañado por 
sy Ain, coil li Nc 
δέ de diento un poco con el general Rosas, 
descada permanecer τα mi ταὶ 
ln de ampelr as arunto, 
ΣΧ ΧΆΣΩ 
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Ao αὶ pudo ner 
PARA 


Rai morado. 
ag veces en público] Αἱ legor al vio lar 
1 hallaban muy ba) 


La lancha utilizada fue ofrecida a Gore 
por el cavitán Magnan, del buque francés 
“Le Bon Pere”. quien la condujo hasta el de 
guerra inglés “Locust”, mandado por el co- 
mandante Day, que estaba listo para zarpar 
rumbo a Montevideo, ΑἹ llegar el “Locus” a 
la rada, trasbordó a los refuxiados a bordo del 


“Centaur”, nave capitana de la Motila in- 
lesa en el Plata, integrada por las dos naves. 
citadas y la Mamada “Conflict”, El mejor de 

“Centaur”, del que Hen- 
de parecerle conveniente des- 
prenden, por lo que concibió otro plan: 
despachar a los refugiados en el “Conflict” 
hasta Pernambuco, donde podría trasbordar. 
los al vapor “Teviot” de la “Royal Mail 
Sicam Co”. que cubría el tráfico entre In- 
platerra y los puertos del Atlántico, Hasta ese 
momento Rosas no había oficalizado su pe- 
dido de amparo, lo que hizo el día 8 a bordo 
del “Centaur” 'mediante una nota dirigida 
al almirante Henderson, que decía así: 


Pardo, e más prlendo econc 


veo colocado baj fía del pabellón de Se 
Majestad Brsénica. Pero Mn recurs para trapor 


ΓΕ αἱ ὠμὰ 
Jaciltarme en un βαφὰς 

πὶ conducción a Inglatera con les peronas 
cada 


Durante aquellos días fueran muchos los 
jefes, oficiales y soldados que buscaron refu- 
gio en los buques de guerra extranjeros fon- 
cados en Buenos Aires. En el “Conflic”, 

donde pasó Rosas el 10 de febrero, partiendo. 


sm 


IZ ta ἐπ 


A αμαὶ 


Ch pin νᾶ 


----- 


ESP A 


Nota de Rosas al almirante de las fueras nava: 
les inglesas en εἰ Plata, Guillermo Wilmott Hon. 
ero, pidiéndole paste Inglaterra con su Hija 
Y leur jes. (Salles: “Papeles de Rosa?) 


al día siguiente, viajaron también su hija 
Manuelita, su hijo Juan con su esposa, Mer 
cedes; Juan Manuel Rosas, hijo de Juan Re 

sas; Luis Rosa y Pedro Esprieta, sientes del 
ex gobernador; el brigadier general Pascual 
Echagúe; el coronel y edecán Jerónimo Costa, 
el coronel Manuel Febre, el Sargento trompa. 
José Machado y el negro sirviente Alejandro 


se 


Denis, El 16 y 17 de febrero las máquinas 
fueron detenidas, pues su funcionamiento re- 
gistraba fallas, de manera que hubo que 
navegar a vela, lo que determinó que sólo 
se llegara a Bahía el 4 de marzo, y no antes 
del 22 de febrero, como se había previsto 

para alcanzar al “Teviot”, Este buque había 


Jerónimo Cont, el héroe de Mas 
acompañó a Rosas a bordo, después de luchar en 
"Caseros. (Foto Archico Baldrich.) 


partido en esa fecha. De acuerdo con las ins- 
trucciones, el comandante del “Conflict”, 
capitán Jenner, puso pros a Europa. Fue un 
viaje difícil, El 26 de 

de las calderas de 

eros, de manera que la nave llegó a Cork, 
en Trlanda, apenas el 19 de abril, Finalmens 
Rosas pudo desembarcar en Plymouth el 25 


de dicho mes, saludado por la batería del 
fuerte con una salva de disparos 
Excusado es decir que cuando se conoció 
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en Buenos Aires la ayuda prestada por Mr. 


por lo que 
Ross le había traspasado la propiedad de 
San Benito de Palermo, y pagado 12000 
Fibras para salvarlo, Gore se burló de tal 
chismes, e informó a su gobiemo que Ros 
Je había asegurado “que no posea un centavo 
fuera del pl, pero que levaba consigo —ana 
icancio— altededor de 720 onzas 0 
1 2200 de nuestra moneda, y que sim 
propiedades en exe pal, que 30n considera: 
bles, fuese conficadas, el y su famila e 
arruinarían”. Quien con tan tnagros recunos 
abandonaba su patria, había dejado en la 
“Tesorería de la provincia más de cuatro mi- 
llones de pesos que, como lo denunciaron 
Antonio Diaz, en ma Historia de lar Repúbl 
καὶ del Plata; Envique Barba, en una mo- 
mografía sobre el Acuerdo de San Nicol; 
Ramón J. Cárcano, en su obra De Caseros 
al 11 de setembre, ye malogrado historiador 
José Lais Basaniche, 
na, fueron” generosamente. distri 
25 de febrero de 1852 mediante Órdenes de 
paro que se guardan en εἰ Archivo Histórico 
desa Pin de Buenos Ale. Tale rd 
mes dicen así 


Archi 
ire Vi 
7 


importe de esta orden, Buenos 
Mires, Febrero 25 de 1852. ΠΟΤΕ Ma, FLORES. 
[Del miso tenor las que sicuen] Coronel Crue 
Gsrerdo, 40.000; Coronel Eustoquio Fria», 40.000; 
Teniente Coronel Eugenio Busto, 25000; Te. 
vente” Coronel. Laureano. Díaz, 35.000; 

hrs Coronel Manuel de Escalada, 100.000; Ge: 
hernador Vicente Lápet, 200.000; Bernarto de 
Tricoyen, 2000 metálico; Tte 


Gregorio Ardo: de La Madri, 50.000; Dr. Pe 
12.000; "Cual. Martin, Tejo 
4000; Cue. José Me 


16500 


Pablo López. 30.000; Cnel 
Bartelomd Mito, 6.000; Cnel. Nicolás Granada, 
20.000; Grel. José M. Galán, 250.000; Gral. Ben: 


Gral Jue 
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mín Virasoro, 36.920; Para otra fuera corten- 
tine, 96920; Angela Tramsin, esposa del Gral 
Gregorio Paz «EN CONSIDERACIÓN 4 SU SI. 
ΤΌΛΟΙΟΝ», 4000; Gral. Miguel Galdn, 70.000 


Instalado en Southampton como modesto 
granjero, Rosas falleció en 1877. Su conducta 


en el ostracismo fue una lección de dignidad τς 


y patriotismo ejemplar, En carta ἃ su gran 
amiga Josefa Gómez, dándole cuenta de su 
vida (setiembre de 1866), decía 


No estoy completamente cal, 


Me falta un poco 
llos q 


B— Desbordes en Buenos Aires 


La única medida de prevención que el 
general Mansilla adoptó οἱ serle confiada por 
Rosas la comandancia de armas de la ciudad, 
fue sir a la guarnición de la plaza, 
grada por sis batallones de la guardia nacio: 
inclusive os pasivos, los rebajados y los 
en cantones que se instalaron alte. 
de la Plaza Mayor. En sus Memorias, 
Benito Hortelano dice que, para que todo 
conspirase a la caída de Rotas, “que parecía 
estar comsado de gobernar, δ. ἃ quien ws 
mol fundada cegaba”, nada se hivo 
para fortificar la ciudad, abastecrla y pre 
parar la retirada y resistencia en caso de 
derrota. Más prudente, el 1) de febrero, los 
miembros del cuerpo diplomático acreditado 
se reunieron para considerar las medidas por 
tomar ante la incierta situación que podía 
sobrevenir, A esa reunión asistieron: Leo- 
nardo de Souza Leitte Asevedo, encargado 
de negocios de Portugal; John Pendleton, de 
los Estados Unidos: Robert Gore, de Gran 
Piretaña; el vieralmirante inglés δ᾽ ἽΝ. Hen- 
derson, el comodoro norteamericano J. M. 
Keeyer; el cónsul general de Cerdeña, A. Du- 
noyer; el de los Estados Unidos, 
Graham; el de Suecia, E. Frolick; el coman 
¿lante del bergantín de guerra francés “His. 
sard”, capitán O. Didelor, y el de la corbeta 
sueca “Lagerbjelke”, capitán Ὁ E. Engel- 
hardt. En el curso de la asamblea se aprobó 
hacerle saber al gobierno, solicitando tomarlo 
en consideración, que cuando la situación lo 
exigcso desembarcarían tropas de los buques 


slo 


de sus respectivas naciones para defender la 
vida y propiedades de sus connacionales; que 
se permitiera a los extranjeros lucir la esca- 
ταρεῖα de sus nacionalidades e izar en sus 
residencias la bandera de su nación. Si el 
gobierno lo requería, sa fuerza armada esta- 
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Aliado. 
Not de Rss hada a bordo dl “Conti, 


manifestando el monto. del metálico, que Neva 
consigo. (Saldlas: “Papeles de Rosas") 


ría dispuesta a proteger cualquier estableci 
miento público o de interés general, como 
la Aduana, el Banco, cteftera, contra cual: 
quier movimiento desorganizado, 

A las once de la mañana del día 3 de 
febrero comenzaron a llegar grupos de fugi- 
tivos del frente de batalla, informando sobre 
el descalabro sufrido, de manera que a me- 
diodía Mansilla izó bandera blanca en el 
Fuerte y en la Aduana, para detener cual- 
quier acción ofensiva contra la ciudad por 
parte de la escuadra brasileña, que al mando 
de Grenfell la siiaba por el 
dio por informado de la rendi 
milicianos reunidos comenzaran a desban- 
darse, pues se temía que la caballería de Ur- 
quiza entrara en la ciudad a degúello, Man- 
silla Mamó a los agentes extranjeros, y ante 
el estado de agitación que se advertía en la 
ciudad los urgió a que se encaminasen al 
cuartel general de Urquiza, “ofreciéndole 
sus buenos oficios para procurar algún asre- 
glo” respecto de la ciudad, “evitando de ese 


E) 


modo la efusión de sangre”. Ante αἱ de 
manda se reunieron los encargados de nego: 
cios de los Estados Unidos, Gran Bretaña y 
Portugal con el capitán francés Didelot, en 
representación de su país, y partieron hacia 
Palermo en procura de Urquiza. Simultánca- 
mente, Mansila autorizó el desembarco de 
fuerzas de dichos pañses, a los fines que se 


he 


ivtógralo de Manuela Masas y Eacurra 


habían solicitado el día anterior, o sea defen- 
dex “las propiedades nacionales de propiedad 
pública, y los intereses de los neutrales ex- 
Iranjeros, concesión que no tenian acordado 
ἃ pesar de νὰ anti 
de Relaciones Exteriores, y que yo conce 
“au exist, a los objetos indicados. ..", según 
explicó más tarde. al publicar algunos docu- 
mentos justificativos de su conducta los días 
3 y 4 de febrero de 1052, Can tal autorización 
desembarcaron fuerzas nortramericanas, que 
se disribuveron para custodiar la legas 
consulado de su handera y algunos estableci- 
mientos comerciales de compatriotas; fuerzas 
británicas, que fueron colocadas para defen- 
la Casa de Moneda, el domicilio de ΜῈ 
Gore y el local del consulado, y fuerzas fran 
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ces, que pasaron a custodiar la Aduana y 
la casa de Pedro de Angelis, emplazada en la 
cuadra, frente a la actual Plaza de Mayo, que 
hoy ocupa el Banco de la Nación. En su es- 
rito sobre estos acontecimientos, Mansilla 
¿ice que, visto que crecía la intranquilidad 
en la ciudad, creyó conveniente destacar una 
comisión de vecinos de jerarquía para que 
pasaran a Palermo a reiterar a Urquiza la 
rendición de la ciudad. A las tres de la mae 
ñana del día 4 golpeaba a la puerta de la 
morada del obispo, monseñor Mariano Esca- 
lada, “a pedirle accediese a integrar uno 
comisión de cuatro. respetables ciudadanos 
que quería entiar cerca del Esmo. Sr. Gene. 
tal Ὁ, Justo José de Urquisa..., que como 
Jefe de las armas no tenía voluntad de hacer 
tencia, y que por el con 

jor General Urquiza, que lo más 
to. posible remilicie una fuerza a reci 
de la Plaza. ..” Se convino que el pe- 
.compañado por José Mara 

Roxas y Patrón, ex ministro de Hacienda; 
Bernabé Escalada, hermano del obispo y 
úitular de la Casa de Moneda, y el doctor 
Vicente Lóper, presidente del "Tribunal de 
Justicia. Los referidos fueron citados a ev: 
ie en casa de Pedro de Angelis, de donde 
αν alrededor de las cuatro de la ma- 


pa 
ana. A último momento, y después de hater 


lares a bordo del 


2 dicha “comisión de conciliación”. 
Me. Gore informó a Lord. Palmerston en 
carta de 9 de febrero, llegaron a Palermo a 
las 6 y fueron recibidos a las 10 por Urquiza, 
quien en la oportunidad dispuso que el do: 
dor Vicente López se hiciera cargo del go- 
eno interino de Buenos Aires. En su cara 
Me. Gore agrega: 

στον fuimos presentados αἱ general, Uri 


que dio unas pacas labrar Corts a cado μὶ 
Dregrcsamos a la ciudad, que encontramos en me. 


puesto, se produjo el desbande de la guami- 
ción de manera que bandas de desertores del 
ejército vencido y del vencedor 5e lanzaron 
al saqueo, que en la noche del 3 al 4 de 
febrero se generalizó en la que fue una de la 
mexhes mis trágicas de la historia de la 
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ciudad. En sus Memorias, el general César 
Díaz dice: 
"Hecho el saqueo de un bario, pasaban ἃ otro, 


con una voracidad creciente en sacón directa del 
ámero de ladrones que se iban por momentos mul- 


Cuando, restablecido εἰ orden, el 9 de fe- 
reso se designó una comisión integrada por 
Santiago Meabo, como presidente, con Ma- 
nuel Sienz de la Maza y Lázaro 
para que se hiciera cargo de los articulos 
procedentes de los saqueos que se habían 
reunido en el Departamento de Policia, a los 
que más tarde se reunieron los entregados 
por algunos vecinos. voluntariamente, ante 
vn decreto amenazando jusgar como ladro- 
mes públicos a quienes no entregaran electos 
de cualquier clase de los que habían sido 
robados por los saqueadores del día 4 —oca- 
sión en que la citada comisión pasó a ser 
presidida por Manuel José Guerrico, desig- 
nado jefe de Policia, se estableció que 
habian alcanzado a ciento catorce los estable 
lentos saqueados, por un total que se 
estimó en 2886.81 pesos con 5 y medio 
reales. Pero hay un hecho curioso, que Mateo 
Gras destacó en su obra Rosas y Urquiza, y 
es que la casa de Rosas de la cale Perú (hoy 
¿que se encontraba en las cercanías 
«ie la Plaza de la Victoria (hoy de Mayo), no 
fue atacada en ningún momento, a pesar de 
que, como de costumbre, permaneció con sus 
puertas abiertas. Días más tarde el gobierno 
ἃ oeuparla para desde ella segur gober- 
o a la provincia. 


sente López y Planes, gobernador pro. 
visional de Buenos Aires 


Urquiza se encontró después de su triunfo 
ante la dificultad de no poder tomar εἰ mar: 
30 del pala sin comer εἰ logo de quese de 
Sutra de haber buscado ustuir a Ross y 
Sin poner en polio  ἴς cn sus declaracion 
federalistas. Ros no había sido otra co, 
Tegalmente, que gobernador de Buenos Αἴας 
de manera que. e único Cargo que aba 
quedado vacante cra el mo, un, Cargo que 
¿al podía se ocupado por otro jo de Bue: 
hos Arcs. Hasta τὶς momento Unqua no 
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contaba con más adhesiones que las de Entre 
Ríos y Corrientes, a las que 5e había unido 
Santa Fe. A su comprensión no escapaba que 
εἰ apoyo que le brindaban los antiguos exila- 
“dos distaba de ser firme. Por otra parte, si 
bien nadie le podía decir que eran muchos 
los que lamentaban la caída de Rosas, no se 
habían producido demostraciones de satsfac- 
ción por haber ocurrido. Dice Hortelano en 
sus Memorias: 


“espantosa tiranla y que le νἱ 
Libertad cuando. menos esperaba, y sin contribuir en 


Urquiza no tenía la menor duda de que 
debía conquistar el corazón de la ciudad, 
que πὸ lo quería. Las noticias que le llegan 
sobre la situación en ella, ratificadas por la 
“comisión de conciliación”, imponen la nece- 
sidad de restablecer el orden, No tiene a su 
lado ninguna personalidad con el prestigio 
suficiente para ser estimado prenda de paz. 
Sólo wn hombre de Rosas puede ser colocado 
al frente del gobierno bonaerense en tal ci 

cunstancia, y Urquiza acierta al confían 

el doctor Vicente López y Planes, personal 
dad que gozaba del crédito y respeto pú- 
blicos, patricio espectable que era, en aquel 
momento, presideme del Tribunal de Jus- 
ticia. No parece que la designación fuera del 
agrado de López, quien de regreso en la 
ciudad se instaló en la casa de Pedro de An- 
gelis, donde a poco se le presentó el coronel 
Ramón Lista, destacado por Urquiza al 
frente del batallón “Orden”, Según las τοῖς 
muciosas Memorias sobre estos sucesos redac- 
tadas por el coronel de marina Antonio 
Somelera, y que diera a conocer Emesto 
J. Fit, López preguntó a Lista sobre las 
óxdenes que había recibido; el interrogado 
contestó: “Las de pasar por las armas en tér- 
mino de die: minutos a todo el que se tome 
robando o con indicio de haber robado sea lo 

» Somellera agregas 


que sea-- 


ql momento el venerable doctor López 
rada impresión, que, teniendo αἱ plato 

dende y en a derecha dl eso, em 
ὯΔ, piezas κα choceron: me miró de modo an eo. 
eee que comprendí euánto e1a el dolor que 
Kebña gado a mu alma Se enrimó a una pequeña 
muera que ell habia, y poniendo en ela lo que le 
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embarazaba, sn haber bebido dio un pausado paseo 
ἴα levantar del suelo la cisto, olciendo en seguido 
“donde habíamos quedado” 


Como consecuencia de lo conversado con 
el coronel Lista, el doctor López se vio for- 
zado a suscribir en horas de la tarde un terri 
ble decreto, que en seguida fue pregonado en. 
forma de bando a son de tambor, estable- 
ciendo: 


— Todos los ciudadanos dela νοεῖ actica 
y basica de la ciudad, envolados en los diceros 
cuerpos, quedan bajo las Grdenes de los jj que 
han reconocido hasta la fecha y s0n estrictamente 
obligados a coneun 
ὧν dispusieso la autoridad mprema. 
“20 Los que contracinesen « la orden prece- 
dente, queden jo lps que su ricos: 


Respecto a los que fueron ejecutados en 
virtud de este bando no hay acuerdo. Según 
el encargado de negocios de los Estados Uni- 
dos, pasaron de cien; Benito Hortelano, en 
sus Memorias, eleva la cifra ἃ quinientos; 
mientras César Díaz da como máximo dos- 
tos, De todas maneras, dicho diplomá- 
ico, creyendo que algunos inocentes habían 
caído mezclados con los culpables, y teniendo 
τὰ ra que αἰ ona se Bb rubio, 
a pedir a Urquiza que se suspendi 
ἰινπί ει οὐ ἀτή lo Jue ad se disputa, Lap 
pudo el 8 de febrero agradecer a los repre- 
sentantes diplomáticos por haber contribuido 
«com fuerzas de sus navios al restablecimiento 
del orden, pidiéndoles las retiraran por ser ya 
innecesarios sus auxilios, 

López se hizo cargo del gobierno sin cere- 
monia formal alguna, € inmediatamente de- 
signó al doctor José Benjamin 
para autorizar las resoluciones del gobierno 
mientras se designaban los ministros secreta» 
rios de cada departamento. Para ocupar inte- 
sinamente la jefatura de policía fue nom- 
brado el general Blas Pico, quien sobre la 
base del ofrecimiento de un grupo de vecinos 
organizó servicios de vigilancia que asegura- 
von la tranquil 
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desapareció. Gregorio Ibarra, al que se le 
confió que tratara de realizar algún servido, 


y la carencia de elementos úsiles 
adictos de Rosas que lloraban su caída. 
Para reorganizar la policía, el 14 de febrero 
se designó a Manuel. Guerrico, quien debió 
mejorar los sueldos para encontrar gente 
dispuesta a servir a la nueva situación. Aun 
en mayo los vecinos tenían que turnare para 
hacer vigilancia de noche, 

El 6 de fcbrero López nombró ministro de 
Guerra y Marina al coronel Manuel Esca- 
lada, así como los jueces de la ciudad y la 
campaña. El 13 de febrero el ministerio fue 
integrado, poniendo la cartera de Gobierno. 
en manos del doctor Valentín Alsina, notorio 
unitario que retoraba sin haber aprendido 

im, López procuró 
«com esta designación demostrar sus deseos de 
lograr la fusión de los partidos, La cartera 
de Relaciones Exteriores fue confiada al ex 
sacerdote doctor Luis José de la Peña, que- 
dando Gorostiaga a cargo de la de Hacienda. 


10— Proclama de Urquiza a Buenos Aire 


La simultaneidad de sucesos en distintos 
escenarios obliga a volver atrás de nuevo, ρας 
ra conocer la proclama que el 4 de febrero 
Urquiza envió a Buenos Aires, Estaba conce- 
bida en los términos siguientes: 


"CIUDADANOS: La tirania de veinte años da 
lancado ya su último supiro en los campos de da 
talla, merced al heroico denuedo de las legiones 
Uibertadoras, que tengo el honor de mander. 

“Bl odioso dictador de lor argentino, votado αἱ 
desprecio de todos ls hombres amigos de la humo: 
idad, para sercir de escermiento y de oprobi 
los tirenor, huye despavorido de esta tierra, cay 
hijos enarbolaron en días más feices el entender 
sacresento de la libertad 
HABITANTES DE BUENOS AIRES: El 
once clarin de las ba 
lagar κα oye solamente el fraternal clamor co 
misma revolución, herederos de 
mmonizen sus afectos patió 
ἴον y celebran unidos la vergontosa derrota del 
dictador, el suspirado triunfo de la liberad er 

"CONCIUDADANOS: El etrcto aiedo de 
sanguerdia se propuso salvaros del despotimo 
sangriento que os oprimia, y ha llenado su misón 
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de gloria. Rosas ha descendido del poder usurpado 
al pueblo, y están ya satisfechas las exigencias de la 
racón y de la justicia. Olcido general de tados los 
«ἐναυῖοι. Comfraternidad y fusión de todos los par- 
idos políticos, forman todos los letreros de las 
divisas libertadoras, Todos somos amigos « hijos de 
la gran femilia argentina, excepto el monstruo Ro: 
as y los malcados que, atando 
de honor, εἰν 
después de f 
Octubre del año práximo pasado, en el Estado 
Oriental del Uruguay. Esos serán. comiderados 
como serán ἐκαὶ- 
de Santa Fe, 


mi intermedio, Pa, organización, progreso y gloria 

san y lo piden al cielo en premio de sus fat 
gas y desclos. A ells se unen también los votos de 
vuestro mejor amigo. URQUIZA?” 


11 — Triunfo y fracaso de Rosas. 


“había peleado 


vamente”; quien lo estima 
apegado al poder, comprueba que nada hizo. 
para no perderlo; quien lo admira como 


hombre fuerte, encuentra que nunca fue más. 
blando; quien lo acusa de ambicioso, se in- 
forma que salió del país sin recursos para 
cubrir οἱ monto de los panes de la propia 
familia; quien lo valora vanidoso, tiene que 
admirar la dignidad de su silencio en los 
vcintitantos años de ostracismo, vividos con 
ejemplar modestia. ¿Cuáles pudieron ser las 

luencias que determinaron que, siendo un 
hombre de resoluciones, nada hiciera para 
evitar la derrota? La conducta de Urquiza 
o pudo sorprenderle hasta anularle toda ca- 
pacidad de reacción; pues, si bien pudo equi- 
vocarse respecto a la manera y al momento 
en que lo traicionaria, nunca dudó de la 
posibilidad de que lo hiciera. Lo que tal vez 
no pudo comprender es que fuera cuando, 
puesto al frente del ejército nacional, le 
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brindó la oportunidad de conquistar una 
gloria imperecedera, que le habría facilitado 
satisfacer todas sus ambiciones. Lo probable 
es que Rosas, cuyo sentido de la realidad 
constituyó el signo más claro de su persona» 
idad, comprendió que su sustitución por Ur- 
quiza no alarmaba a quienes lo rodeaban. 
Ε 9 de febrero, el ministro inglés Gore escri. 
bía a su gobierno: 


"Casi todos los jefes en quienes Roses confió se 
tas 


idencal que copiaba sus 
pachos le velcro a Memardo de Irigoyen), nunca 
Ús en cir cis 6 Urquia de ado, o que 


laca ἅμα 
Nunca fue tan 


Estos hechos, y otros concordantes que 
pueden agregar, demuestran la inutilidad 
de atenerse a una explicación militar, νέπου- 
lada al armado de Caseros, para 
explicar la caída de Rosas y el triunfo de 
Urquiza, Rosas estaba derrotado antes de ese 
encuentro, y nada hizo para no serlo, Impu- 
dar el hecho a argumentos políticos fectistas, 
hablando de un pueblo ávido de ibertad que 
se alza airado en simbólico romper de cade- 
as, o se acomoda a ninguna verdad, ya que 
el estudio de la situación confirma que, al 
entrar en el año 1852, Rosas era más fuerte 
que nunca y el apoyo popular jamás e había 
manifestado más fervoroso, De que existía 
tal unidad del gobemante con el pueblo dio 
éste tstimonio concreto, ya que después de 
Caseros no se registró. ninguna expresión 
popular, ninguna manifestación multitudina- 
fia que lo repudiara, mientras no faltaron 
expresiones de desagrado con Urquiza, quien 
nunca logró ganar el afecto de la Ciudad. 
Autores que no demostraron la menor sizw- 
pata por Rosas confirman estas realidad 

Mariano Pelliza dice: “La ciudad de Buenos 
Aires le abrió sus puertas ἴα Urquiza), pero 
o le entregó εἰ corazón de sus hijos...” José 
María Ramos Mejia señala que todas las 
¿Clases sociales de Buenos Ares habían llegado 
a la convicción “de que la personalidad de 
Rosas era una condición indispensable de go: 
bierno fuerte, identificado ἃ fuerza de sen: 
lirlo grande y fuerte, no con sistema alguno, 
sino con su personalidad, con su cuerpo, cuyas 
τήνε y brutales virtudes protectoras ofrecian 
anto contraste con la tímida inercia de todos 
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ellos”. Juan A. González Calderón reconoce 
la verdad de esa posición de Buenos Aires, 
y la atribuye a que Rosas había desarrollado 
en ella el sentimiento localita y centralista. 
Podríamos agregar algo más profundo, aun- 
que no al alcance de este autor, y es que 
Rosas había fortalecido el orgullo de la pro- 
pia nacionalidad, al punto que, en pleno 
Congreso Constituyente, reunido en Santa Fe 
en 1853, el diputado Colodrero, en una inci- 
dencia de los debates dijo: “- . «con respecto 
la fuerza extranjera, Rosas nos ha enseñado 
a perderle el miedo. ..” Finalmente, recorde- 
mos que el más unitario de los autores, Ro- 
dolfo Rivarola, dijo que era “une ilusión 
contraria a toda verosimilitud suponer que la 
ciudad fuera enemiga de Rosas”; y fortaleció 
esa opinión agregando: 


El sentimiento de la población que estas 
citas revelan estaba en gran parte determi- 
ado por el deseo de paz que animaba a la 
mayoría, y que Rows había afirmado. En 
aquella hora no se le podían imputar actos 
de terrorismo, tiranía, persecución de enemi- 
os, etcétera, con que se mutrió la Jeyenda 


roja de su actuación. Herrera y Obes en carta 
ἃ Andrés Lamas, de 17 de julio de 1848, se 
hacía eco del hecho diciendo que Rosas “cstá 
dándole de humano y generoso con sus ene- 
migos”, y agregaba que, para atraer a los 
emigrados, enviaba emisarios a todas partes 
y lilizba “un lenguaje lleno de patriotismo 
idad”, añadiendo: 


da del Puerto, en la Policia, y en 
odos las parajes públicos ha fijado, adembr, edc: 
ta 


tos, ofreciendo 


sigue 
modo los ínulten 


Entre los exiliados que así se atrataba de 
atraer, Herrera y Obes señaló a Julián Se- 
gundo de Agúero, diciendo que se lo había 
hecho con recaudos “llenos de lisonjas, pero 
que el astuto viejo sabe traducir en su verda» 
ero idioma”. Para Herrera ese pacifismo de 
Rosas debía responder a una oculta inten- 
ción; mas la verdad era que, desde 1848, 
fecha de la carta que comentamos, hasta 
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1852, fueron centenares los xiliados que vol 
vieron a Buenos Aires y quedaron a vivir en 
ella sin que nadie los molestara, En cara 
de 16 de Junio de 1849 Herrera lo cerca 
diciendo: "Todo el mundo se va a Buenos 


Estos testimonios confirman plenamente 
que derribar a Rosas en 1852 no respondía 
ἃ cansancio por una fizanía que no actuaba, 
aunque la historiografía unitaria, fruto que 
Sarmiento atribuyó a “aquella habilidad con 
que sabemos rehacer la historia”, sostenga lo 
contrario. Por lo demás, munca "pudo Rosas 
considerarze más triunfador que entonces 
había unificado al país y fortificado el sen 

ento nacional; había terminado con 
vnitarismo, sólo bajo el sistema federal podía 
el país ser constitucionalizado, y había dotado 
al hombre argentino del orgullo de ver doble 
gadas a las grandes potencias que habían 
pretendido humillarlo, No, ni el alzamiento 
de Urquiza, ni las deslealtades de sus amigos, 
ὲ las indecisiones de Pacheco, ni el error de 
enfrentar a Urquiza con un plan militar 
semejante al usado en 1840 contra Lavalle 
ni el amor del pueblo por las instituciones 
libres, ni εἰ repudio a Rosas de sus enemigos, 
alcanzan a explicar lo ocurrido, Todo eo 


ΕΝ 
ἀρ δι AMIA JURO, 


LA CAIDA DE ROSAS 


pudieron ser factores coadyuvante, anécdotas 
que contribuyen a dar forma al hecho autén- 
ticamente histórico; pero nada más La caída. 
de Rosas reclama una explicación más con- 
reta y convincente, ya que las conocidas 
prescinden de algo esencial, y es que quien 
¿derriba real y verdaderamente ἃ Juan Ma- 
με de Rosas es... Juan Manuel de Rows. 
No como una resolución de carácter personal, 
sino como saldo de una convicción que surge 
en él tras un análisis de hondos cimientos 


patriota y de lealtad consigo mismo. Y no 
prejurgue el lector prevenido, Podemos estar 

jlvocados, pero no nos guía ninguna pasión 
subalterma, Nuestra conclusión surge de un 
estudio desinteresado, Si choca contra ideas 
hechas, la culpa es de quienes suponen que 
las ideas hechas pueden ser testimonios de 
verdad. Por lo mismo, tampoco aspiramos 
a que se nos crea sin análisis, por lo que 
seguimos exponiendo los argumentos que, en 
muestra opinión, avalan la conclusión ex- 
puesta, 

En carta de julio de 1849, Southern in- 
formaba a Palinerston que Rosas parecía 
dispuesto a definirla situación del Paraguay 
por las armas, pero no se sabía quién sería el 
jefe al que se las confiaria, αἱ bien “ya se 
corria que Rosas no tenía suficiente confianza 
sn Urquiza, y que ἐπα era la razón positiva 
ara que no llevase a cabo, con más aprestos, 
la compa 


Un año y medio más tarde, el 10 de setiem- 
bre de 1850, Southern decí 


“He sabido por un medio confidencial 


da! een Iniciados pu las pro 
desconfianza y aprensión que 
lor devignios dl general Ur. 


a que todas αι preparaciones mútors tan 
em δια Provincia dese ἴκε secretas inten. 
iones del gobernador, son para expulsar al general 
Urquic del gobierno de Entre Kino 


Ya en vísperas del pronunciamiento de 
Urquiza, con fecha 25 de febrero de 1851, 
Southern, en carta privada a Palmerston, 
decía: 


vsacable. El general 
Rosas, debo deco, no tiene la pretensión νὰ αἱ des 
su de intrjeri con dl a este respeto; pero como 
la autoridad de Urquico Mene una base más inde 
pendiente que las de los demás goberadores, ro. 
Beblement desen ¿te algún control sobre cualquier 
arreglo construcion, o una, 


O a a pa, 
ἘΠῚ ala como Mo rro ἀμ quanl 


Rosas, o más bien sus tromprias”” En la misma 
“agregaba 


Basta leer el Diario de las marchas y op 
raciones del Ejército Aliado Libertador en la 
Campaña de Buenos Aires, que se publicó 
en su época, documento oficial del Estado 
Mayor de Urquiza, redactado en lenguaje 
castrense, libre de las fantasías y mendacidad 
con que Sarmiento escribió. sus “Boletines”, 
para advertir que fue una marcha regular, 
que no encontró la menor oposición, fuera de 
las naturales en medio de la indiferencia 
de las poblaciones, cuando no del aban- 
dono de éstas por sus pobladores. Se llegó 
así a la víspera de Caseros. Ya entonces el 
ministro inglés Southern había sido trasla- 
dado a Río de Janciro, y su lugar en Buenos. 
Aires lo ocupaba Mr. Robert Gore, Un mes 
antes de Caseros, εἰ 2 de enero de 1852, Gore 
escribió una carta a Palmerston en la que a 
titulo de “privada” dio cuenta de la situa- 
ción, en los términos siguientes: 


mi me parece que falo entusiamo; la maso 
de pueblo de κενά más 
o espular 
hoy simpatls para Urquica 
En Buenos Aves, pero exite an deco genera 
ind de par, que permito α ls individuos la ten 
ción de sur asentos privados, abendonados a ¿0x5 
de la guerra desde mucho tiempo strá además, μ᾿ 
eme que 5 Roras triunfo, la guerra τὲ prolongará 
Mesta lo infinito, porque después de señcer a Ur 
quiza peleará con el Peraza) y el Brand, Eta no 


6% 


us mi opinión, ón embargo, que me he formado a 
ΣΟ ΚΟ lan legado 


τ que he tenido con SE y de les 
cul que, yo creo, % crían, e incinará 
más bien a forificaia mediante un 

de su sstema presente, es decir, τα 
laca de políicn más ρεται. Cuclquier conceñón 
ue se hake a un pueblo so ἴα podes des. 
Pálico personal set bien recibido y egradecida ρον 
lodos. A mi no me guie, y condeno el sitema de 
Losas, como deben hacerio todos los hombres fido: 
rales, pero me doy cuenta que será un gran peligro 
HA ae vencido, porque eto sitema ciorga protec. 
ción ἃ la vida y a la propiedad, y más special. 
mente a los extranjeros, y κα funda en οἱ orden; 
Rosas es la lave maestra dela estructura (sm cual 
ca su pero ὁ fundamento), que si se destruye hará 
que dia caiga por tera, cuando surjan numerosos 
Fretendientes envolados en disimas facciones y el 
Pals será desolado en la anarquía y la sangre; y 
ΩΣ ΄ 


ἀρ quee co κα 
ΓΗ Berioar que ahora ve opoñon ton 
as deserán que de cuales 


meno egin se et, pero toda 

a τι. 

αι del gobierno que, haa αἰ preto, rar 
ms me lado por e ΡΣ 


Proviene esta carta de un hombre que 
nunca sintió simpatía por Rosas, y quien de- 
muestra en ella dotes de observador, además 
de una gran comprensión de cuanto des- 
cribe, de manera que su análisis resulta ten- 
tador, En otras cartas, dirigidas al ministro 
Granville, amplió sus informaciones, desta: 
cando cómo la guerra de zapa y el oro del 
Imperio habían ido minando el poder de 
Rosas. Cuando se produjo la crisis se puso en 
evidencia que personajes Íntimamente vincu- 
Jados al dictador habían legado a acuerdos 
privados con el enemigo. Es desagradable, 
pero no cabe ocultarlo, tener que admitir que 
la política del Brasil, tendiente ἃ organizar 
una coalición contra” Rosas —-que era esen- 
cialmente contra el futuro posible de la Con- 
Tederación Argentina, y Rosas sólo un pre- 
texto se apoyó en el convencimiento de que 
la doblez y la perfidia que habían revelado 
algunos personajes, cuando, en 1845, se plan- 
τοῦ destruir la unidad argentina, constituían 


una posibilidad computable, y que sobre tal 
ase se pudiera reunir a Entre Rios, Corrien- 
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tes y εἰ Paraguay con los integrantes del go. 
bierno de Montevideo, cuya debilidad moral 
fue motivo de múltiples referencias en los 
informes de los diplomáticos franceses € in- 
leses posteriores a 1846, Pudo así decir 
Diego Luis Molinari, tras inteligentes inves- 
tigaciones en los archivos de París y Londres: 
“Y as, desparramando el oro a manos llenas, 
a diestro y siniestro, halló el imperio esclavista 
conciencias venales que entraron en su com 
binación y su política, Algún día se conocerán 
odos los detalles” Lo que el Brasil no negó. 


En esta cuesión πὸ queremos suponer 
ada, pero sí recordar que Sarmiento, en a 
carta de Yungay, de 13 de octubre de 1852, 
dijo a Urquiza lo siguientes 


los cien mil daros mensuales, mietr 
brálo de muestras armas en Mo 
atribuirse 4 solo los Honores de 


El plan de coalición de Estados amer 
canos contra Rosas, convenido en la conte 
rencia de Gualeguaychú, llegó α conocimieno 
de Mr. Gore por medio del mercenario δή- 
tínico al servicio del Brasil, Grenfell; y en 
seguida debió de comunicarlo el citado dpi 
mático a su colega Southern, y no puede 
ponerse en duda que éste lo comunicó 4 Ro- 
sas. Las cartas de Southern lo revelan, yen 
una de ellas mo ocultó su extrafieza αἱ adver 
ti que el dictador, al tanto de todo, no adop- 
taba medida alguna ante la amenaza que se 
cernía sobre él. Con fecha 31 de diciembre 
¿de 1851, Με. Gore, por su parte, informata 
ἃ su gobierno que no existía la menor posi 
Fidad de que Rows pensara invadir la Re 
pública Oriental; “Sus operaciones —agre 
Faha— se limitarán enteramente contre lus 
fuerzas en armas, rebeldes a la autoridad, que 
pertenecen a la Confederación Argen 
Ésto era ya un renunciamiento, pero expli 
cable. En los planteos de Rosas la guerra con 
el Brasil era el coronamiento de su pola 
tendiente a affanzar la soberanía nacional y el 
istmo argentino en el Plata, pero adv 
que el país mo había comprendido la tascets 
dentalidad de ese programa, ni la necesidad 
ἃς contribuir ἃ él con tun muevo sacrificio. Sin 
el Ejército de Observación, puesto bajo el 
ando de Urquiza, y in el Ejército Oriental, 
Bajo el de Orbe, era absurdo pretender ganar 
esa guerra, que habria sido fácil y rápida con 
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“ambos, Por otra parte, se corría el riesgo de 
vunie una guerra internacional a una guerra 
civil intema, cuando ni siquiera se contaba. 
con un jefe militar de confianza. Με, Gore 
decía, en su citada carta: “La enfermedad de 
Mansilla obligó a Rosas a designar a Pacheco 
—egallantemans— pero que no sirce si 
ara las guerrillas" ¿Podía Rosas afrontar 
riesgo de luchar contra Urquiza y contra 
el Brasil sin el peligro de tener que tirar 
por la borda los resultados de sus veititantos 
“ños de actuación constructiva? Él, que había 
sacado al país de la anarquía, del desorden, 
¿el caos e inmoralidad en que se debatía en 
1830, no podia ser quen lo volviera a aquella 
situación; de manera tal que desde el primer 
momento debió de renunciar a ofrecer una 
ran resistencia. El día anterior al choque de 
Monte Caseros, Mr. Gore, quien como vere- 
“mos conocía las intenciones de Rosas, escribe 
presas una carta para enviar a Londres en 
el vaporcrreo “Púnce”, a punto de parir, 
dando cuenta de sus impresiones sobre la 
situación. Decía en ella; 


αὶ oc εἰ reatdo de a tual ias 
dira el sado falo 
Fora en un 


os α΄ todos para. formar 
qu Man sirio 
da send muy 


eco de ἐμ" Desacamon es esp 
¿cas verones pañonale que han pintado, a Roms 
Com enemigo Se os extranjero, confundiendo los 
Sémminos del problema. Fue enemigo de que τὶ paí 
de ena, oro uva emp la fc 
a o το το 


tabla de Roms y Urquis en Ceras, paro ἃ 
la par dejan paso a un margen de esperanzas, 
¿que le autoriza a esperar reformas sustancia: 
les en la forma de gobernar de Rosas. Ese 
cambio se había iniciado en 1848, atrayendo 
a Buenos Aires a gran cantidad de exiliados y 
procurando disminuir la rivalidad política. 
Pero el ejército reunido para oponerse a Ur- 
quiza carecía de dirección, y Gore no igno- 
aba que Rosas iba a arrostrar el siesgo de 
una batalla convencido de su derrota. De una 
derrota que, en cierta forma, había buscado, 


se 


EA 
pia fr ria A PE A e 
a E κότα, κὲ κῶς; 


2..----ς AN 
E το io MJ 
PATO. ha fi 1 o im 


Tercera página de la nota en que el encargado 
de negocios de los Estados Unidos, al Informar. 
sobre la caída de Ross, dijo que ans de 


pues nada hiso para evitala. A punto tal 
que, como en su hora lo comprobó Emilio 
Kavignani, al partir hacia el campo de Case- 
ros dejó en su despacho el texto de su renun- 
cia, bastante similar a la que redactó después 
del encuentro, Pero hay más, Cuando en 1873 
Rosas fue visitado en Southampton por Vi- 
cente G. Quesada, dijo a éste: “..«cuando 
me retiré, con motivo de Caseros, porque 
HABÍA CON ANTERIORIDAD PREPA- 
RADO TODO PARA AUSENTARME, en- 
cajonando papeles y poniéndome de acuerdo 
con el ministro inglés... no hizo sino dar 
cuenta de un hecho cierto, Basta pensar que 
llevó consigo su voluminoso archivo personal, 
así como muchos de los libros de su biblio» 
teca, para advertir que el embalaje consi 


EN 


guiente tuvo que ser hecho antes de la 
derrota. Un testimonio más cabe agregar. Se 
trata de una carta del encargado de negocios 
de los Estados Unidos, John Pendleton, a 
Daniel Webster, de 8 de febrero de 1852, en 
la que aseguraba que el haberse refugiado 
Rosas en casa del ministro inglés había obe- 
decido a un plan concebido días antes entre 
ambos, para el caso de que una contingencia 
adversa lo obligara a abandonar el gobierno. 

La información de Mr. Pendleton confirma. 
la veracidad de la dada a Quesada por Rosas, 
y concuerda con el hecho de que no se advir- 
tiera en ningún momento, desde que fue co- 
nocido el alzamiento de Urquiza, que adop- 
tara medidas defensivas u ofensivas ajustadas. 
a los recursos y circunstancias con que con» 
taba, Lejos de ello, desorientó con su im- 
precisión a quienes querían defenderlo. Es 
(que Rosas estaba convencido de que su ¿poca 
había terminado, En 1848, en carta a Felipe 
Arana, determinada por una cuestión que no 
viene el caso, decía: “...ya también el pols 
parece aproximarse ἃ la dirección de otra 
política, que la he advertido, la estoy cono- 
«ciendo, que la veo, y que la siento”, confesión 
evidentemente importante, que fatficó al 
año siguiente, en carta a Pedro de Angels, 


Endor que so 
mecesidad que, slo ha sido la virtud misma τὰ que 

Tundi alza hoy la τον SEÑALANDO 
HABER LLEGADO 4 SU TÉRMINO ENTERA- 
MENTE FINAL” (Subrayado muestro.) 


El historiador canadiense H. 5. Ferns, agu- 
dísimo intérprete de la historia de la Ár- 
gentina, dice que, cuando la victoria de Rosas. 
sobre la intervención extranjera quedó esta- 
blecida, y asegurada la independencia de la 
Nación Argentina, “las limitaciones de su té. 
gimen en relación al carácter mudable de la 
comunidad se hicieron e 

tes”. Había establecido el orden suficiente 
como para que la gente le tomara gusto a la 
paz, “a sentir entusiasmo por el desarrollo 
económico y deseos de disfrutar los beneficios 
provenientes de las tierras que había adqui- 
ido en el curso de la prolongada 

dentro de la sociedad”; y en tales circunstan- 
cias Rosas persista aún en una línea de gue 
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rra, cuya trascendencia no podía ser cap. 
tada, ni comprendida, por un pueblo cup. 
conciencia histórica era mula y cuyo sentido 
ὅς la nacionalidad muy limitado; que tendia 
más a gozar de lo adquirido que a compro- 
meterlo con sacrificio para obtener más. Pu- 
do así dicho autor sintetizar la caída de Ro- 
sas con mayor claridad que muchos historia» 
dores argentinos, y al respecto dijo: 


A 
Face > dels la 


La vida del hombre es siempre realización 
de etapas, yla historia no escapa a ese hecho, 
Rosas comenzó a actuar en la política argr- 
tina en un momento singular de la hiso 
del mundo occidental, Tuvo lugar cuando los 
extremismos de la Revolución Francesa fue- 
ron derrotados; cuando la reacción forificó 
«el legitimismo, apoyada por la Santa Alianza, 
para desembocar en las revoluciones de 184, 
que culminaron en la consolidación del ἴδε. 

representativo y de la economia 
lista, imponiendo un nuevo sent 
da la historia; con la secucla de 
auge del constitucionalismo, del parlamenta- 
rismo, del capitalismo y del régimen repre 
sentativo, y a su vez de los idearios antics 
que, por la acción del socialismo, abrieron en 
Europa la lucha por el sufragio universal, y 
del sindicalismo, que planteó la exigencia de 
considerar en el proceso económico la sia 
ción material del proletariado, Pero las tesis 
triunfantes, y las antítesis opositoras, conc 
dieron en afirmar la economía como razón 
esencial de ser de la política, en una misma 
espiritualidad antirreligiosa, científicamente 
positivista y, en su esencia más profunda, de 
potoria filosofía pragmática y materialista 
Tal verdadera revolución fue prevista por 
Rosas, como en su momento lo señaló en la 
Legislatura de Buenos Aires el doctor Baldo- 
mero Garcia, y por lo mismo —ya que una 
de las características de Rosas fue poe 
una gran conciencia histórica— le permitió 
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comprender que no podía ser él quien rigiera 
al país en el período hacia el que, inexorable- 
mente, lo conducía la historia, o sea el de la 
etapa liberal. Era un hecho más fuerte que 
su voluntad y que sus ideas, Él no era liberal, 
πὶ quería serlo, quizás no por razones ideo- 
lógicas, pero evidentemente sí por conside- 
raciones realistas, que lo conducían a la 
convicción de que el pueblo no estaba en 
condiciones de adoptar un régimen que era 
inadecuado a su desarrollo y a su capacidad, 
y que económicamente era opuesto a sus inte. 
Hemos visto que ya en 1948 decía a Arana 
que el país parecía aproximarse “a la direc» 
ción de otra politica”, y que en 1849 decía 
a de Angelis que la Providencia señalaba. 
“haber llegado a su término enterament 
final” el periodo que había gobernado, y 
hemos visto a Mr, Gore aceptar que, si Ro- 
«riunfaba en Caseros, “en muy corto 


Ῥίον mundiales sobre la materia. Lo que lo 
diferenciaba de los ilustrados era su conven- 
cimiento de que una Constitución es algo que 
debe surgir de la realidad de una nación, y 
que, por lo mismo, llegar a tenerla debía ser 
resultado de un proceso empírico, de manera 


que mo chocara munca la ley e 
mientras para los ilustrados, imbui 
Facioallamo del sigo una Constiución debla 
ser instrumento surgido de la pura razón y, 
por consiguiente, apto para cualquier pueblo. 
No querían que se dictara una Constitución 
“adaptada al país, sino que el país se adaptara 
auna Constitución. Rosas pudo creer que él 
podía ser quien rigiera el cambio, y si no 
él, tras δι los hombres de su partido; pero. 
πὸ debió de costarle mucho comprender que 
también los federalistas pecaban por no ver 
εἰ bosque en el afán de verlos árboles, y com- 
Aprendiendo que ante esta cuestión estaba 
prácticamente solo, se dispuso a abandonar su 
puesto de lucha. Si bien era notorio que 
se había legado ἃ un punto en que era nece- 
sario tomar la “dirección de otra politica”, 
sabía que el cambio no podía ser pasando de 
la noche a la mañana de la dictadura al más 
puro liberalismo doctrinario; y a raíz del pro- 
hunciamiento de Urquiza comprendió qu 

esa absurda mutación realizada sin etapas in- 
termedias, sin una adaptación previa a las 


exigencias de una planificación que tuviera 
en vista las auténticas posibilidades y aspira- 
¡iones del país, sería lo que se impondría. No 
le podía escapar que Urquiza era un lego 
absoluto en materia constitucional, que sería 
traído y llevado por los antiguos unitarios 
mimetizados de federalistas, ávidos de plagio 
de fórmulas consagradas en los grandes cen- 
tros de la civilización y de la cultura que 
admiraban; y no podía dejar de anotar la 
coincidencia de los tales con los gobernadores 
de las provincias, que atraídos por la esper 
ranza de dividise las finanzas del puerto de 
Buenos Aires, revelaban afanes constituciona- 
listas, en virtud de los cuales no repudiaron 
ἃ Urquiza por su constitucionalismo sino por. 
su inconcebible alianza con el Brasil, Las pro- 
vincias condicionaron su apoyo a Rosas con- 
tra Urquiza al compromiso de dictar una 
Constitución después de triunfar sobre la ne- 
fasta alianza del entrerriano con el Imperio 
¿Tenían ideas sobre la materia aquellos go- 
bernadores? Rosas comprendió que so trataba. 
de afirmar un federalismo que no podía ser 
efectivo sino como consecuencia del desarrollo 
de cada vna de las provincias, para que no se: 
trocaran en mendicantes del gobierno nacio- 
nal. ΕἸ había intentado establecer un equili- 
brio justo entre los intereses económicos de 
Buenos Alres y las provi τὸ los blo- 
queos no se lo hablan permitido. Lejos de 
ello, se había visto obligado a grandes conce- 
siones para que el comercio extranjero violara 
los bloqueos, y al hacerlo, había aumentado. 
el desequilibrio, y ya era dificil q 

Aires renunciara a lo que había sido conse- 
cuencia de una emergencia. Sólo en Buenos 
Aires dominaba una opinión contra los afanes. 
constitucionalistas en los grupos ilustrados y 
pudientes, pero las opiniones de uno y otro 
sector, lo que determinaba el constituciona- 
lismo de unos y la oposición de otros, no res- 
pondían a nociones de derecho político, sino 
ἃ intereses materiales en unos casos y a sim- 


fórmulas ajustadas. 
Rosas comprendió que él no 
pero que tampoco podía ser quien patrocinara. 
Algo en lo que no veía sino males futuros, 
costa de un renunci 

en deslealtad consigo 
fuera contrario a todo ordenamiento jurídico 
del Estado argentino, ya que fue el primero 
en darle forma mediante el Pacto Federal 
Rosas fue notoriamente republicano y hon- 
damente demócrata, pero su sentido de la 


550 


realidad le hizo ver que el país no estaba en 
condiciones de practicar el republicanismo, ni 
vivir la democracia representa! 

Ya en la carta escrita en la Hacienda de 
Figueroa, el 20 de diciembre de 1834, decía 
a Juan Facundo Quiroga que establecer una 


Coronel Pedro José Días Aunque de origen 
unitario, peleó en Caseros como ele de Ἰρίμης 
la en favor de Rows contra la invasión de 


Era abuclo 
Care 
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república federal 
desastroso que pueda imaginarse, toda 
que no se componga de Estados bien or 
zados en sí mismos, porque conservando cal 
uno su soberania ὁ independencia, la fue 
del Poder General con respecto al interior de 
la República es cai ninguna, y su principal 
y casi toda su investidura, es de pura repre- 
sentación para llevar la voz a nombre de 
todos los Estados confederados en sus velas 

nes con las naciones extranjeras; de consi 
guiente, si dentro de cado Estedo en particu- 
lar no hay elementos de poder para mantener 
el orden respectivo, la creación de un Go- 
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bierno General representativo no sirve más 
que para poner en agitación a toda la Refú. 
blica a cada desorden parcial que suceda, y 
hacer que el incendio de cualquier Estado se 
derrame por todos los demás”. Y en apoyo 
de estas conclusiones agregaba: 


de Norte Ambica no 


Si era notorio que el país carecía totalmen- 
mente de elementos para un gobierno wita- 
rio, el mal se extendía para establecer uno 
federal, ya que, como Rosas decía en dicha 
carta, “en la actualidad apenas se encuentran 


hombres para el gobierno particular de τὶ 
provincia”, por lo que preguntaba: "¿De 
dónde se sacarán los que hayan de diigir 
toda la República?.... ¿Cuál de los héroes 
de la Pederación se atreverá a encargarse del 
Gobierno General? ¿Cuál de ellos podrá ha- 
cense de un cuerpo de representantes y de 
ministros, federales todos, de quienes se pi 
meta las luces y cooperación necesarias 
presentarse con la debida dignidad, salir ai 
τοῖο del puesto, no perder en él todo suert. 
ito y reputación?” ¡Triste realidad que la 
historia del país registra, aunque se la haya 
disimulado con una literatura ditirámbica 
sobre los gobernantes inmediatamente poste 
riores a Rosas, la mayoría de los cuales fue. 
ron federales por oportunismo, no por con 
vicción! ¿Cabe olvidar que el partido federal 
fue destruido a sangre y fuego para imponer 
en su lugar el Partido Liberal, creación de 
Mitre? Rotas fue contrario a dotar al país 
de una Constitución que pusiera el gobierno 
en manos del pueblo, porque creía que no 
estaban dadas las condiciones para hacerlo 
Conversando en Southampton con Quesada 
se tocó el tema, y Rosas dijo: “No τὲ puede 
poner la carreta antes de los bueyes: es pre 
ciso antes amansar a éstos, habituarlos a lo 
coyunda y la picana, para que puedo 
hror la carreta después, Era preciso, pues 
antes que dictar una constitución arraigar en 
el pueblo hábitos de gobierno y de vida de 
ética, lo cual era tarea larga y peno- 
frente ἃ estas palabras, lanzamos 
da a la historia posterior a Caseros 
leal es reconocer que Rosas estuvo en lo 
cierto. La Argentina necesitó medio siglo más 
de luchas para terminar con gobiernos surgir 
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dos del fraude electoral, y obtenido el respeto 
Αἱ voto popular en comicios técnicamente 
perfectos, otro medio siglo de práctica con- 
dijo el país a una inestabilidad política de 
tal magnitud, que en la hora que escribimos 
se alientan propósitos de salvación mediante 
vna total reestructuración de todo lo existen- 
ve. Decir, por consiguiente, como alguna vez 
se ha dicho, que “Caseros es un acont 
miento que podríamos llamar cósmico pa 
el pueblo argentino, porque... alzó reolmen- 
le una nueva y gloriosa nación sobre los es- 
combror de la dictadura”, sólo puede hacerse 
apoyado en un total y absoluto desconoci- 
viento de la historia de la Argentina desde 
1852 hasta nuestros días, cuando parece lle- 
ada la hora de crear una nueva y gloriosa 
ación sobre las frustraciones dejadas por el 
úconstitucionalismo liberal 

La dictadura de Rosas no fue una creación 
artificial, no fue un régimen impuesto por 
maniobras políticas; fue tun imperativo hist: 
ses fcudles eun τίκτῃ ἴα 
El consitucionalismo de 1853 fue la obra de 
una Argentina afectada de dudas respecto a 
Jo que se requería para alcanzar su grandeza; 
de una Argentina que dejó que sus brazos 
cayeran cuando estaba a punto de triunfar. 
Y la duda lo condujo a la imitación. Lo que 
perdió la tradición lo ganó el plagio. Rosas 
había tratado de realizar política de masas, 
pero los conflictos exteriores determinaron 

que todos los planes internos quedaran supe- 
¿ados a los 'exteron. ¿Para qué se iba a 
“oponer a Urquiza, que anunciaba querer dar 
Constitución al país, cuando si triunfaba τος. 
bre él se vería obligado a hacer lo que aquél 
prometía? Ni uno ni otro podían lograr que 
tal Constitución fuera distinta de lo que fue. 
Luchar por el gusto de mantener el poder 
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equivalía a correr el riesgo de sumir al país 
en una guerra civil, y a la par de una exte- 
rior. Si vencía en Caseros, Rosas habría te- 
nido que enfrentar al día siguiente al ejército 
brasileño que se encontraba en Colonia, con 
la escuadra lista para trasladarse al sur de 
Buenos Aires; la obra de pacificación, de 
poner orden en el país, se dermumbaría, y 
hasta la de unificación correría el riego de 
dilacerarse. Rosas debió de comprender que 
había quedado solo, aun entre sus colabora: 
dores, y que, como decía Gore: “La masa del 
pueblo desca la paz...” Sabia, además, que 
la Constitución que se dictara desataría la 
acción de las facciones y los personalismos, 
porque si bien, como dijera Southern a Pal: 
merston, en 27 de mayo de 1851, Rosas decía 
que “estaba educando a su pueblo Para que 
e gobernara a sí mismo”, esa labor estaba 
aun lejos de poder estimar que había fi 
quitado, Lo patriótico y lo sensato era aban- 
donar el pode, y fue lo que Rows hizo, El 
profesor Ferns dice 


“Aquelo, que no ven la Historia como una seria 
de mios hasi aldo por la 
sea 

Fica de actos se hallan obligados a Preguntar μι, 
abla Negado 


márgenes del ro de la Pa 
παν semejante la, delos Edo Unidos 
despads de la Guerra Cioil: expansica, financiera, 

poder industrial desembaracado de 


Caríruto quinto 


DESPUÉS DE CASEROS 


1 —Una página de horror. 


Cerramos el capítulo anterior con el ma- 
nifiesto que, el 10 de febrero de 1852, el 
general Justo José de Urquiza dirigió αἱ pue- 
blo de Buenos Aires, En su texto reveló el 
espíritu de que había hecho gala al di- 
igirse al presidente de la República Oriental, 
general Manuel Oribe; ni vencedores ni ven- 
«cidos; en lugar de un sentimiento de reacción 
“olvido general de todos los agra- 


de buenas intenciones, de cuya sinceridad no. 
hay argumentos para dudar, fue empañado 
por una excepción; no 


negado al gobernante caído, y a 
dos que faltendo a sus compromisos de honor 
fia, del 
argentino, después de firmar [si] la conve 
ción de 7 de octubre”. Tales maltados, pues: 
os fuera de la ley, fueron los jefe, oficiales 
y tropas de las divisiones argentinas que du- 
fante muchos años habían actuado junto 2 
sin ser consultados, sin que 
omiso alguno, mi firmaran 
vna convención en cuya gestación no intervi- 
úhieron ni como veedores, fueron compulsiv 
mente incorporados al ejército de Urqui 
para coadyuvar con él ἃ derrotar al goberna- 
or Rosas. Exa fuerza se había alzado durante 
el camino a Buenos Aires para pasar 2 luchar 
bajo su propia bandera (cra la única del 
ejército de Urquiza que izba la bandera 
argentina), brindando una lección de lealtad 
ἃ su insignia y a su jefe, Cierto es que el epie 
sodio fue manchado con el asesinato del jefe 
que Urquiza les había impuesto, el coronel 
Aquino, pero tal crimen no justfica que se 


ordenara exterminar a todos los integrantes 
de dichos cuerpos, ya que la inmensa mayoría 
fue ajena a ese hecho, Urquiza escribió en 
tonces una deshonrosa página de horror en la 
historia ἀεὶ país, pues, además de tal orden y 
de su ejecución, fue lanceado el coronel Mar- 
úín Santa Coloma, y se cometió el inaudito 
fusilamiento del coronel Martiniano Chila- 
vert, uno de los pocos jefes de Rosas que se 
mantuvo luchando en su frente de guerra 
choque de Caseros. Al ser ejecutado, un 
oficial quiso asilo para ponerlo de espaldas, 
pero de un bofetón Chilavert lo hizo caer 
lejos, mientras gritaba: “¡Tirad! ¡Tirad 
«φαΐ, ¡Que as mueren los hombres como 
30” Los soldados bajaron los fusiles, ΕἸ ofi- 
Cial los contuvo. Sonó un tiro, Chilavert, heri= 
do en la cabeza, tambaleó, pero sin perder 
pie gritó: “¡Tirad al pecho!”. 

tas, las culata y la espada lo ultimaron, Poco 
más tarde Sarmiento, en carta a Urqui 
preguntó: “¿Por qué mató, general 

vert al día siguiente de la batalla, después de 
la convención que turieron?” 


“Contemplendo con Mino el cadáver deca 
rudo, me decia: <¿4 QUIÉN HABRÁ DEGO- 
ELADO EL GENERAL EN ESTE POBRE CHI- 
LAVERT?> No sé por qué me parece, replicábale 
'decriado yo, 
idencia veia 


dico que e 
a e ES elo 


Haciéndose eco del manifiesto de Urquiza, 

el 11 de febrero, con la firma de Vicente 
López y Manuel de Escalada, se expidió el 
naudito decreto siguiente: 


El Gobernador pos 
siderando: » 


lo de la Prosincia, con- 


or 


sa 
νον alias y τοι 

vio Que mor prine 
comormidad Sn ls mantis e la Precio 


ión de 7 de octubro práximo pasado toma. 
% contra la coura de la Libertad. 
que pertenecieron « la Diciión 
del finado Coronel D. Pedro Aquino. 
EL Jele de Plica ces de Per. 
Alealdes, Teniente Alcaldes de ciudad y compaña 
autoridades de la Proctcia, bajo la más 
e ponsablidad. queden en ón de 
proceder 


Bien imponer 


Declarar fuera de la ley a quienes, en el 
peor de los casos, habían cometido un delito 
político, no puede ser defendido; pero en lo 
¿que se refiere a la División Argentina se afir- 
maba una falsedad al decir que había fr- 
mado la Convención de 7 de octubre, Co- 
respondía castigar a los asesinos de Aquino 
mediante un juicio que estableciera la respon 
ssbilidad de sus ejecutores; pero se ordenó 
matar ἃ mansalva, Personajes contrarios a 
Rosas, liberales notorios, denunciaron aquel 
crimen, Años más tarde, como veremos opor- 
tumamente, Mitre se lo reprochó a Urquiza, 
El jefe de la la aliada en Caseros, el 
Keneral uruguayo César Dias, en sus Memo. 
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“Un bando del general en jele, HABÍA CON. 
DENADO A MUERTE AL REGIMIENTO [ut 
zayado origical) del coronel Aquino y todos loz 
Indiiduos de este cupo que coyeron prisioneros 
Jueron pasados por las armas, Se ejecutaban dol 
los dias de a diez, de α veinte y más hombres κα 
los. Los cuerpos de les victimas quedaban ni 
pul 


% coda paso obligados a ara e 
Ta contemplación de los cadáveres desnudos, y 10: 


botaba en irte la μενα δα presea 
brindo de ar armas elder α 


rerdad. Morlen otros que no. hablan pertenecido 
dl regimiento rebelde en la mima forma 

ue agudos Me acuerdo, entro o101, de dos her 
Franos, oficiales de la diiión Galán, cuyos end 
eres εἰ γ9 mismo. 


El general Antonio Díaz, en su Historia 
delo pueblos del Plat mo e menor expe 


lol cuerpos de las victimas quedaban Ineplior 
elo mimos parejos donde hablan ido. pr 

a, cuando no «ran colgados en algunas 
de los drbots de lo Alameda que conduce a la 
ciudad de Patermo:..% how tal “continuada cer 


iano Chilaven, el mayor Aguilar, el mayor Sano 
Coloma, y σαν. 
José Luis Bustamante, notorio antirrosisa, 
unitario fervoroso, dijo algo que deben me. 
car los que aún suponen que todo el go- 
bierno de Rosas fue un régimen de terror 


τ. y, Due 
ello jamás insultar de ee mudo 
1 y vu templenca, eun en medio de las más 

herdugos vencidos... 


Sarmiento, por su parte, quien munca e 
explicó la muerte de Chilavert, destacó: 
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Finalmente, la Legislatura de Buenos Ai- 
ros, elegida y constituida después de Caseros, 
en el manifiesto que remitió a las provincias 
el 19 de setiembre de 1852, justificando el 
alzamiento del día 11 de dicho mes, acusó 
a Urquiza, con la firma de Bartolomé Mitre, 
entre otros, diciendo: 


“Tajante el juicio de Alberto Escurra Me- 
dano: “Habla caído Rosas pero no la BAR: 
BARIF” Es sabido que Rosas fue sometido. 
a un infame proceso, y que el juez de primera. 
instancia a quien se le confió el juicio falló 
el 17 de abril de 1861, acusándolo como 
“asesino de profesión y ladrón famoso”, en 
virtud de crímenes “comprobados” median 
pruebas “que varian desde el indicio has 
el testimonio original, desde el rumor hasta la 
notoriedad”. Pues bien. aun apelando a. 
sólo se le atribuyeron 285 ase- 


Cabe agregar en cuanto a “los degúellos y 
matanzas a puñal” del período que corre 
de cctubre de 1840 a abril de 1842, consi. 
¿derado por algunos autores la “¿pos 
terror”, que el juez de la causa, doctor 
Villegas, anotó veintitrés muertos. Beni 
Hortelano, calculó que, por orden de Ur- 

za. en la purga de 1952, fueron “ 
nientas personas, las que murieron en las 
calles y fusiladas por la Comisión militar 

uatro años más tardo, con motivo del alza- 
iento federalista del coronel Jerónimo Cos 
ta, por orden de Pastor Obligado y de 
Bartolomé Mitre fueron fusilados 130 jefes y 
oficiales rendidos, 

El 10 de marzo Urquiza dío una muera 
proclama amnistiando a los integrantes de la 


División Argentina que habían logrado esca 
par a las ejecuciones, con excepción de los 
que habían encabeado la sublevación y 
los responsables directos del asesinato del 
coronel Aquino. En aquella hora, su política 
tendía a congraciarse con la opinión de Bue- 
os Aire, que munca ocultó un sentimiento 
de repudio ante las ejecuciones practicadas. 


2— Honorio Carneiro Leño en Buenos Aires 
Primer choque con Urquiza. 


El gobierno de Montevideo, a pesar de su 
adhesión al Brasil, puso reparos cuando Ho- 
úorio Carneiro Ledo pidió que ratificara los 
tratados del 12 de octubre de 1851, o sea 
los “Tratados de Lamas”, haciendo especial 
hincapié en el de límites. Joaquín Suárez 
era presidente provisional, gobernante de 
hecho y no de derecho, y era notorio que 
Andrés Lamas había cedido a las demandas 
brasileñas más allá de los límites extremos a 
que podía llegar sin desmedro del país orien- 
tal, Como hemos visto oportunamente, el 
diplomático brasileño no se amilanó por ello, 
y forró al gobierno de Montevideo a una 
ratificación que fue hecha violando toda nor- 
ma legal. 

“Tal abuso habría carecido de consecuen: 
cias si en los comicios que se realizaron para 
integrar las dos cámaras del Conareso orien- 
tal, desovés de la caída de Oribe, hubiera 
triunfado el Partido Colorado, o sea el del 
gobierno; pero al triunfar el Partido Blanco, 
¿que era el de Oribe, la cuestión de la ταῦ! 


cación de los tratados de octubre se trocó en 
ya 


un problema para la diplomacia imperi 
que ἴοι triunfadores no ocultaron su dispo 
in de nexar la validez de tal ratificación. 
La Asamblea Nacional fue convocada para 
el 15 de febrero, Cameiro Leño, secundado 
por Diógenes José de Urquiza, se interesó en 
comence alprsidete Josquín Suárer para 
gara esa reunión, por lo menos 
Fasa! que pudiera dar pot concaida la 
guerra contra la Confederación. La intromi 
ὅδη brasileña en la vida oriental había le: 
zado a un grado tal de predominio que 
provocaba una reacción que aumentaba as 
Gbilidades de que eldoctor Juan Francisco 
destacado miembro del Partido Blanco. 
fuera elegido para ejercer el gobiemo del 
país. El mismo día que en Buenos Altos se 
producia la batala de Caseros, el encargado 
de negocios de España en Montevideo, estr 
δία a su gobierno: 


el señor Giró y sus amigos exigi 
de los Tratados con el Brea 
indudable está de scuerdo 


Esa resolución qu 
2on el sentimiento 


“excita la influencia del Imperio, y que apenas basta 
8 contener la consideración de no esos aun termi. 
ada la guerro con la Confederación Argentina, la 
mal encubierta animosidad que biie entre los 
amigos Dando lr primos perienees de sus 


sa por que está pesando ete país. le) 
de ser precuriora de τὰ regeneración, κα 'olamente 


Caseros fue una sorpresa en Montevideo, 
pues se esperaba una resistencia que prolon: 
ora la lucha. Lejos de amilanarie por el 
«entraste, los Tegsladores electos se reunieron 
«el 11 de febrero en sesión preparatoria de la 
Asamblea, v el día 15 el presidente defacto, 
Toacuín Suárez, procedió a inaugurar el pe: 
tíodo ordinario de sesiones. 

La caída de Rosas fortaleció las esperanzas 
de Manuel Herrera y Obes de ser elegido pre. 
sidente de la República. Se comsideraba el 
principal y más eficiente gestor de aquel 
hecho. y computaba en su favor el desaliento 
¿aue dominaría entre los “hlancos” por el 
ióunfo de Urquiza. No podía comprender 
que en aquella hora de gloria fueran derro- 
tados quienes, como él, tanto habían hecho 
para derribar al “tirano”. Pero para Cat- 
ciro Leño la cuestión era más compleja. No 
era hombre de caer en las fantasas y fáciles 
ilusiones n las que era afecto Herrera. Si bien 
Ja caída de Rosas era un triunfo esperado, no 
eta el que más le interesaba al Brasil Los 
muchos patacones gastados por el Imperio 
para ayudar y apoyar a Urquiza no habían 


rechazaba los tratados de Lamas, Caseros 
podía trocarse en una derrota política para 
el Imperio, ya que se corría el rieseo de 
que la Argentina, reorganizada, volviera a 
plantear la cuestión de límites, y era notorio, 


como más tarde lo ad 
tara Bellegarde, que había sido con el propó- 
sito de que tal cosa no ocurriera que se había 
“negociado el tratado de 12 de octubre de 
1851, por el cual se contino que la línea divi 
soria se fundase en el principio del UTIS 
POSSIDETIS, con las modificaciones indis- 
pensables para buscar los lámites arcifinio, y 
al mismo tiempo sim) 
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Alarmado Carneiro Leño ante la posibili 
dad de que la Asamblea oriental rechazase lo 
tratados, y que, como consecuencia, el Bras 
perdiera «l gaje que había ganado con la 
guerra, se apresuró a pasar a Buenos Aires 
Lo hizo el 6 de febrero, dispuesto a obtener el 
apoyo de Urquiza para forzar a los orientales 
ἃ ratificar los famoros tratados de Lamas. 
Carneiro sólo logró desembarcar en la no- 
che del día 8, dirigiéndose en seguida a Par. 
mo. El espectáculo de los cadáveres de los 
fusilados de la División Aquino, colgados de 
o para hablar 
A felciar 


validez de lara 
por el gobierno de la defensa, en virtud de lo 
«val recordó a Urquiza que, por οἱ artículo 2 
¿de la convención de 29 de mavo, estaba obli 
gado a ayudar al Imperio. El Brasil había 
«cumplido faiitándol llegar a Palermo; pero 
hasta entonces nada habia logrado con la vic 
toria. Ocurrió entonces una disputa airada, al 
responder Urquiza que el Bras había conse. 
guido mucho, “porque había asegurado la 
Corona en la cabeza del emperador”, puesto 
que Rosas —agregó— estaba relacionado con 
muchos brasileños de presticio que aspiraban 
2 poner fin al régimen monarquista, de ma: 
mera que su derrota había afirmado la perna- 
encia del régimen imperial. Carneiro Leño 
respondió con energía, a la par que aom- 
Brado y sorprendido al encontrarse con un 
Urcquiza inesperado. ¿Es que todo lo 00: 
ido se limitara a poner a Urquiza en el 
lugar que había ocupado Rosas? El diplomás 
tico brasileño abandonó la reunión con la 
duda de ὦ Urquiza no sería un muevo Rosa 
¿Fueron wa boutade o. expreión nc 
las palabras de Urquiza? Porque la ver 
a e τσ, 
segurado la corona del emperador del Bras 
pero, a la par, Urquiza había hecho un enore 
me daño a su país, dado que había fortalecido 
la política internacional del Imperio, y puesto 
ἃ los pies del emperador la política intema- 
cional seguida por Rosas que, ala larga, tr- 
día a afirmar en América un liderazgo as 
gentino, sobre cuya base se habria podido 
Crear una auténtica política argentina en lo 
serno. Y lo peor, y que demuestra la medio- 
cridad del entrerriano, es que tampoco vio 
que £l habra podido ser el realizador de es 
Política internacional y nacional. 
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3 — Bernardo Berro asume la presidencia in- 
terina del Uruguay. 


Mientras en Buenos Aires Carneiro se ocu 
paba de redactar una exema, memoria ds 
tinada ἃ comvencer a Urquiza que debía 
cumplir con los compromisos contraídos, en 
Montevideo, el día 15, el presidente Suárez 
procedía a inaugurar solemnemente la Asam- 
blea Nacional. En el acto leyó un mensaje, 
redactado por Herrera y Obes, en el que hizo 
vna breve historia de la defensa, culminando 
con una referencia ἃ los tratados de octubre, 
aduciendo que, para la seguridad, orden y 
libertad de los países del Plata y el Bras, 
climinando toda cuestión que pudiera inter. 
ferir en la buena armonía afirmada por la 
alianza, había sido necesario “arreglar la na- 
vegación de los rios interiores sobre bases 
“anchas y liberales, convencionar sus relaciones 
comerciales y de buen vecindaje sobre el pie 
de la mayor equidad e igualdad Posible, y 
«diseñar os límites de sus dominios terior: 
des con desprendimiento y justc 


in de la Nación el presidente del Se- 
nado, Bernardo Berro, pues el gobernante que 
acababa de leer un mensaje no era gober- 
nante de derecho, Berro tomó el cargo al día 
siguiente, y dos días después envió al Con- 
reso un proyecto de ley suspendiendo la 
circulación libre de moneda brasileña. Esc 
ismo día Herrera y Obes informó a Lamas 
ue, habiendo destacado a Andrés Somellera 
para que informara a Cameiro Leño lo que 
podía suceder el día 15, volvió el 14 descon- 


de la más incomprensi 
rece que está en oposición a los tratados, y 
poco dispuesto a tener para el Brasil las con 

sideraciones que tanto le aconsejan sus in 


reses personales y los de su país; el Sr. Car- 


en Montevideo al respeto y cumplimiento de 
los tratados DE TODOS MODOS Y A 
TODO TRANCE [subrayado original]; en lo 
interno nada quiere hacer πὶ entender...” 


4—El memorándum de Carneiro Leáo. 


El 16 de febrero el enviado imperial hizo 
legar su “memorándum” al general Urquiza. 
Redactado en tono enérgico, hábil y audaz, 
procuraba extender las obligaciones de la 
llama a la garantía solidaria de tratados 


ss 


firmados sin la concurrencia argentina, Como 
dice Ramón J. Cárcano, la obligación común 
podría exisir si la Confederación hubiera 
sido part en las convenciones de Lamas, pero 
la extorsión se verificó aislada y reservada. 
mente, por obra y cuenta exclusiva del πῆρε: 
sio. Las complicaciones sobrevenidas con la 
República Oriental permitían a Carnero 
hacer la estúpida acusación de considerar que 
ellas eran “consecuencia de las concesiones 
del 8 de octubre hechas αἱ partido beligerante 
contra el cual marchaban los ejércitos un 
dos”, en virtud de las cuales Urquiza había 
pactado con Oribe. El Brasil las había ace] 
tado —decía— para demostrar su espiritu de 
moderación, y, sobre todo, por estimar que 
ellas podían “ejercer una influencia benéfica 
«en la guerra que los aliados iban a emprender 
directamente contra el ex gobernador de Bue- 
nos Aires”. 

Al día siguiente, 17, Carneiro recibió la 
vista del ministro Luis de la Peña, destacado. 
por Urquiza, acota José María Rosa, para ver 

“antes de responder, lograba que el brasi- 

le, amigablmene, modiicara μὰ nota qu 

tando algunas expresiones que estimaba mo- 
Jestas. Una de elas la referente a que Urquiza. 
hubiera hecho la paz con Oribe mediante 
concesiones que habían sido la causa de que 
el gobierno oriental pasara a manos de los 
“blancos”. El enviado imperial aceptó, de 
manera que de la Peña le entregó el día 22 la 
de Urquiza, antedatada a 16 de 
febrero. En ella Urquiza no fue categórico; 
excusando la dice Cárcano, “en- 
volviéndose en las nubes de la vaguedad”. La 
alianza había tenido dos objetos: destruir 
la tiranía y consolidar un orden estable, Era. 
una garantía para los aliados de paz y pro- 
greso para todos. El uno imponía la fuerza; 
el oo sólo permitía la influencia moral. La 
ota continuaba: 


Si por una desgracia, que el infrscito no cree 

posible, coleteran 

hntimas de amistad entre el Imperio del Brasil y 

la República Oriental, y si esto acurriera por una 
ie 0 de 


En todo otro caso 
Huencia por 
omo represen 


terpondrb mo o τὰ in 
ha que le de su pos 
de Entre 


informando que su texto sería comunicado al ον 


ES 


bierno oriental junto con el de la memoria ἃ que 
contestaba. 

Urquiza se refería a la convención de 28 de 
mayo, y en su carácter de representante de 
Entre Ríos y Corrientes, sin referencia alguna. 
ἃ los tratados de Lamas, declarando que espe- 
aba ser apoyado por la Confederación Ar 
gentina, colocando la cuestión en un terreno 
¿que no era el más propicio para asegurar la. 
tranquilidad de Carneiro. 


5— Confiscación de los 
Su proceso. 


France, que mada aprende 

τὰ α doin su ea, consencids den. 
rencia, les Janatiaban y consercabon 

deimimamiento, in diimalar vu esperanza 

de rica αἱ pas on. la quimeras que los 

ala ἀμίαι 

a 


en las siguientes consideraciones: 


da apreciación de a Hita y 
imene sengrienis de Ὁ. κα, 


poste pr 
Lan profusamente ha 
Ey: re la dila 


Geiuar μὰ poder, perpetuando guerras funertas e 
Enguatas al mimo fiempo que se destendian come 
pictamente oblszacione sagrados y se abendoneben 
cesablecimientos indu pensables en los pueblos 
Ficados. Mas al apropian el primer magitrado 
vn pueblo los fonda e mudo 
de die, πο εἰ ad 

Vepeco D. Juan Manuel de Koro τὶ moralmente 
lin dendor público obligado ἃ la setución y μᾶς 
Senación de perjmcior. No entra seguramente τὰ 
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loz principios del Gobierno el acoger la bárbaro y 
“meiocial comfisceción palio, introducida e 
Belo por aquel hombre; pero entra y debe entr 
UL haces sontegres a aquél, en lo posible, de todo 
Eguelo que ha robado. Esia determinaci 

Fada e los principios generales que resporsablicon 
e lodo inducidas que mentja fondos público, τι 
anto más justa y argento en este caso, cuendo más 


grande es εἰ legado de embarazos fiscales, desd, 


ΕΞ: ΞΟ  Τ τος 
et 
τατος 


"No hay en estos fundamentos una línea que 
o constituya una infamia, ni una que no ex- 
prese tna calumnia 1; pero responden a su 
autor: Valentín Alsina, lo que basta para 
explicar y justificar el documento, Podrá 
impune falsedad, injusticia, carencia de 
sentido político, revanchismo exagerado, pero 
todo eso demuestra que Alsina seguía siendo 
leal a sus errores y quimeras. En tal sentido 
fue expresión de una mentalidad de gorila, 
más que de hombre frente al enemigo pole 
tico, aunque cabe reconocer que lo fue sin 
'dobleces: leal con sus errores hasta su muerte, 
Peso el espiritu se siente atenazado por un 
fro glacial cuando advierte, al ple de tanta 
infamia, también la firma de Vicente López 
y Planes. 

Es conocida su actuación como diputado 
de la Junta de Representantes de Buenos Al- 
es, En marzo de 1930 se aprobaba con τὰ 
voto el uso hecho por Rosas de la suma del 
poder, y se le acordaba uno de gracia por la 
“abiduria, patriotismo y firmeza con que ha 
sostenido la causa de la Confederación dr- 
gentina y de la Libertad e Independencia de 
“América”, sumándose a los que en esa fecha, 
al volverá elegir a Rosas como gobernador en 
Jos términos establecidos por la ley de 7 de 
marzo de 1635, declararon que afanzaban las 
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consecuencias de ese acto “con sus vidas, 
haberes, fama y porveni?”. Que el hombre 
¿que así había actuado firmara el decreto con 
los fundamentos que hemos leido 

una amargura que no podemos dejar de 
denunciar. Vicente López aparece en el curso 
de la historia argentina con un señorío y res- 
petabilidad que importaba la responsabilidad. 
de no defraudar a sus compatriotas. No le 
negamos que creyera que Rosas había, termi 
nado y que Urquiza era una exigencia de 
nuevos tiempos; lo que le negamos es derecho 
a denostar a Rosas cómo lo hizo, derecho 
“que reconocemos a Alsina, aunque lo juzgue- 
mos injusto, Porque una cosa es ser injusto 
y otra deshonesto; y es patrióticamente muy 
kriste que esa deshonestidad aparezca en 
quien siempre había sido considerado otra 
cosa. Si eso ocurrió con Vicente López, ¿qué 
se le puede exigir a quienes nunca aspiraron 
a su respetabilidad? Rosas pudo ser acusado 
de todo lo que se quiera menos de adminis- 
trar doloso de los bienes nacionales. Su pul- 
critud en tal sentido fue ejemplar, Un hombre 
“ajeno ἃ los partidismos de la época, el lustre 
estadista doctor José A. Terry, que fue mi- 
nistro de Hacienda durante Ía presidencia 
de Luis Sáenz Peña (189295) y en la del 
general Julio A. Roca (1898-1904) ; ministro 
de Relaciones Exteriores y de Hacienda del 
presidente Manuel Quintana (1901-06), y 
destacado profesor de finanzas de la Facul- 
tad de Derecho de Buenos Aires, al terminar 
un curso de esa materia dijo: 


Pasado financiero de mi patrio, ante ustedes, aquí 
sn la cdteda, que es el templo de la cndad cient 
fica 

"Comprendo, digo mal, siento el sabor amargo 
de la verdad, que march 
y que empalidece el bil 
πὶ como profesor ni como ciudadano debo oeulo 
tar la verdad, por dolore 


ejes serias dificultades internas y externas” Al τες 
fesie a los presupuestos y rendiciones de cuenta 
del Estado de Buenos Alves, es decir, del Estado 
independiente en que quedó después de la revolo 
ción del 11 de setiembre de 1853, dijo: “ιν ταν 
Partidas de guera cumentar, desproporcionado. 
mente, con relación al total de gatos, y se suprime 
de la dicusión y del voto de la Legilatara αἱ 


anexo del Ministerio de Guerro, debido a delego- 
ciones ilegales..." Y como para que el contraste 
Fuera más fuerte, agregó: "Aun en los tiempos calo- 
mitos de la tirano, las cuentas eran presentados 
y ellas eran aprobadas por le Legidatura... Aun 
en medio ἀεὶ selcajiomo, los que disponian de las 

iuerdinarias enviaban sus cuentas, y los que 
desempeñaben el papel de legiadores sin libertad 
aperentaben controlrls, Habla au como una ¡om 
bra de pudor. El meceniomo de le contabilidad, la 
Publicidad y la regularidad con que Roses procedió 
en αἱ manejo de los coudales públicos llaman rea 
mente la atención” Al terminar μὰ conferencia, 
Terry dijo: "Si homes de reconocer la verdad hi 


lorzación de la moneda y colocó a la plaza en 
condiciones de fáciles reacciones en lor momentos 


mradez adminiiatica del gobernador 


May agradable podría habernos sido decir 
lo mismo de Vicente López, y πὸ tener que 
recordar que Daliacio Vélez Sárild, que 
también pasó a ser unitario después de haber 
sido asiduo a la tertulia de Manuelita, y 
¿deudor de servicio al dictador, mantuvo una 
interesante polémica con Vicent Fidel López, 
y en el curo de ela le escribió: “¿4 que no 
me saca en cara que 30 hubiese aconsejado 

diese a ningún hombre de mi familia 
200.000 pesos como hizo usted darle a 3u pa- 
dre con el general Urquiza?” Hemos visto 
que en la repartia del 25 de febrero de 1852, 
que hizo Urquiza, Vicente López salió pre: 
miado con 200.000 pesos, que no fueron el 
precio por el decreto que comentamos, ya que 
hay que hacer a Urquiza el honor de recono- 
cerle que en este asunto, como veremos, fue 
smás digno. 


6—El gobierno del doctor Vicente Lópe:. 


Fuera de la nota ingrata que acabamos de 
ver, debe destacarse que López hizo esfuerzos 
para que su gobierno fuera imagen de un 
afán de progreso, orden y libertad, que lo 
fortaleciera. Entre sus primeros actos se des. 
taca la recuperación de la ia de Martin 
García, que obtuvo del presidente Berro, ya 
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ds inca o de 
ΣΟ e τὶ οὐσιτι 
e 
ρα e 
κόρας ἐς δος τς τακε κα στῖ τας 
τε πο 
ἀρ y τα τ e σας 
AA 
τς a ΠΡ ῈΞΙ 
o 
ΕΧ ΤΙ Τ.: γ 
AS 
ndo 
10 e la ας 
E cn 
pain, q o Sin ἰσοις 
a rs 
ΠΕ ΣΤ q ΞΞ 
ἐς ἔπιαν τατος ἐπ τ δος 
τὸ τα τας a is 
e as 
los pueblos del Plata, por lo cual el gobierno. 
de Madrid lo honró con la encomienda de 
ΠΣ e --ς ΠῚ 
αν e de 
ΡΞ το Ὁ 
o AE 


sulares y la. 
del pa 


Tuiento de la libertad de imprenta; la integra- 
ción del cuerpo de e 

Ja reinstalación de la Sociedad de Beneficen- 
cia, cuya presidencia puso en manos de la 
señora Crescencia Boado de Garrigós; el acor. 
“dar el establecimiento de una Escuela Normal 
“de Primera Enseñanza, para la cual el doctor 
Vicente Fidel López preparó un plan orgá- 
ico que, bajo muchos conceptos, merece ser 
conocido por el acierto con que fue enfocado 
su programa de estudios y la organización del 
establecimiento. La actuación de Vicente 
Fidel López en materia de educación fue 
ejemplar. Demostró capacidad, conocimien- 
lo de la materia y comprensión de la impor- 
tancia de la cuestión en el futuro del país. 
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7—La misión Irigoyen. 


Urquiza no se engañó respecto de su pos. 
ción desta de Casero. Comprendió quee 
esco de paz y las aspiraciones consttucina- 
listas que dominaban en el país determinaban 
que se lo aceptara, pero no que se lo qui 
slera. La caída de Ross no había sido lamen- 
tada, pero tampoco festejada por el pueblo 
Advirtió, además, que en los elencos unitarios 
o se destacaba ninguna personalidad mucho 
"más saliente y prestigiosa que la de los elencos 
federales. Las provincias no se habían pro- 
munciado de manera que autorizara a suponer 
que el cambio ocurrido hubiera provocado en 
«las algo más que sorpresa y estupor, Todos 
Jos actos de Urquiza tendieron, por conse 
guiente, a dar asidero a la idea de que nada 
Rabía cambiado, fuera del propósito firme de 
¿que se organizara al país mediante una Cons. 
tución que estableciera definitivamente el 
régimen Tederal. Urquiza valoró, además 
lo peligroso que era cumplir sus compromisos 
con el Brasil inmediatamente después de la 
victoria, todo lo cual determinó que sus pr 
meros actos tendieran ἃ crear una images 
de su personalidad, de sus ideas y de us pla 
κι ας Te anara el apoyo de los federales 
“un a riego de desagradar ἃ los unitarios y a 
los ex expatriados, dispuestos a aceptar el fe. 
deralismo, pero siempre que el poder quedara 
en sus manos. Acalla a Buenos Aires nom. 
Brando gobernador interino a Vicente Fidel 
López; entra en la ciudad vistiendo poncho, 
para señalar que se siente hombre del pueblo, 
y galera de pelo para demostrar que también 
pertenece a la clase social más elevada; per- 
be que nadie está totalmente en conta de 
lo que ha hecho, pero que no ha conque 
tado el afecto de ningún sector, y así una de 
sus primeras preocupaciones fue procurar el 
“apoyo de los gobiernos provinciales, sin pla 
ear el problema de susiuiros, Sarmiento 
recuerda que Urquiza dijo al doctor Pio: 

Ii Pero mo ve este Sarmiento que quiere que 
yo vaya a hacer la guerra a los gobernadores 
el interior! Yo no he venido a eso.” Y qu 
verdaderamente no había venido a eso lo cor 
firmó al designar al doctor Bernardo de li 
goyen para que visitara a los gobernadores 
de las provincias de Cuyo, centro y norte del 
país, y les explicara sus intenciones, confiando 
en εἰ prestigio personal e intelectual del comi- 
sionado, que había sido wno de los colabora. 
ore aparentemente más adictos a Ross ΕἸ 
29 de febrero Urquiza le confió dicha mita, 
y en las instrucciones que le proveyó de: 
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traer αἱ pensamiento 
cial notables del interior, Evitar la guerra 


civil, promover la pas y la anión es une suprema 
Feccilad 4 ἴω ebcanuenci € cara ρῶς 


Bernardo de Irigoyen, que había mante- 
nido relaciones con Urquiza aun siendo secre 
tario de Rana, fue provisto de amplis pode. 
res, y el documento respectivo establecía sus. 
alcances diciendo: 


ἢ 
SENTALIVO FEDERAL fr que lr pues han 
combido: para lo que ἼΗΙ 1:5. 
αν MAS AMPLIAS INSTRUCCIONES y ee 
cita vit, pueden los encinas Cobiedes a 
ΣΧ desuco DAR ENTERA FÉ 

CREDITO AC CUANTO BL DE MI PARTE 
DIJESK? (Subrayado oriol) 


Irigoyen se puso en viaje inmediatamente; 
pero mo séndole posible visitar todas las pro- 
vincias, el 9 de marao, encontrándose en 
Córdoba, delegó en el doctor Pedro Uriburu 
su representación ante los gobiernos de Tue 
snán, Salt y Jujuy. 

La caída de Rosas marcaba el término δας 
tural de los gobiernos provinciales lo que 
o ocurrió. Urquiza tuvo el acierto de em- 
prender una política ajustada a la realidad 
¿le la composición política del país lo que lo 
condujo a plantear el problema de organi- 
zarlo consttucionalmente, apoyado en los 
elementos que en él existia, cualesquiera que 
fueran. Un camino peligroso habría sido co- 
menzas liquidando la situaciones provinciales 
que habían sido puntales del romo; lo prác- 
tico era aprovechar los elementos existentes 
sin entrar a investigar su pasado, Optar por 
este temperamento fue un acierto, como ha. 
dicho Ramón J. Cárcamo, pues “continuar 
después de Caieros la demolición de los το. 


An 


biernos [provinciales], hubiera sido prolongar 
ἴα lucha, provocar la anarquía y retardar la 
organización”. Por otra parte, no desconocía 
que todos esos gobiernos habían apoyado a. 
Kosas condicionándolo a que se dictara una 
Constitución, y en tal sentido el mayor acierto 
de Urquiza fue declarar que la política por 
emprender respondería a la concordancia in- 
terprovincial sancionada por el Pacto Federal 
de 18312. Para favorecer la labor de Irigo- 
yen, el 27 de marzo emitió una proclama que 
en lo esencial decía: 


“Mi misión no era la resección de ningún 
parido, sino la obsersancia DEL PACTO NACIO. 
Nal ARGENTINO [subrayado muestro), celebra: 

la Confederación, 


ποῦ preciosos biene, 61 menesor que fol 
ΡΞ e ir pu 
hor su part, Tentis elementos calioss para for 
κα armonia ῥεηρεινα. 


"Tales promesas, llevadas ρὸν Bemardo de 
ΣΟ e cmcaciamieno ᾧ ἴα paca par τὶ 

provincias por el 
nuevo orden establecido. 


— Entrada de Us 
(19 de febrero). 


en Buenos Aires 


El gobierno provisional había dispuesto que 
la entrada triunfal del general Urquiza en 


a a a Tr 


ΤΣ 
ΕΞ mati ds a E 
E 


a pd cdo, head den, Milo ue 


e 


Buenos Aires se realizara el 8 de febrero, pero 
fue postergada hasta el 19. Lo haría al frente 
de sus tropas, las que se concentrarían en el 
Retiro, para desfilar por la calle del Perú 
(actual Florida) hasta la Pederación (actual 
Rivadavia), y pasar ante las gradas de la 


CAMPAÑA 
EL EJERCITO GRANDE ALIADO 


SUD ANALIZA 


TENIENTE CORONEL δ. 7. SAMMONTO. 


e “57: 
rn 


el ante 


Mio de Jancico, 


Catedral, donde se había erigido un tablado 
para las autoridades provinciales, diplomáti- 
cos y funcionarios de jerarquía, y, según ἴῃς 
forma Sarmiento, “ochocientes señoras de lo 
más distinguido”. La nota destacada del des- 
file sería el pasar de las tropas ante la Pirá- 
mide de Mayo y bajo el arco mayor de la 
Recova Vieja, 

El orden del desfile fue establecido de 
acuerdo con la colocación que los distintos 
cuerpos habían tenido en Caseros: primero la 
derecha, dirigida por Urquiza, seguida del 
centro, formado por la División Brasileña, al 
mando de Marques de Souza, y tras ella 
la izquierda, integrada por la División Orien- 
tal, al mando del general César Díaz, y ce- 
rrando el desfile, la caballería, Cuando a 
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las 13 horas del 19 de febrer se inició εἰ ει 
file, su orden fue alterado por la División 
Brasileña al no llegar a tiempo a la Plaza de 
Marte (Retro), por lo que ἕως la última en 
desfila. Al frente de las tropas inició la mar- 
cha el general Urquiza montado en un cs 
Ballo propiedad de Rosas. Urquiza s presentó 
úpintorescamente ataviado con poncho y galera 
de pelo, como si quisiera demostrar con εἰ 
poncho que era hombre del pueblo, y con 
la galera, que nada tenían que temer la 
“ochocientas señoras de lo más distinguido, 
que puntualizó Sarmiento que asisian al 
cto. Sobre la galera se destacaba un cinto 
punzó. Llevaba una rica espada, vaina do- 
rada, de las tomadas a Oribe. Sarmiento 
«riicó la vestimenta y los aperos criollo: 
fiador, manta, pretal, estribos y espuelas de 
plata, recamadas de oro “con arte exquisi”, 
haciendo notar que Buenos Aires era una iv 
dad elegante, cuya población montaba, ca 
silla sin mandil, “con el rigorismo inglé”,y 
había acabado con los chapeados de plat, 
"espolonez y todas esas sarandajas que hacen 
parecer un mameluco o un árabe ἃ nuesto, 
Jinetes de la campaña, haciendo malbaraer 
hombres que nada poseen doscientos o qui 
hientos pesos en estos arreos”, Aquellos aperos 
criollos desagradaron a Sarmiento, que acotó: 


para 
Resta las maliciosas pullas de las niñas, 4 
siempre en las capiteles, espiritulisimas 


importante era para Sarmiento esa 


cuestión que, a fin de demostrar hasta qué 
punto él procuraba mo ofender cl buen 
gusto de las damas, πὶ mostrarse atalajado 
con espolones y otras sarandajas gauchas 
agregó: 


al μῶν, oficial 4 efi ages 
ΤΩ 


El gobierno había resuelto que a las once 
horas 3e reunieran los altos funcionarios del 
Poder Ejecutivo y Judicial, las autoridado 
eclesiásticas y el cuerpo diplomático y cor 
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sular para acompañar al gobernador y los 
ministros hasta el local del Coliseo, donde 
Urquiza sería recibido, para luego acompa- 

ario de regreos hasta Bonde εἶ dipuez. 
Martín Ruiz Moreno, dice: 


El general no se presentó en el Coliseo porque 
quiso entrar enla ciudad al Jente del jérto con 
la la beilla de Casero! 


An ἣν ππτα 
ρα par rca don παι El 


Mariano Feliz acota que entonces e dijo 
«que μὰ demora peon de τὰ reno. 
millo por el dect del qublemo proridonal 
disponiendo que los codadanos cra lie de 
Var τὸ la vo pued, y slo de vedad 
debo de haber ens enenas en cura el 
tono del manifiesto que emitió dos días des 
Pués y veremos en el tul. 

"a División Braña legó tae la cia, 
al puto que ya habla temido el dei de 
las fuerzas entrerrianas, correntinas y orien- 
tales cuando Marques de Sour, αἱ emo de 
vas ombres tomó la alo dellando αἱ con. 
pda de mu charanga, que ejecutan la 
Ebfarcha de Casiar, Mamada desde entonces 
en rl “Atarcha de Cascos”. El esla 
paca los Imperial una sladcadó, y μὰ 
Fado dei un hlsslador traido, τέρασι 
Sendo a alpunca agentos que αὶ después 
de Haag ls tropas argunthas no catas 
von en ἘΠ de Janer, dopobs de Cameo 
Fabs entrado Ls brea τὴ Buenos lr. 
Estas estimaron, con justa razón, desde su 
punto de vista, que Caseros era una victoria 
ἀεὶ Brasi, y para que así lo creyeran les die- 
un buen ries lo enter cado, el ὃ 
ὧς mars entregaron a Marque de Sota un 
riquísimo album que decía: “Los argentinos 
decis us Eabrdores. yegua 
Slmas de Juan B. Molina, O. A. de Poda, 
Federico Zapiel, Mariano Desgo, δου Poe! 
tela Las D. Boningue, Manoel Jugos 
de Mom de Oca, Viene Caso, Modo 
Sánchez, Anacadó Lando, etcbtera: En mota 
Σὰ μένοι, Hood Cardo Lado, qu 
Fabia rcencado el def, deca: “La pa. 
blación de Buenos Aves, ls SALVAJES 
UNITARIOS, que dl [Urquica] fulminaba 
ns clbra ῥεξείωνια, Vir Ἴδε má sia: 
emodvaciona de ametad y grand al Bro. 
sil en el día de la entrada triunfal del eje 
ito”. Tanto fue el agasajo que el propio 


ES 


Marques de Souza se sorprendió. Pero la 
cuestión del cintilo, el pretexto de Ur 
para no ser recibido oficialmente, la divisa 
exhibida sobre su sombrero y el desfile vis. 
endo poncho reafirmaron los recelos y res- 
quemores entre los que no veían en todo so 
ada que se pareciera a los afanes revanchis- 
tas con que habían esperado asistir a la caída. 
de Rosas. No escapó a Urquiza que las adhe- 
siones al Imperio tendían a afirmar la con- 
fianza en quien, si había sido factor decisivo 
para determinar la caída de Ross, podía lle- 
gara servir para determinar su propia caída, 
si no respondía a las esperanzas que habían 
depositado de que sería quien les entregara 
el gobierno del país. 

Tanto los unitarios como los miembros de 
los grupos sociales vinculados al comercio 
echaron el esto para dar a Urquiza la sensa- 
ción de que Buenos Aires le estaba agradecida 
por haber puesto fin al gobiemo de Rosas, 
Pero la verdad fue otra. El pueblo de Buenos 
Aires, en su expresión mayoritaria, distó de 
«expresar entusiasmo ante el vencedor de Ca- 
seros. Benito Hortelano dice en sus Memo- 
cuando Rosas cayó no dio esta 
población muestras de alegra, al menos tanta 
como se debia esperar de un pueblo 

veintidós años sufriendo una espa 
osa tiranía y que le viene la libertad cuan 
menos esperaba, y sin contribuir en mada para 
obtenerla; antes al contrario, γα el τ 
taba derrotado y la Guardia Nacional segula 
en sus centones esperando la orden para de- 
fender al tirano que estaba impotente para 
εἰαπίεαν." 


9— La cuestión del cintillo ρωναό. Proclama 
de Urquiza del 21 de febrero, 


El error de los viejos exiliados, admitido 
por casi todos los que han estudiado estos 
hechos, consiste en aceptar que Urquiza se 
alzó contra Rosas cansado de la dictadura, 
harto del rosismo y convencido por la prédica 
unitaria de la necesidad de poner fin a la si- 
tuación dominante, Sarmiento vivió y murió 
convencido de que su pluma había sido el ar- 
ma que hiriera de muerte a Rosas, La verdad 
es que Urquiza no tuvo nunca problemas 
ideológicos con el gobernador de Buenos Ai- 
res, y sólo económicos y financieros, Cambi 

la leyenda de la divisa, pero no el color, por- 
que fue la suya una guerra dentro del partido 
federal, en la que Urquiza fue apoyado por 
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fuerzas extranjeras, cuyos gobiros no les 
insreaba que la Conleleración Argendna 
vic o 19 Consiició, xo poner ll a 
da polica irmaciona! seguida por Roms; 
Ὑ ὦ sas fuerzas, la oriental peovino de una 
República que después de Caseros armó κὰ 
ted loque haba defendido Oribe, y mo 
a ls diecivas de Andrés Lamas o Manuel 
Blenera y Ob. Si Ross habita concedido 
la ματι, de navegación de len ros nero: 
ves, Urquiza no € habría alado, Las ox 
parados yl unas no paar de ra. 
Sila benciarion de una guerra en la que 
contaros muy, poco: Elogiron a. Urquiza, 
Sara hablar du “lonas milire”, ob: 
dando que as contaban como derrotas uni 
taras, porque Vieron en El un instrumento 
ue ls Crconstancias le brindaban ἃ cambio 
E pegane 2 un Tedeallamo que empre 
hablan combatido. Para Urquiza, tl adhe- 
sión fue empre dudona, Salvador Mara ἀεὶ 
Carril recordaba que, allegar la noticia dl 
pronunciamiento ἃ Rio Grande, donde seen: 
Cova, un conccdo, unta, porteño, εἰ 
ἄρτιοι Tneo Portela dijo: “Deje wted 


Tanto que, años más tarde, también fue el 
mejor sostén del presidente Mitre. El alza» 
miento de Urquiza contra Rosas fue un acto 
federal. Sarmiento, en el periódico chileno 

del 24 de abril de 1851, es- 


Pacos solemnes, de promesas 
adas con toda ela de petestos”” 


Prescindiendo de las razones personales que 
movieron a Urquiza, y que pertenecen al 
fuero de su propia conciencia, las públicas 
que proclamó para justificar su alzamiento 
concordaban de tal manera con el pensa 
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miento de los gobernadores rosistas, que, 
¡como hemos visto, si se pronunciaron violen: 
tamente contra el entrerriano fue porque se 
había unido al Brasil para resolver un pro- 
blema interno sobre el cual todos coincidin, 
al punto de que, en sus notas de adhesión a 
Rosas, señalaron que tras la victoria conta 
Urquiza, aquél tendría que hacer lo que el 
gobernador de Entre Ríos crigía como ban- 
dera de su causa: llamar a Congreso, dictar 
Constitución, declarar la libre navegación de 
los rios, cumplir el Pacto Federal de 1831. 
Las citadas palabras de Sarmiento definen la 
verdad de la situación, Entre los papeles de 
Sarmiento incluidos en Campaña del Ején 
cito Grande, se encuentra un documento de 
singular imerés. Se trata de una carta dir 
gida al gobernador de Salta, José Manuel 
Saravia, fechada en Cobijan οἱ 1) de agosto 
de 1851. Se desconoce su autor, y dice 


en nombre 

sees y 

consignadas en 

τῶν 0 a Fcio Padel nadar un o 
aria sacrificando las 


E 
ἐπάν paria. Pero de por destaca 
Horas, tomo atras veces, o cual 


El autor de este texto, que revela una gran 
sagacidad política y un conocimiento exacto 
de la realidad circundante, colocó la sita 
ción en sus verdaderos términos, Realiumo 
que escapó a la comprensión de muchos ex 
exiliados, quienes, considerándose triunfado- 
res, y sin haber perdido el orgullo y la pasión 
de partido -—no se olvide que la mayoría de 
ellos cran hijos de Buenos Alres—, estimaron 
que no había gobierno posible αἱ no recaía 
en sus manos, El primer desengaño fue la 
designación de Vicente Fidel López como 
gobernador provisional de Buenos Aires, en 
lugar del doctor Valentín Alina, por lo cual 
desde el primer día comenzaron a conspirar 
contra Urquiza, y no dejó de barajarse la 
posibilidad de su asesinato. 

Urquiza consideró propicia la situación 
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para lograr una fusión de los partidos, ya 
que ambos habían llegado a coincidir en lo 
esencial, cometiendo el error que Santiago 
Arcos denunció a Alberdi en carta de 18 de 
setiembre de 1832, o sea creer que la división 
era entre unitarios y federales, cuando esen- 
cialmente era entre porteños y provincianos. 


Por lo cual no fue difícil la unidad de wni- 
tarios y federales en Buenos Aires, para 
coincidir en que, como dijera Sarmiento, 


un porvenir, sin Urqui 
ἃ la fusión, después de Caseros declaró volun- 
tario el uso de la divisa punzó en las fuerzas 
¿de su mando, lo que fue aprovechado por los 
vnitarios para destacar emisarios que reco- 
rrieron las fuerzas militares, dándoles a en- 
tender que Urquiza las taicionaba y estaba 
«comprometido para instalar un congreso τῆς 
tario, Julio Victorica dice que Urquiza se 
informó de la intviga y la puso en conoci- 
miento de Valentín Alsina, quien pidió un 
cinto punzó y se lo puso allí mismo, acon- 
sejndole al general quelo autorizase también 
en el ejército, Sobre el episodio hay distintas 
versiones, y algunas contradictorias entre sí. 
Se agrega que Urquiza dispuso reste la 
“orden de usar el cintllo por la tropa, y Sar: 
miento afirmaría haber dicho a Diógenes José 
de Urquiza: "¿Pero no ve, 
ἴοι sombreros y divide los esp 
τὰ que Valentín Alina, creyendo interpretar 
a Urquiza, o por orden de éste, según dijo 
Sarmiento, quien en todo esto siempre habló 
por oídas, extendió un decreto con la firma 
«del gobernador y los ministros, con fecha 13 
¿de febrero, declarando libre luso del cinto. 
En los fundamentos se lee que “el cinto 
punsó que adorna las frentes delos valientes 
¿ue componen el Ejército Libertador no re- 
presenta en modo alguno εἰ odioso sistema 
que ese ejército ha tenido la virtud yla ploia 
Símbolo únicamente de la 
de lor argentinos y de ἴα τοῖς 
ción nacional, con arreglo al Pacto Fe- 
sin las 


'eptuados por 
recuerdo: signos todos 
de la voluntad despótica de un hombre que 
cimentaba su ururpado poder en el amiguila- 
miento moral de un pueblo...” etcétera. 
Tras este discurso, en el que el cintllo punzó 
era declarado símbolo de la confraternidad 
de los argentinos, negándose que lo fuera del 
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régimen caído, aunque a renglón seguido se 
decía que fue signo de la voluntad despótica 
“del dictador derrocado, se señalaba que el 
gobierno, descoso de fomentar el goce amplio 
de las hibertados legítimas, acordaba y decre- 
taba: “Art. 19— Es enteramente libre el wo 
ὁ no uso del cintilo punzó.” 
La conducta de los unitarios y ex exiliados 
permiió a Urquiza suponer que el decreto 
Sel ubiemo de Buenos Alrs responda a un 


plan en τὰ contra. No tenía ninguna simpatía 
por Alsina, y debió de considerar que tal 
decreto, hecho después de haber revocado él 
su primera resolución sobre uso del cintilo 
punaó en el ejército, era un acto inamistos. 
Ángel Elas, que fue su secretario, refiriéndose 
A este asunto, anota lo siguiente: 


no. querian ver 
puncó, dieron lugar a que el general 
Folciro 4 usarlo como un medio de contener as 


Tejo < goeel Orgullo απ Υ 
dada Lu 6 de 
¿e idea de ss aj 


El mismo día concurrió a Palermo el doce 
. a quien el general Ur: 
«quiza le explicó su resolución, dí 


551 Eraser exa intriga de τὸ 
ciendo el uso del cinto”. 


El cintllo mo fue creado por Ross, munca 
fue expresión de rosismo, ni Rosas le dio tal 
semido, Urquiza, alertado por el jefe de las 
fuerzas brasileñas de que los antiguos exilia- 
dos unitarios conspiraban para fomentar las 
pasiones localistas en su contra, tuvo wna 
reacción violenta contra el decreto del 15 de 
febrero, y además de desfilar con su tropa el 
día 19 exhibiendo la divisa federal, impuso 


616 
de muevo su uso. En tal sentido el 21 de 
fcbrero emitió una proclama de franco tono 
polémico. Decía en ella: 


“¡CIUDADANOS! 


que le anima, ino proclamando 
κα alto los principios de la humanidad, de asocio. 
ción y generoso desprendimiento despuls de una 
ietoia disputado, Poniendo trabas alas vengenzas 
Particulares, al desahogo ¡racional de los partido, 
ha mercado el punto de partida para el βγῶ 
mir, ha colocado la base del edificio augusto de la 
Ubertad que debe levantarse, Y ha llevado τὰ abre- 
goción a al extremo, mucho már de 
trrinta mil enemigos vencidos, no ha querido se 
proclame vencedor... 

"EL pasado ofrece νὰ espectáculo demasiado san- 


guía. Lor dlicolo 
fuera del estrecho cleulo de rus ideo, agigantaron 
da ese monstruo que se lomó ἤοιαι. Exasperaron a 
los pueblos y tos se acogieron ἃ la bandera Fede- 
val Republicana que enarboló aquel hombre fu- 
mesto, engañando a ἴοι argentinos con palabras que 
eran, en electo, la traducción de las ideas nacio 
male. LOS DISCOLOS SE PUSIERON EN 
CHOQUE CON EL PODER OMNIPOTENTE 
DE LA OPINIÓN PÚBLICA Y SUCUMBIR. 
RON SIN HONOR EN LA DEMANDA. Hoy 
mismo asoman la cabeza, y después de tantos desen- 
años, de tantas lágrimas y sengr, se empeñan en 
hacerse acredores al renombre ODIOSO DE SAL. 
VAJES UNITARIOS, y con insudita impacides 
reclaman la herencia de una recolución QUE NO 
LES PERTENECE, de una vitoria en que no han 
tenido pare, DE UNA PATRIA CUYO SOSIF: 
GO PERTURBARON, CUYA INDEPENDEN- 
CIA COMPROMETIERON Y CUYA LIBER: 
TAD SACRIFICARON con mu ambición y mu 
anárquica conducta” Después de sta severa cstica 
ἃ los expatrados, que ea de hecho un elogio indi- 

recto de Rovas, la proclama agregaba: 
"Lor explicar turbulento, Pare quienes made 
hay bueno sino ellos, pretenden sembrar la discor- 
Confederate. El uso del cial 


hertador no he perroido humedrcrs ls coles de 
Buenos Alves con la songre de lor infelices que, 
corrompidos por el freno, cometicron en ¿pocas 

Igunor crímenes y mencharon 16 nombre, 
Los que Μὴ acusado de frente a la dictadera por 
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su inhumano proceder con los pr 
rra y con los enemigos de su 


Hen sabido vencer en los 
logrado su objeto y de 
bierter al CINTILLO FEDERAL, QUE NO 
DEBE SU ORIGEN AL DICTADOR ROSAS, 
SINO 4 LA ESPONTÁNEA ADOPCIÓN DE 
LOS PUEBLOS DE LA REPOBLICA; y que, 
simbolicando la grande aliensa y confraternidad 
argentina, end sentficado en mil combates gl 
viosos para los que lo llevan, y que no ha mucho 
los brazos del ercto coligado ostentaban en Ca. 
seres con moble orgullo entre el polvo y el estreno 
do de los cañones” 


La actitud de Urquiza ha sido tachada de 
poco politica, y ciertamente lo fue, ya que 
respondió a una reacción pasional; pero lo 
que ningún autor ha podido señalar es que 
provocara reacciones violentas, y menos po- 
pulares. Que hizo mal efecto en los círculos 
vnitarios. cabe infeiro, nero no se registran 
, nisiquiera la de Valentín" Alsina, y 
Sarmiento admite que muchos unitarios opta- 
von por colocarse la divisa, 

SARMIENTO Y LA DIVISA PUNZO, Se a 
dicho que τὶ τατύναπίπο orefió κοΐ del als arte 


sable one sexitran los artos am 
conde como Hecho de armar, el ir pr 


rondas pao lo ir lore de quí nda 
pero serena de que nada 
tendra. por lo cual muolcó abandonar el pala 
y resrear a Chile. El relato en que informa de τα 
Teslución es un valioso y, pintoresco testimonio 
Dic 

el muere de febrero proce 
Hesto entonces αν me habla 
blarmes alguna τεῦ τινά en 


17, κκράκας e din, aqu toos mueras preto, 
an adi, ἘΣ, sis io er 


ca Mu om ara a Hna Td, ea 
a da) 
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sino hay inconcenente, SE, me Permitirá dejar el 
servicio, para regrear e Chile. El general hico 


piensa ie? Aquí fue mi turno de 
Teprimir un vuelco de la sangre, No εἰ todacte, 
contesd con buberla. Mi ánimo es parar 

días en Buenos Alves; quiero conocerlo, 
pues nunca Ke etedo en ent cindad, Despulo, τὲ 
hay un vapor, me iré por mas e 
ra, 

neral, hasta majo. —Está bueno, me contenó, 
"una de esas palabras vuleares con que 1e der. 
pide a uno que Je ha llamado amigo, y que, bien 
4 mol, nor ha prestado servicios”. 

Dos días después de la entrada de Urquira en 
Puepos Als, hub un balde máscaras en ca 


10 no llesemos la cinto, y dor mil jócenes mor 
emos matar antes de Hsarlo. Ustedes han τς 
lo mucho; ahora llega nuestro turno de remo 
Plazas, y ustedes verán ue Memos aprendido my 
Lecciones, YO LLEVO Τὰ CINTA, lo content. 
Y SE LA MOSTRÉ en mi quepi para desconcer: 
tao, Un goueho de Mbador de pros blanco vino 
en seguida a decirme palenadas oue πα carclan 
de avacia: pero después de ea Introducción de 
fan entró en ἦν cuerión del día, y me dio que dl 
y cento más ve ida a us estenca? pava prepararte 
para el momento necesario. Yo me sicaball de 
quello, eco veneciana pr o cuadros. por ls 
πάσας y por lor τοι 

em, 


con el 
ento entendía que el Bra "habla Arch, aevdr 
ΕΣ e e tos cn Un, 
y que debe pr Bea ene no 


lucido a bordo, Antes escribió wma carta 4 Urquiza 
¿esvidiéndoe. Había rnueto paar a Rio de ἢ 
tiro para tomas al δίπυπο de los muchos artos 
¿ue salían para el Pacífico, y como no era hombre 
de desaprovechar tna oportunidad para dar hom 
Apu acirmán pequeño lema irene, do 


le y ἴον 
sde la procloma que ha chenlado 
tención decilida no suscribir 


vado, por ὩΣ cede 
mal honaradles anteceden 


sr 


10— Inguieta al Brasil la conducta de Ur- 
quiza, 


Desde las gradas de la Catedral, el diplo- 
mático brasileño Honorio Carneiro Leño 
pudo presenciar el desfile de las fuerzas im- 
Periales el día del aniversario de Ituzaingó. 
El entusiasmo con que los unitarios las agasa- 


inexplicable, de Urquiza y del gobierno orien- 
tal. Como se acercaba el momento de que la 
Asamblea Nacional reunida en Montevideo 
procediera a la elección de presidente de la 
república, resolvió retornar a aquella ciudad 
para influir en dicho acto, El 23 de febrero, 
acompañado por Silva Paramhos, pasó a des- 


pedirse de Urquiza. Éste se encontraba en el 
ran salón de la residencia de Palermo, το- 
¿eado de visitantes, entre los que el diplomá- 
tico brasileño advirtió la presencia de Lucas 
Moreno *, miembro del Partido Blanco Ne. 
gado de Montevideo para obtener que Ur- 
quiza apoyara la decisión de rechazar los 
tratados de Lamas. a lo que estaba resuelto 
su gobierno. Advirtió Carneiro Leño, además, 
la cordialidad con que Urquiza conversaba 
con Moreno, y molesto por ello, y por ser 
recibido sin ningún protocolo, en una audien- 
cia casi pública, se limitó a estrechar la mano. 
de Urquiza expresándole sus votos “Por la 
paz que debe reinar entre aliados”. Según el 
relato que envió a su Corte, citado por Rosa, 
Urquiza, en tono alto, como para ser oído 
por todos, le contestó que la paz reinaría llos 
hrasileños procedían con moderación, *...y 
no amenacáramos, porque de haber amena: 
sax, dl decidiria por el más débil y a dl se 
μανία". Era una respuesta por haberle dicho 
Carro que ὦ el Uruguay rechazaba los 
tratados se vería envuelto en una guerra civil, 
El brasileño nada respondió entonces. Ur. 
quiza se separó para hablar con Silva Pa 
tambos, quien insistió en que el Brasil no 
obtendría el premio que merecía por la victo- 
via obtenida, mo se aprobaba los tratados. 
Urquiza, en tono bien alto, volvió a repetir 
que con el triunfo de Caseros se “habla ase» 
gurado la carona en la cabeza del emperador, 
“ue tambaleaba”, lo que provocó la rección 
de Carneiro, que exclamó: 

vial esta suitentada na opináo dos brasil 


De acuerdo con el relato del enviado 
brasileño, siguió un agresivo diálogo con Ur- 
quiza, de manera que la entrevita terminó 
fríamente. ¿Es que Urquiza sentía la culpa 
die los compromisos que había contraido con 
οἱ Imperio? No sabríamos responder; mas lo 
que ocurrió al día siguiente podría demos- 
trar que su conducta respondió a algo menos 
grato. En efecto, el 24 de febrero, por la 
mañana, Carneiro Ledo recibió la vista de 
Diógenes José de Urquiza, quien, hablando. 
en nombro de su padre, pidió una entrega de 
100.000 patacones. De acuerdo con los con- 
venios celebrados con el Brasil, Urquiza había 
venido recibiendo 100.000 patacones mensua- 
les para “gastos bélicos”. Terminada la gue- 
rra, no correspondía, seguir abonando tal 
mensualidad, pero Urquiza pedía otra, y 
sogún informó Carneiro, “la seguridad verbal 
sobre poder o no contar con ese auxilio en 
adelante”, por lo cual, “atendiendo... la 
conveniencia de darle en lat circunstancias 
actuales una prueba de generosidad y de 
deseo de cultivar la alianza con él celebrada, 
entendi que no debía rechazar el favor pe: 
ido, y acced?”, Ese mismo día el braleño 
se embarcó rumbo a Montevideo, desde 
onde εἰ 26 escribió a Urquiza exitiéndole 
que impidiera Ta discusión sobre los tratados 
de octubre por la Asamblea oriental. “O; 

tado: son cow feit, ndo precido ratifica. 
cdo” Pero, como acota Rosa, Urquiza no 
peceaba ques de diera que dea hacer 

los ἀν 


las fuerzas brasileñas 
dadas por Marques de Souza, y cuando 
ΔΤ ἀε marzo éste» embar, αἱ despedido, 
Urquiza sacó su espada y exclamó que podía 
asegurar a S.M, el emperador que la espada 
del general Urquiza jamás se desenvainaría 
contra el Brasil 


1 — Francisco 
blica Oriental 


, presidente de la Repú- 


Cuando Carnciro Leño regresó a Monte- 
video, Herrera y Obes, convencido de que 

posibilidades de ser elegido presidente 
de la república, le pidió su ayuda para 
lograrlo. La cuestión estaba en manos del 
banquero Buschental, quien exigía de 20 ἃ 
25.000 patacones para comprar los votos ne- 
cesarios para tener mayoría. El brasileño 
había dejado de creer en las posibilidades de 
Herrera, y además, según explicó a su qo- 
bierno, lo consideraba un hombre liviano, 
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vanidoso y crédulo, “y que muchas teces vino 
con falsedades y mentiras, que muchas veces 
me engañó haciendo promesas que no cum- 
lia”. Finalmente se trataba de un candidato 
«que πὸ convenía al Brasil, “estando des 
<<ptuado y aun con fama de sacar δὲ 
personal de los contratos que hiciera última- 
mente con Buschental”. Carneiro Leño no 
egó los patacones que sele pedían, pero para 
apoyar a otro candidato, y señaló a Floren- 
tino Castellanos, a quien visitó para ofrecerle 
la candidatura y los patacones, más alguna 
rectificación del tratado de 
tellanos mo aceptó ni la 
dinero, No debió de parecerle honrado que 
extranjero le ofreciera la presidencia de qu 
patria. Llegó así el 1) de marzo; la Asamblea 
Nacional procedió a realizar la elección, y el 
resultado fue concluyente: José Francisco 
Giró, destacado oribita, obtuvo 35 votos s0- 
bre 38 posibles, Tal resultado, además de 
una vindicación de Oribe, era un triunfo 
de Rows. Como el Cid, éste ganaba una ba 
talla después de caído. 


El gobierno de Giró nació condenado. Dice Ste: 


φεῖσαι no e le dead τῇ So 
ras para sli. pserla depende? del sub 
pia. Σ 


Giró mo quiso dar a su gobierno ningún 
aspecto ofemivo, de manera que para com: 
placer a Carneiro Leño, puso el Ministerio de 
Relaciones Exteriores en manos del doctor 
Castellanos. y para demostrar sus escos de 
Jexrar una fusión de ls partidos depositó la 
¿riera de Guera en ἃ elorado” gen 


El 3 de marao Carneiro vitó al doctor Case: 
aros iasándlo a que fuera nombrado εἰ comi. 
sao orienta pura proceder a la demarcación de 
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los límites establecidos por uno de los tratados 


120, la Conlederación Arentira er parte τα 
demarcación de los límites definitivos de la Re” 
Jública Oríental, y no había sido tenida en cuenta, 
hi cida ni consultada, al convenise los tratados de 
octubre. 


12 — Valiente posición de Urqui 


El Brasil 


La posición oriental era concreta y ajus- 
tada a derecho; no se podía hablar de límites 
con el Brasil sin intervención de la Argentina, 
de acuerdo con la convención de 1828, Pero. 
a Carneiro Leño no le interesaba otra coa 
¿que la aceptación de lo convenido con Lamas, 
apoyado en el concepto de tratare de un 
hecho consumado, Y se dispuso para todas 
las emergencias, inclusive la guerra. El 9 de 
marzo recibió una nota de fecha 6, respuesta 
de Urquiza a la suya de 26 de febrero, En su 
escrito Urquiza abandonaba las vaguedades 
de su nota anterior para abordar en forma 
clara y franca todos los puntos en debate. 
Establecida la República Oriental, correspon- 
ía a su pueblo elegir libremente a su presi- 
dente constitucional, ya que, despojado Oribe 
del poder, los aliados no podían mezclarse en 
el movimiento de los partidos internos, limi- 
tándose a respetar las resoluciones del pueblo 
oriental dentro de sus leyes. Si, desgraciada- 
mente, la guerra civil volvía a encenderse en 
«el Uruguay, renovando las causas que habían 
motivado la intervención armada, los aliados 
sólo debían apoyar a la autoridad legal. Ur: 
quiza destacaba que, por su parte, jamás 

taría a los deberes impuestos por el pacto 
de alianza, y mucho menos producir actos 
que provocaran la guerra con el Brasil. Si ἴον 

tados de Lamas imponían a los aliados 
obligaciones comunes, era esencial y elemen- 
tal que fueran comunicados, para conocer el 
“objeto y el modo de cumplir sus estipulacio- 
es, Era lógico suponer que no eran de esta 
"naturaleza, cuando ninguna de las partes con- 
tratantes había hecho la menor comunicación 
al gobierno argentino. A nadie podía obli- 
gane sin su consentimiento. La nota conti- 
aba diciendo: 


ss 


_ El ministro plenipotenciario considera compren. 


dela República Ovientel pueda desconocer la vai 
dez de los tratados que en 12 de octubre del año 
Ppdo. concluyera el representante oriental con el 


orde mecedd de master besas nacos 
halo aja y 
παλιν entr pol el gobera. ως 


La conclusión era precisa, Sí la Asamblea 
Oriental se negaba a reconocer los tratados 
de octubre. y por tal causa se iniciara una 
guerra civil, como Cameiro Leño había pro- 


osticado en su memoria, “lor gobierno: 
dos en virtud del articulo 20 del conve 
mayo — decía Urquiza—, estarian en 
de apovar ala autoridad legal”. Al dar cuen 
a su gobierno de la nota de Uraui 
leño expresó cue, si no se obtenía un recono. 
cimiento pacífico de os tratados, “tendremos 
que defenderlos com nurtras fuerzas y con 
aboyo que muy probablemente encontra. 
rlamos en una barte de los orientales”, 
Quien hablaba así cra el mismo que, en 
el curso de las negociaciones con el general 
Guido, en 1843, había afirmado que en el 
acuerdo sobre límites de la República Orien- 
tal sólo podían intervenir la Argentina y el 
Piasil, o sea las dos potencias que habían 
dado nacimiento a la Repi 


de Montevideo, Mamada Cisplatina por el 
Brasil, en la ¿poca del convenio (1628). El 
Brasil había actuado en la negociación del 
tratado de límites con Lamas sin intervención 
de la Argentina, y en el momento prete 
que los Temes, convenidos “consiulan un 
Trecho consumado, al punto de pretender que 
la Argentina obligara ala República Oriental 
a aceptarlo as, Y algo más. Amenazaba con 
fomentar la guerra civil en la República 
dal si ésta mo ratficaba un tratado de 
tes que era insanablemente mulo desde el 
punto de vista de los elementos juridicos 
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13 — El general Tomás Guido, representante 
argentino ante el Imperio. 


Celocado Honorio Caro Leño en la 
posición que acabamos de ver, se justifica 
la desagradable sorpresa con que debió de 
recibir la noticia, llegada a Montevideo el 
15 de marzo, de que Buenos Aires había 
designado representante argentino ante la. 
corte de Río de Janeiro al general Tomás 
Guido, con la misión de “estrechar las rela- 
«ciones de amistad y perfecta inteligencia con 
τἱ Brasil, desgraciadamente interrumpidas por 
algún tiempo, en virtud de la competente 
“autorización de los gobiernos confederados”. 


En las instrucciones que el ministro de la Peña 
entró α Guido se establecía que dede μὰ aro. 
«anifeunía explícitamente el objeto de mu misión, 

penas meti 
car εἰ tas 


Pret 
ción sitemada” de parte del Tmnerio. promo: 
vera la celebración del nuevo pacto “como, punto 
rencia de la conservación de las muecas relaciones 
"ecindad”, Cuanto se esioalra sobre comercio. 
Y navegación debía serlo sobr bases de alauta 
vecipeocidad.. Respecto a la Mbre pavceación del 
Pará por paves brasleñas. se cuidara de tor 
dos derechos de soberanía de la Confederación Ar- 
eentina. coma. dueña de la desembocadura. Las 
πάπας condiciones 42 filetan para el o Unam 
Pero en este caso de acuerdo con la República 
road. 
οἱ pobierno constitucional de la Renállica 
¿oriental "hubiera, ncrptado, εἶ tratado. de πάν 
firmado por el ministro Lamas y el Imperio, Guido 
o podía abrir controvenda, sobre el pacto: pero 


la paz del Penal con la Repáblico uracarya mo. 
φάμα ser sólida si po elienza la seguridad de lo 
Psindos coindamte?”. A paso por Montevideo, el 
seneral Guido debía aproximarse αἱ primer manda: 
ario wrumnayo para toner ma propástos y ex: 
presario sinceramente. que el gobierno, arsemipo, 
Palit resuelto. prestale toda 1 cooperación 

me de Río 


1 holíic y 
Seziridad” del Estado, Oriente 

to “al problema de limits se dspoala que 
ἢ παεηκτοὶ Guido sostniera len Πίμάσα por el tra 
fado de San Tldrtomo. Si el tratado de Lamas. 
Ilse aprobado, Guido se imitar a determinar en 
sentada lines dico entre τὶ Tnpero y la pros 
incl de Crerente, spulando la Evenación de 
Una comisión misiz de comón acuerdo. La inde: 
pendenca del Paraguay no estaba adn reconoció 
Por lo into Guido ma debía adentra validez del 
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reconocimiento verificado por el Brasil, ni ls dere 
Chos emergentes como, consecuencia, La Ma de 
ρα Garcia cosstiala una propiedad argentina. 
la que mo admida ninguna restricción en κα 
derechos. "En resumen — terminaban diciendo las 


Salvo el hecho de cue Buenos 
Tantabo a ofrecer la Kibre navegación del Pa- 
raná. el resto de las instrucciones no habían 
merecido ninguna objeción por parte de 


sites. y por su actuación 
sen lor sucesos de 1828 cue determinaron la 
indevendencia de la provincia Orienta. tenía 
vna amtoridad indiscutible en la materia, El 
canciller Soares de Soura, en Río de Tancio. 
πὸ mudo menos que declarar que era un ee 
ectáculo curioso un vresidente del partido 
de Oribe en Montevideo, y Guido. como mi- 
histro arsentino en la corte imperial, Lo mi 
mo ebiá de pensar Carneiro Leño, auien οἱ 
20 de marzo vidió explicaciones a de la Peña 
sobre la desizmación de Guido. En el preáim- 
bulo del decreto nombrando a Guido, se decía 
que se procedía “en virtud de la competente 
“autorización de los gobiernos confederado”” 
y el sobierno del Brasil, acotaba Carneiro 
ienoraba que los gobiernos y cuernos es 
tivos de las provincias hubieran investido al 
sobierno provisional de Buenos Aires de 
la facultad de dirigir las Relaciones Exterio- 
res de la Confederación, y acreditar en su 
ombre agentes diplomáticos de cualquier 
categoría. La observación desagradó al φο- 
bierno de Buenos Aires, de manera que en 
su respuesta el ministro de la Peña dijo que 
deseaba conocer el ítulo del ministro del Im- 
perio para exigir declaraciones sobre actos 
soberanos y privativos del gobierno proviso- 
nal, así como para dudar de una afirmación 
oficial, infiriendo una ofensa con la simple 
duda. La nota, de fecha 24 de marzo, termi- 
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aba diciendo que el interpelante carecía de 
facultades, lo que obligaba a declinar toda 
explicación. En realidad, como en su hora 
dijera Ramón J. Cárcamo, Carneiro Leño 
tenía razón, ya que fue una ligereza del go- 
bierno provisional invocar una autorización 

pero la interpelación fue una 
inencia”. El Tmperio podía negarse a 
negociar con el plenipotenciario. argentino, 
pero el nombramiento de éste no estaba sujeto 
la reviión de su agente diplomático. Ade- 
más, el incidente planteaba otra cuestión: 
¿Fue Urquiza ajeno a la condueta observada 
En este caso por el gobiemo provisional? Luis 
J. de la Peña era hombre de su confianza, y 
como tal, impuesto a López por el entre- 
rriano, y no cabe ni la sospecha de que 
el nombramiento de Guido se hiciera sin la 
complacencia de Urquiza. 


14— Nuevo cambio de notas entre Urquiza 
y Carneiro Ledo. 


siendo, minucioso v tenaz, en el logro de sus 
propósitos, Excrsó la reserva en que se habían 
mantenido los tratados de Lamas, arguvendo. 
que, al ser firmados, estaba en marcha la 
campaña de Iberación y aún dominaba Ro- 
sas, pero que la falta de comunicación había 
sido corregida al comunicarse los tratados al 
encargado de negocios en Montevideo, Dió- 
genes 7. de Urquiza, quien debió haber infor- 
mado a sus mandantes, Pero de todas mane- 
ras, el Imperio no admitía la intervención 
federal en la negociación. La validez de los 
tados no denendía del concurso y aproba- 
ción de los demás aliados. Reconocía el 
«derecho argentino a intervenir en el tratado. 
de paz definitivo previsto por la Conven- 
ción de 1828, pero los tratados de Lamas en 
nada se referían al primero. Cárcano acota: 
“El ministro no separaba que legidaban, sin 
embargo, sobre todos lo 

debiera legislar”? No ins 


diciendo que espe- 
las luces del gobierno argentino. 
de su fidelidad a la alianza, y de su amistad 
al Imperio, que ás 

el asunto, ado 


alianza". 
Urquiza se apresuró a contestar a Carneiro, 


y lo hizo con fecha 24 de marzo aclarando de 
manera terminante que los principios en que 


est 


había fundado su contestación, consistentes 
y lógicos, permanecian inconmovibles, y no 
Jeniaentoncs por qué variar mus comviccones 
πὶ modificar su juicio, por lo que ponía “tér- 
“a toda discusión ulterior sobre este 


ipotenciario ante la 
corte de Río de Janeiro, y a él correspondería 
¿ilocidar todas las emergencias de la alianza, 


es encargado del ma- 
mejo de las relaciones exteriores de la 
Confederación. 


ΑἹ recibir el doctor Luis 1. de la Peña 
la cartera de Relaciones Exteriores en el go. 
bierno de la provincia de Buenos Aires, 
¡comenzó a actuar como si hubiera sido here: 
ero de los poderes conferidos a Rosas para 
el maneio de dichas relaciones: pero de 
hecho, desde el primer momento, como un 
personero directo del general Urauiza, Ad, 
mor lo menos, lo interpretó el diplomático 
imperial Carneiro Leño, cuando se informó 
del nombramiento del reneral Tomás Guido 
como reoresentante del país ante la corte de 
Río de Taneiro con instrucciones vara tratar 
los problemas de límites del Estado Oriental 
según los acuerdos de 1820, e instruvéndole 
en el sentido de tener en cuenta el Tratado de 
San Tidefomso sobre la materia. Tal nombra- 
miento. con tal micón, imvortaba ratificar 


poner su eircución en las mismas manos en 
ue Rosas había confiado la defensa de los 
derechos argentinos, Pudo Urquiza con actos 
¿como éste y otros que hemos visto, así como 
¿con la colaboración que buscó en los hombres 


wr a serlo, pormue siempre puso. 
en duda sus intenciones, si bien sin temer las 
consecuencias, ya que valoraba los compro- 
misos en que se había enredado, tanto como 
su debilidad, de manera que, en cuanto se 
informó del nombramiento de Guido, como 
de la mezativa del gobierno oriental a. reco. 
mocer lox tratados de octubre de 1851, movió 
las tropas brasileñas para demostrar que no 
rehmía la guerra internacional y entró a conse 
pirar para gestar un golpe de Estado que 
derribara al presidente Giró. 

Fuera para evitar el rompimiento de la 
par con que amenazaba el diplomático bra: 
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silo, o por sense seguro de contar con 
δ] ἀρογο de las provincias para llevaras a un 
cuerdo constitucional que les hiciera perder 
de visa las cuestiones de política exteñor; 
fuera por todo eo, o porque, como dice Per 

una cora del emperador, del 
icitándolo por el éxito obtenido y 
manifestindole el desagrado con que vea 
la conducta del gobiemo oriental, empeñado 
en desconocer las estipulaciones dela aanza 
respecto de los tratados preexistentes, los que 
parecía se negaba a reconocer, con cuyo 
Motivo el emperador apclaba a la autoridad 
ἀεὶ gobemador de Entre Rios, signataio y 
garante de la convención del 20 de mayo de 
1851, para que, inteponiendo mu prestigio e 
influencia, evitase un desacuerdo que podría 
ser contrario sr licial a los ae ha 
alianza; la verdad es que Urquiza dio un 
cambio de frente tan absoluto que la corte del 
Brasil pudo volver a considerarlo un aliado. 
Para ello necesitada que le fuera confiado el 
manejo de ls relaciones exteñores; mas, ¿a 
jlén pedir tal cora? Tomarlo por nu cuenta 
᾿ de vencedor habría ido dar a sus 
opositores un argumento. para acusarlo de 
querer mantener en sus manos los poderes 
abandonados por Ross, para satisfacer Tas 
“apetencias braleñas. Urquiza no podía fabri 
ani al trampa cuando contaba con un τα 
curo que, a jugar por lo que dice Sarmiento, 
le fue proporcionado, indirectamente, por dl. 


pa ὩΣ Ἀν Ἢ 
Que acer la reunión del Congreso? El Contras 
ha dese lo mismo. — Dije que lo eze ὁ Entre 
lor, A ἤνυε Rior 


campo pura pode 


ias. Pujol ace la id 
expediente fl: fue a Palermo, habló con el genes 
ταὶ que le Hai famoso; lam a Elis q 

Ῥεῖ Federal. q 

Sipuiente Pujol me tral le norcia de que todo 
quedaba ereglado”. 


ΑἹ dar este consejo, Sarmiento suponía que 
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lo que preocupaba a Urquiza era tener el 
mando supremo del país, La verdad era que 
necesitaba encontrar la manera de cumpl 
sus compromisos con el Brasil. El 5 de abr 
reunió en San Benito de Palermo al goberna» 
dor de Buenos Aires, Vicente López; al de 
Corrientes, Benjamín Virasoro, y, en 
sentación del gobemador de Santa Fe, Do- 
mingo Crespo, a Manuel Leiva, Urquiza era 
gobernador de Entre Ríos, de manera que la 
reunión se integró con los gobernadores de 
las cuatro provincias litorales que habían fir- 
mado el Pacto Federal de 1831, Al igual que 
en las reuniones iniciales que dieron origen al 
Pacto del Litoral —como fue originalmente 
denominado, los nuevamente reunidos 
blecieron que el orden de la reunión 
“ocurrir a la necesidad más urgente de organi- 
sar la autoridad que, en conformidad a los 
pactos y leyes de la Confederación, la repre- 
sente en sus relaciones exteriores...” En cone 
secuencia, se acordó conceder a Urquiza el 
manejo de tales relaciones, lo que indignó 
a Sarmiento, quien, a renglón seguido de la 
cita de sus palabras que hemos visto, dice: 


“Poco de publicó el convenio entre 4 
vu ele de Estado Mayor, νὰ gobernador de Buenas 
di veo nombraban ENCAR: 
GADO DE LAS RELACIONES EXTERIORES, 
τι deco, el sueros de Rosas, en aquel fatal empleo 


dejase en par 


La posición de Sarmiento no es compren: 
sble, ya que supone que el título de pres: 
dente de la República importaba menos pel: 
gro que el de encargado de las Relaciones 
Exteriores, Difícil de entender, además, que 
Buenos Aires deseaba que fuera presidente 
para que la dejase en paz. ¿Es que lo que 
buscó el sanjuanino fue que en tal elec 
πὸ intervinieran las demás provincias, sino 
para ratificar lo hecho por los gobernadores 
del Litoral? Cabe suponerlo as, recordando 
¿que Urquiza, refiriéndose a él, había dicho a 
Francisco Pico: “¡Pero no ve este Sarmiento 
que quiere que yo vaya a hacer la guerra alos 
gobernadores del interior! Yo no he venido 
En la reunión del 5 de abril se fijaron en 
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un protocolo los argumentos tenidos en cuen- 
la para haber hecho dicha ἀνήρ en 
Urquiza, y se agregó la resolución de revivir 
la “Comisión Represemativa” que habia estar 
Blecido el Pacto de 1891, y, según el inciso 55. 
del artículo 161 de dicha convención, debía 
ser la que invitara alas provincias a reunine 
en la ciudad de Sana Fe, Dicho protocolo 
dice así 


ve, deje, eablcido ete imprtete 
ho Ea todo motivo de duda 
ont pasitos ὧν poderes 
an, pudo hal, 


Ἶ 
ΑΜ os μα sa 
ΣΟ: 


de la proci 
entre desde luego en el ejercicio de las 
an ἜΣ según el ar 
tículo 16 del mismo tratado” 


La resolución que volvía a crearla “Comi- 
sión Representativa", con el cargo de convo: 
car a un Congreso Constituyente, constitula 
el primer acto del confesado propósito de 
ἄραι n da República de ina Comsiución 

era, o sea responder a la exigencia und 
mime del país, Para la provincias significaba 
la seguridad de afirmar su autonomía y bte- 
mer la distribución de las rentas aduaneras. 
Urquiza demostraba con ese acto que había 
dejado de ser hombre de Rosas, pero que se 
mantenía fil ala ideología política de su ρας 
tido, Podía, por consiguiente, tomar a su 
cargo εἰ manejo de las relaciones exteriores 
sin que nadie tuviera motivos para ecelar 
de sus intenciones. Hasta entonces, nadie 
podía acusarlo de un acto de debilidad ante 
εἰ Brasil, y menos que nadie los unitarios, a 
«quienes les interesaba no perder la amistad 
«on el Imperio, Era notorio que había demos- 
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trado simpatía por el gobierno del Partido 
Blanco y circulan versiones de que se ne- 
gaba a ceder respecto al cumplimiento de los 
tratados que el gobierno oriental de la defen- 
sa había convenido con el Brasil, lo cual 
determinó que no se viera que en los funda: 
mentos de la resolución que ponía en sus ma- 
os las relaciones exteriores de la Confedera- 
ción se hacia referencia a la necesidad de 
“alejar todo motivo de duda y ansiedad, 
dando garantias a los poderes extranjeros, que 
se hallan, o pueden hallarse, en relaciones con 
la Repál que sus compromisos y estipue 
laciones revistan un carácter obligatorio para 
la misma Confederación. ..” El único poder 
extranjero que podía tener “duda ansiedad" 
era el Brasil. Los compromisos existentes que 
había convenido con las provincia de Ἐπὰν, 
Corrientes, considerándolas separadas 
de la Confederación Argentina, pasaban μὰ 
ἃ revestir carácter obligatorio para ésta, Si 
bien por el protocolo de la reunión Urquiza 
no tomaría sobre sí ningún compromiso 
que no tuviera que ser considerado por el 
Gorro a cia, veremos cómo pactó 
intervalo consiguiente para cumplir con 
<uanto el Brasil se consideraba, con derecho 
Al día siguiente de la reunión, el gobierno 
de Buenos Aires suprimió la cartera de Rela- 
ciones Exteriores y confió al ministro de Go: 
bierno “todo lo concerniente a las relaciones 
de la provincia de Buenos Aires con las dí 


dispuso que la ausencia de de la Peña fuera 
cubierta por τὶ ministro de Tstrucción Pd 
Ílica, doctor Vicemte Fidel μέρες. Εἰ día ὃ de 
abril, con la firma de de la Poña, se envió 
dida a e goeradire de ls pois 

cid Στ mu de las provincias 
“lándoes cuenta de haber éste asumido lu 
ej de ls relaciones exteriores de acuerdo 
on el Pacto de 183), y con el consentimiento 
de Córdoba y Sat, £ incando ἃ su aproba: 
ción, para "completar l obra iniciado por ls 
pueblos de este gran ica nacional; proper 
diendo todos de acuerdo ala organización de 
de sepiblic, tan σαλείαδα por ταὶ buenos y 
leales hijos” La nta agregaba: 


Cebo tener ναι en 
ar, en la δηοι ποία de Pue 
220 de mayo prásimoso 
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16 —Desconcertante cambio de posición de 
Urquiza. 


Por aquellos días Urquiza desconcierta. 
Había revitalizado el uso de la divisa punzó;, 
se rodeaba de los amigos de Rosas, nombraba. 
a los diplomáticos de Rosas y, como dice 
José María Rosa, “defiende la independencia 
Griental como μὲ fuera el mismo Roses”, y 
para mayor identidad “ha acabado por ha- 
cerse hasta de los enemigos de Rosas”. ¿Era 
ue estaba arrepentido? ¿Trataba de ganar 
los patacones brasileños ercando dificultades? 
¿O procuraba ganar la opinión de Buenos 
λίπεν donde día a día aumentaba la antipatía. 
«con que se lo miraba, alentada por los unita- 
rios, que se habían entregado a nutrir el loca- 
lsmo porteño? Rehuímos cacr en el terreno 
de las intenciones, pero no podemos dejar de 
considerar, teniendo en cuenta los hechos pos- 
teriores, que en esta conducta Urquiza pudo 
responder a sus verdaderos sentimientos, pero 
mo a sus verdaderas intenciones, si bien n lo 
que se refiere a los tratados de Lamas me- 
diaba una circunstancia, y era que él nada 
tenía que ver con ellos, nada lo obligaba ἃ 
aceptarlos, cuestión que era privativa del Es- 
tado Oriental, Cabe inferir que por aquellos 
dls debió de informar al presidente Giró 
que cualquiera fuera la resolución que el go- 
bierno oriental sobre dichos trata- 
dos, él lo apoyaría. El 12 de marzo Carmeiro 
Ledo se dirigió al ministro Castellanos solici 
tando del gobierno oriental el nombramiento. 
del comisario que, juntamente con el desig- 
nado por el Brasil, procedería a demarcar. 
los limites entre ambos países, € invitó al 
mismo tiempo a dar cumplimiento a lo est 
pulado en dichos tratados, Castellanos, ava- 
lado por el apoyo de Urquiza, contestó, en 
ombre del gobierno, diciendo: 


2 
Constitución oriental delegaba la soberanía nacio: 
mal, expresa y exclaivament, en el Poder Lega: 
tivo, quen concedía o pegalo su aprobación a los 


Ue race 
Rabia declarado 
“idas de excepción, porque se habla restablecido 
Hégimen constitucional 

HET nuevo Gobierno no podia camp 
dos despojados de sar 


Contra la Cors 


los tre 
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responcabilidades que le treerian la condenación 
implacable del palo 


Sintéticamente Castellanos dijo: “los trata 
dos mo serian ejecutados”. En εἰ afán de 
arribar a una solución, el diplomático del ln- 
perio ofteció una transacción, a lo que Cas- 
tellanos contestó diciendo que su gobiemo no 
entraría a discutir condiciones, e inssió en 
señalar que “la República Oriental no ejecu 
taria los tratados for inexigibilidad”. 

La reacción de Carneiro Leño fue inme- 
¿iata. Informó a su gobierno de estos hechos 
a la par que pasó a elaborar con Caxias un 
plan de guerra para someter al Uruguay. 
Como primera providencia ordenó el retro 
de las fuerzas imperiales de Montevidoo y 
Colonia, para que ocuparan la frontera de 
1819, osea el Arapey, Iientras por otros con- 
ductos comenzó a mover los medios internos 
para provocar la caída del presidente Giró y 

mer en su lugar a un hombre dispueso 
Esimctene alo inersos del Besa uo Ej 
problema no llevaría a la guerra, Primero, 
porque Urquiza tendría que ceder, y se 
undo, porque el Imperio no estaba cn situa» 
ción de emprenderla sin desafiar peligros 
internos para la permanencia del régimen mo+ 
narquista que lo regía. Habia, además, que 
tencr en cuenta que Inglaterra no toleraría 
la guerra. El ministro Southern se encargó de 
hacénielo saber al canciller imperia, Éste, con 
fecha 20 de mara, escriba a Carmeiro: “No 
erco que en una tiranía gronde como ea 
la de Rosas (que era porteño), fortalecida 
por 20 años de poder...., se pueda ensamblar 
luna tiran pequeña como no puede dejos de 
ser hoy la de Urquiza. Urquiza no se puede 
apoyar en los hombres que sustentaron ἃ Ro- 
sas, es es imposible. δὲ quiere seguirlas pise 
das de éste, tampoco se ha de poder apoyar 
en sus enemigos, que han de volverse encari- 
sados, En cuanto a mí, si Urquiza pretende 
heredar la tiranía y el sistema de Rosas, sol: 
mente podria veni de alí la anarquía y el 
desorden en la Confederación Argentina 
Ocupado con cuestiones internas, falto de 
recurs, no se puede volver contra nosotras 
y no mos será muy dificil, libres de un poder 
organizado, fuerte y unido como era el de 
Rosas, sacar de tales circunstancias ventaja 
seales para el Imperio y consoli 
influencia en el Etado Oriental.” Soares de 
Souza, más reflexivo que Cameiro, dijo 

rquiza_náo e Rosas”, revelando la poca 
consideración que le merecía el entrerriano y 
la mucha que tenía por el gobernante caído. 
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17 —“Urquiza no es Rosas?” 


"No había errado el canciller brasileño. Ur- 
Quiza no era Rosas, ni mucho menos. No bien 
se consideró habilitado, dejó sin efecto el 
"nombramiento del general Tomás Guido. Sar- 
miento negó que lo hubiera hecho porque el 
Brasil no lo aceptaba, y acotó: “Los ministros 
del Brasil se obitinaron, contra todas las soli 
citaciones en contra, en recibir a Guido, La 
1azón era sencilla, Los había humillado y 
hecho sufrir durante seis años, y querian que 
volviese a la puerta de los salones de palacio. 
¡Es tan dulce la venganza!” Asombra que la 
pasión partidaria obmubiaa de tal manera 
la mente del sanjuanino, 
que Guido había “Aumillado” a la diploma- 
cia de Itamaraty, lo que vale como elogio. El 
Imperio era harto listo para dejarse guiar por 
vn baladí desco de venganza. Desde el primer 
momento se opuso a Guido porque sabía que 
no habría aceptado el tratado de límites con- 
ari cry ἰέναι e, mea ul de 
:nte de asumie la investidura de encar- 
gado de ls Relaciones Exterior αἱ general 
Urquiza designó a su propio ministro del 
ramo, el doctor Luis José de la Peña, con 
retención de su empleo, minisro plenipoten- 
ciario ante el gobierno oriental y el de SM. 
el emperador del Brasil, El Guido 
quedó en disponibilidad, adscrito al Ministe- 
rio de Relaciones Exteriore, donde etimá- 
banse smuy valiosos sus consejos, 

El 6 de abril saió de Buenos Alres el ejér- 
cito brasileño que había actuado en Caseros, 
y, 4 dí ie Urgui cpió ate Ho: 
horio Carnciro Leño, Tal 
inadvenido. Εν mismo día, en Monteddo, 
hablando en sesión secreta de la Asamblea. 
Nacional, el ministro Castellanos hacía la de- 
elaración siguien 


αὐ des ae ἐδ 


EE 
de 


ἘῈ 
ἘΠῚ 


Valientemente la mayoría de los represen- 
tantes se pronunció por la guerra, Debía 
resistirse a la agresión y rechazar los tratados 
ἃς Lamas. La opinión de la calle se plegó al 


“Sr. Lamas: en su pla o hay blanc 
παι VA, enendido que paro 

derachos de mu pala tan vimente inajdo 

don uno se een por el Joy sano derecho de 

Jalea su pao de le ignominia 

Hundido; y que a como en el 


'LA PUBLICACIÓN DEL TRATADO LE DA 
ARMAS 4 ROSAS, Y MUESTRA CON JUSTI- 
Cia QUE SUS ENEMIGOS ERAMOS TRAL- 
DORÉS, PUES LOS ORIENTALES SE VEN: 
DEN VERGONZOSAMENTE Αἱ. BRASIL, Tal 


ess LA CAIDA DE ROSAS 


Ya veremos que a pesar del fervor de “Un ἃ contenir que todo arreglo de ἔνια si 
Patriota”, el Brasil los encontró en Buenos — nuestra concurrencia llevaba un defecto in 
y en Montevideo. El 21 de abril de la nable que era preciso evitar” El minis de 
Peña legaba a la capital uruguaya, “para. la Peña llevaba instruciones para tema 
servir —acota Circano— la leal y generosa — todo este asunto “sin menoscabo de nueiros 
política internacional proclamada por el ven: . derechos reiprocos, sin la violación de ἰα ἴα! 
cedor de Caseros”. No sabríamos qué grado amistad que nos debemos, in explotación de 
de generosidad puede imputar al caso, pero ἴα posición mo <n que poda 
ciertamente ninguno de lealtad. La carta que — mos halarnos..- 
Urquiza escribió al canciller imperial en 286 El 26 de abril de la Peña dirigió una nota 
de abril denuncia, además, que en aquella. a Carneiro Leño diciendo que carecía de co. 
hora fue artfico de la política internacional — nocimiento oficial de los tratados ene εἰ 
brasileña, revelando una enorme falta de vi- Imperio y el Uruguay, en virtud de lo cua, 
sión respecto dela posibilidad de una polídca decía, “cree el infrascriplo que no le hay 
internacional argentina, y que Buenos Aires sido dado cse conocimiento hasta el presen, 
y Rio de Janeiro trataron ala Banda Oriental — a causa de la situación excepcional en que e 
como bien mostrenco. Muy sensible había república ze ha encontrado”; y agrega: “par 
sido, decía Urquiza, la disidencia entre el tcipe por una parte la Confederación Ar 
Imperio y el gobierno orienta, porque con- — gentina en los convenios de alianza de Ente 
trariaba odos sus anhelos de paz, armonia y Κίον y Corrientes, han venido ἃ confirman 
protección recáprocas; muuy semble también, Por ese medio otros títulos más antiguo, y 
porque si as pasiones e exaltaban, e encon: 78 bien conocidos”. Como en su hora aca 
la en los tratados de Lamas la base apro= — Vicente G. Quesada, de la Peña no exigó 
plada para fundar la intransigencia y la ese conocimiento, como estaba obligado 2 
Jusilicación; y muy sensible, especialmente, hacerlo cn virtud del derecho que le olor 
“hllándome por los sucesos ἃ la. gaba la Convención de 1828; y no lo hizo 
δε los intereses ergenti “porque no se propone acota, Quesada 
elos ra debido, lo que habia ejercitar derechos pricativos de la Conjedo 
ido por un total olvido de las ción, sino ofrecer su mediación oficios y 
'cunstancias que, indispensablemente, de- amigable”. Carneiro contestó al día siguiente 


Urquiza solera 
señalaba que los límites orientales de 1819 jo a το con la República Orien- 
habían quedado anulados por la convención τῇ Pordue ne era dal diiine τ 
de 1828, a la que se atacaba al pedir le inmc- Jal πάτο. puso en duda la caldos de aquell 
data ejecución de los tratados de Lamas. El cl emperado! y 
defecto de forma declarado por los orientales ideo, que los 
era equitativo, pero como muchas de sus 
estipulaciones estaban cumplidas, no podía Ta autoridad legluma de ete Estado, como gua. 
prescindirse ciegamente de ellas. “Por eso — ment lo bien Hecho las demás potencias sto 
interpuse mi valimento y mi vos, Para que α΄ J0%% sino que hasa lo reconocieron en ejeción 
la vez que ambos poderes discordes compres dere, 
diesen la parte movedica del terreno en que 
κα que el interés de 
obligaba a concurrir 


en sus pretensiones a sn mismo fín, es deci 


la pude ep € eno secc, curado 
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ἰ la repáblica, cuyos gobiernos tenian para cele 


que el abajo fimado procuró soñar y deporo, mo. 
ajo firmado deje de, oficiosa. 
ente, saifeces el deseo que le manifiesta el señor 


<jército imperial espera en la campaña”. 
En síntesis, el enviado brasileño hacía tres 


afirmaciones: 19) Urquiza había declarado 
que no garantizaba el tratado de límites de 
12 de octubre de 1851; 27) Daba a conocer 
ese tratado y los demás, pero no “oficialmen- 
e"; 89) Si no se los ratficabo, el Brasil ria 
a la guerra, Peña pudo haber contestado 
muchas cosas, pero no dijo lo que correspon- 
día, y era que los límites de la República 
Oriental eran una cuestión que no podía en- 
cararse fuera de lo estipulado en 1828. Lejos 
de hacerlo, intentó establecer si dichos trata- 
dos eran ὁ no consecuencia de la alianza, y 
afirmar “la lealtad con que [Urquiza] procura. 
mantener lo parts celebrado. Reconoca 
la necesidad de llegar a una solución en la 
cuestión, “en virtud de las poderosas razones 

que Y, jondad de sigrificarme”. 
Vicente G. Quesada infrió que de la Peña 
o alcanzó a comprender la conducta de Ur- 
quiza, No participamos de esa idea *, pues se 
apoya en el error de creerla sincera, cuando. 
lo que cabe suponer es que no había lle- 
gado la hora de la verdad. Era preciso antes 
esperar el efecto que haría la invitación ex- 
tendida a los gobernadores de las provincias, 
citándolos a reunine en San Nicolás de los 
Arroyos; había que esperar que se instalara 
la Legisatura de Buenos Aires, y se cligicse 
gobernador efectivo de la provincia. Pero 
Carneiro Leño estaba apremiado por sus du- 
das sobre Urquiza. Nunca le enajenó su con- 
fianza, pero disponía de instrumentos para 
sometero, y dispuesto a quemar etapas, el 30 
de abril pasó a Buenos Aires, según escribió 
instar por una decisión pe- 


rento 
carácter de intermediario, dirigió una nota 
al ministro Castellanos rechazando la solución. 


ss 


de continuidad de los actos de los gobiernos, 
sostenida por el ministro oriental; no discuti 
los principios en los que apoyaba la inasequi 
bilidad de los tratados, pero expresó que ellos 
podian juzgarse como “uno de tantos hechos 
que quedaron indiscutibles en derecho” por 
el tiempo y pacificación de la República... 
Aunque faltaran para su validez “algunas de 
las condiciones exigidas en su estado normal, 
la aplicación del verdadero principio de jus. 
ticia se reglaba por la conteniencia de las 
naciones afectadas”, cuyo primer deber era 
“atender su propia conservación, El conflicto 
conmovía también a la Argentina, y por eso 
ella descaba una pronta solución para todos 
los gobiernos de la alianza. Conceptos que 
Vicente Fidel López, como ministro sustituto 
de de la Peña en el manejo de las relaciones 
exteriores de la Confederación, repitió a Éste 
en carta de 11 de mayo, Castellanos 
E 
exigía su cumplimiento estricto, Cuando éste 
volvió a ver a Urquiza, lo encontró infatuado 
y agradecido por haber sido condecorado por 
τὶ emperador don Pedro 11 con la Gran Cruz 
de la Orden de Cristo. La entrevista tuvo 
Jugar el 3 de mayo, y en ella Urquiza afirmó 
que mantendría firme lealtad al emperador y 
ἃ sus súbditos, así como su decisión de ape- 
Jar a todos los medios para el arreglo de las 
dificultades surgidas entre el Imperio y el 
Estado Oriental. Al día siguiente fueron ex- 
tendidas dos nous: pública una y privada 
la otra, La primera, firmada por Vicente 


das pueden 
Ce os aos echos 


td τς ΤΕΣ Ὁ τοῖς 


La carta privada, firmada por Urquiza, 
fue dirigida al presidente Giró, El entrerriano 
se declaraba dispuesto a “emplear la fuerza 
de sus armas” αἱ la República Oriental persis- 
tía en su actitud hostil “contra muestro amigo 
y aliado el Imperio del Brasil”. Ese mismo 
día Cameiro Leño escribió a su gobierno: 
“El Brasil nada debe temer ahora de Buenos 
ΠΩ 

El mismo 4 de mayo, de la Peña escribía 
al ministro Castellanos, diciéndole que los 
hechos del pacado no debian repetirse, Reno- 


var las antiguas cuestiones de legitimidad de 
los poderes, decía, que fenecieron con la 
caída del Cerrito y la terminación del sit 
de Montevideo, sería discutir hasta la Jegiti 
midad del tratado de alianza que había traído 
la liberación, la paz y el 

al; sería resurgir la inseguridad cn todos los 
actos y compromisos públicos, incitar la baja 
lucha de las pasiones, sacudir en sus bases la 
Política generosa de la liberación y la recon- 
Giliación. A de la Peña no se le ocurría que la 


que ya había tratado de buscar la manera 
de derribar al presidente Giró. 

Lo más curioso de la nota de de la Peña 
«es que insista en que se renovaras los poderes 
ἃ Lamas para arreglar la cuestión; y decimos 
curioso porque, como con acierto lo señaló 
Ramón J. Cárcano, es notorio que 
habla lazado cs μείνω ἴσα cra el bano 
quero Buschenta, por lo que constitu, acota 
dicho autor, “un exceso de recomendación 
alarmante”. La respuesta de Castellanos fue 
zotunda: de la Peña, silencioso ante la ex- 
torsión imperial, no podía ser el defensor de 
la revisión; el problema debía radicarse y 
resolverse en Montevideo, De la Peña insistió 


y propuso: 


de los tretados como un 
bajo la garantia de que serian 


po e robin de Mo 


bajo la garantía Ja 
ἘΣΎ Ena mia agora la Coto 
cando pod sl plenipotenciario.” 


Castellanos aceptó la teoría de los hechos 
consumados; pero la mejor garantía de que 
los tratados se modificarían estaba en reali 
zar las negociaciones en Montevideo. En tal 
caso los tratados mo serían sometidos a la 
Asamblea, y sólo se elevaría a ella la aproba- 
ción de las modificaciones que se acordaran. 
Pero el 9 de mayo Carneiro regresó a Mon- 
tevideo, Llegaba de Buenos Aires con el aval 
Urquiza, de manera que en seguida diri 
gió un verdadero ultimátum a Castellanos, 
fijando el día 12 de mayo como término para. 
obtener una respuesta categórica y decisv 

Exe día hubo una reunión en la que partici 
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paron Carneiro Leáo, Castellanos, de la Peña 
y Diógenes J. de Urquiza. La situación era 
Firante. Buques de guerra brasileños perma- 
ecían en el puerto y circulaban rumores de 
que las fuerzas militares al mando del conde 
de Caxias cruzarían a breve plazo la from 
tera, Castellanos insistía en proponer que la 
navegación en la laguna Merín fuera común; 
pedía ampliación de las franquicias comercia: 
les en la frontera, reforma en las condiciones 
de la deuda y de la alianza y fijación de mue. 
vas mormas y procedimientos, Como el debate 
se prolongara, de la Peña logró que Carneiro 
cediera en parte y propuso los siguientes 
puntos: 


τιν -- Εἰ ministro urugueyo pasaría una nota αἱ 
plenipotenciario del emperador, reconociendo la 19- 
ἔλα de lor Tratados de Lon hecho 


us aba atorado el mi 
Te sobre las demás 


Amenazado por el Brasil y por Urquiza, no 
quedó αἱ presidente Giró otro. camino que 
ceder, y al día siguiente Honorio Carneiro 
Leio recibió una nota del ministro Castell: 


EL 15, de la Peña concedió la garantía ar. 
úgentina, que fue ratificada el 19, con la firma 
de Urquiza y Vicente Fidel López, en los 
términos siguientes: 


o 
E sepúblicas del Plato, y que es uno de lo flo 
resaltados de la alianza clebrada en lar comer 
ciones de 29 de mejo 2] de nociembre de 18517. 


¡Y pensar que se ha utilizado este docu 
mento como wn título para la consideración 
de la memoria de Urquiza! La República 
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Oriental obtuvo algunas concesiones en la 
cuestión límites, pero lo importante es la de-| 
mostración de que el tratado de límites de 12 
de octubre, por el que la Argentina perdió 
la región de las Misiones Orientales y el Uru- 
guay parte de su delimitación tradicional, fue 
convenido vinculándolo al de alianza. ΨΊ- 
cente G, Quesada recordó, al respecto, que 
en el Relatorio da reparticáo (1861), o Me- 
moria del Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Brasil, al dar cuenta de estos hechos s lee: 

“En todo esta negociación, οἱ gobierno imperial 


mo exigió sacrificio alguno. En un tratado de limi 
dd CUAL DEPENDA EL DE ALIANZA, 


iio, negánolo αἱ má. 
miso de Heacones Bxterores del Imperio, que 
Fis κοι frtado 


En carta a Atanasio Aguirre, también diri 
ida a Eduardo Acevedo, de fecha 7 de mayo, 
Urquiza procuró justificar τὰ conducta die 
ciendo que los tratados de Lamas eran una 
cuestión que había tomado proporciones 
tan gigantescas que amenazaba perturbar la 
paz del Estado Oriental con el Brasil, y 
arrastrar a la Argentina en los vaivenes de 
la guerra, La causa de esos males se debía a 
que los orientales habían olvidado los sucesos. 
de octubre, cuando él había aceptado condi- 
ciones de paz destinadas a provocar la unión 
de los partidos, proclamado el olvido del pa: 
sado y que no había vencidos ni vencedores. 
Lejos de ello, se había retrocedido para 
triunfo de las malas pasiones, ΕἸ no podía 
ser indiferente a semejante situación. “No 
puedo serlo, porque también tengo que mirar 
por los intereses argentinos que están con- 
fiados a mi dirección; y en ambos casos tengo 
un derecho pleno para pedir a los hombres 
úblicos de ese país toda la moderación, tods 
la dignidad de que son capaces, para no come 
prometer tan altos intereses” 

Bienvenidos los sentimientos pacifistas, pero 
sólo cuando se carece de voluntad de poten- 
cia, y entre sobrevivir o vivir con alguna 
dificultad, resulta más cómodo lo primero 
que lo segundo; pero la toma de razón de 
Úrquiza deja muy poco en las manos. Es 
posible que sólo en estos días advirtiera 


[ 


cuánta razón tenía Rosas αἱ querer llevar la 
guerra al Imperio, Urquiza enfrentó cuestio- 
justificaban la guerra, pero para él 

lo sobrevivir, Por eso no se en- 


es que 
era más cómodo 


en en aquella 
oportunidad, si Urquiza hubiera sido llamado 
para sobrevivir ἃ la propia existencia, no hu- 
biera perdido la oportunidad para consolidar 
una gloria imperecedera, un prestigio como 
pocos, o nadie, habían alcanzado hasta en- 
tonces en el país, si hubiera sido capaz de 
seguir el camino de un destino ambicioso que 
le fue ofrecido generosamente y no supo valo- 
rar mi percibir, Prefirió ceder, con lo cual, de 
Jas tres naciones que intervienen en la caída 
de Rosas: la Argentina, el Brasil y el ὕτω- 
guay, sólo el Brasil logró sus fines fundamen- 
tales para afirmar su posterior grandeza. Sin 
disparar un tiro, sin ningún sacrificio, fuera 
de algunos patacones. 


18— Se reconoce la independencia del Pa- 
raguey. 


Urquiza no había comprendido la trascen- 
dencia de la política de Rosas respecto de la 
República Oriental, y por lo mismo no podía. 
comprender la seguida respecto del Paraguay, 
y mucho menos desde el momento en que se 
colocó en posición de acatar cuanto intere- 


que si tal hubiera sido 
uno de sus planes, él no daría margen para 
critical, Más deplorable es comprobar que 
hay argentinos que consideran un delito el 
que hubiera aspirado a lo que legítimamente 
correspondía, o sea a que las naciones inde» 
pendizadas de Sudamérica se constituyeran 
dentro de los límites de sus jurisdicciones de 


560. 


1810, Rosas era harto realista para suponer 
¿que en el curso de su generación podía lograr 
tal propósito; pero sabía también que en ese 
lapso podía contener el expansionismo brasi- 
leño y colocar a la Argentina en una posición 
adecuada a dicha intención, y con perspectiva 
de ejercer un rectorado moral en el conti- 
mente; y para comprenderlo así se 

ser algo más de lo que fue Urquiza, y de 
lo que fueron sus sucesores, campeones 
¿de localismos que no les permitieron ver más 
allá de los lí 
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En elas Urquiza, como director provisional de 
la Confederación, acrediuba la plenipatencia como. 
vin testimonio olvecido al Paraguay de su espiritu de 


siendo aguila dentro de l 
la ey del directorio de 181 


mar para αι 
cal que oportunamente se celebraría 
pa 

"Tal reconocimiento sería hecho sjempre, que el 
Paraguay otorgara a la Confederación las tranqui: 
cias Y ventajas que en Sus relaciones reciprocas con 


de acción para las expeñis 
territorios Imercres o puertos locala; protección 
recíproca al comercio de ambor pala; detemina 
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staba ente καὶ Lcalados “por se sayo dl temo: 
o le ponte de quese mai”. Concodería como 
ipod que οἱ Parga dalrsar, 


de Coslederaón: sere franquicias Y rear 


pun os y empresas que explotaban lo 
"Bolivia con puertos argentinos; enviar 
micras delos tes velos naturals para enrique 
«cer Tas colecciones del museo y gabinete de historia 
Fatal de Buenos Aer; inlormar minuciormente 
sobre los hombres, ideas, tendencias, costumbros, 
Circunatancias del comercio y ls industrias, 2 li 
Tormar un juicio exacto sobr el Paraguay 
Tas instrucciones exableciondo que el 
reconocimiento de la independencia quedara μιν 
Jo a la aprobación del Congreso próximo a mu 
val Urquica tomaba sob 
le insral y sostener en el 
el tratado que se conviniera. 


Derqui arribó a Asunción el 20 de junio, 
siendo objeto de manifestaciones de simpatia 
hábilmente manejadas por el presidente Ló- 
pez, quien lo recibió el día 23, y el 25 εἰ 
comisionado argentino comenzó las negocia: 
ciones con el ministro de Relaciones Exterio- 
res paraguayo, doctor Benito Varela, firmán- 
dose lo convenido el 15 de julio, Dadas las 
trucciones de que había sido provisto, Der- 
qui no encontró motivo para dificultades 
como tampoco las halló el Paraguay, si bien 
ya no fue lo mismo al plantearse el problema 
¿de los límites, ΑἹ respecto, las instrucciones de 
Vicente Fidel López demostraban que el go- 
bierno argentino no tenía ninguna idea con- 
reta. Excusado es decir que la ignorancia de 
Derqui era aún mayor. El presidente Carlos 
Antonio López, con algunos datos histór- 
cos que pudo manejar, más el conocimiento 
«que tenía de la región, consintió en entregar 
el territorio de Misiones que poseía el Para- 
culo 19 del tratado, se 


dos provincia, desde ls posesiones brasileñas 
hasta dos leguas avriba de la boca inferior de 
la ida de Atajo”, pero, en compensación, im- 
puso en el anículo 49 que “el πο Paraguey 
pertenece de costa a costa en perfecta sobe 
varía a la Repiblica del Paraguay, hasta su 
confluencia con el Parand”. Como con acierto 
acotó Ramón ἢ. Gárcano, no podía 


DESPUES DE CASEROS 


ningún derecho, ninguna doctrina, ningún 
antecedente, que justficara este exclusivismo 
Sobre las aguas jurisdiccionales tratándose de 
países sibereños. El Paraguay procuraba afir- 
mar su allamiento, pues, 2 pesar de lo que 
separó a Carlos Antonio López del doctor 
Francia, munca dejó de ser más lo que los 
unía, y as, pudo decir a Derqui el poco 
interés con que consideraba el desarrollo del 
comercio y el recibir extranjeros. Procuró, 
por consiguiente, que, para entregar Misiones, 
ἐς declarase territorio neutral una faja sobre 
la ribera argentina, y Derqui, ingenuo en 
fuerza a su desconocimiento de lo que trata- 
Va, aceptó un insólito artículo δ᾽, que impor: 
sala una concesión absurda. y enorme, al 
decir: "La orila terrestre desde la desembo- 
cadura del Bermejo hasta el rio del Atajo es 
territorio neutral en la latitud de una legua, 
de suerte que lar altas partes contratantes no 
podrán hacer allí acantonamientos mi 
πὶ guardias poli 
de observar a lor 
costa.” Por este artículo se entregaba al Para- 
guay el teritorio de la actual provincia de 
Formosa, y así se firmó el artículo 5 que 
decia: “La ni del Bermejo es perec- 
ambos Estador”, sn que 

Derqui se interesara en conocer, por lo menos, 
si Salta conservaba alguna posesión frente a. 
Orán, sobre la margen derecha de dicho río. 
Por otra parte, ya había admitido perder toda 
soberanía argentina sobre el río Paraguay, lo 
que autorió otro 
por el cual el Pa 
Confederación, se obli 
necer un puerto sobre el río Pilcomayo, “ὰ la 
mayor altura que sea navegable, de manera 
que desde él pueda darse al comercio una τία 
terrestre por territorio paraguayo, la más τον. 
ta posible hasta el territorio de Bolicia 

Por el artículo 7 la Confederación conce- 
día la ibre navegación del río Paraná a naves 
¿de todos los países, pero sólo se concedía 2 la 
“Argentina la libre navegación del io Para 
guay, y se mantenía cerrada para el comercio 
extranjero la navegación del Bermejo. 

Excuado es decir que εἰ representante del 
Brasil en Asunción se opuso ἃ la entrega de 
Misiones, declarando “que convenía al Jm 
perio una parte de ext territorio, y que lo 
obtendría por algún medio”. El presidente 
López se limitó a decir que ese territorio 
había dejado de pertenecer al Paraguas. Años 
más tarde el Brasl obtuvo buena parte de 
aquella tera. 


El gobierno del Paraguay ratificó el tratado, 
el 19 de julio. Dos días antes, el 17, Derqui 
reconoció la independencia del país; el 20 de 
agosto el tratado fue ratificado por Urquiza. 
en Paraná, y el 14 de setiembre τὸ realizó εἰ 
canje en Asunción; todo ello a pesar de que, 
al ser conocido, protestó Bolivia, así como 
Santa Fe, Salta y Jujuy. Con todo, pasaron 
tres años, y sólo el 11 de setiembre de 1855 
εἰ Congreso desaprobó el tratado firmado por 
Dercu, a título de la ambigúiedad de algunos 
de sus artículos y porque hería derechos ar- 
gentinos en “territorio seco y fluvial” pertene- 
ciente a la República. Reconocida la inde- 
pendencia paraguaya por la Argentina, pues 
ya lo estaba por el Brasil, inmediatamente lo 
fue por Francia, Cerdeña, Inglaterra y los 
Estados Unidos. 


GUERRAS DE LA INDEPENDENCIA Y 


confusa y dudo 
la independencia 


Partido Blanco, y elegir como presidente después 


de, Caer 2 hombre ὡς Onis, a la caes 
τὸ sólo hubo en país ss y ἕως αἱ 
Brasil. Toda en 1800 sbnno que el able 
moricameicano Je concediera erro mlionras 


56 


lo comprendieron, y ponerommente o entr en la 
comprensión de personalidades como Sarmiento y 
ΕΝ 

Ἐπ 1952 la Argentina cayó víctima de una grave 
carencia de voluntad de grandeza, y fue 2 dar en 
vna política intemacional menguada, aldeana, in 
perspectivas de futuro, que poca tardaría en hacerla 
Eser en la dramática trampa de la guerra del Par 
aci, ue alo intere l ico quepa co 
ls εἰ Bra 


19 — Se comttituye la Sala de Representantes 


Empeñado Urquiza en el error de suponer 
posible lograr la fuión de los partido y ofre- 
cer Buenos Ales la posibilidad de que com- 
rendiera que, sí alguna vez pensó otra cosa. 
había renunciado a sustituir a Rosas en el 
afecto popular, cometió el eror político de 
querer legalizar el gobierno de Vicente Lápez, 
reinsalando la Sala de Representantes de 
Buenos Aires. No vio lo que era inevitable 
ue ocurriera, o sea que la composición de la 
Teal inque resultara una mercla de 
federales y unitarios, sería, ante sobre todo, 


amó a comicios menerales de representantes 
mara el 11 de abril, Se elegirían veinticuatro 
diputados por la ciudad y veintiséis por la 
campaña: estos últimos a razón de dos por 
sección electoral, excepto Patarones y Bahía 
lanca, que debían elegir uno, Tanto las fuer- 
zas policiales como las judiciales de la ciudad: 
y campaña debían lograr que en el acto comi 
se respetaran el “orden y libertad”, como. 
principios fundamentales de dicho acto. En 
αἱ decreto de convocatoria se fijó el 24 de 
:bril para que la nueva Legislatura realizara 
su secón preparatoria, y el 17 de mayo, ani- 
verario del pronunciamiento de Urquiza. se 
procediera a la solemne apertura de la Sala 
¿de acuerdo con la ley de 18 de diciembre de 
1823, En los fundamentos del decreto se 
señaló como una de las “vitales neceidades 
del pate” poner fin al gobierno provisional 
“que son siempre el resultado de una crisi 
má o menos extensa. .., amados a remover 
los obstáculos morales y materiales que se 
oponen a la reaparición de una época de 
regularidad y de legalidad perfecta”. El go» 
biemo creía propicio el momento para tal 
empeño, al punto, que aun considerando que 
cabía rever algunas de las disposiciones vigen- 
tes, especialmente las que fijaban las circuns- 
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cripciones electorales en la campaña, que 
parecían defectuosas, no se lo hacía porque 
emandaría mucho tiempo, “que alejaría de. 
masiado el momento de las elecciones”, Estas 
se realizaron tal y como se habían venido 
haciendo durante el gobierno de Rosas. 

El gobierno provisional de la provincia, de 
acuerdo con el general Urquiza, integró una 
lista de candidatos en la que figuraban Ber- 
nardo de Irigoyen, Baldomero García y otros 
nombres señalados por Urquiza. En algunos 
grupos se compusieron otras listas, en las que 
la mayoría de los candidatos concordaba 
«com la oficial, Dice Sarmiento que la mayoría 
de la población, “los amigos del general Ur- 
quiza, es decir, de la contemporización, de 
la paciencia, y los de Alina, la gente pm 
dente, estaba por la lista del gobierno, como 
que teria el apoyo de Alsina y el de todos 

que confiaban en su discreción”, La opo- 
ición, οἱ así puede llamare, se concentró en 
vna segunda lista, que difería de la ofi 
en pocos nombres. Dice Sarmiento: “Llega 
el día de la elección, y el general manda tres 
mil hombres de tropas de chiripá εοίονα- 


que sn 


δι cer este innobley 
sinica descaro, rombieron sus listas y tomaron 
las otros, y se perdió la votación Por cuatro 
il votos en sólo la ciudad, no obitante no 
diferenciarse unas y otras Litas sino en diez 
mombrer, de lor cuales no habla cuatro que 
fuesen enteromente odiosos” Pero οἱ hecho 
o fue tan simple, a jurear por Carlos D'A- 
ico. hombre del partido de Alsina que más 
tarde fue gobernador de Buenos Aires, y 
quien, tras afirmar que fue Mitre el primero 
¿que en Buenos Alres, y en la república des 
més, inventó los medios fraudulentos de 
racer ilasorios los derechos electorales del 
pueblo, dijo: “Fue Mitre el que para opo- 
ere al veto de los soldados de Ur 

en 1852, en vez de securrir alas armas, por 
“rue εἰ abuso de la fuerza no tiene más teme 
415 honrado que la fuerza, inventó el fraude, 
¿que se hizo en gran escala, y con el cual 
iran ¿rones lo que se ἤματα ida del 
pueblo?” El fraude fue, posteriormente, 
Ina del oicialno liberal En el eo de 1832 
o sinó para modificar mucho la compod- 
ción que hubiera tenido la Legisatura de 
haber triunfado la Tita oficial. Los efectos 
fueron: 
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Mariano Escalada, Marcelo Gamboa, José León 
Benegas, Bartolomé Mitre, Juan Antonio Lerica, 
Francisco Babia, Felipe Llavallol, Domingo Marín, 
Domingo Olivera, Juan Bautina Peña, Francisco 
de las Carreras, Francisco Pico, Pastor Obligado, 
Ignacio Marinez, Tsieo Portela, Andrés Some. 
Hera, Juan José Montes de Oca, Santiago Altarra- 
cin, ὑμῖν L. Domínguez, Miguel Estbvez Saga, 
Norberto de la Riestra, Juan Bernabé Molina, Pa: 
vicio Lynch, Wilario Almeyda, Juan Madariaga, 
Bemabé Pacalada, Victor Martínez, Agusta Ibáñez 
de Luca, Nicanor Miguens, Ramón Solveia, Mo 
ποεῖ Guilermo Pinto, José María Pirán, Manuel 
Rojas, Manuel Facalada, Valentín Cardono, Pedro. 
Duval, Pedro Ortiz Véls, José Cullen, Mariano. 
Maldonado, Dalimacio Vélez Sáriicd, Agonía 
Delgado, Bernabé Sáenz Valiente, eteftera. 


El 1? de mayo se instaló solemnemente la. 
nueva Sala de Representantes. Eran candida- 
tos a gobernador el que ejercía el cargo provi- 
sionalmente y el doctor Valentín Alsina; pero 
Urquiza sostuvo la necesidad de que fuera 


electo Vicente López. 


quiza io: 
FCuendo al 1 de mayo desensanó la epado. pro- 
elamando la libertad y constitución de la república, 
fue" bara no volverla a Ja reina, harta dejela 
“establecida bajo bass Hlidas αν inamovibles” Ma: 


Fiel Telva alrá su copa y di 
ción de obrador ue hon la μεθ os 
laura sea tan acertada como 


Privados Viene Le oo, e los 
la reunión] er 


ἀπο στ A ΘΕ: ΓΞ 
Ὁ. ὕπο. como proidene de la reply 8 
ape como gobernador de Baenos Ar. 

La información sobre este acto publicada 
por “El Progreso”, diario oficial diigido por 
Diego de Alvear y Delfín Huergo, determinó 
que la opinión e vera en apoyo de pez 
de manera que cl 19 de mayo, al pass 
Logica ἃ cla plenas y opi 
general de la provincia, el diputado Estévez 
Saguí manifestó que votaría por el doctor 
López, “ciudadano respetable y benemérito 
sen todo sentido, de acuerdo con τὰ concieno 
cia y de ningín modo por la insinuación 


del periódico ministerial EL PROGRESO", 
fórmula feliz que permitió a todos acceder ἃ 
los descos de Urquiza tin que se pudiera en- 
tender que lo hacian con tal objeto, de 
manera que, sobre 38 diputados presents, 
Vicente López obtuvo 33 votos. Aunque Va: 
Jentín Alsina se había movido a fin de ganar 
Ja voluntad de Urquiza para ser el elegido, su 
candidatura no se present, y ni siquiera fue 
mencionada. 


20— La Legislatura de Buenos Aires niega 
“a Urquiza los poderes nacionales. 


En la seón del 10 de mayo, el diputado 
Francisco Pico presentó un proyecto acor- 
dando un voto de gracias al general Urquiza. 
por haber libertado a Buenos Aires “del 
tirano que la oprimia y haber iniciado la 
organización nacional de la Confederación 
Argentine, proponiendo la adhesión del 
«verpo al propósito declarado por él de cons- 

ἐ la nación, prometiendo contribuir ἃ este 
anhelo con todos sus méritos, En un ar 
tículo 2? designaba a Urquiza encargado de 
las Relaciones Exteriores, negocio de pas y 


nacional. Tal proyecto era de hecho una rat 
ficación de lo acordado por la reunión de 
los gobernadores del Litoral, cuyo protocolo 
había sido enviado a Jos gobiernos provincia: 
les, pero no a la Legislatura de Buenos Αἶτοι, 
La cuestión pasó a la Comisión de Negocios 
Constitucionales, que presidía Dalmacio Vé- 
lez Sárficd, la que aconsejó que se aprobara 
el voto de gracias únicamente, La Sala, por 


unanimidad, así lo hizo, y designó a Vélez 
Sársfield, Montes de Oca y Gamboa para 
presentar su voto personalmente a Urquiza. 


Ἢ en 88 primer número, 
Vies Simbad dedos “£l ica "Urge Jr 
pia ya la prende obra de la constitución de la 
pública, y EL NACIONAL, creyendo dcir en οἱ 
iconte de ju patria une aurora de felices preso 
combaten dede dl prin día τα la 
de Tos gobiernos de lor Pueblos, τὰ 
ἘΣ da 
dicatilos y +egutralos en us colmar, Dicutirá 
también el carácter del congrero Seneral que debe 


y le fuere permitido, Hegará hasta pro- 
Gomaitución federal que en adelente debe 
"ala República Argentina” 


Era un desafío, y no por cierto personal. 
“El Nacional" quería decir que no habría 
Constitució in la voluntad de Buenos Aires: 
sin poner el gobierno nacional en manos de 
hombres de Buenos Aires: En aquella hora, lo 
úvnitario y o federal habian perdido su vigen- 

pero subs la esencia de ambos en el 
<hoque de Jos localiamas contra una Buenos 

Jr absorbente y ria, en un país subrugado 
y pobre. 

Ostensiblemente Urquiza se negó a recibir 
la comisión destacada por la Sala de Buenos 
Aires, pues se consideró agraviado al negarle 
los poderes nacionales que alquien debía te- 
ner, y nadie con mayores fítulos que él. 


¿Fue un eror de Urquia la eleción de Láoer 
en logar de la de Valemdo Als, como dra 
Ramón 1. Cártaro? Ene definió a Alina dicen: 
dos "Poriatobieamente anpracone y sei 
doy nacional, Jero vr exprndn conca y edil 
de cerati y ἘΠῚ 
caca μὴ mia al 
dues tu mandos 1, a ridad 
Facial, por q polo o pd manco e 
(royo del Medio”. No comprende cómo ἀπφοίν 
de tavr tan acertado srt pudiera comiderame 
de, orde gula dde po Joer 
Punpeco creemos que pueda decir que, de to 
modo, ven ves de ineubor al adesrsario inedaciblo 


Edeplorabes po 
Tales opiniones surgen. 
ἢ da era Rai el pus y 


callando que tal silencio no fue tan mudo Que no 
de permitiera expresar τὰ entusiasmo, por. Rosas. 
dam estéril que no le permitiera gras entr μῶν 
Colaboradores y favorecidos 


a elección de Vicente López no fue con- 
secuencia de wma concordancia de afectos 
«pecto de su persona. A nadie interesaba 
irritar a Urquiza, pero todos tenían imterés 
en que se regularizara la legalidad del go- 
bierno provincial, ya que, logrado, πὸ le 
quedaría a Urquiza otro camino que dar por 
terminada su intervención en Buenos Alres 
regresando a Paraná con su ejército de en 
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trerrianos y correntinos, cuya presencia er 
estimada ofensiva para el orgullo porteño 
Readquirida por la provincia de Buenos Aires 
su autonomía, εἰ poder de Urquiza dismi 
ría, su anulación se vería facilitada, de mu. 
era que la organización del país quedaría 
fundamentalmente en manos de los hombres 
de Miuenos Aires. ΑἹ negárele a Urquiea 
poderes nacionales, se negaba la coexistencia 
ἀξ un poder militar y político dentro de un 
gobierno local, con jurisdición y autonomia 
propias. Sin tales poderes nacionales, la per- 
manencia de tropas entrerriaas y correntina 
«en Buenos Ales requería la autorización παρ! 
sancionada. por la Sala de Representantes 
Fue así como en seguida comenzaron a actuar 

Buenos Aires órganos periodísticos al senú- 
«cio del poreñismo. explicando que, disuo 
«l ejército aliado, Urquiza debía devolver ala 
rovincia la tropas de Ésta que estaban a τὰν 
órdenes, o sea cue debía volver a ser simple 
obernador de Entre Rios. Todo lo cuales 
taba jurdicamente bien ajustado, pero pu 
ab con la realidad. Urquiza había con 
tido el ejército aliado no sálo para derribar 
a Rosas. sino para consitucionalizar el pos 
Satisfecho el primero de sus objetivos, era 
lógico que regresaran a sus respectivos ales 
Jas fuerzas brasileñas y orientales; pero la de 
Entre Rios, Corrientes y Buenos Alres cons 
tuían un iército nacional, que debía facilitar 
la realización del segundo objetivo: dotar al 
país de una Constitución, Es lo que había 
tenido en cuenta de los goberna- 

Hioraleñas,. dando 

oral, de 1831, como 
hase de esa labor constuyente, Las autoro- 
mías provinciales debían. dadas las circuns 
tancias, ceder, comprendiendo que Urquira 
mo había terminado 5u misión, y necestubo 

vidad. así como poderes nacionales de 
alguna índole para, desde Buenos Aires, 
ciar las tareas requeridas por el compromiso 
¿de reunir un "Congreso General Constitu- 
ente, mediante los recursos que la realidad 
pusiera en sus manos, puesto que se carecía 
ἀξ normas legales para llevar a cabo lo que 
quería hacerse, y en lo que todos concorda- 
han. ΑἹ negarse Buenos Alres a reconocerk 
autoridad para el manejo de las relaciones 
exteriores ἐς denunciaba la intención de amw- 
larlo. Era una declaración de guerra a Ur 
quiza y, de hecho, contra la organización 
racional. 


APÉNDICE 1 


La ¿poca de Rosas jusgada por Rosas. 


El mejor juicio sobre la época de Rosas, 
el más sereno y objetivo, ha sido el formulado 
por el propio Rosas, 22 años después de Ca- 
Seros. En 1873, Vicente Ο. Quesada, padre 
de Emesto Quesada, acompañado por Éste, 
visitó a Rosas en su chacra de Sawtbling, a 
vn par de millas de Southampton. El vistan- 
te había sido contrario al dictador, pero, como 
dijo su hijo, en 1973 la figura de éste no 
podía tener sino un simple interés histórico. 
Ernesto Quesada, por consejo de su padre, 
redactó una memoria de la entrevista, que 
sólo dio a conocer en la vejez. En la parte 
¿que mos interesa, dice así: 


le dijo de repente mi padre-—, ete 


echo su obra, con el aplauso de amigos y aderr- 
serios, 22 


“ες sibitamente grace y 
lo he explicado γα en mi 
a Quiroge. Era Jue mi ambición. pero κα 
mi vida y mi energía din poderla realiza, Subí al 
mo estando el pals anerquizado, dicidido en 
egos hoscos y hostiles entre si, desmembrado 
ya en parte y en otras en νίαν de dermenbranie, 
Política estable en lo internacional, sn organización 
cional, sin tesoro ni finans organizada, 
in hábitos de gobierno, concertido en un serdadero 
caos, con la sabrerión más completa en ἐάων 
diándose furicsemente σε partidor 


bamos as para siempre el poroenir: ¡pues dema. 
vado se habia ya fraccionado εἰ vireinato color 
La Provincia de Buenos Aires tenia, con tos 


sedimento serio de personl de gobierno y de hábi- 
τ la admin 


os ordenados: me propuse reorga 
tración, consolidar la situación econó 


mimo. δὲ el partido unitario me hubiera dejado 
respirer no dudo de que, en poco tiempo, habria 
Hlecado al pole haa 1u completa normalización; 
pero no fue llo posbl, porque la conspiración era 
permanente en los pales litres los emigrados 
organicaban constantemente invasiones. Fue αἱ! 
como todo mi gobierno 10 pasó en defenderme de 
esos conspiraciones, de ess invasiones y de las 


campaña, estableciendo un régimen de orden y 
tranquilidad que pudiera permitir la práctica real 
de la sida republicano, Toder lar consi 

que se hablan dictado hablen obedecido al portido 
xniterio, empeñado —como decia el fanático 


por resoluciones y decretos, o leyes dictadas por las 
logidaturas: mas todo ero, en el fondo, uno 


pues las elecciones en 
diputados electos eran designados de antemano, 
los gobernadores cren lor que logrobon mostrare 
más díetros que los otros e imp 

famca a sur partidarios. Eve, en el fondo, una 
arbirariedad completa. Pronto comprendl, τίη emo 
bargo, que habla emprendido una tarea superior a 
las fuercas de un solo hombre: tamé la resolución 
de dedicar mi εἶδα entera α tel propósito y me con. 
sent en εἰ primer servidor ἀεὶ pal, dedicado día y 


τ 
todo tan solo yo, renunciendo e laz satiacciones 
más elementales de la vide, como si fuera un er 

jaleo. He vivido añ cerca de 30 años, 


cergendo solo con lo responsabilidad de los actos 
del gobierno y sn descuidar el menor deal: vicos 
están todavia los empleados de mi μεγειανία, que 
he reparten por turnos lar 24 Horas del dí, tos 


la comida y el rueño el tiempo. 
indispensable, consagrando toda mi existencia αἱ 
sjercicio del gobierno, Los que me han motejado 


trabajo constante dl despacho sempiterno. La hon: 
radez más csrapulora en el manejo de lor dineros 
Públicos, la dedicación absoluta al servicio del Es- 
ado, la enerla sn limites para releer en el acto 
y asumir la plena responsabilidad de las reroluio: 
mes, Nico que el pueblo tuviera confianza en mb 
por lo cual pude gobernar ton largo tiempo. Con 
mi fortuna particular y la de mi esposa, habria 
podido vivir privadamente con todos los Aalagos 
que el dinero puede proporcionar y ie 
preocupación: profrt renuncio 


ción me pareció siempre fútil, porque no basta 
dictar un «cuaderno», cual decia Quiroga, para 
y resuelva todas las dificultado 
preciso antes preparar οἱ pueblo para ello creando 
hábitos de orden y de gobierno, porque wna consti 
tución no debe ser el producto de un ἥμιο oñador 
vo de la situación de un pal 


la seguridad de que el τοῖο es wn derecho y, a la 


tez, un deber, de modo que cado elector conosca 


mómisro el general Alves 
ciones de las la 


De lo contrario laz elec. 
bleturer y de lor gobier 
Horas nieuos y de las que se ἦγεν lor comarillar 
de entretlones, com escarnio de lor demás y de α 
mismos, fomentando la corrupción y le eilente, 
quebrando el carácter y manoscando fodo. No se 


es precio enter amensor ἃ str, habituerlos ἃ la 
coyende y la piceno, pera que puedan areas 
la cometa derpués. Era precio, puer, entes que 
dicter una constitución araigor en el pueblo ΝΜ. 
os de gobierno y de vida democrática, lo cual ra 
area larga y penoso: cuando me retiró, con motico 
de Caseros —porque habla con anterioridad pre- 
Parado todo pera eusentarmo, encejonando papal 
y poniéndome de acuerdo con el ministro inpló— 
el pais se encontrado quicás ya parcialmente γι 
parado para un ensayo constitucional, Y VA. sabe 
que, a pesar de elo, todavia se paró una buena 
decena de eños en la lucha de spiracions ente 
porteños y prosincianor, con la segregación de Bu 
y respecto de la Confederación... 

“—Emtences —intermumpló mi padre—, Vd, ες 
taba fsigado del ejercicio de tan largo gobiemo... 
"Ciertamente. No hay hombre que reto a 
lara semejante mucho tiempo. Es un honor ur 
sin sacrificio 


ado de anarquía, como todavia se puede hoy 
obierear en otras secciones de Américo. Por lo 


io, puer monarquía e 
república pueden se igualmente excelentes o pen 
oras, según el estado del polo 


a κα pueblo para que pueda tener determinada 
forma de gobierno; y, para elo, lo que se regien 
servidores de la 
ración, staditas de +erdad y no meros oficinista, 
μέσα, bajo cualquier ἐς si hay tales hom 
bres el problema está resulto, mientras que si 
los hay cualquier constitución 
Nunca pude comprender ee etichimo por el testo 
hue 
de los docto 
si tal constitución no responde a la vide 
real de un pueblo, será siempre in lo que ser 
cione cuelguier asamblea o decrete cualquier to 
bierno. El grito de constitución, prescindiendo del 
cesado del paí, es una palabra hueca, Y a truegse 
de escandaliaslo a Vd, le diré que, para mb, αἱ 
del de gobierno fois sra el autécrata paternal, 
inteligente, deintererado sigeble, enérgico y 
resucita a hacerla felicidad de su pueblo, sn οτος 
vinos πὶ ferortar. Por esto jamás tuce mi unos mi 
atras: Busqué realizar yo solo el ideal del gobierno 
paternal, en la ¿poca de transición que me 10có 
gobernor. Pero quien tal reponseblidad anume αν 
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llene siguiera el derecho de Jotgore, sobre todo 
si la selud fica —como en mi ca90— le permite 
realizar el esfuerzo hereñleo: por es, cuando los 
acontecimientos le quiten eso responsabilidad, el 
que era goleote como gobernante respira y vice 
ἃ sus anchas por vez primera... En lo que me ha 
Pasado a mí, y me considero ahora feliz en este 


sudor, ya que mis adversarios me han confícado 
mi fortuna hecha antes de entror en Políica y la 
heredada de mi mujer, pretendiendo a reduciome 
a la miseria y queriendo q mpiica el 
ejemplo del Belizrio romano, que pedía el óbolo 
ὁ los caminantes. Son mentecatos los que suponen 


667 


que dl ejercicio del poder, considerado as como 
o lo prectgad, importa culgres goces y sensua- 
lomos, cuendo en veslidad no se compone sino de 
sscificior y amargures. He despreciado siempre 
los κοι μεῖοε inferiores y ἃ ἴοι coudilljs de bario, 
le admirado siempre ἃ 
Los dictadores autócratas que hen sido los primeros 
servidores de sus pueblos. Bu es mi gran tado: he 
querido siempre μενεῖν a mi pal, y, si he acertado 


hal era preparar οἱ país para elo. ¡Y ESO ES LO 


QUE CREO HABER HECHO!" 
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Rosas juegado por un historiador brasileño. 


Uno de los más destacados historiadores 
brasileños, el paulista 1. Pandiá Calogeras, 
en su obra Formagdo Historica do Bracil 
(Edición “Brasliana”, 1945), refiriéndose a 


como amiriconos, mosrendo las mentiras de la 
Seuaciones y demorirendo que numeros compar 


hriotas yor violan y prosperaben en la Par y el 
"publicadas probando 


progreso. Estad 
el rumbo creciente de la 


cestas mismas muy 
as, indicadas como ascinadas, etaban Perecia: 
mente τίνα.» τη abroluta talud y trenquiidad. 
Made de eso valió para detener la calumnia. y hasta 
el día de Hoy Rolas es tenido como εἰ más vil de 


contada en su 
seno ciudadanos prominentes de la capital. ES pos 
le y natural que incluyes algunos focneroros y 


una turba de criminales y de malhechor 
cmerce de los «burfendo dela sacro 
lor peores excesos, sin que para tal cosa necesiten 
incitaiones, órdenes o intrucciones de los ejes 
cutorieados de log movimientos patios 
A Του 
tales Suiios difamatorios Sn duda el perlodo era 


dato crimenes en ambos ajos parida 
cto 4 Ross, parc aber td 


horrores. de ἴοι más propen 
miento humano. La bere de 
mentir y exegeraciones e enc 
de parido, en el eel de 18 que 
el Fenenoso sencor de enemigos de 


yn 


ciones, de la 
κα en αἱ dí 
κῶν metes, 


ii me 


de 
Ctcución, calidades que 10 e encuentran 'Α 
Pecnentemente como sia de dea, 


ata on el sao pr 
obras de militantes 
τινε tanto, defendió la libertad e independo 
ἢ τομαῖς propio de la Confederación». 
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LISTA DE OFICIALES SUPERIORES Y JEFES QUE REVISTARON EN 

LAS FUERZAS ARMADAS DE LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA 

U OFRECIERON SUS SERVICIOS DURANTE PARTE O TODA LA 
ÉPOCA DEL GOBIERNO DE ROSAS 


Por el Teniente Coronel Fexxaoo Batoricu 


(Del libro Un soldado argentino, Buenos Alves, 1970, EUDEBA) 


EJERCITO 


Abramo, Femando, Sarg. My. (2) 
pe Cal, 


Aleilera, Y 
Aguirre, Félix, Cal 
Alguire, José María, Cul. (2) 
Albornoz, Juao Pablo, Ten. 
o, José Féliz, Gral, (2) (9) 
ost, Cl. 
» Francico: Cal. (2) (9) 
“Alemán, Pablo, Gral. (2) 
Alvarez de Gondarco, Pedro, Tenl. (2) 
Alvares, Domo, Tte ΟΣ 


ΕΣ ἢ 
Alvar, Juan Cristo 
id 


Αιναν, Carlos M, de, Gral. (2) (2) 
Alzaga, Félix de, Gral 
Ameraga, Carlos María, Col. (2) 


Andrada, Jacinto, Col. (4) 
Antepara, Daniel, Test. (3) 
Arana y Andonacgui, José Joaquín de, Cal 
“Aráoz de La Madrid, Gregorio, Gral, (2) 
econo fu eiids or osas Sen vr 
A 


y Ent. 
Pasileón, Cal, 5 
“Argerich, Juan Antonio, Cal. (2) 7 

Argerich Laia, Cal. (2) 


Arnold, Prudencio, Cal. (9) 


aro, Vte, Cal. 1) Ὁ) 
osa τ 
Pu ada E 0) 
Bis Ma e δὰ 
Brad 


" 
Η 
δε 


dl 
ἢ 
Ϊ 


o, Cal 


20 
να ὦ μεν τῆς 


ἢ 
ἱ 


+ 
τ 


Caballero, José ΜΕ, Tenl 
ι αἷς. 
Cabrera, José Lereto, Cal. (2) 
ΕΓ Στ οι το τ 
Cáceres, José Cao, ὅτωι. (2) (2) 


Carrasco, Gabriel, Teal. Ὁ) ΟἿ 
Earsra, Js Marino, Cal 


ται, ὦ) 


Chaves, Genaro, Cal. 
Chaves, Patricio, Cal, 
Chiclana, Fdliciano, Cal. (9) 


Suda qc e a 
Chilavert, Martiniano, Cal, (2) (1) 
Miro incida ἀκεροα de Caron. 


Dira, Adol, Tel 0), 

Delgado, Manuel, Cal. (2) (2) (9) 
Diana, Máximo Vicente, Col. 
Días, Antonio, Gral. (2) () 
Díaz, Antonio (1), Cal. 


ΠΥ ΟΝ 
Díaz de Vivar, Julán, Ciro). De 


Ds Ju nc, To δ) 
peda Jocs os ht ν 


Ella, Francisco de, Cal 
ΡΣ Ἐπ Sar M7, 
Escalada, Joré Colosio de, Cal. 6) 
Escalada, José María de, CaL, Ὁ) Ὁ) 
Espino: Antonio de, Ten (2) 
Espinoma, Genvasio, Gral. ΟἿ 


APENDICE 


Eapivoss, Mariano de, Cal. ΟἿ 
Emoto, Juan Amonio, Cal. (2) 

mad da E velar acen Mamás, Esta y 

ΕΣ y Bot Mi. 
Ferández, Jo Agustn, Cal 
Ferrera, José Mario, Gral 
Ferrer, Juan José, Cal. 
Fermer, Ramán, Ten. (2) 


Ε 


ΕΠ 
EL 


Mariano, Cal. (2) 


$e 


1 
E 
EE 
, 


Granada, Nicolás, Cal, ( 
rai y deatreido ada de mbr 


Menestros, Bernardo, Cal. (9, 
Ls leo de Mer. 

Meredia, Alcjandro, Gral. (9, ὦ, 
a τὰ 


APENDICE Mi sh 


μηδ (o O . : 
tn ae οι. ὦ 0 ἘΞΞΕΞΕ ΤῸ 


Caiilo, Ca. 


: End, Meca Ja Ag, Fo 6) da 

Tue, Jo Masiño, Cal 2) Mans Va o O 
e A ON 

toga Ju E, Gl 0) pad pio, a 6) 

Juliánez, Felipe, Cal. (4) -- Ἡ ὐ uan y homo e conan 


as 
Vias ais e 

gon pi 
e de ταν 

Núñez, Angel María, Gral. (2) 


campos Nicol, Cal 
Ochoa, Patricio Gabrid, Cal, (2) 


cio, Ca. lagues y Τα, José Ga. ὍΣ 

o, Gra aba), Benito, Sarg. My 
Jaco Luce Esc, Cal) zii, Pob de, ὅτωι, ὦ) (2) 
Lacio Lucero. José Ceci, Cal. (2) Ὁ) ri 
DI Olazábal, Gerónimo de, Cal, Ὁ) 
aña, Juan Pedo, CL Ὁ) ΟἹ Olazábal: Manuel de, Cal ἢ 
una, Patricio, Fon. Olazábal, Maris de Cal: ὧν 
Lurañaga, No Te venia, Fecal 
anos, Lucas, Ca, Ole, Seas Te 
Lierent, António Ten Ola, Jan Franco, Cl 


do dal 36 alain 


Marcó del Pont, Agusto, Col. (2) 
Mariño, Nicol, Sare. My. 


En APENDICE 


Ori, γειά Santo, Gal, Dr Revia, Pásacd, Cal. (2 
E o Cl cto γε y a RS, Jal Fa τὸν 
E ᾿ 

rr Maras, Cel er A τς M0 

a Jal Ma dela, Gn ΟΣ Ὁ) ΠΣ Mc Cn E, 

Pacheco, Ang, Gral (2) (2) (0) Mc e τ 

co, Santo de, Cal 6) nrén Mar, ἀπ 0) 

Flavio, Jo Las Ten Fis, Mano, Cal 

ul ooo, Gr. () Ea sei, Sar 


ἘΌΝ ma 
la a μι rt 


a o teanca ἂν Cuero, 


Pinto, Manuel Gullermo, Gral. Ὁ) ΟἿ 
Piso, Locas, 


EE 
A τ χρυ 

μὴ Ema δὰ Ὁ ὦ 

μια Ju pd ἃ 


Rows, Juan Manwe de, Gral. 6) (0 
Roms y Belgrano, Pedro, Col. 
ml AnD Mania Blgrano y criado or da 
EROS 
Robo, Marcos, Tcol 
Ria de los Llano, Bonifacio, Cal. (2) 


ἀπε μὴ a a ls κι Mio, Jo, Sal a (ἢ 
ute de Car, Mama 6, CA) Bal . ὺ 
aire Din, CA. Sa, Ernst 
Quit Fi cando, on 
a, ea ὦ) 

Rabelo, Agustín, Cal. (2) (9) πον. 
Rabelo: Miguel, Ten. Salazar, Donato, Cal. (9) 

o ela dal a vaso, Cn ΟἹ 

Ramat: Ann Cal. 2 (0 ἔπιε de, Domingo, He 


e Ὁ) δ) 
percal, ἕῳ, 
Fm Benardas, Ga) 
πὸ ad Emo, Gn 
oa, Ca 6) 
la Maa, δὰ Ὁ 
O, Sm Nc Aun, CL) 6) 


o, Pedro Pascual, Gral 
Recuero, Casimiro, Cal. 6) πὸ 5 
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Serrano, Jerónimo, Cal 
Sa, Antonio Βαμα, Cl 


Suárez, Manuel Tidoro, Cal. (5) (4) 
Suar, Jan Cualbeno, Ten. ΟἹ 


Cal (2) 


Torres, Agusta, Cr (0) 
Torres, José Mara, Cal. (1) (2) 
'rudencio, Cal, ὦ) (4) 
ar Sois Sel Or Parent Qu. 
isa, ua dada paño! sur 


Ubiera, Juan Manuel, Teal. (3) (9) 
ia de alt dl Hora 


ν, Jusa Ramón de, Cal 
Urquiola, Dionisio, Ten 
Urquiza, Justo José de, Gra 


María Remedios del, Sarg. My. (2) € 
"Narciso del, Cal. (9) 
Ru Ὁ 
μι. ὧν 
Camilo y La ri 


Visoncaos, Fianico de Boja Ten. (2) 
Visas de Nora. Je Ama, Fl (9) 
Ves, Julio, Cal 2) 

Vaca, Jorge, Ca. () ὦ 


raro, Jxé Antonio, Cl. (4) 
Mirad 4 yardas emi, cs homo 4 


Vio, José, Ten. ΟἹ Θ᾽ 
Wide, Diego, Col (2) (0), 


Zado Rodrigues, Ἀυΐινο, Cal. (7) 
Zamudio, Jnk Cuilermo, Sarg. My. (2) 
Zas: Juno, Ten 

Ca depuia τόνῳ 


atleta, Francis Ignacio de, Cal (2) 
Zapata, Vicente, Cl (0) 


θῖν E το ον 

A 
LA gi 

code Sn al E 


MARINA 


Ao MO φρμιν. 
πα αν ΟΣ, 


Bathurn, Guillermo, Sarg, My, (9) 
Brown, Guillermo, Ate. (2) (5) 


Cordero, Jiné María, Cap. de Navío 
Cordero; Mariano, Viceahe 


Craig, Tomás, Sate. My. 6 
mps 


Dopati, Leandro, Ten (2) 
"eemendanie dl "erro! sones Con y 4 
A e to Esa 


Εἰοτάι, José Celedonio, Teol. (3) 
Ἐπειοῦ, Francisco de, Cul. (2) 
Espora, Torá, Cn. ΟἹ (2) 


Físter, Gerardo, Sars. My (3) 
Fiston O'conor, Jusa Cte 


Hidalgo, Joaquía, Cal. (2) (2) 


Jireno, Pedro, Cal 
Jorge, Nicola, Cl. (2) Ὁ 


Juan, Sarg. My. ΟἹ 


e APENDICE 


Laser, Augusto, Comodoro Sale, Migue, Cap, de Maso 
AA a 

Maurice, Samiag, Ten Tie, Ju 8. σας ἃ γαενς 

O κίδα κι δὴ τοῦ y Bera, Anton, Cal 10) οὐ 

Py, Luis, Comodoro. Wright, Guillermo Carlos, Sarg. My. (9) 
Antonio, Sang My. ΟἹ ΟἹ En el fndce afabítco de nombres ue Fawn 

αἰτῶ volumen, 2 se Inda de ca La lo 
Sesa, Franco, Cl (2) 6) Seaabes de malas y minor cidos en len 
-«-- τ τὐου del prono tomo. 


Ὁ Actas contra las invasiones ines 

(2) Guemero de la Independencia 

Ὁ) Guerero contra el Imperio del Brasil 

Ὁ Actuó en la lucha contra εἰ dio. 

(8) Guera contra la Confederación Persano Boliviana (Gral. Santa Cris) 

(0) Vuelto contra Ross siguiendo a Urquiea. 

Δ ἘΝ coronel Chilavert, ex jefe del Estado Mayor de Lavalle, había ofrecido por in 
medio de vu antiguo camarada de la Guerra del Beal, general Manuel Ori, sus servicios en 
dos suertes términos: “En todas Is psicioes en que el denino me ha clécado, elo 
nl pala ha sido αἰ sentimiento ταῖς entrgico dem cord, Su honor y su dignidad me merecen 
Fin peto: Condo τὶ más paco ren Bea on ams e sr 
espina Y oprobio recogerá τὶ que al proceda, y en u conciencia llevará eternamente un 
acusador implacable que an cnas le sepia. ¡irador, ¿vabdor!, [trador! Conducido, por 
ctas convieione me reputé deigado del partido αἱ que servia, tan Jugo como la intervención 
Sia del ee y del Pcia e sao eo eps del Pl Me ip e 
las wltajantes condiciones que pretenden sujetar αὶ μὰ ero Inleventores, y 
mudo cu como e abla ondo nds AR 

Vi samtién propagado doctrinas a as que deben sara el honor y αἱ porvent de mi 
palo La dilución mama de su naciomidad »e enable como principio. El Cañón de 
Salada comená san ml prota 

“Su estruendo acné en mi Cards. Dosd, ee instante un alo deco me animas el de 
serve a ml patria en sta lucha de juicia yde plo para ella. Todos Jo recuerdos de puenra 
inmoral revlain, en que ll frmada, e Sepa, Se mb ptr. παν νέοις ὦ 
mundo por exa verdad exito por Triada ahora por injusias ofensas acredita 

ΕΣ a dejan por teo ao tal Bonao sn ua eco 

ingre y alumbrada por Lo ass de pus lares 
"Al olecer a gobierno de ταὶ pala mi débls servicio por la benévola mediación de V.E 
tada me mero La único que po quese me conceda ὦ más compi y sein aid 
καῖε lo pardo. No porque Encuentre en mi conduct algo que ne pueda eprechar, ¿Podía 
Sn hombre deprimir al partido a quien sr con τὶ mayor cl y ardor τ deprimire a αὶ 
nismo? En el templo de Dallos sella la mesi inscripción: «Que nadie e aprorime aqu 
sl mo ra μὰ manos puras» Mi única ambición τὰ la de presentarme siempre digno de perecer 
ὁ πὸ eciarecida patria, y del aprecio de los humbres de bien" 

(0) E héroe de Junin no cbtante hallarse desde 1829 en Mercedes, Estado Orienta, no 


mo haber prestado servicios militares contra el gobierno de Buenos Alres es quelo mencionamos 

(9) E general Justo José de Urquiza sont εἰ poder del general Rosas cu Pago Largo 
contra Berón de Astrada; en Cagancha. contra Rivera; en Don Ceiba y Sauce Grande, 
gomtra el General Lavalle; en Aroyo del Animal, donde senció l general Núñes dejado por 
Lavalle; en Gualegusy, donde fuc sorprendido pee Rivera, en Arroyo Grande, ἃ órdenes de 
Oribe contra Rivera; enel Arroyo del Sauce: en Málhajar: ταὶ Aregulto, y en la decisiva batalla 
de India Muerta comen Rivera, en la campaña de 1812 contra τὶ general Joré María Pr; en 
la campaña de 1846 con mu acciones de la Oramenta y Laguna Limp, donde derrotó y tomó 
prisionero al general Juan Madarea, jefe de la setoeuarda del llamado “Ejército Allado 
Paciicador”, que era el mandado por τὶ geoeral Par, y τὰ el que estaa incluido εἰ paraguayo. 
ἃ drdenes del general Francico Sano Lopes, en ψεκτὰ comra lor Madariaga, para terminar 
En 1851. promnciándose contra su obicmo siendo jale del “Ejército de Operaciones” en la 
inminente gue contra αἰ peo del rá τς ὦ que concer una sl gue Caio εα 
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todo el Ejério. Ela es bien digna de ser atendida porque presenta u cuerpo lleno de heridas 
¿de balas, y Meno además de cicatices de anote, y no se la debe dejar pedi limosna como lo. 
hace 


(1) Craig era islandés y formó parte del cuerpo expedicionario británico que ocupó 
Buenos Aires En 1806. Quedo para siempre batiéndose en los ejéris, de la Independencia 
hasta el desasre de Ayohúma en que resultó herido, para incorporarse después a la armada a 
órdenes de Brown y en el Paco, a las órdenes de Cochrane. Velvió después para participar 
τα ln guerra comen el Imperio del Drasl nuevamente a órdenes de Bivwn y más tarde τὰ la 
Escuadra que obedecia al gobierno de Rosas contra Garibaldi y contra lo saglo.rancess en la 
Vaz de Olinda, o, πα Boril que de sento 
con las intrucciones que tenla, hizo volar cuando sele terminaron las municiones, 

dio a era de acosa dond su comente hna αἰ nal de la Jornada Errar 
del coronel Franciaco Crespo. 

(03) El heroico coronel Juan B. Thorne, guerrero del Brasil en la escuadra, de Brown, 
jefe de la bacería “Manuelita” en el combate de la Vuelta de Obligado, donde tur la fac: 
ura de un brazo y una lesión en la cabeza con la pérdida para siempre del sentido del oido, 
que le valló el eloiso sobrenombre de “El sordo de Obligado”, Este marino, que fue también 
Brant jefe de artlleria en los ejércitos de la Confederación Arrentina, podía decir con 
orgullo; “Llevo en mi cuerpo las severas impresiones del plomo de Francia, dl plomo de la 
Gran Bretaña y estos signos me hermosas a 2 visa 

"Sin el wo de un braro y del oido, podía hace tiempo ir a descamar a Inválidos, 
Le jodavía servir a mi pati, soportaba con paciencia mi desventaja situación 
mirando Je 
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